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Lias  itA»  j  donaeiottM  esponsaMefos  Hn  tan  antlgnu  eomo  el 
nifttrtiDonlo,  Lai  leglriadones  prlmlttTas  f  la  hfatorla  de  los 
tlempoi  mas  maotea  dcmaeitraa ,  qa«  aonqafl  bajo  formas  va- 
rlaa ,  la  dota  ha  ildó-  tlenipre  Inseparable  del  contrato  matrimo- 
nial. Este  beeho  prueba  dos  cous:  una  qae  la  dote  ei  envlertó 
modo  nna  Institución  necesaria  en  el  orden  social .-  otra  qne  do 
habiendo  afdo  inventada  por  loa  legisladores  antiguos  como  no 
lo  toé  tampoeo  «i  dominio ,  la  faenltad  de  testar,  la  patria  po> 
tutad  y  otros  derechos  semejantes,  ha  sido  tan  respetada  como 
ellot  «Id  dejar  de  recibir  por  eso  las  modlflcaclonei  que  le  han 
Impuesto  las  costumbres  y  Ihi  oecesldadei  de  la  sociedad. 

Coando  te  baaea  el  origen  de  las  mas  útiles  Instltnclonei  le- 
glatatlTas,  tal  vez  se  eneaentra  en  costambres  birbBrai  j  en 
(ríctleat  tnhamasas  de  los  tiempos  primitivos.  Pero  es  ta)  la 
ftaena  j  la  tendencia  de  la  clvllliadon ,  qne  coDvIertfl  en  insti- 
tHCionei  provechosas  las  tradiciones  mas  nocivas  y'en  lejes  sa- 
bias los  nsoi  mas  groseros.  La  historia  ofrece  de  esta  verdad 
abundantes  ejemplos ;  pero  la  dote  es  uno  de  los  mas  señalados. 
En  la  sociedad  primitiva  ■«  vandiaD  latonjgres;  hw  padres  en* 
tragaban  sus  htjál  A  hw  bM^res  qoe  las  pedias  poresposas  me- 
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4  IL  DIIBCSO  MODUnO. 

dlnte  d  predo  de  venta  qoe  esHpalabaD:  é 
maridoe  Tendían  sus  mojeres  á  otroi  hombres ,  eoando  la  Deee* 
aidad  ó  el  capricho  leí  Impulsaba  á  ello.  Eita  coftumbre  ha  aldo 
genwal  h  eaai  todoi  los  pnebloi ,  y  dado  origen  á  la  dote  segon 
la  cODoeeniDa  hoy.  El  precio  que  el  marido  pagaba  por  ra  mn- 
Jer  era  la  dote  de  los  pueblos  primttiTos.  Este  mo  indigno  y 
degradante  para  la  especie  humana,  le  baeonTertido  en  nna 
institncloQ  noble  y  enpla^ntemeate  social:  U  qne  era  el  precio 
vtl  del  cuerpo  de  la  tt»ij4  ^^  Bfcgada'i  Mfct  con  el  tiempo  pren- 
da  de  nnion  y  alianúi  entre  los  eónyngu,  garantía  de  Juta  fn- 
dependenda  para  la  mn}er ,  y  medio  de  snbvenfr  A  lu  caicas 
del  matrimonio. 

En  los  pueblos  prlmltlToa  era  frecuente  el  rapto  de  lu  mu- 
jeres: cuando  un  hombre  quería  unirse  carnalmente  con  una 
mujer,  se  apoderaba  de  ella  por  la  hiena  4  por  la  aitoela/ Asi 
lo  lestiflea  Horado  (l) ,  y  lo  prueban  eoocIoyentemtfDte  las  le- 
yes penales  mas  aotlgnas,  todas  las  eaales  contienen  penas 
leTerísimas  contra  el  rapto  de  las  doncellas  y  de  las  mujeres. 
Las  leyes  de  loi  pueblos  del  Asia  y  de  la  América ,  las  de  loa 
eellai  y  los  germaooi,  las  d» loa  ealSTOBea  y  las  de  loe  eseao-- 
diBBTos ,  fulminaron  castigos  crueles  contra  los  reos  de  na  «ri- 
men que  atacaba  por  au  baae  la  eoostitucion  d«  li  bmlUa. 

Pero  esto  do  sucedió  probablemente  hasta  que  aquel  medio' 
violento  de  eoDsegolr  las  mqjeres  se  suiUtnyd  con  otro  padB- 
co  y  legal,  esto  es,  cuando  al  rapto  suoedió  la  compra.  Sajo 
este  punto  de  vista  puede  considerarse  la  costumbre  de  vender 
i  las  mujeres  como  un  progreso  social,  eonao  el  primer  paso 
para  la  «tnstitnclon  regular  de  la  fomiJia. 

Esta  costumbre  existía  entre  los  salv^es  de  América  en 
tiempo  de  su  descubrimiento.  El  hombre  compraba  i  la  mqjar 
mediante  el  precio  que  entregaba  á  sns  padres:  este  predo  aoa- 
atstla  unas  veces  en  ciertos  servidos  qoe  el  espoto  prestabn  á 
lea  padres  de  la  esposa,  como  cazar  durante  un  tiempa  para 
ellos,  ó  ayudarlos  á  calttvar  sos  campoa  6  i  construir  aus  ea- 

(t)    Tittn  Allí  uU  HelMsni  eanpi  tetetfliBR 
CsoM  bHU ;  wd  ^oUi  perieront  nonitai  iUl, 
QnMTeneTcta  iDcerUm  ripienta,  more  hraraai, 
TWbMeJWsrwiitsl.  atiDgrcseUerw, 

(Salp .  1. 1 ,  lU ,  *.  m). 
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MU,  r  9ttn  M  iAi«M  de  valor  ;  de  utilidad,  {Mh^  stiti  no 
M  eanoda  la  moneda  ())•  Todavía  tos  tirtaroi^loa  pueblos  de 
ToBqnfn  j  de  Ptga,  coDHrran  eita  eostaoóbre.  Eotn  Isa  oa- 
etonca  aatigoai  aegafaola  los  habitantes  de  las  orlllaa  del  Gsn- 
geSf  como  lo  prneban  Estrabon  ;  la*  lej'ea  de  Msaú.  Los  asi- 
rloa,  lot  babilonios,  los  armeDloi ,  loa  «Irlos,  los  caldeos  y  los 
hafcwoa,  esnaprabao  en  tieapoa  antlgnoa  á  sos  mnjeref  pwa  ob- 
tmitía»  eo  anatiimoDlo.  Guando  Abraham  envió  i  Ellezer  para 
fM  ptdien  b  «ano  de  Rebeca  para  so  hUo  Isae,  le  cargó  de  rega* 
)M  f  pres«Btaa.  Pan  obtener  Jaeob  i  Ua  hijas  de  Li^b,  le  ven- 
dlé  el  tabtioy  i«nUi»  de  ettorce  a&os.  Hahona  rnaadó  eU 
•I  Koran  qM  loa  uarMoo  dotaran  á  an  mqjer^  con  na  propios 
Uanas.  Ba  Gfataia  queda  ooaaomado  at  oontrsto  matrlinooial 
cBahdo  d  fiítaro  tapaao  deternlBa  d  regalo  qna  di  á  aa-fatnrd. 
Bd  Tbeaalla,  «n  Ttuaela  7  en  la  Grecia  primlttTa  compraban 
ttmbtaai  tos  maridos  i  las  numeres.  Agamenón  dice  i  AquUcf 
•a  b  Ulada ,  qne  le  dará  nía  de  su  hijas  en  matrimonio  sin 
exl^fle  poretla  alngon  regalo.  El  rey  Daaao,  do  podiendo  ca- 
MT  á  ana  hqaa  á  eassa  del  Crimea  que  hablan  cometido ,  pu- 
Mkó  IB  adieto  dldendo  qae  laa  darla  eo  matrimonio  á  loa  que 
las  qnialeseo,  ala  cilgir  por  días  alogan  regalo.  Esta  costnm- 
bn,  ata  embargo,  debió  perderse  pronto  en  no  pneblo  tan  dls- 
pwato  pam  h  dvlllsadon  como  lo  era  Ib  Grecia ,  y  asi  es  qne 
cMdtluipo  no  se  compraron  co  día  mas  que  tas  eoneabinaa, 
j  flieron  las  majares  las  qae  trajeron  dotes  6  tus  maridos.  Es- 
to mismo  vino  é  aiieeder  mas  tarde  en  easl  todos  loa  pueblos 
de  Earopa.  Desdeel  rapto  de  la  doncdla  hasta  la  dote  orredda 
por  d  marido,  desde  la  venta  del  enarpo  de  la  mojer  hasta  el 
iigl»SB  4etnl.de  nneatrea  días ,  hay  nna  Inmensa  dlstanda  qne 
rweU  on.  gran  deaarroUo  j  an  eanblo  profundo  eu  la  *o- 


EsU  tranaAN'madao  ba  ddo  obra  de  los  ligios,  y  d  presen- 
te eanayo  tiene  por  oléete  estndiorla  en  so  or^en  j  en  sa  pro* 
groM  an  Espafia  desde  les  tiempo*  nss  remotol  de  que  qiedan 
DOtidna.  Nnestra  leglaladon  dotal  paede  dividirse  en  tres  perlo' 
dos  Importantes :  d  prieaero  corresponde  á  ia  dontnaelon  goda: 
d  aegnodo  ila  époea  de  los  roeros  mnnlclpalfi;  y  el  tercero  A 
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U»  líele  VmMu  y  leyes  potterlofie*.  TraUnaM»  de  aIIm  ma 
la  sepanelOD  debida,  á  &n  de  examlqar  en  cada  ano  laa  prio- 
cipalea  tranaformaelmtes  que  ha  tenido  la  dote  en  DOeitro  paii. 

Primer  período. 

La  coitumbre  iDdlgena  de  Etpaña  «1  tiemiM  da  b  Iniaaioo 
niqieoB ,  debió  ler  que  el  marido  comprase  i  la  aojer  mediaste 
QD  precio  qtie  entregaba  al  padre  da  eata  é  á  su  íimlUa.  I1&6- 
re»e  asi  de  lo  qoe  cuenta  EUraboa  de  los  eintabroa:  dlM  1  ^M 
eo  este  pueblo  era  el  marido  qntea  dotaba  á  la  maim ,  yqne  lu 
hijas  podían  ser  insUtaldas  heredaraa.  Jlia  tunt  mmma  fvrtttttt 
eivilia  non  ÍMMen  Mluina ,  mt  qaad  qpud  etuUf^os  vir  midi»'' 
rí  doiem  offerit  qaod  fUite  harede*  imtlitiuiM(ur,  «(  ai  it/mtnt 
in  matriaioiiium  eioeuatur  (t).  Loa  demca  paeblof  de  Ea|ta&a 
hablao  seguido  probablemente  la  ntisma  coatanüna,  pnea  haf 
muchos  datos  para  ereer  que  los  bsoí  de  la  CaaUbria  eran  IÑ 
de  toda  la  Península.  Paro  los  cántabros  defeodieroD  7  omMC-? 
varón  los  suyos  con  mas  denuedo  7  perscTuancla  que  loa  da- 
mas :  jr  así  es  que  los  romanos  ai  introdneir  eos  ans  leyea  la 
que  establecía  que  la  mujer  dotase  al  marido,  deUeroi  l^aer 
que  combatir  j  derogar  ana  costumbre  totalmwte  eoatraiia. 
Cuandn  Estrabon  eacrlbió  bu  obra  ja  dominaban  las.  leyes  >•- 
mana*  en  España;  pero  al  describir  las  coslombras  IndtgeoM, 
no  es  extraño  que  notara  en  los  eántabros,  que  aoo  se  reslstlaa 
é  abandonar  sos  antiguos  usos ,.  uno  que  babia  ya  deeaparedde 
entre  los  demás  pueblos. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  pudo  proTalccqi  d  eoMatrar* 
se  dorante  la  domiaaclon  romana  la  ast^oa  coatambra  eapaflo' 
la  de  dotar  el  marido  á  la  mnjer  6  comprarla  medianta  eleito 
precio  para  tomarla  en  matrimonio.  Los  escritos  del  tiempo  do 
ofraaan  mas  noticias  que  laa  diohas  sobre  este  aconto.  Lo  mas 
jjtrobable  es  que  loa  cántabros  y  aqneÜM  pueblos  qoe  lesla- 
tieroD  mas  tiempo  el  yugo  da  Boma,  se  n^araa  á  admtUr 
sus  leyes  sobre  el  matrimonio :  y  lo  elerta  as  que  eatas  aaf  0»- 
mo  las  demás  roBuaDas  Uegaron  i  dontatar  ea  la  mayor  parte- 
de  la  Peofosala.  De  oasJqaler  modo  creamaa  qao  dcbld  qteda 

(1)    Slraboa,  11b.  3.%  pig.  Iti. 
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dpi  ««ttgltf-dfe  h  MBtumbn  prUnUiía ,  l^rftw  ptmá»  lof  got 
dos  Jatrodi4j«roD  U  nya  qnetra  IdénUca,  como  vemnot  es 
Kgolda,  I»  ertsddienm  7  aet«(UUnm  ftcUooBtef  lia  dwU  p«> 
qM  bofaf)  de  parecer  «blaada  tan  lu  uiUgiMS  AñdloltiM». 

.Eotra  lo»garáiu«  habla  el  mUnao  bm  400  entre  IwcintA* 
-  hteá:  ti  toarUo dotaba  á  la  iBiiJei,j  kw  padres  j  partonUs  a»< 
toriiabaB  lea  regaktf  qne  la  hija  reeilUa  del  varldaÉ  *Dotnn  no* 
Mxor  monilff^dleeTM^,  Mvd  utori  marítiíri  ^ftrt,  Aitcnoitf  ^o- 
fwiltf  etpnjiifl^ta  ei  oruiura^rA&a/ii  (i).«  Héaqoi  la:dotepris 
■ttiTa  Igeal  á  la  qoe  deieribe  EatraboD,  j  ala  amhaigo ,  eata- 
Medds  en  u  pmbhi  í|m  nlngnntt  CMHDiCMlna  tenia  eos  el  de 
Cantabria,  ;  bbtos  orfgeMa  md  eeniiletaDBeiite  dUtintoa.  Bb 
Gemutaie,  es  tiempo  deXádto,  yes  Eapafia  eaUempe  de  Eari 
treboD,  rigen  nnaa  tBliaas  leyes  áotal^,  euand»  no  kaj  ni  el 
mas  llgeronotlTopanMponer  qoe  ano  de  estoa  poabloe  haya 
pédl&  temu4s(  del  otro.  iBsto  ^eba  éa  naeetif>  Jakio  qne  el 
género  banano  ae  desaaraelve  d»  ma  manera  regalar  y  e<ns- 
tantaiqne  hay  ciertas  «atambres  fadierenteB  de  wyo  á  dertos 
aslsdet  de  la  eosMad :  qae  Bao.  de  esUi  costuiabres  e»  la  de 
adqniílr  las  mojerca  medlute darte  precie  para  esirlai  en  ma- 
trimonio, y  qoe  los  germanos  y  los  eáatabros  se  bailaban  eq 
el  perfa^  de  dTlUiaelMi  en  qne  saele  reloariasta  ua,  cuando 
Tácita  y  Katrabon  descrlbleroa  sQs  co^Biabres. 

Al  salir  los  gados  de  loa  bosqoes  da  la  £ertnafiia  lleiaron 
eoBeigo  cata  eoitambre,  asi  eoiao  las  demás  de  Sa  raaS',  -  per 
todas  lu  flerrasquelnvadlcroB,  y  en  qae  habttaroaí  y  osando 
óhimomente  asentaren  so  demloBcloB  en  BspsAa  la  redqJeroikA 
ley  eserlta  para  reemplazar  con  ella  lar  reíaana  qie  regla  en  este 
pab,  7  qne  eentania,  epmo  es  sabido^  qds  dJsposidon  entfra- 
nepte  ooatraria,  esta  es,  qne  la  unjer  Aieae  qnlsn  dotara  al 
marido  {>). 

SegBta  las  leyes  fjodat',  si  aiarfde  era  qalab'  ooDstltoJa  la  do* 

(I)    Tsdlu.Damor.  Gtráiao,  nüka.  18.       '  ' 

(1)  BIBrtrf>lrtodsÁlulD»,fu«rafllflMI|Ol]ri1ej«raiiinu4m'r»* 
gis  enBi[MlU6«D  tlupVKdvellaiBtMqaewpnbliciracIForumjiidf- 
CMH,  emunla  Tsriai  dlyoeieUaw  lani«du,4tf  cWlgo  Tcodoiiaiie,  qos  n- 
poaiaa  qas  U  mnlw  «raqntca  líala  la iolealintrida.  EttiMflVn  (ludanoi 
dUr  la  qne  declaraba  qoa  h»  Badorcí  qne  TMpoodiMcaipw  la.tanlir  de  la 
«lR|a  de  la  doia  no  pndleíai  tcr  obMgadu  «OtumcDA.il  «lla-Iallába  k  fu 
conipTMBlM.  God.  Tbeod.  L.a,  III.  11.  '  1  ..i  ,r  ..<  ." 
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U,  pa««y>qiie  )uiblen  podlt  haeerlo  el  padre,  d  firtanfe 
é  un  ettn&OMen  eo  Dombre  propio  iit«n  el  delitnijer,  tino 
en  Donbre  siempre  dd  MpoM  (1).  LasmlimM  leyee  «Ootídeni- 
baa  etpreMiÉMote  li  dota  ceno  el  preelo  de  to  doncella  qae  reo- 
traía  matrlmoBlo.  Asi  ataque  ana  de  ellu  habla  dd  padre  qae 
eon^nta  en  las  nopelaa  de  au  hija  j'  eonríene  en  úl preeéo-áeií  ■ 
dote.  *Si  paíer  dfjSlia  nupHis  definiertt  et  ¿»  prvitío  ¿Attt  eon- 
venerit....  (>)>  Otra  hay  mas  teriBÍMDte,  poei  manda  qne  ooan- 
do  h»  padres  eontientan  en  el  rapto  de  nna  hija  prometida  en 
matrlmoDio,  sean  eaDáenadoii  pagar  al  esposo  el  euddruph 
del preefo  tía  qot  hubieren  eooYenido  «nteriormeata  en  darle 
sn  hija.  Si  pannuí  rapiorem  «omeimHnt,  prmtum  fiiú^  *um 
gaad  eum  ptitn  tpaHto  dtfy^ut  notetmtury  iit  qaadntpbntt  ai 
tponta,  c9gttt¡ir^xolvere  (i).  IJItiiDamente  otra  ley  hablando  dd 
matrimotaia  diee  uí:  dado  tí  precio  segon  es  eostaabre  anta 
testigos;  dMo  pratío  a  fieVt  eeiuaetudo  ast  ante  tet$ei  {■?),  De 
modo  que  todavía  en  la  época  mas  brillante  da  la  elvIlfiaeioB 
gotlee,  era  nna  Idea  oomm  y  admitida  la  4e  considerar  te 
dote  como  d  predo  de  la  Tenia  dd  eoerpo  déla  mqjer,  y  á  esta 
eomo  ana  mercancía  qne  formaba  parte  de  la  hacienda  dd 
padre. 

La  praeba  de  qae  esto  en  asi  ^  se  haHa  taablnii  «a  q«i  ann- 
qoe  la  dote  la  eonsUtaia  el  marido  &  fovor  de  la  nmjBr,  ne 
entraba  en  poder  de  ella,  sino  en  d  de  so  padre  6  aa  madre: 
no  habiéndolo,  loa  hermasos  de  la  misma  mujer,  y  on  iq  de- 
fecto sos  parientes  mas  próximos  doblan  reatitelriB  la  dote  i}ne 
hubieran  redbldo  (£],  Verdad  es  qne  el  padre  ó  la  madre. no 
qnedaban  dneñoi  abaolatos  de  la  dote,  pnesto  qne  domo  se  ve- 
rá mas  addaate,  la  mujer  podía  disponer  da  ella  por  testa- 
mento ,  y  en  algan  caso  debía  voher  i  poder.del  marida,  p»> 
ro  eran  asufractnarlos  de  loi  bienes  dótales  con  obllgadon  de 
aendlr  con  dios  á  la  htja  dotada  en  caso  de  necesidad.  De  nodo 
que  la  mujer  adquiría  la  propiedad  de  la  dote  oonstitalda  por 
d  marido;  pero  sn  padr^  6  so  madre  «straba  en  su  isofrae- 

(1)  Fofwn  JntHoink  L.  M,  lit.  1.*,  Ub.  t." 

(S)  Forlnd.  L.  S,  til.  1.*,  Ilb.  S.* 

(S)  Id.  I..  S,  til.  S.-,  lili.  I.* 

(4)  M.  L.  a,  UL  4.*,  Ilb.  ■.• 

li)  Id.  L.  7,  Ul.  I.*,  Ilb.  S.' 
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to  J  adMlniabadoB  coa  si  gravimeD  d«  reurvsrla  (Dtcgrs ,  « 
Di  de  q«e  paMU  á  lo»  h«wt«f m  legitimas  6  tatUmentarioB  de 
la  m^Jer  ,  ó  da  qne  psdleru  loa  cóajagM  ioeorrene  con  cita 
ai  Ue^bín  á  mils  Ibrttuu.  F«r«  da  eiulqaiar  nod»  la  dote 
MBitiUa.eB  OD  «wU«to  aadlaate  el  cual  el  padre  tendía  á  la 
faija  por  cierta  preeio  al  hombre  que  la  deaeaba  eo  matr imonto, 
•1  Uen  dando  a  la  mlania  bija  cierta  patUdpaeloa  ea  el  preeio 
d«  lu  veau. 

Veamos  ahora  ea^  eran  loa  Terdadereí  dereoboi  de  la 
mojer  sobre  lu  bleoea  dótales.  Durante  su  vida  yñ.  hemos  di- 
cho que  so  úaloo  derecho  consistía  en  poder  exigir  en  caso  de 
todlgenela ,  que  la  soeoniers  *el  padre  qne  habla  eatfpnlado  la 
dote,  j  la  habla  recibido  para  administrarla  y  dUfrntarls. 
Pero  si  la  majer  oo.teala  hijos  podía  disponer  por  teatamen- 
to  de  todos,  sai  bienes  dótales  eq  favor  de  qnlen  qnlsiere. 
T^dendo  hfjoa  no  podía  disponer  mas  qne  de  la  CBarta  pai- 
te de  la  dote,  porque  los  hijos  eran  berederos  necesarios  de 
lo  restante  (1).  Pero  estos  ^o«  qne  tenían  derecho  i  la  do- 
te de  sa  madre  eran  los  qne  procedían  del  matrimonio  de  la 
misma  con  al  marido  que  habla  dado  U  dote,  j  no  los  que  la 
madre  padlen  tenu  de  otro  marido  dlfbteote.  Si  la  mi^er  casa- 
da moria  sin  hijos  y  sin  disponer  de  sns  bienes  dótales ,  la  he- 
redaba el  marido  que  la  habla  dotado  ,j  en  sa  dereeto  loa  pa- 
rientes mas  pniximoa  de  este  (3). 

También  podía  ganar  el  marido  la  dote  de  la  ranjer  doran- 
te su  Tlda,  7  era  cnando  la  repudiaba  con  cansa.  Pero  las  le- 
yes no  recoBoefan  mas  que  un  motivo  legitimo  para  él  repudio, 
el  adulterio  de  la  mqjer  (s).  Antes  de  la  pnbliceeion  del  código 
visigodo  ae  acostumbraba  también  disolver  el  matrimonio  por 
mátno  oonsenti miento  de  los  cónjages  manifestado  por  escrito 
ó  ante  testigos;  mas  este  uso  fué  espresamente  abolido  como 
contrario  á  las  leyes  divinos  y  eclesliatlcas ,  y  para  asegurar 
mas  su  prohibición  se  disputo  qne  la  maJer  repudiada  sin  cansa 
legal,  entrara  en  posesión  de  la  dote  que  hubiera  recibido  del  ma- 
rido, y  distribuyera  entre  sus  hijos  todos  los  bienes  del  mismo, 
aunque  los  hijos  no  fueran  del  marido  que  ta  repudió,  y  que  no 

¡1)    Fwamiiidicain.  L.  i.  lU.  Mb.  3.*,  r  I-  >.  lU-  >■',  >ib-  *•* 

(S)    Id.  L.  e ,  IK.  L.?,  Ub.  >.• 

(3)    Id.  L.  1,  (i(.  e.'.  iil. 
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habiendo  hljoa  hlel«rs  ella  «ayos  todoa  iMdichMManaa  (I). 
Parvee  qne  la  bvJot  m  ratnba  tm  pwaaloQ  de  la  déte  du- 
rante la  Ttda  del  marido,  Di  nriencraa  qa*  el  padre  ó  la  madre 
que  habla  reelbM*  f  «atlpslade  loa  bhMi  dotalea,  tenia  derecho 
para  eoDierrarloa  en  in  poder.  Laa  Itjt»  dd  eédigo  vii^ode  no 
eitán  may  termliantei  lobre  esta  pnnto.  Por  wu  parte  reeolu  de 
la  ley  7.*,  tft.  l.<>,  Ub.  s.",  que  el  padre  6  ta  madre  de  la  mt^er 
eran  los  qne  debían  recibir  7  eoDservar  los  bienes  dótales  para 
acndlr  eon  etloa  á  las  necesidades  de  iofleányogeesl  ventana  dea- 
grada.  Fof  otra  paite  resolta  de  ditierentet  leyes  qoe  la  mqjer  po> 
día  en  algún  tiempo  manejar  so  dote ,  piest»  qie  ae  le  laaponen 
eiertaallmltadoneeenelasodeeña.Peroienándoantimbalama- 
jer  en  posesión  de  estos  bienes?  Creemos  qee  cnando  morfan  ntt 
padres  y  casado  qoedaba  Tiada ,  pnee  antaqoe  la  ley  no  lo  dice 
terminantemente ,  lo  InfBriaws  de  so  espirito  y  da  ^gnnu  otras 
disposiciones  qoe  soponen  esta  posesión.  Asi  es  qt»  debía  reser- 
var  la  mojer  para  sos  blJoa  todos  los  bienes  qne  hobiers  adqui- 
rido de  so  marido  sin  poder  eonsnmir  mas  qne  los  frates  (3); 
y  eomo  entre  estos  bienes  ddiian  eontarse  los  dótales ,  es  claro 
qne  la  prohibición  no  tendría  logar  si  atgona  ves  no  entrase  la 
moJer  eo  posesión  de  ellos.  EMa  obligación -era  redproca,  por- 
que el  marido  también  estaba  obligado  í  reservar  para  sos  hi- 
jos todos  los  bieoea  que  hubiese  adquirido  de  su  mojer,  aon- 
que  con  la  ditereneia  de  qoe  estft  podía  dl^ioaer  en  testamento 
de  la  enarta  parte  de  los  dótales ,  y  oobm  el  marido  no  podio 
adquirir  bieoea  de  uta  capéele  caréele  de  la  misma  liber|Bd  (1). 
Creían  loa  godos  qae  la  dote  era  ana  elmoataode  Indis- 
pensable del  matrimonio  sdemnc.  Ife  liiu  dou  eonJMgium  Jiai 
dice  el  epígrafe  de  ona  ley  vlslgeda,  y  el  texto  después  añade 
qoe  no  paede  verifloarse  on  matrimoDio  noble  sin  dote  dada  ó 
eonñrmada  (4).  No  es  ftell  asegurar  eon  eerteza  lo  qoe  se  en- 
tendía entonces  por  matrimonio  noble  (conjaglum  noblila)  pues 

(1)    Fot.  Jad.  L.  1,  tít.  0.* ,  lib.  ir 

(9)    Id.  L.  t,  tit.  i.*,  Ilb.  t.» 

(1)  Lai  cottt  doBMÍM  por  el  rcf  á  b  hi^  a  OMnbie  dd  lurldo 
no  podit  recluuTlai  Danca  la  ma)er,  t  nuoi  qae  imlHaMii  litlii  dsdsi 
por  ría  de  dote.  Lm  comí  donadii  en  nombre  de  la  m«Jgr  no  podlso 
ttt  reclimadu  lanpoco  por  d  marido,  eicapto  afsetlu  que  la  oojer 
le  habiue  dónalo  particDUnneale  (L.  S,   tit.  1.*,  Ub.  (."  For.  Jue.) 

[4]    For.  Jud.  L.    1 ,  m.  t."  ,   Ub.  S.> 
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hU  etUñwtfon  ^la  rafarine  á  las  penonas  qne  contraían 
eJ  cdIm6  ó  é  Ik  BitanUM  y  farma  d«  eit«.  En  el  primer  easu  la 
piohtblelQB  d«  eoBtnw  aatiiiBODki  ain  dato ,  h  reférfa  úalcs- 
meate  i  los  ooblM,  asto  ea,  i  loa  oonqDlaUdofca,  loa  godos ;  y 
por  couigalaDU  la  Hujoria  del  pueblo  igae  no  parteseela  á  esta 
clase aatabar  dlspMsada  áe  aqaella  obligación.  Peroereemoe  qae 
también  podía  referirse  la  eallfieaelen  de  noble  al  enlace  mía- 
mo,  porque  eo  Bipaaa  eo  aqael  tiempo  loa  habla  de  dea  espe- 
cie* ambas  reeoneeldaa  y  aotorlaadfts  por  la  ley.  Habia  en  pri- 
mer logar  el  mattlmanlo  cristiano  qoo  se  verificaba  coa  todas 
las  solemnidades  qoe  raqiarfan  las  leyes  ciTlIes  y  ia  Iglesia  :  y 
habla  también  el  coneablnato  qse  era  la  unión  voluntarla  del 
hombre  y  )a  mgjer  qne  podían  casarse,  unión  qne  se  asemeja* 
ba  en  alerto  modo  al  matrimonio  y  que  no  prohibían  las  leyes: 
antes  al  contrario'  la  reconocían ,  puesto  qne  la  sojetaban  é 
ctortaa  condlcloaes.  Daa  de  las  cuales  ora  qne  el  hyo  no  habla 
de  casarse  con  la  eonenbioa  de  so  padre ,  ni  el  hermano  con  la 
del  hermano  (i).  Tal  vtL  avtÍM  eat»  d  eoH/igium  non  nobilU, 
no  solamente  porque  carecía  de  solemnidad ,  sino  porque  las 
nM^jeres  que  eitraban-  en  él  solían  ser  todas  de  ht  plebe.  Pero  de 
cualquier  modo,  sea  que  la  prohibición  á  que  aludimos  se  re- 
Árlese  aolameots  á  los  nobles  godos,  6  k  todos  hts  que  eontra- 
jeien  matrimonio  cristiano  y  solemne,  prueba  la  alta  eooaide- 
radon  en  que  se  tenia  la  dote,  y  qoe  si  no  era  una  circuns- 
tancia esanolal  en  el  naatolaMuilo ,  pasaba  por  una  solemnidad 
indispeosable ,  cuya  omisión  era  Indlgoa  de  todo  buen  cln- 


Prneba  es  también  de  la  alta  ImpotlaBcia  qM  dabas  los  go- 
dos A  esta  solemnidad  la  estremsda  largnesa  con  qne  solían  do- 
tar los  maridos  á  ana  mqjeres  y  tos  padrea  á  sus  b^os.  Tanto 
debió  ser  en  eita  parta  el  imperio  de  las  costtimbres  qne  loa  pa- 
dres  y  maridos  se  desprendían  de  ono  parte  considerable  de  lu 
fortuna  para  constituir  dotes  cuantiosas  á  sus  mujeres  é  hfjos. 
Ello*  abasos  dieren  lugar  á  la  Intervención  del  legislador ,  quien 
pusolfmltea  eatreches  á  la  fiveultad  de  dotar,  para  impedir  que 
por  vana  ostentación  y  por  obedecer  el  capricho  de  una  cos- 
tumbre perjudicial,  los  padres  de  familias  se  arruinaran  4  fa- 

(I)    Fot.  Jud.  L.  7 ,  Ilt.  í.>,  lib.  3.- 
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vor«el«raD  á  anos  hijos  cod  perjuicio  it  los  ottot.  Al  «fbcta  dis- 
puso la  lej  qii«  los  señores  godos  5  ofldalM  dd  nal  palacio 
DO  padlesen  dar  ea  dote  á  sos  espoMM  ó  hIjM  mas  que  la  dé- 
cima parte  de  sos  bUoes;  7  qae  los  padrtt,  cotlqaiara  que 
ftiflie  sa  rango  social ,  no  podleten  eoniUlvlr  dote  A  so»  Bue- 
ru  en  nombre  de  int  hijos  mas  qno  de  la  dédoia  parte  de  los 
bienes  qae  los  miamos  hijos  bobinen  de  heredar  da  ellos,  y  de 
diez  mancebos  deierviclo  {paem),  dlesmanesbasf/nM/Ju),  vein- 
te caballos  7  mtl  sueldos  eo  vestidos  y  ropas.  Pero  eitas  reatrie- 
dooe*  no  tenían  lagar ,  sino  cnando  la  déolma  parte  de  la  he- 
reocla  del  hijo  valla  mas  de  mil  sueldos ,  pues  cuando  no  lle- 
gaba á  esta  cantidad  era  libre  el  padre  para  señalar  la  enantta 
de  la  dote  (1).  Cftamus  mlnnelosarneute  todas  estas  leyes  por- 
que, Cúms  voremoi  mes  adelante ,  son  la  bate  do  toda  Dneatti 
leglslarion  posterior  st^re  la  materia. 

La  eoDStitDclon  de  la  doto  podía  hacerse  por  nerltora,  pero 
bastaba  para  su  solemnidad  j  para  que  fuera  irrevocable  que 
se  prometiera  si  tiempo  de  celebrar  los  esponsales,  y  de  entre- 
gsr  el  esposo  i  la  esposa  el  anillo  nnpclal.  Esta  ceremonia  se 
verlflcBbs  generalmente  en  casa  de  la  esposa ,  en  presencia  de 
los  parientes  y  anlgos  de  los  fotnroa  cónyuges.  El  anillo  era 
prenda  no  solamente  de  promesa  matrimonial  sino  tamblcn  de 
la  dote  que  se  prometía, 

Bd  equf  todo  lo  qne  sobre  la  dote  disponían  les  leyes  goda?. 
Las  donaciones  qno  despaei  conocemos  con  el  nombra  de  arras 
y  propter  nupcias,  tieoen  su  origen  en  las  leyes  citadas;  pero 
han  variado  de  forma.  La  mnjer  no  podia  recibir  del  marido 
mas  qoael  décimo  de  su  baeienda  y  los  veinte  mancebos,  los 
velnto caballo*  7  los  mil  sueldos  en  ropas  y  vestidos;  todo  lo 
cual  se  llamaba  dote.  Después  se  llamó  arras,  dleamo  y  do-_ 
nadlo.  El  marido  no  podía  recibir  nada  de  la  majar  hasta  un 
año  después  de  contraído  el  matrimonio,  ni  la  mujer  tampoco 
podía  recibir  nada  del  marido  fuera  de  la  dote,  hasta  después 
de  pasado  el  mismo  tiempo,  A  do  ser  qae  uno  ú  otro  ae  ha- 
llaran  en  peligro  de  muerte  (3).  Pasado  el  primer  año  de  ma- 

(I]    For.  Jad.  L.  • ,  Kt.  l.>,  llb.  a.' 

(S)  For.Jud.  L.  e,  1(1.  (.*,  lib.  9.*  Lu  doMcloDei ifot puado d año 
podiiQ  hacerse  reciprocan)  ea  lo  los  cdnrogu ,  no  erao  Tilidaí  i\  no  cdd»- 
Uban  por  Merílun  pábllea  celebrada  míe  ini  letllgM. 
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trimoDlo  podli  la  anjer  hacer  deaulbn  á  aa  mridd  por  an 
Tiltff  Igial  á  «qa^  fm  dta  habían  rtoibido  del  alraw  «•  ra- 
tón de  dote  (1). 

Ptra  la  «ara  «miUtoeleii  dotal  »o  prodMla  elMto  algitio 
kaita  daapnea  da  «eítbndo  el  matrimonio^  da  modo  qn  al  no 
Uagab*  «ata  i  verlflearta  no  tenia  la  at^ar  deraeho  alguoe»* 
mo  no  ftiem  «1  qne  le  daban  Itw  mfoaatim,  da  loa  caalM  no 
tratamoa  ahora  porqw  no  enbwi  an  niuatro  pcopdalto ,  paro  qae 
ningana  relaelon  tantán  con  la  dota.  Sin  embargo,  en  «I  Fuera 
jHgo  eaatallaBa  hay  ana  ley  qae  disoné  que  «Bando  miera 
el  eapoao  deayaea  de  eetebradoa  loa  eapoaaalta  j  dadulaa  ar- 
raa  gane  la  eapoaa  la  niiud  da  todo  lo  qne  de  él  haya  redMdo 
ti  ha  ildo  besada  per  el  eapoio ,  y  qae  no  tanga  eita  derecho 
eautde  no  haya  mediado  al  beao  nnpelal;  pero  at  qalen  mue- 
re ee  la  eapeaa,  y  el  «apoao  ha  recibido  de  ella  alguna  dona- 
don  ,  debe  eite  reetltnlrla  haya  á  n«  mediado  beso  (x).  Anaqne 
erta  ley  oo  tea  aotéatlea  ó  del  tiempo  de  la  domioaaian  goda, 
sopona  la  ooatumbra  de  haeer  la  eaposa  donaeionei  al  ecpoio 
antea  de  celebrar  ti  matrlmOBlo,  lo  eaal  se  Infiere  por  otra  par- 
te  de  Tartas  leyes.  Paro  como  aanqoe  asi  sneedleu  la  citada  no 
existe  MI  nlDguoo  de  loe  orígüíaleB  latíaos  ooooeldos  basta  aho- 
ra del  cddigo  de  los-vitlgodos,  al  hay  por  otra  parte  alustoa  á 
ella  en  todas  las  leyes  autéatteas  qoe  quedan  del  miaño  código, 
creemos  qae  tal  ley  faé  Introducida  muy  posteriormente  por  loa 
eopistu  en  la  traducción  llamada  Foero  Juago  qae  mandd  haeer 
ei  rey  San  Perneado.  Coafirma  también  esta  supostelon  la  cir- 
canstanda  de  encontrarse  reproducida  dicha  ley  en  algimos 
feeros  de  la  edad  media ,  lo  enal  prueba  en  noestio  concepto 
qae  estaba  en  observaaeia  al  hacerse  la  tradoceioa  dd  cddigo 
visigodo ,  y  que  se  Introdujo  en  las  eoplas  qne  de  tí  se  saearoa 
para  mantenerla  vigente,  asi  oomo  se  insertaron  atgnoas  otras 
qae  tampoco  se  haDabaD  en  los  cddlces  latinos.  Por  regla  general 
DO  debe  cooslderarse  como  propia  de  aquel  antiguo  código  nlngu. 
n  ley  que  DO  ae  halle  eu  loa  maaaaerttoa  latinos  del  mismo  (S). 

(t)  QwMlwn  tibi  ipta  darl  popoiterU....  BiU  dUporfeion  csii  lo- 
umiIi  de)  derecho  toomdo,  j  w  batís  couigiiada  en  la  le;  a,  III.  1.°, 
lib.  S.«  Vor.  jQd. 

(!)    L.  5,  IIL  1.»  lib.  B.°  Faer,  ]iug. 

(3)    Aen^QS  «I  te  baila  nía  Iflf  en  «I  FOrsm  Jvifum  eomo  dice  el  (eito. 
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Im  4ott«  fm^  «Btn  Im  gcdra  en  el  írtelo  qie  ti  muido  « 
otro  M  ■■  aMibra  pBgiba  par  la  odqaialfllMi  d«  U  ai^,  A  ma- 
dida  qa«  la  eondldon  de  eita  fdé  leTintáodoM  te  U  abycwioa 
en  qM  oetaba  por  Im «Mtaubrw  primtttm,  á  aBéldaqwla 
«ifllliMlo&  y  d  orUtentaao  furou  maobiádtmio  á  la  umite, 
ft  flHnm  modiaaMdo  loa  iMUtoottMa  ({ae  tcnlao  retedM  «en 
elii.  81 1»  dote  ora  Ü  predo  da  la  majar,  j  la  mojar  ItaUa  do 
particf par  on  dtrto  nodo  da  la  oondldoo  do  m  narldo  >  et  ala- 
ra qofi  al  interéa  j  al  amor  pci^o  del  marido  deblaa  propndoc 
áqaopat  lataañtladala  dotoaejoigara  dal  valor  j  d^aidad 
do  la  lB^Jar.  Di  ,a^  la  ceatombre  do  dar  dotea  opaleatoa ,  qno 
proToavoD  laa  lajea  aantdarfas  de  qoo  hoitioa  haeho  mmÍob: 
loa  dotochoa  lünltadoa  do  la  mi^  para  diapeoor  do  ektta  paito 
dondotoiylaobUgaelondolpodro^dOla  madre  qoe  teeilila 
kto  Uenaa  dotalea  de  aoodlr  een  ello»  i  loa  oóoyitjoa  si  venían  á 
mala  foctana.  Como  la  mi^r  do  era  la  ewlava  del  marido, 
pi  eatol»  MOeta  al  rapadlo  «loo  por  caoia  do  adnUorlo,  no  podía 
moBoa  da  leoer  oiertoa  derodtoa  aobre  ani  Uaoea  dotalea ,  qoe 
lioaltabau  k»  teipeotlvaa  de  aa  marido.  Aai ,  poaa ,  taire  loa  go- 
dos la  dote  empataba  á  salir  de  so  Intaoola ,  pues  asiii]Qo  to- 
dorla  coDserTatia  laa  (ÍM-maa  de  aa  prlmltlTo  origen ,  ya  comea  - 
sabai  variar  de  earéoler  y  i  traasfitrinaraa  de  prado  vil  del 
coeryo  de  la  mojar  on  garaotla  qae  daba  d  e^ooo  fi  la  capoia 

MBoauHlrB  liofmbttsaeDaBcMlgoBuaaligiiOiaiBmiarloilaAlul- 
.co.  fiegaii(l,Ml«ou«d«ladot«qBe  la  nrníar  triia  «1  mXrlfwpi» .  media  - 
bab  cu  tiU  cierU»  doDaclonei  que  el  eipoio  bacía  i  la  uftM  al  tiempo  de 
relebrar  eapoonle*.  Si  por  colpa  del  eipoio  dojiba  de  TerlOeane  el  roelrí- 
manlo,  geaaba  la  majer  eslaa  donadoDu.  SI  el  malitmoDlD  no  m  TCrifl- 
dsba  |H»  moerlfl  M  eapoao,  debía  la  aanfer  devohrw  i  faw  karaderoa  de 
éita  aqaellakdooMloBaí  ioUgraiBeaU  t\  o»  babia  mediado  beiO)  i  la  mi- 
l«d  il  ttnbleeé  mediado  (Cod.  Theod.  L.  3,  IIL  6."].  Par  la  taota ,  li  eti 
loi  origiiulea  lalinoi  del  Foram  jvdleum  no  h  eacnealra  la  lej  citada 
del  Faero  Juigo  caalellino ,  etto  paede  depender  de  4ue  aunque  el  uio  á 
que  Hla  te  nflera  eilatloe  en  BipiAa ,  loa  fegbladorea  godo*  do  qutileron 
Hnelwafla  pnr  creaU  caMiacla  á  la  l)«iieatliM  j  k  \u  Oncnai  cMtwi- 
bm.  Tal  reí  loa  anloree  de  loa  toeroa  munlcipalea  encoDlraron  lodaria 
vigeaU  wta  priclka  qae  babla  comaoiado  con  la  legialulon  cooiaiif  •  T 
por  ew  I*  eKtlbieron.  Pero  *1  en  erecto  hubleae  becbo  eita  ler  parle  del 
cMlgo  Tiilgoda,  ¿cómo  era  poiible  que  eutre  UaUM  lunoicritoi  latlooi 
qae  M  caofcn'tQ  de  aquella  coleccJoa>  liwha  cada  ua»  ea  época  ditereDle 
,  I  copiado  de  un,  ori|Íiial  dUlioto,  do  luya  niOBuna  que  la  iQKrteí 
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do  mbagir  n  )o  tilaro  Iw  awgat  dtl  natrimania.  Abb  diataba 
dSfvbtloitnadaM  toMqmtoaaenamhayjfaotamfona» 
fwntJM  ja  A  la  venta  de  la»  nojerei  ^e  aoMtninbnn  loa  poeblM 
«htilM,  por  BU  ^  «marrara M»  /ormti  gcourai^La  dote, 
I  na»  d  dfliccbo  gMiCD ,  «s  el  prlimr  pau  qae  da  la  iaatttmtoa 
ti  aaUr  de  la  fcariiÉrie  para  aeomodane  ft  lea  uMeel^des  de  k 


Stgando  periodo, 
Aldere^agótteoilgalá,  eomoeaMbldo,  el  derecho  feral:, 
la  eoeMadn&ldtCoalaeoDqaistade  loa-árabee,  db  neadt- 
RdcDto  terrible ,  j  ae  attanrMí  j  modiflearon  todu  lae  iDMita* 
eloiiM.  Sla  embargo  I  eldei«ekodfll,qvehaTlTldoUqatleiD- 
po ,  j  eaU  proftuidameDte  Ideotlñeado  eoa  lia  coattmbreí ,  «a  lo 
úlUmo  qne  se  deja  arrascar  un  pMblo  eonqnistado.  Be  ttdl  va- 
riar la  forma  de  gablerao  y  de  admioiatraclOQ  i  tanUen  lo  ea 
alterar  laa  relaoloaee  d«  loe  aábditoi  cdd  el  fiatado;  loa  eoaqala- 
tadnM  paedflo  Boprimir  en  ua  dia  el  dereebo  pdbllco ,  adminis- 
trativo y  penal  de  una  nadon ;  pero  lo  qm  no  pueden  baeer  ai- 
no  al  eaBo  de  mocho  tiempo  y  coa  el  eoDBmUmleiito  del  poAto 
aomotldo,  ea  variar  laa  obligadsneaylwdereeboa privados  qoe 
oaeoi  de  la  bmllla  y  de  laa  relaidonea  partletilares  entre  loa  !■• 
divídaos.  Aal  aa  que  loa  pnabloa  eonqalatadoa  no  aoeien  aban-* 
donar  bq  derecha  elvilpara  tomar  el  de  loa  eonqulstadotea ,  alno 
cuando  ya  han  oonaentido  en  la  eenqotita ,  ñudléndoao  con  la 
raaa  enemiga. 

Eata  observación  explica  por  qaé  loa  españolea  eonaervaron 
el  dereebo  civil  giHico  después  de  la  conqniata  de  los  aarraeenos, 
-  aln  maa  alteradones  qae  las  qae  natualmente  iban  IntrodoeleB- 
do  las  caatanibrea  y  la  civiliBaelon,  é  Independientemente  de  la 
acdOD  de  los  dominadores.  Sabido  ea  qae  dorante  los  oehoelen- 
toe  añoa  qae  eatnvleroD  los  árabes  en  España,  no  dejaron  los  oria- 
líanoi  ni  nn  solo  momento  de  resistirles,  y  qae  en  las  montañas 
de  Asturias  primero,  j  después  en  laa  dadadea  que  reooperabaui 
cooservaron  cuidadosamente  ood  la  religión  ana  antlguoa  uaoa  y 
8«s  feyea  aacolftrea.  Asi  es  como  ae  aaantitvo  en  obaarvanela  el 
eúdlgo  vlaigodo,  y  especialmente  el  derecho  civil  contenido  en 
Él ,  porqne'aebre  acr  este  el  que  siempre  ae  identifica  mas  con 
la  vida  intima  dd  hombre ,  es  taiiü>ien  el  que  mas  tiempo  du- 
ra en  armouia  coa  laa  coatombres. 
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Bl  BOSTA  dcnebo  fi>nl  tpw  ució  uattmitt ,  no  Uaia  por 
objeto  abollt  el  derecho  gútíoo,  stne  cooptatvlo  y  aeOBoAirlo 
á  Im  eostambm ,  en  la  parte  oi  qu  ji  no  eAbt  eueo^eoau- 
cU  con  «itja.  El  eMIgo  Tislgodo  ooottonií,  pwi,  alenda  k  baw  . 
y  fondameoto  del  dereoho  etpaflol ,  y  hu  tneree  eran  sa  atí^e- 
meatOgyá  en  la  parte  que  aquel  aatlgae  eddlgo  tenia  de  impraeti- 
cable,  y«  en  la  que  ne  ofrecía  aliciente  twatante  á  los  nuevot  pe. 
bladom  do  las  Tillas  y  dadadet  recooqulatadas,  para  abandonar 
el  repou  de  sai  antiguoi  hogareí  por  loe  petigroa  qsa  eeaitoliaba 
la  defensa  de  loa  BaoToe.  Aif  es  qoe  los  Iberos  tratan  principal- 
manía  del  derecho  penal  y  administrativo ,  «n  jos  «toles  el  có- 
digo antiguo  no  podía  estar  ya  en  nso,  y  Monndarlomente  d«l 
dereoho  cItU  ;  en  lo  prlmoro  hicieron  grandes  Innovaciones ;  en 
lo  última  pocos  y  alDgaoos  flindamentales.  Por  eso  al  poso  que 
los  tnstUoelonss  administrativas  y  las  disposiciones  penales  ae 
transforman  profandamente  en  la  época  foral,  los  InsUtoctones 
del  derecho  civil  conservan  sn  ontlgao  carácter ,  aanqne  coa  la 
variedad  en  lo  forma ,  qne  era  propia  de  aquel  tiempo  de  dea- 
CMitrallzaclon  y  anarqnia. 

Para  dar  Idea  de  aqaeUa  leglslacloB  en  la  parte  de  qae  tra- 
tamos ,  «pararemos  las  reglas  que  eran  eomunes  á  la  mayor  par- 
te de  los  ftaeros ,  de  los  qae  «ron  especiales  á  síganos ,  y  aif  se 
verá  como  eosl  todo  lo  qae  era  coman  procedió  de  la  ontigna 
l^sladon  g6Uca,  y  lo  qae  era  especial ,  de  las  oaevas  cottnm- 
bres. 

Dorante  toda  Ja  época  á  que  nos  referimos,  eonservaton  los 
españoles  eacnipalotamente  la  ley  antlgna ,  en  vlrtnd  de  la  cual 
era  siempre  el  marida,  ú  otro  en  su  nombre ,  qnlen  constttaia  te 
dote  á  ta  mojer.  Asf  se  nao  oonitontemeate  en  Costilla  ^  León, 
Navarní ,  Aragón  y  Cataluña,  dpnde  se  sobe  de  cierto  que  no 
dejó  da  estar  en  observancia  el  código  vbigodo,  y  lo  mismo  de- 
bió suceder  eo  el  resto  de  la  Penlnsala ,  paes  los  fueros  que 
posteriormente  se  dieron  á  ciudades  de  Andalncfd ,  Toledo  j 
£xtremadnra  suponen  Igoal  costumbre. 

También  contlnod  .observándose  la  d*  aer  los  padres  ó  pa- 
rientes de  la  mnjsr  los  que  eatipniaran  y  recíbieraa  so  dotr. 
Pruébalo  aaf  el  Fuero  de  Salamapca ,  qne  dice:  «Todo  vecino  de 
Salamanca  que  utas  tomar  por  su _fya  4  por pdritmu ,  úe  80  ma- 
ravedís, e  30  en  vestidos ,  peche «ado  domiogo  to  maravedís.» 
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PenlsqDeMHiidniyanMtite}  w  •!  d  pidn-polli  eMMrrár 
la  dote  muí  podar ,  ewB»  «mdta  en  li  época  anterior ,  6  bien 
al  d^Ua  eotMgarla  i  én  hija  deapoea  de  Terlficado  el  matrlmo- 
Blo.  Parece  probable  qae  no  le  atgaiera  aobfe  eate  panto  nna  iif- 
gla  eoQStMite,  baita  qoe  el  Fuero  Heal  estableció  la  ilgolentr: 
■SI  la  majer  era  menor  de  16  aflos,  debía  n  padre  é  pariente 
aua  próxim» reteoer  ta  dota,  dándole,  iln  embargo,  isa  Ati~ 
toa,  ;  la  hya  no  podía  reclamarla  haita  qae  llegaba  A  la  mayor 
fldnd  (t).  El  F^ero  Keal  en ,  como  ea  aabid» ,  nn  código  forma- 
da as  a*  reayor  parte  de  dtipoatelonea  tomadaa  de  loa  fueros 
nnmldpalea ;  ea,  p«ea ,  muy  probable  qne  de  alguno  de  eatoa 
ptoeeda  la  ley  qoe  hemoa  ettado.  En  tat  oau»  deblí  »er  eoatam- 
bre  geaeral  qne  H  padre  ó  loa  parlentea  en  la  deheto  esttpnll- 
mn  y  reefUeraa  la  dote  de  la  taller  eon  obligación ^de  devolTcr- 
bdea^e  Inogo,  al  era  eata  nayor  de  36  aioa,  y  eon  derecho  A 
reteBorla ,  antregiando  ÚaleaaKnto  los  frotoa,  niestras  la  mvfer 
Bo  eampllaae  aqeetla  edad. 

Puede  inferirse  también  de  eata  ley  qne  lá  maj«r  mayor  de 
edad  ara admWatraion  de  tn  dote;  al  aofünaaif ,  jper  qné 
haUa  de  -t^Mr  el  padre  dereefao  á  retenerla  mientras  do  llegaba 
la  hija  á  tomayoradadr^elmarldohablerBdeser  el  adminis- 
trador de  la  dote,  jpor  qié  hkUa  de  atenderse  á  la  edad  déla 
UJa  pftra  antngarie'  aqnoUa  ó  retCBeria?  Segnn  el  mismo  Fuero 
Benl ,  é  loa  t5  ^ot  aran  eapaees  las  personas  para  administrar 
sur  Menea ;  coaaecttanela  era  de  este  principio  el  qne  la  mujer  no 
raeibiéra  en  dote  hasta  campUí  diebá  edad :  Inego,  si  se  le  entre- 
*gaba ,  ara  pan  qne  la  aditf  nistane  y  dlspastese  de  día  confiar- 
ne  á  la  ley. 

Ssta  IhenHad  de  admlntatradon  era  mnyeoBfbrme  eon  otros 
dereehMqne  «oneedlan  lea  ftaen»  á  la  ninjer  sobre  so  dote.  Segon 
h»  Ibas  BWgnas  eostambrea  dfl.Castilla ,  la  rinda  no  podía  ena- 
genar  les  Menea  dótales  qne  habla  reeibldo  de  sn  marido  ,  por- 
que los  hereden»  da  eate  tenían  derecho  á  reiriqdloarla  ,  entre- 
gando por  ella  un  awMea;  y  perqne  annqne  a»  la  rvelamann 
tcnfan  derecho  A  heredarla  d  recojerh ,  etando  la  Ttnda  moHa 
¿pasaba  A  segundas  nnpdes.  Asi  lo  disponía  el'Fnero  viejo  de 
GÚtiUa,  que  es  el  cod^o  geaeral  mas  antlgao  qne  poseemo» 
deapaea  del  visigodo,  en  el  eo^  w  ceeapltalaran  loi  n»oay  eos- 
Ct}    L.9,tlLl,llb.i,FiieraRM].  '        ' 
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tuANii4B  iMcaftaUanoi  «alnpriBumfeiglHdi  li  nieoii' 
qviiU'  (1).  Pero  Ha  for4D0  tata  eMtambra  no  «taUeH  Atara 
daCiuttUa,  Ha  «ibam  laodifiMHiwa  «lUeapo  porloqMpv- 
jndlQftbB  á  1m  U«r«i«s  4a  la  oHiter ,  loa  fattm  poitoriom  al 
Tlfjo.y  paftfeBlaraHBta  al  Baalt  ttteodlaron  loa  ^arecbaa  á» 
aqvaHp  KibnaBaUaiMadotiJaifparinttléDdaladltpeaCrtletodoa 
allM.aa  vida  y  m  anarte,  evando  a*  tanta  h^M  d*l  Marido  qm 
la  Ubla  dotado ,  y  aolo  de  la  «tiarta  pada  eoaadd  loa  teoh.- 
De  made  qoa  ta  BC(]«r  padVa  anagaDar  todof  ana  Henea,  dalalaa. 
ú  da|artoa  por  twtawaoto  *  guian  qilatata ,  al  no  tenia  ^aadal 
marido  que  la  áoü  i  al  les  tenia  na  seíalw  da  la  BiMH'fhonltad^' 
■Ido  reapaet»  á  la  oaarta  parte  de  dioboB  bkeBea.  Tu  recetad» 
ara aate derenho da  lani(i}er,qae  la  ley  la  eaaeadla  ax^ren- 
■Boitc  la  ftenKad  de  ao^enar  el  t«d*  6  la  eaarta  forte  da  a* 
dote ,  HgBD  Ue  eoMa  y  tío  baoer  bmmIm  dd  eaaaanUailaDtoM 
marido ,  aonoo  no  fea  pata  dedr  qie  «ate  no  podía  legallsn  la 
enageoadoD  que  hieloH  *a  majar  de  m»M  da  la  «narta  parta  d* 
aadoU»  riUBla  Mioi(>). 

Pm  otra  pane,  loe  diredwa  dal  OMrida  recáete  i  la  dato 
eran  ilnitadiaiawa.  Una  van  eanatítalda  «ata  i  aaUn  da'sn  pa^ 
dar,}  lami^,  lÍHSfadfMd  paflflirtM*BiaB  Jaa  qae  laad<i 
mlnlatrabao ,  aegon  h  ha  Tl«t«  antea.  Tampoea  podía  enag»- 
narlf  f  aoaqaa  fuete  eon  el  conaantlafanb»  d«  si  anijer  (I) .  at 
paso  ipa  eita  podía  liaaerJa  lán  al  any»,  «on  an«|l«i  á  la  lej, 
puesto  que  nlngniia  dlaposMao  haUanoa  qoa  aiUa  tal  eonaen- 
tiinlento.  ha  únieo  qi(«  qoaddal  marido  Aiann  ana  a^lgnoadn* 
reoboa  da  neaperar  loa  Uanee  datalqi ,  «tand*  la  nqjw  eometta ' 
adatterie ,  y  luradarloa  á  bita  de  k^ea  enaodo  la  mi^er  no  haUa 
diapaasto  da  alioa  an  vida  ni  por  lastamarta  i,4j.  Loe  tteroderM 
del  marido  dlfkiBta  tenían  eate  mismo  dWfebOr  onandv  ln«4er 
moría  ala  disponer  da  la  dote,  yitlmamant» « tldeepuadeen^ 
tragada  esta  so  la  Torifloaba  al  matrimonio  *  el  eopoeopadta  ra- 
íl)  L.  1 ,  Ut.  1 ,  tlb.  s ,  Fmto  i1cl«>  Criiw  IHnMannie  que  ote  ei. 

4lt>  N  CKM*  •■  tot  AlttMM  MM  «ri  riflvX.  M0«M  pwUriMBntl  M  «■- 

iiMoUaOB  raosbu  !•>«,  pdndHlMnte  iMdalMMfWdq.NllMii  hM» 
<iae  Don  Pedro  el  Jiulidero  la  publicó  oa  la  (Orma  (it  la  ttmn^  >0T> 
La  l«r  citad*  llMaatftaleidaMr  da  lai  mei  aoncnai. 

(1)    Leraily4,llLt.Mlb.  a.*,FBan>RMl. 

{«)    U«,IILa.*,lttua.*.nar«Kta).  .  - 

(4)    L.l.til.t.e,Ub.l.*,nuro9Ml. 
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ti^pararli  6  w,  HgaBlMOSM.  Par  etwttBabl a MHgqa tfe Oas- 
tMta,  eMslgMdKSD  il  FMni'Tfc{]o,  ta  nM}ar  gamba  ia  doto 
cuando  su  promettdo  la  habla  bando  y  abrasado.  Sagwi  ttoerot 
pMtcriMaifiiopódiantaMrMas  qaa- Ift  mttid,  ;  m  nlugao 
Unopo  p«d9  rateoar  nada  tl-H  habta  nudMo  béko. 
.  ¿saitUgna  I^^ÓttoB^qiaÉjeto-DB  Ifratta  1  himaatfB  de 
la  dote,  ecmUan* "rtwiTaidBaa  en  ihaohaff  proTtedat ,  peroni 
«tiw daj<}-4a  Mar  air  fiMaMea :  vnoft  ftiaroB  no  Mfialábao  tata 
■Igm  á  la  líate;  «trotrla  HUtbM ,  pero  eoo  iDbM  Tarledad. 
bXaMOt  teon,  AddalaA,  Ara^  y  Catalflflk,  stgnlo 
obaaniAdoM  «enapvtflaaiBnto  la  1^  ijue  ¿Jaba,  «Oíbo  máxl- 
mwn  deladeta,lftdéoliBaf««e4alk  bermela  qao  el  marido, 
M  e«7«  wHBbn  M  waHfcila,  haMa  da  fselbii  de  n  padre.  Asi 
lo  ^raabas  dlTMaai  fleetttMU  d«  loa  ti^oa  XI ,  XIT  y  XIV.  S9-~ 
gmmna  deteamaattlgVBa,  ateaedAMnvQoaaei  earM  dolal 
í  amqJaTf  porla.qaeledló'pan  deapMs  de  ios  AlM  la  déel> 
ma  piite  de  ib  haredamlaate,  mgm  lo  dUpwailB  «d  lli  ley ;  oo' 
admBoeon  atUa  y  freoo  da  pUa;  la  Tilla  qm  taaia  de ao  pd- 
Jie,yaB>pteldaalhMi¡w((i).Ba  lo*»,  Bamon  Bereagoer, 
oinde  de  Banetou,  otecgd  earta  dotal ,  en  qm  did  é  n  nnjer 
la dédma, paite áeMBM«Ma,«Kpr«aaiidoqae  lobada  asi  por 
ane^arHitoqMdl^enlalalaydfl  leí  godos.  ■Qnodlegeingo- 
tbleaaa  aoKflriBat  ,*  dlcB  ti  texto.  Otra  eaerltera  se  eonsert a  de' 
toes , «a  qae  BaiMD ,  eeadedePülara,  dote  i  av  mujer  en  la' 
i,y  elte  textoBlmento  la  ley  gd- 
a  de  la  déte. 

Otro  doaonwBto  «irtaao  «Kisto  también  sobre  este  gíne-' 
ro ,  qiM  as  la  «arte  data»  otorgad»  por  el  Cid  i  in  mejer  JI> 
mnk  ,  «1  la  qM  SB  eha  «I  Foero  de  Lean,  pves  asf  se  Itamiüni' 
etttaneaid  e6dlg)  Thlyde ,  y  «a detemifia eon  arreglo  í  ella 
porelos  d«  la  dote.  AM  bMa  el  otorgaote :  ^Yo'Bodr^  Diaz 
iCBlhl  per  lUitr  i  XiaMDii.;»<2MBd»  oea-deapoeanos  promett 
dar  iladioli«XlnWMlasTlUaa.aqnIiUU>l>ra4«>i.lMverdedlaB 
flsaiiptvay  seSalar  pofffladoteaaleeBd«:N.,.Tod«flatoeido(r 
y  etnvgo  en  ama,  á  TOS,  aaf  moger  Xlaaeita ,  WDfenne  al  Fuen» 

te  b0«  MMtlMtw»*  *l  MteUv  CMM  m(«  oroMiM  •(  Amw  vfNriMt  «t  «^ 
UagN«*aiMd*fa(VM«o..„<lwwjwl«aifbwfw«(«Ua4«l«9«<a.(HÍ4- 
twit  deSahisoD). 
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deLaaa:loqwlatNg*y  pnarto]raB«dri«iDÍÉi,  é  Twnd 
«■pon,  fot  4»eot9 ét-imnn  ^mmtn  f  t»at»é»  fMtrimo- 
nlo  vlr0Hl>  (!)• 

qvtté  obnnabt  «B  ■!!«"•"  fwtw.tl  dtrMh»  «ítU  d*  Imb» 
dM,i»halbMiw«erit«ni  alarctd« «a Xtriodo  n& 4a Julio 
d«  1S70 ,  qu  ap  «a  nréUtn  mhmIhío  de  U  kr  róUm  m- 
bn  Ib  Um  teW..  H4  aqil  i*  omb  -— taMa  4a  oate  donnaolo: 
<Yo  Ganl  Lopai ,  hya  4a  Pan  ba^aa,  a  altMcU  mtf/ir  4a 
Talado,  qaariaB4a  icaoaUr  ét  laaaleaeg  aau  ór4aad«iBBtrlBw- 
nlooos  TaaeaPniwlKa6adteL....atpot4MaaraMiie(  gotea- 
do quaraa,. la  4h»ba  Frtadaaa  S^dlal^  luyaÉM  dimmo  ttamt» 
de  uda  mi  kmiert  fot  eo4e  yo  BOpe  Meo  ni  habar  aaf  anaUa 
eoawrala,  eail  p¿aa,  éjayaa,  é  haatiaa,  a  otaua,  a  plata, 
a  bandada»  e.otfaaMaaM,  ai^neiala  to4a  Uao  a  T«rd«dera- 
nmtto  a  Ule  por  elarto  qiM  «•  taoto  de  qoeroa  la.dldia  Fraa- 
eiaea  6adM  *  padadaa  é  debadaí  tiabar  por  TMatro  diaaaw ,  é 
por  TBoAraa  anru  per  hoara  é  Uneho  4a  vaettro  caaamlaalo 
oanail|0,  aOtOOO  lUtayedU tela  aooada^aaa agón  nía.  Bt 
por  q«a  yo  oato  fcUe  «t  M  «al  Tardadanaaanla,'  poc  anda  yo  d 
dkboCarelLopaadoAvMladlalM  FcaAoiaaa.OBdM,  loa  di- 
choa  30,000  aaravadla...»  Bt  otorgofaa  «w  loa  hayadaa  aatoa 
dlaliea  30,OM  mafavadia  po>  Tqaatns.«nw  et  |or  viaatrodlai- 
iBo,eoiiUdohlUN  4l«iiHMalMB,  «t  taa.dtaimaoeabaa^  etloa 
vaiou  eabaUaa,.et  loa  laoq  aneldo*  da  loa  daaai  gaedieeaala 
ley  4el  Foaro  del  Utm  Joigo ,  4«e  dipea.  da  Lapa,  al  qqid  Aia 
fueho  m  Tolado,  del  «ul  Caero  yo  ao»*.  at.aoaMtome  á  eat« 
ftiaro..,.,  flt  aa  aatt  nuon  yoal  dtehoflarol  Lopai,.raimiMlo 
ttxpraiBBieaU  lo  qaa  ao  U  loy  del  dlabo  Atoro  d«l  Libio.  Jsr- 
goae  eoaUaaeqBaaoDtfaaatoaea,  l»4iul.ley  aaBlaacu  «A»-' 
que  mnkaavpemn^te*  ttfnuiMul»  etum  ^(m.i|«tarv«MMWM- 
Ara  1^  arra».»  &  otrool  laMUdo  .el  F«wo,'  4a  -.lea  «aatsUaoM^ 

(1)  hUc«ntUnlaépaWlci«iporfluidoTtlrWm(aipaobn*LtCt>- 
tnin.apéadl*S.-*,rtMM«a»a«ortMMllu«MUfOMiÍe>u  pMpia 
M  CU.  B«u  wiwltB  oaiwá  vM  trmtwnU .  >  \mmmÍUaa  ^tílmim  n- 
lOBMpan  |irabttqMMdeipaup<Mt<riwiUnq«TÍTÍó*qB«lpenoBt'- 
ja.nataMt  ■■Mlr«prapA*itÉntrartBe(UnaliM;Ma  U  eartKMnlt- 
Bi  GU , «  dt  lina  Mflor  Utmwla  KodTÍ|«  Diu ,  qaé  vivM  nao  ó  dok  ilglw 
dMpMi,  ■Mipra pnbarli BMttra  tMrtó,  á  nbor:  qMen  L«<ni.  enkiíjgter 
de  4M  IralantM ,  m  canilUaUn  Ui  do(M  eoo  arreglo  al  códig»  vhígodu. 
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«nqv«4*<pM  awgiwo  bob  yaefc  dw  á  ■<  awi|w  -ib  *»«»,  ai 
Me«samimo,awd«MO'»MMM,...>  Bota  doenmnto  dana- 
chalax  wbn d  paato  da j|ae  vaoot.  traUsda ,  par^ aa  adanai 
dereveiarla  mcUtadMerapalanaanqaen  ebwmbaaii To- 
ledo el  deraeho  cItH  g^tlc»  Mi  ilgle*  deápa«  de  la  cmqBMa, 
pMia  de  maallMa  b  l|ae  McadU  aa  attai  pravJaelM ;  cata  e», 
qae  ti  nlma  ttaaspo  aaragtaen  otraa  pattai  aqad  diraelra  ■!- 
ao  eott  lu'  nailOcwiiaiwa  lUrodaeldM  en  él  par  lai  ftaraa  mn* 
Btdpdeaj  partea  aartanbna  poitarlofat.  Bl  dlemo  de  la  be* 
renda  patena;  iMdtei  iBaaealMM'5  las  dlu  uaneabaí ;  loa  M 
eabaBaa  y  lae  looo  aaeMos  qaa  Oanl'  Li^ai  dlA  á  n  mojü  aa 
date,  ntoda  loqae  la  leyanUpu,  ahadaantea,  patmMaélas 
aefiorM  godoa  dw  á  aaa  ai«|ert«.  Peio  al  Puro  t^Jd  de  Caatl- 
Ih ,  qoe  fiare!  Lopat  Maaaa  de  loe  eaitdlanos,  y  otm  fluros  par- 
tlealares  hablaa  ya  atodlfleado  aita  parta  de  la  antcrkir  leglria- 
daa. 

,  Satre  laa  wtaa- privilegio*  qae  eoaeediaroi  raacboa  ftNroi 
d  los  nnero*  pofaladore»  de  laa  f  Wu  y  dadadei  reetea  eoDqals- 
tadas  é  los  suraeaaoi ,  bnbo  de  eac  «ao  sin  dada  t\  dispeonr- 
lea  da  is  1^  qoa  UoilUba  la  aaastfa  da  la  dote.  Esta  libertad 
da  dotar  dd>ia  aar  eaaridaroda  aoaia  asa  Tantata,  porqaa  b* 
eapaJMaaeonUBMroBibaalkaMdMa  aigkM  deapna  de  la'  coa- 
qalita  haeieod*  paato  da  1^  j  Mateataetoa  en  laa  ftmillaa  el 
cdArar  loi^  maMaiofíiai  aen  dotaa  eaantlana,  ríalos  dtapen- 
dhMos  7  flettw  MllaatialBias.  Na  ea  eatraae ,  poet ,  qne  codiI* 
darann  eea»  aa  favordagotar  la  iH^enaa  da  laa  leyn  anttgnai, 
qne  lea  ttapedla  latlabear  con  libertad  este  exigencia  de  las  eoa> 


Eatre  loa  Tatlat  fberos'  qae  ao  seColan»  Itatte  á  la  dota, 
podemos  citar  el  antlqQfslnio  de  Oviedo,  pnbHcRdo  en  I04S,  qae 
permuta  al  inferido  dotar  i  la  mojar  en  cnanto  eonvialare  eos 
los  parlestaa  de  arta ,  aagan  flMro  de  la  Ttfla(i).BIFaerodeGá- 
eeres,  pabHeado  en  tnt ,  eoneedla  la  misma  lUierttd.  •Qalen 
ozorcm  daxerlt  >  dlee ,  detaHaarraa  y  ao  vettMoa  y  an  badu 
euanto  te  oWfftow  oeo  h»  parientes  de  la  esposa ,  et  prenda  fia- 
dores  de  arras  et  por  repiotalas  de  C  mnraTedft.  ■ 

(I)  Dlc«ul  «ilAFMroilliMneqovBellerpnMle  pedldtÉiiu  párlraiM 
i  km  snliiM  •  por  dobmU*  «t  «mi  III  dier,  ral  qM  la  «pou ,  dUllo  fli- 
dor  d«  ■■•  artM ,  f«alM  n  erntitalim  jmt  toro  ái  ts  tUs.».. 
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Al  BiMN  Ump*  «tro*  ftoTM  II mi  al  fi^ttfto  <fc  la 

tMM  de  Ib  dota,  pero  «iianehihti  «09t<denyaai«ata  el  Umita 
qw  teUi  aatablwUo  U  lej  góMea.  Bato  en  tamUsB  dr  prlTile' 
gl*  put  loa  navroi  pattadaraa  i  aonqM  na  thñ  grude  eooM  «I 
tf»  «wmdln  IM  Fvara»  de  Orlada  j  OAeeW. 

Ea  (kiMla,  aagaa  wBeae  JMw,  aalablaBida  é  moatnmAo 
ea  iH  «artel  da  Há^ ,  y  leeopUate  «■  d  Pmto  Tkifo ,  todo  fl* 
Jo-dalco  podía  dar  i  ra  mmim  en  dala  la  bvatft  |ule  de  n  b«- 
radamlcats  (i).  A  «ita  hmo  j  UbettAd  «  al  ip»  ranaarfA  Ow 
et  Lope»  «B  la  eieritaia  úMnanaate  tttada ,  lomaliéBdou  al 
Faeco  JaieSf  qoeatAalaba  pof  taiaá  Udata  tadéeiftapartade) 
ItarcdMilenío,  en  lagar  de  ia  terom. 

-  OtroB  ftana  witlabín  por  tala  dotal  ana  eiatMad  flja  é 
f  Dvorlable ,  pero  de  eaya  Importancia  ao  podenAt  ftirmar  cabal 
faMo,  parqie  le  Ignora  la  eorreipoiideoda  de  la  mayor  parte 
da  la  moDOda  ds  aquel  tiempo  con  la  onectra.  Sin  embargo,  poe* 
de  aAgnrane  que  d  mézlmoai  de  M  6  to  manvedli ,  qne  «• 
taUeeen  amAm  ttmrm^  era  ao  aqoeHa  ¿pooa  uva  cantidad  da 
eonalderaeloQ ,  poeato  que  teoreetendo  la  Hbertad  de  dotar ,  m 
trataba  de  llamar  poUadona  A  las  elstedes  gaaadaí  á  los  mo' 
roa,  j  de  proeaover  las  .matrlmonlei  para  reparar  los  eatragos 
qoa  la  gnerra  hafte  en  li  poUadea.  Lea  Fmpm  d*  Gnenea,  Pla< 
aaada,  Baeaa  j  otros  Mgarm  perinMatt  dar  ea  dote  hasta  Meta- 
te anraos'^).  El  Fnero  de  Uelés  señalaba  por  tais  30  maraTCdft^ 
la  tercera  porta  de  loe  cuales  hsblan  de  ser  dados  al  tiempo  de 
la  boda  i  y  pidiendo  dar  fiadores  por  el  reato.  Contiene  ademas 
este  Auto  osa  exeepelon  aiagnlar ,  qua  no  sc  kaHa  en  nlogao 
otro ,  y  es  qoe  si  no  se  redama  al  marido  en  vida  la  parte  de  la 
dote  qie  no  hablara  entregado,  y*  no  ae  le  poiade pedir  después 
da  en  'manta  i  MS  UJoa  ni  herederos ,  excepta  al  fiador  il  lo 
biMilare  (l).  H  Foemde  Salaaanca  pemfMadar  so  minredfs 
cndoteySO'MTeitÍdos,sopenadsedriKiB«sdepagar3oma- 

fl)    CiiKMdein}eK,ltl.99TFn«otltlo,l«Tl.tII.  l.«,)ni.5.« 
(I)    aUsadDqnodqaleiiBqnecompaaKtmdcipMiTirit  dctciSO  ówr4oi 
■a  deten ,  ni  iprcditaran  itl  pisnei  lO  «Mnonun^ 

(3)  «Telai  hoBO  qnl  arru  ttoblen  h  dar  dob  del  mti  de  10  martTeünos 
lerUa  pan  In  bodi,  per  faro  de  0elce:  et  ilin  vida  non  deBaodaraiit,  poi- 
Mi  DOB  ToipODdeaDt  tM  ftlll  nee  párente* ,  «ed  heieo  qal  fladM  eolnre  por 
arru  reapoñdeaot  M  pecM;  vin  «alendo  «t  qel  ean  mü^trit» 
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■■■WI  otm.-  »fe 

wraífi  ■«d»  dóolieo.  £1  Vmn  de  lioltoft>p«Mltta  dour  á  Is 
n^Jer  li  «n  dsDtall»,  «9 10  mnvadfi,  40  nedtdu  de  ytno. 
UMKto,  tW»|wm<rwy  clBe»erfiicwdttt^,y  BlgraTlnda 
■olamntt  en  >•  manre^ii  (i).  ftdfértmM  títa  otm  tnBdtM 
Annw  qie  MoUMÚn  dápoilétoBflt  Mm^Jantei,  pero  lu  S\da$ 
tatas  pon  d«r  mu  Mm  eonipltta  de  la  manera  corad  te  B«dl* 
fleo  es  a^oaaa  fNllndai  la  antlgsa  ley  gMta  de  qee  vamoe 
tntaodo, 

VeiMe  que  de  U>d8a  las  leyee  pottarloree  i  hi  eonqalrta  qoe 
Haltabao  to««aDtfad«tadote,Krfol8t  delaieórteide  N4}en 
liaban  eoino  taaa  ima  parte  aUeoota  de)  eaedal  áét  marido ,  pnes 
teda*  las  demás  estaUeetan  tm  uéxIinnD  Inrarinbie.  Pera  eati 
HbertadMera  il*  éaabargo.tan  abeoiata  coBio  á  prlmera'TMa 
pMwe,  poei  aonqne  el  marido  podía  dar  t  m  majer  en  dote  la 
tareera  parte  de  ni  hacieede ,  enalqtitera  qoe  tatú  el  nlor  de 
esta,  la  majer  no  tenia  derecho  á  diaftiitar  detpnee  de  la  mtier* 
te  de  ra  marido ,  mas  qne  el  valor  de  soo  s&ddos ,  puesto  qne 
loa  herederos  de  aqnel  podlao  «Igir  i  la  viada  todos  los  bienes 
dótales,  siempre  qne  le  diesen  en  sn  logar  seo  saeldos  (s).  Esta 
■ü^füar  dIapoBieion  qne  so  se  halla  consignada  en  las  demás 
ftreree  annleipales ,  da  i  e&tender  qnlaá  qne  antes  de  ella  el 
mftxlmnm  de  las  dotes  en  Castilla  eran  SOO  snddos ,  y  qne  ha- 
btéodMeqaerMo'bToreeer  ta  Hbertad  de  dotar,  sin  perjuicio 
de  lee  faerederea  de  los  maridos,  sa  señaló  por  tasa  de  la  dote 
ona  parte  alienota  considerable  del  cañdal  del  esposo ,  pero  sin 
qne  sns  herederos  resaltaran  peijndicadoa  en  la  porción  á  qne 
teolaii  derecho,  como  racedla  fiíeoltándolos  para  reivindicar  lA 
dotCrmedlante  la  entrega  de  aqneita  soma  qne  anteriormente 
era  sn  ináihnnin< 

SI  efeetfvaftiettte  este  era  así ,  no  podemos  menot  de  hacer 
notar  nna  eolnddencla  notable,  la  pena  Ramada  en'  todos  los 
faeros  áti  omedlto  era  la  indenmluekm  qM  el  homicida  debía 
pagar  á  la  dndad  6  á  los  parientes  del  muerto  por  el  dafio  qne 

(1)  •QalciNieMiiBmBervtrgeiidelBniínitOnMitMlUeltOiHiitii' 
*ssdevlB«,iupii«RO,éT«irMrw,.4ftaiflcMi)BlrlgmtUTtnd>IOBMo 
ntTadü.a  El  Fnwo  de  Ssrli  ntndibi  que  «todo  squl  que  coa  rauíetíM  «■> 
obello  qne  mi  delí  TíelU  caMre  dtl  SO  ounveOli  ca  irru,  d  aprMiamimLo 
O  pen&Of  de  90  minTedU.* 

fl)    FnetoTleJo.  L.  1,111.  t.4,)ib.  9.* 
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let  babta  euanáft.qnlUulo  la  Ttda  i  m  UaMfir  QilBiMtos 
HMldoi  eraet  prwlo  qn«  dabui  casi  todos  tMitovw  á  esta  loden^ 
aisMlofi  de  modo  i}«e  las  leyes  qae  faablu  aprededo  .eeara- 
pnlosamento  el  valor  metAUee  de  todos  los  daños  fíateos  ^e  po< 
dia  nfrir  el  ladiriduo,  faabta  eallaado  lanbleii  el  Talor  total 
dq  ana  peraona.  Sobro  el  predo  da  los  <^ ,  da  los  bnns,do 
la».  «Dtoslonei  solía  haber  varisdad ,  pera  aoorea  del  nlor  do  la 
pernna  haMa  casi  perfecta  coDcordanda;  pues  todos  loa  fiwrM 
te  haUao  cooTanlde  en  apreelárla  cd  *00  anldos.  Ahora  bien, 
si  por  Ifinlte  dota]  ae  eitsble<;e  la  mlsiaa  soma  ¿ao  se  da  á  es- 
tender  qne  la  dote  es  el  prodo  que  el  ntarldo  paga  por  Is  penó- 
os de  la  mi^7  SI  el  qoe  mata  4  aaa  niijer  no  debe  por  día 
.  mas  qae  qalnientoi  inddoi ,  pareee  itatiiral  qu  d  qao  la  hsee 
'  suya  tomándola  por  esposa,  oo  debe  pagar  tampoco  mayor  ta- 
ma. La  ley  que  aeñala  los  íOO  toddos  como  mazlmam  de  la 
dote  ei  tal  vez  aoa  cooteenencla  de  las  qne  eitlmabao  en  la 
nüima  soma  e)  valor  de  la  persona:  aqodla  ley  i  oottambr* 
bobo  de  existir  en  CastUls  en  los  primerot  d^os  de  la  Invasión 
de  los  ársbñ,  etto  ei,  cuando  la  condición  de  la  mnjer  no  era 
todavía  mfjor  que  en  la  ¿poca  de  loo  godos:  j  hé  aqaí  nn  vea- 
tiglo  Incontestable  del  carácter  primitivo  de  ,1a  dote,  precio  de 
venta  del  enerpo  de  la  mujer. 

Últimamente ,  caando  D.  Alfonso  d  Sibio  trató  de  reanir  en 
ao  código  lai  costumbres  y  fberoi  particplares  qne  mat  en  ar- 
monía estaban  con  los  noceoidades  dal  pala,  nniformando  el 
derecho  y  preparando  d  camino  6  las  leyes  de  Partida,  publicó 
el  Fuero  Beal.  Para  otnulgoar  en  este  código  alguna  de  las  dis- 
potidones  vigentes  sebre  la  tasa  dotal^  proearó  escoger  aquella 
enyo  oto  fuera  mas  eomnn,  y  eligió  la  mat  antigua  qae  ora  al 
mismo  tiempo  la  mas  razonable.  Asi  es ,  que  en  el  Fuero  i^esl 
se  encnentra  reprodudda  la  antigua  ley  de  los  godos,  que  pro- 
hibía dar  en  dote  i  la  mujer  mas  del  diesmo  de  la  badenda  dd 
marido.  > Iodo  borne  que  casare,  dice  esta  código,  non  pueda 
dar  mas  en  arras  á  su  mujer  del  dieuno  de  cnanto  ovlere,  é  al 
mas  le  diere  ó  pleito  sobre  dio  Adere  non  vala»;  añadiendo 
qne  lu  parientes  del  marido  podrían  reclamar  contra  semejan- 
ta  dote  como  Inofidoaa  (i).  Iji  misma  llmitaeien  m  Impuso  al 
padre  caando  conitltnla  dote  i  la  nuera  en  nombre  de  su  bijo, 
.     {!)    FyeTD  Beal.  L.  1,  Ut.  !.<>,  Ilb.  3.> 
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n  IL   DltlGHO    NO^HO, 

la  aifOM  m  laillft  lUmado  ■rra.  Con  el  tlen^w  íbera  para  «lo- 
dir  •■  eiartft  laodo  la  tata  da  la  dote,  fiwra  para  dar  nna  ga- 
raMia  taaa  f  «na  lelanaidad  kaava  á  loa  «tpoasalaa,  m  littro- 
iaio  la  aaatnabre  da  anirqar  eoi  el  anillo  napdal  lu  albajaa, 
▼eatiloe  7  masetboa  da  q«a  habla  la  hj  gótica.  Eata  espada 
de  doD4dOB  tomó  bs  pombra  del  aaillo  qne  la  acompañaba  ; 
•a  llamó  ama  tanAita.  Afl  ca,  q«e  segnn  las  aatlgaaa  «»- 
tvoibraa  da  CatUUa,  d  marido  podía  dar  á  la  nojcr,  adanáa 
de  k»  ^lalaataa  aneldos  ó  el  tardo  del  heradamleato  en  dote, 
oaa  donadoa  ea  ropai,  alhajas  j  eriadoi.  Hé  aqof  el  orlg» 
de  las  arras  pn^nante  dichas. 

La  Dotlela  »bb  aotlpuqDo  se  eociaatra  sobra  elluaaVM 
lej  da  Uaedftaa  ée  N^era  iasarta  ca  el  Faero  vmo  qiediea 
era  certaiabre  Inesenarial  en  Castilla  qne  todo  fljodalgo  p«dte* 
ra  hacer  é  su  m^Jaral  tienpo  dd  easamlenlo,  pero  antes  que 
so  Jurara»,  ana  donaeloo  «d  alhajas,  vestidos  y  criados,  I»- 
depandlenteiBenta  de  la  dote,  j  aonqoe  el  esposo  tQYlera  hijas 
de  atra  nnjer.  Es  tan  notaUa  j  singular  esU  ley,  que  no  po- 
demos manos  de  copiarla  aqsf.  -Todo  fijodalgo  poede  dar  i 
n  mujer  en  donadon  á  la  hora  dd  casasüeato,  anta  que  sean 
jaradM ,  hafeleodo  Qfos  de  otra  majcr,  é  non  los  baUendo.  B 
el  donadlo  que)  pueda  dar  es  este:  «na  piel  de  abortones  (t) 
qae  sea  miy  grande  et  muy  larga:  et  debe  haber  sn  ella  tras 
cenefas  de  aro:  i  qnaado  fbere  fecha  debe  ser  tan  larga  qaa 
pueda  un  caballero  armado  entrar  por  una  msnga  é  salir  por 
la  otra:  é  nna  muía  easellada  i  enfrenada:  é  nn  vaso  de  plata 
é  nna  mera,  é  á  asta  pld  diora  ofOi  (s).>  Tales  eran  las 


(I)    Llimlbnn  ■■!  1m  corderoi  rccIaoteldM. 

(I)  Fom  Tkjo.  L.  t,  HL  l.o,  llk.  S.»  Ha  dada  era  eb|Ma  de  tale 
•n  aqael  timiiM  el  «■>  twli  hnilU  noble  poief  en  en  ott»  de  Mtraa- 
díeerlu  dimeationni  j  para  qne  h  coiuerTira  esta  MAal  de  hlitaI|Bfa 
da  la  ley  lai  medldu  de  la  piel  de  nn  modo  Ua  original,  ramo  lo  es 
el  enearear  qoe  no  caballero  armado  paoda  ealrar  por  nna  manga  ;  •>• 
Ur  por  la  «ra.  Ifea  fMdaMoe  peta  creer  qae  en  eala  nna  icAal  de  bV- 
dalgaU,  «I  qnecoaiItlUndocB  tqael  tienpo  )a  principal  riqutis  de  Ea- 
paba  00  ginadM.  j  no  aleado  eaUweaf  rícoc  mu  qae  loa  ooblM  T  '■>* 
bldalgoa,  el  tener  «m  inaeaa»  piel  de  abortonee  tndioaba  la  poaeeloD  de 
paBdnrdeAos.ntoet.  de  sa*  rko,  j  por  coMlgnienie  caballero.  Tan- 
peeo  se  mliitifi  qoo  se  dlw  lee  meeee  m  arras,  porque  en  aqoel 
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MMM  con  QH  H  HithDyeroB  eo  (^illa  lot  VtÍDt«  ommc- 
bot ,  IM  TeLtte  «ahaUa*  ;  k*  mil  saaMa»  •■  rapas  qM  p»- 
din  hanr  puto  de  la  dote  n  ttofo  4«  loi  godat.  Ftra'  Ul 
v«B  Imb»  da  abosar»  da  «lU  ÍM»lt*d  da  dañar;  qaiaá  lofe  hi- 
dalgas girtaban  grandes  liSiat  «■  les  efeetas  laíialades  por  la 
ley  anterior;  7  por  eso  sId  dada  m  darogó  la  anttgva  «sanu, 
snUtayésdola  eon  la  bealtad  date  al  aavido  pan  dar  en  ar* 
ras  i  ni  m^ar  tas  cosas  fMqnlstetaiiesapfeqassB  valar  bo  pa- 
sara de  1000  naraved'fi.  Atf  la  dim  exprnamaMa  la  lejí  títimk 
dtada,  caandodespuu  de  laBpalabfssqaoksiBfls  eoj^ado  aña- 
de: >E  Mto  (l>  donacloB  da  la  pM,  la  mia  j  dsaaa  elsetas) 
asilan  osar  anUgninaata,  é  ds^aas  dailo  nsaian  ea  GaatlalU 
de  paner  una  eaMIa  i  «ale  dañadlo,  é  paslersnia  sn  aeatia  de 
Rdl  maraTedls,* 

Pero  lo  mai  notable.arB  qoa  la  ley  tamUn  anseiaba  al  miS' 
Bo  Uempo  la  manaim  de  eludir  esta  proUbldon,  así  cono  b  de 
dar  ta  dote  mas  del  tardo,  del  heredanlento  del  aurido.  SI  a^ 
gano  qderfa  donar  á  tu  mojer  algnoa  eosa  eojo  valor  n»  cabía 
ni  en  el  ntzlmam  de  ta  dote  ai  en  len  lOOO  isaTavadfi  de  las 
arras,  podta  alneeabargo  dársela,  haciendo  lo  algufaBta.Prt«e-. 
ro  ftguraba  Tsnder  esta  sosa  á  o*  aaMga  de  eanflansa;  al  aoal 

•  después  de  balMr  ganado  d  Joro  decHapor  la  posads»  da  aio 
j  dia,  Agoraba  Tcndnla  al  mlsow  qne  so  la  ysndld  y  É  aa  m- 
Jsr^  ganando  esta  sií  la  altad  por  Tía  de  gananeialer.  «Si  sl- 
gnnd  qojsler  dar  algo  i  loa  moger  en  easanicnto ,  aviando  fi- 
jos é  non  loa  sviendo  casado  esu  eon  ella,  pnedo  do  los  Uenos 
qne  a ,  vender  sn  tanto  como  aquello  qnal  qnlsiere  dar  en  do- 
üdia ,  é  veodeilo  A  nn  amigo  en  qnlen  fle ,  e  si  cata  qne  lo  ven- 
de la  tovier  aSs  é  día  gana  d  Joro;  é  pnedelo  desppes  disto 

~sst«  qne  lo  eompra  vendarlo  á  este  meamo  qne  le  vendió,  i  á 
sata  nragvr  eon  qaien  easd;  é  avia  la  meitot,  é  sos  mnger  la 
atra  meltat,  é  por  esta  raxon  avra  sita  en  salvo  aqnello  qoel 
qídso  dar  en  donadlo  (i}.>  Tan  grande  debía  ser  el  Imperio  de 
la  eoatoffibra  qne  exigía  le  solemnliaran  Iss  matrlsaonios  can 
arras  epantlossa  y  dotes  opuleotss  qne  tu  trampH  iavwttidu 
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ptra  eladir  k  \af  qua  prUindia  wmglrU,  H  etarlblsB  i  la- . 
sertabao  cono  raglH  de  darecho  ea  Im  eMI(i». 

Al  ntoBM  títmpo  4]H"aa  CuUUb  7  «ntre  Im  Q|«<da)gM,  pi* 
n  qnltllN  M  htw  «IFwro  «lejo,  m  Htablceió  Hta  difenods 
eatm  U  dota  f  Im  ama:  M  «I  roto  de  la  Peninaala  boba  de 
perder  aa  BonbN  la  data,  y  ee  llamó  arrat  i  todo  lo  qiM  al  !»• 
rido  ú  otro  aaei  nombre  podía  dar  á  It  aojer  por  rasaii  de 
cMaiBtaato.  Lm  fiteroa  miulalpalw  eos  pocM  «xcepeionei,  ba- 
UMida'lHarruy  n  tau,  j  alma  palabra  dicen  de  la  dote  (1)/ 
La  UadneelOB  del  código  vtalgodo ,  heeba  como  ei  ubldo ,  en 
tiempo  de  San  Ftomaado,  llana  liempre  irrai  á  Id  qae  el  orí- 
gfoal  latino  deBainina  dota.  El.Faero  Beal,  porúlünto,  qae  reco- 
gió (oa  layH  da  Im  tattm  mualelpaleif  no  babht  tampoco'  de  la 
dote  i-fm  tí  de  laa  arrM ,  cbjb  tau  toma  de  la  ley  fiíigoda. 
^é  ae  deberá  Inferir  de  eetoa  boefan?. 

Le  eooMcaeiMla  qie  dedodmoi  dei  exáiBCa  de. leí  leyts  y 
de  otroa  doewaantM  de  la  época ,  ei.la  ilgulente.  Donde  estu- 
vo «n  obiarraaela  el  Feero  Jaigo  ^  h  aoortnmbraba  tTar  deto 
j  arm ,  p«M  amiqae  aifMl  código  Jeooi^tDaba  ombea  cota* 
ooQ  el  «ovbre  de  arraa ,  cobm  la  dtftlneion  exlatla  real  y  var- 
dedarMDaata ,  no  podo  manoa  da  mani&etarae  tamUen  en  el 
lenguaje  Üaral.  Llamóae,  pnes ,  á  la  dote  dlaimo,  para  ^gnlfl-  • 
car  qM  ao  podU'  eiceder  de  la  décima  parte  del  caodsl  del  ms' 
rido;  y  iMdaoiaa  doaaelones  de  etclavM,  albajat  y  vestidoar 
qne  w  haetan  gaitaralaMDte  al  tiempo  de  eotrrgar  el  saiilo  nnp- 
etal ,  anal  y  donna.  De  modo  qoe  el  qne  quería  uaar  de  todo 
M  darecbo,  dando  á  n  mqjer  cnanto  le  permitía  la  ley ,  decía 
que  daba  dieimo  y  arras.  Cuando  no  se  daba  todo  lo  que  la  ley 
permitía,  aella  decirse  qae  le  coostftatan  artas.  De  esto  ofreetm 
ejemplo  Ua  escritoras  dótales  cltadaí  antolemente ,  otorgadaa 
oon  arreglo  al  código  visigodo.  Garci  Lopeí ,  en  la  carta  dotal 
citada  4e  ISTO,  quiso  dar  en  casamiento  á  su  mnjer  lodo  lo  qoe 
permitía  el  Fuero  Ju^o,  bi^o  al  enal  vivía,  y  por  eso  declaró 
qoe  le  otorgaba  dieUHo  j  amu  da  todo  *a  haber,  dándole  por 
raion  de  ambM  eosaa  nn  valor  de  30,oeo  maravedU ,  contados 
Ai  bu  10  maneebot  et  ¡at  10  maneebat  ^  el  lo*  30  eaballot  et  los 

(I)    Et  Peno  deCeeaca  MU»  de  tos  pWM  qae  MMbna  U  Me:  ledei 
l«  denu  qM  beniM  ilteilo  ei 
lif  arru. 
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1 OOO  iueiáo*  Ja  lat  dona* ,  f  I»  éii-e  «m  H  ley  det  Futro  4el  Li- 
bro Jtttgd.:..  Boarlgo  BUe.  qoerltiMlo  dar  á  sb  nivjeí  la  parte 
de  SDS  bleoes  rafeei  qae  lo  [wrmtUa  la  ley ,  y  do  Ui  donas  de 
loa  caballos  j  rnaacebos,  no  falio  distinción  da  wras  y  dleiin* 

en  la  tseritara  arriba  citada «  y  dijo  Btmplaanata Todo  m- 

lo  (las  villas  antartormrata  notubradas) ,  o*  doy  y  otor^  em  ar- 
ras á  vos  mi  muger  Ximeitay  oonjitrnte  ai'Fiten  d«  l^o%,.... 

Solamente  las  eserltnrai  mas  antlgitaa  redeetadn  «n  latfai 
•on  hs  qoe  llaman  dote  i  la  déetlna  parta  del  «audal  M  nM- 
rido  7  i  Im  denaa  objetos  qile  esta  donaka  á  la  mojar.  A^  ta 
qoe  la  antigua  carta  dotal  otorgada  imr  Amor  Goawi,  Vodacta- 
da  en  bUb  y  citada  antea  también ,  dtco:  Pro  títmlo  do«i»pott 
obitum  uumm  Xportione  tM  eofeedo...  tí  eaAñUo...  et  vUllU,. 
et  unmprieal/alteqnaj  tte. 

Donde  estal>a  ta  obienaoela  el  Ffeero  vfijo ,  u  Uamaba  ar- 
ras «I  lertío  del  heredamíerao  qoe  el  marida  podía  dar  é  so  m«> 
Jer.  Los  demás  objetos  qae  s^un  el  mismo  F^Mro  iwdfa  dsr  el 
maridó  i  la  mojer  en  la  hora  del  eesaBlento,  ae  Ñamaba' slm- 
plemeote  donadío.  Asi  ei  qoe  el  tft.  1.* ,  flb.  5.*  del  dicho  ed- 
dlgo,  trata  de  las  amu:  sa  primera  l^  permite  al  marido  dar 
á  la  mnjer  en  arra*  «I  tercio  de  la  heredanieirto ,  y  la  t^OAdn 
le  antorlza  ademas  para  hsosrla  al  tiempo  del  eaaamiento  m 
donadío. 

En  las  ciudades  y  villas  reglilas  pAr  fieros  especiales  ••  ha- 
bla mas  que  arras ,  comprendiéndose  bB|«  asta  denominaeiOB  la 
dote  j  todo  lo  qoe  el  marido  podía  dar  i  ta  mojar  por  raaon 
de  metrlmonfo.  El  código  gótico  y  el  Facre  viajo  establecieron 
una  tasa  para  la  dote  y  otra  para  tas  donaciones  qoe  el  espato 
quisiera  hacer  á  la  esposa  á  la  hora  dc4  easasniceto :  los  faeros 
manlclpates  ó  no  pnsleron  tasa  alguna,  i  establederoB  nna so- 
la dentro  de  la  cual  hablan  de  «onteoerse  la  dote  y  las  ama. 

Asi  es  como  vlaleron  á  eonfondlrie  estas  dos  espedes  dedo- 
natlOBes,  anoqoe  tenian  orígenes  distintos  y  eran  de  nataraleaB 
direrente.  La  dote  tenia  on  flo  eminentemente  social,  poca  sedl- 
rílla  4  ategorar  la  snbslsteada  de  la  fhmlKa.  Por  eso  no  podía 
eoagenarla  el  marido  ol  la  majer  cuando  teOia  hijos ,  excepté  la 
coarta  parte.  Las  arras  eran  por  una  paKo  la  aeial  ó  prcada  de 
ia  dote  y  del  contrato  matrimonial ,  y  por  otro  un  tesUmoDle  de 
gratitud  qoe  ofreda  el  esposo  6  la  esposa  por  haber  e^ta.  con  - 
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sentido  en  el  wliee.  Mu  lo*  (ñeros  acabATM  cok  ertí  dlAm- 
ele,  li  eoil  no  eé  nttaUeeW  ftiio  cod  tt  pvbHeedeD  j  bbwrTsn- 
di  de  las  Ptrtldu ,  e^ao  Terenm  mes  adelente. 

Bita  eonfUlMi  en  H  lenguaje  refriaba  Uentldad  en  loa  he- 
ehoe.  Llamlbanse  ims  todo  lo  qne  H  marido  daba  A  so  mofer 
por  raion  de  euamieoto ,  pera  en  porque  toa  derechoa  de  ta  na- 
}flr  aran  booi  mlaoKnr  eobre  t&daa  lai  eoua  atf  donadas.  Asf  so- 
eedld  en  ttempo  de  la  (eglslaelon  rtolgoda ,  ^  asi  contfDQÓ  suce- 
diendo en  el  slgaletite  período.  Bl  Poero  V^Je ,  loa  Aleros  mo-  . 
nielpilea  j  tí  ñero  Keal  tratai  de  los  dereokoa  da  la  nnfer  ao^ 
bre  las  arras ,  y  aanqoe  el  primero  reeenoee  otra  eepoele  de  do- 
nadoa  no  dt  sobre  ella  i  la  nqjer  niegvn  derecho  dtstlnlo.  Asf 
p««s,>*tos  doremos  eran  loe  mismos  qve  hemos  reArtdo  antes 
tratando  de  la  dote.  La  majer  podía  disponer  de  todo  el  doiiadio 
qae  le  haola  d  mrido  al  Hempo  del  casamiento ,  con  arreglo  si 
Foero  Iñigo ,  si  no  tenia  bi)os ,  j  sólo  de  la  enarta  parte  al 
loi  tenia  :  mas  si  esta  donación  se  hsda  segnn  d  Fuero  viejo, 
deblá  la  mvjer  reservarla  eon  la  dote ,  pwclblendo  solamente 
los  tintos ,  bien  para  entregarlo  todo  á  loa  herederoa  del  mari- 
do si  estos  le  abonaban  800  inridos ,  bien  para  que  por  an  maer- 
le  pasara  A  dlebes  haroderos.  Segnn  esta  ¿ItJme  dcreehOi  cnan  ■ 
do  Bo  se  vorffieoba  el  natrlnoolo  despoea  de  entregadaa  \m 
arras ,  la  mojer  estaba  obligada  á  deTolverlai ,  á  nonos  que  al 
eipoio  la  faobloae  abrasado  y  besado  >  pnea  en  tal  caso  no  tenia 
éite  derecho  á  redamarlas  (I).  Por  ólUme,  era  costumbre  ge- 
nemlmenle  recibida  que  enando  la  mnjer  eonetia  adolterlo ,  6 
ata  ceneterio,  abandonaba  sin  oansa  legfUms  la  caso  conyugal, 
pardia  dote  y  arras  on  favor  de  so  marido. 

BAUanse  tanablen  en  los  Awres  da  este  tiempo  los  orígenes 
de  la  legisloeloo  posterior,  relatUa  A  los  bienes  llamados  para- 
fenotn,  esto  es ,  aquellos  qoe  la  pwjer  aporta  al  matrimonio, 
reteniendo  sn  propiedad  y  adminMracioD,  La  ley  maa  antlgna 
qna  conocemos  sobre  esta  naterls ,  es  ana  dH  Ordenamiento  de 
laa  cortea  de  Nijera  ,  Inseru  en  d  Foero  viejo  de  Castilla,  qne 
ri&ala  las  eoaas  qne  la  mujer  puede  conservar  en  sn  poder  des- 
ptws  de  la  mnorte  del  marido ,  sin  obligodon  de  devolverlas  en 
nlnguD  tiempo  á  ana  herederos.  Estas  eoaas  eran  laa  que  oom- 

(1)    Aii  M  dsddU «I  CtilUla  por  uds  huBi  6 KOlnidí  9iW'M )■  )<r  «.lí- 
talo 1.*,  Ilb.  t.*dcl  Fiero  v)c)o. 
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poolaB  d  wiu/r  en  la,maj«r,  Utsaá* ratoaeM  ^fgtw  ó  «mmiw, 
y  lo  form^aa  lu  ropu  f  Iflcfao  de  ia  nicna  noler,  Im  moe- 
bles  y  la  snah,  al  toi  habla  traído  al  natrhMVla.  «QaHdo  el 
marida  tnari«re,  diee  Mía  ley,  ¡neJa  ella  llevar  todos  au  p** 
ñoa,  éin  lecfao,  é  a«  nmU  anaellada  é  «tCrcsada  al  la  adujo.... 
é  el  moeble  qae  lleTd  consigo  eo  caumlente*  <l ),  De  modo  que 
seg«a  le  laflero  de  loi  lArmlaoi  de  eata  ley  ^  la  mi^er  podia  re- 
Unr  en  t«do  «ato  »s  veaUdoe  y  aa  cama  ,  j  loi  ñiicblet  y  la 
m^  lelaaMntB  coando  loi  tenia  profrfM. 

También  en  ya  entnnabre  es  Espada  en  aqKl  tienpo  qoe 
la  nqfer  hldeae  ^gúa  dmucloa  al  anrlda  en  nmaneraelen  de 
las  ama.  Bitas  deaMtoaes  debías  ser  poco  eiantiesas « y  so  dar 
Ispr  á  nseboe  ptettos^  esando  las  l^ea  de  la  época  no  bablsn 
dacUaa  alna  nay  inotdmtatanaote.  ademas  ddtlaa  citar  snjelaa 
i  lu  reijlaa  de  las  donadoaas  eManaei  enada  no  provoearoa 
Blagssa  disposlctOB  espcdal.  una  tan  sola  hallamoi  en  el  Fnera 
Seal,  que  se  reflereal  sripseato  da  qaa  no  ge  Terifiqne«l  aaatri- 
meóla  destmes  de  otorgada  esta  donaeloo.  La  resolselw  de  la 
ley  en  este  caso  et  distinta  de  la  qne  da  enando  se  trata  de  las 
wiM.  Bstaa,  4  la  mitad  de  ellai,  las  ganebo  la  mujer  caaado  hB< 
Ha  ilde  besada  por  el  esposo ;  pero  lu  doDidonei  de  la  mitJer 
DO  las  gamba  el  esposo  nanqae  hsbten  mediado  feeso  si  adnuf 
no  babian  eofaibftado  Jautos  (I). 

Tercer  periodt. 

Tal  erft  el  utado  de  la  legislación  dota!  cuando  las  Partidas 
violsron  á  hacer  en  ella  nn  Cambio  notable.  Hasta  entonces  no 
se  conocía  en  España  mu  que  la  dote  gerroáolca ;  desde  aqoel 
tiempo  se  introdajo  la  dote  romana  con  pocas  modificaciones. 

Uu  el  principio  de  este  perfodo  no  ha  de  QJarse  en  la  fe- 
cha en  qoe  se  loclnyeron  las  Partidas,  ni  ano  siquiera  en  la 'de 
su  pubüeaeten  ^  pnes  es  sabido  qne  este  eddlgo  tardó  mocho  en 
ponerse  en  observancia,  y  qae  nunca  lo  estovo  generalmente  si- 
no como  derecho  supletorio.  Sin  embargo ,  como  en  las  leyes  del 
Bey  Siblo  se  encerraba  toda  la  doclrlnfi  que  habla  de  servir  de 
base  á  la  naeva  tfegtslaclon ,  cnaltsqaiera  que  ruesrn  los  obstá- 

(0   PaeTOvície,leTl,llt.t.",ltI».ft.<> 
(!)    UTS,ül.a.*,llb.S.*,Fienfl«l. 
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cnlM  4[a«  ofMd»  «I  prioelpio  lo  ^eeaeton ,  bien  po^emm  eos* 
stderaHat  como  loa  primeras  qae  derogaron  loi  moi  BOÜguoi  y 
las  teyti  preeedtmtes.  LtE  Partldaa  loi]  las  qne  camblsron  eseD  - 
etalaMDte  el  carácter  y  nataraleu  de  la  dote,  7  esta  madanza 
ha  sido  aceptada  después  por  toa  leglilidore»  posteriores  j  por 
la*  coftsmbTea. 

Conocidos  los  orígenes  de  este  código  y  el  espirita  que  pren- 
dió k  sn  redaeclOQ  ,  no  se  estrañará  ver  en  él  la  Institución  dotal 
de  Roma,  con  las  obligaeteoes  fondada*  sobre  elts  por  el  dere-^ 
cho  pretorio  y  las  eonstituciones  imperiales.  Pero  las  Partidas 
no  se  propusieron  trasplantad  á  España  el  Dsreeh*  Aomano,  co- 
mo único  y  exelnslvo,  sino  transljlendo  hasta  cierto  panto  con 
lu  antigOBS  eosturabref ,  e*to  es ,  armonlaAndoIo  en  cierta*  par- 
t«§  con  los  uso*  j  laye*  de  los  espanoiei.  Asi  es  que  al  lado  de 
la  dote  romana  coloearoB  la  dote  goda  y  las  arras  castellana*,  ha- 
ciéndolas eompatlUes  j  conserrando  respecto  á  esta*  Altimas  los 
mismos  derechos  y  aMIgaciones  consignados  en  los  antignoa 
fneroi,  Pero  veamos  lo  qne  era  la  dote  romana  cuando  pasd  i 
nuestra  l^lsladon. 

Como  son  tan  poca*  y  tan  Inconpteta*  U*  noticias  que  que- 
dan  de  los  tiempo»  primitivos  de  Homa ,  no  sabemos  huta  qué 
punto  pUilo  estar  aotorliada  en  elloi  la  costnmbre  de  comprar 
los  maridos  á  so*  mujeres.  Sin  embargo,  no  debe  haber  duda 
de  qoe  también  allí  se  conoció  esta  prietiea ,  porqae  ana  de  las 
formas  de  contraer  matrimonio ,  y  de  que  la  mnjer  entrara 
b^Jo  la  potestad  {manus)  del  marido  era  !a  de  coemptío,  esto  es, 
una  ceremonia  mediante  la  cual  figuraba  el  marido  que  com- 
praba á  BU  mujer  por  ciertas  monedas  que  entregaba  á  sn  pa- 
dre ó  sn  tutor.  Este  modo  de  eoutraer  mstrimoofo  no  se  asaba 
ya  en  el  siglo  segnndo  de  nuestra  era,  pero  los  Jnrlsconsultos 
de  este  tiempo  lo  menelonaD  considerándolo  como  símbolo  de 
otra  cosa,  la  cual  no  puede  ser  otra  qne  la  antigua  costum- 
bre de  vender  á  las  mojeres.  Asi  como  la  emanclpaeion  se  ha- 
cia por  la  triple  venta  ginbóllea  que  representaba  la  facultad 
de  los  padres  para  vender  á  los  hijos,  asi  también  la  coemptío 
era  símbolo  de  la  misma  autoridad.  Ambas  ceremonias  tenían  el 
mismo  objeto,  aunque  condujeran  á  distinto  ñn  :  por  la  aman- 
dilación  salla  el  hijo  de  la  potestad  del  padre,  y  mientras  no 
se  verlAcaba  te  tercera  venta  que  le  haeta  ««<>»»■/< ,  recala  en 
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poder  d«l  que  le  eomprabs  á  Aguraba  coinprarl«.  Por  la  coemf>. 
tiote^  salla  también  labi\ja  de  la  potestad  del  padrey  eatrabaen 
la  del  marido,  qnedando  en  ella  huta  la  dltolocioa  del  inatrí' 
moolo. 

Paro  annqoe  Boma  pagara  triboto  ea  hu  orígenes  á  la  costum- 
bre general  de  eoaitltiilr  la  familia  por  medio  de  la  venta  de  la 
mnjer,  lo  qne  en  u  derecbo  le  Ifamó  pottertormeote  dote,  tiene 
til)  principio  distinto;  paee  nació  de  le  organización  qaa  dió  la 
ley  i  la  misma  familia.  En  el  derecho  antiguo  habla  dos  clases  de 
matrimonio,  noo  que  sacaba  á  la  mujer  de  la  potestad  de  sa  pa- 
dre d  de  sa  tutofj  para  traerla  al  poder  del  marido  [aiaiut)  j 
otro  que  dejaba  i  la  mujer  bajo  la  misma  patria  potestad  ó  tu- 
tela en  que  se  hallaba  antes  de  cambiar  de  estado.  Bl  primero 
se  verlflcaba  por  eonfiírreatíone ,  por  usa  á  por  eoemptíone,  esto 
es,  por  una  eeremonta  sagrada  establecida  por  la  religión,  por 
asaeapion  annal,  ó  por  ta  venta ñgnrada  de  que  hemos  hablado 
antes:  el  segundo  modo  de  matrimoDlo  que  pudiéramos  llamar 
libre,  consistía  en  el  mero  consentimiento  de  los  cdnyoges. 

El  pasar  ó  no  la  mi^er  al  poder  del  marido  producía  nna 
gran  diferencia  respecto  á  los  bienes  conyugales.  Por  el  nutrí- 
moDlo  con  manuí  salía  la  mnjer  de  la  familia  de  su  padre  y  en- 
traba en  la  de  so  marido  á  Csvor  del  cual  perdía  sn  nombre  y 
sos  bienes;  pero  quedando  con  todos  los  derechos  de  hija  saya. 
Asi  es  qae  st  el  marido  estaba  bajo  la  poteitad  de  so  padre,  ella 
recala  en  la  del  mismo,  no  á  tttnlo  de  hija  sino  de  nieta,  y  é 
él  eatrc^bs  lodos  sus  bienes.  Muerto  el  saegro  recala  la  mujer 
en  poder  del  marido  como  los  demás  hijos  que  este  tuviera,  ei 
eoal  solamente  heredaba  asi  los  bienes  paternos  como  los  que 
babia  adquirido  el  padre  de  su  nuera.  Esta  especie  de  matri- 
monio era  ana  especie  de  arrogación  y  para  el  jefe  de  la  fami- 
lia del  marido  nn  tftalo  UDlversal  de  adquirir.  La  majer  no  te- 
nia nada ,  no  poseía  nada  hasta  la  disolución  del  matrimonio: 
si  moría  en  la  familia  de  su  marido  nadie  la  heredaba ,  porque 
lodos  ans  bienes  estaban  confundidos  con  los  de  aquel:  si  que- 
daba vlnda  tto  volvía  por  eso  á  su  familia ,  sino  que  entraba 
en  poder  del  tutor  que  el  marido  la  habla  nombrado  en  sn  tes- 
tamento, á  qae  le  daba  la  ley  sacado  de  la  familia  del'  mis- 
mo aurldo:  pero  le  heredaba  como  no  hijo  á  sa  padre,  esto 
es,  en  todos  los  bienes,  si  no  habla  herttderot  tuyoi,  d  en  una 
Tomo  VII.  i 
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pontos  iltW  al  lo*  batrit ;  j  ü  ntOTlsn  raí  h^ot  ó  Im  de  lO 
marido,  no  lói herbaba  itBO  1  tltalo  da  faermui.  Aif,  poM, 
Hv  denebos  ntpeclo  i  ta  IhnlIlBdBBB  eéaytga  «ran.ioide  la 

agDMlDii  ó  parenteacoclTlI.   - 

Bate  alstena  lIoHaba  huta  elarto  ponto  el  «bjet*  de  ■«  dote, 
porqM  ganmtliaba  el  haber  de  la  im^er.  S(  oOa  entr^aba  to- 
doa  m  bfenes  al  marido ,  tambieo  era  del  nutrido  la  obUgaeloB 
de  isbrealr  á  las  carga*  del  matrlmosioi  Si  por  maerte  de  la 
majer  qoedaban  todos  aa*  Menea  ea  poder  del  raarldo,  también 
lo*  fafjoa  lo*  adqoltlan  aoccdlendo  fonoiameote  í  aa  padre ;  j 
por  éMato ,  ai  mando  elle  sobre* iTla  a)  marido ,  do  podía  exi- 
gir la  reatitaeloB  de  n  haber,  también  lo  heredan  ¿  nola  é 
en  eonpdlft  de  aai  hijo*. 

La  dlflaottad  d«  ette  atatema  coaalatla  en  co&ellia*]»  con  el 
dlTordo  7  cea  el  repadlo,  qae  aangae  no  de  hecho ,  Miatleron 
de  derecho  en  Boma  deade  los  tiempos  Batlg:oos.  Pero  como  el 
primer  dlToreto  no  se  vM-tflcd  en  Roma  huta  el  año  S2o ,  es 
probable  que  euaodo  la  mnitM  era  el  régimen  ordinario  de  loa 
natrlmonles,  aqaella  manera  de  diaoWeilo*  no  entrara  ni  en 
la*  Mttiimbrss  ni  en  le  pretlalofl  de  lo*  legisladarea.  Pero  con 
el  tiÉOpe  negé  h  naarie  el  dlToreto ,  y  sn  eftcto  respecto  á  Iva 
notrimoalo»  conatltaldo*  con  moAM ,  tti  emancipar  A  la  msjer 
y  aiOttU  de  la  fifullla  del  marido  por  medio  de  eeramonlasaDi- 
legaa  á  M  qae  báMsn  serrido  para  traerla  (Difamatío).  E«u>, 
alneiBliarga,  m  erftbesUate  para  qae  el  marido  perdiera  loa 
deMKluM  qM  j&  bsbla  ganado  sobre  los  blene*  de  la  -inajer;  y  ■ 
enkmoé*  Invefitaroa  los  JariKonsirites  nn  medio  para  que  se  res-' 
UlayAraa  é  esta  aqaelkis  bfeoes.  Este  medio  faí  la  Muifo  re¡ 
uxoria! ,  por  la  caal  el  padre  de  la  mujer  ectipnlaba  al  tiempo 
del  iM|rlBH>BÍo  con  tí  fUaro  marido  de  aa  hija,  qae  en  caso 
d«  Üvnreie  leaUlalrla  los  blenea  que  etla  le  hnbleie  Herado, 
DetpVM  el  pretor  Introdqjo  una  aeeion  qtie  sapllera  aqu«1laa  es- 
tipaladones,  egaodo  los  padre*  ó  tntoreí  las  hablan  omitido 
(actfe  rei  uxoriet);  y  últimamente,  la  misma  estlpnlaelon  y  la 
mtama  acción  le  aplicaron  á  todos  los  casos  de  disolaelon  del 
matrlmmt».  Tales  so»  las  primeros  gérmenes  de  la  dolé  toint- 
na,  annqoe  todavía  en  el  tkmpo  áqae  nos  referimos,  ni  M  Co- 
nacía  el  nombre  ni  existían  Biqnleni  los  elemento*  esetttiales 
de  la  lottlttieKin.  Pero  la  traslación  ai  marido  por  titnio  aalver< 
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s*I  4e  U>dM  Im  UeM»  de  1«  ainjflr,  con  deretfao  en  cite  para 
hwvdMTlu  na  •«•  MIm  é  ttidamar  m  rciltisetcn ,  n  ya  on 
naáná»  amsmat  U  InUgildad  da  la  bieieida  de  la  n^ar  eo 
provach»  My**  de  eoí  hijoa  y  da  la  buniU*. 

Pera  lo  i|aa  auu  inaediatameMe  dtd  orlgea  á  It  dota,  fiíé 
la  atra  eapaele  de  matrimonio  dn  maitus  ó  libre,  por  el  ercl  no 
aalia  la  ao}er  de  la  fondUa  de  lu  padre ,  á  de  la  tntela  da  ms 
agnados,  ni  perdía  la  pcefladad  de  sot  bieua.  De  aqai  tai«l- 
taba-qve  ann  cuando  cUa  taviere  «aodal,  ne  eentrUmla  em  él 
i  aostener  las  cargas  del  aatrlmosio;  y  no  parcelando  eat»J«a- 
'  io ,  le  iflTentó  qoe  la  auijer  bldeae  ana  doDsetm  á  so  marido, 
la  ewd  entraba  coroplstameate  en  el  domtDio  del  mlaas ,  para 
BO  volver  á  salir  Jamás.  Con  «sta  donaeion  llanada  dote ,  ayo- 
daba  la  ni^er  al  marido  al  aosteniBilento  de  la  fiímUlB.  lAdote 
faé  aiemejándoae  cada  vez  mas  á  la  nnlverealldad  de  bienes 
qoe  adquiría  el  marido  en  el  nairlmonto  eon  «onH/  {re*  vjm~ 
ría).  Al  ptinelplo  el. la  una  ni  la  otra  se  restltalan  á  la  mojen 
áespves  establéelo  la  Jartapradeneta  qm  se  retUtojera  la  dote 
en  caso  de  diverdo  lo  mismo  qoe  ae  reatKnla  la  nt  ttaaHa: 
loego  se  extoodié  «ata  regla  al  caso  de  morir  ti  marido  aa- 
tas  qae  la  majer ;  j  per  óHImo ,  JosUniano  la  apUed  al  caso 
de  morir  la  n^r  antes  qae  el  marido.  Pedia  la  mt^er  Mns- 
tltnlr  «a  dote  el  todo  d  porte  de  sos  bieaea;  j  ea  el  pHnwr 
caift  ya  no  se  dlfereacMan  apeaas  los  deveelMs  del  marido 
roapeeto  á  las  eosas  de  m  eónjaje  eo  el  matrimonio  eon  ma- 
nut  j  en  el  Ubre.  Tan  daeñe  era  el  marido  de  la  reí  vmorlae, 
como  de  h  dote;  en  Ibs  mismos  caaos  debía  restituir ')a  nea 
qna  la  otra:  no  habla  atas  diferencia  tino  que  debían  haeer 
parte  de  la  primera  todo  lo  qne  la  majér  adquiriese  deapoes 
del  nalrlmoDlu,  y  la  segnfida  se  fttrmaba  solo  con  les  bienes 
qne  dlk  designaba  al  tl«n^)o  de  casancj 

Ut»  v«  introdoelda  la  dote  come  donación  irrevocable  he- 
día por  fai  esposa  al  esposa  para  sostener  las  caires  conyag3> 
lee,  se  aplledtttdiblen  al  matrimonio  con  manut.ni  aqoi  cdmo: 
-M  nllr.la  h^a  por  ette  natrimoeto  de  la  patria  potettad ,  per- 
dia  todto  sos  dereehei  -eveatMles  ft  ht  beseaeía  paterna,  de 
■•d»,'  qae  «t  per  otra  parte  no  hsMa  adqnlrMo  Érignaos  Me- 
*Ma,'«a-podl8  Itevir  nada  d  aa  maride  come  ret  uxoria.  Beta 
I  parjnKeaba  á  la  bija ,  porqtie  la  privaba  d«  nn 
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tetcfao  iiBpottaiita  ;  dlflonltal»  sa  boda.  Por  e*o  iM  pa- 
dm  IdMvoD  «Dtklpar  á  m*  htjas  nand»  fe  eaubaD,  id  Ai- 
tqn  pordoír  beredUarhi,  ó  hu  ptrte  de  eINi  i  tttaU  de  doon- 
oioo ,  la  eaal  entraba  eomo  rea  uxoria  en  el  caudal  del  marido', 
y  i  la  disoiiHlon  del  oatrlmoaio  rslrta  á  poder  da  la  mlama 
hija  pvr  hereaela  é  por  mtltudos.  Oe  medo  qoe  la  dote  filé 
BB  medio  de  remediar  nna  de  laa  Injaitlclaa  qne  reealtaban  de 
la  eonaUtnelon  dvU  d«  la  familia  ronaai». 

Dorante  mnclio  tiempo  eatevo  en  aio  la  dote ,  aegan  (a  aca> 
btmoa  de  explicar,  ala  qae  por  eao  dejifna  de  estar  en  el  c«- 
mereio  toi  bienet  dótale*.  Sin  embargo ,  el  espirita  de  la  leglsla- 
ciOD  era  qae  se  conierTara  la  Integridad  ,  j  por  eso  la  ranjer  no 
pedia  enagenarlos  durante  el  matrimonio ,  porque  no  tenia  pro- 
piedad sobre  ellos ;  aanqne  el  marido  ppdla  enagenarlos  como 
propietario ,  era  ccmi  la  obligación  de  derolTCrios  ó  de  pagar  su 
importe  i  la  dltolaelon  del  matrimonio ;  j  durante  este ,  ni  la 
m^jer  podía  pedir  la  restltaelou  de  la  dote .  ni  el  marido  otor- 
garla.  Todas  eotas  rettriccionoa  tendían  á  mantener  su  lot^rl- 
dad ,  pero  asta  no  üegé  i  uegurarse  eflcazmeote  hasta  qne  te  le; 
Juila ,  dada  por  Angnsto ,  declard  que  los  bleitcs  dótales  Inane- 
blea  iritaadoB  m  Italia  no  eran  enegmables  por  el  marido  slnel 
consentimiento  de  la  m^fer ,  y  qae  no  podían  hlpoteearse  ni  aun 
con  este  coaaeotlmioato.  Después  Jostinlaao  etíendM  esta  pro- 
hlblolon  á  loa  bteoes  dótales  inmuebles  situados  <n  la*  provinciar, 
y  á  lu  hlpotecaa  ann  «od  el  consentlmieuto  de  la  mujer.  Todas 
estss  restrieelones  unidas  á  la  prohiblaioo  de  las  donaelonea  ca- 
tre cdoynges ,  y  á  la  del  senadoeonsulto  Veleyaoo  hvorecína 
el  derecho  y  la  lodepeadeacla  de  la  nDjw  y  mejoraban  notable, 
mwte  sn  condleioo. 

Pero  anaque  la  dote  romana  no  tenia  la  menor  semejaou 
coa  la  gemMuiioa  aeostninbrada  en  Espeñs,  tí  tenia  algana  lo  do- 
DBclon  llasiada  primero  ante  titiptku  y  despaes  propter  nuplka, 
eik  el  dervebo  romano.  Desde  el  tiempo  de  los  grandes -Jurisoon- 
snltos  eiB  práctica  frccnente  que  el  esposo  Ueless-d  la  eaposa  an- 
tes del  matrhnooio  una  donaeipn  como  en  remnaeraeion-  de  la 
dote.  Pero  eatos  d^uMloaes  estaban  al  priaeiplo  aojetaa  á  tas  re- 
glas eomoBee  á  todas  la»  4mum  ,  y  por  eao  no  ae  revocaban  do 
derecho ,  oaaode  dejaba  de  Teriflearae  el  matrlmeato ,  eomo  ao 
se  ¿ubloM  estipulado  uri  co  algoaa  «•ndlaiofi.  Aii  es-  qae  aa  de< 
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bm  MDAmdlrfa  «Mm  ioéwabmm  «os  loi  mmtn  ijmttaHtim^  <fM 
««I  ilmplM  NgBhw  ét  hola  qM  dririan  mtttatne  enando  arts 
aoie  mitaca;  d  eén  lai  airAatfia/itallttm,  ifu  tna  la  aoial 
del  «wtMta  niMmoBlal ,  earoo  in  arras  la  «ran  de  lai  denua 
CMTeselaBM.  A  vacei  lo  qoa  la  mt^r  rselUa  del  marido  i  Ü~, 
talada  doaaeton  «nu fwpffox ,  ae  lo  davolTla  A  tlMIode^datat 
7  poreita  nwdta  quedaba  daraota  el  natrlmoalo  eo  poder  del 
marido  ;  sujeto  é  todu  I»  denme  cendldMea  dula  dote. 

Poco  i  iHteo  Alé  adqalrleDdo  cata  doaacton  oaraeUrea  pro- 
plaa  que  la  dtotlagnlaa  de  laa  deenas  doueloaea  tatarrlToa.  Cona- 
tantlBO  nundit  te  aobrtentendlérB  sierapre  en  eHa  ta  coadletmi  de 
que  aerfa  revocada  en  caso  de  do  tloTarse  i  efecto  el  matrlmo-; 
niot  JaaUDlBDOTBflócompteCtinénteaa  nombre  7  haata  ao  eaen- 
cia.  Uamüa  danailo  propmr  nuptía* ,  j  rat  earaetene  principa- 
les eran  qae  so  hacia»  por  cansa  da  Is  dote ,  pnpur  dMem  >  eo- 
uw  componaaeleB  de  la  nlama  [aauphema) ,  7  doMendo  aseme- 
jarse en  DQ  todo  á  ella ,  nomine  ei  *»bttantia  itihU  dittal  a  datt 
M/tu  Huptiiu  doHotio.  Asi  bgjo  la  baso  do  estos  prloeipkis  bobo 
de  absndenarae  la  eoitnoibro  anterior  do  eonstltulr  la  majar  en 
dota  la  donación  ante  nuptias  qae  habla  reelbido  del  marido,  y 
se  eoBTlno  en  qae  la  nneva  donadon  llamada  ^ra^ter  nuptkuwí 
tendría  efecto  sino  á  la  muerte  del  marido  ocurrida  antes  da  la. 
de  la  mujer ,  7  que  entre  taato  se  conservarla  en  manos  del  mis- 
mo floarlda  para  tertlr  Juntamente  con  la  dote  á  soportar  tas  car- 
gas del  matrtmoalo.  Igualada,  pues,  la  dote  á  la  doaaoioD^nyi- 
ter  nmptkuj  bobo  mas  igualdad  entre  los  cónyuges  7  an  nuevo 
progreso  en  la  InsUtueioo  de  la  hmllla. 

Rl  doroefao  bisantlno  ofrece  idmndantas  prnebaa  de  este  bo- 
dko.  Los  padres  del  marido  coosUtalan  la  donación  por  causa 
do  bodas ,  asf  como  los  de  la  mujer  constituían  la  dote :  en  al 
otorgamiento  de  la  primera  se  hacían  los  mlsnus  estipolsclones 
que  ea  la  secada  pan  asegurar  la  restttueton  el  donante ,  7  de 
coalqolM-  nodo  tt  suponía  la  obligación  de  devolverla  d  padre 
que  la  haMa  beebo.  Juallnlano  lodlcd  que  el  padre  estaba  tan  . 
oMIgtdo  á  dotar  á  so  hija ,  como  á  hacer  sn  h^Jo  donaelou  por 
causa  de  natrloaonio;  oque  par  lo  meuos  habla  rebota  á  esta 
Mtlna  ooa  tdtllgaclon  nacida  de  la  coetambra.  Bubo,  pues ,  en 
todu  lo  eoocamleiita'  A  la  eonstltoeloa  7  i  h»  derechos  relativos 
al  dSMule  7  a)  esposo  donolorio ,  Igualdad  perfiela  entre  la 
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Aiieomo  la  p«opted»é  da  Is  dato erRdal  marido,  aocqiKd» 
ufl  noéalosoBíipIflta,  ail  «i  doatnlo  de  la  doDaBMB.pni}Wwfiifp< 
líof  en  laailiieD  de  la  mi^w ,  pato  toconplato  d«l  mbaM»  «io- 
do ,  9(m|B*  Ik  adBlaiatrMiOB  era  del  laarído.  Taatooo  itadlan 
•Hgnane  las  eotaaqaa  la  ooatUtafaB:  ganábala  la  n«Jci>  u- 
perrlf  laate ,  dal  niamo  modo  qae  el  marido  que  m  'hallaba  ca 
Igaal  eaao  guaba  la  dote  en  el  Uanpe  eu  qoe  lo  primara  se  ei- 
tablMló.  DeapMi  le  redujo  á  la  mitad  de  la  dote  ó  de  la  do~ 
aaeioB  I»  qoa  el  marido  6  la  nMjw  pedias  ganar  «n  su  eaBO> 
eoRiida  d  edayuge  maerto  d^aae  padre»,  intimamente .  privó 
fartlntano  al  marido  sopecTlrleBte  de  todo  dereobo  á  la  date, 
i  moBoa  qu  aa  hableae  eetlpulado  lo  eootraiio.  Pero  eata  lejr 
Alé  detpaei  abolida  por  «1  emperador  León ,  qne  reitabbeló  en 
•o  totalUad  loa  deicehoa  reriproooa  de  los  o^ayage»  sobra  la 
dota  j  tau  d^tadones  cuate  no  latlpnlaseD  cada  en  coatcario 
7  matlaHB  ala  bljoa.  Tal  era  el  eitade  en  qm  loi  «otofei  do 
laa  Partldaa  eneoBUaroD  la  l^ilaetoa  roaana  sobre  dote*  ;  do- 
midoaea  propier  Huptiaa ,  csando  Isa  tntiodajeran  en  España. 

Gomo  ae  ve ,  Nta  áate  no  tenia  la  meaor  aewejaua  eeo  la 
qve  eatre  loa  españolea  le  aeostumbraba ,  poea  nacía  de  ioM.^ 
tnciones  deBeafwctdaa  entre  ettoa.  La  donación  por  cansa  de  bo- 
da, aoaqae  tiene  cierta  semejansa  oob  nneatra  dote,  porque  la 
da  el  marido  y  porqns  la  adquiere  la  mojer ,  también  ei  por 
otra  parte  muy  dlfirente  en  sn  origen,  porque  es  una  eampen- 
■ttclon  de  la  dote. 

Entre  los  germaBoa  no  bobo  nanea  motlTO  qne  diew  logar 
a  rata  ImtlIucloD,  porque  laa  faijaa  heredaban  á  loa  padres  aun- 
que salLesen  de  su  potestad.  Esto  mismo  aocedia  en  España  an- 
tes de  la  conquista  de  los  romanos.  Eat^abon,  deserMendoimes- 
tns  eoalmrtires  de  aquel  tiempo ,  cantaba  como  oosa  notable 
para  Boma  qoa  entn  loa  Cántabros  podían  las  bijas  ser  eont* 
tltnfdas  herederas.  Da  Estrabon  esta  notleia  Inmedtatamfnts 
dfspnct  de-haber  dicho  qne  loi  maridoa  dolaban  á  aaa  ea^Je- 
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nt,  de  modo  qoe  parees  ^oeiw  expllnr  erta  «oetnaibfe  par  ts 
etrt  de  heredar  Im  MJbs  á  sM  padres....  v&  muHtri  doum 
«Jftít:  qnodjtU»  harredet  tñáfítim/Hur....  No  n,  p&es,  «xtrado 
que  en  ios  do*  primeros  perfodos  de  meeiro  <í«/e«Ao,  in  loi 
Cnri»  predomhHi  et  rtemeido  go-iaétiteo,  no  a»  eenoclert  la  do- 
te rematta  y  qve  se  comervíra  y  enalteelera  )b  que  ya  oaebaD 
h»  cántabros  en  tiempo  de  Estraban. 

Pero  Ir  dote  ramaaa  era  imtttDeion  raoeho  mas  peritata  qm 
la  gdttca ,  y  Heaaba  mejor  sa  objeto  aodal:  Ib  qbb  era  frato  de 
una  clTfRtBelen  Bdelaotada  y  do  ana  l^lslack»)  trabajadlstma, 
y  la  otra  «ra  al  resnH&do  de  las  primeras  eostambres  de  ana  so- 
ciedad. Asi  es  qoe,  sea  por  esto,  sea  por  el  respeto  escnipnlofo 
con  que  los  aatorts  de  las  Partidas  mlrabao  el  derecho  romano, 
DO  dodaron  en  trasplantarlo  á  España  en  todo  Ío  qne  tsDiB  re- 
lación con  la  dote.  Como  nnestra  sociedad  no  estaba  aun  prepa- 
rada para  esta  iaoovecion  profondtt,  tardó  en  admitirla,  pero 
una  vez  conilgnado  el  principio  en  las  leyes ,  se  trasladó  con 
el  tiempo  É  las  eoitnmbrvs ,  y  ui  es  como  le  dote  llegó  á  ser, 
según  la  deflneD  los  redactores  de  aqnef  código :  '•  El  algo  qoe 
da  ta  itojer  al  marido  par  raeon  de  casamiento  (i).>  Gomoqoe 
el  objeto  de  ella  no  era  ya  qqe  el  padre  diese  i  sn  hija  por  este 
medio  lo  qne  no  le  podía  dejar  por  rason  de  herencia ,  stoo 
poner  en  poder  del  marido  los  bienes  de  la  mojar  conservando 
su  Integridad ,  se  aatorizó  la  eonstltacion  dotal ,  así  sobre  los 
bienes  qae  el  padre  ó  abado  daba  á  so  hija  por  raion  de  casa*  . 
miento  (dote  proftctlcia).  como  sobre  los  qne  le  dieran  sn  medre, 
sus  parientes  ó  los  extraños  (dote  adventicia).  Y  para  facilitar 
la  responsabilidad  del  matido  respecto  á  la  dote,  sin  perjalcio 
de  ta  majer,  se  le  autorizó,  bien  para  obligarse  á  responder  de 
tas  mismas  cosas  qne  recibía  por  aquel  concepto  [dote  ioestl- 
mada),  ó  bien  para  responder  tan  solo  de  so  valor  s^aa  el 
aprecio  qne  se  bnbiere  hecho  de  ellas  al  tiempo  de  otorgar  la 
eonstltacion  dotal  {dote  estimada]  (3). 

Aunque  al  principio  era  la  dote  en  Roma  an  acto  volnntarto 
def  padre,  se  convirtió  con  el  tiempo  en  obligación ,  porque 
eqitvaflendo  á  la  herencia  de  ta  hija ,  el  omitirin  era  ana  espe- 
cie de  détheredicloD.  Y  como  los  hijos  no  eran  herederos  nece^ 

(I)    L.  1,  lil.  1.'.  P««.  IV. 

(fl)   'LeiM  S  T  l« ,  tit.  1 1 ,  ParU  IT. 
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MTtM  mu  qofl  do  M  padre  d  ucendlwts,  «n  eB;A  potestad 
ettabiu,  wtoi  mtsmoi  eran  también  los  únlcM  qne  estabao  obli- 
gadM  á  dotar  á  mt  hijas.  Las  tejas  de  Partida  copiaroo  al  pie 
d«  la  letra  «ta  dlspMlefoD,  sin  considerar  qae  hablan  cesado 
eoupletameQte  las  rarones  en  qne  ■«  fandabn.  Según  este  cddU 
go,  pues,  el  padre  está  obligado  á  dotar  á  la  hija  que  tenga 
b^o  la  patria  potMtad ,  pero  no  &  la  qnt,  haya  salido  de  ella 
por  emandpaelon.  Esta  misma  obligación  tiene  al  aboelo  pater- 
no fMpeeto  á  la  nieta  qne  tenga  también  bsjo  su  patria  potes- 
tad :  disposieion  qne  vino  A  sor  absorda  í  Inútil ,  porqae  salien- 
do á  padre  de  la  patria  potestad  por  el  matrimonio ,  no  pndle- 
roD  7a  los  htjos  recaer  bajo  la  del  abnelo.  La  madre ,  según  las 
misma*  lejreí,  no  Üene  obligación  de  dotar ,  excepto  coando  es 
hereje  7  la  fa^a  cristiana.  Eo  uto  no  tnro  diflenltad  el  legislador 
en  qnebrentar  el  principio  por  odio  i  la  beregía.  Y  al  mismo 
tiempo  qne  la  madre  qoedaba  dispensada  de  esta  obligación,  se 
le  Impnso  al  padre  adoptivo  según  lo  fascla  también  la  ley  ro- 
mana ,  como  consecuencia  de  la  patria  potestad  legal  qne  cate 
ejercía.  El  tntor  por  áttlmo ,  estaba  obligado  i  constituir  dote 
de  loa  bienes  de  la  pupila,  cuando  salla  de  su  podor  para  con- 
traer matrimonio  (I). 

Estas  leyes,  sin  embargo,  no  podfan  ejecutarse  en  todas  sos 
partes,  ni  llegaron  por  lo  tanto  á  formar  costumbre.  Según 
■e  infiere  del  espíritu  y  las  palabras  de  otras  posteriores,  los  pa- 
dres ó  las  madrea  ó  ambos  Juntos  constituían  las  dotes  á  sus 
hUas,  y  no  hay  noticia  de  que  ningún  abuelo  haya  sido  obli- 
gado i  dotar  á  su  nieta.  Asi  es,  qne  antes  que  se  publicaran 
las  leyes  de  Toro ,  ocurrían  cuestiones  en  ios  tribunales  sobre 
si  la  dote  que  prometía  el  padre  solo  se  debia  sacar  de  los  bie- 
nes gananciales,  ó  de  los  bienes  propios  del  mismo  padre,  y 
sobre  el  haber  de  qne  dobla  pagarse  la  dote  prometida  por  am- 
bos cóoyuJes.  También  se  dudaba  sobre  si  la  madre  podía  cons- 
tituir dote  A  su  htjB  sin  el  consentimiento  dei  marido  :  todo  lo 
cnal  prueba  qae  la  constlEocion  dotal  soüa  hacerla  el  padre,  6 
la  madre  d  ambos  &  la  vez.  Tampoco  hay  noticia  de  que  baya 
estado  en  observancia  la  obligación  del  padre  de  dotar  i  la  hya. 
Las  leyes  de  Toro  resolvieron  aquellas  dlflcultadea,  disponiendo 
qne  la  dote  prometida  por  el  padre  solo  6  por  arabos  conyujes  á 
(I)    La|H8T«,  III.  ll.Pirl.  IV. 
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la  vci  ae  sartn  de  U»  gananclelw,  ;  41a  d  eitoi  no  alnnu- 
ban  para  enbrírla,  ae  tomara  lo  que  fiíltau  de  los  bienes  para- 
feroalea  propios  del  cÓDyoje  qae  bablere  prometido  dotar,  Bea- 
pecto  á  la  Hgnada  eoeatlon  le  deetdM  qoe  la  madre  do  pudiese 
,-coiutitDir  dote  iln  Heenela  de  bq  marido  (t). 

Los  derechos  ^w  las  leyes  romanas  coDeediaa  al  marido  f 
é  la  majer  relaUTameote  á  la  dote  eran  los  mnetgoientes  al 
«rigen  de  esta  loatltaelon  en  loa  primeros  ttempoa  y  á  sa  fin  en 
los  ñltímoa.  Como  la  hija  do  podía  heredar  al  padre  de  enya  po- 
testad habi*  aatido ,  ni  era  tampoeo  tai  juHt  deapaea  de  casad», 
todo  lo  qos  nclUera  de  su  padre  é  tltalo  de  donaeion  debía  pa- 
car  á  poder  del  etarido.  Este ,  pues ,  se  faaela  dueSo  tanto  de  la 
rti  Uxoria  cono  de  la  dote,  al  bien  eon  las  limilaclonea  que  he- 
mos Indicado ,  j  la  obligación  de  mtltulr  eo  sn  caso.  De  modo 
que  el  padre  era  libre  par»  enagenar  sns  bienes,  j  en  vlrtad  de 
cale  derecho  entregaba  nna  parte  de  ellos  á  su  h(fa :  el  marido 
debía  mantener  i  so  mojer  con  arreglo  á  sns  henltadM:  por  es* 
te  medio  le  hacia  participar  de  si  propia  fortma ;  j  de  aqnl  re^ 
soltaba  qoe  si«  Infringir  directamente  nlngma  de  las  reglas  dd 
derecho  escrito,  la  bija  dlifrataba  de  nía  parte  del  haber  pa- 
terno. 

Eatos  derechos  del  marido  eorrespondlan  por  otra  partecnm- 
pKdamente  al  objeto  de  ta  Instltiefon  dotal.  Para  asegurar  i  It 
mujer  la  lot^ridad  del  caudal  qne  aporta  al  matrimonio,  (Ha- 
pensándola  al  mismo  tiempo  del  cargo  Impropio  de  el(a,  de  ma- 
nejarlo j  «dminIsUarlo,  olDgnn  medio  habla  maa  nateral  y  con- 
veniente qae  el  d^echo  del  marido  para  poseer  y  administrar 
la  dote  con  las  eargai  y  eondielones  enundadai. 

Las  leyes  de  Partida  aceptaron  esta  Iq^alaclon ,  7  en  tn  con- 
aecuenda  confirieron  al  maiido  la  poieaion  absoluta  de  la  div 
t«  con  loa  derechos  de  hacer  pro^oa  loa  fntoa  para  rabrenlr 
con  elloa  i  laa  eargaa  del  matrlraonio:  de  enagenarla  ai  era  es- 
timada, ganando  aoa  aumeotos;  mediante  la  obligación  de  de- 
volverán Importe  á  la  dlaolnelon  del  matfiounlo:  de  so  ns- 
pondor  de  ana  menoscaboa  al  fuese  Ineatimada  (>}, 

A  la  mujer  se  le  dedard  el  derecho  de  reivindicar  el  valer 


[t)    LejM  Uj  ti  át  .Toro. 

ti)    UTcall.U)  M,lfl.ll,FirMr. 

Tomo  vii. 
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t»tal  4b  m  d«t«  ti  er«  «tlinads  6  los  mismot  blMwt  doUln  cot 
anmeatM  ó  menoaeiboi  »1  era  toetUmada,  y  d  do  qnltar  tf 
niai1do.k  idmlDUtneion  de  Ib  doUi  cuando  la  dlafpaio  (l)t 

Lu  mlsnaa  lejet  da  Partida  utaUederon  algattot  easoa  n 
que  el  marido  adqalrU  «o  propiedad  abiolBta  k»  blenei  de  la 
ni^  Infrloglcndo  m  parte  f  en  pute  conirmuKlo  ti  dereeho 
roiBaiw  por  aAomodarse  hasta  «lerto  ponto  á  nneatra  kgttlaeioi 
fndifiíia  en  aquel  tiempo.  £sto*  easoí  éraní  1.»  catado  por 
cttDvmio  mátao  7  no  habiendo  hijoi,  acordaban  loa  eónyvgn 
qu  el  narldo  heredaifa  la  dote  de  la  m^Jer:  9.*  enaado  era  ea- 
ta  la  costDinbr«  Inineiuoriat  del  paiai  S.*  coando  la  mejcr  moría 
da  heredero*  leglttnoa:  4."  cuando  la  mlaoM  nojer  eonetia 
adolterio  (9).  Maa  eitaa  dbpoeieiooea  Auron  der^adaa  daapoea 
por  lef es  poaterlores ,  nt  quedando  vigeat»  ñas  qne  ia  qoe 
privaba  á  la  mvjw  adúltera  de  n  dote  tm  beneficio  de  so  OM- 
rtdo. 

De  qoe  la  déte  la  conttltn;era  el  padre  6  el  abnelo,  6  .de 
qoe  U  dieran  la  audre  i  loa  parientes,  resoltaba  ana  dUIsrcncia 
notabilísima  rcapecto  á  in  ^votnelM.  La  dote  profectlcia  de~ 
bta  devolverse  al  padre  qoo  la  habla  dado  st  d  matilmonio  se 
díMlvIa  por  ma«rte  de  la  nrnjer,  y  al  padre  7  la  hija  de  mao- 
cotnon  al  la  díioladon  as  verlfleaba  viviendo  esta;  ptto  ateoipre 
en  el  sapueslo  de  qoe  no  habiera  algona  de  ha  cantas  por  las 
coales  ganaba  el  oaarldo  la  dote.  Siendo  esta  adventicia  df  bla 
devolvere  toda  &  la  mojer,  y  en  aa  defecto  i  sos  herederos  coa- 
leaqaiera  qoe  bieien  (>).  GaU  derecho  del  padre  i  recoger  la 
dote  dada  á  so  hija,  se  fiíndaba  «n  qne  la  patria  poteatad  a* 
coBcloia  por  el  lOBtrlinonlo,  y  asf  es  qoe  debió  caaar  desda 
qne  la  ley  47  de  Toro  declaró  aaaaiiefpado  al  h^Jo  que  ae  casaba 
y  velaba. 

Bata  especie  da  dote  lotrododda  en  BipaAa  por  laa  l^cs  de 


(I)  OundeUMeei  Htlntdaiineila  anbirgDiipciaa<AKiiMa|wrt 
4end«tf  ki  mlamaá  MaÉM  douiei  A  m  precio,  r  lieíasgela  prtaierg.cl 
aiuneoto  i  dlWiiairiw  ^m  bajn  (calda  bw  4icbot  WniM  pcrUaeM  i  la 
■nojcr;  peco  il  loi  Menea  m  bu  mgeoHibado  por  culpa  del  marido  i  lo- 
iiui  c(l«  Mbn  if  la  rMpODUbUldad  dd  meaoMabo,  deba  el  mlnM  nirido 
iodeuDiur  i  m  tnojer- 1-  !••  >!>•  K  >  hrt-  ■▼■    ' 

(s)   L.  n.  til.  ti.  Pan.  IV. 

(3)    L.  ts.ift.  11,  Parí.  IV. 
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Partida,  4eMa  sqjrtane  á  ooa  taM  dMlita  de  aqaflUai  qfM 
rqíao  í  U  miob  Hgín  los  faaiiM.  Siendo  naa  «ntlrlpaetotí 
qu  el  padre  debía  ó  podía  bacer  á  so  hija  del  todo  6  parte  de 
ad  legitima  ,  m  claro  qoe  la  taia  dotal  debía  ser  la  misma  le* 
gfUma.  Aff  lo  cstableolerotí  leyes  posteriores  á  las  de  Partldaf 
aSadieodo  qae  deberían  considerarse  corso  inofldoifti  las  ihK 
tea  en  la  parte  qne  eicedltran  de  dMi'o  náihnam ,  j  qae  tan* 
poeo  podría  el  padre  dar  ol  ofrecer  dute  por  vía  de  mfjore  de 
tardo  6qoiiito(I). 

Paro  al  miaaso  tieatpo  qae  las  ívjtt  de  Partida  iatredodan 
oa  Espa£a  la  Importante  notedad  de  la  dote  romana,  ti*ansl- 
glaa  eetlaaesstatnliraaddpalt,  admltteode^iDalmetitelaB  ar* 
IM  é  la  4otc  ••  la  Ibma  an  que  eatonees  existía ,  porque  6  la 
verdad,  M>  aran  ambaí  Incompatibles.  La  dote  eapaliola  llama- 
da va  arras  era  la  garantía  dada  por  el  esposo  á  la  «ipoia  de 
cniDpHrie  la  palabra  matrimonial ,  ;  de  qtrt  ao  fe  faltarían  en 
lo  saeeeWO  ntedlos  ean  qne  sabvenlr  á  las  cargas  del  matrlmo- 
alo.  La  dote  romana  era  le  fama  legal  con  qoe  la  mnjer  entre- 
gaba sos  Menea  al  marido  para  pitearrarlos  de  la  dlilpaelon. 
Kstas  dos  Instttneloaes  sa  condHaban  perftetameMB;  eontrlbaian 
da  eomoD  al  bienestar  da  las  fooitllaa. 

Por  otra  parte  nwstni  dota  tenia ,  segnn  bemoi  dkho  antes, 
grande  semejanza  con  la  donación  pmpter  nuptiai  romatiB,  de 
modo  qne  coDscrrindola  aaestros  legisladores ,  al  mismo  tiem- 
po qne  transigían  con  na  aso  aatlqaltlmo ,  podían  apoyarse  en 
la  aatorldad  de  la  denelB ,  púas  eoma  tal  considoraban  el  caer- 
po  del  dnooho  roasaoo.  En  ■«  eooseneoeia  traqtantaron  eom- 
pIctaaKDte  In  dote  de  Roma  si*  idierseloB  ilagnna ,  7  dieron 
cabida  lambien  k  la  dooaaloa  pmpurmipüa» ,  pero  para  apli- 
car á  ella  la  mayar  parte  de  las  reglas  establecidas  M  traestro 
dareebo  aadonal  respecto  é  las  arras. 

Desda  ontaBcea,  pnes ,  sa  QJarao  laa  diferenclaa  ^e  hoy 
cenoeenaa  entre  las  srru  y  la  dotCd  Lat  Paitldu  astiMeela- 
ron  terminantemente  los  darecbra  raipaetivaa  del  marido  y  de 
la  mqjer  sobre  las  arras.  Gonierrando  é  esta  donación  an  Ter- 
dadero  7  primitivo  earécter,  ordenaron  qae  la  perdiera  el  ma- 
rido M  beneficio  de  la  mnJer,  si  por  cnipe  del  primero  dejaba 


(I)    L.  «,  III.  S.*,  »b.  le,  Nov,  R«c. 


saovGoOglc 


44  n  BIMCaO  HftDUHO. 

d«  veriDeafM  ei  mitrimoolo  ([)>  GonflroiuDii  la  ftiití|a«  dlipo- 
stclOD  Toral  que  coneodla  el  mluno  duecliv  á  Is  mujer  cu&odo 
•la  cnipa  del  aiarido  dejaba  de  realiiarae  el  eaumieoto  j  ha- 
bia  mediado  beso.  ¥  permiUerao  por  último  mayor  latilad  de  la 
.que  hasta  entoncei  habla  respecto  á  esta  especie  de  donadosea, 
porque  no  fijaron  tasa  algona  para  ellas  y  antorltari»  al  mari- 
do para  hacerlas  ea  eHalqofer  tleoapa  aotes  ó  doapaes  del  ma- 
trlmoDlo  (3). 

Posterlormeate  se  ampliaron  y  modlfiearoB  en  parte  e*tu 
dispoalclODes.  Las  leyes  de  Toro  resUblederoB  la  antigás  pro- 
faiblcton  de  dar  es  arru  mas  de  la  décima  paite  de  los  Ueoea 
del  marido  eonignada  en  el  código  visigodo  j  ea  el  Fuer»  Real, 
declarando  adeoAa  Dola  la  reonnda  qae  ae  hiciera  de  esta  ley 
coo  objeto  de  dar  upa  nma  mayor  (l).  Al  mismo  tiem- 
po se  Uitrodo>o  otra  graa  novedad  sobre  e&ta  materia  que  fué 
privar  al  marido  del  derecha  que  le  concediaa  loe  íberos  para 
heredar  las  arras  cuando  la  mttjer  moría  sin  h^  al  haber  dla- 
pnesto  de  ellas,  declarando  qne  en  este  caso  pasaran  á  los  he- 
rederos legítimos  déla  mujer.  Últimamente,  para  establecer  no 
prlndplo  qne  sirviera  de  noite  ea  la  resolaelon  de  lai  eneitfo- 
nei  que  ocurrieran  acerca  de  las  arras,  sededard  qne  la  pro- 
piedad de  ellas  aun  durante  la  vida  del  marido,  correspondía 
eiclusltamente  k  la  m^jer  (4).  Asi,  pues,  las  arras' no. perdie- 
ron en  este  último  peifodo  el  ear*eter  legal  y  sodal  que  hablan 
tenido  en  loa  antedores ,  cualquiera  qae  fuese  el  nombre  con 
que  se  les  designase.  Lo  qne  on  tiempo  de  les  godos  se  llaoBaba 
dote,  y  despnea  arras ,  tereio  ó  diesmo  del  eandal  del  marido,  es 
lo  que  deOoltlva  j  generalmente  vino  á  llamarse  arras.  La  dote 
romana  de  la  ky  de  Partida  no  ,fné  eoaoeida  en  £spaña ,  hasta 
qae  este  óltlmo  código  se  publicó  y  Maveí  ca  observancia  en  la 
parta  en  que  llegó  áejecntarce.  La  dote  goda  llamada  anas  des- 
pués, «s  la  ónlea  propia  y  natural  de  nqestro  paii.  CoooetaDla 
ya  loa  eántatnos  antes  de  ia  eabqplsta  de  les  reaMaee ,  y  y\. 
ve  todavía  en  niMsttt»  códigosy  es  aoestoas  coMombrás. 
Ea  este  último  periodo  ligaiercia  tamUeo  en  uio  las  do- 
lí) L.  I,  Ul  II.  l*irt.lT. 
(1)  L.  «,  lit.lt.  P«rt.IT. 
(9)  L.  M  de  Toro. 
(*)    L.  II  de  Toro.  -    -T    " .     
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BBCfones  de  la  nQDjer  tí  marido  ál  tiempo  del  mati  imonlo^  pero 
aÍD  ad(|BÍr[r  mal  importattela  de  la  que  tenían.  Asi  es,  que  las 
Partidas  10  tratas  de  ellas',  tino  para  confirmar  lá  antigua  dis- 
posldon  Toral  que  mandaba  derolverlas  enando  no  m  verlflcaba 
el  matrimonio  aanqne  fanbieraloterTraldo  beso.  Loqoe  noeon*' 
firmaron  tas  Partida*  nVlas  leyes  posteriores,  Taé  la  escepeloh 
que  hizo  de  e«ta  regla  el  Foero  Hral  mandando  qne  el  esposo  ' 
ganase  dicha  donaelo»  caando  háblese  cohabitado  con  la  es- 
posa y  ño  se  llegara  á  realizar  el  casaraieoto  (i). 

Se  vedó  al  mismo  tiempo  al  marido  dar  á  la  mojer  nada 
mas  qoe  las  arras ,  pnet  annqae  no  se  le  prohibió  que  le  hiele- 
ra  nna  donación  esponsalicia,  no  se  permitió  á  la  mnjer  acep- 
tarla juntamente  con  las  arras ,  y  se  le  obligó  i  eicoger  una  cosa 
ú  otra  dentro  de  veinte  días ,  patadoi  los  enales  se  trasladaba 
esta  opdon  al  marido  (3).  También  contlnaaron  prohibidas  las 
donaciones  enire  cónyuges,  «nnque  las  Partidas  Introdojeron 
respecto  á  ellas  tina  novedad  tacada  de  la  Jnrlspra deocla  ro- 
mano. Para  llenar  el  objeto  dt  la  prohibición  favorfciendo  no 
flb&tante  la  libertad  de  lus  cónyages,  se  dlspDso  qae  tales  do- 
naciones 'valieran  cuando  el  marido  no  las  revocara  empresa  ni 
tátítameste,  caando  el  donante  no  perdiera  nada  por  ellas,  aun- 
qae  el  donatario  ganara,  y  cnando  el  donatario  no  ganara  nada 
aunqiie  el  donante  perdiera  (3). 

Hé  aqnf  eómo  y  por  qné  caminos  ha  llegado  á  formarse 
noestra  leglslaeion  actual  sobre  dotes ,  arras  7  donaciones  es- 
ponsaf  lelas.  Hemos  visto  que  estas  Instituciones  habiendo  repre- 
sentado en  sá  origen  costumbres  bárbaras  y  usos  groseros,  pa- 
saron luego  á  satisfacer  las  mas  altas  necesidades  sociales ,  las. 
qne  se  refieren  á  la  coostftaclon  y  eonservaclon  de  la  familia ;  y 
por  último,  han  venido  modlftcAndose  j  completíndose  basta 
llegar  al  estado  en  que  se  encuentran  hoy.  Bnlablstoila  hemos 

(1)    L.  3,  til.  II,  Pan.  IV. 

(S)  L.  sa  de  Toro.  La  Um  de  mU  donack»  «sponMÍicIt  m  fljó  en  la 
octava  parte  il«  ti  dote.  T  pan  nitir  que  m  IriipaK  Míe  limite  tm- 
plMDdo  en  diehM  dootcloMa  eanlidadei  de  nDdderacten ,  dicpofo  ide- 
1^  !•  \tj  V  l*^  mtrciderM  j  Jojcrof  no  pudieran  pe<tir  en  Juicio  lo 
que  vendieran  al  flado  eun  deillao  t  doDaclonei  oponiallci»  (Lijei  t,  T 
y  a ,  tlt.  3."  T  I«T  *■'  •  ><>'  '•'  •  ■»•■  tO.  Nov.  fltt.) 

(3)    Lereí  4.5  T  6 ,  til.  11 ,  Pan.  IT. 
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«oeontrado  «I  fiíadaiMiito  da  la  l«gWBeloa  mU«1,  uf  como  en 
la  rauQ  hemoi  hallado  lai  nptleadofiw  da  la  hbterla.  El  asoa- 
10  qofl  homoi  tratado  ea  vaatliliao,  j  para  rednelrio  *  loa  Kní- 
tei  do  UD  artfevlo ,  hemoa  teoldo  qna  dcaeartar  naebaa  eoea- 
ttOMa,  j  qna  indloar  wlamflDta  loa  heehoa  prlselpaln  y  loa  pon- 
toi  IU9  noUUoa.  Por  «ao  ao  liaiaoo  pntaodM*  eaertUr  mai  que 
UB  mero  eoiajo. 
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VflFiKDOeD  tSii  publicó  el  gobierno  la  esltdisUca  erimloal 
de  ISiS ,  J  expidió  Tari»  órdenes  para  qat  en  lai  aadienelaa 
j  jBzgados  *e  reeogleiea  los  datos  DBeeurlos  que  hablan  de  ftir- 
mar  Iss  «tadlstlcas  ds  los  a&os  soocsItos  ,  creímos  qne  al  ñu  se 
kabla  adoptado  resueltamente  esta  mejora  Importantísima,  jr 
qne  el  gobierno  y  el  púbtloo  iban  á  podar  joigar  eon  acierto  da 
la  eficacia  de  las  leyes  penahis,  j  del  earso  que  stgaiera  la 
moralidad  dd  pab,  Pero  con  sentimiento  lo  decimos ,  la  espe- 
raota  qne  entonces  concebimos  ba  sido  en  sd  mayor  part«  fros- 
Irada.  I<as  andleneiai  J  Jnsgados  oootlnúan  remitiendo  al  |0- 
bierao  las  noticias  qne  entonces  se  le  pidieron ,  pero  desdo  ea* 
toows  tampoco  ha  Tnstto  el  gobierno  á  publicar  nlognoa  esta- 
dística  ueva,  á  pesar  de  qne  han  pasado  enatro  afios,  y  do 
q««  á  Mta  fecha  podrían  ya  co&oeerse  las  de  1 844 ,  4fi ,  46 ,  47 
y  48. 

No  somos  de  los  qne  dan  á  la  ostadfstica  maa  tmportaneia 
de  la  qne  mereoe,  ni  creemos  por  lo  tanto  qne  sen  el  remedio 
nnlTersid  de  la  admlnMrseion  de  Jntida ;  pero  sin  exagerar  M 
ntltidad  creemos  qne  es  tí  úateo  medio  de  aTertgsar  tn  la  práo- 
tlea  lo*  defectos  de  las  leyes ,  la  eficacia  de  los  proeodimlentoo 
judldalss ,  el  Influjo  de  las  penas  como  medio  de  Intimidadon, 
so  resultado  como  castigo  y  otra  pordon  de  hechos  qne  el  le- 
oslador  no  puede  menos  de  tenar  e%  cuenta  cuando  haee  le- 
yes, y  que  los  trlbualeu  ddben  tCMr  también  en  «on^ara- 
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don  tañado  las  aplican  ,  hadendo  ojo  de  la  libertad  y  arbitii» 
(|neIe«(OD  permitidos.  No  basta,  pues,  qae  el  gobierno  eo- 
Dozca  la  eitadUtléa :  ej  menetter  que  la  tengan  también  pre- 
stóte los  cnerpos  legisladores.  No -basta  qoe  la  conozcaii  lo* 
cuerpos  legisladores ;  también  necesitan  eoosnltarla  los  Jaeces 
y  trlbuDalf».  Por  lo  tanto,  el  gobierno  no  debe  contentar- 
te-con  pedir  los  datos,  si  no  qae  es  menester  qae  tus  renns, 
Compare  y  dli>ponga  de  modo  qne  resalle  de  elloa  nna  átft  én- 
seDBDza ,  y  estos  datos  asf  agrupados  qoe  les  entrene  al  es- 
tadio de  los  AincloDarlos  de  Ib  admlnlstradon  d«fn9Hcla,''y  b| 
jntclo  del  público. 

SI  en  alguna  circoostanda  no  debe  pasar  un  país  sin  etts- 
dística  criminal,  es  enando  abandona  su  anMguo  derecho  pe- 
oaipor  otro  nuevo.  Un  año  hace  qna  fueron  abolidas  nnestrns 
anliguas  leyes  penates  para  sustituirlas  con  el  nnevo  código  que 
está  hoy  rigiendo:  ¿cómo  podrá  jDEgarae  de  las  ventajas  ó  d¿ 
la  efieaela  de  esta  nueva  legislación ,  si  no  se  comparan  ana  re* 
sqltados  con  los  de  la  antigua?  ¿Y  cómo  hacer  esta  compara- 
ción exactamente  al  una  estadística  escmpnlosa  no  pone  de  ma- 
alflesto  primero  la  aplicación  de  las  leyes  penales  abolidas ,  y 
después  la  de  las  vigentes?  SI  á  la  estadístiea  qne  se  fbrmd  cor- 
respondiente al  aio  de  1843  pudiéramos  reunir  las  delosetialro 
a&os  siguientes,  sacando  por  término  medio  el  número  de  deli- 
tos de  cada  especie ,  el  de  dellncufutea  ,  según  sua  drennstao- 
etai,  el  de  eondenaeiones,  el  do  penas  legnn  avadases'  ¿nb  m 
formarla  una  idea  bastaste  completa  de  la  sitnadon  moral  del 
pala  bajo  el  régimen  de  la  anterior  legislación  qae  sirviera  de 
término  para  comparar  con  ella  los  resultados  de  la  nueva?  Sin 
esto  ¿cómo  Jozgar  con  acierto  de  las  rerormaa  ó  alteraciones 
que  serán  necesarias  en  el  onevo  código  penal?  ¿cómo  saber  en 
lo  quesos  autores  han  atinado  ó  padeddo  error? 

Mas  entre  tanto  qne  el  gobierno  llena  este  vacio,  swé  con- 
veniente poner  en  eonoclmlento  de  nneatroa  lectores  todos  los 
datos  estadtsticoe  qne  aunque  parciales  vean  la  Ini  pública.  En 
al  discurso  pronunciado  por  d  regente  de  la  audiencia  pretorial 
de  Ib  Habana,  en  el  acto  de  apertura  de  este  tribunal,  verifi- 
cado en  3  de  enero  del  presente  año,  hemos  hallado  noticias 
muy  curiosas  sobre  los  r(|f  ultados  de  la  administración  de  Jus- 
ticia en  «|ud  tCTritorlo  durante  el  año  de  IS4g,  Ojalá  todos 
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lot  r^tstei  dieutt  aotielH  dd  miniM  gésao  m  Im  dlsenriM 
qMpnDnneUn  eada  ifto  eos  ignal  motivo,  en  lagar  de  oen- 
pme  eomo  lo  haecn  «Ignaof  «a  oaiwidarketaBW  lalgam  «obra 
la  nMcaidad  j  eooTestcDcia  ds  la  idnlDlrtraelon  de  Jnsttela. 

Hé  aqnl  la  parte  áti  dltcarao  qoe  h  nflerc  á  la  estadfaUca 
criminal  y  dTil. 

■Oió  la  audlaiicla  prlnelplo  é  >Dt  orapadonM  ordlnarlai  en 
«DOTO  próxiiM  paaado  con  154  ea«u  que  le  qnedaron  pendían- 
tas  d«l  año  anterior,  tojo  número  m  elev6  por  el  ingreso  sn- 
ecaiio  i  9(60,  recDitldfu  1839  da  ollas  en  sobreKimlento ,  SOS 
MOOBBOlta  y  380  en  apelación  de  auto  deflnltlTO.  Besnltan  dcf 
pacfaadas  todaí  las  aobreaeldu  ;  78t  de  las  eonsnltadas  y  ape- 
ladas; .aitre  las  cnales  71  han  earsado  también  por  la  tercera 
instancia ;  de  modo  qne  da  la  totalidad  de  las  3SS0  han  tDnecl- 
d«>4H,  y  restan  solo  en  sustandaeton  para  d  presente  año  lis 
llegadas  en  los  días  inmediatos  ft  la  vacante.  Se  han  resuelto 
Ignalmanla  38  relodoDes  da  'escríbanoa ,  38  reenrsos  saeltos, 
dos  eompetendaa  y  879  artlcnios  y  peticiones  partlenlares. 

El  número  de  caaaaü  fenecidas  ha  sido  casi  ignal  al  de  1847. 
Ko  asi  la  calidad  de  loi  hechos  de  los  procedimientos ;  paes  des- 
cendiendo á  so  claalficadon  general ,  se  encuentra  qoe  bao 
Cf  eddo  en  1 1 S  loi  delitos  contra  las  perwaas ,  en  56  los  contra 
la  hoaestidad;  en  98  los  eontra  la  propiedad;  en  14  las  falte- 
dades, y  eo  8  los  cometidos  en  ejercido  de  empleos ,  habiendo 
obtenido  los  contra  d  Arden  público  noa  disminndon  de  iSi, 
6  cerca  de  sna  dos  tercios,  y  resultando  78  sumarlos  mas  ins- 
traMoa  sobre  hechos  en  que  no  ha  Mbido  delIncDenela.  Con- 
siste la  mayor  parte  de  las  diTereDClaa  esprctadas  en  rifiss  y 
heridas,  eooatosde  suicidio,  estupros,  robos  y  hnrtos,  suplan- 
taciones de  doeorneutos  y  firmas  y  cobeebos  á  pedáneos;  pero 
felizmente  no  aparecen  aumentados  loa  homiddios,  y  han  sido 
doce  menos  los  casos  de  sulddlo,  harto  freenentea  en  estas  pro- 
Tlndaa  entre  la  «sdanítnd  aflIeaDa,  preocupada  cod  erróneas 
erecndas  dfffdles  de  desarraigar, 

Vohiendo  ya  á  tomar  en  consideración  las  3414  causas  de- 
lermlDadas,  y  saitrayendo  de  ellas  446  formadas  sobre  hechos 
qee  no  constituyen  delito ,  qneda  reducido  el  verdadero  núme- 
ro d«  los  que  ha  perseguido  la  Jurlsdleeion  ordinaria  á  1989  de 
todas  especies,  que  comparados  con  d  censo  del  distrito,  eal- 
TOMO  VII.  7 
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ooImIo  prndtnolslBtaU  ea  MOiOOD  bIbmi  euliytod»  U»  «fe- 
radM,  revelu  qu«  la  delJocmocU  no  ucieode  É  caatro  por 
mlllAr  flD  «ada  afio.  OiOcU  pareoa  <|aa  aa  hayaa  «acapad*  aa- 
cho)  i  la  petqalaa  JndieUl.  Eo  loa  pedáneoa  que  comieauíi  la 
majorla  de  lu  primaras  dlligaoclaa,  maa  bien  qne  excitar,  tle- 
neo  los  ulaa  qne  corregir  i  menudo  la  propenilaa  á  eaerlbir, 
deienvoelta  eoo  cela  isdlsoreto. 

De  lo*  IMB  delltoa  referldoa  h  Terlflcarea  nai  ea  poiiJa- 
do  J  044  en  deapoblado,  habiéodoae  logrado  netaar  eontra 
reoa  couoddoa  en  1&37  proceíoa  y  quedando  iln  ludidos  do  de- 
tincneittei  kit  44i  reitulea.  Lo  abierto  de  fa  propiedad  y  el 
desierto  de  loa  eaapoe  Btria ,  mlentrae  la  población  do  eraua 
j  ae  estieuda,  reabaUdero  grande  al  robo  i  al  hurto  á  y  otroi  ea- 
cesoB ,  al  tiempo  mlamo  qne  oíreeerén  obstáeoloa  Insuperables 
á  los  medios  eomunea  de  Indagación.  Concretándonos  pues  á 
los  delfocueotes  que  á  petar  de  dichas  contrariedades  han  sido 
descubiertos,  la  estadj&Uca  reúne  ya  datos  bastantes  pira  en- 
terar de  sus  clrennstanelsE  personales  y  poder  arriesgar  sobre 
ellas  algunas  observaciones. 

La  suma  de  loa  comprendidos  en  las  1S17  causas  antes  ci- 
tadas asciende  i  1901;  de  ellos  lOSfiblaneoa,  199  pardos  7  677 
negroa.  Sorprende  á  primera  vista  qne  siendo  la  población  blan-, 
ca  menor  en  número  y  mas  abundante  en  medios  de  subsis- 
tencia y  edocaeloo ,  eicfda  á  la  da  color  en  la  carrera  del  cri- 
men; pero  la  sorpresa  se  desvanece  cuando,  bieu  analizado  (I 
hecho,  DO  se  eaplka  por  las  mejores  costumbres  de  los  pardos 
y  negros  (que  no  baj  ciertamente  en  qué  fundarlas) ,  siuo  por 
las  trabas  que  opone  al  desabogo  de  la  acoloo  el  dominio  de 
los  araos  sobre  los  esclavos,  y  ann,  el  color  solo,  á  los  qne 
gozan  de  libertad  doblemente  vigilados  por  las  autoridades  de 
policía.  De  los  806  pardos  y  negros  procesados  los  447  resul- 
tan libres,  y  esclavos  los  8&9  restantea,  y  procediendo  i  exa- 
minar la  especie  de  delitos  en  que  se  seáalaroD  eütos  últimos, 
se  advierte  que  apenas  salieron  del  circulo  de  sus  personas,  de 
las  casas  6  de  las  inmediaciones  á  las  ñocas  en  que  prestaban  su 
servicio.  Karo  homicidio,  algunas  heridas,  suicidios  y  peque- 
ños hurtos  forman  generalmente  la  entidad  de  sus  excesos.  Los 
blancos  y  la  gente  libre  de  color  ion  los  qoe  amplían  y  dlversi- 
dcan  la  escala  de  los  delitos. 
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H  u.  AMunSTibCiov  M  Jomai  ni  íl  buaka.    6i 

SI  ttx«,  •)  «Mo  r.ia  edad  dekcniMm  twiiMw  ta  vrogn- 
■ion  «a  el  crimen ,  «Deforme  á  la  ene^la  ó  dacUMMiiB  de  Iw 
fiMaufUeNf  ai  maytf  A  mepat.MpMo  dectáaiKaartoaM* 
eial.  Sn  k»  IMI  pjbmwéw  reeiltoá  i«M  mwii  y  Ht»  a* 
bePÉtou;  1487  eoltorM;  st8,eaM4M  y  «e  vtoéM;?!  dMde  la 
edad  de  lO  7  OMdla  i  it  a&ei;  fiss  de  I*  d  Sfi ;  UM9  da  »  á 
SO  ,  7  97  de  mas  de  60  años. 

n*  m  meBM  iiteremale  *  mi  JMiM  el  flMoetaima  dri  «Jer* 
tíéo  *  Iw  dritaeoe&tei,  sh^lanMate  en  eoaato  fotim  ooMrt* 
larir  á  la  opertamUad  d«  loa  medidas  pnaaiMortBa4e.|Rrikhi,  La 
eitadártlM  eonpwDde  catre  laa  Torln  di«M  de  |K«aaádoa,  77t 
labndofei  y  operarles  de  lagaalaa  ;  oúmbwo  eeifrtaWe  en  patoei 
cerno  e^te ,  «seaae  de  brsaae  para  la  agrtoaMara ;  tts  tábaqM- 
rea,Gsleeeroe,  lapateies,  altafiUee  y  «arploterca ,  nridertta  e» , 
las  grakdea  faUadoaea  7  ^bergadoe  lee  mat  en  el  lagrade  do- 
AéiHeo  de  &q>illa«,  do  qatoPM  dayanden ;  4 1  fuKtoaarioB  f ú- . 
MtDos  derruudot  par  el  (Hrtrfto,  poeo  exactos  eo  el  aafli- 
mleDto  de  loa  dekera ,  7  8  abogado*  frigttea  an  lo  oaaeeiatea- 
te  al  decora  y  brillo  de  u  preteloB. 

Deparado  le  halla  IgoalmAite  ea  la  «atadltflea  qm  dd  les 
i«Ol  reos eeaaddfls,  son  teoft  Wadooai  — tlMahd  y  ar  eitra*-,- 
Jeroi,  7  entre  les  de  flolor,  445 erletteo y  3*6  afrleaaos.  Ladi- 
fereneia  hasta  el  completo  no  ha  podldoavarigamej.y  dep«i*> 
de  del  númeía  de  prAlogoe ,  qae  aieleBde  á  lia,  y  ét  alguna»' 
lljeraa  omlaloaes  de  loi  jasgadoi  laftrferaa.  La  reliteldeneia ,  en 
fln ,  ao  es  grande.  De  la  totalidad  soto  resaltwi  sis  reliieidea- . 
tea  en  dellnqolr  7  71  en  la  mUms  esfede  de  delito. 

Vista»  la»  dlfereodas  qw  predoeea  laa  elmanatanelaa  peno- 
oalea  de  los  reoseonoetdas,  o»a  leleeloa  á  las  443  eaoiaa  aahra- 
seidaa  per  do  aparecer  tndMoa  de  deKooaentei  *  óolsaneate  po- 
dré dedraa  qoe  las  sales  respeattsaa  no  han  hallado  laetlTa  para 
f^wader  é  alngooode  los  Jugados  y  dtCMlo  metable  ea  las  di- 
llgeodaa  de  Indagación.  Bespeigto  elnéiasrft^lntoaildtddalMi 
penas  ^ecntorladas  eo  las  eansas,  faaM  de  los  sobreselmleato* 
shn^ ,  de  198  absolgetoaaa  de  laete«qto  y  Si ^MolooieAes  li- 
bree, fignraa^rlBelpilmcnte  6  Ae-t^eooolaQ  o^tal,  10  depie- 
sldlocon  rateaelOD  en  África,  10  da  presidio  n)tramarin«  per 
mai  de  8  aftee ,  zÁi  de  presUlo-ea  la  isla ,  198  frMeMa«  alga- 
nai  de  ellas  redimibles,  7  141  mDll«a. 
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Pdttap«MrliKetlvM*ddc  la  ■dataMnelM  m  la  i.% 

Da  in  S4I4  oaHaa  raaflÉdM,  isM  «Mroa  Mamtaadaapar 
loa  Jaagadoa  lafcrlBW  mi  al  pwtodo  rüpartlTe  <Ui»o  á  trat  ■■>■ 
H«;  4S»  aa  al  da  Mi  á  kU  maaaa;  SH  a*  al  da  aals  lanai  A 
sB  alo,  jr  laa  CT  rntaataa  da  afta  acriba,  eaa  MaUvaa  aafldM- 
tei  para  oxeotar  m  dtlaelon,  •' 

Tampoe»  la  andtaKla  ka  daaaiildada  ptor  n  parta  la  eriwMid 
m  Um  tráaMea ,  p«ca  da  la  prapte  tataHdad  da  caaaaa,  al  datpa- 
cboda  flia  >o  ha  paaido  aa  la  aagonda' taataada  da  isiüaa 
daMlalaftda4tlaUagadadaaadana;ridatU  da  ts  dlaaá 
naoMajridanrdeaMá  dea  BMaaa;  el  da  M  da  daa  i  aHa 
iDBiaa ,  y  d  da  lai  tna  mlBolaa  da  aab  mmb  al  aéa ;  7  áa  laA 
7t  aipllaaió  Uraeraa  lutaiwlat,  eHir»  ankaraa  aa  al  parfoda 
deanoilSdlaa,  ai  aaaldalt  dlaaáas  waa,  tSaealdaaM 
á  doi  aam,  j  •  aa  el  da  daa  á  eaatM  neiaa. 

Ahan  aa  na  penaUiíA  axpranr  aoa  aattdiHdaB  (¡aa  eila 
átlI-morinleBta  ha  alda  reeoltado  iamcdlato  da  loa  tm  aolaa 
aeordadoi  «a  1M7 ,  latrodoelndo  él  ilatana  de  partai  qainea- 
nalea  de  adalaatoe  por  loe  Jugaáct  lalwlareB ,  da  alardea  lam- 
naieaanlaaHlaada)  Mbna!,  y  da  rlgar  de  apreMla^  á  loa  pra- 
earadom.  Lai  eaolaa  peadlaataa  par  fia  da  afia  eo  todas  Isataa- 
daa  aoB  4TI  ,  y  al  aúnero  da  piaaaa  ea  al  dWrlto  na  pau  da 
44t ,  aegaa  laa  partee  dadoe  por  lea  akaldei.  * 

Ka  la  airad  da  arta  eapital  w  Teriflean  de  dia  en  día  graa- 
d«a  adalaatoa.  Bdu  en  loe  taltereí  d  et^or  orden ,  j  d  trabajo 
ha  prodaddo  aa  1S4B  nn  ahorro  de  »ie  peteoi  losfimdoana- 
nldpalea ,  eanUdad  qoa  aaenideria  á  mÜAo  naa  al  loa  fttalea 
aecmtednitentoi  de  Barapa  no  bnUeran  atetado  i  la  Indiitria 
loeal ,  dlfodan jando  la  extraeeion  da  tabaco  torddo  jr  paraHaan- 
do  la  oeapaetoo  de  laa  preaoe  aa  oaU  raaaa.  La  Jnnta  oMuldpal 
ba  edefarado  ana  aaoTa  contrata  de  mñnteneloa  qae  ae^am  al 
eHiMBto ,  anmenlando  beata  13  onna  la  radon  de  paa,  j  Mi- 
ga  alrenútador  i  dea  aglaeaa  de  cante  por  aanana. 

Paadrd  tArmlno  á  eata  primara  Beealon  da  lo  criminal  can  la 
expreelan  de  noare  aataa  aeordadoe  naaraiaantc  par  la  a«- 
dlencla. 

Slfrtwfn  de  cUoi,  am  d  In  da  arltar  el  anMeato  da  dflt- 
gandaí  7  ooatae  qia  acarreaba  la  pr*etlea  de  dar  laajaagadoi  \*- 
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CBriOKt  <n  Ih  cHHi  flrialHlM  i  IM  pnmiteTWfiwtlM  mi  aa- 
bttlUmo  eoB  la  dcaomlnaddn  de  agenta ,  onya  eleedon  reeaia  en 
alguae  de  tos  proeanátmi ,  y  dwde  oo  k»  kibla  en  eoklqiiler 
partieslar  dd  p««blo ,  i»  oumM  eeur  dtehí  prirtleí  dedamidD 
á  taxpt  de  kn  napaeUToa  eierttaaM  de  aetaKion  el  ealdado  3t 
Mew  y  rocejar  á  •«  ttaaspo  loa  proeeeoa  de  loa  eitadtoa  de  los 
promotorea. 

Ar  et  fffwauh,  tona>do  en  emtidoraefM  qtM  Bfg«ioa  de  loi 
JiqÉdaa  del  ^rtrito,  deapnea  de  dteUr  j  haeer  notMear  lai  aen- 
taaelaa  an  eanaia  erimt«tlM ,  d^abta  traaenrrlr  el  tdrmh»  pan 
■pelar,  j  m  aaaaade  apaladon  aoalHMlaban  loi  IneldMitas  ean 
traaladw  á  laa  pro— laraa ,  de  ci^aa  doa  pidMeu  as  segvtan 
dÜMioMa  IrtlNia,  poaa  ^h  daMeado  todaa  laa  embaa  MHMler- 
sa  «aaBaarla— le  á  la  nviaton  de  laa  salM  da  JuUete  deltrUM. 
Mi,  ■inn  panela  U  a 


vfMÉlaaJw 

te  qsa  reaoltanD  en  lu  canaas  de  an  ooaodnlaM»  tn  natUka- 
-doMs  da  laa  aaataaelai,  wmWBaaa  aqMllai  á  la  real  aadkiDGía 
por  «I  «padaeto  da  «aatambre,  altadas  y  enplaiadas  las  partea, 
á  naem  da  hacer  daapna  laMbteraiMM  de  los  eserltos  de  ape- 
laeioD*  si  algmo  ae  praaaatara ,  para  41a  okraaan  ea  eaU  sapa, 
rlarldad  loa  efbetoa  eooTenlealea. 

£m  tí  *trt«n ,  diluido  k  daaraaaoer  al  error  de  apeepte  da 
los  pro^  Jaigadoa  infMOTaa  ea  la  epUoadoD  del  Mentado  da  4 
da  aoTlaiBbre  de  1847  sobro  icnaaa  de  dUlgeadas  de  oaBapll- 
n^leato  da  ajsaatoilaa  ea  eaaaas  crlmlaalaa ,  ae  dlapnao  qae  az^ 
«asotaa  ea  laa  de  prtUbgoa  dar  eaenta  oea  las  reqoisltarias  orí- 
gtauJea»  daUaada  acaardar  á  ^nt  eaptorados  ó  praaaatadoa  b»- 
Maaa  waparta  da  eUoa  efeoatorfaa  qae  eanpHr,  advMeade  per 
paalo  gaoacal  qaa  la  Aá^aelan  da  raaltlr  laa  tampUnalaatoa  ara 
Uaaltada  á  laa  «sos  aa  qae  deMera  poaofso  aa  ^eeaeloa  foaa 


Par  al  eumria  aa  daelaid  i  loa  tfaidkoa  pmeanidorea  gaura- 
B  dal  distrito  qae  haUaiea  testada  n 


tea  de  loa  aalsaa»  pm«  geathwar  eo  la  pMaeeaelM  da  laa  aagaa- 
daa  7  laaaarU'iaataaalas,  ala  naeealdad  de«tergar  pedaretáb> 
vardaproearadoraade  sala  aaperlaridad ,  battaada  qae  im\%~ 
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■  de  «MriiHW  n*  «HritM ,  pr4- 
vU  MUbftfM  m  In  Jn^gidM  ikfértevM ,  da  U  IWi  de  (m  del 
•áiMro  de  U  udleaeia ,  7  eoteadléadoee  f*e  es  el  caeo  de  no 
«eeptar  tvIoclHlMMate  lee  q«e  ail  Ikeies  noabradee ,  m  eo- 
lergerfea  IM  cMeM  á  Iw  (|M  teeare  p«r  tamo,  cea  lee  ebege- 
do*  qoe  UMMeB  ki  eocfeipiwMiteee  d  n*  h  htUerea  eleglde  «o 
el  inferler,  todo  ello  atn  perjoido  de  qne,  cuando  el  etrge  de 
Bfodko  de  oata  e^lal  aa  kaUaaa  deaoapeAado  por  letrado,  él 
odaBaofMie  qalen,  ea  tal  annapla,  HwidiM  taa  ahgaet— y 
eoDearffleae  i  loe  eatndea  de  «oMui^m. 

jai  «/  «aM»,  prepwdJMde  A  k  Miyor-MapUtad  de  lai  de- 
bBMsen  eaanaefaTea,  aa  omumM  qm-cHOdo  á  hw  abogadea 
lea  taeaftB  Im  do  algiMa  fMa0iadaa4|M  tn)eeeO'  lapaeataa  «■ 
lai  aateariaij  ó  «oaira  q»laaa»  m  pMlama  par  In  Éofterea  flk 
caWs,  paMidearfadtatdapeaBldtodotrMMarefea,  habteay 


tradoa  de  .TiMa  d  r««Ma. 

AM-WMcMjipMMad  de  wwdetoaaiaewafcertea  aefl- 
jaroB  laa  raglM  pan  la  «ilteaildad  d«  lai  vWtae  genenlea  de 
«áreein  en  Im  Jnagadoa  dai  dirtrtta  j  el  msdo  de  dañe  eaen* 
U  de  eHaa  «ob  taa  obaamoioDee  ooaTonleBtee  é  oita  saperlo- 
rldad. 

MMH.witimo,  canpHeBd»  m  acordado  del  trlbisal sspre- 
BM  á»  joatlalft,  oe  reeaei^d  á  lot  Jqkm  titfcrloree  qne  ea  toa 
ftUaade  prtaloB  oeMira  eoal talar  no  de  aatapro  aleipte  aiadto- 
<aa  f  am^bnBa  i  la  lay  4.>,  tlt.  W.  libro  XII  de  la  Movielna 
ReeopUaeiea ,  U  «áaenitaaela  de  ^a»  etongtadote  Snia  do  ei- 
tar  A  dMOibo  7  pagar  JOagado  7  aootéaoMa,  bo  h  noteila- 
rfaooi  pfMMMi  7  arreatae;  7.1!  lio  noa  so  tavtana  eoeqM 
dar  flBBU  d  la  de  aetae  A  deraeko  BalaaaaaU  aa  lee  d«faae  ea 
Ubvtad,  gatordaada  eladad,  l^ar  6  pwbte  por  cAreal,  bajo 
la  caaeioa  Jaratarla  do  prerntarte  eaaodo  1h  (boro  laaadade  7 
eompllr  la  detarmlnaeioo  qne  recajeee  va  la  eaaia. 

Pmr  H  wbiM,  taaibloa  A  eooeaenoMia  da  aln  aeoidada  del 
trib«aalaapreaw,  ae  advIrtU  A  loa  Jaeeea  ^aa  ea  aae  llitH  tm- 
eUjwm  iiMMtiaiii  de  adaiaatoe  dleMagaliiau  laa  oaaaat  da  aa- 
«oiN*.  daiple  da  loa  qaa  raraaren  «obre  eAaproi  riotaalol. 

Xii«fiMMi«7illliiM,  «rlgfdoAla  «ayar  paaliiiMad  ée 
datoa  qaa  dabaa  eooteaer  laa  prapéai  líala ,  aa  pearlao  A  Íoe 
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«■worM  tltataras  d«  )«•  iwrtIdM  qae  lu  exarntaMen  «aenipa- 
InaiMBM,  y  hftHéndolas  imgtsdM  á  los  nodalM  ot  prauotir- 
selu  Im  «serUMBoa  «neai^tdM  de  w  rad««iOB,  Im  paileran  sa 
visto  baeno,  f  aU  aa  reaHI«seD  á  esta  ■operioridad ;  en  iotcH- 
gonelB  fu  d»  ooal^alara  fiüta  que  Dotaren  kw  señores  oidores 
nfUoraa  at  ka  axlglria  au  responsabilidad  personal. 

íjm  trabajos  ifi  la  tívti  en  la  aodleneta  coiMuaron  por  3M 
pMtoa  pendientes  en  1847,  caja  sosa  laeJer^  deapies  baa- 
U  ti  7.  Da  eltaa  sflbas  «OMMdo  ea  vista  7  ea  revista  S89, 
qaedaodo  por  fla  de  úa  es  sastaneiaeion ,  ala  retardo  nota- 
ble, ist.  5a  ban  dtapacbado  tamUsB  4SV  reUdoasa  de  aserl- 
bMa.  4S  «aMtaetOBaa  d*  padsres,  M  raearsoa  7  ID  CMapv- 
teaetes  arAnartas,  j  la  baa  raaasJH  4¿i  Ktfealos  y  petlélones 
partlmlaraa.- 

Taalas  loa  Jmgadoa  lohrtona  del  distrito  en  principio  de 
aSoSSMfleltos.  Se  proosovieran  de  Boero  ante  los  lalsmos  1803, 
qna  unidos  á  dicha  sama  Tornaa  nn  total  do  0869;  j  habiendo 
(énceld»  laiB ,  les  ^aedan  para  el  presenta  8500. 

De  la  coaparaoloB  do  ambos  daspacbos  ron  tos  de  1847, 
reaalla  ta  dtsmloaeloa  de  pMtos  en  la  andlfncla  y  en  loa  fn- 
férlores.  Gran  parte  poede  tenar  en  esta  baja  el  resaltado  de 
loa  datos  colecftidea  aobre  Jaldos  Terbaleí  y  de  eonelTIaeloD. 
A  10,488  ae  elevan  los  primeros  ea  todo  d  distrito.  Entra  ellos 
IS7V  por  evaotias  exeedentrs  de  100  basta  fiOO  pesoe,  oídos 
«•djnzgado  de  la  regencia,  han  erltado^tndndablemente  otras 
taBtaa  demandas  qao  pudieran,  aegon  la  ley  ,  haberse  formado 
par  eserito  ante  los  demás  Jasgados  laferlom.  De  8t0S  concl- 
llaetaoes  Intestadas ,  los  tenientes,  gobernadores  j  alcaldes  or- 
dfBBrtoa  han  dado  aTcaidas  1717.. Donde  aesban  á  prosencta 
da  Um  oondlltdores  maa  de  la  mitad  de  los  proyectos  de  con- 
tienda BO  hay  dada  qne  deoHna  Tentsrosamente  el  aotlgae  í^ 
ror  4a  Htigio.  La  perseveranda  m  tan  aotoeate  servido  es  lo 
qaa  ye  m»  atrevo  A  recomendar  á  los  Jueeas  eondliaderes  del 
diatrtlo,  ofredéodolea,  si  tatn  posible  organizar  en  todo  el 
presenta  afta  baje  dt  otra»  bases  la  esta^stlfa  dvll ,  hacer  á  sn' 
tiempo  en  obsequio  dal  qoe  mni  se  dIMinga  la  demostración  pó- 
bHflB  qtM  saté  á  mis  aleaneea. 

Cendoké  esta  secctan  de  lo  dvll  dando  oottcta  de  Ris  tra- 
ba^ del  jBsgado  geDeral  de  blews  da  diftutas,  que  gosa  la 
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coMldartdN  da  tcmrtNaate  la  asdkMla.  PrlMlplé  «1  ■*• 
ewi  131  expediratN  de  tatluiMDtirfM,  intertadot  é  taMldenln 
pendlmtu.  Sa  ■onsotó  oto  samen  huta  ST7.  j  haUeade 
fenecido  1£S ,  le  mtin  para  el  pneeale  ISfi. 

Loi  dos  tefiíreí  flieake,  ▼¿oroMn  alaoipnea  lo  ^m  Id- 
cambfl  A  la  mlabterlo ,  hn  despachado  4l«9  leapoeeto» ,  «■- 
plaando  en  machai  de  ellu  impnAas  tarcaexoMlgdaBtoe  i  la 
datlrada  entidad  de  loa  Mgodoi. 

-  Oewandlando  i  la  tercera  y  áUaa  inefcn ,  d  tea  «I  daipa- 
cho  dd  real  aeoerdo ,  malta  qae  ha  Tañado  sobre  1 M  ezfe- 
dientee,  U  de  Totoa eansaltlToa  dados  al  gaUarso  saparloret- 
Til  do  la  Wa;  3S  en  ciB^tMhnto  do  realas  érdoMS;  a  sakn 
acordadas  del  sapnnM  Ím  Jaatkia ;  9»  á  tastaaeU  da  partof  40 
da  «xámenes,  larsmentos  y  poseslimes;  4t  sobra  o^fetos  eoo- 
Ddnleos,  y  ios  rostaatos  «•aprendan  II  bmtos  antas  acordó- 
dos.  Qnedu  9  de  allos,  refÍHldos  an  so  rcspeetlTa  saealoa  ori- 
misal,  y  lolo  falta  la  noticia  de  los  deseas. 

Por  el  primen,  secnndando  el  espirito  dala  loglslaehwm 
cuanto  i  la  npldei  de  los  JbMos  q^ecitlTos  y  A  la  eooMBta  de 
R0»tas,  se  dispato  qaa  coando  loo  Jneces  lahrlons  estlsussn 
procedentes  tales  demandas  por  al  laArito  do  las  doeameatos  d 
diligencias  préviu  eo  que  Tlnieren  apoyadal,  aeabetavfeoeB 
del  dónelo  ordinario  de  pago ,  eoa  aperdblalento,  pnToyw- 
do  desde  Inego  ios  despachos  de  ejccHloo ;  qva  no  adnalitosen 
reeasadones  qa«  se  les  Udoren  ó  i  loe  asnures  &  eecrlbanae, 
hasta  dospaeo  de  Toríflcada  la  citaeton  de  remate  j  qot  para  la 
debida  aatortsaelon  de  las  dUigeodas  de  traba  y  demás  esa- 
slgnientas  á  este  primer  tráMlte  acompaftastn  nr masi  Ismsnln 
los  oserUwaos  aetnarios  4  notarlos  aaxliiares  A  loa  slgnnrllns 
mayores  6  á  sae  delegados  ^feeotores ;  qne  los  aaismoa  algna- 
dtet  ó  snbdeiegados  procedieran  siempre  A  ios  embtrgoa  pn- 
eisos  en  los  bienes  qne  les  designasen  les  e^aontados  eonfcrase 
á  las  lejvs,  y  en  sa  defecto  en  Ira  qoe  oedalareB  lo*  cfomtM- 
tea  ó  toTleren  A  la  vlita,  llmlláBdose,  en  casos  de  so  haber 
'efectM  qne  embaigar ,  A  reollar  la  traba  aa  enalqniera  prenda 
de  0*0  de  loa  Recaudos  A  nombra  y  tos  4a  loe  domas  q«e  se  . 
les  deseabiieren>  sobre  loo  caaleo  qoednria  A  los  ij sentantes 
salvo  stt  derecho  A  pedir  Ja  mejora;  y  qne  las  tasactonas  de 
hM  bienes  embargados  se  reservaecn  para  despose  da  las  sen- 


saovCioO^ílc 


DB  LA  ADKiinmACKHr  DI  imnaA  in  u  híbaiu..    k7 
toMlu dfl  remate,  reAocltedoie  lai  nanolas  iiit«nntidlu,  cuan- 
do los  eJ«entados  no  hablerea  renaDclado  loa  pcegonu,  ala  ex- 
presión de  la  upMle  7  calidad  de  los  bienea,  y  ds  id  sitúa- 
don,  dlnenalooes  j  linderos,  tieiido  ralees. 

En  el  ttgaauto ,  á,  p«tlcion  do  ano  de  loa  amores  fiteales ,  se 
reenea^ó  á  los  Jneeea  Inferiores  el  extrfcto  cnmidliBieBto  de 
las  Uresis  y  41  del  Ut.  I6,  Partida  IH,  en  el  eximen  de 
testigos,  exigiéndola*  alaoipce  la  raaon  de  ins  dichos,  y  oil- 
dtodo  de  hacerla  constar  pantualmeote  en  cada  nna  de  sos  de- 
claradonea. 

Por  el  tercero,  proponiéndose  Is  Bodleoela  el  arreglo  del 
deapaebo  de  los  eacribanos  póblleos  ocnpedoa  en  las  actnaclo- 
nes,  coabiosdo  de  modo  que  estos  funcionarlos  resultasen  pron- 
toa  al  servicio  é  ignatados  en  trabajo  y  emolomentos ,  se  de- 
terntíná  la  dlitrlbneloa  ñ)a  de  los  de  esta  capital  y  Matanzas 
éntrelos  respectivos  atcaldea  mayores,  y  se  dieran  las  bases 
qoe  se  creyeron  mas  equitativas  para  el  repartimiento  7  tsrno 
de  ios  negocios. 

Sh  el  cmarto  se  maadd  á  los  mismos  alcaldes  mayores  qoe 
fntervInleseD  personalmente  todos  los  actos  propios  de  la  mi- 
nisterio, limitándola  práctica  de  comisionar  para  alguno  de 
ellos  é  los  calos  de  absoluta  necesidad  notoria ,  6  qne  harían 
constar  en  los  procesos ;  qne  las  diligencias  qne  ocurriesen  fue- 
ra de  so  reridenela  las  cometiesen  por  medio  de  exhortes ,  ofi- 
cios ú  «irdeaes  á  las  josticlaa  ordinarias  d  antoridades  pedáneas 
de  los  pDDtoB  donde  debieran  eTacnacse,  ó  á  las  más  inmedia- 
tas en  caso  de  haber  algon  obstáculo;  que  para  la  práctica  de 
las  del  pueblo  de  su  residencia,  en  los  casos  de  no  serles  po- 
sible eraenarlss  ni  proceder  la  comisión  á  los  escribanos  de  ac- 
toacion ,  empleasen  á  los  abogados  de  pobres,  guardándose  tor- 
no rigoroso  entre  ellos,  que  señalarla  el  decano,  7  devengáD- 
dose  por  los  mismos  en  compensación  de  ana  trabajos  de  ofldo 
los  derechos  á  qne  ellas  dieren  logar  y  estuvieren  marcados  á 
los  jaeces  en  el  arancel ;  7  que  los  aetos  de  remates  se  verifica- 
sea  eu  lo  saceslvo  ante  los  mismos  alcaldes  mayores  en  las  ca- 
sas de  su  morada,  sia  mes  dilaciones  que  las  precisas,  hacián< 
dosflá  pnerta  de  calle  las  pobilCBCiones  necesarias  á  vos  de  prO' 
gonero. 

Por  el  quinto  16  prohibió  absolotámente  la  práctica  de  nom- 
Tomo  iit.  8 
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brtne  Utndot  eaU&eidam  en  Dlagon  euo,  ni  im  d  de  idja- 
dieulmet  de  bemwlw  á  meBem. 

Sm  €t  texto  H  fl)in>B  lis  reglu  que  dAtaa  ohwmr  loa  ■«• 
baltmiM  del  tribie»!  y  tmmt  empleMtM  7  depmdlantM  d« 
Juttda  dd  dliMUt  para  aollaitar  y  oUmor  UeeMtaa  tMBpora- 
In  en  h>  Intarior  de  la  lila. 

Por  ti  $étímo  M  ynvlDO  que  desde  eiU  afio  pn  adeUate  ^t 
ladJcM  de  protocolos  de  cecritaras  pAMieaa  M  TerilleaMk  por 
arden  altibétlco  de  apellidos,  y  se  determiBarOB  lai  eoostaaeiai 
qoe  hablan  de  contener,  clrenlando  modelos  á  flo  do  eoote- 
gnir  U  neeeaaria  anlfarmtdad  en  los  teaUmootoa  de  loe  pro- 
pios fndiect,  qae  los  escribanos  drten  remitir  á  etU  supe- 
rioridad. 

£n  «/  octava  y  dltlmo ,  adoptando  ei  pensamtcnto  de  la  real 
aodleaefa  de  Poerto-Prfneipe  sobre  el  establedolento  de  «n  li- 
bro tltalado  ■Registro  de  Ínrormes,«  h  dieron  tsubten  las  ba- 
ses para  los  asientos  que  este  rastro  debia  eeateaer ,  siendo 
sn  esencial  objeto  hacer  constar  por  hoja  especial ,  que  se  abri- 
rá  á  los  Jaeces,  asesores  titularse ,  abogados  y  i  loa  demás  em- 
pleados de  rtal  nombramiento  en  la  administración  dejoatlda 
del  distrito ,  las  demostrtoionea  flivorables  d  adversas  á  qae  hu- 
biere dado  Ingai  sn  toterveneloa  as  loa  aannlos  de  aeaerdo  6 
de  tas  letpMtttn  aéUm.' 
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EXPUC&CION  SB  ALGUNOS  AXItCOLOS  DI  LA  HUEVA,  LBY  D»  Hi- 
tlMf  tkfikXm  SK  US  DlICUliOnU  que  hubo  flOKlB  BLLOS  BN 
LOfi  CUBBP09  CVLSOnUDOAU. 


Ljouo  las  discusiones  de  ios  cuerpos  Jegtsladores  eod  una  de 
las  principales  dientes  donde  debe  buscarse  hi  taterpretactto  de 
las  leyes,  areemos  útil  ofrscer  d  odesiros  lectores  un  resumen 
concisa,  no  de  la  disensión  sobre  la  te;  de  ninas,  siso  de  las 
exptieaelones  qne  en  ella  le  han  dado,  j  qne  pueden  servir 
para  la  aplteaelon  é  inteligencia  del  texto.  En  los  debates  le- 
giilatlvos  hay  dos  partes :  ana  qne  comprende  las  ratones  ge- 
nerales que  se  dan  en  pro  y  en  contra  de  la  ley  bajo  el  pnoto 
de  Tlsta  de  su  Jasilda  y  de  so  conveniencia  administrativa  ó 
política^  y  otra  que  abrasa  tas  explicaeiones ,  aclaraciones  ,  ó 
si  se  qniere ,  comentarios  de  aquellas  dlsposteloaes  qne  pueden 
ofrecer  en  la  ejecucloD  algnia  dlflealtad.  Esta  última  parte  es 
la  mas  importante  después  qne  la  ley  ha  sido  sanelonada ,  por- 
qne  habiéndose  aprobado  la  redacción  de  sus  artfeulor,  en  el 
concepto  de  ser  su  inteligeDClB  aquella  qne  dtd  el  gobierno  qne 
la  Mío  ó  la  comisión  que  Inrormd,  resulta  que  estas  explica- 
riODCs  son  la  interpretación  mas  avtoritada  y  auténtica  de  la 
misma  leyt 

El  resumen  de  estas  aclaraciones  é  interpretaciones  relati- 
vas i  la  ley  de  mtoas,  es  lo  único  que  eontieift  el  presente 
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artfeoto.  Paro  como  ni  todi»  losartícalas  de  iqoella  ley  dte- 
roD  logar  i  dlacoaloa ,  ni  toda  la  qñe  recayó  lobre  loa^  qoe  h 
dtacatleron  cootenUo  ezpticaclonos  de  eata  especie,  iaa  quo  re- 
asomlmoa  varsan  úoleameate  sobro  algnoot  articnloa.  No  que- 
remos mezclar  la  liiterpretaelon  poco  antorliada  de  uo  escritor 
con  la  gennlna  qne  reanlta  do  una  deliberaelOD  l^^latlva,  j 
por  eso  nos  limitamos  i  exponer  esta  última,  avoque  no  noe 
ofrezca  nn  comeotarlo  completo  do  la  tejr.  £a  reownpenia  de 
esta  falta,  tendrá  presebte  el  lector  que  Jas  explteedones  qae 
denos  DO  son  naestras,  sino  las  que  tosieron  eo  coDBidera- 
dOD  los  cuerpos  legliladores  al  aprobar  esta  ley, 

Hé  aqut,  poes,  los  artfcnlos  que  dieron  lugar  ¿  este  géne- 
ro de  dlscaslones  y  la  ioterpretaclon  consignada  en  £llas. 

Artículo  l.o  Son  objeto  especial  del  ramo  de  minería  todas  las 
tustanclas  tnorgáDÍca  que  se  presten  á  nna  cxplotacioa,  sean  me- 
tálicas, combustibles,  salinas  ó  piedras  preciosas,  ya  se  encuen- 
tren en  el  ioteríor  de  la  titrra,  ya  en  su  superBcie. 

Este  artículo  ofrecld  al  Sr.  Lnjan  noa  dl&coltad  qae  dio 
motivo  i  que  la  comisión  encargada  de  informar  sobre  la  ley, 
interpretase  sa  Terdadejp  sentido.  Hay  sustancias  qae  se  poe- 
den  considerar  como  productos  del  reloo  mlDeral ,  y  qne  sin 
embargo  no  se  repataa  generalmente  como  minerales.  Tal  es 
por  ^emplo  el  gnaoo  qne  hoy  se  aplica  coa  macha  ventaja  al 
c altivo  de  la  tierra;  y  el  grafito,  qne  annqae  en  realidad  es 
mineral,  porqne  •■  vn  carburo  de  hierro,  no  se  conridera  co- 
mo un  mineral  de  la  espede  de  los  metales  preciosos  sometidos 
á  ios  trabajos  de  la  minería,  j  Están  comprendidas  estas  sostac- 
ctas  en  d  utienlo  referido?  ¿Lo  está  también  el  azufre  á  pe- 
sar de  que  anos  le  consideran  como  mineral  y  otros  como  com< 
bustlble? 

Segon  la  intdlgeneia  de  la  comisión,  en  la  claslfleacioo  que 
ttace  el  articulo  de  sustascias  iDorgáDieas,  minerales,  combua- 
tibles  y  salinas ,  están  comprendidas  todas  las  qne  pncdeo  ser 
objeto  de  la  mloeria.  SI  el  articnio  dice  sastaocias  inorgánicas, 
es  para  evitar  que  se  coofundan  coo  las  vegetales.  Los  combas- 
tibies  inorgánicos  entran  indodablemenle  en  la  esfera  de  la  mi- 
nería y  están  sqjetos  á  las  regias  generalas  qne  determinan  su 
explotación.  El  grafito  ca  nna  comblnadon  metálica  que  se  ba- 
'   lia  en  el  mlAo  caso  qne  el  sulfuro  de  plomo ,  el  de  zIqc  ,  etc., 
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iMtoatlu  rntaeíalM  nUetU'por  MsrigBleaM  é  Ib  ley  d«  la  et- 
pIotadoD.  Pcwda  haber  ilgona  dada  reapeoto  i  los  luoUbM  qns 
«D  ctflitu  reglonet  u  eDcaeotran  en  grandes  matas,  y  nnuca 
iUbeio  de  la  Uwra.  Pero  Mgtin  la  eondiloB ,  tambton  eitaa  mu'' 
taneúu  Mm  objeto  de  la  praaeote  ley.  Kl  gaano  no  h  halla  eo 
el  miimo  eiw.  Este  no  ee  instancia  minera) :  es  el  producto  de 
loa  excreciones  de  ciertos  pijsros  qae  se  hatts  reanlde  en  gns^ 
des  depósitos  en  algono*  parajes  del  mar  pacifico ,  y  qde  slrre 
para  al  aboso  de  lattlerraa:  no  es,  pues,  tnatanda  laorgáaks, 
y  -por  lo  tanto ,  sn  propiedad  no  se  rige  por  la  !ey  de  minu, 
alno  por  el  derecho  comnn,  y  eorreaponde  a)  primer  ocnpante 
d  al  propietario  del  terreno ,  s^na  los  casos.  Los  carbonea  fó  ■ 
tiles,  andqne  proceden  de  vejetales  como  la  tarba,  el  llgnMo  y 
la  hnlla  i'sanqne  procedan  de  vejetales,  eito  es,  de  materias 
orginioas,  deben  contlderaite  compreudidos  en  la  ley,  y  son 
en  el  día  anstancias  Inorgánicaa  mineralizadas. 

Otra  de  Iss  dodas  qne  ofreció  esta  ley  en  el  congreao ,  íaé  si 
deberla  aer  aplicable  á  las  provincias  de  Ultramar.  La  comisión 
aelard  también  eete  panto,  didendo  qne  todas  las  leyes  qae  te 
pobllean  son  para  la  Peninanla ,  y  li  el  gobierno  las  cree  útiles 
eo  Ultramar ,  lat  aplica  alli  también  con  lai  modificaciones  qne 
estima  necesarias.  Asi  es ,  qne  «n  aquellas  proTiadas  no  rigen 
hoy  sobre  minarla  las  ordenanzas  de  H^ico,  sino  la  ley  de  1S3S 
coo  ciertas  modificaciones  qne  el  gobierno  estimó  oportuno  ha- 
cer en  ella  coando  mandó  apUcarla.  Lo  mlamo  podrá  suceder  con 
la  pésente  ley:  desde  luego  no  regiri  maa  qno  en  la  Fenfnaola, 
-y  si  el  gobierno  eree  eoDYenlente  extender  su  nao  á  Ultramar, 
lo  hará  por  medio  de  nn  real  decreto,  Inlrodaciendo  las  alte- 
raciones que  lean  necesarias.  i 

En  la  diicaaloa  i  qne  dio  logar  eate  artículo  en  el  senado, 
se  pretendió  por  medio  de  ana  enmienda  .exeloir  de  las  anatan- 
eiaa  qne  a<»  objeto  especial  de  la  ley,  los  eseorlalet,  esto  es, 
loa  montones  de  piedra  ó  escoria,  despojos  de  antigoaa  ftandi' 
clones  que  contienen  mineral  y  se  hallan  en  la  superficie  de  la 
tierra.  El  Sr.  Lopes  Ballestert»,  antor  d»  la  enmienda,  preten* 
dio  demostrar  qne  estas  snstancias  no  debían  ser  como  loa  de- 
mos minerales  propiedad  del  E^do ,  sino  del  doeiio  de  las  tier- 
ras en  qne  «e  hallaran.  La  comisión  y  el  mtniatro  de  Comofclo 
declararon  qne  los  escoriales  estaban  comprendidos  en  el  artl- 
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culo  I.*  de  Ib  ley,  j  alaguM  h»  ntoan  qm  en  m  eooclep- 
to  haMtl  pftra  tto  htm  flxcopelon  mpeeu  i  «fl«. 

Art.  S.o  Lh  produMiDnea  tnfnértleí  d«  naMMleu  terrou ,  eo- 
mo  iMtisdrafl  iiiímh  á  Iu  4a  cooitnoeisii ,  1m  u«ut ,  !■<  dar- 
cu  iTcillosu  y  magnetinu .  y  lu  piedru  y  tiwr»  ealixu  de  to- 
da npecie,  eonüauarán ,  como  hasU  aflora,  tiendú  de  aprevecha- 
mlcBut  eomun  6  pMttic,  Hgtlfi  tMB  lol  umiMM  en  qoe  tt  en- 


No  le  permitirá  la  explotacioa  de  ettaa  aastaneioa  en  terream 
ágenos  Mn  coosíntimiento  del  dueño.  Sin  embarj^o,  cuando  estai 
matertti  tengan  apllcaeion  á  la  atrareria ,  fabricación  de  hua  j 
pcÑmlana,  ladrilles  refnetarioi,  fiíideataa  de  arista!  ó  vidrio,  u 
otro  ramo  de  induilria  fabril,  6  para  lai  conttruecioiiea  de  interéa 
pábtfeo ,  podrá  concederse  la  antoriuefou  por  tí  gobfenia ,  prírw 
expedíante  íRitroldo  per  el  [Ht  pelltieo,  «yntdo  al  dueño,  al  in- 
geoiero  de  miaas  y  al  conaejo  provincial. 

Si  el  dueño  se  obliga  a  Mplotarlai  deolro  del  término  de  seis 
ntttt»,  seri  preferido;  pero  en  lai  cenatrucelonea  de  iflteréi  pú- 
blico <  el  termino  lo  Qjeri  el  gobierno.  Enniagun  caso  podrá  dar- 
te principio  á  la  exolotacion,  sin  haber  indemnizado  al  dueño  del 
terreno,  del  valor  de  este  y  de  una  quinta  parte  mas,  á  no  ser 
que  prefiera  la  da  loi  perjnkloe  que  se  le  ocasionen. 

Caducara  esta  clase  de  cmceiiones  siempre  que  te  falte  á  las 
condiciones  establecidas  en  el  reglamento. 

Las  sustsncias  á  que  se  refiere  este  artícota ,  no  qnedati  suje- 
tas a  las  diepostcianea  de  eita  ley  en  cnanto  i  l*a  liborn :  estas, 
sin  embargo ,  se  aometeráa  á  la  vigilancia  de  la  admioistracioa 
respecto  á  las  reglas  de  policía ,  siempre  que  se  hicieren  por  po- 
tos ó  galerias  snoterríneas. 

Parece  á  primera  vUtfl  higo  redundante  este  atttenlo ,  por- 
que IM  tnstanelsséi  qtte  le  reflere,  lolo  paedeo  explotene  para 
los  obJetM  uAaladoÉ  tb  el  párraf»  9.',  f  pot  ib  tanto,  no  baj 
neeeirldsd  de  la  diijruiidfa  qne  contiene.  Pero  al  bien  se  cosaf- 
áttá  nA  es  así,  porque  contó  d^o  la  comisión  del  congreso  en 
el  debsté ,  una  vee  establecido  el  prlociplo  de  qae  no  «es  de 
eprovceharatento  público  laa  referidas  aastandas  eoando  se  ba^ 
Man  en  terreno  de  [iropledad  particular ,  se  necesita  hacer  una 
excepeloH  para  H  euo  en  qae  in  explotaehin  sea  de  interés  pá- 
blIcD  y  el  daeño  s«  obstine  en  no  perealtlrla.  Pero  en  todo  ca- 
so ,  ea  «Me  alempni  libre  de  extraer  toda  la  afcllla ,  cal ,  elo.,  «pie 
quiera  eon  prelbrencla  á  enalqafer  otro.  Strfametite  enaado  él 
no  quiera  be&efldar  «I  terreno ,  j  se  oponga  a  quo  otro  lo  hR- 
ga  cQ  sn  htpAr ,  ó  eoattdo  no  explote  mas  que  «na  parte  arfan- 
do otra  9lD  beoefldo,  es  enando  se  paede  actidir  al  jeA  políti- 
co solicitando  la  «oneesloa  prévfa  7  la  todeoUtlaaeioa  eorres- 
pendiente. 
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Art.  4.*   Sm  4a  CAn  apnTflehamitBio ,  tía  ii«e«sklBd  de  lieen- 

«•iiideotnEanMlUted.biarMiHattriEBrH,  ;  esklMosieni  otrM 

piDdueeioDet  minaralea  de  lot  ñn  y  placeres ,  li  no  se  bacea  ettaa 

opwadoDea  eo  ettableeloiientos  fi)óS. 

EMt  áltftáéin  m  a^kabto  al  »ph>tMhÉ«lenio  de  IM  eal&e- 
rales  4e  Uerr* ,  para  etiya  exploMoioo  no  aean  aeemriw  posM 
d  galería!. 

Sobre  la  prlnera  parto  de  eeto  articulo  do  habo  dkwaaton  eo 
f  I  eoagrea»  ni  m  el  seiudo.  La  togunda  parto  h  agregó  es  te- 
te áltlrao  eaerpo  con  ottjeta  de  permitir  el  aprovecfaaniMto  de 
mínenles  de  hierro  dispersos  e&  sna  extensa  sapcurSeto  qM  m* 
lamento  fornuu  bolsadas,  mienlfas  no  sea  necesario  practicar 
potos  i  gakrias. 

AtL  G.*  No  po4rá  hacern  eoneesion  de  pertenencia  de  miaa, 
sin  que  se  hiiUe  degoubierto  el  criadero  A  MiDeral.  y  liabrá  dé 
preceder  un  expediente  initniido  en  la  forma  que  determine  el  re- 
glamento, oída  la  sección  correspondiente  del  consejo  real,  A  los 
eooceaionarios  m  lea  expedirá  un  (ftalo  de  propiedad  por  al  minia- 
tro  del  ramo.  En  ¿1  se  expreearáo  las  condicionea ,  aue,  a  juicio 
del  Kobiemo,  requieran  las  circunstancias  especiales  ae  la  empre- 
sa,  o  la  eonréttieneia  pública.  Estas  condiciones  no  podrán  ser  btras 
qM  las  gMsrates,  6  tf  ganas  de  las  oeeidentalOB  qae  señalen  los 
reglamentos. 

Resistida  una  condición  por  una  empresa  ó  particular,  no  po< 
drá  hacerse  concesión  de  sqtiells  perieneneia  a  otra  empresa  ú 
particular,  aiii  la  misma  eondieion,  á  no  desistir  la  primera  de  su 
derecho  a  la  preferencia,  para  lo  que  será  invitada. 

El  reglamento  determinará  cuándo  el  silencio  deba  repulane 
desistimiento. 

Las  eoadtctonea  qae  it  imponen  en  esto  articnlo  para  ex- 
pedir los  tfttilosde  eoncMloiMa  da  minas,  tienen  por  objeto qve 
no  se  bagan  mas  concesiones  qae  las  de  aqnellas  minas  qae  ten- 
gan t>robablIldadei  dé  éxito  y  qne  no  se  permita  el  ewándalo 
dado  ya  tontas  veces  de  conceder  propiedad  de  minas  que  no 
existen  Bino  en  la  Imaginación  A  por  la  mala  té  de  los  deonn- 
dftdores,  y  poner  teto  i  sipecnlaelones  maHeiosas  qoe  solo  han 
servido  para  armlnar  d  los  particulareí  qae  se  faan  dejado  arras- 
trar por  Msas  promesas.  Se  ha  objetado  A  esto  artfcnlo  en  la 
dIseiÉlún'  del  congreso,  qns  siendo  mnchfsinMB  los  títulos  do  * 
eoiMeston  qna  se  expiden  (e,ooo  cé  nn  afio),  no  podrán  despa- 
charse en  el  mlnlstorlo  de  Comercio  con  la  celeridad  necesaria , 
para  qae  DO  se  perjndlqntn  los  Intoreses  partlcnlares  comprome- 
ttdoa  en  las  empresas  mineras.  Pero  con  las  condiciones  qne 
ahora  le  Imponen  para  expedir  tales  títulos ,  no  serán  segura- 
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64  SL  loiKHO  Homant. 

DMtía  tutM  Iw  ((00  habrá  qoe  dwpaúiar,  y  do  vtrivorá  á  dir> 
u  ri  Meáodalfl  de  oonoedvr  a.ooo  tftalofl  ibs  rntsM  en  doi  ma- 
sei ,  como  ka  raeedldo  no  ha  mneho  tiempo.  Ha  habido  Inge- 
niero que  w  un  iolo  día  ha  dado  40  ó  M  denaNKkHMa  ao- 
breponlendo  osas  á  otrai,  de  moda  qnc  en  una  linea  de  no  va- 
ras qne  no  tenían  mas  por  la  legislación  anterior,  m  han  dado 
tres  minas  sobrepoeitai.  EtU»  abnaos  h  podrán  eorreglT  en 
gran  parte  em  la  Interrencton  directa  que  h  dé  al  gobierno  en 
las  oon«aslonei,  y  reflstlindoles  de  las  solemnidades  y  rwpAM- 
tos  qne  exije  ahora  la  nneva  ley. 

Las  condiciones  qne  se  pneden  Imponer  á  Im  coaeeslonarios  de 
minas  son  de  dos  especies;  generales  para  todas,  y  especiales  para 
algunas:  se  reserva  al  gobierno  la  facultad  de  ^ar  las  candlciooes 
especíala  y  aeddentales  de  cada  concesión)  pero  no  paede  sqnel 
haAr  uso  da  ella  á  n  capricho  sino  eou  sajaclon  á  los  reglamen- 
tos. Lo  que  el  gobierno  poede  hacer,  eadetermlnar  cuáles  condicio- 
nes deben  Imponerse  al  minero  entre  lu  «arlas  establecidas  por 
los  reglamentos,  segan  la  oaturaleu  y  clrcanstsnelu  de  la  mina, 
é  Imponerle  desde  Inego  todas  la*  genendes  establecidas  por  es- 
ta ley.  Y  si  el  gobierno  en  esta  decisión  cometiere  alguna  la- 
Jastieia,  todavía  tiene  expedito  el  particular  perjudicado  so  ae- 
eorso  al  consejo  real.  Pero  estas  condiciones  especiales  á  qae  se 
d^beo  sojetar  Iss  Concesiones  de  minos,  no  pueden  ser  obra  de 
la  ley  sino  de  los  r^lameotos,  porque  han  de  variar  con  las 
circunstancias  bien  de  tiempo  y  de  localidad,  ó  segaa  la  nato- 
raleía  de  la  mina.  La  ley  puede  fijar  las  condiciones  generales 
coinnnes  á  todas  las  eouceslooes  y  no  variables  con  las  circuas- 
tanctas:  todas  las  otras,  ni  pneden  tener  la  estabilidad  de  tas 
leyes,  ni  determinarse  tampoco  de  una  manera  precisa  y  gene- 
ral, y  si  se  Intentara  determinarlas  de  no  modo  inflexible,  no 
le  harían  siempre  las  coneetíones  de  la  manera  mas  provechosa 
y  conforme  al  Interés  público. 

Puede  dar  motivo  á  dndss  el  determinar  lo  que  significa  la 
palabra  criadero  en  este  articulo.  Por  eso  dijo  el  Sr.  Lujan  en 
la  discusión  del  congreso,  qne  no  teniendo  esta  palabra  una  sig- 
nificación constante  eu  &n  uso,  era  en  la  ley  nna  palabra  ambi- 
gua A  inexacta.  Criadero  es,  dijo,  aquel  terreno  en  que  se  en- 
coentran  dsrtos  minerales ;  y  asi  es ,  qne  el  granito  es  el  cria- 
dero del  estaño,  de  la  esmeralda,  del  choslo  y  del  bevilo,  por- 
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qoe  M  MeDciitn  itonipn  m  «ti  nn.  U  hptMta  «•  tt  eria- 
dwedel  t*p«elo[  el  rilex^rdiuw,  pMra  de  cUspa,  tinwd 
M70  en  la  enU  j  ni  todoi  loa  dania}  da  tnodo ,  qaa  al  dedr 
erladero,  paede  campmderta  «1  ium  aaiaiM.,  il  «t  por  i^eapto 
gnuDlto,  eloobratrioataBo,  la  eanwnlda,  ate. ;  al  ea  tama» 
earbonffero,  Uarro,  «relIU  nfraetarta,  y  stf  eo  otra  mdui* 
naof. 

Paco  Bo  dat»  caofiíDdirae,  eoaw  dijo  d  Sr.  Vaiqaai  QmI- 
po  ooataataBdo  é  la  obaerradon  anterior,  el  eriadero  con  d 
uiealo  6  yacija  del  mineral.  Criadero  ea  el  Isgar  od  qoo  abam- 
dealgODainaral:  aaleato  1^  yaelja ,  ea  el  dUo  dottde  aegvn  laa 
obaanadoBaa  de  la  danda ,  aaele  aaeoBtrarae  algaa  rntoenri. 
Aal  d  granito  ea  d  aalmlo  dd  aataAo,  da  U  eameraUa.  dd 
ehotlo,  etc. ,  porqse  en  d  faelen  eneontrarae  «itat  «uUnelaa; 
pero  de  aqil  no  ta  ligae  (pw  laa  Umbien  el  criader*  de  eUaa, 
porqoa  algnoaa  Teeea  no  laa  prodaee.  Aaf  ee  qoe  eoando  la  ley 
babla  da  dafcsbrir  d  eriadero ,  qaiere  dedr  haber  baUndo  el 
logar  donde  d  mlaerd  exUte  realmente,  y  no  aqnd  dendeaaa- 
le  CrecBeatameate  cBeontrarae.  Se  premia  eon  la  eoneealoo  al 
qiw  daaenbra  el  aalneraJ  en  al  ufento,  y  do  al  que  denvoda  d 
adanto  en  qne  poada  baUarae  el  mlaeraL  Para  evitar  dadaa  y 
«m  no  M  aonfnnda  nanea  d  aalaata  eos  el  laladera,  le  añadió 
á  eata  ftltliu  palabra  á  miMerat;  dando  á  entender  aal,  qne  mi- 
neral j  criadero  eran  linóalmoa  para  este  efecto  da  la  ley,  y 
qne  d«Mnbrir  d  primero  ee  tasto  como  hallar  el  aegnado. 

¿Podrá  haeeraa  coBeealon  de  pertenencia  de  trna  mina ,  eoal- 
qnlera  que  aea  la  cantidad  en  qae  ae  preaente  ea  alia  d  aloe  ■ 
rd?  ¿Qaé  regla  habrá  de  a^ulraa  para  deddirdd  miDer«lM> 
«nitrado  ea  siiflclenta  i  Juitlflear  la  eoncMlon?  El  mtniatn  de 
Comercio,  autor  dd  proyecto  de  ley,  raaoWló  cita  dtfloaltad 
eon  BotlTo  da  noa  enmienda  preaantada  por  na  diputado,  la 
enal  tesla  poreli||eto  detannlaar  qneeoalqaleraqueAieselaeaB* 
Udad  en  qn«  d  mln«al  le  epoootriae,  era  BHfidaBla  i  autprl- 
zar  la  eoscealoB.  Eata  eniniesda  Até  deaeehada  eoDi  Inannnia 
ria,  parqie  dldeodo  la  ley  criadero  á  mioerd  iln  afiadir  un  ad< 
}dlr*  q«e  lo  eallfifae ,  fnlera  ilgnlAcar  aalnard  en  eoalqiler 
cantidad  qne  m  pceaente,  aea  poeo  ó  mndM,  eoo  Ul  qaa  aea 
nlaard  foe  aoaattuya  mina  y  qoe  catean  ella  en  fíwM  do  cda* 
dero.  Teta,  capa,  ó  da  otro  eaálqaler  modo;  paea  podleía  mc 
Tomo  tii.  9 
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JIM  pardoa  4e  antnwal  pvwto  i  nuno  ihi  couhtñr  míiia ,  ni 
dar  iD<Ido  á»  que  iibti»  deél  kafa  otro,  qas  aa  d.  qi«  vá  á 
iHUur  el  nloerai  I0  mal  aagaraaatnte  bd  antoriarfa  á  eoon* 
dar  usa  partMaada. 

Art.  a.'  Lu  emieMbaaa  da  ptneamtíu  de  attoH  mu  por  tíem- 
po  iliiDJUdo,  mienuai  kw  nineroa  camplan  !>•  «udioKuica  da  ea* 
ta  ley  ;  lai  de  la  concesioB. 

También  podrió  disponer  libretwDte  de  bui  productos  eoo  bu< 
jecMB  á  las  feyea.  Eiceptúaiue  loa  «xogua  j  la  tal  eainva,  miau- 
traa  sean  giaeroa  estancados ,  cujos  productos  habrán  da  íutra- 
gsrse  en  los  almacenes  del  Estado,  af  precio  esUblecido.óquese 


Lu  ealBat  d«  sal  g^aia ,  ;  tea  de  arafn,  anaqae  no  m  ri- 
jan p»r  laa  diapoaldonea  de  la  ley  ^  deberán  anjetane  aegno  (m 
raglanuntoa  gne  sepnbHqnea,  t  laiBapecelaa  de  loa  ti^aiaros 
da  aalnaa,  para  dar  bnena  direeelon  á  ■■  tBb<H«>>  evitar  peli- 
graa  á  loa  obreroa  y  perjutoloa  á  la  riqtwsa  pdbllea.,  Por  regla  ge- 
neral, toda  explotación  minara,  anaqae  sea  de  aquellas  qae  poe- 
de  haaar  ui  propietario  dentro  de  bq  terreno,  las  ezcaTaotonea 
qae  ae  hagan  dentro  de  las  canteras ,  todo  trabajo ,  en  fin ,  qae 
WtJa  ana  galería ,  an  poio  ó  labores  qno  puedan  traer  rieagoa 
í  los  «pararloa  ó  pat^kioa  al  Kstado ,  deben  ter  laspoeetonadoa 
por  loa  lagealeroa. 
Art.  7."    Todo  espinal  6  extranjero  pnede  h&cer  libremente  ex- 

f  lantenes  ó  inveat^cicBea  para  dcecóbrir  loa  mintralea  da  que 
abla  el  art.  |.°,  ^a  sea  en  terrenos  realengos,  comuneió  depro- 
SioB,  ys^de  dominio  particular,  siempre  que  estas  operaciones  se 
mitán  i  meras  eslieatf  s.  Estas  no  podrán  eieeder  de  citatro  va- 
ras de  superQcte  sobre  una  de  profundidad. 

Cuando  las  calicatas  bubíeren  de  hacerse  á  menor  distancia  de 
clncneata  Taras  de  oa  edificio ,  6  en  Jardines ,  bnertas ,  Tiñedos, 
tatraMa  earoadaa  6  de  regadío,  6  en  aarvidnnafarea  públieai ,  no 
podrán  príBcipiarse  sin  permii^  del  dueño ,  6  de  quien  le  raure- 
senté ,  ;  por  su  denegación ,  el  del  jefe  político ,  que  no  podrá  dar- 
lo sin  aadieDcia  de  aquel,  e  informe  del  eoaaeja  provincial ,  pre- 
vio noonoeñnícnto  de  &ouUatÍTo. 

Et  explorador  queda  obligado  i  iademaiiar  al  propietario  del 
terreno  los  dafioi  y  perjuicios  que  de  cualquier  modo  le  ocasione; 
y  en  ea  defccto,  caso  de  insolTencia ,  será  repatado  dañador  ra- 
tuntaria  para  todoa  loa  afsetae  Ipiles. 

Bo  laa  palmbraa  ■  oíando  las  ealieetas  bnbteren  de  h«oerae 
á  láaMMU  vacas  da  a»  edldelo....  no  podrán  princlpitrae  ala 
permiso  del  duaáo,  ate^>  se  eompreoda  lafsaaltaddatedopre- 
]^etario  para  haeer  en  sos  tierras  las  exeavaeioBeB  qae  qnian  Ma 
faiiBMo  de  nadie. 
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'  Lm  lainertln  m  dombren  de  dot  modos,  por  li  Iiüpveefon 
oeslar  d«  ka  IndtckM  extwlores  q«e  prowotBO  7  por  laa  reglas 
de  b  eI«B«ÍM.  Pan  dMeobrtf  M  prtiMr  modo ,  eoneedo  la  lej 
Uberud  ood  eseasftlius  HnittMloaes.  Site  modo  d«  deseabrlr 


HMa  paUm  n  Coma  da  lu  dos  eal»  y  tata  qaa  rigstfinit 
las  dos  op««efoiMi  raai  osadas  tu  noestras  Amérieas  para  des  - 
cubrir  las  ntnaa.  HaUa  allf  anos  operarlos  diestros  ea  bascar 
mitunlm  UaiMdos  boteoMs ,  h»  caslei  «Dinban  ea  las  mina» 
fua  Ueer  Is  openeUs  de  la  omia  j  ta  de  la  eala.  Conslitfa  la 
prinMfa  en  IslMitMlr  es  la  Urnn  ana  encela  d«  varRa  eon  li 
flttalnealWa-iHaapafchn  de  aquella.  La  operaeloB  de  Is  mMIs 
qleeatabaí  toa  hasaartí,  titrodaeleodo  en  la  boca  mti  perdón 
de  la  aiaMa  tierra,  á  So  da  ooaaoer  por  el  gOsto ,  por  el  sonl- 
d*-de  las  arena»' «ntnlMdteatei,  7  per  eiras etreaintaAelaa # 
haUa  d  ao  misera).  Pero  lo  qae ,  eon  arreglo  á  la  nneva  le; 
habré  da  Uamaraa  ahora  mAmm,  es  la-exeavaelon  qve  no  teu- 
fa  maa  de  ana  Tara  de  profandUad ,  ni  eaatro  de  «vperñefe.  A 
eate  género  áa  InveitlgaelOB  h  al  qae  se  reflere  ánkaneote  H 
primor  pérrala  del  arttralo. 

La  lOTestigadon  danUflea ,  ea*o  es,  aqnelta  para  la  onal  se 
n^eaillin  earaTadonet  mu  proftindas  ó  extensas ,  no  son  ye  ca- 
licatas, 7  se  s^febut  i  eondldones  mas  rigorosas. 

Ba  suOeieDto  el  limite  señalado  á  la  caHeata,  porque  el  ob- 
JiMa  da  eUa  no  es  tanto  desoobrlr  deada  loepo  el  mineral  c^o 
ceaacer  st  lo  hay  pora  proceder  ta  so  ewseenesteta  á  otros  tra- 
Iwjoa  »ai  eoalosos  de  qoe  trat*  el  art.  8.*  Por  lo  tanto ,  eoal- 
qniera  paade  abrir  excavaciones  de  sna  rara  de  profcodldad  y 
jcwtrode  soperfleta,  iln  mas  condidon  qoeel  permiso  deldoe- 
Ao  del  tenrene ;  pero  esto  no  iss^e  qne  eontinúa  despnes  la 
axflnracée»  eon  (aberet  oni  profnadas  st  conpte  las  coadMones 
deltl«y. 

Da  la  beallad  áf  taMSelar  las  ninas  y  tener  prsfMad  en 
ellas,  estiaeaulwidaa,  i  pesar  da  la  generalidad  oon  qae  apare- 
ce c«laet^  al  artáenlo ,  lea  Amelonarlos  páMieoe  qae  dii^en  * 
laterrteneo  eo  «ate  raase  dtja  admlnlatraelon.  Si  b  ley  no  ba> 
«a  «mston  da  esu  «uepaion ,  es  perqna  oevresponde  i  loa  re- 
glaaMatsa  y  deeretos  Tijentes. 

íSe  necesitará  el  ooBsaatlmlento  del  dveOe  para  baesr  oali- 


izeaovGoogle 


«8  II  MUU«  MOMUm.' 

catu  en  di  temnw  d«  plantío  6  fln  otra  prftptedad  qaa  na  wa 
de  Ua  ezpnaameata  sambradat  en  á  primar  párrafo  de  eit«  ar- 
tlealo?  No  dertananla ,  aanqoe  á  prinwra  tIiU  pareaea  oontn- 
dleUrio«x4lral  eonaaBündento  dst  propfeUria  de  nu  Ttta  i 
de  na  Jardtn ,  y  no  «1  da  an  tarrMie  da  planAio  é  «tra  Bnea  la» 
Mcjaote.  Pero  ai  Meo  H  eonridara  la  nitartleiB  da  Mtaa  propla- 
dadea ,  hallarenioi  al  motlTO  de  la  dlÜBraDeUi  q«e  eaUMeee  ia 
lej.  Segan  la  legMadoa  antlgoa  7  la  «Ntvmbre  ailTeraalBanta 
Hgulda  en  an  eonaceaeDcia ,  todoa  tenían  dendw  a  Invadir  la 
propMad  agena  para  boiear  nlneralea.  De  nqnf  ae  aagnlan  á  la 
propiedad  perjoMoa  gravea ;  per*  faabMadeae  qnerido  en  la  Bve" 
va  1^  coeeiHar  el  derecho  aBMgw  eon  «I  reboto  deMdo  á  la 
pivpledadt  u  halioaUado  al  priaaeroMeaMMaraelonálaapar- 
Jnidoa  qne  podían  Hgnüw  i  la  aegnada.  Por  «1  heefa*  deeatar 
(prenda  nna  ppaaalw  eos  teto  ó  pareé,  ae  da  á  entender  qne 
an  dacAo  Impide  la  entrada  ensila  »Id  n  pernbo,  aal  eomono 
(Otándolo ,  ni  halUodoH  evIUvada  de  modo  qo*  por  penetrar  «n 
rila  te  eaiue  ^fto ,  h  da  á  eoaoeer  qne  in  dsefio  do  prohibe 
nbioInUinente  la  entrada  ala  u  eonaMtlteleato.  Da  Moda  qu 
aqnelloa  terrenoa  en  qne  la  apertnra  de  la  cala  pueda  eanaar  al- 
gnn  perjQleio,  ettáo  eeroadoa  ó  ezceptaadaa  por  la  ley  de  aa- 
Jetaraeá  lu  Inreitlgaeiaoea  mloeraltigte»  deloipartlcfllareailn 
el  permito  de  ao  dntila.  Loa  plaatíot ,  ó  ton  Tiveroa  para  alai- 
ciga,  ó  arboladoa  ya  en  sn  logar :  en  el  prhner  eaio  nanea  te 
faa|en  en  parajet  al  deieabierto ,  pnei  ton  rtqD«a  de  oaaeha  eon> 
aiderneloo ,  rednolda  á  nn  peqfasño  etpodo:  eo  el  legnndo  no 
te  aigaa  pvJnMo  al  dntño  de  q«e  ae  baga  la  etileala,  li  no  ha 


Por  terreno  aereado  pnre  loa  efcetoa  de  eata  I07  no  ha  de  <p* 
tendaraa  d  alnpleaente  aeotado.  Verdad  ea  qne  pan  lea  ette- 
toa  de  la  ley  de  eata  y  peeea  86b  nna  mlioa  eoaa ;  pero  pora  la 
minarla  no  pneden  menoa  de  ter  dlfermtet ,  eomo  d^o  may  bien 
la  eomiaion.  De  lo  eontrario  ae  haría  IneAeaa  el  derecho  de  bar 
car  nlaoralea,  aagan  lo  «x^e  el  Interéa  pAUMo,  porqm  como 
•aal  todo* loatarrenoe  tienen  llmllea  y  daeioa,  eetáa ,  é aeata- 
dea ,  é  anqfonadoa ,  6  dealgaadoa  áe  algtna  manera. 

AiC  8.*  81  deaK*  del  Mpaeio  que  te  tadalará  w»  noapana- 
neoeia ,  doa  i  mu  abiierra  callcatai ,  tcrá  pralendo  para  la  eanr 
«•aton  de  la  mina  el  primero  de  ellot  que  deicubra  el  mintral ,  y 
pedrk  iaeloir  «1  m  demareaeion  lat  otrai  ealieatat. 
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Si  dw  ¿  nui  4Miuhi>irw  al  ■towil  ■!  hImm  tiMi|» ,  habtn- 
do  twTOM  Craaeo  r  MwtoéUad  un  !■  eODealaii  de  una  pertenen. 
flbl  á  ndt  UDO  delM  deMobriOTm,  h  Im  eoneadari.  Ciimdo  do 
ImUw«  iipiíitB  ¿  wwdidid ,  udw  k»  qm  bnWann  deKobteHo 
prlmN  ti  ■■■»!.  tMdrtí  igaal  dwcdw,  y  h  Im  tdiudIariM 
wmon  UBI  perteimiei*. 

Ea  mi»  MtM  eaiM,  •!  d  temno  ftine  de  donloto  pirtieaUr, 
el  dnAo  4*  di  márí  derache ,  it  I»  ndanm ,  k  ttttnr  en  eom- 


tM.  La  n^mMion  babrii  «  hacerla  dentro  de  Ibi  do«  mean  ti- 
guicntei  á  babénate  Mifleado  el  descnbriniifate. 

La  dlTMon  de  laa  perteaeoclM  aarfa  perjsdldal  á  la  expío* 
ladoa ,  y  por  •§»  Bo  la  «utorfn  la  lof .  Aai  «•  qao  si  dmt»  del 
eapaeio  da  noa  porteaeseta,  doe  ó  mm  IndiTMoot  abm  ealiea- 
tas ,  DO  paeJe  haeoie  la  ooiteerioD  i  todoa,  oa  mesealv  preb- 
iÍT  i  algoDo ,  y  el  que  te  eontlden  con  mu  deraebo  i  etU  pre- 
ferencia ea  el  qne  primero  detenbriá  el  criadero. 

El  derecho  del  propietario  dd  terreno  i  tener  partldpadon 
en  la  mina ,  era  completamente  desconoelde  eo  noeatra  antlgaa 
legislación.  El  que  ahora  ae  le  reeonoeetellmlta  tía  décima  par- 
ta d«  los  beneflclot  y  á  loa  mineralea  qae  ae  deteobrcD  por  me- 
rai  ealleatas  ,  j  qne  están ,  por  constgnleBte ,  casi  i  flor  de  tier- 
ra. Bita  laoaTBdoa  tleoe  ns  Inconveaientet.  En  prlmaf  logar 
parees  nna  contradledon  declarar  qne  el  Estado  ea  propietario 
absolnto  de  toda  la  riqaeca  mineral  eieondlda  en  el  eenlro  de 
la  Harra,  y  eooeeder  al  mismo  tiempo  ana  partlelpadon  al  dse- 
áo  Ad  terreno  en  laa  minas  que  en  él  te  deaeobran ;  porque  si  no 
ttens  poptadsd  sobre  ellas,  jeen  qaé  lítalo  se  It  concede  «sa 
partldpadon?  En  segundo  Iggar ,  eoutitnyeiido  la  ley  ana  so- 
dedad  tonou  entre  los  deseobridoret  y  d  propietario  del  ter- 
reno, se  dará  lagar  á  las  dlstdeadu  y  pldtot  qm  prodnee  tien- 
prs  toda  atodaeloB  no  Toluatarla.  Pero  estos  Inconvenientes 
están  basta  derto  panto  conpensados ,  porqoe  esa  partldpa- 
doa  que  se  eoaeede  d  dndhi  dd  terreno  no  tiene  Ingar  sino 
enando  sedatenbreel  nloerdpor  ñera  calicata,  as  decir,' cuan- 
do en  eaalqnter  operadoa  da  ealtlTo  qne  «I  propietario  boMera 
efoeatado  en  la  tierra  habría  podido  deseabrir  la  mina;  y  porqae 
nb  sfeodo  ñas  que  de  nn  i«  por  100  lapartidpadoaáquedmls- 
OM  tleoe  derecho,  no  paedc  por  día  tener,  en  la  sociedad  qne 
seferme,  nna  Inflaenda  dedriva. 
'  Art.  ft.*  Cuando  por  no  eneontraise  mineral  en  las  ealieaUt,  toa 
exploradores  qniíieran  eantlsasr  sas  InTestigadoaes  por  atedio  de 
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pozos  ó  galeriH,  hihnn  dt  pedli  H  pwiM  «1  jA  -poiftin  d«  la 
provinoía  por  eicrito,  drl  qui  se  tomará  raan  «o  na  nmtn  (br- 
i^ai  qii«  ae  llevará  al  cfBcto.  No  poárá  b^vm  «1  pei«iaa ,  liam- 
pre  qu«  al  folMÜMMa  aAanca  «MwaiiflittamBta  ri  mawiwiiiiilii  4a 
lu  oañoa  j  peijiiieioi  qua  o«a«iOMr«,  y  al  tmnpüaitam  de  te4e- 
mas  obligacioaei  que  le  impoDga  la  conceaioa. 

No  podrat  abnne  poioa  ni  galerías  dentro  dd  radio  do  mil  ; 
quioiCDtas  vara*  d«  laa  pbtw  y  panlM  fbriifieadaa,  «n  preño  per- 
migo  del  mioistro  de  la  Guarro^ 

Tampoco  podrán  abrirae  pom  ni  galeriai  dantro  del  radio  de 
cien  varas  de  laa  peblaeíoaea ,  ain  préna  Hoataeia  del  míaislro  del 
ramo.  En  las  poblaciones  rurales  la  liceDcia  pata  trsb^atmiaasen 
el  espacio  [ntermedio,  podrá  conrederla  el  Jefe  poHtico. 

Siempre  qne  loa  posos  ó-  galoiai  hayan  de  abrirse  »n  terreno* 
4e  los  detignados  en  el  párrafo  1.°  del  arL  7.«,  aarí  ÍDdiqtMaaUo 
et  eipedieate  y  licencia  que  ea  él  se  menciona,  si  no  babiere  pre- 
cedido. 1^ 

Pozos  son  las  excavaciones  verticales  de  mas  de  nna  vara  de 
profundidad  :  galerías  son  zanjas  profundas  de  mai  de  cuatio 
varas  de  extensión. 

Se  pide  permiso  al  Jefe  político ,  y  no  como  antea,  al  inspec- 
tor,  porque  el  coDcederlo  ó  negarlo  no  es  asunto  IacoltatlTr,sl-. 
no  acto  de  administración,  puesto  que  pata  conceder  dlcba  li> 
cenc[s|no  hay  que  hacer  Indagaciones  clentldeas  sobre  la  pnsIbU 
lidad  de  encontrar  mineral ,  nt  sobre  la  dirección  de  los  trabt- 
jos,  ni  nada  semejante ,  sino  asegurarse  de  que  la  Sflnza  afl-«ci' 
da  por  ellnteresado  en  seguridad  de  que  indemnizará  los  daños 
y  perjuicios  que  causare  es  suficiente.  SI  otra  cose  hiciera  la  ad- 
mlnlatraclon  ,  se  arrogaría  ana  intervención  qae  no  le  correspon- 
de en  la  industria  privada  :  por  eso  dice  la  ley  que  tí  permiso  de 
que  tratamos  no  puede  negarse  dando  garantías  suflclentw. 

La  prohibición  de  abrir  poiosó  galerías  ámenos  de  ISOO  va- 
ras de  las  liazas  fnertei ,  Uene  por  objeto  Impedir  qae  laaobns 
de  minas  pnedan  servir  en  ningnn  caao  al  enemigo  para  bostl- 
iliar  los  pnntos  fortiflcadoa.  No  hace  nencioa  la  ley  en  este  lo- 
gar de  las  obras  estertores  de  minería ,  como  dmacenes ,  boroos 
de  fundición ,  etc. ,  porqne  deben  coosiderane  coni|dwtdidu  o» . 
la  prohibición  general  ligeate  de  levantar  edlOcios  sélldos  biifo 
tiro  de  canon  de  las  plaxas  ftiertea.  Bespecto  á  las  obrat  Utc> 
rlores,  limítase  la  prohibición  que  ahora  se  establece,  A  lo  pa- 
ramente necesario  para  no- perjudicar  i  la  defensa  de  las  pJataSí 
porque  si  bien  ea  cierto  que  las  contraminas  que  en  estas  ae  ha- 
cen en  tiempo  de  sitio  anclen  tener  so  radio  dtferraiaade  qne 
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uBiMift  AnumtniftTit*.  7i 

OQ  caMdi  del  gíalti ,  n  cayo  eoboepto  ptreee  exeeilva  la  pro-  . 
UbfdOD  boata  l  aóo  varai ,  también  lo  ei  (pte  ie  eita  r^la  nie- 
Ini  vena  machu  exttftiomtt.  Una  mtu  abierta  dentro  del  r** 
dio  de  iMO  Taras  de  nsa  plaza  pnede  extender  laB  «xeaTSd»- 
nes  hasta  paur  la  línea  del  glaals  y  penetrar  delujo  del  rnteno 
contrafoM),  y  aun  del  terraplén  amenaundo  así  la  aobititeoela 
de  tas  fortificaciones.  Y  annqne  las  escavaciones  empiecen  i 
grande  dlitanria,  es  sabido  que  si  á  veces  los  sitiadores  alojan 
al  minador  en  el  revestimiento  de  nn  relMllin ,  de  naa  coutra- 
gnardia  á  otra  obra  extfrtor,  á  >aces  (amblen  ■«  len  obligados 
a  someterse  á  la  diflenltad  de  tos  aproches  empezando  i  larga 
distancia  de  los  trabajos  de  mtna ,  y  entances  podrían  serles  de 
graade  utilidad  las  eseaTMlones  ejeestadas  por  las  empresas 
mineras. 

Respecto  á  la  que  debe  entenderse  pw  plazas  fuertes  y  pan- 
tos fortlflcados  para  el  objeto  de  este  artfeolo  dio  noa  explica- 
ción la  camislon  del  congreso  que  nos  pnrece  aceitada.  Hablen-^ 
do  preseot^o  una  enmienda  el  scfior  Lujan  psra  que  se  Ajase 
el  sentido  de  BqnellBS  palsbru,  ftindindose  en  que  habla  en 
Kspaóa  tnuefaas  llamadas  plazas  7  puntos  fbrtlfieados ,  que  aaa- 
qne  en  otro  tiempo  mereekron  esta  eoBstderaefon ,  h»;  ya  no  se 
necesitan  ni  pueden  sorvir  para  el  objeto  ¿  que  Mtuvteron  des- 
tinadas, contestó  al  seftor  Olivan  á  nombre  de  la  oemisfon ,  qne 
la  ley  no  podía  menos  d«  referirse  á  las  plazas  fuortea  y  ptratos- 
fotllfieadoB;  pero  que  mo  deberían  conslderarae  connótales  stoo 
los  que  lo  fneaen  en  realidad ,  7  aun  si  se  quiere  los  que  estu- 
viesen  artillados.  De  los  antiguos  fortines  baj  michos  qne  es- 
tán en  terrenos  mineros,  pense  loa  poblarionesse  refugiaban  i 
las  lomas ,  al  abrigo  de  los  muros ,  donde  «ra  mas  fseii  la  de- 
fensa ,  y  allí  en  las  rocas  se  haltas  geaenlmenta  loe  miaerales 
mas  el  descubierto  qne  en  los  terrenos  llamados  de  scarieo.  No 
ail  las  plazas  moderoainente  construidas,  can  glasis  formados 
por  lo  coman  con  tierra  movediza ,  7  qne  por  lo  -tanto  oíreem 
poco  alleieote  á  la  codlda  del  minero;  de  lo  cual  resalta  qne 
ac«rtadamrate  aplicada  la  prnhiblcion  de  este  ortfeuto  no  ofre- 
ee  perjuicio  alguno  A  laindnitrla  minera,  ni  pell^os  para  la  de- 
fensa dd  territorio. 

La  prohibición  de  abrir  pozo*  y  gaierilk  i  menos  de  1 00  va- 
ras  de  las  pobladoscs,  tiene,  por  objeto  evUar  que  con  aquella» 
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rtru  K  MHM  daflM  á  loi  edlich».  Aif  n  q««  ktUésABM 
•■tendido  Md  prohlbtelOB  i^aB  el  proyecto  del  cougnw  baria 
d  ridlo  de  lOOO  varu,  la  UailU  el  acaado  al  da  IM,  eoa- 
■Ideraada  ala  dada  iaPBWnria  la  primera  drcwtaeripdpn  para 
ooaMgalr  el  objeto. 

Art.  10.  Al  primero  que  colteitare  el  permiso  de)  Jefe  poiltieo 
pan  aMr  poio  ó  geleríi,  ee  le  reeemra  por  el  Umtiui  de  tm 
año  el  terreno  oeeeurio  pera  aae  pertenescii ,  oue  deiinera  ea 
ti  ténnioo  de  tret  inesct,  eoeUdoe  detde  el  dii  ael  permito. 

SI  treneeurrldo  ua  alio  Itnbiere  pnxwdido  coa  actividid  y  be- 
ebo  trabajos  d«  importaaeéa,  el  Jefe  poUtieo ,  eléo  el  eoaaejo  pro- 
*lneial ,  t  previo  rcconodanioilo  átH  logeoiero,  le  prorogerá  por 
todo  et  nempo  que  la  mlaa  eetavlere  poblada. 

Si  el  loveetindor  deaetibriere  el  mineral ,  al  iotleiur  la  ronee- 
■loQ  podra  Tiriar  el  nuthe  de  la  perteMoela ,  >iempre  que  babiera 
terreno  franco ,  y  no  aeupa  d  comprendido  eo  el  rescrredo  á  otro 
eeplorador  legalnHDie  aotoriudo. 

Rl  daefto  del  terreno  en  qoe  m  dcaeubriere  criadero  de  mtoo 
ral  por  pon  ¿  galería  de  maade  una  varado  profundidad,  no  lie- 
no  aereeoo  de  partidpaeioD  en  la  mies. 

Lo  qna  ■•  eoneeda  por  eate  artfealo  no  ea  la  p'riq^edad  ilao 
el  derecho  exclaslvo  á  aaa  pertanenda  por  nn  aiio  Indeflaida-. 
mente,  mletitras  la  mina  caté  poblada,  y  aa  aigaa  ios  trahajoa 
con  aetlTldad  snfldente  i  Jaldo  dd  Jofb  poliUeo.  El  at^eto  de 
eata  diapoaleioa  es  evitar  qao  poada  Derarae  la  propiedad  de 
ana  mina  el  qne  mesoa  baya  trabajado  en  ella,  aprovechéndoce 
da  las  laborea  que  otro  hubiere  practicado.  Si,  por  ejemplo, 
■e  coneodiera  esta  faeoltad  exetaaiva  do  ezplotadon  es  una  per- 
tenencia por  un  plazo  moy  breve ,  da  modo  qae  traatcarrido  ea- 
ta padlera  otro  csalqBlera  abrir  poaaa  en  la  alsna  pertenenclB, 
podría  needer  qne  este  áiUmo  oonoias  fiírtana  qae  al  anterior 
explorador  y  apravechindoeo  de  loa  trabi^oi  que  aquel  hnbte  - 
re  hecho ,  daeeubrlese  la  mloa  j  ganase  la  propiedad  cod  poeo 
6  ningan  eotto,  mientras  qae  el  qae  habla  Invertido  aos  capi- 
tales j  su  tiempo  antea,  lo  perderiatodopor  su  mala  estrella.  Da 
•ata  i^Justida  nsultarfa  tamUen  qae  tea  minovs  no  sa  atnve- 
rian  á  emprender  abm  de  gran  duradoB  por  el  temer  de  no  t»- 
BOr  tiempo  infldente  para  eoncluirias,  y  qoe  otro  venga  daa- 
pnes  á  aprovecharse  de  alias,  Pero  todoo  estas  ioeonvealantes  se 
evitarán  prorogando  Indefinidamente  le  facaltad  exelastva  del 
investigador,  mientrai  él  por  sn  parte  ao  abandone  loa  trabajes 
de  la  mina  y  siga  lavirtlendo  en  ella  aos  capitales. 
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DBIECHO  ÁSHIKIblBÁinO.  73 

Art.  II.  Cadt  ixTUDODcia  de  mini  la  conitituye  un  lólído  áe 
baM  racUDgular  de  treecioitai  tvu  da  largo  por  doicieotas  de 
■acko,  nedidas  barinatalnenla  al  nimbo  aiw  dengue  el  intere' 
taé»,  y  i»  aM  prafBpJidad  isdeéiiida-eo  airwdi»  T«rlical,BtD 


no  podrin  conceder»  lobre  un  minino  rrisdero  á  una  aola  per- 
aona  mai  de  doi  pertenencias  contiguai,  7  treí,  si  fuere  una  so- 
dedad  de  enatro  ¿  mai  peñones. 

_ En  lu  biíbm  d« e«ri»n ,  lignita  ó  turba,  cada  perMneticia  ten- 
drá seiteieDUi  Taras  de  largo  por  trescientas  de  ancbo,  y  podrán 
concederle  batta  cuatro  perteDcncUs. 

^El  descubridor  de  una  reta ,  eapa  é  bolsada  no  conocida  ,  ten- 
drá derecho  i  nna  concesión  mas  que  ba  seAaladaa  en  los  dire> 
rentes  casos  de  este  articulo.  • 

Segvn  *e  tc  por  tu»*  artíeslo,  te  pneden  eonceder  á  sna  eom  • 
pañis  tres  pertenencias,  y-al  h  descubrldon  hasta  enatro ,  es- 
to es,  540.000  varas  saadradas.  Se  tai  objetado  ihi  embaído, 
que  este  eapado  es  soflelente  cuando  las  capas  formadas  por  el 
carbón  se  Inclinan  á  la  vertiealldad ,  pero  no  cuando  estn  incli- 
nación es  búrízontal.  Pero  también  es  menester  tener  en  cuen- 
ta qnc  el  Ineonrenlente  de  ote  último  cato  tiene  bu  eompcasa- 
cton.  Cuando  las  capas  vienen  sentiblemente  hápla  el  horizonte, 
que  es  lo  que  con  mis  freenenela  tneede,  lá  nplotaclon  es  muy 
beneficiosa,  porque  hay  gteu  exeavaelones  qne  hacer  y  pocos 
gastos  de  desagüe.  Por  el  contrario ,  cuando  la  InciinaeiOD  de 
las  capas  es  i  la  Tcrticalidad ,  aunque  la  masa  de  carbón  encer- 
rada CD  la  tierra  qne  te  conceda  es  mveho  msjor,  también  es 
mas  dificil  extraerla,  porque  esto  ocasiona  mayares  gastos  y 
produce  mea<y  gananda.  De  modo  qie  nna  cantidad  dada  de 
terreno  minero  oi  q«e  laaeapaa  do  earhpn  sigan  nba  'dirección 
bocisontal ,  es  aorncho  mus  eodkbda  que  otra  cantidad  mayor 
dd  la  misma  otate  d«  terreno,  pero  en  el  enat  signen  las  capas 
naa  dlreedon  vertical. 

f  La  soneedoa  de  etcorihlcs  anvuelve  la  do  las  minas  que  se 
enderreo  debajo  de  la  superficie  en  qne  nqnellos  se  ballenl  Aun- 
que el  texto  no  lo  dice,  se  Infiere  claramente  del  espíritu  de 
estfi  ley  qoe  ambas,  cosas  son  del  todo  independientes.  Cuando 
se  concede  una  perteocDCla  de  escorlBlet  no  se  da  mas  derecho 
qoe  el  de  aproTechar  estos  despojos  de  antiguas  fundlcionec,  fun- 
flléndolos  de  añero.  Luego  si  debajo  del  terreno  en  qne  se.  en- 
cuentra esta  rlqneea  aparecen  sefiales'de  alguna  nina  será  pre- 
ciso para  explotarla  qae  el  gobierno  haga  especial  concesión  de 
Tomo  ni.  10 
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elta  coD  arralo  á'  la  ley.  D«  otro  nodo  udla  tandrli  doreelio  á 

benoflelarlB^  ' 

Art.  ti.  Li  denuTBicloa  d<  ana  niiot  q««  «ontenga  una  loU 
parteaeDflia ,  «i  liidlviiiWe.  Si  la  «Miewioa  prtaiitm  oodipwndi»- 
ae  do>  ó  mas  perUnencia*  t  podrin  leparana  ettas  eos  MUriía* 
ciOD  del  gobUno. 

La  IntelIgenelB  de  eite  artíealo  oiU  ligada  con  U.d«l  ante- 
rior. Dice  eite,  qae  coda  porteMneta  tsdri  IM  vvoa  de  largo 
j  300  de  anebo ,  y  qoe  h  podrán  eonceder  doi  6  tres  petteoen- 
tlas  en  elertoi  coaoij  pero  esto  no  quiere  decir  que  a«  han  de 
bacor  precbamente  deaureaelenM  de  aoo  6  900  faraa  de  ancho 
y  de  4oA  600  de  largo  reapoetlTomente,  slao  que  para  la  de* 
marcaeton  de  ana  pertenencia  ae  poedes  aeñalar  soo  voia*  de 
largo  y  aeo  de  andio,  ofro  eapado  Igual  á  la  jaganda  j  otro 
á  la  tereera.  P«v  enando  ae  dtce  en  eate  art,  is  qae  nna 
perteoeocla  es  Indlvlilble  te  alude  á  bi  empresa  qne  tiene  nna 
sola  pertenencia ,  pues  la  qae  tiene  doa  ó  rata  puede  lepararloa 
para  ao  enageneclon  y  venderlas  i  personas  distintas.  Tampoco 
está  obligado  el  minero  dueño  de  des  ó  mas  pcrteDenclai  á  te- 
nerlas pobladas  todu  á  la  t«  .-  puede  il  quiere  acumular  sus 
trabi^os  eo  una  aoU  y  laborearlas  soeeiivamente,  lo  enal  suelo 
sor  mu  proraehoso. 

Art.  tS.  El  espaoio  entre  dos  6  mis  perteneneiss ,  que  no 
pueda  cóouxtaroRnte  foroiir  otra,  que  contenga  al  oienoi  nn  rec- 
tángulo equiralente  á  las  doi  terceras  partes  del  etpscin  de  una 
pertanencia  ordinaria,  le  adjudloará  cono  demasfa  a  las  minas  e«- 
lindantes  dWMiéndose  eo  preporeloa  de  las  líneas  de  contacto. 

Habiendo  una  demasía  entre  dos  ó  mas  mtnai  jwdia  roda- 
marae  por  uo  tercero ,  y  como  por  lo  eonuu  este  eapodo  es 
demasiado  pequcíio  para  poder  eoBcaderse  con  Tont^Ja  da  ano 
solo,  resnltarisD  eompUcaciones  y  pleitos  entre  el  oonoeafonario 
y  los  colindantes.  Para  evitar  estoi  IneonTententes  proearasdo . 
al  mismo  tiosipo  qne  no  se  sobdifldoo  demasiado  las  minos, 
lo  cual  es  muy  perjudicial  i  su  beneflelo,  se  ha  dictado  cote  ar- 
ticulo de  la  ley. 

Árl.  le.  Loa  minerales  que  al  haeer  los  socavones  i  galeriv 
geoerslcs  de  desagüe  6  de  tranaporu,  aos  posos  ;  Inmkrens  de 
ventilación,  se  descubran  en  terreno  franeo,  loin  okjetede  coa* 
eesion  de  pertenencias  en  fanv  de  los  eropñsailos. 

Si  los  jBlneralea  se  eaoontrasen  duitro  de  pertenencias  eono- 
cidas ,  serán  da  por  mitad  de  los  dnsños  de  cetaa  y  do  loa  empre- 
sarios del  socavón,  los  eualea  coiteario  todos  los  gastos  basu  la 
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Ktraaeioa  i  U  wptrfici*.  Ea  cius  tonnoi  sunca  (todiáa  loi  em- 
preurío*  ulic  He  U  Kow  y  dimaiuionei  del  trando  KÜaUdo  para 
el  loeano^ 

Ias  loc&TODea  son  las  obras  mas  diftclleí  y  coetoaas  qif»  ane- 
I»  hiccne  en  laa  miDas:  rara  v««  seatnrea  &«}eeutulas  loa 
partleularea ,  j  como  aean  de  grande  nttltdad  iw  sldft'pnelao 
eaUmnlar  eon  ton  lataréa  pMporrioondo  á  laa  ewpraaaa  <pia  las 
.verlAcan.  Pero  al  ofreear  Mt«flattai«la,a«  bropraaha «o» el  in- 
caaTMtmte  4a  so  podar  deelanr  é  loa  «mpreaartoa  da  aoeavo- 
iret  es  tnlnaa  ya  eoneedtdaaá  otras  peraoiMa,  iapertanaaota  de 
los  minerales  que  eneoBtraaaa,  Para  evJtaneala  otaaUeaÉa  aa  ha 
dlspwato  qn«  laa  empoaaa  que '  hnUBaaft:  d»  aflenctar-  ettas 
obras  <ri»taTleran  Iteeoeía  del  goMemo  j  te  pnafena  de  acuer- 
do con  loa  daeñof  de  las  minas  qne  ban  de  atrareaar,  pndlen- 
do  estos  últimos  negar  su  consentimiento ,  aaf  como  no  acep- 
tar las  propotlcIODca  de  aqoeiloR  empresario*.  Una  vea  acepta- 
das 80  ae  perjadlca  A  los  mineros  concediendo  É  talca  empresa- 
rios nna  parte  del  mloeral ,  porqoe  no  pueden  llevar  los  aocavo- 
nes,  aioo  por  la  Knea  y  con  la  ancbara  del  trazado  qve  let  le- 
íale la  empresa  minera.  De  modo  qne  se  tira  la  línea  y  se  for- 
ma  el  plano  aotes  qne  comiencen  los  trabajos:  no  se  sabe  donde 
ettará  el  metal :  faenltativamente  se  señala  entonce*  la  direc- 
ción de  la  linea  jr  la  aaehnra  del  socsTon;  j  soponiando  qne 
na  socavón  atraresase  un  filón ,  no  es  peribla  que  la  empresa 
se  salga  de  la  anchura  seftalada,  j  por  eonilgniente  es  rony 
poca  la  riqneía  qne  pnede  ocupar.  También  e*  menefttar  adver- 
tir que  lo  qne  se  concede  i  la  empresa  del  socavón  qae  pasa  por 
UBB  mina,  no  ea  la  mitad  de  loa  pradncfaM'qae  eneaentre  á  *u 
paso,  iIdo  qae  e*  da  au  coenla  hacer  todos  los  gastos  de  explo- 
ración 7  eztracdoD  del  nüaeral  qua  sacuentre  en  la  linea,  y 
naa  vas  pseatna  ea  la  boea  de  la  mfaa  tama  la  anttad  de  ellos, 
y  ti  niñero  la  otra  mitad  Uqolda. 

Art.  30-  Los  mismos  podrán  obtener  de  sus  dueños  6  admi- 
nistradores leoles  los  terrenos  que  neewitaien  para  sus  baca-minai, 
lumbreras,  Mfleiot,  aimaeence,  ofidnss  de  beneflcio,  depósito 
de  escombros  ;  escoriales,  Isrederos  ú  otras  dependeneíaa ,  ser- 
vidumbres y  caminos,  que  no  excedan  demedia  legua,  yi  publi- 
cns  ó  comunes.  En  el  esho  de  no  hsber  avenimiento  éntrelos  IQ' 
tereaadoe,  se  someterá  la  contienda  á  lai  condiciones  y  tramites 
que  se  tttablecen  en  la  ley  de  eipropiacion  íbraosa  por  causa  de 
utilidad  pública. 
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Cuando  el  irtsfiíeto  ú  ofleioa  de  benefleío  nquim  ol  aso  de 
combustible  vejetal  ó  de  ilniíi  islto  de  agat ,  m  iwcvtitint  parq 
tu  roDitruccfon  permiso  del  Jtfe  polftieo  con  audíeocis  del  eonse- 
jo  provincial. 

Igual  ButorizacioB  se  aecesíts  para  abrir  caminos  de  mas  de 
media  Irgua ,  hal>tenda  oposfcioD  de  loa  paeUos  ó  daeflos  de  los 
teitUMi  qoe  bobiereii  da  atravesar. 

^  permito  de  que  habla  «ate  artfeola  pan  ettableew  irtc- 
faetosóttbrieas  debeDeAcMqiMDWMaitaa  elawdeHguasóda   . 
combuAlblas  tiene  por  otijelo  coateiTar  é  la  adnilBlstrMk»  la 
vigtlanela  que  le  corresponde  para  la  eonsnraclon  7  8pr«ie- 
ehamlento  de  los  montea ,  arbolados  y  agnas. 

Art.  >3.  nii^aB  mina  ae  eitenderá  poUada  i  en  actíridad,  ai 
tuTíere  menoa  de  Duatrg  trabijadera  coatínuoa  en  raxon  de  eáda 
pertenencia. 

Annqae  por  e^te  artfcalo  se  exije  que  para  que  se  etinsld«-e 
poblada  nna  pertenencia  tenga  caatro  trabajadores,  no  qolere 
esto  decir  qne  si  la  idIds  se  compone  de  tres  perteneDCies  y  ne- 
cealta  por  cooalgoleDte  doce  trabaJadore«,  deban  ettos  estar  pre- 
eisainente  dlstrlboldo^de  cnatro  en  cuatro  entre  laa  tres  perte- 
nencias ,  pues  puede  suceder  muy  bien  que  todos  ellos  trebejen 
solamente  en  una  sin  que  por  cao  se  deban  c«>Daiderar  despobla- 
das las  demaa. 

Arl.  33.  no  pueden  suspenderte  los  trabajos  de  una  mina,  coa 
ánimo  de  abandonarla ,  sin  dar  antes  conocimiento  al  jefe  poIM* 
co,  para  que  por  el  tn^cuiero  del  ramo  se  reeonuzca  y  aienire  sí 
la  lorüflcacLoi)  queda  en  buen  estado.  Si  no  lo  tuviere,  se  nará  á 
costa  del  dueño. 

Las  infracciones  se  oorregirán  con  una  multa  de  cuatrocientos 
á  dos  mil  reales. 

La  snspeasfon  de  trabajos  de  que  habla  eslíe  artfcnlo,  no  es 
la  temporal  que  puede  ser  necesaria  en  el  laboreo  de  las  mlnaSi 
sino  aquella  qne  indica  el  abandono  de  la  pertenencia  por  par- 
te del  oonceaionarlo.  Los  reglamentos  deteminan  enindo  te  de- 
be tener  por  abandonada  Kua  nina  para  el  efecto  de  dejarla 
fortificada  conveolentemente.  También  es  menester  adfbrtlr  qao 
no  podrá  exigirse  fortificación  aKlficlal  sino  cuando  sea  necesa- 
ria por  rason  de  )a  natnralesa  del  terreno  ú  otra  cansa. 

Art.  35.  Abandonada  nna  pertenencia ,  loa  edlflcios  dependien- 
tes de  ella  contiouaráa  siendo  del  dueño  a  quien  correspondían,  á 
no  ser  que  también  loi  abandone. 

Se  entienden  abandonados  los  edificios  mineros ,  euando  se  ha- 
lien  arruinados  de  modo  que  no  puedan  aervlr  part  el  fin  á  que  se 
destinaron. 
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Paudoi  dies  asot  del  abandono  de  uní  mina  ú  oficina  de  be- 
nedrjo  sin  denunciarle  por  otro,  loi  terrenos  de  los  ediRcios  y. 
eerridombreí  volrerás  al  dueño  que  era  del  aneto  cuando  se  ve- 
rífieanin- 

Si  el  que  abandona  la  mina  no  abandona  los  edificios ,  pue- 
de obilgársels  á  que  los  enagmie  por  cania  d«  utilidad  pibttca 
ea  «aw  de  qae  «ODcedlda  kt  mins  á  ana  nnoTa  empresa  sean 
ii«eeaartti9  para  «ita. 

kcX.  to.  Para  .que  sn  terreno  i>  escorial  se  entienda  poblado 
bibra  de  tener  ocupados,  cuando  meaos,  cuatro  obreros. 

SI  en  tás  eonttesdas  fli»r«  partieslares  ó  delitos  de  que  ba- 
ca BMiKien  Qita  aftfealo  Interviniere  algana  persona  eon  fuero 
prlfUegiado ,  eonooeri  del  aannto  el  trUwnal  del  fasro.  Di- 
déadose  Jsrltdleclon  ordlaatla  se  entiende  la  real  eomo  esta ,  toa 
sos  faeros  partleolares  mientraa  existan. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS. 

!.■  Las  concesiones  que  esturieren  ya  hechas  ,  lubsistiráD  como 
hasta  aqui:  sin  embargo,  si  A  los  eoncesionaríos  eonviniere ,  se  Íes 
aumentarán  las  dimensiones  de  sus  perteoencigs  á  las  tresciínia^ 
varas  de  largo  sobre  doscientas  de  imcho,  medidas  horizontalmen- 
te  ,  que  fija  el  art.  1 1^  de  esta  ley ,  siempre  qitf  haya  terreno  fraa- 
co  para  efio  en  uno  ó  en  otro  sentido. 

Los  eoncesionaríos  continuarán  en  el  goce  de  los  derechos  que 
hnbieson  adquirido  con  arreglo  á  las  leyes  y  disposiciones  que  faan 
rejido  hasta  el  A\a 

3.*  Lo  propio  se  entiende  reüpeclo  a  las  minai  de  hierro  qua 
sean  aproTechamíeato  común ,  las  cuales  no  serán  ilenunciables  li- 
Bo  ea  el  caso  de  no  poderse  continuar  la  eiplotacion  de  otro  mo- 
do que  por  trabajos  subterrinn». 

>•■  Desde  la  promulgación  de  esta  ley  no  se  podran  establecer 
fabricas  debcBeflcis  (wr  medio  de  hornos  altos,  en  que  se  emplee 
eombustible  vejetal ,  ni  forjas  catalanas  sin  que  el  gobierno  otor- 
gue su  autoríiacion,  con  previo  informa  de  los  jefes  políticos,  i    ' 

nes  lo  dirán  oyendo  á  losay ' ^-  ' 

ya  de  hacerse  el  carboneo , 
.trito. 

4.*  Los  negoelos  pendientes  en  las  inspecciones  y  en  el  tribu- 
na) superior  del  ramo  d  dirección  de  minas,  cuya  jurisdiecion  es- 
pecial queda  suprimida  por  esta  ley,  pasarán,  según  su  estado  ); 
Bamraieza ,  á  los  tribunales  que  sean  competentes  con  arreglo  á 
la  mrima  ley. 

i.'  El  (tobieroQ  publiurá  á  la  mayor  brevedad  los  reglamentos 
neeosarios  para  la  ejecución  y  desenvolrimleoto  de  este  ley,  cuyos 
efectos  uoeclsrün  entre  tanto  en  suspenso. 

•.■  Últimamente,  una  ley  erprctsl  y  protectora  Hjara  los  im- 
puestos sobre  minas  v  sus  productos ,  y  en  el  tnterin  continuarán 
taiisfoeíéodose  loa  actuales. 
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Con  trreglo  i  esUu  dlipoticloDU  no  paede  hacerM  tuUcIoo 
«Igiioa  «D  las  pertenendaí  que  ya  h  han  dado,  j  w  reconocen 
todos  loa  derechos  adquiridos.  Reapeeto  á  estos  nada  qnita  ni 
da  la  nueva  ley;  de  modo  qm  el  qne  tenga  hecha  ana  pre- 
tensión en  la  dirección  de  minas,  sobre  la  anal  a*  haya  firma- 
do expodiente ,  si  por  el  eximen  da  él  la  dlneeUw  ramalTO  «na 
cosa  no  conforme  cpn  loa  deaeoa  del  interesado,  por  no  haber- 
se aegnldo  las  formaUdadea  prescritas  por  la  iey  antigna ,  no 
paede  acogerse  i  la  noeva  si  por  la  anterior  no  le  florrespeade 
lo  que  solicita.  Pero  os  menester  hacer  una  dUIncLen:  lamerá 
ley  eoBtleno  dtoposlelones  relatlTOs  al  deraeho  dvlly  otraaqae 
sen  proptamcsite  de  poliela.  Las  primeras  no  pueden  un»  por 
sa  natoralna  efoeto  retroaotlTo ,  y  aai  es  qne  m  son  de  nin- 
gún modo  aplicables  á  loa  dneflos  de  las  minss  ooneodldas :  tas 
segundas  si  pnedea  tener  eftcto  retroactivo  j  se  deben  por  con- 
siguiente aplicar  á  todos  los  mineros  aif  los  aetnalea  como  loo 
futuros. 
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Julio  I  asMi*. 


VBOQBIItHXBVTO    fVStOrAt. 


K»u,oiDn  BB  4  01  niuo,  dictando  varias  dlsposíélooM  pa- 
ra abn*  lar  «I  eanodo  loa  proeeios  eriminalot ;  osogorat  al  caá- 
tigo.dc  loa  dcUnetMtitM. 

<SJ  «n  todos  tiempaa  «•  «OBTinirate  la  pronta  adiaiBÍatradon 
de  Juatieia ,  de  doade  peode  ra  eBracia,  y  al  que  la  tay  lafunda 
i  no ,  aqaal  Mlodable  reapeto  que  en  todo  tranca  aaegura  la  eos- 
fianaa  de  loa  hoaibrca  paelflcoa  j  el  aeñego  da  lai  loeiadadei, 
nunca,  maa  qoe  despnei  de  uno  de  ainriloa  periadoe  de  igitidoa, 
en  que  el  nenio  de  la  aotoridad  aa  debiUta,  la  diieipllna  maa  vi- 
toeoM  u  relqa ,  sa  retiente  huta  an  tui  eimientoa  el  iDowble  edi- 
acis  de  la. moral ,  j  todo  en  fln  le  Boamoere  en  los  Estados. 

Sieapn .  es  faneata  para  ts  iosiícia  la  leatitiid  de  bm  ftdlof; 
paro.Diay  asñaladamentc  tu  et  Mm  erirataal,  en  que  en  tardío 
easligo,  sobre  anititair  a  la  justicia  salvadora  una  compasión  te- 
mible, acusa  de  TÍotosa  i  la  legíslaciaii ,  6  da  negligencia  punible 
á  los  tribunales. 

E^  aáte  soruasto.  y  aunque  un  bonreaas  pruebas  de  s(  misma 
está  dando  constaAtonente ,  aun  en  medio  de  lai  mas  adiadas 
turbacioiies,  la  magistratura  espsñola,  todavía  anhelaado  a  que 
en  ¿pocaí  de  bonanu  brillen  raat  j  mas  los  inaignat  ejemplos  de 
BU  actividad ,  y  de  su  cela ,  ocurriendo  asi  al  ineouvanieate  inavi  ■ 
tabla  da  laeieesiva  aglosaeíacioo  de  cantas  en  épocas  de  reniel- 
ta,  la  reina  (Q.  D.  G.}  se  ba  dignado  mandar:       -i 

1.'  Que  los  tribunales  de  justicia  impulsen  el  procedimiento  eu 
las  eaaaaa  erímínalca  por  eaaatos  mrdio)  l«s  sugífnn  lu  (xpertaa- 
cia  7  BU  celo,  y  suloricen  las  leyes. 
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2  °  Que  á  ette  efecto  se  oaiitaa  cod  todo  rigor  diligeociaB  eseu- 
sables  i  conocid ámenle  dilatoriai. 

3.°  Que  con  el  propio  fio,  en  la  preieate  ocasión  y  eo  cual- 
quiera otra  en  que  el  recargo  de  negocios  lo  hiciere  neeeiario  ¿ 
juicio  de  loi  regentes,  ae  formen  eaias  extraordinariai,  eoncur- 
riendo  con  los  magistrados  propietarios  tos  auxiliares  nomtiradoe 
ó  designados  en  disposiciones  Tigentes. 

4'  Que  para  ocurrir  en  lo  poaible  al  común  aboso  de  los  tér- 
minos dilatónos,  y  que  en  todo  caao  sea  conocida  de  parte  de 
quien  estuviese  aquel,  lo  que  en  mi.ctaaB  ocnionei  podra  bastar 
á  evitarlo,  se  coiiaedan  f erfodoa  c«rtot  y  prudeatemaite  propor-. 
dónales  para  las  proelut,  sin  peijiicio  empero  de  Iw  próaKu  da 
iey,  en  la*  qut  se  obserrará  igoal  perrimonia  basta  el  terniino 
totsl  de  la  misma. 

5.°  Que  te  observe  con  especial  puntualidad  la  práctica  de  for- 
mar piezas  leparadas  en  un  proceso,  siempre  que  de  loconlrario 
haya  de  experimentar  entorpecimiento  y  retardo  e)  procedinaiento. 

Qf  Encomendada  coa  especial  encargo  É  las  autoridades  polí- 
ticas la  policfi  judicial,  empieza  á  notarse  de  parte  de  los  jueces 
inferiorea  y  promotoret  fiscales  un  retraimiento  perjafiicial  en  el 
procedimiento  de  oficio ,  esperando  en  la  mayor  parte  de  tos  caaos 
a  recibir  la  deaunoia  del  becho  y  tas  diligencias  de  las  menciAiB- 
das  But(tri4adee ;  que .  s^ruaada»  á  Teees  toa  airar  tenciones, 
tardan  mas  de  lo  convenieoteei)  remitirlas  á  tos  tribunaleí  ma- 
lográndose asi  los  primaros  y  mas  oportunos  momentos ,  qne  por 
lo  coraun  deciden  del  éxito  de  la  causa;  mientras  por  otra  parte 
la  competencia  de  las  autoridades  políticas,  no  es,  ni  puede  ser 
rxclusivü^  y  sf  preventiva-  En  Bu  consecuencia,  sin  peijuído  de 
lo  que  dichas  autoridades  en  complimieñto  de  su  dwer  puedan 
coadyuvar  á  la  admfntstraeimí  de  juatíds,  1m  Jueces  de  prinatra 
insuneia,  y  lot  alcaldes  y  regentes  de  Jarísdiedon ,  ahropre  que 
lleftne  a  su  notieia  la  perpctraeion  de  un  deüto,  r  son  cuando 
lee  conste  que  puede  bsiber  prereoido  la  autoridad  m  poliefa  y  se- 
gundad, proeederán  d«  oBoo,  como  siáelkM  solee  «Bbiviera'eB- 
conSDMdo  elinstrnircl  procedimiento,  siendo  menor  inconvenieB- 
t»  en  el  orden  de  la  jusneia  la  geminadon  de  diligenciasen  aifiD 
caso,  aue  la  impnnidad  da  los  detiBOuenfeis. 

De  la  miamB  nanera  loa  promatoret  nseaUa  desuBciaraa  de 
oHdo,  y  reclammn  ptrentoriamento  el  oportuno  preecdimifkto  ju- 
dieial  wbre  cualquier  beoho  culpable  qne  llegue  k  su  e«Mtiiiiien- 
to,  de  aqudlos  en  «ne  es  competente  la  interpotieiaai  da  su  aai- 
oisterio. 

7:°  Los  fiscales  de  S.  M.  exarainsraa  en  su  caso  con  celo  y  se- 
veridatl  las  omiaiones  ,  6  la  tiegliicencia  mas  6  menos  culpable  qne 
pdeden  haber  tenido  hjgsr  eik  las  primeree  dillgenrlag  de  un  pro- 
ceso, y  pedfrin  lo  que  conreo ga  contra  quien  bafa  tngar. 

Si  la  omiaíon  eatnrlne  de  parlo  de  las  sutoridades,  ó  agentea 
de  pollda  y  sesDridad,  darán  parle  de  alto,  sin  perjuicio  de  lo 
que  aniorieen  las  leyes  en  el  proeedimieaio  judicial,  á  este  mi- 
nieteria  para  elevarlo  al  fionocimiento  de  S.  M. ,  y  redamar  «I  re- 
medio competente. 

8."  Si  empezando  á  eooocer  nn  tribunal  entorpeciese  ó  retar- 
dase el  proaMinñento ,  la  práetiOt  de  dillgnidas ,  i  retención  de 
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los  rcM  por  lai  aulorídadei  políticu,  ó  agcntM  de  seguridad,  los - 
jDccei  de  primera  iastancia  dirigirán  á  los  mismos'  las  reclamacio- 
aes  oportuBas.  exponiendo  los  perjuicios,  y  tachaiaudo  la  respon- 
sabilidad sobre  quien  deba  recaer. 

S.o  En  niDgnn  caso  dejarán  de  proceder  los  jueces  inferiores, 
ni  de  denunciar  loa  promotores  llscales,  por  la  duda  de  que  el  co- 
nocimiento pueda  correipooder  á  otro  juez  ¿'autoridad,  á  lo  cual 
no  puede  oponerse  en  su  día  el  haber  asegurado  ó  los  reos,  y  el 
cuerpo  del  delito  por  una  prevención  oportuna  en  el  procedi- 
miento. 

10.  Como  jt  se  dispone  respeeto  de  los  fiscales  de  S,  M-,  los 
tribunales  snperiores  á  au  vei  ajarán  parlicularraent^  su  atención 
en  todo  ivoceio  en  laa  omi^oes  ó  negligencia  que  ee  noten  en 
el  prineipio  M  aamario. 

11.  Los  Juecea  y  proesotorea  desplegarán  una  especial  energía 
en  la  pcrseeacton  oe  aquellos  delitos,  cuya  falla  de  enormidad  Jos 
hace  pasar  eooo  desapercibidos,  no  siendo  por  eso  menos  funes- 
tos, ecmo  el  de  vagancia,  origen  por  lo  común  de  otros  mayores, 
y  por  el  iptería  vital  que  por  lo  tanlo  tiene  en  ello  la  sociedad. 

13.  Para  que  la  administración  de  justicia  pueda  ser  oportuaa- 
mente  impulsada  por  todos  los  que  tienen  ese  deber,  los  Jueces 
darán  parte  á  las  andiencias,  loa  promotores  al  fiscal  de  S.  M.,  y 
anos  y  otros  a  este  ministerio  de  todo  delito  grave  que  se  come- 
ta en  sus  distHlos,  expresando  lo  practicado  por  cada  uno,  y  si 
se  procede'  por  auto  de  oñcio,  á  por  denuncia,  y  en  este  caso  de 
quien ,  procurando  utilizar  y  hacer  efectiva  la  obligación  de  los 
Nndicos  á  denunciar. 

IS.  Las  sala«  de  justicia ,  y  no  dando  tiempo  á  su  reunión ,  el 
regente,  y  it,  au  vez  él  fiscal  de  S.  Itt. ,  recibido  el  parte  de  la  per- 
petración de  un  crimen ,  en  vez  de  la  fórmula  general  de  que  se 
administre  justicia,  y  dé  cuenta,  dictarán  las  advertencias  y  pre- 
venciones eipanales  y  determinadaa  á  que  se  presten  los  oeehps 
y  eireunstaneias  eonteaidas  en  diebo  parte ,  y  que  mas  conduzcan 
a  utilizar  cual  eooviene  los  primeros  momentos  del  sumario. 

14.  El  regente,  la  sala  y  el  fiscal  de  S.  M.  á  su  ves,  al  dar 
coenta  á  este  ministerio  del  parte  recibido  del  juei  ó  promotor,  ha- 
rán espresion  de  laa  prevenciúnea  que  lea  bulneaft  hecho,  6  me- 
didas que  hubiere  adoptado. 

15.  Si  el  crimen  se  cometiese  en  la  capital  del  partido,  ó  en 
punto  en  que  se  halle  accidentalmente  el  jaei ,  tomara  cele  por  sí 
mismo  desde  luego  conocimiento  del  caso ,  sin  encomendarlo  al  al- 
calde, y  ain  esperar  á  qua  este  le  remita  las  diligencias,  y  antes 
reclamMidolas  sm  dilación. 

16.  Debiendo  esperarse  tanto  del  celo  é  intervención  del  mi- 
nisterio fiscal,  el  juez  procurará  utilisar  su  acción,  y  asociar  á  su 
actívidad  y  diligencia  la  de  los  funcionarios  de  dicho  ministerio 
deade  los  primeros  pasos  del  sumario. 

17.  Si  el  atentado  se  veriflcase  fuera  del  punto  de  la  residen- 
cia del  Juez,  se  trasladará  este  sin  dilación  al  lugar  del  crimen, 
y  no  levantará  roano,  ui  regresará  á  la  cabeza  de  partido,  salvo 
por  motivoa  muy  eitraordinarios ,  de  que  i  su  tiempo  habrá  de  dar 
razón  al  tribunal  superior ,  hasta  haber  asegurado  el  cuerpo  del 
delito,  y  sus  perpetradores,  siendo  posib'e. 

Touo  Tu.  11 
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18.  No  pudietido  impoDeno  igual  obligación  á  lo*  ^romptorca, 
por  QO  iDÍTBgar  pan  mte  gravámea  ni  módica  atignacioii ,  m  re- 
pinará como  oa  lieAo  meritorio  el  biber  aeompañado  al  juo  6 
trastadádoie ,  en  ausencia  de  etta,  al  lugar  del  a-[m«n,  coadyu- 
vando la  acción  del  alcalde,  6  regente  de  la  jarlidiccioa  y  dando 
cuenta  de  ello ,  se  apotará  este  servicio  en  lu  boja  de  méritos. 

19.  Todos  loa  casos  de  notable  actividad  y  energía  por  parte  de 
los  tribunales  y  funcionarios  del  lírdea  jndieial ,  se  publicarán  eo 
la  parte  oficial  de  la  Gaceta,  y  ademág  se  anotará  a  los  InlereÍB- 
dos  en  ga  hoja  de  méritos,  según  se  dispuso  recientemente  en  uno 
de  esu  naturaleza,  ocurrido  eu  ia  audiencia  de  Valladolid. 

30.  El  fiscal  de  S.  M.  en  el  supremo  tribunal  de  justícia  abri- 
rá un  registro ,  y  hari  objeta  de  su  celo  y  atención  las  causas  no- 
tablea  por  su  Isrga  duración,  ó  en  que  el  resultado  no  baya  cor- 
reeposoido  i  la  enormidad  del  crimen .  d  al  escándalo  que  hubie- 
re este  ocasionado;  y  pedirá  al  tribunal  las  reclsme,  feneeidsa  qGC 
seau,  y  venidas,  que  se  le  entreguen  para  su  examen,  pidieado 
en  su  consecuencia  loque  crea  haber  lugar  enjusticta,  dando  cuen- 
ta del  resultado  al  gobierno,  lo  propio  que  el  tribunal. 

Sí.  Si  eiaminada  uaa  cansa,  y  no  habiendo  lugar  á  exijir  la 
responsabilidad  en  forma  s  tos  jueces  y  funcionarios  que  intervi- 
nieren en  ella,  lo  hubiese  sin  embargo  á  una  acordada  con  pre- 
veneiones  mas  ó  menos  graves,  podrán  redamar  los  comprendi- 
dos <D  ella,  que  no  se  conformaren,  j  serán  oidos  en  JDSbcla. 

93.  Al  dar  parte  fln  estos  easos  del  resultado  final  favorable  ó 
adverso  A  este  ministerio,  le  acompafiará  copia  de  la  sentencia  ó 
resolución,  y  de  la  censura  fiscal,  para  unirlo  todo  al  expediente 
de  los  interesados. 

33.  En  todo  el  mea  de  BKoato  del  presente  año,  todos  los  tri- 
bunales y  juzgados  eclesiáslicoi  y  civiles  dependientes  del  minis- 
terio de  Gracia  y  Justicia ,  remitirán  al  mismo  un  estado  nominal 
y.  espregivo  de  los  pleitos,  causas  v  espedientes  qoe  indiquen  en 
las  mismos,  y  que  cuenten  mas  de  un  afio  de  duración,  espre- 
sando los  motivos  conocidos  4  probables  ds  so  retardo  ,  aun  cuan> 
do  sea  en  lo  civil ,  el  inculpable  y  legal  de  no  haber  aetivado  las 
partea  tí  urocedimiento. 

Hadria  4  de  julio  de  1849.— Arrasóla.! 
OiBA  DE  14  ss  JULIO ,  sobre  el  papel  sellado  que  debe  em- 
plearse en  los  exbortos  é  Instancia  de  parte. 

■El  señor  ministro  de  Hacienda  ha  dirigido  al  de  mi  cargo  la 
real  orden  siguiente. 

■La  reina,  á  quien  be  dado  cuenta  del  npediente  proRWvido 
por  el  CGcribano  de  Tarragona  D  Virenle  Fontanillrs,  con  molívo 
de  las  dudes  ocuridas  sobre  la  clace  de  papel  sellado  en  que  deben 
escribirse  los  exhorlos  á  instsccia  de  parte,  y  las  seuleDcise  de 
los  tribunales,  oidos  los  dictámenes  del  asesor  de  las  direcciones 

fenerales  de  rentas  y  de  las  secciones  de  Hacienda  y  Gracia  y 
usticia  del  consejo  real ,  se  ha  dignado  mandar  que  los  exhortos 
á  instancia  de  parte  para  evacuar  alguna  diligencia  Judicial  se  es- 
criban en  papel  del  sello  cuarto ,  considerándose  como  actos  Ín- 
ter! ocu  torios ,  excepto  cuando  determinen  cantidad,  requiriendo 
de  pago,  6  para  otros  objetos,  en  cuyo  caso  deberán  dichos  ins- 
trumentos extenderse  en  el  pape)  del  sello  que  corresponda ,  se- 
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gan  el  tíPO  qae  marea  la  raal  cédula  de  (3  da  mayo  d<  1S24  en 
ni  artículo  36  y  selara«o&ei  posterlorM  tobn  esieoslon  de  do- 
cattHDtes  en  míe  m  «presen  oantídadea;  y  que  reipecto  h  tai 
lenuitaias  i»  toa  tribniuleí  eoitiaüen  eetefidíMuloie  ^n  papel  del 
tetJo  legnada,  amfbrme  i  la  coatumbre  eMabledda  y  i  la  orde- 
nad» soitre  eite  punto  en  d  artfeulo  68  de  la  tM  eCdula'de  i1M.> 

Lo  que  de  real  drden  se  partieipa  i  loa  trfflitinaies  de  juitfcia 
paro  so  inteligencia  y  en mpll talento.  Madrid  t4  de  J4ilio  de  1849. 
— Amn>la^> 

^  Otea  db  I7  sx  Julio,  sbbre  la  traslación  de  los  confinado) 
i  puntos  donde  no  hays  presidios  para  seguir  causas  que  re- 
claman SD  presencia. 

<Ea  38  de  maiao.  último  ae  dirigió  per  el  ministerio  de  la  Go- 
beroicion  del  reino  ai  de  mi  cirgo ,  de  «cuerdo  con  el  miinto  y 
con  lo  informado  por  el  tribunal  suprimo  dejustieia,  la  realtir- 
dcuque  sigue: 

■Excmo.  Sr. :  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  del  reino 
dice  con  esta  fecha  á  loa  jefog  políticos  de  laa  prorinctas  donite 
existen  prcaidloo  lo  siguiente : 

Huestro  sialema  careelarie,  menos  riguroso  en  su  disciplina 
que  al  de  los  estableciroienlos  penales,  interrumpe  en  los  eooll- 
.  nados  los  bábitoa  de  trabajo  y  subordinación  adquiridoa  bajo  el 
régimen  preaidial ,  cuando  por  efecto  de  resultar  complicados  en 
nuevos  procesas  reclaman  loi  tribunaleB  bu  traslación  á  las  cár- 
celes. Para  evitar  en  lo  posible  taaiaño  ineonTeBÍeate  liu  detrí- 
iiiento  de  la  acción  judicial,  la  reina  (Q.  D.  G),  consultado  el 
mloisteria  de  Gracia  y  JustieíB,  y  de  acuerdo  eoD  su  dictamen, 
te  he  servido  di^wner:  que  osando  las  autoridades  indieiaies  re- 
clamen la  preaenoia  de  cwOnados  en  puntos  en  donde  haya  pre- 
sidios ,  á  fio  de  lustOneiac  eausas  cuyos  Irámitea  no  puedan  seguir- 
se  por  medio  de  exhortoa,  se  trasladen  los  penados  de  un  etuble- 
cimiento  ¿  otro,  no  saliendo  de  él  maa  sue  «n  los  eaaoa  de  ca- 
reo por  mandato  del  Juez,  qnien  ordenara  al  comandante  del  es- 
tablecimiento el  modo  y  forma  en  que  deba  tenerloa,  aegun  lo 
riija  el  estado  de  la  causa ;  debiendo  practicarse  las  demás  dt> 
ÜKcncias  con  aujeeion  ¿  lo  prescrito  en  la  real  orden  espedida  por 
erministerío  de  Gracia  y  Justicia  eu  35  de  octubre  de  1889,  y 
circulada  por  el  de  mi  cargo  para  su  observancia  en  17  de  di- 
ciembre de  IS4T.I 

En  BU  virtud  se  ha  servido  mander  S.  M.  que  la  preinierta 
r^l  disposición  se  ponga  en  conocimiento  de  los  tribunales  para 
BU  ejecución  en  los  casos  enunciados.  Madrid  t7  de  Julio  de  1849. 
— Arrazola.B 

OxKA.  DB  5  DS  JULIO ,  bscieodo  varias  aclaraciones  sobre 
la  ley  qne  mnndíi  IndiHUtizar  á  loa  fwtídpea  legos  en  diezmos. 

■He  dado  cuenta  á  la  reina  del  espediente  instruido  con  mo- 
livo  de  una  coneolta  del  ifitendeate  de  Lérida,  promovida  por  la 
instancia,  en  qne  D.  José  Aayer,  á  nombre  del  dúqne  de  Me- 
d¡nBcell,aolicitB  ae  derignepor  dicha  futendencia  el  individuo  que 
en  representación  de  la  hacienda ,  ha  de  intervenir  la  prueba  que 
desea  hacer  ante  el  Juzgado  de  primera  instancia  de  Santa  Coloma 
de  Parnés  pira  acreditar  la  posesión  ínmemoriBl  del  percibo  de 
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diezmos  en  Tariot  pueblos  de  li  mísmi  proTindi ,  &indndo  eiti 
pretensión ,  inaUurada  deepnei  del  ao  de  DUno  del  año  Mterior, 
•n  que  aieodo  la  inforiDaclon  de  teitigoi  wat  íUcmw  j  cootaeMB- 
oia  de  la  que  le  ftié  recibida  eo  el  jaigado  da  prinien  iaM«iMÍa 
de  Barcelona  en  l."  de  jalio  de  IMT  pan  prour  al  Mttnh  del 
titulo  primordial  desús  derechoi ,  drbe  considarane  deada  aqoe- 
lia  fecoa'  presenuda  su  demanda  ante  tai  oftoinas  del  Eatado,  j 
de  «onsiguieote  cree  hat>er  acudido  dentro  de  loa  doa  a&oa  que  mam 
la  ley  de.  30  de  marro  de  1846.  Enterada  S.  H.,  j  en-viits  da 
lo  iaformado  acerca  de  eite  panto  por  )a  (tccioii  de  Hadenda  del 
consejo  real,  ha  tenido  á  bien  declarar:  * 

l.»  Que  el  término  de  dos  años  concedido  por  la  ley  para  la 
presentación  de  las  reclamncionei  de  loa  partícipes  legos  en  diez- 
mos príncipiíi  el  30  de  marzo  de  1M6 ,  y  coneluvó  en  igual  mea 
?  dia  de  1S48,  según  lo  resuelto  ja  por  real  drden  de  IS  de  Ju- 
lio de  este  último  año. 

3.°  Q[ie  se  entienda  que  los  participes  han  hecho  raler  ini  ra- 
clamaciones  cuando  en  tiempo  hábil  presentaron  sus  tftnlos  6  en- 
tablaron iDBtanciaa  ante  el  gobierno,  junta  da  calileacion  de  ti- 
tuloB,  ó  los respec tiros  intendentes,  aeompañando  isa  infermacio- 
nea  de  posesión  inmemorial  6  reclamando  la  eraeoscion  d&algu- 
na  diligencia  gubernativa  neceaaTia  para  fundar  la  pmeiw  de  sus 
derechos. 

Y  S.*  Que  DO  se  consideran  incoadas  las  reclamaeionea  porque 
los  partícipes  hubiesen  acudido  simplemente  ante  un  juzgado  de  pri- 
mera  instancia  para  la  praatÍGa  da  alguna  diligencia  previa,  tal 
como  la  informaeioo  del  extravio  de  loa  títulos  úotra  equivalente. 
De  real  orden  lo  comunico  a  V.  S.  para  su  conocimiento  y  rfec- 
toa  oportunos ,  debiendo  remitir  é  este  ministerio  en  el  término 
de  15  dias,  contados  desde  el  recibo  de  la  prasrate,  una  relacioB 
de  los  cspediantea  ineohados,  con  arreglo  á  la  segunda  de  las  dis- 
posiciones anteriores.  Dios  guarde  á  V.  S.  mochos  años.  Madrid  s 
de  julio  de  1849.— Mon.~Sr.  intendente  de....> 

Kbal  obsxn  db  J8  >e  aoosto  aclaratoria  da  la  drcularde 
4  de  jallo  anterior. 

•Eq  vista  del  equivocado  concepto  dado  por  algunos  promoto- 
res y  jueees  o.  la  circular  de  4  de  julio  último,  lo  eual  continuan- 
do, podría  embarazar  los  importantes  reanlladoa  que  está  repw- 
tsndo  i  la  administración  de  justicia  desde  que  ha  empeüüio  á 
tener  «jecucion ,  la  reina  (Q.  D.  G.J  se  ba  aerrido  dictar  las  dis- 
posiciones siguientes: 

!.■  Los  delitos  i  que  se  reSere  el  art  13  de  la  citada  circular, 
son  aq^uellos  que  por  su  gravedad  intrínseca ,  por  sus  circunstan- 
cias, o  por  la  alarma  ó  escíndalo  que  ocasionan,  se  distinguían 
en  la  anterior  legiiiacion  penal  con  el  nomiire  de  crímenea,  le- 
gun  terminantemente  se  vé  por  el  tenar  de  los  arla.  IS,  IS,  17  y  IS 
de  la  propia  circular. 

3.>  La  disposición  contenida  en  elvrt.  14  ae  limtu  á  los  eaaos 
en  que  el  Ifecho  y  laa  eircunstancias  expresadas  en  el  parte  del 
juez  ó  promotor,  requieran  adverteaciu  y  prevenciones  etpeciales 
¡'«^¡«'■«"«"íw,  al  tenor  de  lo  ordenado  en  el  art.  I S. 
ñ  w  J't'  t';*'iD'«''t"  que  se  acompañan  en  ana  respectivos  caaos 
a  lot  partes  de  JusUeia,  dirijidot  af  ministerio,  bastará  qus  sean 


ovGoo^^lc 


OrflIlU  LUIBUTlVAt.  Sfl 

•O  relietofl,  á  no  mt  que  t«nii>nuttemeDt0  u  maniLB  «Irt  «om. 
EtHftúaa»  umlHon  loa  tMtimoniaf  da  \u  Maitangict  qoeñeoipn 


4.'  La  diipoiímon  eootenida  ea  el  arL  17  se  entenderá  al  tenor 
de  lo  ordenado  » la  diqMxieion  primen-  de  U  preHat«  deeUraeiOD. 
7  eiempre  tío  periaieio  de  otrai  atcDcionei  de  igual  sravedid  ó  ur- 

Í:eiuáa ,  de  one  ai  jaez  bará  mención  al  dar  parte  aT  gobierno  j  i 
I  sala;  en  Ttsta  d«  lo  ctnl  esta  se  dará  por  enterada ,  ó  dictará  lu 
'  preraeionea  que  ereyera  oportunas. 

&■■  Loe  }a«ees  se  ealienden  diapentados  do  la  obligación  ante* 
riormeato  cxprMada,  euando  tí  alesTde  de  la  localidad  en  que  bubie* 
re  ocurrido  el  effmen,  fuere  letrado,  y  también  euando  no  puedan 
eumplirla  bd  la  eonTemaite  tegoridad  para  su  perenna. 

Cesa  rin  embargo  toda  exeepeion  en  ios  casos  en  qne  fuese  alte 
rada  la  pública  tranqiúlidad. 

e.*  En  loe  delitos  i  que  se  refleren  los  irtícnlos  citados  de  la  oir- 
enlar  de  4  de  JaKo  y  la  preeente  declaración ,  los  alcaldes  nO  letra- 


m  que  turieren  que  instruir  Jai  priamas  diligencias  de  un  suma- 

■    —  — 'irin  deasetor,  siendo  poúblr    "-  —  ■"-  '- 

oigan  BU  dictamen  verbal. 


rio,  se  raldfin  de  asetor,  siendo  poúble.  £a  caso  de  urgencia 


San  Ildefonso  18  de  agosto  de  tMB.  —  Arraaola.- 
Otbí.  db  la  HisKA  FBCKÁ  pArs  (pie  la  jurisdicción  militar 
ejecute  la  pena  capital  cuando  la  Imponga. 

«Habiendo  reclamada  algunos  capitanes  generales  que  las  au- 
diencias del  reino  dispusieran  ts  ejecución  de  (as  penas  de  muerte  ea 
f;arrote  vil.  impuestas  por  loa  consejos  de  guerra,  elevaron  aque- 
les al  gobierno  de  S.  ül.  las  poderosas  razones  que  en  aa  sentir 
cootranaban  semejante  medida,  y  conformándose  la  reina  nuestra 
leñora  con  el  parecer  emitido  por  el  tribunal  supremo  de  juaiicia 
acerca  de  este  punto ,  j  de  acuerdo  igualmente  cOn  e)  roinistraio  de 
la  Guerra,  ba  tenido  a  bien  mandar  que  cuando  la  jurisdicción  mi- 
litar imponga  en  causas  de  que  conozca  la  pena  de  muerte  en  garro- 
te, se  lleve  á  efecto  la  sentencia  por  la  misma  jurisdicción,  pu- 
diendo  esta  dirigirse  á  las  audiencias  únir^amente  para  que  le  faci* 
liten  sin  demora  el  ejecutor  público  y  demás  necesario  al  efecto. 
San  Ildefonso  18  de  agosto  de  1849.— Arrasóla.» 

OBaAniEACion    iodicial. 

Hbal  Dinxit  &B  14  na  juuo,  sobre  las  Ucencias  que  se  pue- 
den conceder  para  aosentarse  á  los  funcionarlos  de  la  admlnis- 
traeion  de  Justicia. 

■Decidido  el  gobierno  de  S.  M.  á  remover  cuanto  pueda  oca- 
sionar retardo,  6  mayor  dispendio  que  el  absolutamente  inevitable 
en  la  adninlsbraeiea  de  justicia,  no  podía  menos  do  Ujar  su  con- 
aiderscion  sobre  el  uso  de  licencias,  que  si  ronebaa  veces  aon  indis* 
pensables ,  y  de  parte  del  Estsdo  una  consideración  justa  y  debida 
a  la  laboriosidad  y  i  las  neeesidades  da  la  familia  ó  de  la  vida,  ea 
también  cierto  que  apenas  ha;  no  recurso  que  mas  se  preste  al 
aboso. 

Aun  sin  llegar  á  este  extremo,  el  resaltado  necesario  es  siem- 
pre, aupoesta  tk  imprescindible  necesidad  de  repetirte  el  recono* 
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M  IL  SUIOM  ■•BB«D. 

ofaiMito  de  mlM ,  Nurdo  j  najor  iitpmáio  en  U  »dmtBtibrMiMi . 
deJmiciB  sobn  el  tueonTanieate  m  meoM  jpvn  de  puar  mU 
en  weveí  período!  por  dinirteBmaaofporfiíBCWBerioeqDeaoevpa- 
|1U«  w  Hilen  Mimadoi  del  niamo  intaréi,  yi  qiw  eeUticnuí  taa- 
Umam  en  éontleeloMi,  pdeito  qiie  no  ea  la  misma  *a  poaieioa  ai 
■a  reaponaabilidad. 

Aoa  hay  tohit  «ate  punto  otro  ineMTeaieate,  7  a«  qne  li  laa 
tieateiu  en  medio  de  au  neMaidad  iDeritaUe  le  bobraren  ae  «once- 
útr  sin  aiignacion ,  ae  IrapoaiblIJUrli  la  8n ;  v  ai  eon  ella ,  la  ]•■• 
tida  cMari  adminiítrada  ireeocntenwnte  por  mneiotiarioa  ^tiutoa 
j  unoWblai,  eon  toda  ia  wcanTenienda  de  tttatjtau  reeoiM,  no 
dándote  otro  medio  entre  dicho  extremo,  6  el  de  recargar  extraor^ 
dinariameate  el  preaUpoeato  seoenl ,  que  el  da  deMuentoa  proporoio- 
nalea.  adoptado  por  laa  diapoaleíonea  vigentes  t  enja  inaüflóiensia  lin 
embargo  da  á  conocer  la  eiperiencia  diaria. 

De  loa  mismoe  laMmieoientes  pnrtieipa  el  abvao  de  loa  ttrmiw» 
para  tomar  poaesion  de  aua  deatinoa  los  Ivneíoiuríos  del  Men  jo- 
diaial ,  ain  qm  hayan  aleaniado  á  erltarlo  Im  reiteradaí  diqMai- 
cioaee  dictadas  hsiia  el  preaente  con  cae  propdeiU. 

El  en  fin  dilatoria  y  «mlaraaoaa  pan  la  adminlstiaeioa  de  Jas- 
ticia  la  frecuencia  y  fteilidad  «oo  que  los  fimcionarioo  del  arden  ju- 
dicial dejan  el  punto  de  so  habitual  reeideneia  ais  notivo  jnitifie^lo 
y  hasta  lin  licencia  ni  conocimiento  de  tas  i«fei  inmediatos ,  coa  • 
Ira  todo  lo  que  eitá  lermiDau temante  mandado,  y  cuya  puntual  ob> 
scrvsncia  liaría  innecesaria  su  repetición. 

En  vista  de  todo,  y  de  lo  qne  algunos  regentea  han  eipueito 
sobre  varios  de  los  particulares  indicados,  la  reina  [Q.  D.  G.)  se 
ha  tervido  dictar  las  nuoluciones  siguientes. 

1.*  Se  reitera  la  prohibición  de  que  h»  funcionarioa  del  orden  ju- 
dicial paedau  ausentarse  por  poco  ni  mucho  tieoipo  del  punió  de 
su  habitual  residencia ,  según  su  destino ,  sin  licencia ,  permiso  6  cn- 


Socimiento  de  sus  jefes  inmediatos  ea  la  forma  ya  prevenida  por  rea- 
w  disposiciones ,  y  que  se  dirá. 
El  presidente  dei  tribunal  supremo,  los  regentes,  Oecsles  de 


S.  M.  y  jueces  de  primera  instancia  en  bus  respectivos  casos  c 
darán  del  mas  puntual  y  exacto  cumphmiento  ne  esta  disposición, 
y  de  lo  resuelta  sobre  el  particular  por  las  ordenanzas  y  regla- 
mentos. 

2.*  La  licencia  ó  permiso  que,  conforme  &  los  mismos,  pueden 
conceder  los  regentes  v  Guales  de  S.  M.  ea  la  de  I5  días  ea  ca- 
da aña ,  continuadas  o  interrumpidos ,  no  computándose  en  ellos 
fos  no  feriados  que  pnedsn  coincidir  con  dicho  término. 

En  la  propia  forma  se  entenderá  el  mes  de  licencia  qne  los  re- 
gentes pueden  conceder  i  los  subalternos. 

Si  la  ausencia  no  hubiese  de  exceder  de  dos  dial ,  bastará  dar 


Lo  propio  se  observaré  en  dias  de  vacación  ó  no  feriados ,  en 
cualquier  número  ne  estos  sean. 

a.*  Los  jueces  de  [irimera  initanuia  v  las  promotores  Socales 
no  pueden  pernoctar  sin  licencia  fnera  ae  la  cabeu  del  partido, 
salvo  por  razón  dei  servicio,  6  por  motivos  may  argentes,  dando 
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menta  titmtre  eon  npmhpa  d« 
y  IM  Hgandoa  al  flical  de  S.  H. 


ihPQ  d«  «ansa ,  loe  prinetw  «I  regente, 


En  1u  salida!  por  motivo*  perentorios  ó  del  lerTÍcio,  ana  enaih> 
do  ocarraa  en  diaa  no  feriados,  losjueeesde  orimera  iuUneia  da- 
rán siempre  oonocidileDto  por  eBcríto  al  qne  naya  de  regeotar  la 
Juriadleeion :  en  loa  casos  de  lioeneia,  6  cuando  el  motivo  de  la 
■ailda  admltiHe  dilación «  se  observará  lo  diapaesto  (n  el  art.  11 
del  reglamento  de  trüninalee. 

4.*  NÍBgnn  snbatterao  puede  ausentarse  sin  dejar  encargado  el 
áeaempeño  de  sa  destino.  Lo  propio  veriBcaróa  loa  abogados  ae  po- 
bres; y  todos  daríiB  conocimiento  al  regente  ;  al  Jues  de  primara 
instanéia  en  su  esso. 

E)  encargo  de  los  procoradtwes'en  enante  al  seguimiento  de  plei- 
(os  j  eaasas  serí  per  sustitución  dd  poder ,  si  tuviese  esa  cuali- 
dad. A  prevención,  losproenradoresproenrarán-que  siempre  el  poder 
se  lea  otorgne  con  dáosnla  de  sosUtuoion. 

£.■  Siempre  que  los  magistradoi,  fiscales ,  jaeces  ó  sabaltemoa 
tavitten  qus  aDsentarse  pw  motivos  perenunoa,  sin  poder  pedir 
ai  esperar  la  Itcenda  oportuna,  darán  parte  por  escrito ,  y  eon  «pre- 
sión -de  causa  al  que  hubiese  de  eonceidertela ,  y  este  usará  de 
■os  atribueionee,  segian  la  natarfllesa  del  caso,  dando  siempre  conoci- 
miento si  gobi«-DO. 

6.*  Sí  alguD  funcionario  del  orden  Judicial  se  ausentare  sin 
cumplir  con  lo  mandado  en  los  arttculos  anteriores ,  no  se  le  permi- 
tirá i  su  regreso  encargarse  de  su  plssa  ó  deslino  sin  previa  reso- 
InciOD  de  S.  M.,  como  se  veríflca  con  los  que  se  presentan  fuera 
de  Ürmíno  á  tomar  posesión  de  sus  cargos. 

Lo  propio  se  observará  con  los  que  no  se  presentaren  al  dia 
siguiente  de  haber  terminado  el  uso  de  su  llctncia. 

7.*  Los  promotores  fiscales  que  Iiobieren  de  solicitar  real  licen- 
cia lo  veriflcarán  por  eondocto  de  los  fiscales  de  S-  H.,que  remitirán 
al  ministerio  la  exposición  con  informe:  estos  pedirán  las  sujras  por 
medio  del  Bscal  del  tribunal  supremo  de  justicia  en  la  propia  forma 
y  el  fiscal  de  diebo  tribunal  por  conducto  del  presidente  del  mismo. 

En  cnanto  á  los  magistraaos,  jueces  y  lubsltemos  se  observará  lo 
que  está  mandado. 

Los  abogados  fiscales  solicitarán  las  sujas  por  medio  de  los  fis- 
cales ,  bajo  cnyas  «írdenes  desempeñan  su  aargo.  Los  fisoales  pue- 
den concederles  IS  diss  de  licencia ,  como  á  ios  promotorss,  en  la 
forma  ordenada  en  la  disposición  a.' 

8.*  Al  infamar  una  solicitud  de  licencia  se  expresará  si  el  re- 
currente ha  osado  en  todo  ó  parte  la  que  puede  conceder  el  in- 
formante. 

9.*  Por  regla  general  las  licencias  por  motivos  evidentes  de  falta 
de  salud  se  concederán  como  hasta  aquf  con  todo  el  sueldo;  las  pró- 
rogas  con  la  mitad-  Si  to  eitraordinarío  ó  grave  delcaso  exigiese 
otra  cosa,  se  expresará  terminantemente  en  la  drden. 

Las  demás  licenrias,  si  excediesen  de  dos  meses  continuados  ó 
interrumpidos  en  cada  a6o,  se  concederán  sin  sueMo :  no  llegando  á 
ese  termino,  con  le  mitad:  la*  pnSrogas  de  lioencia  6  determino  pa- 
ra tomar  posesión ,  ain  ninguno. 

Para  los  efectoa  de  la  presente  disposición,  Iss  licencias  que  en 
uso  de  sus  atribuciones  pueden  oonceder  los  regentes  y  fiscales,  se 
reputan  siempre  por  motivos  de  salud. 
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88  KL   OniOO  HOBURO. 

lO.*  Lu  int«ríi»«t  <li*poHcioBN  no  coinprculni  á  loa  fimeio- 
narios  del  ¿rdnt  jodieial  qae  fueien  senadoru  o  diputadu,  ni  á 
Im  qae  recibeo  lu  lieeneiM  para  el  deaempeño  de  alguna  eomiaien 
de  real  ¿rd;n. 

!].■  Laa  iiceactai  no  cadaean  liao  cesando  la  canaa^  d  por  el 
tratcnno  det  año  de  au  eoncetÍDn ,  quedando  datada  la  diipoaí- 
cion  ft.*  de  la  real  drden  de  SO  de  majo  de  1846,  que  continúa  u< 
gente,  y  ae  obKrrará  oon  pnotualidad  en  todo  lo  demái. 

I3.*  Loa  regentea,  eonaliando  Us  urgenelu  de  tos  ioteresadoa 
con  el  mejor  aervieio,  de  acuerdo  con  etToa  ai  fuete  posible,  y  en 
todo  COBO  oyéndolos,  ordenarán  el  uio  de  licencia!,  habida  conti' 
deracioa :  l.'i  la  msjor  urgencia:  3.',  j  en  igualdad  decircuutao- 
ciai.  á  la  mayor  antigüedad  de  la  coneeaioD:  S"!  que  nunca  falten 
del  tribunal  en  «o  de  lieeneiaa  mai  da  la  cuarta  parte  de  loa  Diana- 
tredoi  del  mUmo,  no  coawatáDdoae  en  eae  número  para  dicho  efec- 
to el  regente  y  fiscal  de  S.  H.  i  y  Á.'  i  que  loa  magiitradoa  aue  bayan 
de  oaar  «imultá opamente  de  licencia  no  sean  todos  de  la  misma 
tala ,  y  mu;  especialmente  á  qne  nunca  falte  por  causa  de  licencia 
una  sela  entera. 

En  las  licencias  por  motivos  de  salud,  de  aquelloa  que  se  con- 
cretan á  una  época  espeelal  del  año ,  se  preferirá  siempre  en  igual- 
dad de  urgen-^ia  i  loa  qae  neeeaitándola  no  la  hubiesen  obicnido, 
ó  no  hubieren  podido  usarle  en  el  año  anterior  sobre  los  aue  la  usa- 
ron para  dicho  fin ,  6  dejaron  de  hacerlo  por  causa  voluntaria. 

Cuando  el  uso  de  licencia  no  fuese  compatible  con  lac  bases 
indicadas,  v  de  do  autorizarlo  hobiereo  de  seguirse  perjuicioa  irre- 
parables ,  los  regentes  darán  cuenta  informando  af  gobierno  ron 
expresión  de  motivos. 

13.*  Los  términos  [tara  lomar  posesión  de  cualquier  cargo  ó  deíti- 
no  en  el  orden  judicial  son:  el  de  30  días  en  la  peo/osula:  40 
para  las  Baleares:  60  para  Canarias;  y  el  de  80  para  enibarrar^e, 
si  el  deitÍDo  es  en  Ultramar ,  debiendo  acreditar  legítimamente  el  dia 
dsl  embarque  para  beber  de  tomar  posesión. 

14.*  Si  Dallándose  ya  embarcado  e^  foncionario.  ó  en  camino  para 
■u  destino  en  tiempo  en  que  naturalmente  podria  llegar  t  él  dentro 
del  término  legal)  sufriese  contratiempo,  é  retardo  por  circunstancias 
independientea  de  su  voluntad ,  ofrecerj  de  ello  JusiiÜcacion  ante 
laa  salas  de  gobierno,  que_  hallándolas  fundadas,  les  darán  pose- 
sión ,  la  cual  se  entenderá  interina  basta  la  resolución  de  S.  M. 
a  cu^o  fin  se  remitirá  el  expediente  con  informe  al  miniiterio  de 
Gracia  y  Justicia. 

16.*  La  multitud  de  solicitudes,  de  licencits  y  prórogas  sin 
motivos  evidentes  j  fnndados,  de  parte  délos  funcionarios  del  or- 
den judicial,  y  el  diríjir  aun  laa  mas  procedentea  por  oiro  con- 
ducto que  el  ordinario,  contra  lo  que  esta  mandado,  raltandoasf  vo- 
luntariamente i  Ib  necesaria  aubordioacioo  y  disciplina ,  se  repu- 
tará en  lo  sucesivo  nota  deifavorablí  en  los  expedientes  de  los 
mismos. 

Madrid  14  de  julio  de  1840.— Arraiola.. 
Otba  di  I£  de  inuo,  derogando  la  de  19  de  mayo  de  1848, 
por  la  cual  se  limitaba  á  los  rejentes  y  fiscales  la  facultad  de 
conceder  licencia  á  sus  dependientes. 

■Habiendo  cesado  las  circaostancias  qtie  m<itívaren  la  real  orden 
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de  19  ds  msjro  de  1848 ,  por  la  cual  le  limitaba  U  heniud  ie  cao' 
esder  [ieeneiii,  que  compete  h  los  rejentes  j  Bacales ,  queda  eo  lo 
rélatiTO  á  este  punto  d^vpds  j  tipuHa»  fa  el  libre  uso  de  sus 
atribuciones ,  confurme  á  las  ordenanzas  jr  á  ta  soberana  reaolucion 
de  14  del  cornéate  sobre  lieenciaa  j  térmioos  ^ra  tomar  pote* 
Bioii.  > 

Madrid  15  de  julio  de  1849.~Arra«>Ia.> 

Otra  dk  16  si  julio  sobre  el  Jarameata  qna  deben  pres- 
tar los  ftmeloiMriOB  del  órdm  Judicial. 

•Ttnieado  prwente  las  dilacioaes  jf,  düpeadíM  que  oeasioM  la 
repetición  del  juramento  á  que  con  esceai*a  freeoencia  están  auja. 
tos  loa  funcionarios  ád  ¿rdenludiciai,  sin  fue  por  otra  parte  can- 
tribuya  dicha  circuaaUncla  a  suroentir  el  justo  respeto  ;  prestí' 
do  de  aauel  acto  reügioao,  la  reina  (Q.  D.G.}  se  ha  (Ugnado  man- 
dar ^ue  los  magistrados,  Jaeces,  Bacales  j  demás  empreados  en  la 
admiolstracion  de'  jasticía  presten  el  Juramento  aeostumbrado  úni- 
cameuie  á  su  Ingreso  en  cada  una  d>  aqueltsa  eategerCas  que  «■• 
rfan  de  funcioues ,  coma  son  las  de  promotores  Bscales ,  Jueces  de 
primera  instancia,  magistrados,  fiscal ei ,  presidentes  de  sala  v re- 

ÍenUs  de  las  sudimclas ,  ministros  j  presldenlea  de  la  sala  del  tri- 
mnsl  supremo  de  jnstida  y  presidenta  del  mismo ,  j  asf  de  las  de> 
mas  clases. 

En  su  consecuencia  I  el  juramento  aue  ha  de  prestarse  siempre 
ante  el  tribunal  en  que,  i  en  euro  distrito  ha  de  desempeSarse 
el  careo,  en  vez  de  ser  singular  3  concretarse  como  hasta  aquf  á 
los  debere«  del  emplea  6  destino  en  localidad  determÍDóda ,  será 
extensivo  á  los  de  la  etste;  expresándolo,  sin  que  esta  providencia 
se  oponga  á  Is  toma  de  posesión  en  la  rorma  acostumbrada ,  con 
so'a  ta  diferencia  de  que  en  los  segundos  j  ultariores  nombramien- 
tos de  una  niaou  dasttM  tonará  «■  virtud  del  ^eaniento  presta- 
do á  su  inftrefo  en  ella',  y  asHó  expresarán  los  rejentes  y  presiden- 
te del  tribunal  supremo  en  su  caso  al  trasladar  loa  nombramientos* 

Cuando  no  hubiese  que  prestar  juramento  al  tenor  de  lo  ante- 
riormente mandado ,  cumplurán  siempre  los  nombrados eoa  presen- 
tarse al  réjante  i  recibir  órdenes,  toda  vez  que  para  ello  no  lea 
sea  preciso  abandonar  el  camino  que  conduzca  mu  brevemente  al 
pui]to  de  su  destino,  ffi  sucede  sato  último  cuidaiáit  de  expresarlo 
al  dar  cuenta  al  réjante  de  haber  tomado  posesión. 

Loa  abofpdos  nombrados  eu  comisión  para  suplir  á  los  jueces 
de  primera  mstaneia  que  obtuvieren  lieencia ,  si  se  hallasen  en  el 
punto  en  qse  radráne  la  audiencia ,  Jurann  adíe  ella ,  y  en  otro 
eaio  ante  él  aléame  6  ifjente  de  la  Juriidieelon  al  encargarse  de 
la  misma ,  remitiendo  certiBeacion  del  Juramento  á  la  audiencia. 

Lo  prapié  se  vedBcará  respecto  de  los  promotores  Bscales  nom- 
brados en  eomiaiosi ,  nue  en  el  legundo  supnnto  prestaran  el  jn> 
ramento  anteí  el  jnaz  ne  primera  instaneia.  -' 

Madrid  16  dé  jnKo  da  1849.— Arrazola."     ' 
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IL  DtUCBO  MftSlMC. 
PUBLICACIOIt   DI  LA!  LEYU  DI  i^DK  JULIO. 

Bsal  okdih  mandwdo  i  los  itgeiitea  j  flicalts  de  laa  «udlen- 
elu,  7  á  lofJaecM  y  promotomqne  proaaaenn  U  pronta  Ib- 
MtdOB  As  Ibb  leyn  y  deeratos  en  lu  BoleUiiet  oMatei, 

■Ettableeidoa  loa  Bolitlnei  ofieiaiéi  para  dar  la  mayor  j  mu 
COQveDlente  publicidad  á  laa  leyaa  y  reales  diapoiicioDeatK  nota, 
■Id  embargo,  que  no  todaí  se  iDserua  en  los  mlsmoi ,  o  lo  son 
era  tan  notable  retraso,  que  en  parte  queda  frustrado  el  fin  del 
legislador.  En  vista  de  ello,  la  reioe  (Q.  D.,  G.)  aa  ba  dignado 
mandar  que  los  rrientes  j  fiscslea ,  en  el  punto  de  su  resideoeia, 
y  los  Jueces  de  primen  instancia  j  promotorea  fiscales  en  Isa  de- 
mes  capitales  de  provincia,  poniíndoae  de  acuerdo  con  los  Jete 
poltticoi,  j  diríjHndolea  éo  caso  neeeiirto  laa  reclamadonet  opor- 
tanaa ,  procuren  con  esprclal  esmero  ^ue  i  »a  tiempo ,  ó  eon  la 
mener  dilación  posible  ae  inserten  en  los  BoMina  ofieiaUi  de  las 
probadas  respectivaí  Isa  leyct  y  retín  diapmieiones  que  ae  pabli- 
earen  en  la  Gaceta  del  t;obierao,  como  también  los  anímelos  y  no- 
tas de  gracis  6  de  publicidad  honrosa  de  aervleioa  notables  en  la 
administración  de  Justicia  que  aparecieren  en  la  parte  oficial  da  la 

Madrid  1$  dejlillo  de  Itt49.— Arratola.* 


,  a&hgdltuká.- 

Sbal  «sDkir  DI  96  DI  Jtnno,  pnblleada  en  S  de  JnHo,  apro- 
bando el  ostaUecfmlenio  de  su  casa  de  latwr-moddo ,  en  la 
prOTlncfa  de  Santander. 

■limo.  Sr. :  el  jefe  polftieo  de  Santander ,  ea  comunicación  a 

3ue  acompaña  otra  de  la  junta  de  agricultura  de  aquella  provieeia, 
a  cuenta  i  S.  M.  de  que  esta  corporación,  aniiueda  fa^ridtiea- 
mente  por  )s  diputaeioa  provincial ,  habia  conseguido  eaubleeer 
una  cata  de  labor-modelo  en  las  inmediaeiones  da  aquella  eafital. 
.Cuatro  son  ,  a«g{in  espresa  la  junu,  sus  objetos:  !■■  Denostrar 
prácticamente  los  enltivos  mas  venUtioeos  i  awel  país.  9.«  Ensa- 
yar y  aplicar  toda  elase  de  intfrumestpe  agrlcolñs  qwe  puedan  ser 
de  utilidad  para  la  provincia,  s  "  Adquirir  raiia  selectas  da  ga- 
nado que  puedan  servir  para  la  mojora  del  raoM  en  la  misma.  T 
4.°  Formar  un  plantel  de  buenos  labradores  que  lleven  a  todaa  laa 
eitremidades  de  ella  los  eonoeimientoa  adquiridoa  en  la  finca-mo- 
delo. Para  llevar  i  efecto  tan  acertado  plan ,  ha  tomado  la  jonu 
en  arrendamiento ,  i  laa  inmedieeiones  de  la  capital ,  nna  exten- 
sión de  twreno  nOdente  para  el  enuyo;  y  ain  sueldo  BJo.  aino 
dándole  un  Interéa  en  la  empresa ,  ha  eontratado  con  un  agrteul- 
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lor  inglés,  ;  hedió  Teair  diferentea  útilea  de  labf>axa.  Para  alum- 
nos dfl  uta  oacusla  prictíca  de  igrieultara  ha  pedida  é  la  junta  áe 
beoefleenoUi  algunos  JiÍTnnes,  en  tanta  qae  loi  difrrestea  distrito* 
d«  la  prOflDflla  In  ennan  atgnítoi  para  adquirir  lot  'beneficioa  de 
tiB  aventajada  Inatmccion.  Entenda  S.  M.  la  reina  (Q.  D.  GO  de 
«Me  plan,  m  la  diñada  declarar  quaJe  ha  viito  con  particular 
agrado;  j  atendiendo  á  que  dicha  jnnta  lia  aido  la  primera  «n  plan- 
tear para  in  pnriada  tan  importante  mejora ,  ha  tañido  á  bien  dl|' 
poner  lo  finiente: 

i*  S.  H.  concede  á  la  eata  labor  de  la  prorlneta  de  Antan- 
der  el  nao  del  escado  de  la>  annaa  naeionitea  como  una  muestra 
det  ratl  nreelo  con  que  mira  tan  útil  iDititueion. 

i.'  A  la  junta  de  agrieaFtim  de  la  prorineia  de  Santander  le 
•Bnaríln  grátU  den  ejemplaxes  de  la  cartilla  de  agricultura  de  Don 
Alejandro  Olivan  para  el  uao  de  loa  alnmnot- 

S.*  Kn  nombre  de  S.  M.  as  dan  gradas  al  jeCi  polftieo,  al  tí- 
aifi'addiDle  y  Toeales  de  te  jubta  de  agnealtnr»,  jr  á  loe  de  la 
dipntadon  piOTÍndal  de  Sonlandar,  porel  eeloquarespeetlTamcn- 
le  bni  desplegado,  los  umi  «a  peorectarli 


atiento ,  t  loe  o 
4."    A  fia  de  q 


llegoe  á  producir  tadoi  loa  frutos  q^ue  ' 
i,  M.  deaaa  en  útot  de  aquella  proTí»- 


K»  eonaiaiiien(et  >  J  qua  S.  M.  dsaaa  en  üjoi  de  aquella  pron»- 
da  y  lowidad ,  ee  so  nlnnud  qne  se  (eeonlende  con  la  majer 
•ffcánia  i  te  dipirtacioa  proTindal,  al  arnatenuento  d«  la  oi^tel 
j  loa  demás  de  la  provineia ,  manlfesláuoles  coáa  gratos  secan  al 
real  aaimo  la  poteodon  j  auxilios  que  dispensen  al  nádente  es* 
tablecimieel»,  en  donde  acaso  se  halle  el  germen  de  la  futura 
prosperidad  de  sus  respeetivos  ttrritorioe. 

S.*  Que  se  rocaniende  al  eomisioDado  regio  de  la  proTÍitda  que 
pase  á  Tuitar  la  escuela  príetica,  auxiliando  á  ta  junta  df  a^iricul- 
tura  con  sus  luoea  j  acreditada  esperiencia ,  y  expo&iendu  a  S.  M. 
los  mediea  con  que  el  gobierno  podrá  prottjjer  acertada  y  conve  ■ 
nieolamente  aquella  eseaete  príetica. 

nnalaiente  ordena  S.  H.  que  te  présenle  eomunicscion  se  in> 
serte  ea  la  Gae*tQ  j  en  el  Soktín  o/letat  ití  mioisterio ,  publi- 
dHtdoaa  eoo  ella  te  de  la  junu  de  agricultura,  en  que  espone  el 
T  del  plan,  i  fin  de  que  tomando  eonódmiento  w  él  el 


público  se  dcqtierle  en  las  demás  juales  da  agricultara  el  gene- 
roso deseo  de  propordonar  á  ans  proTiadaa  la  soquisidon  de  tan  iB> 
signe  bsneflcío. 

Dios  «urde  a  V.  I.  muebos  años.  Itladrid  M  de  junio  de  1849. 
—Bravo  Hurillo.— Sr.  Director  general  de  agricultura ,  industria  j 
oomacio.a  * 

Buft  osMH  »i  1 1  »i  iDLio  liaciaBdo  vartai  adaneioDM 
sobn  d  eoneorso  pendiente  para  preoito  «I  di^dr  llbfs  de  ele- 
meniot  de  agrtctiltara. 

'limo.  Sr.:  S.  M.  U  reina  (Q.'D.  G.)  ateiidlda  te  conveniencia 
púMiea,  sb  ha  dignado  hacer,  respecto  ái  concuHo  pendiente  para 
ios  elementot  de  agricultura  ttpaiola,  las  aelaraeionei  siguientes: 

Primeva.  El  máximo  de  tiempo  por  el  cual  será  declarada  libro 
de  tsato  la  obra  premiada  será  el  de  chico  añbs.  Los  jaeces  dd  eon- 
eoMo  propondrán  dentro  de  este  limite  el  plazo  que  Jozgutn  con- 
veniente. Concluida  que  fuere,  subsistirá  sin  embargo  el  privlltgfo 
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Inieutni  el  gobienio  no  detásue  otro  ó  ba  celebrare  nueva  eonearsc. 
Segunda.  Elevada  al  gobbma  la  censura  j  propuesta  de  premios 
antea  de  la  adjudica citui. de  loa  mumu,  quedarán  de  manififaU)  ea 
este  imoUlerlo  loa  libros  de  loi  concurrentes  por  eípacio  de  15  días, 
para  que  pueda  eiamlsartos  el  Que  I»  lüvlbré  por  conveniente. 

Tercira.  Él  término  del  concurso  prorúgado  basta  Bn  de  fe- 
brero del  ano  próximo  drlSSO  bot  real  orden  de  16  de  mayo  ul- 
timo, queda  deSaitivamonte  ^^sdo  para  SO  de  abril  del  citado 
tño  de  IBSO. 

De  real  orden  lo  difto  i  \-  X-  pera  bu  conocimiento.  Gomunica- 
«ion  á  la  sección  de  Sfricultura  del  real  robseio  de  bancultura,  io- 
duatria  y  comercio,^  disponiendo  asibiísmo  V.  L  au  ^ualjcadon  para 
ínleliaeocia  de  los  iatereasdOa  y  el  general  conocimiento.  Dios  guar- 
de á  V.  I.  machos  añoa.  Madrid  li  de  julio  de  1849.— Bravo  My 
rillo.— Sr.  director  general  deagricnltlira.* 

Oni  SB  II  DI  JULIO  estableciendo  boa  marea  con  la  cnaJ 
han  de  herrarse  todos  l«i  eaballos  (fue  ñatean  de  lo*  depósitos 
det  Ertadft. 

•Conviene  al  Estado,  al  mlimo  tiempo  que  es  del  raajor  interés 
para  los  criadores  de  yeguas,  claaifiear  ea  España  las  rasas  de  ea- 
nalloa,  y  dar  áeonoeerlM  productos  de  cada  provincia  por  nn  carác- 
ter mareado,  en  que  >e  maniSeste  desde  luego  la' aplicación  para 
qoe fueron  aptos.  Aquel  carácter  ae  ha  de  fundaren  e)  origen  es- 
pecial de  qua  proceden,  como  el  maB  seguro  medio  de  eaeltnr  de 
ellos  el  mejor  férvido,  para  lograr  estos  Anea  re  ba  digoaao  S.  M. 
mandar  ae  adopte  una  marca  con  la  cusí  havan  de  herrarse  todas  las 
crias  que  delde  la  institución  de  los  depósitos  de  caballos  padres 
del  Estado  en  1841  hayan  nacido  en  ellos  y  vsyan  sucesivamente 
ost^endo ,  dando  á  ta  marca  un  signo  eeracterístico  de  cada  una  de 
las  iHatíntafi  provinalas. 

Al  e^to,  y  con  objeto  de  que  el  hierro  sea  claro,  significati- 
vo,  y  no  pueda  confaodiTBe  «on  ningún  otro  de  los  partieníares,  se 
compondrá  de  una  corona  real  común  i  todos,  pero  que  diferencie 
con  un  signo  característico  del  blasón  de  cada  renpectita  proviacia , 

3u«  se  aftaart!  bajo  de  la  corana.  Para  la  de  Sevilla ,  por  ejemplo  po- 
ra ser  una  madeja;  para  la  de  León  un  leoa,  y  i  este  teDor  para 
las  domas  provlneías. 

Loa  jefes  polftloos ,  oyendo  k  los  delegados  y  á  las  Juntas  de  agri- 
cultura, prepondrán  i  ¡a  direcefon  del  ramo  el  siguo  que  les  pa- 
rezca conveniente ,  y  loa  hierros  todos  se  fundir&n  en  Madrid  pera 
conciliar  la  mayor  uniformidad  con  la  mayor  posible  econom/s. 
Proftttos  los  delegados  délos  hierros  que  corresDondrn  si  depósito 
que  lesfilta  eonOado,  se  iovitará  por  eondueto  del  Boleim  t^^al, 
por  ios  periódkaaT  por  medio*  de  los  aviaos  neBesarios  á  loesugetoa 

fue  tHvierea  oabafloe,  jeruas,  potros  6  potrancas  prwedentn  da 
oa  caballos  padrea  de  los  depdsitos  del  Estado .  f  nacídoa  deade  el 
añDdel843,iqualo8preseutea  en  sitio  señalado  para  ser  marcsdos 
con  el  hierro  qua  se  establece ,  para  lo  cual  se  elegirán  y  fliarán  las 
épocas  oporlunaa. 

La  de  marcar  los  potros  será  en  adelante  al  cumplir  los  dos  años 
con  corta  diferencia  y  antes  de  separarlos  de  láa  madres  á  princi- 
pios de  marzo.  Lai  ventajas  que  adquieren  las  crias  de  loa  dep^tos 
del  gobierno  usando  un  nierro  que  les  ennoblece,  las  constituye  en 
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S anido  jt.raza ,  l«  proporciona  majar  preitíaia  para  sus  ventat, 
a  dert^vefercncia  á  las  hemt^i  para  la  cubrieion  por  símenla- 
íes  esctriioos,  asf  como  á  ellas  v  á  los  maebos  para  obtsr  á  los  pre- 
mios: deben  por  tanto  estimular  efleazmenu  i  los  dueñoi  Ü  que 
preseslen  las  crias  de  los  primeros  años  en  el  mayor  número  po< 
tib'e  3  las  naindas  eú  adehpte,  según  aneeslTamente  les  isja  cor- 
responifiendo. 

De  todo  lo  cual  cuidará  V.  S.  con  ta  eficacia  que  tiene  aervditada, 
y  contando  con  la  activa  cooperaron  de  la  Junta  de  agricollunydel 
deleitado  del  ramo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  machos  aftos.  Madrid  tS  de  juliode  tS49. 
— Braró  nlurillo. — Sres.  jefrs  polftieos  de  Córdoba ,  Caceres .  Bada- 
joz, Jaén,  Sevilla,  LeoB,  Málaga,  Orease,  Oriedú,  Santander,  To- 
ledo, Zaragoza,  Valladolid  y  Avila.* 

Rkal  DBCaRio  DB  3s  Di  JULIO  mudacdo  reunir  en  Madrid 
todos  |i<s  aüié  una  Junta  geoeritl  de  agricultura. 

LConforaiándome  con  to  propuesto  por  mi  ministra  de  Comer- 
cio, Instrucción  ;  Obras  pública»,  oído  el  dictamen  de  la  sección  del 
real  consejo  de  agricultura ,  industria  ;  comercio,  vengo  en  decretar 
lo  sigí  i  nle: 

Art.  1.°  ToJos  los  año;  en  la  estación  de  otoüo,  y  en  el  dia  en 
<|De  mi  ministro  de  ConiTcio  desigoare,  se  reunirá  ea  Madrid  una 
Junta  general  de  agricullúra. 

Art.  7.'  Serán  vúi^ales  de  la  misma  junta  los  comisionados  regios 
para  la  inspección  tle  la  agricultura  del  reino,  los  profegnres  de 
esta  ciencia,  los  individuos  de  las  juntas  provioeiaips  de  agricultura, 
de  las  Boeiedad»  económicas,  déla  comltiutpermBBante de  la  aso- 
ciación general  de  ganadem ,  r  las  demás  pemmsi  dialinguidaa  por 
BUS  conocimientos  agronómicos  ó  por  sn  practica  en  el  cultivo  que 
mi  ministro  de  Comercio  convocare. 

Art.  S.*  El  presidente^  vicepresidente  de  la  junta  serán  nom- 
brados por  mí  entre  los  individuos  de  la  sección  de  agricultura, 
del  real  conseja  da  aoriciiltura,  industria  y  eonereie. 

Art.  4.*  SÑÍD  voluniarit»  y  gratuitsa  les  cargos  de  tw  ^ne 
compongan  la  junta  general  de  agricultura. 

Art.  5."  Antes  de  asistir  i  las  stslones  preMMwfai  loe  interaaa- 
do9  sus  respectivas  credenciales  un  la  dirección  general  de  anicul- 
tura,  iodustrla  y  comercio  ptrk  el  nimcn  y  aprobaclen  na  las 
mismas. 

Art.  e.°  Cwmponde  el  presidente  dealgnar  lea  días  yboraaen 
que  haya  de  reuoirae  la  junta .  y  resolver  sobre  el  ¿rden  de  la  diseu- 
swn  é  incidentes  de  ella,  aií  como  tsmUen  sobre  todo  lo  relativo 
á  la  policía  interior  de  la  Junta. 

Art.  7."  Corresponde  á  esu  el  nombramieDt»  de  dos  seereUriDs 
dé-sn  seno  y  de  üán  las  comisiones  que  Juague  eonTenientes ,  á 
fin  de  que  informen  sobre  les  punto*  que  se  aomeun  i  dUcdsioB,  eo> 
mo  asimismo  determinarlas  horaaqne han  de  dom  laaeetiones. 

Art.  8."  El  número  de  estas  en  cada  año  será  de  veinte ;  y  sola- 
mente ¿  propuesta  de  la  junta  podrá  el  gobierno  aumentar  dicho 
número  hasta  el  improrogaole  de  treinta. 

Art.  9.°  En  la  última  sssion 'enviará  la  junta  todos  sus  trabajo* 
al  ministerio  de  Comercio,  losttncciou  y  Obras  públicas,  desde  ^uyo 
momento  se  considerará  disuelta. 


D.gi.zedDvGooglc 


M  11,  DUS«HO  HOBUMO. 

Art.  10.    Hi  mioktrú  de Comcrei» dwigaaii loi pnnUiinbn que 
bu  de  itmt  lu  deliberacionei  de  tajuau:  eeta  uB  er^^   -    -- 
tee  d«  ni  disoInciOTí ,  propondrá  an  prognoM  dé  lu  d 
cDarleae  enatnir  ta¡  ia  junta  del  >¿o  ligulente. 

Ajt.  II.  'A  fin  de  uuliur  dcbidanMole  loe  trabsjoe  de  li  junta, 
el.gÍDlnemo  cuidará  de  que  i¡  laa  leiioaec  aiietta  taquígrafo)  que  re- 
cejan notai  de  loa  diteureoí  oue  le  [voDuitcien,  y  de  que  a  eitoa 
ee  dé  li  conveniente  publicMid. 

Dado  en  San  IldeumM  i  36  de  Julio  de  1849. -rEaU  rubricado 
de  la  Real  mano. — Él  miniítro  de  Comercio ,  Instru^on  y  Obras  pú- 
bticai.-^uu  BfiTO  Murilio.' 

B8u  oiDBif  Dt  17  DE  iDuo mudando  reunir  en  l>*de  oe- 
tobre  prdxlmo  la  Juita  de  «grinlUM  de  ipie  trata  el  decreto  an- 
terior. 

•  Ilaa.  Sr-:  A  fln  de  lierer  á  efteto  deede  luego  lo  diamieato  en 
el  real  decreto  de  H  drl  corriente,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  ba  tenido  á  bien 
disponpr  que  para  et  dia  !.■  de  octubre  pnixlrao  venidera  ae  reúna 
ed  Hadrid  la  Junta  geaeral  de  agricultura ,  á  cujo  eiámen  M  somt^ 
terán  las  eueationei  que  rzpreaa  el  adjunto  pn^ama^  ;  cu*aa  w- 
■iónei  ae  celebrarán  en  al  aalon  de  emaejoa  del  minitteno  de  Comer- 
cio .Inalmceion  j  Obra*  públieaa. 

De  real  drdenio  digo  áv.  I.  para  loiefeetoa  coDiiaulentea.  Dio* 
gnardetT.  I.mQchoaaftoa.  San  Ildefónao  37  dejolioae  1849.— Bra- 
vo Hurltlo.— Sr.  director  general  de  agrfeultora,  industria  7  co- 
mercio. 

Pngmnadttai  entuianet  tn<H^e**mtiHtitídt  ocupar  tnei  ■ 
pntmte  añ9  ¡a/Mntagtmeral  dt  agnatlnm. 

PÁBTB  UOHLÁTITA. 

.  Sobre  el  ñaianu  que  ao  btBc6eio.de  la  aniealtiHS  eonveiulrs 
lefoir  reléelo  de  toa  («tapM  oemnnee  y  de  laalaeascúatwa*  de  pre- ' 

piOB. 

SoIm  laa  mijoraa  que  deben  introducir**  en-  el  aiateíaa  bipele- 
cario. 

Sobre  iu  veatajai  i  .boeavenientcn  de)  úatema  de  formar  eita- 
blecimientoe  para  Hcilitar  aoeorrot  directoe  i  lo*  labridore*. 

Sebre  laa  TariaoiMimqafl  eomangan  introducir  en  nueatra  legis- 
laeJMi  eonre^eetoi  lea  préatMnetá  mter^. 

Sobie  el  m(|(*r  aíatema  qoc  por  nueatra  legiilacion  pudiera  adop- 
tarse en  punto  a  riegos. 

StAre.  el  ectableciauento  de  eoloníu  agrioolaa. 

Solwe  laa  reciaoioaea  que  aonvanga  introducir  en  nueatra  legisla- 
ción pan  ^.fomento  de  loa  montea  j  plaatloa. 

Sobre  d  .carranienta  de  terrenoa. 

p&tn  ciKnriPiCA. 

Examen  de  las  eauua  que  contribuyen  á  que  mucbaade  aues- 
tras  producciones  agrfcolaa  sean  mas  caras  qne  laa  de  etrai  ntcionea. 
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•  Exánen  da  lu  dif<raBl«i  allenutivH  de  cohcIms  que  (tudie^a 
Nguine «B Eipaña,  habida  eoDsidarecion i iiudiTwtos  climas,  ter- 
ranos  j  üMMaidadn  dal  sonaamo. 

Examen  de  lai  ventajaa  é  ineonTenientei  del  aiitema  de  barbechos 
eoB  nlacioQ  si  inelo  y  dima  da  la  Península  y  a)  estado  de  nuestra 
población. 

Examen  de  las  relacionei  que  debe  haber  entre  la  agricultura  j 
la  ganadería  en  beneficio  de  aiñboa  rfnpide  riqueía. 

Examen  de  tas  ventalaa  é  locontenientaa  d«  la  trashumacion  del 
fañado  lanar.eoniiderads  bajo  todos  ana  aspectos. 

Eximen  da  la  Í&Di»aeÍB  de  ti  sal'  dida  i  los  gmtáot ,  principat- 
meste  al  lantir. 

Examen  de  loa  medica  de  mejorar  la  calidad' de  nuestras  lanas 
finas. 

Y  últiaUDaeot*,  esémen.del  mejor  aiatena  ganara)  de  |vamioa 
para  la  i^naderfa. 

El  directt»  gneral  da  agiicultmra,  C.  Bordiu.» 

Oj»il  »■  M  m  idlio  k  '       ' 
frutar  d  pantano  de  Nljnr. 

■Vista  la  inataneia  de  D.  Mignal  CavantHas ,  representante  da  la 
empresa  del  pantano  de  líijar ,  en  solicitad ,  priin«« ,  de  que  etUndo 
la  obra  fa  prdihna  á  su  coneloslon  s«  ioasgure  ista  con  el  nonSm  de 
S.  H.  L  t  Rimi,  el  mal  conUniíe  llevando  aquel  panUno ;  y  aagnnda, 

3a«  se  ex'ma  á  la  empresa  de  pagar  eodtribnelOHea  por  el  rSrmlno 
6  cineuenU  aSda;  la  reina  (Q.  D.  G.)  aé  ha  serTfdo  acceder  i  lo  prí- 
mero,  y  en  cuanto  á  la  segunda  petición,  essu  ftilanlad,  atestlido  ' 
i  me  el  pantano  de  Kijar  tai  declarad*  obra  át  otllldad  pfibliea, 
baniéndoM  (rineatado  por  tanto  eon  rtal  satoriíacion ,  one  se  fe  decla- 
re eoawnadldo  «1  et  gooe  del  ntáximttm  de  las  exencwnn  que  para 
estas  obras  eoneedc  Ule;  de  riegos  de  34  de  Ionio  áltlmo. 

DercalMeato'difpaT.  i.  pBraaucoi>ouaiidnM,eldeliotereaa- 
do  y  demaa  efeetts  eonslRuientei.  Dios  guarde  k  T.  S.  muchoe  aüo). 
San  Ildefonso  M  de  julio  de  1849.— Bravo  Horíllo.—Sr.  jefe  político 
deAlawrla.> 


RiAL  DEcnno  di  si  ns  julio  aprobando  d  n^mento  pan 

la  ejeeocion  de  la  ley  de  n-*-" 


■Oifc  el  conaajoreal,  he  VKildD  en  aprobar  el  adjunto  reelamento, 
,_e  para  la  ejecueion  de  la  lej'  de  minería  de  li  de  abril  de  I84t, 
me  ba  presentado  eal  niniatro  de  Coniarclo ,  lustmedon  y  Obras  pú- 


blicas. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  SI  de  julio  de  IU9.— EaU  rubríeade 
de  la  real  mano.— El  mhriatro  de  Gomareio ,  lutnKeHm  y  Obras 
páblieaa,  loan  E»bto  Mnrlllo.> 
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REGLAMENTO 

PABA  LA   USCOCIOEt  DE  LA  LEY  DK  klIKEKIA. 


DB  LA  »aPUDAD  J>B  L4S  MIMU DUBCBOS  I  OBLIGAdOKES  AB 

L\  JkDMIMSTBAClOH  BH  MATERIA   DB  UINBBIA.— DIlPOaiCtOnES 
&EHKaALKS. 

Art.  i.o  Pertenece  il  Eitado  por  el  vt.  i."  de  la  («y  de  mÍDe- 
na  de  11  de  abril  de  IS49  la  propiedad  de  lai  mfnu;  y  en«oiiw- 
cuencia,  v  de  conformidad  eo»  lo  diipoeito  en  el  art.  4S  de  la 
Conatitoeion  de  la  HonaniuÍB  eapaftola ,  correqwadt  el  gobierDO 
la  admioltUacioD  de  dicbi  propiedad. 


CoBoeda 


Eieíaa  que  ofretew  explótaries  útilmetita  éo  la  ibnna  que  diapi 
\y  citada,  j  prévka  loa  trámitea  que  ae  marean  en  Mte  rMlamento. 
i.'    Otorgar  oon  arreglo  al  art.  s.»  de  la  ley,  el  peraaso  de  explo- 


tda  la  proptei , -. 

jetean  explotarlas  útilmente  én  la  ibnna  que  diapaoe  la 
Mte  rMlamento. 
____„ ,.     .ímaso de  explo- 
tación de  lai  produecíonet  mincralea  de  naturama  temaa  que  en 
aqnel  ae  comprenden. 

Art.  S.O    Si«ndo  el  ramo  de  mínerfa  tino  de  lo*  de  la  industria  na- 
cional, al  gobierno  ejerec  esta  administración  por  el  ministcno  de 
Comercio,  Initruceion  y  Obras  públicas .  á  quien  está  encardada  ta  - 
protección  de  la  Industria. 

Art.  s."  El  niiHsteno  de  Comereia ,  Inatruecion  y  Obras  públicas 
desaiBpeas  la  parle  admiaislratiTa  del  ramo  de  mineria  per  la  direc- 
eioD  de  iadustria. 

En  lai  provincias  le  representan  los  jefes  políticos  con  laa  airibu- 
cionea  que  les  marca  la  ley. 

Art.  4.'  El  cuerpo  de  ingrníeros  de  minas,  organizado  por  un 
reglamento  especial  con  arreglo  íi  lo  dispuesto  en  el  art.  38  de  la 
ley,  auxilia  al  gobierno  y  á  sus  agentes  administra  tiros  en  la  par- 
te ftcnItatiTa  dal  ramo. 

Art.  5.'  El  gobierno  y  los  jefes  polítieos,  por  media  de  actos 
adminiítralivas,  de^rsn  dermnos  en  materia  de  minería,  previos 
ciertos  trámilei.  Eatoa  darecboa  se  adquieren  par  los  pvtieularas  á 
solicitud  snya,  v  pan  depararlos  mbt  reqawffae  por  medio  de 
BOtiBcaeiones  á  los  que  se  hsllen  interesados  en  que  se  concedan  ó 


Art.  6."  Por  lo*  aetof  adninistratiTea  en  materia  da  minería  do  se 
devengan  honorarios;  y  los  plazos  de  los  trámites  qae  se  fijas  en 
este  reglamento;  se  cnentaa  siempre  desde  el  dia  siftuiente  al  de  la 
notificación .-  lag  notifleacionea  son  igaalmente  admíniítrativsB. 

Art.  7."  Se  entiende  por  notíBcicion  administrativa  la  que  sin  de- 
vengar derechos ,  ejecuta  en  nombre  del  gobiemo  un  sgeate  de  ta  sd- 
ministraeion.  ó  en  el  de  este ,  un  inferior  mmediato.  üa  de  hacerse  si 
interesado,  ó  quien  le  represente ,  exhibiéndoles  la  comunicación  en 
quese  manda  ejecutar,  y  para  su  cumplimiento  firmará  en  ella  el  no- 
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tificcdo,  ó  Ec  pondrá  la  notiSeacios  por  diligencia  auloriíada  cod  I* 
flmia  dal  que  la  intimare  y  mi  tnti|^. 

Art.  8.*  La  prioridad  en  li  Mlicitud  en  niMerii  de  minerfa ,  en 
igualdad  de  cikx  ,  da  derecho  a  la  preftrenela  para  la  conce^on.  La 
HKta^de  en rapl [miento  de  alguaa  dHaa  eondicionei  ccn  oue  le  verifl- 
t6,áti  abandono  de  la  explotación ,  inducni  la  caducidad  de  aqnella, 
^oe  K  declara  por  la  admininraeioa. 

Por  Unto,  loa  jefce  polítieea,  pan  que  cootte  aquella  prioridad 
yl»  obaerrancia  de  todot  loa  trámites,  eaUn  oblifiadot: 

1.*  A  anotar  inined latamente  en  toda  loticitsd  de  conceaion,  el 
día  j  hora  de  au  preaeotaoion.  Et  orden  cronoligieo  para  la  adqnití- 
eimide  deredioa  en  las  soücitndeaae  lijará,  no  por  la  fecha  reipeeti- 
ra  de  cada  una  d«  estna ,  sipo  por  el  dia  j  hora  rn  qne  la  anota- 
don  exprese  que  te  rerídeo  su  presentación. 

X*  A  dar  al  interesado  un  resguardo  ó  recibo  de  ella,  como  finida- 
mentó  de  lu  derecho  para  lo  luceaÍTO.  Este  reignando  consistirá 
en  ana  certificación  fipreaira  del  hecho  ;  sus  dreonstancias ,  coa 
arreglo  al  modela  nóm.  1 .° 

Si  al  extender  el  res|^ardo  fuese  sabedor  el  jefe  político  de  que 
K  ha  presentado  otra  «olicitud  pidiendo  lo  mismo,  se  expresará  en  éi. 
Autorizará  eita  certificación  el  secretario  del  gobierno  polftico,  con 
el  Tiito  bueno  drl  jefe ,  j  el  sello  del  gobierno  político- 

t.»  A  hacer  llevar  en  su  aerretsrfs  los  libros  siguientes:  1.°  Un 
diario  de  minería  de  la  provincia.  i.'Va  libro  de  registros:  ).*  Un 
liltt*  de  denonclOB  de  minas  coneedldai. 

Art.  S.*  RitM  libros  han  de  estar  foliadoa  j  rebricados  por  el 
jefe  político;  han  de  hallarse  enouadernados  a  pliego  metido;  no 
han  de  tener  enmiendas  nt  raspaduras:  j  cualquiera  rectificación 
qoe  en  ellos  bsya  de  bacene,  se  Térifleari  escribmidola  por  completo 
en  los  libros. 

Art.  10.  Et  disrio  de  mineria  de  la  proflncia  eonteodrá  por 
¿rden  de  fechas,  y  lia  claro  ninguno,  todos  los  sucesas  relativos 
ri  ramo.  Loi  asientos  se  harán  en  la  fi>niia  que  ae  marca  tn  el 
modelo  núm.  3. 

Art.  II.  El  libro  de  registros  y  el  de  dennncioa  deberán  con- 
lentr  unp  de  ellos  en  cada  hoja  por  orden  correlativo  de  faclias, 
de  suerte  qne  ao  quede  ninguna  en  elsro.  En  íl  Be  anotarán  todos 
los  tramites  que  respectivamente  vayan  recorriendo  los  expedien- 
tes, hasta  que  se  reauelva  acerca  de  taconcetioo  en  el  primero,  j  de 
la  caducidad  en  el  segundo.  Tendrán  ambos  librea  ru  correspon- 
diente abecedario,  con  referencia  al  nombre  de  la  mina,  y  at  del 
recistrador  ó  dínuoeíanU.  Para  la  debida  uniformidad  se  arreglarán 
esua  libros  á  los  modelos  númetos  •  y  4. 

Art.  13.  Asi  los  jefes  políticos,  como  los  funcionarios  de  orden 
especial  que  loi  au^fien  en  estas  materias,  procederán  en  los  asuntos 
de  mineria  con  la  mayor  actividad. 

Observarán  también  escrupulosamente,  tanto  los  tramitea  como 
loa  términos  que  para  eltoi  ae  aeñslen. 

Cuando  por  eircuattaocias  imprevistas ,  ó  por  dlflcultade*  iiuttpe- 
rableí,  no  pudiere  ejecutarse  un  acto  en  el  término  que  le  eslé 
prriljado,  se  pondrá  dili^ncla  expresiva  de  la  causa  qne  motiva 
el  retraso.  La  superioridad  apreciará  lu  importancia. 

En  los  tramites  que.  no  tengan  pretérito  un  plato,  por  ho  ptr- 
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mitirlo  tu  uaturtlexa,  prqMdor^  «cw  ip^  l«  br«r«d44  pMiUe;  e* 
la  iateliseneia  de  que  ea  «bi  |erf4tifr|ii  «q,  oflo  por  el  ■«rríeio 

,  Arv  14.  A  AiBiao  HFtíqilW  »fm«  Pfjalcio  U  (UlHira  4«  u 
térmipr,  wii|4o  MM  ^rawH  4«  i«  omiiHU)  d*  a«'  frwWMWfc» 
CQD  ul  ae  q,iie  coatii  elU  reclame  il  tapu^ar  ¡pmuJBfa  uñq^e 
fa  corrija ,  niigiesoo  le  retponHbJjidKd  i  ^niu  oorr^ 

Art..  H.  Ljf  reieonos  cfoM  leí  prorideiutai  del  ( 
loe  jefe*  poKtieoí,  ta  Iqa  cerne»  fóitiM  wneedm.  b^h' 
Una  en  el  \^tfia(t  ^  Mi  dw.  op^tfiW  4>  U  «r» 
prna  en  (4  ^  *■• 

TranwwrñiH^Mttof  ^n  bphn  PPVIMMP  el  De«))tu.,  quedifá  tr- 
ine la  pravideDcia. 

Art.  IS.  Siempre  qne'wn  efmglp.  4  U  le;  6  á  eite  feglawat» 
ae  hajra  d4  <^r  I V0M  WPOWWB  «  pfTfOW  >  ■»  <MeMi»W  or^val 
le  couigaatf  m  ^f*p«4ti^t«. 

CAPITULO  11.^ 

US  L0|  ONn()>  Ult  I-^  ¥1!(WIM>   T  DB  L4)  KfODDCGIOm  IfXrtM- 

irt.  16.  Son  objeto  «pepial  dn  l«  mineHa ,  icRNí  ae  tstaU»- 
ce  en  el  art.  1.*  de  li  lejr  del  rvMt  tod»  lu  auitaBsiaa  loo^- 
nieu  que  a^  vfuUu  i  WU  explotad ,  •»•■  metáli«M,  canthiati- 
ble*.  •alinu  S  ^t4r|s  pmdpm,  enajeivüera  «lue  eaaa  loa  eriaderiM 
que  lai  contpiVM,  y  lafofOM  i»  n  a^Toetei^eato. 

Art.  17.  Coa  am^  el ««,  S.*  ^  la  lejí,  im  él  «poMeeka- 
miento  eomun  o  particular,  aegnn  fuere  la  propiedad  d*  raí  terrs- 
nos  donde  ajs  eiunQ^^MQ,  Ia|r  proibiee^aei  mioeralea  d|i  naijura- 
leu  terrosa.  A  ^t^  «ÁH.  no  coiqprei^da  en  el  ramo  i%  UM' 
rfa,  perteneceii  lat  (Üedr49  aiüeea»  dlaidecoQitrucciqj^;  lat  4fl  eal 
j  yeto ;  las  de  edorao ,  como  las  aerpentÍDaí ,  mirmolpi.  aleMMMi 


CAP4TVLQ  HL 


Art.  18.  Aunque  el  art.  8.<>  dft  la  Iff  pcohilM  pof¡  gn^  WP*- 
T«l  ex^^r  tu  ^rn^)o  eceoQ,  7  liii  eouentimieiito  da  w  iüffia, 
laa  Bustanciaa  compre'adidaa  en,  el  paítalo  primado  i|^  nfumi).frtJ 
avio,  iln.  «ndMUM,  poi;  el  PÜ^  IMuvde  ae  nuiip^  w  gobierno  ft 
beblud  d«  lupru-  epte  con^Umiesio  ca  doa  cawt: 


.  _.     Cuando  el  miamo  gobierno  baja  menettef  dicbaa  u 
para  conitmccionec  de  ij^teréi  p&bUeo.  ■ 
3.*    En  al  eaio  de  que, alguno  quiúcre  aprovechar  cualquiera  de 
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aqnellM  oíatariu,  ifUcándolai  í  la  alíjvtríi,  bbrüicHm  de  loza  ó 
parciluu,  lMlrillMr«fractuÍM,  bndcBlu<berí«t4l¿wlrIo,  úotio 
ramo  de  indostri»  Abril. 

En  amboa  euoa.  al  al  daeág  neiou  la  i^tnÜHi,  el  jefe  dal  ra- 
mo da  «dniftiatracioB  púbUc»,  ó  «I  purtkolar  que  oeceaileii  laa 
•ustueiM,  •cndúáot  el  prinuro  de  oSeio  y  por  eacrilo  ét  seguo- 
dt>  Bl  jefii  poUtíeo  en  aoucitud  de  la.  >imrii,afieB, 

Aragarto  por  lünduiianta  de  ella  Ia  cvoMniccíoo  de  iotarda  pú- 
blico ,  o  la  etm  de  Endmtm  i  que  UaUn  da  splicsi  Ut  luauaciu 
qnepnteida»,  |  la  o^atÍTa  du  dueño. 

Cinalawntii  cxHcaaraa  elaiifo  donoBU  enctuBtñ  dicha  saatfris, 
7  la  extensión  der  terreno  cnyx  aolotaooo  luceiítan.  La  iiutruc- 
cion  del  efpedienta  le  hui  en  la  totrnt  (|ue  aijiua: 

l.o  El  jefe  polflice  b>r¿  «nolai  ea  le  suime.  iMltdlUd  el  día  y 
.oora  de  lu  entrfga,  j  que  se  aaieate,  así  como  la  admiiiaa,  ea 
el  libro  de  registro* ,  coa  arreglo  í  lo  que  ae  prcTÍene  eo  el  artl* 
Otto  8.*.de  eete  re^^amento. 

2.*  Se  expedirá  al  redamenta  Ik  ceitFSuauioireír  tos  lémrinot  que 
prescribe  el  citado  artículo. 

t."  Reiniíiri  el  jefe  político  cqpin  de  U  comuaicacion  ó  eiBoai' 
clon  al  duefto  dsl  lerteao,  aot  eoadveto  del  alcalde  del  pueblo  donde 
resida ,  j  le  concederá  no  i^tüiíbq  de  echo  á  quiace  diu  ura  que, 
usandD  del  derecho  qu«  le  reswu  el  art.  }.•  de-  U  Uij  de  mln^ ,  roa- 
nifieste  li  quiete  o  d«  hactr  la  ezpiolacíoa pot  m  cuenta,  o  u  tie- 
ne que  ale|^  alguna  cauía  de  opovcioo. 
'  4.»  Inmedi(Uinenteque.teeihaeI.»lealded'uhaeo[fia,.Ia.bAÚen- 
trei^r  al  dueño  del  terreno  con  noUficaciOn  adulalstratlva. 

5."  Ea  ugulda  w  devalnwt  «t  j/iSh.  golílicO'  au  oGteio  die  rcmi- 
vou  diligenciado,  según  ae  exp^ia.  uk  el  sáirsfo  astenoi .  para 
que  se  una  «I  esficdiente. 

6.*  Si  el  dueño  d*b  terreno  quiaiere  hacer  la  eKplotaiiia»  p»  au 
euenu ,  lo  manifestacA  aui  all jefe  palílwe  ea  el  ticmfta  que  »1  ootiA- 
carls  la  solíeitad  se  le  hajta  pécttMOt  aoMnpaAaade  iuiB-oblíga«íon  de 
dar  principio  i  la  explaiaaua  «latio  del  de  ssík  awses,  i  del  que 
fije  el  jefe  político  en  tumbtt  del  galHarae .  si  se  tuU  de  cou- 
iruccioo  de  interés  público.  En  este  caso  se  dará  por  terniaada  la  iiu- 
tmecioii  -del  expediente ,  reservando  al  qoe  solicita  le  autorizarioo, 
el  derecho  de  prefeKDciii  para  obtenerla,  ti  et  propietario  del  ter- 
reno no  comieRia  la  e]([^lac)oa  doQtrQ  de  dicno  término. 

7.*  Si  et  dueño  del  terreno  n)  n  tests  re  ^ue  no  le  comjpne  ri. 
piolar  por  tu  cueuta  las  «ipreíadas  materias,  ó  si  trsnscurriere  el 
término  s'n  haber  contestado,  el  jefe  político  pasará  deutro  del  de 
seis  diat  el  expediente  á  un  ingeniero  de  minas  para  qjie  infornir, 
prério  et  oportuno  recoooc ¡miento  del  tetreoo :  k  él  podrán  aaistir  los 
interesados,  á  cuyo  Ho  se  les  citví  con  dds  diss  de  snticipacien.  Si 
no  hubiere  ingeniero  de  mÍDaBeDUproviuda,Lse  recorriri  al  jefe  po- 
lítipo  de  la  inmediata  qne  poeda  facilitarle. 

flk*  Dadoelinformeporel  íogeoierode  minas,  paiar&eljefBpoK- 
tíco  el  expediente  al  consejo  provincial  para  que  maniOeste  su  diit- 
tñitifa;  f  verificado,  remitirá  dícbo  jefe  con  el  viyo  el  expediente  al 
ministerio  de  Comercio,  Inatrueciou  y  Obras  públicas,  para  que  por 
é\  se  conceda  ó  niegue  la  sutoriíacion.  De  esta  decisión  puede  rscur- 
nrse  al  consejo  real. 
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Art,  19.  Cundo  el  gDb!eroo  eoDcfda  la  lotorizMioa,  h  fijtri  U 
exteiilian  ;  figurt  d«l  tnrend  qne  h>  de  comprender,  no  puiodo  de 
veinte  mil  ram  luperflcttlei.  Ademai  se  impondrán  i  loi  coBeeric- 
nirioi ,  como  condieionei  preeim ,  lai  ligoientM: 

!.•    Que  intes  de  dir  príDcipio  a  la  etptotaeüni,  con  arr^o  á  lo 

3 De  eitablece  el  art.  8  ■  de  1>  ley,  ha  oe  indemntzftru  ardoeilo 
el  terreno ,  del  ralor  de  f >te ;  j ,  ó  dé  cna  quinta  parte  maa ,  6  de 
1«  peiiuleiof  one  ae  le  ócaaioneD ,  K^a  elija  i  eenaeciteoda  de 
notiBcacion  aamíDiitrstfva  qne  al  efecto  ae  le  íotimarí,  hacleiido 
CdDStar  e«ta  diligeocia  en  el  expediente.  La  tasación  del  nlw  del  ter- 
reno ;  de  los  perjuicios  que  M  ocasionen  á  id  dnriio,  cuando  ao  han 
avenimleoto,  corresponde  ii  toa  tríbunaleí  cirllet,  en  cnjo  caso  lea 
paun  el  Jefe  polUlco  las  actuacionee  pah  que  procedan  á  veriBear- 
la  con  arreglo  i  loa  trámltet  que  estabfece  la  Itj  de  I7  de  Julio 
de  ISIS. 

3.*  Que  ha  de  comenzar  la  explotación  dentro  del  lérmiiw  qm 
te  Bcñale,  el  cual  no  excederá  da  dos  mese*. 

S.'  Que  te  ba  de  dar  k  lai  suaunciai  que  se  exploten,  el  des- 
tino para  que  fueron  pedidas ,  y  no  otro  aiauno. 

4.'    Que  han  de  eooienxarse  j  concluirte  las  obras  necesarias 

f»ra  plantear  el  establecimiento  bbril  en  que  se  han  deeniplraraque- 
las,  Ñ  no  lo  eiturierea  aeteriormente.,  dentro  del  plazo  que  se  se- 
ñale. Ealoa  plazos  no  podrán  bajar  de  tres  mesea ,  ni  exceder  de 
nuere,  para  principiar  (as  obras;  ni  de  dos  aftos  para  terminarlas. 

Art.  30.  Cuando  no  sa  cumplan  las  eondíriooes  impuestas  tm 
la  autorliBclOD ,  ae  declarará  la  caduddad  de  esta  clase  de  conce- 
siones Mr  los  trámites  sifulentes: 

I.'  Luego  qne  llegue  é  notieia  del  jefe  político ,  bien  de  oficio 
bien  por  denundo  escrito  del  duf  ño  6  de  va  tercero ,  qne  el  eos- 
cesionario  ha  faltado  á  las  condiciones  impnestsi  en  ta  aotoriiarien, 
dispondrá  su  anotación  en  el  libro  de  dennneias,  ;  la  entrega  del 
resguardo  al  ioleresado  en  los  dos  óltimot  casos;  j  lo  eomunicará 
al  'ronces! onarlo,  para  que  en  rl  término  de  quinre  dias  eonteale  to 
que  tenga  por  ronrenientc.  Al  mwmo  tiempo  dÍ8|.ondrB  cuantas  di- 
lifjcDcias  y  reconocimientos  juzgue  oportunos  pora  rerciorarse  de  ta 
verdad  del  hecho. 

3.0  Recibida  In  contestación  del  intertsado,  ó  tranacurrido  sin  elta 
t\  término  concedido  para  darla,  y  completa  la  instrucción  del  expe- 
diente de  modo  qne  aparezcan  con  exactitud  los  hechoa ,  el  Jefe 
político  declarará  si  ha  6  no  lugar  á  la  Mducidad. 

3.*  Esta  deelsraeion  se  comunicará  á  los  interesadot.  Conir* 
ella  podrá  reclamarse  por  el  que  ae  considere  agrarlado. 

4.*  ^  el  caso  de  que  la  declaración  aea  de  caducidad,  el  cenee- 
sionario  podrá  recjamar  contra  ella  ante  el  consejo  prcvinrisl.  £1  Je- 
fe político  sostendrá  como  parte,  á  nombre  de  la  adniinistrccioa ,  »n 
TMolucion,  siguiendo  el  juicio  los  trámites  j  apelación  marcadoa 
en  el  capitulo  primero  del  tftnlo  segundo  del  rei^laniento  sobre  el  mo- 
do de  proceder  loa  conaejoa  proTineialrs  en  los  negocios  cooieníio- 
sos  de  la  administración. 

j.o    Si  el  jefe  político  decidiere  qne  no  ivocedc  ia  caducidad, 

ftodrá  reclamarse  al  ministro,  j  si  este  confirma  la  decisión,  no  ba 
u^ar  í  otra  recurso:  mas  si  el  ministro  declwe  la  csdorídad, 
podrá  recurrirse  ante  el  consejo  real. 
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t."  Declsradi  la  caducidad  por  el  jffe  político ,  ó  por  d  miDisIro 
en  BU  caso,  sin  oposidoa,  á  cuando  la  hubiere,  si  na  lido  aque- 
lla conirmada  por  seuteacia  ejecutoriada ,  se  iiuertará  eo  el  Boíetin 
lAial  de  la  provincia  para  noticia  de  todos,  y  particularmente  del 
deauncisjite ;  cuyo  deauncío  le  tendri  por  registro,  j  se  concede- 
u  al  interesado  el  término  de  un  mes  detde  la  publicación  de  la 
cadocidid,  para  que  dentro  de  él  manifieste  si  íoiiste  en  el  re- 
gistro, y  le  formalice. 

Árt.  31.  Las  labores  para  la  explotación  de  las  sustancias  de  que 
trata  el  art.  S."  no  estarán  sujeta*  á  lat  disposieione*  del  preseate 
ref;Iameato;  pero  li  hubieren  de  hacerse  por  pozoi  ú  galerías  sub- 
terráneas, se  someterán  raspecto  á  las  reglu  de  policía,  á  la  tí- 
Slsneia  de  los  bgenieros  del  ramo  de  muia>¡  Imjo  la  autoridad 
I  los  jefes  políticoi,  y  por  su  orden  y  en  sus  caaos  reipectivot  de 
loa  iefñ  dTifes  y  de  l«8  uealdes. 

Todas  las  eondieionM  inpuMtas  for  este  oapítnlo  S.*  í  toa  ^oe 
obtengan  sntoriucM>9  ptra  explotar  mstaaciaa  minerales  de  natu- 
nlAa  terrosa,  habrán  de  canplir**  por  los  dueAos  que  «sploten 
Urrenos  de  sa  ftropíedad ,  en  cuanto  les  seso  aplicables. 

CAPITULO  IV. 

b«  LA  BXPUMiACIOl  SK  LAS  HIKAs'. 

SECaON  PRIUERA. 

Art.  M.  El  que  intentare  abrir  una  ó  oíat  calicatas  en  cual- 
quiera terreno  de  propiedad  vg'na,  aunque  no  Aiere  de  aquellos 
m  que  con  arrabio  al  párrafo  segundo  del  art.  }.<■  de  la  ley,  ne- 
Malla  permiso  el  explorador,  tendrá  fin  embargo  que  acudir  si 
'•leaMfr  del  pueblo  donde  se  halle  el  terreno  en  aoTícitud  de  que  no- 
tlUque  adininistratlTamenle  al  duefio  6  su  represenunte,  h  Bn  de  que 
si  lo  creyere  oportuno,  adopte  inmediata  mente  las  díiposieioues  coo- 
TCoientes  para  evitar  perjuicios.  El  que  entrare  eo  beredad  agena 
■fn  haber  Ifenado  aqoelrequisito  no  podrá  usar  del  derecho  de  hacer 
eaHeataa,  j  Cstarí  ademas  sujeto  a  las  pinas  que  impongan  las 
ley».  ' 

Art.  33  Cuando  lai  caticatai  hayan  de  hacerse  i  meuor  distan- 
ela  de  eiocnenta  nras  de  un  ediScio,  6  ea  jardines,  huertas,  Tiñe- 
doa,  terrenos  cercados  ó  de  regadío,  j  en  servidumbreí  públicas ,  en 
que  con  arreglo  al  artíeuto  7.*  de  l>  tey  ti  aeceBario  obtener  el  par* 
mito  del  dae&o.iS  de  quien  le  represente,  y  por  su  denegación  el  del 
jefe  político,  le  aeguirin  pira  poder  conseguirlo  Itw  trámite!  si- 
gaieotn: 

(.*  El  qa».  [ntenle  hacer  la  catlcau,  y  no  haya  obtenido  el  eon- 
sestimiento  del  dncAo .  procurará  un  avenimiento  \  r  para  elle  pe- 
dlril  por  escrito  al  alcalde  del  pueblo  donde  se  halle  el  terreno, 
^e  prórouefa  el  correspondiente  juicio  de  paz.  El  alcalde,  en  vis- 
ta de  esta  solicitud,  y  anotando  en  ella  el  dia  y  la  hora  de  su 
presentación,  citara  a  su  presencia  al  solicitante  j  «I  dueño  dtl 
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terreno  ó  qiit«D  lo  reprnente,  d«bievdo  Bwnpiíiar  í  eada  uno  un 
hombn  bueno.  Oidaa  por  d  alealde  )■■  relBeíoiiM  que  bi|m  lo> 
comparednitM ,  pnwurará  iTenlriot;  j  li )«  an>il|M,  »  ateadC' 
ri  acu  que  antomará  el  alealde ,  madaBdo  encargado  de  hacer 
deeotar  el  arando  eoornido  entre  las  partea.  Si ,  por  el  contra* 


ri  acU  que  antomará  el  alcalde ,  medabdo  encargado  de  hacer 
deeotar  el  arando  eoornido  entre  las  partea.  Si ,  por  el  contra* 
rio ,  eatu  no  te  atienen ,  se  harñ  Ignalmeate  conatar  en  neta  ,  'y 


de  ella  remitirá  el  mimw  alcalde  copia  antorizada  al  Jefe  poKtieo, 
coniigoando  en  el  oAeio  de  remiilon  ni  parecer  razonado  aceren 
de  li  debe  6  no  concederte  el  pemmo  para  hacer  lai  ealieatai  rp 
d  terreno  ageno. 

Si  el  terrena  donde  m  trate  de  hacer  la  calicata  fneae  lerridan- 
bre  páblica,  i  por  eonaisdenle  repreaentanls  el  alcalde  de  aquel 
derecho  proéonnal,  ee  inientiri  la  avenrads  anta  el  alcalde  del 


acta  ,  imnnrft  at  4^e  intente  hneer  la  canentt  qnc  deii|tne  el  ter- 
reno en  qne  pretende  eiMoraff  eos  na  demu  vii  euiutanein^  ne* 
eeaerlai  para  demortrer  la  eonrenienela  de  praettenr  la  explorseioo , 
j  qqf  manüleale  tanUen  la  natnraleu  de  deba  tcTrcno ,  j  tu 
proimdad ,  attansando  d  reiarelniiento  de  dailoa  y  perialdM.  Por 
¡U  del  eaerito  ae  forntaliaará  la  wMtad  dd  permiio  dd  jefe  po- 
lítico, que  ha  de  loplir  el  diienao  del  dueño. 

i*  El  jeTe «olftieo  mandará  hacer  lu  anotaelonet  i inaeripeio- 
nrt,  7  dará  el  reagaardo  qotMe  preaerfbe  en  d  art.  8.*  de  eate 
reglamento. 

4.'  Hecho  eito,  paiará  copia  de  la  aolleitud  en  el  término  de 
frcfro  dia  al  dueAo  del  terreno «  lefieláDdole  un  placo,  que  no 
excederá  de  diea  diaa,  para  que  eipoagk  lo  que  crea  congenien' 
te,  atl  labre  la  lolidtad ,  eomo  aewca  de  M  Banaa. 

£.*  Si  (1  terreno  as  donde  ■•  irala  de  haeer  ia  calicata «  fuere 
(«rvidumbre  pública ,  lai  diligeaeiu  aa  entendano  con  al  alcalde 
del  diitrito  juríadieeional  doñíde  ae  eacueatre. 

9.*.  Beoibida  la  eDateattcion i  o  traicanido  d  término  tia  dar- 
la ,  apondrá  d  jde  poUtíe»  que  nn  ii)||aoÍero  de  minaa ,  daatro 
da  os  breve  plaw ,  ^actíqM  d  rccoBOetnieata  dd  teneno ,  para 
d  coal  H  dtñri  prériaoMate  á  lot  iotereudoa. 

7."  En  Begui4a  ae  puifá  d  eutodieale  á  [sferme  átl  ombujo 
proriudal ,  j  oido  su  díctanun.  el  Jefe  poUtieo  naura  d  ooocodt- 
rá  d  permiie  aolicitado,  dragando  la  fitoxa  tu  eTcuo  de  Mha- 
berla  aprobado  d  daeño, 

^.'  £ila  rtaoladoB  ae  comunirará  á  loa  intertaadoa;-r  <■  <' 
cato  de  que  le  conceda  d  ptnniao .  dada  la  fiassa.  te  eatrcRará 
al  loOciUnte  ana  carttOeseioB  dd  lecrclano  dd  gabierso  políiieo 
eoa  el  Tuto  bveao  del  jefe .  tnaertindoae  en  ella ,  kdfmja  da  la 
prorJaencil ,  m  utractb  de  la  aolicttvd  j  de  loa  tránitei  del  «i< 
ped^te. 

9.«  Si  alguna  de  lai  partee  ae  crejrere  perjudicada  per  la  pro- 
videada  4*1  Jefe  polfUoo,  puede  reotúrir  «  eeintatario  de  Comer- 
cio, loatniceion  jr  Obran  púUicaí  aoUntande  aa  ravoeadoi  ¿  re- 
forma. 

Art.  34.  No  te  pennitirá  baeer  ealiealaa ,  b1  otru  laborea  4t 
inveatíiaeionei:    - 

1.*    En  lai  eaireteraa  y  camiDoi  públieoi. 
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9.*    En  ha  Hintaoi  ie  hlctto. 

3.'  iMiatx)  Ati  nma  a  u»  t>tttfci  tertiDetau. 

4.*   Ea  Itt  ^blMioúrt  to  ntat^. 

i*  Eti  )U  cfliBefn  de  ^roptedad  ^Hieulkt,  6  Uéfcói  que  pre- 
tté»  íotnUtíVHüieüVt  nptM6,  s  por  fbctRo,  d«l  dnfto,  tin  que 
pueda  «tt«  lupliTM  por  nioRima  autoridad. 

Art.  tí.  El  pmoivt  txiSbiti  por  do  babene  Iiecbo  talo  de  ¿I 
eo  Kl  MrmNK)  ^  UOi  meték.  |:t  étn  caSó ,  v  eU  el  dé  do  baber- 
ae  dadtt  «or  ftlta  Ae  sterMiuMlta  lt«  U  Banu ,  •!  hubiere  otros 
k6HeMatH ,  Hitrarí  rb  el  (joK  j«  1U  tolimoa  dfWhoi  el  li- 
0iieDU ,  por  «I  6tá«n  de  antigüedad  ,  tu  la  prefcnUtÍHUí  dC  »>  ■«- 

Mentón  rwxbA. 

^  Im  tmutUgucionet  por  poioi  i  gMlerítu. 
Irt.  üe.    t>ai«  el  permbo  <|ue ,  «09  arreglo  al  ■«•  ^  4*  ta  Uj. 


ha  da  aoÜcHane  dal  ^  polMea «  mnapre  «M  al  «a^kn^or  «on- 
?«iga  enuBttar  aua  MTaaUgaaiDbta  ftt  iMiW  4«  paaaa  o  galtriaa 
«D  oaatMiar*  «Ine  m  tamÍM¡a «  kw*  4«  iafetrwnt  «ipedñnte  en 
U  fonua  brarasidá  «n  al  art  N> 

LAf  inianMa  trtmfiM  te  segairáii  aiempre  que  ae  pretefidiere 
plaataar  la  invectigKi»  dMda  lyeg*  jM  medí»  de  pottt  ó  gale- 
ría* «a  tMteua  da  (««piedad  fartit^lut. 

Arf.  ai.  St  al  MnaM  Aur»  de  («•  aa^Mawlai  tn  el  páirafD  3.* 
del  krt    7>°  da  la  Mj,  f  Hi  dwaw  ealBiMra  unfama  en  la  larea- 

rtaa  poi    medio  de  ftft.o  gaMriNi  eé  baró  éoéaUi-  por  un 
iittwlv  ^a  aeompMM  k  la  lolíraludL 
.rt.  Ü.  "t:!  doe^Vf  <!  (B  au  deHtio  el  jefe  peUfwo,  Begaa  lo 


prracrito  en  loa  párrafos  V  7  '1°  M  trl^  M*  apreb«ráB  1«  San- 
u  de  reaareiitiieolo  de  dama  y  périuMioa)  fkaii^tfiíiíentedeoMÍ- 
gacnnca  aiM  ¡apean  la  cokcwwa ,  eojft  Saine  eiubleta  el  artf- 
cun  i.*  de  la  ley.  Deda  cata  &anxa  Ik>  podrá  nrgati*  al  parflolso, 
ni  conflcdwwi  sIm  ftMt  m  otaqnBienW^  it  m  atr  en  eaae  de 
elllnainiento  del  docfio  del  terreno. 

ArL  ».  CtModo  bayaa  da  abrirM  1m  pona  6  fplertoi  dentro 
del  radio  de  nil  aiiinieHtaa  varal  d*  !■■  platea  v.  peiM  ioiUIBca- 
dot ,  para  el  prém  pcnnlió  que,  con  arrei;lA  á  4  Irjt  e*  Mtcta- . 
rio  obtener  del  miniítro  de  la  Guerra,  el  jefe  político  le  dírgirila 
•olicitod  coa  an  informe ,  ai  alga  Utviere  que  exponer.  Obtenido  <l 
pernolao ,  le  unirá  al  npcdiebfe. 

Art  90.  De  Ja  aolleltud  se  dará  eooodmlenio  al  dueño  del  ter- 
reno ,  jr  á  loa  de  \»l  fliott  MÜddttttel ,  ti  las  Hubiere ,  pira  que 
expongan  lo  qne  tengan  por  eonveaiente  dentro  del  término  queae 
Ih  le&ale ,  que  no  nceatrá  4l  qfliote  dfts. 

Art.  SI.  En  el  caao  de  que,  con  arreglo  al  art.  9.*  de  la  lej, 
sea  precisa  licencia  del  niniílro  del  raom  por  encontrarte  coaa- 
prendlAA  el  temoo  dAnde  nifi  de  Ali/sr  lol  pofós  ó  galerías,  den- 
.  tro  del  radio  de  cien  varas  de  las  poDlacionra  no  ruralea  ;  instrui- 
do el  expediente  del  modo  presaito  pd  loa  pirrafos  anteriores-,  «e 
eletará  «t  mlaisterfo  d«  Comercio  .  Instrueeidtt  f  OBras  •públicas, 
para  an  rescriiielM.  Gootn  fH*  potml  reeartlrM  al  coosejo  real. 
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Art.  tS.  En  loi  caioa  eo  mu  con  arregla  á  Iw  ■rtfaatof  pr«M- 
dentfi,  no^fiíen  neuiaria  obt«n«r  «I  penniío  dal  gobierno,  l« 
cDDcederá  ó  nepra  el  jefe  político,  esgua  M  esprets  ea  el  ark  U. 
Contra  lu  decifioa  podrá  reelamme  al  gobieroo;  t  contra  la  |«o- 
rideocü  ds  este,  al  eoniqo  real»  eonfbmw  le  ettablcee  en  el  nif- 
mo  ártica  lo. 

Art.  S3.  Obtenido  él  permiM  itel  dueño ,  á  del  (dé  pdftieo  cb 
■u  oso ,  pira  que  le  conceda  la  aprobación  i  laa  laboral  jrojrM- 
todas  ,  contiDuará  e)  (ipedieute  por  los  sigaientee  trinitaa: 

I.*  El  iaiereíado  dentro  del  tinniao  de  tres  maeei,  designará 
la  perteneacia.  > 

a."  En  sesuida  un  ingeniero  la  demarcará,  habiendo  terreno 
franco  para  ello ,  sin  alterar  la  deaignadon  hedía  por  el  inlaresa- 
do.  Se  ciuri  con  treí  díM  da  antielpnckin  al  dueOo  del  tarreDO 
j  loa  de  las  minas  colindantes ,  para  que  puedan  pseseiuiar 
el  acto. 

».'  Conlpleu  de  este  modo  la  instnwefon  del  eipediente ,  e) 
jefe  político  le  eoneederá  lí  negara  sn  aprobscion ,  eomuníeándelo 
á  loa  loteresadoa. 

4.-  Si  la  eonoediere,  a»«ntregará  al  concesionario  tras  eertifl- 
cacion  del  leeielarlo  del  gobierno  poUtieo  con  el  ñsto  bueno  del 
jefe,  en  que  eonsle  la  cmieoiion  del  permiso,  j  la  deiignseion  j 
demarcaefon ,  espresaado  con  euetitnd  his  linderos  de  Is  pertr- 
nencia. 

Art.  H.  Si  transcurrido  m  afio  despnes  de  eeneedldo'  el  per- 
miso, el  minero  solicitan  eontiatur  los  trabajos,  el  Jefa  polmeo 
dispondrá  qne  el  ingeniero  baga  nn  reeonoeimiento  de  loe  «leeti- 
ttdoi ,  T  Ofendo  deipnes  al  eomeio  proTindal ,  eoneederá  á  de- 
negará la  prdroga ,  entregando  al  inUreaado  en  el  acto  ana  la 
conceda ,  una  certiAcacion  en  qae  arf  conste ,  del  secretario  del 
cobiemo  polítieo,  con  su  Tisto  bueno.  Contra  la  denegaelon  de 
la  prAroga  podra  rscorritae  al  gobierno. 

Art.  S5.  Si  el  caplorador  no  otoñare  la  fianza  que  establece 
el  art.  9.*  de  la  ley,  ¿dejare  pasar  los  treí  motes  qae  fija  el  10. 
se  deetarará  la  eadncidad  del  pemitso  6  la  eoncesñn  respectiva- 
mente, por  los  trámites  manados  en  el  art.  90  de  este  r^a- 
mentó. 

Ar.  m.  La  eadneidad  de  eata  elese  de  coneesionM  deap«« 
ds  la  prtfroga  se  declarará  asimismo  por  les  trámitea  mareados  cb 
«t  eludo  art.  30. 

CAPITULO  V. 

DB  L4  CONCUIOR   Ul  LAB  HTHK. 

SECCIÓN  PMHBR*. 
De  la  toReiluá  de  regiitro ,  au  trámOet  v  rtiMnteimiem«  pr4- 

Art.  17.  Para  obtener  la  concesión  de  una  mina  se  acudirá  con 
una  solicitud  de  registro  al  jefe  político  de  la  provinela. 
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Cm45IU  LBfllSUnVA.  lOÍ 

Como  en  eila  u  upíra  a  la  «moMion  de  ii  propiedad,  liabrñ 
de  Mr  mu  dreurntannadn  que  la  de  regiitro  de  eilieata*,  pczos 
y  gahrÍM.  Por  taato  deberá  tipretar : 

I .«  Los  nombres ,  edad ,  eitaflo  ciVIl ,  pueblo  de  oatursleza ,  ve- 
cindad, reiideBcii,  profesión,  ejereleio  o  destioo  de  loa  interesa- 
dos y  Im  de  aa  representante  en  el  distrito  nuDÍcipii  donde  >e 
halle  la  mina ,  en-  eaio  de  aatnr  aatoriur  á  alguno  eon  f ate  ca- 
rácter, j  siempre,  en  el  ae  no  residir  en  aquel  el  prlneipal. 

3."  La  especie  de  mineral  que  se  Intente  upiotar,  acompaftan- 
do  maestras  del  descubierto. 

9.'  El  sitio  donde  ae  baile  la  mina,  ti  poeblo  y  distrito  muni- 
cipal á  que  eorreiponda:  todo  lo  cual  se  fijará  eueía  y  eireui» 


4.*  Las  minas  eoliadsntes,  si  las  hubiere,  manifestando  sus 
nombres  y  dueños  de  un  modo  claro  y  prociBO. 

S.*  El  Dombra  y  reftideocla  del  dueño  del  terreno  donde  se  ha- 
lle la  mina,  y  las  circunstancias  de  este. 

fi.>    El  nombre  que  se  quiera  dar  á  la  mina. 

1."  Las  peTtenencias ,  qu'  ^'^'>  arre glo  al  ari.  11  de  la  Ity  se 
pretendan ,  y  les  razones  én  que  se  binden  para  solicitar  el  nú-' 
mero  de  ellas  cine  se  pidan. 

8."  Sí  el  cnadero  o  mineral  fué  descubierto  en  simples  calica- 
tas ,  6  por  medio  de  pozos  á  galerías ;  con  referencia  de  la  au- 
torización, si  la  hubo,  bI  efecto. 

Con  estas  circunstancias  se  bsrán  las  solicitudes  de  registros  de 
«ninas  en  la  forma  que  expresa  el  modelo  número  5. 

Art.  ZB.  Caaa  solicitud  no  comprenderá  mas  que  un  solo  re- 
ffistro ;  y  no  podrán  pedirse  mas  qne  dos  pertenencias  ,  con  arreglo 
a  lo  que  prefiene  el  art.  II  de  la  ley,  salvo  cuando  se  soliciten 
trrs,  segon  el  mismo,  á  nombre  de  una  sociedad  gne  conste  de 
cuatro  ó  mas  personas ,  en  cuyo  caso  habrá  de  presentarse  la  es- 
critura de  fandaclon  de  la  misma,  6  cuando  se  pida  el  mayor 
número  de  pertenencias  que  con  arreglo  al  citado  artfcalo  pueden 
concederse  en  las  minas  de  carbón,  lignito  ó  turba,  6  al  descu- 
bridor de  una  veta,  capa  á  bolsada  no  conocidas. 

La  extensión  que  ba  de  tener  cada  pertenencia ,  será  la  que  se 
Q]a  en  el  mismo  art.  II  de  la  ley. 

La  de  las  pertenencias  de  arenas  aurfferas,  cuyo  sproveclia- 
niieuto  haya  de  verificarse  en  establecimientos  fijos,  el  cual  no 
es  libre  según  el  art.  4.°  de  la  ley,  será  de  treinta  mil  raras  cua- 
dradas en  figura  rectansular. 

Art.  IB.  En  el  acto  de  la  presentación  del  escrito  se  barán  las 
anotaciones  prevenidas  en  el  art.  S  °  de  este  reglamento ,  provi- 
denciJindoae  la  solicitud  con  decreto  pora  el  reconocí  miento  preli- 
minar por  un  ingeniero.  En  seguida  se  eipedircí  resguardo  eipre- 
sivode  todo  al  interesado,  quesera  citado  para  el  reconocimiento. 
El  modtto  de  este  decreto  se  acompaña  con  el  núm.  6.' 

Art.  40.  En  los  redsiros  que  se  presenten  por  personas  ó  em- 
presas de  conocido  crédito ,  y  además  estén  suícntos  per  un  in- 
geniero de  minas ,  se  omitirá  el  reconocimiento  preliminar. 

Art.  41.    El  ingeniero  ,  al  practicar  los  reconocimientos  de  re- 

Sistro  en  una  comarca ,  lo  hará  con  citación  de  tos  encargados 
e  las  minas  limftrofes  demarcadas  6  por  demarcar. 
Touo  Til.  14 
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Para  vertScar  ■qaetloi,  mando  )h  mioaaeitcncoDtiguu,  <e- 
gutrá  rfgOTOSBinnite  al  drdm  de  antisüadad  de  Iw  deeretoi,  j 
al  pie  de  loa  miamoa  exteDdpri  ana  iiin>nnea ,  de*otf  tendo  laa  >o- 
licitudea  directameote  al  ¡ta  polftieo.  - 

Art.  43.  El  iDMDiero  contígiaPÍ  preriBameBle  en  *m  litfbniíe  la 
confomiidad  6  dinRooiaa  de  las  mueatrat  del  mlaeral  preaentado 
con  el  del  criadero  que  hubiere  reconocido ,  para  lo  cual  Terlfiea- 
ré  bajo  eu  reiponsabllidad ,  el  correif  ondiesle  examen.  Si  remU 
taren  diferente* ,  el  jefe  poKtieo ,  Btesdidas  Isa  cirenastaDciBi  del 
hecho,  procederá  á  lo  que  haya  lugar. 

Art.  4S.  En  el  eiso  de  qae  por  el  reeooocimiento  de)  ioj^Bie- 
ro  emite  que  le  baila  deacubierto  criadero  6  mineral ,  y  que  etto 
le  ha  verificado  en  aimples  t^licatas;  siendo  el  tnreoo  donde  le  ha 
encontrado ,  de  domioia  partículm- ,  púa  cumplir  lo  diipoeiio  por 
la  ley  en  el  art.  S." ,  párrafo  8.° ,  m  pondrá  eite  hecho  en  con»- 
cimiento  del  dueño  dei  terreno  por  medio  de  uoa  notiflcecion  ad- 
ministrativa. 

Este  podrá  reclamar  dentro  de  doa  metes  el  derecho  de  entrar 
en  corapañfa  con  loa  descobridoreí  por  la  décima  parte  de  utili* 
dades  j  gastas,  advirtiendo  que  para  lograr  esta  participación,  ha 
de  reembolsar  al  minero  la  dícima  de  los  gastos  que  te  hubiere 
ocasionado  el  descubrimiento  del  mineral. 

En  este  caso  se  procederá  del  modo  uguiente : 

1.°  Preientará  el  interesado  la  reclamación  al  jefe  polftico,  la 
que  «e  anotará ,  dándole  el  correspondiente  resguardo  en  los  tér- 
minos establecidos  por  el  art.  8.', 

3.°  De  este  escrito  se  pasará  copia  al  desctituMor  para  que 
dentro  del  témúno  de  ocho  días  exponga  lo  que  tenga  por  conve- 
niente. 

>.<■  1.a  rccIinaacitHi  del  dueño  del  terreno  y  la  conteataoiop  del 
descubridor  del  mineral,  se  unirán  al  espeaiente  de  registro. 

I^t  trámites  establecidos  en  este  artículo  no  son  obstáculo 
para  la  continnacion  del  eipediente  de  registro ,  cuja  instruecion 
no  se  auspenderá. 

SECCIÓN  MGDND*. 

De  ia  AdMwfon  dtl  regittro. 

Art  44.  9  el  Infbroie  del  ingeniero  confirmare  la  «istencia  de 
oriidera  i  mineral ,  y  eonttare  por  él  que  bar  terreno  franco 
put  las  pertenoieias  pedidas ,  pondrá  el  jefe  polftico  el  decreto  de 
admldon  bajo  la  fitmiiita  empleada  rn  el  modelo  número  7  ,  ha> 
ciendo  fijar  edicto*  en  la  capital  de  la  provincia  en  la  tabla  de 
anuncios  del  gobierne  político,  en  la  del  distrito  minero,  r  en  la 
del  municipal  donde  ee  halle  situada  la  mina,  publicándose  tam- 
bién en  el  Bolelín  o/teial.  De  esta  providencia  ae  dará  un  res- 
guardo al  registrador. 

Art.  4S.  El  edicto  fijado  en  la  capital  de  la  provincia  perma- 
necerá expuesto  al  público  durante  30  dias  -,  el  que  se  fija  en  el 
distrito  municipal  de  la  mina,  se  recogerá  á  los  nueve;  j  ambos, 
con  su  respectiva  certíflcacion ,  se  unirán  al  expediente ,  6  sola 
la  certificación ,  «n  caso  de  extravío  del  original. 
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eaiómKk  lmiiutita.  i«t 

— ,-i>ra  B  todo  expfldwatt  da  eMCMion  un  fjcjt- 

^tr  ití  BoUtin  ojbtel  de  U  pioiiaelí ,  ea  »l  eaal  n  hiya  publi- 
cado la  adminon  del  rfgittro  ó  dennacio.  A  «ate  efecto  m  inier- 
lari  en  él  dmm  del  tanioo  de  aeii  Aaa  con  le  oecetaria  pun- 
tualidMl  y  toda  pnteflBetai,  <l  4eereui  de  admliioii,  advirtiende 
que  i  contJBBUHeii  le  hu  de  eipreui  «m  todi  iadfTidvalidad  el 
ngieln  6  dcmneio. 

ArL  46.    Si  per  el  matmio  reaultare  dtA  informe  del  ingeniero 
la  bita  dd  criadero  é  niaeral ,  é  del  terreno  necesario  para  una 
pertaiMMia ,  d  Jefe  polltieo  doeretari  la  deaoüíeion  de  la  arilei-  . 
tai ,  tnriéMolo  nbcr  inmediaumente  al  iaieresado  4  tu  repre- 
aentante,  con  arreglo  al  modelo  núm.  8. 

SECaON  tEBCERA. 

DettgnadoH  de  ¡cu  perienmeitu.  BabilUaeion  de  la  Uibor  Ug*í. 

Art.  47.  Admitido  el  registro ,  v  publicado  por  hn  medioa  indi- 
cadoi  en  loa  artículos  44  y  4S  ,  ti  rnteniado  desigaará  por  aacri- 
to  firmal  en  el  ténnino  preciso  de  treinta  días,  contsA»  desde 
dicha  admisión,   mi  pertenencia  ó  perteneBcias. 

La  designación  le  bará  expresando  circunstanciadamente  y  e«o 
la  mayor  claridad,  el  punto  donde  se  baya  comenzado  el  trabajo 
principal  ó  labor  legal ,  á  partir  del  cual  He  determinará  en  raras 
castellanas  la  loogttud  y  ancho  que  han  de  mfdirse  para  que  re- 
mate exactamente  el  rectangoio  de  su  perleneoeia  ó  concesión,  eon 
arreglo  al  art.  1 1  de  la  ley ,  sin  perjudicar  a  otras  anteriormente 
desipiadas  á  demareadaa. 

Art.  48.  Admitida  por  el  jefe  politice  esta  deat^acion  ,  ae  ee- 
piará  as  paite  taencial  en  el  resguardo  anterior  del  lotaesado ,  au- 
torizando la  copia  el  «ecretario  del  gobierno  políiieo  f  con  el  visto 
bueno  del  jefe. 

En  s^uida  se  publicará  un  tanto  de  la  designeeion  en  la  ubla 
de  aanncios  del  gobierno  poUtico,  donde  permanecerá  «puesto  al 
público,  tuterio  so  se  demarque  ó  se  abandone  el  registro. 

Art.  49.  Las  empreña  que  tengan  ingeniero,  y  que  haysn  go- 
zado de  la  dispensa  del  reconocimiento  previo  en  rirtud  del  ar- 
l/colo  40,  presentarán  con  la  designación  on  plano  topográáeo 
exacta  por  duplicadb  ,  r  en  escala  de  uno  por  cada  trea  tnil  j  seis- 
eientoa  del  espacio  qué  designen ,  firmando  con  el  dueño  ó  apo- 
derado IrgaWe  la  empresa,  lu  Ingeoiero. 

En  este  plano  ban  de  estar  marcados ,  no  solo  ler  principalea 
objetos  topográficos  del  espacto  designado ,  sino  también  con  per- 
fecta exactitud  todaa  las  bocas  y  los  nombres  de  las  mmaa  con- 
cedidas ó  designadas  anteriormente,  que  Knden  con  aquel. 

Art.  so.  En  el  término  de  cunn  meses ,  contados  desde  et  día 
de  la  admisitm  del  regisko,  se  babDitará  mía  labor  de  poro  d  fa- 
lerfa ,  evando  menos  de  dics  raras  castellanas ,  que  se  escanrin 
•obre  el  mineral  deaeubirrto.  Dicha  labor  se  conocerá  con  el  nom- 
bre de  tahor  legal. 

En  los  regiitres  para  el  apravechamieDto  de  arenas  auríferas 
do  que  haMa  et  Altimo  párrafo  del  art   9T  de  este  reglameiti», 
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I**  M.  Duuao  mnmuito. 

Ii  tabor  hgtU  eontíttíti  CU  «na  luja  da  din  fam  de  loagiUd  con 
la  profuAdid  nMetirta  pan  fomtr  (a«ridMU!ÍB  U  dMcaMmkn- 
to  ds  lai  arBOBS  lurriéraa. 

Art.  &1.  Paiado  dicho  plaio.  pnaeotará  «I  inlenudo  nuavaí 
muMtraa  del  minara)  al  jefe  pofliie* ,  naniféiUndo  par  Nerita  ta- 
ñer hecha  la  labor  prevenida ,  pidiendo  le  moMwaa  por  un  in- 
Reniero ,  y  que  constando  eiúr  Tmfieada ,  ae  elare  al  eipediente 
al  miniíterio  de  Comereio ,  lostruecion  y  Obraa  públíeaa. 

Art.  63.  La  labor  de  diez  varas,  próranida  «n  el  art.  60,  de- 
berá practicarle  dentro  de  loa  retpalaot  del  criadero,  <!  ta>  WM 
caja ,  fi  fuere  de  los  rej^ularea ;  y  en  los  damas  se  ectableecrá 
como  mejor  convenga  i  la  forma  de  elloa. 

SECCIÓN  CÜABTA, 

Opoiieion  al  regittro. 

Art,  U.  Coalquiera  rectamacion  qne  se  haga  a  consecuencia 
de  loa  edictos  j  publicaeion  en  el  Boletín  qflcfaJ,  se  presentará 
al  jefe  político  en  el  término  improrogabte  de  40  dias,  contados 
desde  la  fecha  de  los  misnios  edictos  de  admisión ,  j  se  unirá  al 
expediente. 

K  loa  qne  }a  presentan  alej^an  derecho  anterior  adquirido,  ce- 
sarán }os  trabajos  lueso  que'  esté  concluida  la  labor  legal,  de- 
positándose los  mioerales  extraidoa  6  sn  precio ,  j  pudiéndolos  opo- 
sitores poner  un  ioterventor  en  las  labores  á  cuenta  de  quien  haya 
logsr. 

Sin  embargo j  aun  en  este  caso,  j  después  de  flnalisada  la  la* 
bor  legal,  podran  coatínuane  los  trabijoa  mando  el  registrador 
afiance  a  aquel  que  ae  declare  ser  dueño  de  la  mina  ,  la  derolu- 
don  de  loa  minerales  extraidoa.  Esta  flinsa  será  á  aatisfaccion  de 
los  reclamantes,  6  del  Jefe  político  enau  caso,  conforme  i  lo  pre- 
visto en  el  irt.  U  de  este  reglamento. 

SECCIÓN  QUINTA, 
Iteecmoetmienlo  de  la  mina  y  de  la  tabor  Jegal.  Demarcación. 

Art.  54.  Trascurridos  loa  cuatro  meses  desde  la^dmisioa  del 
registro,  el  jeíe  político  dispondrá  que  un  ingeniero  reconozca  ta 
labor  ejecutada  y  demarque  la  perleueocis,  siempre  que  contte  la 
existencia  del  criadero  6  mineral .  bien  sea  desde  el  primer  recono- 
clasienio ,  eonfirmándoae  ahora ;  nien  apareciendo  de  nuevo  á  con  - 
secuencia  de  la  labor  lesal,  y  que  el  terreno  deeignado  ealé  fran- 
co, ea  decir,  no  ocupado  en  parte  elguna  por  minas  anteriormen- 
te aunsreadas ,  y  que  no  hayas  sido  declaradas  denanciablea. 

Art.  ES.  La  demaroadon  se  hará  notificando  con  wis  días  de 
«ir  j*"f"'" '  P"'  ■'  P"*""  concurrir,  i  los  interesados  y  á  los  due- 
ños ae  las  mioaa  eolindantea  o  ios  apoderados ,  en  el  caso  de  que 
10»  naya ,  debiendo  eonsur  en  el  expcdienie  astas  cilaeionei.  Ade- 
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nit  M  dtti^  iMiAÍM  ubre  d  Umao  á  lu  tMMgadH  de  Iw  nia- 

IDU  nÜBM. 

Alt.  SS.  :Si  hnUlM  *«i(M  rr^troi  en  nu  biíhdi  mmarea,  y 
aMovieM»  oMiigMB  loa  iMOMCMDíatiioe  j  AemarcMionn  ae  ha- 
liB  por  iréim  &  rigatwa  Miügiiedad. 

Art.  67.    El  dia  dMisnado  al  efe*    . 
cimiento  y  áemanttíanmit  eacriban». 

Art.  &8.  8i  nrikado  ti  r»oaiiiMÍinÍ«nto,  so  le  eonlmiare  la 
exbteMia  M  eriadn*  6  mineral ,  6  no  hubiere  terreno  franeo ,  • 
no  «ttoTiere  babUiUda  la  labor  en  debida  IbrniB ,  el  ingeniero  aut- 
pooderá  la 'demarcación,  dando  pute  al  jefe  político,  quodeclara- 
cA  sin  efecto  el  expediente ,  reaarvando  sin  embargo  al  iateresado 
en  el  primer  oa»,  esto  «i,  cuando  so  haya  descubierto  criadero 
ó  mineral,  el  derecho  de  continuar  los  traujos  oomo  de  ln*estH 
gaeion,  giempre  qne  se  bavaa  llenado  ó  llenen  los  requisitos  que 
pan  ello  se  eatabUef  o  n  la  sección  legnuda  del  capítulo  eaarto. 
Contra  la  resolución  del  jefe  poUtieo  podrá  reclamarse  al  mi- 
nisterio de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  j  eontra  la 
de  este  al  consto  rral. 

Art.  &9.  Si  por  el  contrario  resultaren  comprobadaa  la  «xitten- 
dn  del  criaáero  ó  mineral,  y  la  de  terreno  üraneo,  y  la  habilit»- 
cion  de  la  labor  legal ,  se.  practicará  la  demarendon  con  arrezo  a 
lo  dispuesto  en  loa  artículos  anteriores,  y  del  modo  sigúente: 

1.'  Se  demarcará  la  pertenencia  por  líneas  borisontale* ,  cual- 
quiera que  sea  la  conBguracion  del  terreoo. 

3,°  Se  Tenficsrán  por  regla  general  las  demaroaeíonea  de  las 
pertenencias  en  la  dispoaieion  en  que  baysn  sido  deeígnadaa,  ya 
Man  con  su  longitud  al  hilo  dd  criadero,  ya  atraTeíaaas  6  traza- 
das de  otro  modo  eualaoiera ,  con  tal  de  gue  no  se  sotoepongan 
unas  é  otras  en  parte  alguna,  ni  le  dejen  inneoesaria mente  espa- 
cios (rancis  eolre  ellas. 

En  laa  pertenencias  de  arenas  auríferas,  de  que  trata  el  últi- 
mo párrafo  del  irt.  as  de  este  reglamento,  no  ae  exigirá  que  sus 
lados  tengan-entre  sí  una  relación  constante,  sino  qne  ae  varia- 
rá la  latitud  en  proporción  de  la  longitud,  de  suerte  que  resulte 
siempre  la  pertenencia  con  la  llgnra  rectangular  prereuida.  S«  cui- 
dará también  de  que  esté  unida  al  menos  á  alguna  de  las  contt- 
guaS)  si  las  hubiere,  por  udo  de  sos  lados.  Cumplida  esta  condi- 
ción, y  obtenido  que  por  todos  ellos  no  resulten  fntersticios  ó  es- 
pacios intermedios,  se  demarcará  la  pertenencia  en  la  fbnna  que 
mas  convenga  á  los  interesados. 

3."  Se  Djarán  en  el  terreno  estacas  bien  visibles  para  señalar  las 
líneas  de  la  demarcación. 

•■f-r  4."  Se  extenderá  una  acta  firmada  por  el  Ingeniero  y  todos  los 
ronca rreStes ,  y  autorizada  por  el  escribano,  en  que  conste  cir- 
cunstanciadamente caanlo  ae  ha  practicado  en  el  acto,  y  expresan- 
do con  exactitud  cada  una  de  las  Uceas  de  la  demarcación ,  y 
los  puntos  que  ocupan  las  estacas  Djadas  para  señalarlas. 

SECaON  SESTA. 

TVdmtte*  4<  la  4«manaeioñ, 

Art.  60.    Demareada  la  pertenencia  en  el  predio  ténnino  4e 
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miiMC  diH,  n  iwWii  al  mUiuria  ds  Cowmé»,  laMneeica  y 
'  Obru  páblicaí  el  apadiente  oiigioal ,  aenapafiandot 

1.'    IM  da  MMielcB«,  ú  aitn  bo  haMMia  quedad»  dtf>iti- 
TB«MMe  alUMdaa,  7  la  raetesaaiM  da  la  déebna  pv»  *»  "t^- 
dadca  r  laatoa  bama  por  el  dudo  dat  tcRaao  eao  amglo  «I  v- 
tíeol»  8.*  dt  1*  le?. 
9.*    Hneatna  del  miaenl  de  la  mlA  aelWtada. 

lA  plaBO  «BKrta  da  la  danaroaaioB  da  laa  ninaa  e 


raipectinaieiite  lisdeB.  Bata  pkno  lo  lavaMari  «I  InMleni 

4  •  Una  andBta  deacripelon  hccka  por  al  «tana  de  la  labar  jr 
del  oriadaro,  de  loa  dheiwa  miacralea  <|ua  lo  eoBatitajea ,  au  di- 
reeek»,  Inellnaeioo  j  potencia,  il  filara  de  loa  rtgolarea,  la  el»- 
•e  de  roeaa  en  qaa  se  eBcwbtre  y  demai  eiramoaaciai  Moeurtu 


i.'  y  últúao.  Laa  eoodieioDea  aeeldentalM  oie  dabaa  inpMMr- 
■e  «D  la  «PfHWaia»,  i  jaioie  del  iagenicre,  eontíondo  au  parecer 
aecrea  de  ella*  el  ieh  polftieo. 

Art.  81.  Reeludo  ea  el  mioiiUrio  da  Conereio,  Inatrocaea  7 
Obraa  páblieae  el  cipediente  original ,  j  aBpüada  ao  inatruecieB 
en  loa  ténnlDoa  qne  ae  juzgara  comnientea ,  te  dra  primero  á 
la  Junta  facnlbrtra  de  ansai,  r  dcipun  i  li  sección  de  oomercio, 
iiutraecion  y  ebru  pábKcas  ael  eontcjo  real ,  atgan  preftene  el 
art.  ñ,*  de  la  le7. 

Asf  la  aeeeion  como  la  Junta ,  erscwrta  cstat  eoosulias  con 
toda  la  brevedod  posible. 

Art.  6S.  Compfeta  la  ioamiceiOD  del  npedinte  lo  reíolteta  el 
minietro  de  Connercio ,  loatnicciaii  7  Ofarai  púbbcai. 

Contra  so  rcaolucion  poeds  la  parte  qae  te  eoniidere  agrtña* 
da  recurrir  al  eonaejo  real. 

SKCaON  SÉTIMA. 

Dt  la  eotteetion  y  »«  «mdldOnM.  Expedición  dtl  titulo  de  pro- 
piedad. 

Arl.  63.  Por  c1  bfL  3."  de  la  le;  de  11  de  abril  último  perte- 
nece al  Estado  la  propiedad  de  todas  I«  sustancias,  que  aon  ob* 
jeto  especial  d«  la  minería  ¡  7  no  ha7  dominio  particular  en  este 
ramo  que  no  dimane  de  concesión  becba  por  aquel,  7  en  bu  nom' 
bce  por  el  gobierno.  Por  tinto ,  nadie  podrá  explorar  ni  labrar 
minas,  aunque  sea  en  terreno  propio,  sino  préria  aquella  conce- 
sión por  los  trámites  qur  m  marcan  para  renOcarla ;  7  toda  mina, 
3ue  sin  «te  requisito  fuere  hallada  ó  lebrada  por  el  propietario 
el  terreno ,  podrá  ser  registrada  por  otro  rualquiera. 
Art.  64.  Si  la  resolución  fuere  concediendo  la  minst  se  comu- 
nicarán al  interesado  las  condiciones  de  la  concesión;  j  constan* 
do  su  aceptación  por  él  con  arreglo  al  art.  S.<>  de  Ja  ler ,  se  le  dará 
el  corres  pond  ira  te  titulo  de  propiedad.  Este  será  expedido  en  nom- 
bre de  S.  H.  la  reina ,  y  refreudado  por  el  ministro  de  Contereio, 
Instrucción  7  Obras  pubtioas,  eiteadíándose  conforme  al  modelo 
numero  9. 

Los  derecbes  de  eipedicion  del  titolo  serán  sesedta  reales  re- 
lien por  cada  pertenencia ,  con  mas  los  del  papel  de  ilustres  en 
que  se  ba  de  t — '~ 
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Art  9t.  S«  «pKBBrán  «n  «I  título  las  wsAetoBM  bajo  lu  etur- 
l«i  w  hiM  la  cotte«tfon.  Estas  eendieioDes  íob  gattanm  6  ae«l- 
(tflrtrin. 

La  eoDenton  m  ptiede  baetne  rino  em  IrIm  las  gmtenieti 
j  idniías,  á  laaor  ét  I»  dispuesto  en  la  lay,  oomprendtra  las  ae- 
cidoDlalM  qa«  eonvengaa  á  cada  caio  especial ,  de  entre  Im  que 
ae  expresen  eo  eate  r^slamenio. 

Art.  M.  Las  eondmoaes  generales ,  6  son  de  la  ley  é  del  mil- 
mo  reglamento. 

Lai  primeras  son  lis  siguíeotes: 

!.■  Obligación  de  beneficiar  ta  mina  conforme  á  las  reatas  del 
arte,  Bometiéadose  sus  dueños  ;  trabajadores  á  las  depohcfa  que 
señalen  ioi  reglamentos ,  legan  previene  el  art.  3i  de  la  ley. 

>.■  La  de  responder  de  lodos  los  daftos  j  perjuicios  que  por 
ocasión  de  la  eiplotacíon ,  puedan  sobrevenir  a  tercero ,  con  ar- 
reglo k  lo  djgpueeio  en  el  «rt.  14  de  la  tniama  ley.. 

8.*  La  de  resarcir  «I  minero,  en  el  caso  de  que  aproveche  la* 
aguas  halladas  dentro  de  su  mina,  los  daños  y  perjuicios i  que  por 
su  apuicíon,  conducción  i  incorporación  á  ríos,  arroyos  ó  at»- 
agüea  se  ocasionaren  á  t<rc«ro,  conforme  á  dicho  articulo. 

4.^  La  de  resarcir  también  k  bus  vecinos  los  perjuioiw  que  lea 
ocasionen  por  las  aguas  acamulsdas  en  sus  labores,  si  requerido, 
QO  las  achicare  en  el  tiempo  que  se  señale,  como  se  previene  en 
el  art.  16  de  la  ley. 

6.*  La  de  contribuir  en  raaon  del  beneficio  que  reeiba  por  ei 
desagüe  de  las  mioas  inmediatas,  y  por  las  galer/as  genenles  de 
desagüe  lí  de  transporte ,  cuando  con  autorización  del  gobierno  le 
abran  para  el  grupo  de  pertenencias,  ó  para  el  de  toda  la  comar- 
ca minera  donde  se  halle  situada  la  mina  emcrdida ,  coa  arreglo 
■I  mismo  articalo. 

S.*  La  de  dar  principio  i  los  trabajos  dentro  del  término  de 
seis  meses  de  ta  concesión  ,  ó  de  ocbo  si  esta  es  de  terrenos  anti- 
guos 6  escoriales ,  á  no  impedirlo  foerza  nuyor ,  como  se  dispone 
respecto  á  tas  misas  en  el  número  segundo  del  párrafo  último 
del  art.  34  de  la  ley ,  y  respecto  á  terreros  y  escoriales  es  el  nú- 
mero segundo  del  art.  31  de  la  raisnw. 

T,*  La  de  tener  ta  mina  6  escorial  poblados,  6  en  actividad 
lo  menos  con  cuatro  trabajadores  continuos  en  razan  de  cada  per- 
Unencia ,  conforme  á  los  artículos  33  v  SO  de  la  citada  ley. ' 

8.*  La  de  no  dejar  ta  mina  despoblada  por  cuatro  meses  con- 
secutivos, 'ni  oche  interrumpidos  en  el  trascuño  de  un  año,  a  no 
impedirlo  fuerza  mayor,  según  lo  determinado  en  el  número  ter- 
cero y  párrafo  último  del  art.  34  de  ta  misma  ley. 

9.*  SI  Is  concesión  es  de  terreros  ó  escoríales,  la  de  no  ínter-, 
rumpir  las  operaciones  del  beneficio  por  mas  de  dos  meses ,  no 
interviniendo  fueras  mayor,  con  arreglo  i  lo  dispuesto  en  el  nú- 
mero Urcero  del  art.  81  de  la  ley  mencionada. 

10.*  La  de  fwtiftcar  la  mina  en  eJ  tiempo  que  se  le  señale, 
cuando  por  mala  d^eccion  de  loa  trabajos  amenace  ruina,  a  no 
ser  que  lo  impida  fn«m  mayor,  como  ae  previene  en  el  núni.  4, 
y  purafe  úlbmo  del  art.  34  de  la  itf. 

II.*    La  de  no  düleultar  6  imposibilitar  el  otierior  aprovecha- 
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mienta  dd  núiunl,  pot  ana  «xplotaoioa  oodioiou,  Mgun  se  úe- 
tennina  ca  el  número  £  de  dietMi  artieplo. 

13.*  Lb  de  DO  suspender  los  trabajos  de  la  mina  eon  inin»^ 
•baiitfonartí,  aia  dar  antea  ooaocimiento  al  Jefe  poUtieo,  y  la  de 
d^ar  la  fortíficacHM  en  bnen  estado,  oon  anteglo  a  lo  diapaetto 
en  el  arL  3>  de  la  ley. 

18.*  Y  flualntente,  !■  de  satis&cer  por  la  minav  sus  prodne- 
toe  loa  impaestos  qua  establecen  ¿  establezcia  las  lercs,  eonbr- 
me  á  la  e.*  de  las  disposiciones  de  la  citada  ley,  llamadas  tran- 
siton'M. 

Las  condicioDes  generales  del  raglamaolo  son : 

1.*  La  de  establecer  las  obraa  necesarias  para  la*  seguridad  y 
salubridad  de  las  poblaciones  ó  de  los  obmos. 

listas  obras  serán  las  qa«  dlipsnga  el  Jefe  polflteo,  oyendo  al 
ÍDeeniero ;  y  en  caso  de  no  eeoiorraidad  de  los  empresarios ,  el 
gobierno,  oyendo  s  la  junta  faoultaÜTa  del  ramo. 

De  la  decisión  del  gobierno  en  estas  matmas ,  por  su  natura- 
leía,  no  ba  tugar  a  recurso. 

3.*  La  de  ejecutar  las  obraa,  que  en  los  términos  expresados 
en  la  anterior,  se  prescriban  como  necesarias  para  evitar  el  extra- 
vio de  las  aguas  y  de  los  riegos. 

Art.  67.  Además,  según  tas  circunstancias  particulares  de  la 
mina,  podrin  imponerse  alguna  6  algunas  de  las  condiciones  ac- 
cidentalps  siguientes : 

1.*  Obligación  de  poblar  la  mina  con  mayor  número  de  traba- 
jadores que  el  íeñaludo  en  el  art.  23  de  la  lev.  Solo  se  exigirá 
cuando  ta  mina  sea  de  un  objeto,  que  el  Eslaclo  necesite  para  su 
seguridad  y  defensa,  y  en  el  caso  de  que  lo  permitan  tas  labores, 
oiflo  el  informe  de  la  junta  fscultatlra. 

3.*  La  de  su&ir  la  jnterrencion  de  la  autoridad  militar  en  las 
misas  que  se  hallen  situadas  dentro  de  mil  y  quinientas  varas  de 
distancia  de  las  plazas  fuertes,  y  en  las  laborea  de  investigación, 
que  por  pozDS  ó  galerías  se  atu-an  con  permiso  del  ministro  de  la 
Guerra  dentro  de  la  misma  distancia  de  las  plazas  y  puntos  fbr- 
tiflcados. 

S.*  La  de  observar  las  prcTenciones  que  haga  el  jefe  político, 
oídos  los  ingenieros  de  camioos,  cuando  los  trabajos  de  las  minas 
se  ejecuten  deatro  de  la  zona  de  treinta  varas  h  cada  lado  de  las 
carreteras  ^  canales.  Sobre  estas  obras,  en  caso  de  no  conformi- 
dad del  mmero,  ae  observará  lo  prescrito  en  el  número  3°  del 
art.  66  de  este  reglamento. 

4.*  La  de  eotregar  en  loa  almacenes  del  Estado  el  azogoe  y  la 
sal,  que  eo  uso  del  derecho  que  les  confiera  el  art.  <>.■■  de  la  ley 
exploten  de  propósito,  ó  la  lai  que  encuentren  accidentalmente;  coya 
entrega  han  de  bacer  con  arreglo  al  mismo  artículo,  eo  tanto  aue 
dichas  objetos  continúen  estancados  á  tawr  de  la  Uecieoda  pábti- 
ca ,  veriDcándola  á  los  precios  y  coa  las  formalidades  que  se  esta- 
blezcan. 

5.*  La  de  admitir  la  interveocLon  qoe  oonvenga  á  la  Hacien- 
da establecer  en  estas  minas ,  de  efectos  estancados ,  jura  conci- 
'  liar  el  t-iereicio  de  la  industria  con  el  inceris  del  Estado. 

Art  68.  Hesistida  la  conceáon  por  no  admitir  alguna  d  algu- 
nas de  las  condiciones  generales  ó  acejdtntalea  el  registrador,  se 
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publicará  aii  ininadiaUmeDte  «a  la  Gae§ia,  t»  ei  BoUtín  o/ieM 
étl  DiiDÍiterío,  r  m  el  <l«  la  protiDciaan  que  u  hall«  lituada  ft 
mina,  6Xp«Mii<w  i»  condJeiOD  rabtMa. 

Si  en  nita  de  eata  pabHcaewn,  eualqaiera  otraemiMresa  ó  par- 
tículir  JuMhiutt  la  nln»  eos  U  aaiima  eon<fieion  reñiiida ,  ae  ini- 


Iruirá  ef  aaunto  del  modo  riff^att: 

I.*  Se  aoüeltará  por  ea«rito  dal  }efe  político ,  ntendiéodoaa  lai 
MBttcioow ,  r^tro  j  reagnardo  para  el  tDtereaado ,  pnranidoa 
en  el  «L  $.■ 

S.*  St  Mnuiieará  eopía  del  aaerlto  a)  eonoeaíoaario  vae  raaia- 
tid  la  nodieioo,  para  qoe  en  el  pradio  Idraino  de  qnioea  diaa 
lartñfitñ  ai  debite  de  la  eontradioeton  i  la  eondiiriin  6  oMdiet*' 
ut  rwhliiai ,  A  del  daeebo  á  la  prefareiieia  qse  le  eonoede  la 
lev.  Si  no  eontMtare  daotro  de  «ata  tírmiao ,  ni  slleneio  ■«  entao- 
derá  dariMiaotaiito  del  daretto. 

>.•  Redbidí  la  eonteatirioB  dal  eoaeealourio ,  é  tranacnriMo  el 
Bxpiwado  táraiino  alo  darla,  el  J^  pdltieo  rearitiri  e«n  la  in- 
CaroM  el  aipadlcBla  al  idaliln)  de  CoiMrcio ,  Inatraeciaii  t  Obraa 
pábUcaa  pan  qae  ae  raauel*a  aeercí  de  la  eoateaiMioD  dti  aueva 
Mlleitantr,  - 

SKCam  OCTATA. 

De  la  tontt  dé  fOMsUm. 

Art.  ttt.  Expedido  el  título  de  propiedad ,  aeudiri  et  interesa- 
do al  jabpoIltKO.axpooieDdo  haberlo  reeibido ,  y  aalieitando  qua 
ea  tu  firtud  le  le  ¿é  poiealon  da  la  iaÍDa.  Ette  acto  M^jecutari 
en  la  forisa  siguiente : 

l.o  Se  «tara  t  loe  dueños  ó  repreaeotaatea  de  lai  mina*  co- 
Uodaotei ,  il  lai  hubiera ,  coa  tres  diai  de  aaticipaeiea  para  que 
puedan  pmeDdarlo. 

Eita  ütacioa  comprendere  la  demarcacioB  de  loa  h'uites  de  la 
mina ,  de  que  ae  ra  a  dar  poaeiioa,  para  lo  cual  ae  arreglara  al 
modelo  núm.  10. 

3.*  El  dia  y  bora  aeñaUdoa  se  ^arin  deOnitiTameuto.  loa  mo- 
jones de  la  pertenraeia,  que  el  interesado  tendrá  al  abeto  prepa- 
rados ,  colocándole*  predMineste  en  loa  mismos  ponto*  en  que 
te  encuentren  la*  estacas  poesías  al  hacer  la  demarcación. 

S:*  En  seauida  ae  pondrá  al  coaeosionaría  en  posesión  de  la 
mina  con  tooss  Us  foñnalidades  legilee: 

4.*  Se  nteadéra  una  dilinoncia,  en  que  conste  el  acto,  fir- 
mada poT  el  interesado  j  demát  eoncurrentes ,  autorizada  por  es- 
cribano. 

Art.  TO.  Una  ves  fijados  loa  mojones  eon  la  solemnidad  pres- 
crita en  el  artieolo  anterior,  no  pueden  mudarae  sin  preño  ezpe- 
dienU  público  aprobido  por  el  miaii|prio  de  Comercio,  lastrae- 
eion  j  Obraa  páblleai ,  y  loi  coDcesionaríos  eetan  obligados  á  con- 
servarlos siemjira  en  pie  ?  bien  viñbies,  bajo  la  pena  de  una  mul- 
ta de  euatrocientot  a  mil  reales. 
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Ari.  ti.  CMido  la  eoMMlM  ^  «m  «iu  wiprwiát  4m  4 
mu  rwMon<i»«  7**  iaUnaad* ,  «Haéo  del  dWMbo  «h  k  ■■■• 
Brn  el  art.  13  da  la  ley,  pretenda  di*idirlu,  lo  aaTuMaTt  áA 
¡th  mIMo»!  %iám  pediM  iuhnna  I  n  i*s«BÍ«f«t  raBftiendQ  m 
■egnUa  ea«  el  taya  «I  eifadiaoli  al  mlaliliria  de  Oaawraio,  Iiw 
trtiMiao  f  Cttma  páblirai.  Eiltt  en  aa  vim ,,  7  eoiftphNaada  w 
(■Urueeioa,  li  tocraym  Mouaila,  «MWirtan  i>  aefMia  auto* 
riwoiM  pwa  la  dlmi»a  aaliritada. 

Art.  73.    Pan  eomplir  el  art  il  da  It  ley,  Honpn  4M  «mp» 
doa  d  BMa  perteoeaeiae  ha**  «*  «ipaai*  «m  !«■§•  ai  ■«!• 
MperBeia  reetaMolar  Igual  *  bhmt  «aa  laa  daa  Mcfrta 
da  la  cxtaMiaa  M  UM  pacíaoeMia  Driiairi*>  aa  ftraaará  j 


caderí  tina  Bnera  pertaaeoela  hafcifila  «aic*  Im  aaÜeilat  Si  oa 
liubtere  quicD.ls  [mtenda,  á  «I  eapacio  ñiere  menor,  aa  U¡u- 
dicara  coma  demiefa  á  loa  ducñoi  de  laa  mlnac  colindaotei ,  en 
proporción  i    lu  Iídcm  de  ooniaala. 

Art.  71.  Ho  podrt  por  tanto  aifjudicBrae  toda  la  dematta  i  on 
eolindinte ,  >ua  coando  éi  lolo  la  pida ,  tln  noUfiracion  adniaia- 
Iritiva  de  la  lolieitad  á  fOl  dmat ,  y  lu  rtnuneia  t^imt  á  tá- 
cita ,  por  dejar  paur  diea  días  ain  dar  cont^itaeion.  Toda  renun- 
cia pmial  ae  cntaiderá  béPhi  en  fttat  dal  aolldtaata  de  la  de> 
naaia,  con  tal  que  el  temmo  4M  í  ifml  tomu^da  tenja  l(- 
neaa  ae  ¿ootaeto  eon  iq  pmatieMil. 

Art.  74.  Loa  tramitei  qne  la  ban  da  aagulr  ^N  la  •Olleinid  v 
■djodíeaciitfi  por  dematfa  toa  lai  ilgalenisa : 

l.«  PeliefoB  por  ewrlu)  t)  jcflt  p«Ktieo,  rq;fitro  y  reguardo 
coa  arreglo  al  arL  8.° 

S.*  HbtilIrMioQ  adfntDiftrailta  cM  «I  témifDo  de  dlíz  días  á 
loi  dnaAoe  de  lai  mhiaa  wliAlaiitef «  iirtertáadoib  ademai  ea  el 
Bobtín  o/lctol  de  la  proTlocla  dd  edicto  anonciaBdo  la  leliefiad, 
j>  recordando  dielia  Urmlao,  para  qne  dentro  del  atluBo  tioaettrra 
aquel  i  qolan  latereae. 

•."  Tranaaiiridoa  loi  diez  din  deafnm  de  la  BotíBeáeied,  en 
(1  qoe'al  efecto  rie  lefisTare,  ctn  dtaciOB  de  tddOalM  aitürantea 
á  la  dmiasfa ,  aa  (ngetilcro  t*^Ucari,  da  orden  M  leh  boUtieo, 
el  reoonociinlento.  SI  reiultare  de  é\  qne  eon  arwgln  I  la  1er  debe 
conecdene  aqaetla ,  la  dhrMIri  entra  )«■  miiui  eoUndantel  en  pro- 
pordM  de  lai  IftmH  de  contacto ,  f  teniendo  en  eumta  lo  día- 

£u«8to  en  el  art.  79  de  eate  reglamento,  aeñaláadose  con  Mtaeaa 
[el  tWbleí  loa  tímitñ  it  ewlb  perteneneli. 
.    4.*    VerUeado  eMa  ae  extendari  una  ^fillgencla  M  (fue  n(  eona- 
**    *->'"'i  por  el  ing«iricr»  j  loa  eotieurrentea,  y  autodluda  por 


1^  legnMa  al  ingealera  remlliri  el  eipediMte  cotí  n  in> 

forme  al  jefe  potilico ,  r  este  lo  e\ti»tk  af  ministro  da  CoAnreio, 

Inatruecloa  j  Obras  publicas  pira  in  resolucioa ,  eontra  lo  cual 

paede  racurrírse  anta  el  eonsii|o  real.  ' 

6.*    {^cedida  la  demuls ,  ai  las  mioss  que  tuvieren  derecho 
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i  rilo  ne  estUTieses  todu ,  6  alguna  de  <tlw ,  dennwadaí  toda^ 
Wa ,  )s  pirtt  qne  feíya  de  aerecerln  por  demaala  le  comprende- 
ri  en  aus  respeetÍTM  demamefoaea,  tudéndoae  moiclan  de  «ata 
afrraHtoBeia  «b  lu  WfKDciu  de  Ih  mlfoiu ,  j  eona^indoae 
ei  «1  iJtnIo  ét  pTOpiedad  enaado  •«  expfd>, 

7.*  K  lot  dimet  d«  intaaa  j»  antcnonnente  eoneedfdaa  ae  ef 
pedirin  noerot  tJMos  de  propiedad  de  laa  pertcnendaa ,  y  «e  dari 
U  potuáom  de  U  deniaafa  en  tot  Mnainos  prereoidos  ea  loa  ar- 
tíeuloa  M  jr  M. 

Art.  fe  Lai  emieerioBea  4e  pertancDCiat  de  mine*  ae  anmieía- 
ráa  «B  la  CcmTc  ,  tñ  el  Boletín  ffielul  del  niniateris  }  ni  el  de 


CUmJLO  TI. 

DI  LÉi  uiout  T  étmfnlXA^/uno  u  íu  uitta, 

ntaOX  MIUEBA. 

De  itu  t^BU  jw  te  encontraren  rn  ¡at  mtiuu. 

Art.  Te.  Ti>j>wptedadje  )■■  ag«H  Mleda*  «antro  da  au  mina 
eoireyo*»  al  weéo  dat  tenrmo,  aogn  la  tegkiachw  «man ;  oíaa 
el  4e  ta  miaa  MdM  Mrndumbt*  Mfcro  elUa  para  tn  ipttmeha- 
miento  en  cuanto  laa  neeeeile  pan  tedoe  loa  nana  de  tt  «XpMa* 
cioB  aiientna  eaté  «■  la  poaaaian  do  la  ntea.  Todo  para  campli* 
miento  de  lo  fw  le  pnvieM  a  «I  art.  14  4e  la  Hj,  «m  laa  obli- 
gaoáonai  aita  japona. 

Si  el  iumAo  <U1  terraM  tialan  da  afiaTeobar  Ua  aobrantea  qo« 
ao  ea  apUqnea  á  laa  naaa  4a  la  eiplonatan ,  iu  «brea  Meeaanaa 
par»  «lio  aeran  de  au  ombi». 

Art'  77.  Cuando  la  anarieie»  de  iaa  agsae,  aa  «oaduoeioD  é 
ineorporañon  i  loa  rio*  j>  «nayai,  4  an  asuffiBÍBCiea  en  laa  la- 
borra  de  una  q|Ba  puedan  oeaiioiur  pojaieioi,  qu«  ">  «nmnii. 
mienta  da  loa  artfanloe  14  r  1»  4a  U  lar  be  de  ii 

minwo,  oljrfi  polítiea,  ajreM» ■  na  iapnlera,  Ion  , 

de  «ocio,  bien  a  petiekn  4«  paru,  para  t|na  ka  aafaiqae  á  e*iM~ 
al  peli^.  «jeealanda  liiabraa  al  afaato  Boaaaeiiai  4ntro  4et  tér- 
mino qiM  lo  aeñala. 

Si  Bo  t«  bideae  el  minero ,  «demae  del  reaarcimiento  do  dafioa, 
el  jefe  aoUtico  t  MMada  4«  la  beuUad  ooaeedida  en  el  art.  si  de 
la  lejr,  lo  faapeMtá  eepu  la  Hratodad  da  aqneUaa  aaa  mulla  de 
euatroclentoo  i  mil  realee^  f  el  doUe  en  cato  do  reiaeidtntla. 


Art.  7S.    El  aonotiawlaat»  da  laa  enealiaMa  aobre  apredo  i  i¡ 
elart.  it  ( 

.  -, ,  —  __- eorreeaoBdo  á  Im  tribanaleí  c 

Íleo  por  kM  tránitea  eetakiaeidoe  ea  d  pamfe  primera  del  i 


demníaaeion  do  perjulcÍGa,  en  loe  caeoa  qne  marca 


la  le;,  no  hahieodo  «reaimHBto,  eorreeaoBdo  á  Im  tribanaleí  «• 

TÍlea  por  Ir"  *-^— '• —  — ..vi-^j^  ..  j  _._^  — i j-i  — 

tícolo  19. 


«ECCHMf  UCONDA. 

Dt  lat  galeriat  ftneraUM  de  itiagúe  ó  it  tn*$porU  y  de  taM«' 

tígaelon. 

Art  79.    Cnanda  nn  partiealar  é  una  em^Rvaa  detM  abrir  gala- 

ffu  genereiea  de  desagua  6  d«  toeiaporta  para  nn  pupo  de  perte- 
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BcnciM ,  ó  piTB  )■■  de  tod«  ana  eonurca  niaua ,  h  oteentrán 
para  el  cumpliminto  del  citado  arL  is  de  U  ley «  loi  trimite*  si- 
guientei; 

1.*  Se  lolidtari  del  jafe  político  por  eaerilo  la  autoríueiOB  para 
abrir  dittbu  calerías,  acomuñando  al  traudo,  unproycBtoy  pr*- 
Hipucito  df  tallado  de  lai  «ona,  j  uúm  maBoria  eo  qiw  le  amlí ' 
cea  Mtofl  trabajo! ,  fttfnuBdo  adetUaa  uo  cilculo  da  ana  veatajaa. 
Este  proj^ecto  j  memoria  han  de  eiUr  redaeUdoi  j  auieriioa  por 
UD  ingeniero. 

a.*  El  jefe  político ,  admitida  la  aolicibid ,  mandará  insertar  por 
tres  wcei  un  Miele  en  el  BoltH»  oficifU ,  anunoiando  «1  pco;ecl«, 
expresando  que  la  memoria,  pluoi  y  preaupuestoa «  ee  bailan  ui 
la  secretarla  del  gobierno  polftieo  para  que  pueda  examinarlos  In- 
do el  que  quien,  dentro  de  un  lemtinn  que  leñalará,  j  qne  no 
habrá  ae  pasar  de  treinta  dias ;  durante  loa  cuales  se  admitirán  to- 
das las  oposicieoei  911a  Mnealan  las  daeñaa  é  intensados  "n  >■ 
comarca  minera  á  quienes  afecta  la  obra ,  o  sns  representantes. 
"     '  uno  plan  se  admitirá  toda  propueata  de  refo 

ijecto ,  iioe  presentare  cualquma. 

irá  administrativa  mente  el  proyecto  á  loa  dueños  da 


Dentro  del  mismo  plan  se  admitirá  toda  propueata  de  reforma  6 
itquiMa 

-        proyecti 

6  camarea ,  para  loa  cuales  se  trata  de  abrir 


mejora  en  el  proyecto ,  que  presentare 
>.•    &e  notiHcará  adr   -■ ' 


la  gaiarfa  general  de  traniporte  Á  desagua  para  wm  dentro  det  so 
rao  término  concurran  k  ex^Dinarlo,  y  exponerlo  que e(Ki*ea|a á 
su  derecho. 

4.'  Transcurrido  el  término,  con  vfela  de  las  eonteaiaeiones  ú 
apmieionea,  il  lai  huUere,  y  de  las  propuestas  presentadas,  inibrna- 
ra  un  ingeniero ,  previo  el  oportuno  reeonoeirntento  del  terrena.  En 
este  ioforme  ae  analinrán  lu  opoiMones ,  te  exi 

de  candil  arlas  en  lo  poailrie,  y  " — ' ' " 

bre  el  proyecto  presentado,  si  fi _  ..     

rezca  la  preferanda,  si  ñiasen  Tsrloa ,  eitableeiendo  tas  condiciones 
con  qne  deba  haeene  la  concesión  de  la  propuesta  qne  reaeltara 
preCnrible.  • 

5;"  En  tatoida  al  Jefe  político,  oido  el  eensejo  pro*indBl ,  ele- 
vará eon  sn  «etainan  el  espediente  al  ministerio  de  Comereio,  Ins- 
troedoa  y  Obraa  públteas ,  par  tí  enal ,  oída  la  Junta  Aeollativa 
del  ramo ,  ooniplataiMlo  la  instmecion  dd  annto  en  cnajqniera  otra 
manera ,  ti  lo  creyere  neeeurio ,  se  resolverá  sobre  la  auloriaacian 
pedida. 

6.*  En  día  se  expresarán  las  condicionea  bajo  las  enales  se  ecn- 
cede,  que  sa  fljarin  con  arreglo  i  lo  queso  ettaMaeerá  en  los  ar- 
tículos dgnientas;  ■ 

T.*  Contra  la  reaohKion  dd  ministro  podrá  rccurrine  ante  el 
eonsijo  real. 

Art.  so.  Quedando  Arme  la  coneesion,  eon  arrq^  at  art.  |( 
de  la  ley ,  loa  dnefios  de  las  minas  á  quienes  interese  -la  galería 
general  de  deaa^Oe  y  transporte ,  no  solo  eatan  obligados  á  conien- 
tir  sus  obras ,  sino  ¿  sufragar  sos  gastos  en  raioo  det  benefldo  que 
hayan  recibido  6  recibleñn  en  adelante  ,  continuando  aus  is> 
boros. 

Art.  SI.  Lss  dimensiones  de  an  poso  principal  de  deaagike  en 
qile  se  establescan  laa  máquinas  ó  aparatos  al  effcto,  no  podrán 
exceder  dd  máximuot  de  veintacuatro  piac  de  largo  y  dici  de  aff- 
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dw  1  lin  «MtH  el  gra«n  d«  li  raampoitaria  dcMro  de  diebo  má- 
limum.  Estu  dineniiaMt  le  flJiraB  «D  mda  etw  particulir.  Li 
labor  del  pou  será  MH|regl>  ({eneral  perfeetamrnte  a  plome  á  T«r- 
tieal ,  i  DO  ser  qae  le  oeooomfa  ;  el  VMBtimieDto  del  dueño  de  la 
perteoeneia  n  qae  le  eitableaea,  exijiwen  que  sea  ¡ncliaado. 

Art.  89.  Lai  dimenaunes  de  una  lumbrera  para  dar  veotilicioo 
á  golf  rías  de  deaagüe,  do  esceJeraD  drl  méiimum  de  diez  piei  da 
larfto  y  aeis  de  aacbo,  sio  ewtar  con  (|  mamposterfa  ó  fntivacion, 
deatp)  de  eojo  maumum  la  Kma  \n  de  cada  cato  partieulat.. 
Reapecto  de  m  direecwD  rejira  lo  diipueato  en  el  artículo  ante* 
cior. 

Art.  81.  Ed  lai  niariat  da  d«Mgfle ,  va  an  qua  partai  de  os 
aitio  á  prop^aito  en  la  auperficie ,  6  ja  del  ioterior  de  un  poso  pifah 
aipal  de  daeagtte ,  el  niximni  de  la  títan  aeré  de  oiwe  pi&  ea 
ka  itatetfat  aeodllM  de  eineo  |riei  ir  aaehsn.  Laa  galerías  doUn, 
enaDdo  eon* enga  eatableeerlaa ,  leadr^n  por  núudtmm  telo  oeho 
IM*a  de  alto  eon  doea  de  aDcbo,  lleraodo  en  Ul  eaao  <am  aam  di- 
«ÍMMio  da  dea  piaa  de  grueso.  Betas  dioieBsioBea  le  antieodan  da 
luz,  y  eiti  emnar  al  graeso  de  la  manmosteHa  6  «itífaetoa,  para 
romprf  nden  hw  espadoa  para  al  cgrao  del  spia  j  del  aire. 

Art.  W.  El  dennivel  oe  laa  ga'erfas  ktI  rl  neeeiaT'o  para  qw 
M  haya  aataneamieoto  de  Isa  aguas.  Cuande  tn  una  wviarea  de 
deauoe  general  haya  laborea  de  dia&vM  ib»  profiíodo  que  el  ni- 
fM  de  laa  calvfaa  d«  delagte,  eataa  flerarán  euaetaa  impemiw* 
blrs  dé  labloB,  doade  el  in^Biera  lo  estime  nceeasrio  para  evitar 
la  flitracion. 

Art.  85.  I.as  ípeeaa  de  limpia  y  las  jaeditl»  preTeiit'rvas.  para 
qse  M  Tayaa  indebidaiDeBtfl  estombces  y  fango  á  laa  .galerías  y 
nlqataai  de  deaagtte ,  ae  preaolbíráB  en  eada  caao  particular.     . 

Art.  86.    Si  las  esqireMt  partícnlareB  de  urinal  deaaaa  aprOTa- 

ehar  las  obm  seneraM  de  dessgM —  "^ —  

Bifa  lua  niBeraleí  y 
la  de  desagM  aebn 
ca  de  laa  eommieacfoMS  para  fañKlar  la  Taniu 

Art  87.  St  la  mai  eeoMmiea  proieeaoon  de  lai  obras  de  da- 
ttglK  exijiere  las  mencioiudaa  eomnKÍeaeéMes  pan  la  TentilMitB 
ó  para  la  esiraeeiw  de  eaeombraa ,  fs  ettaUaceraB  om  laa  dimM- 
sfOBoa  mu  radaeidUqiia  eanveona,  á  J«iei»del  i^genirro. 

Art.  88.  S  una  empreBS  de  desagSe  deja  de  llenar  su  •bjelo. 
ó  falta  k  nns  de  la*  elanaolas  eipreaadaa  cb  so  aeU  de  autoriaa- 
eioB,  qneda  sujeta  á  denniMio  eona  eualqsiara  otra  mina  partí- 
colar ,  ed  que  no  se  cumple  la  ley  á  alguna  da  los  eendieioaes  d* 


voun  6  galería)  generales  de  inrestlgacioa,'  lo  sollcitaiin  del  ¡tU 
■Iftiea,  acompañando  s  la  lolicit^d  tin  plano  topOftrMco  y  geo- 
lógico del  teireno  ^ue  se  proponm  alraTesir ;  y  en  el  caio  de  que 
PSM  DDT  nerlenqpeías  ya  concedidas ,  el  consentimiento  por  ncñ» 
duefios  de  estas ,  el  cual  «s  indispensable  leguD  el  art.  18 


n  particular  6  una  empresa  desearen  abrir  soca- 

jCDcrales  de  i 
«inpai 
teiTen< 
íflenq 

de  la  ley. 

Por  tanto,  cuando  este  requisito  no  acompañe  á  lai  lolicitndn, 
ño  se  les  dará  curso. 

El  eipediente  i^irá  les  demás  tromlt»  preuritoi  en  el  art.  79 
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para  \u  MMniawM  4«  «uteríMtiM  pan  el  nuMmímíMo  4<  »• 
lerfa»  de  4«M«aa  «  tr«m>«e(e. 

SKCICm  T^£BBA. 

De  hu  labortí  ie  tat  miiitmi. 

■  Art.  90  Debiendo  bfUiActtne  be  mtoM  ewftame  a  lasreglBi 
del  arte,  •ef(<"i  pmeríbe  el  art.  u  de  h  iejp,  eatto  «ut  duMlni 
obKndoa  k  tenerlai  limpUe ,  desagindn ,  ««BniidM  y  Un  tartj- 
Gcadas,  bajo  la  multa  de  cuatrocientos  i  doa  mil  reaire ,  jr  el  d»- 
bl«  ai  bnbfeie  rtineideMia ,  y  «I  reaaaeiwleta  tu  toda  cmd  de 
daihu  j  perhiieioe. 

kñ.  <ji.  Paca  no  lam»  del»^  ■MfHnieata  el  vafeale  atl». 
rtor ,  ;  ■•  obaerMa  tedas  laa  dia^MialBaaa  det  St  de  la  lar  ]t  loe 
reBlamealoa  «at  nmo ,  loe  ingCBíerM  de  auna  rlerceria  nu  «iji> 
leeeia  inoiodiMa  aebre  eatae,^aJD  b  autoridad  M  iriia  polfliee,  f 
bien  ba}o  de  tHa ,  y  t>  de  Ibb  JaCu  airilaa  j>  ainkdaa  aa  »ub 
a  rtapeetiace,  la  ^ú  aoewpeaoe  »  laa  nasoe  de  poHafa,  u- 
luMdad  f  aagaridad  m  laa  BiasasL 

Art.  M.  La  aatoifdad  loca) ,  par*  dietar  alpiiia  diapoaleioD  so- 
bre «ate  esrtlsular ,  habrí  de  mr  al  ÍBf¡eMera ,  it  U  kmere.  ftio 
podri  bajo  su  FosponiabiHdad  acuntae  de  an  diatAma* ,  dando 
eaeota  tnmedJataneBM  al  }eb  politiee.  Lo  ntaia*  barí  este  co  su 
eaa«  respeetivaansBla ,  eonannieáedela  al  ndiistso  de  Cmockío,  Ins- 
tniccioo  r  Obras  públieai. 

Art.  91.  Un  ¡DiMiiare  riiitará  cada  naiiM  al  ncaní  dm  tsi  al 
año,  para  rxanaiaar  sa  eclMle.  y  la  diapeaieiok  ji  ar «cMsd  de  loa 
lrabajos.'EI  Inseaien  ^iw  praeUvM  l«  iWta,  daná  lo»  éaaftaa 
de  laa  mlnai  6  sna  aasargadae ,  laa  ¡natraeataaaa  aae  aoDil^roaaB- 
vaaientes  para  la  MMjer  dvweies  de  laa lahwea.  Bipnaaiálaade- 
feetaM  qM  ebaerve,  j  la»  nedioa  de  eewgjalea,  >— yaioáotoáe 
ai  ooDodmieBte  da(  jefe  poUtiao  pata  faa  okllgM  á  laaéi  aflea  da 
las  miaaa  á  ejaeotaa  aoa  praraBoioDM,  bejo  la  Birib  eaieapea. 
diente,  oen  araaglo  al  ar«i  31  de  la  ley,  -  ■'— *—  ■*-  —  "— 

■  Art.  94.    " — "    -^-  ' ' '^ 


)  todaa  las  om  kideca.  Además,  de  eada  na*  aataádtai  rCirT 
mars  aoM  en  sTübt»  gaa,  ^  eüaato  tandri  d  duate  de  la  a^  ¿ 
so  eaeargado ,  haetéoévia  cnataa  ea  afoaw  al  eatado  dai  la  4a- 
boMs,  lai  obaeaeaafoim  «e  Miara  fceebo. aobea taa adw a  y  lea 
inilniceionea  ipM  dtoaa.  Flnnaaa  iae>biaB  *1  acta,  ea  diaboe  lihro» 
el  daeño  6  encargado  da  la  mina,  en  paaete  de  haUíaels  coatn- 
nieado  lai  referidas  instrucción e*. 

Art.  9£.  £l  objeto  4e  aatoi  libron  dpblent  n  la  eenprohaciov  de 
que  al  fwn|taláTa  y  el  mÍDerq  cu"»?'»)  raspectJTamtllte  sut  ol^Ii- 
ñcionea,  á-  ciVüa  ofíBetv  el  jefe  ^litm  podrl  eiamlaKlcia  euauo 
E)  eatinie  coafenicnte.  * 

Art.  90.  El  iniuaiaca  empnsrá  siempre  so  visita.  evoiio»do 
ii  han  «do  cumpUois  lu  diaposiciooes  qne  dictó  an  la  aaterior.  El 
resultado  de  este  «amen  constari  co  el  acta  y  en  los  dos  libnís 
de  risita.  Sí  apareciere  ne^Ügencia  ú  omiaion ,  dará  eaenta  iinna- 
diatamente  at  jrfe  político.  Después  proseguirá  la  risita  en  la  for- 
ana marcada  ea  loa  artfeuloa  anteriores. 
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ArL  «T.    En  Im  qMhs  de  bneQeio  no  h  pQJrá  iappviliQMr 

al  Mcrtlo  4ft  tM  pm«aÍP>>M>tM  qur  h  wuilMn ;  vm  si  lo^  dii«- 

laa  iulr«eoI<nu«  im  JiH«a»  «UTeqiemai. 

L«  •utarid«4  puHüei  y  wi  «culei  V  iplerrcwlr*  es  «tot  ei- 
taUemmiailw  dno  por  caou  JiuUSc«4a  4n  il|iilirldA4  g  ór^e*  pv- 
Uiea ,  iMJo  ni  TMponubilidad, 

Ari.  M.  Adamai  de  Im  tlifUi  anoslea.  »a  ajeeutarás  en  cnaU 
qaier  tienpa ,  j  con  lai  mkeaat  fonnaÜdadea ,  laa  que  «eao  neee* 
aaríaa ,  aiempre  que  el  ingeDiera  lo  crea  conTeoieate  ,  6  lo  diapoo- 
ga  el  jrfe  polfüeo,  de  oflci»  6  A  petMoa  de  parte. 

CA^mJLO  YII. 
Ol  LOa  CAiW  Ht  Qf  1  n  mhu»  aa  «■mikba.b  db  u*  hhus. 


Art.  M.  Siendo  deber  d(l  mo^tñpntiia  <le  nna  mina  d^olver- 
It  aJa  det^oro  al  Eitado  citando  iiq  le  ooiivépita  coatinuar  fn  ex- 
plotación, ae  «Iwervaráii  p!ir^  fl  s^apdo^o  iai  dbpoafiáoqci  ^ 
guieotn: 

I.*  El  ÍQtereaado,  lo  pondrá  ei^eonoehqieQtodelJeft  polítlc<;q»a 
quince  diai  da  andcipacioD ,  pnr  medio  de  una  aqlieitud,  ftipdada 
M  loa  mo^TOi  gqd  v«qa  Bva  el  sl^odDno.  Kxpreaart  en  ella  »i,ha 
cnidade  d;  hac^  cejqr  tofla^  la|  vtcñ  de  h  mina ,  eicrptq  la  da 
cntraAi ,  jf  la  acompañará  ron  el  ptaoo  Interior  de  la  miíma. 

3.*  W  jefe  político  Bcujará  liñ  deinora  el  recibo  de  cafe  %ieíio 
fm  reagnardo  det  tnteráadQ. 

a.*  En  a^giqá  dispoivdrá  qoe  d^  En|^fero  reeopoica  ifiiii«dí| tí- 
mente la  mina ,  é  Inoirine  soDre  la  exactitud  d^l  plajDO  ^y  i^  tq| 
hecboi  oae  expresa  el  párrafo  primara. 

4.'  s  no  n-aultaren  estoa  etimpiidoi.  le  ejeeutarin  I^a  ob^i 
«^msiigiiientea  á  costa  del  eiptorsoor,  n  por  aii  culpa  se  b^l^tere 
hecho  necesario  el  abandopo.  Por  eue^ita  ^  miiinpie.cenr))  ;am- 
blen  Ea  entrada  de.  la  niipa. 

5.*  En  lecnida  dispóndJFJ  al  J,eíi|polflíeaiineaeaDuncie4  a|>ui- 
dono  en  ct  Boletín  afiflal ,  eon  el  ihleió  m  <me.  otra  éqipiresá  ó 
particnlar  puedan  solicitar  la  perteofnCiá^ 

ArL  too.  El  dueño  d«  una  lai^  qoe  suspenda  los  trabajos  con 
ánimo  da  abandQtisrla  ■  sin  cumplir  con  el  requisito  del  prétió  avi- 
ao ,  incurre  eon  arreglo  i  la  ley ,  arl.  39 1  en  la  multa  de  oustrO' 
'Cientos  íi  dof  ipil  reajj^j,  t  sert  reqionsáble  de  todos  losdiSoír 
peijuicios  que  la  suspensión  de  loa  trabaos  ocviopo  i  b*  mitm^ 
pertenencias  mineras  ij  á  ón  tercos,  j  «el  pa¿>  de  los  impuéstoa 
que  se  deTengaran  basta  qua  ^e  dtclara  legahntíite  el  abandoleo. 

Art.  tOI.  lnm,eBf|tament«  qoe  por  avíM  de  un  ingóiicro ,  ó  de 
alguna  autoridad  d  ninrionarío ,  draanciq  de  parte,  o  por  otro  mo- 
tÍTD  cualquiera ,  llegue  á  noticia  del  jefe  político  el  alandono  de 
una  mina  ú  oftelna  de  beneficio,  6  pertenencia  de  escoríales,  s)n 
baberfe  cumplido  eon  el  requisito  del  prívio  aviso,  dispondrá  que 
■a  ejoenic  al  reeoaocíoieato  prevenido  en  el  párrafo  9.'>  del  arU- 
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euto  90,  j  por  el  ioforme  qiu  dj  el  InMDiero  bara  la  declarados^ 
oOdal  de  •Hadono,  eiijiendf  si  que  le  nizo  la  respomabilídad  en' 
la  forma  prevenida  en  el  párrafo  4.'  del  citada  srt.  99.  En  cim 
de  que  eootradijeM  ti  intereaedo  el  heot»  del  abandooo ,  ee  ae< 
fcnira  el  espediráte  por  loe  trifnltes  que  le  marees  para  loi  de  ea- 
dneidad  de  laa  peneneneiee  minerat. 

8RCCI0N  SKfiONDA. 

Dt  tot  datVHciot. 

ArL  tos.  Cuando  un  oonersionirio  de  minai  incurra  en  algu- 
no de  los  cinco  caioe  expreíados  en  el  art.  14  de  Ja  le; ,  ,por  \oi 
•ualee^  >e  pierde  el  dereehe  a  ana  mina ,  el  J«fe  político ,  ó  de  ofi- 
cio,  ó  por  denuncio  de  parte-,  hará  la  declaración  de  caducidad  de 
la  coneeiion ,  por  loa  trámltei  eataUeeidot  en  el  art.  30  del  regla- 
mentó. 

Art.  103.  Cosndo  le  preiente  un  denuncio  de  una  perlencnria, 
ademas  de  loa  meneionidoi  iriimitei ,  le  obaervarán  los  siguientes: 

1  .■  £a  el  escrito  de  denuncio  se  expresarán  el  nombre  j  lilua- 
cion  de  la  mina,  el  de  ius  dueños  j  rriideocía,  y  el  caso  del 
art.  34  de  la  ley  en  que  se  encuentran  comprendidos ,  todo  eoa 
arreglo  al  modelo  núm.  ti. 

3.*  Se  hará  la  anotación  del  regiitro ,  j  se  dará  el  resguardo  que 
previene  el  art.  S.* 

1.0  Se  comunicará  por  notffleacion  administrstira  oopia  del  es- 
crito de  denuncio  al  conceaionaHo  da  la  mina ,  para  ^ue  alcgOe 
lo  que  tenga  por  cooTeniente. 

4.°  Si  contradijere  loi  hechos  que  sesión,  el  ¡efe  nolftieo, 
oomisionando  li  un  ÍD|[eniero,  tomará  conocimiento  de  elloe.  Tai 
erejrere  el  jefa  deber  insistir,  el  asunto  será  coatencieao-adminis- 
tratÍTO ,  Tentilándose  en  el  conato  pronacial  entze  la  administra- 
ción y  el  eomiiionedo,  en  la  forma  prevenida  cu  el  art.  W,  pár- 
rafo 4.» 

En  este  juicio  no  puede  ler  parte  el  deouncianu .  á  quien  na 
ae  ofende  ningún  derecho ,  hasta  'que ,  declarada  la  caducidad,  no 
ae  le  admita  el  registro  de  la  asina  que  denuncíj. 

S.*  Sin  embargo  t  cuando  el  jefe  poUtíoo  deaeatimare  el  duiun- 
«io,  el  denunciante  podri  recurrir  al  ministro. 

<.o  Declarada  la  caducidad  por  el  Jefe  poUtioo  sin  oposición,  ó 
eonfirmada  por  aentencía  ejecutoriada ,  se  avisará  al  denunciante, 
para  que  solicite  dentro  del  preciso  término  de  SO  diai,  ú  eonr 
cesión  de  la  mina  caducada. 

7.*  SI  no  quisiere  solicitarla ,  se  anunciará  la  caducidad  eo  «J 
Bcittin  ojícm  de  la  ¡voTincia ,  para  que  puedan  pedirla  otra  cual- 
quiera empresa  i  particular. 

«■■  En  uno  y  otro  naso,  los  trámites  del  expediente  de  conce- 
sión serán  los  señalados  en  el  cap.  &.■  psrs  los  regittnM ,  «n  el  li- 
bro de  los  cuales  te  anotará  la  nueva  toilcifid  de  la  miña ,  táxa- 
titndo,  por  innecesarios  en  este  cato,  loa  tramitas  estableddos pa- 
ra asegurarse  de  que  se  encuentra  de  roanifleito  el  mineral. 

ktU  104.  Mi  por  atrato  en  el  pago  de  ímpnettos,  ni  por  sta- 
gun  otro  motívú ,  que  no  fuere  de  los  comprendidos  en  «  art  34 
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,  .  .  t\»nm  I»  < 

ns,  ai  coDiMirarse  denumiaDl 

CAPITUI^O  VIII. 


Art.  10£!  El  que  preUnda  idqtrtrir  an  Bceori^l  o  tcmro  proct- 
4«ite  de  idídii  mtifjuu  abaadoiudu ,  ana  eteoriil  6  twraro  sn 
deoondablfl  con  Brrcf^lo  al  art.  n  de  la  le; ,  pedirá  >ii  eonertioa 
al  jefe  politieo,  por  Mcríto,  liauiendo  el  npeditnte  loe  trámites 
establecidos  para  ku  regisbw  oe  miui,  coa  las  abteTÍadoBe*  y 
Tarisdoon  que  le  es^ireiaráiL 

'  Art.  t06.    Se  proctieará  por  el  iageniero  un  renmoeimieBlo  ft- 
cultativo  del  Urreno,  oburvando  lea  •iguieotei  diqMMieionea: 

).■  Se  citará  con  tres  díaa  de  aaiidpaeioa  por  noiiflcacíon  »d- 
miDÍitratÍTa  al  ioterendo,  j  á  too  dueiíoe  de  laa  pertmcDeiai  co- 
liodántfs,  si  laa  hubiere,  ^a  que  puedan  preseneiarto. 

Z.>  Se  señalarán  sobre  el  twreno  tres  á  mas  pnntot  del  man- 
chón ,  donde  los  interesados  harún  «brir  en  el  twmíno  de  treinta 
días  ,  contados  desde  el  det  reconocimiento,  ifiual  número  de  po- 
cos ó  tanjas ,  de  la  profundidad  necesaria  para  fomsr  idea  de  la 
utnralezt  del  terrero  á  de  los  «aeoriatea. 

s.*  Se  reeojrrán  muestras  lomadas  de  diferentes  pantos  del  es- 
corial D  Ierren. 

4.'  Se  levantará  per  un  ingeniero  ua  plano  eisclo ,  j  por  du- 
plicado ,  de  toda  Is  eitensioa  j  figura  del  escorial  ó  terrero.  Es- 
tot  planos  retmlríR  las  signienies  eireunstandaí: 

Primera.  Tendrán  la  «lesla  de  naa  por  tres  mil  j  aaisdealas 
parles  de  espaei».  -     ' 

Segunda. .  Se  figurarán  en  ellos  In  circonferoeia  natural  del  man* 
chon  coa  una  Ifnca  curra  no  intemintpMa ,  y  los  Ifmiies  de  la 
ooneeúon  aolicitada. 

.    Tercera.    Se  expresarán  el  nombre  del  etcorisl  6  manelwn ,  j  el 
DÚmero  proviaional  de  ts  solicitud. 

Coarta.    Contendrán  una  eiplieaeioit  cireuBslaneiada  de  la  loca- 
lidad ,  y  ios  lindenH  i  inmediseionas ,  y  la  indicación  da  loa  tres 
é  roas  pontos  seSatadoa  para  averígaar  el  espesor  del  nianelion. 
■  Quinta.    Loa  firmarán  el  ii^Hüera,  los  iuleresados  y  demaa  con- 


'  Art.  107.    Verificado  el  reconoeimienlo ,  el  ionniero  elevará  al 


jefe  polll 
Bormidi 


107.  Verificado  el  reconoeimienlo ,  el  ionniero  elefara 
Utico  los  plinos  y  las  mu*8tras  dd  escorial  ó  .terrero , 
do  dren  osla  ociada  menle  del  resollado  del  acto. 


'  Art.  -IM.  TranacnrriJot  los  treinU  días  deugnados  pan  abrir 
lof  ponw  6  sanjas  «preMdoa  en  el  p&rralb  3.*  del  art.  IM,  se 
pnetieará  reeoimii'iento  de  «stM  tebores ,  y  se  procederá  a  hacer 
w  áaMveacion  de  la  pertenoteia. 

Is  demarcseion  se  rerificaré  eut  nrreglo  •  '<>  V  pnriene  el 
jrt.;M  de  la  ley ,  eq  la  figura  polifonal  reciiline»  que  señsle  el 
^tíemnarie ,  sieropra  «ue  su  eitensmü  oo  exceda  de  ocbeau  mil 
Torat  siiperfirialea>  y  baya  lerroo  franco  para  ello, 

.  Las  fomislidMles  de  este  clase  de  demareulMiet  serás  lai  ae- 

TOMO  VII.  16 
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ñaisdu  en  la  wcdoD  ».*  del  cap.  5>de  etie  raglanieato  pamJal 
de-las  miDM. 

Art.  109.  Si  en  el  seguodo  reconocimiento  no  Mtultsren  ewD- 
pletaa  las  obra*  señalada)  al  hacer  el  primero,  1  araMUn aljpi- 
DO  esta  nulidad,  el  iDgeniero  sOapenderá  la  decnafeicion ,  partHh 
pandólo  al  jefe  pol/lico,  que  en  su  Titta  declarara  ain  rfÍKto  el  ex- 
pedienta  de  couceiion. 

Para  la  nueva  tendrá  prídfidad  t/i  que  protestó ,  ti  fermaliían 
4  denuncio.  lío  habiendo  protaita,  el  jWe  político  podra  aceattef 
á  que ,  dentro  de  uu  t^rmiDO  que  no  euederá  de  quioce  diat ',  at 
terminen  dichaa  labores ;  y  cuando  esto  ae  hi;a  veríBcadc^  se  pne- 
ticará  nuevo  reconocimiento  j  la  deniarcacian ,  preTenidoi  en  el 
articulo  Boterior. 

Art.  lio.  Demarcada  la  pOTtenencia,  el  jefepolfiíco  remiliriel 
expediente  original  al  ministerio  de  Comercio,  IaitrueciaB.;f)brH 
publicas  en  el  término  de  doce  días. 

ArL  111.  El  abandono  6  cadneídad  de  lu  coacerionet  de  eaeo- 
rialn  6  terieroi  antiguos,  se  declarará  en  loa  casos  prevenidoacB 
el  art.  SI  de  la  ley,  y  del  modo  prescrito  ea  la  seenon  1.*  del 
cap.  T.o,  y  en  el  art.  30  de  este  reglamento. 

DlSPOSlCIOnU  BSnCIALU  Y  TBANSTtOlIAI. 

I.*  Empeswri  I  re|ir  ta  ley  da  minería  de  I)  de  abril  de  18M 
con  arr^o  á  la  quinta  de  tus  diaposieioaea  trinsttoríai ,  desde  la 
pubtioacioa  del  presente  reglamento  en  la  Gaetla,  y  después  da 
transenrrídos  los  plazos  necesarios  por  la  legislación  vljenla  para 
que  sea  oblinteria  en  uda  loealidsa. 

3.'  Si  á  toi  dueños  de  las  miaas  ooncedldas  antes  da  entrar  eb 
vigor  la  ley  y  el  presente  rcf^amento ,  les  eonriniere  aumentar  lu 
dhneashmei  da  s<is  ptrteHnci»  á  las  trescientas  varas  de  largo 
sobre  doscientas  de  ancho,  medidas  lioritontslmente ,  que  BJa  el 
art.  II  de  la  ley,  siem|)re  que  baya  terreno  franco,  lo  selieitaiia 
de!  jefe  político,  y  el  expediente  de  ampliación  iei;uirí  los  mismos 
trámites  señalados  en  este  reglamento  para  los  refíistros,  omitien* 
do  los  que  tienen  por  objeto  comprobar  la  existencia  del  criadero 
ó  mineral. 

!.■    Los  concetionarioe  continuanm  en  "el  goee  de  loi  derechos 

5ae  trabieren  adquirido ,  ooo  arreglo  k  las  leyes  y  disposiciones  qne  ' 
SD  reiido  basta  el  día ;  pero  «n  materia  de  policía  y  direeeioit  da 
los  traii^jos  da  )aa  minas,  en  •alidtndes  de  ampliaciones  por  de- 
masía, y  en  cuanto  á  iurisdiccion,  tramitación  de  los  expeÜsotsa 
sobre  asaatos  relatinn  á  sua  perteneociaB,  y  en  todo  lo  demácqsa 
no  sean  dererhos  civiles,  se  sojetarin  é  le  establecido  en  lo  lsyTÍ< 
jrnle  y  en  tos  reglamentos  para  su  etecncion. 

A.*    El  que  pretenda  estableeer  fámieaa  de  beaelcio  por  mtH» 
de  altos  bomos  6  fotjai  eatalaoas,  en  que  emplrecc"  "^ — !>.....- 
■— >    --"-tara,  en  cumplimiento  de  la  ley,  la  eoír 
r  conducto  del  jefe  polftico,  qÓM  eirá- 
comisario 

L  -_r , , 

tribunsl  suparíor  y  la  direeeiaa  general  de  minas  quedas 
.  „■  ^^ — ■  _.  ,._  , aadíMri " ' 


jeul ,  Kdteitará ,  en  cumplimiento  de  la  ley,  ía  eonptfeaU  ñtn^ 

- — '"-■  por  conducto  del  jefe  polftico,  qÓM  «irá-*  la*'«nrik- 
tfe  los  pneUos  doaae  haya  de  faaeoM  el  caAonea^gr  al 
o  de  montee  del  distrito ,  remitiendo  eo-  uguMi  «M  n 

ialbnne  el  expedienta  al  gobierno  para  la  resolueiott  ' 

s.*    El  tribunsl  suparíor  y  la  direeeiaa  '  *~  ~ 

•upriaaidoa.  El  tribuMl  y  Us  i&speMioMa 
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igerrieio  de  ]t  Juriidieeioii  del  ramo,  paundo  fnmediatáiMDte  para 
M  rontiiíDscioD  Im  negoeÍM  pendiente! ,  idiuB  lu  wtado  y  Mtíf 
r^hii',  B')M%ilÍBBiln  compéteiitei  con  arreglo  á  la  ley. 

<.■  La  direeck»  gemén/i  de  miñai  remltira  al  míiirterio  de  Co) 
OMrai»,  Inatrucdon  j  Obraa  publicas,  los  expedientef  de i^patros 
f  deodiuios,  j  loa  adminiatralivoe  eo  que  até  estendieBdo. 

Loa  eipedieatei  de  regiatroa  j  denimeios  Incoadoa  coo  BResle 
á  las  lejrn  aoleriereí,  se  coattaaanD  según  lo  dispaeatoen  lasmi»- 
mas ,  hadando  Im  jefes  políticoa  le'  qna  estaba  encoowndada  á  loa 
Inspeeiores  de  distrito ,  y  rjerciendo  el  miaiitario  da  Comercio  laa 
fuDCtODes  de  la  dirección  genefol  (usrfmida. 

T.<  iDterín  ana  ley  espeeiil  no  Dje  los  impuestos  sobie  las  mi- 
na^  y  sus  productos ,  se  cobrarán  los  siguientes: 

Lai  nlinai  coacedidas  con  anterioridad  á  la  ley  vijente,  satis- 
faría la  misma  contríburion  ds  aopertcie  ^ue  pagaban  antes  de  m 
publicación. 

Cada  mina  qne  le  conceda  en  lo  succsira ,  cuyas  dimenaionea 
sean  treBcieutas  varas  de  lait^  pot  dosdenias  de  ancho ,  satisbrá 
por  el-  derecho  de  superflcie  600  rs.  inuales. 

Las  de  carbón  de  piedra ,  Kgnito  6  turbe,  qM  tengan -saisdeit- 
tas  raras  de  largo  por  trescientas  de  ancho,  MtiifK^n  lo  miimo 
qne  ae  ha  exijido  hasta  ahora  á  las  perieaenciaa  de  igual  clase. 
'  Cnando  las  mioas  tengan  menores  dkaensioieadeluBeBalada* 
•n  el  art.  1 1  de  la  le^ ,  sattsftrsa  el  derecho  de  snperoeie  a  pro- 
porción de  la  que  tosieren. 

Ademas  def  derecho  de  mperficíe ,  se  pltgari  eMW  hasta  a([»í 
1^1  S  por  lao  de  los  produetoa  totales,  al  pncío  qms  tengan  en  los 
■juinlM  de  producción. 

'  i.*  M  euerpo  de  ingenieros  de  minas ,  bi  eaendas  del  ramo  y 
lof  establecimíentoB  mineroa  pertoneeientca  al  Estado,  coal>w»ait 
rejidoa  por  reglamentos  especiales  que  se  dietaiAn  en  conformidad 
roa  la  ley  y  esu  reglamento ,  y  «itre  tanto  aa  ragirú  por  los  an- 
tttiorea  en  cnanto  no  se  opongan  á  eUea. 

Aprobado  por  S.  M.  en  It  de.Jnlia  da  IMO.— Braro  Uuhllo.» 

BIODELO  HUM.  1. 

BECIBO  O  BGSGCAHDO  DI  MS  SOUCmiDES  DE  CONCESIÓN. 
Goniuno  político  ns  lá  paoTinciA  bb 

D.  secretario  del  mismo- 

CeitiBco  Hm  D. 

reciño  de 
residente  en  ri  día         de  de 

¡tafuha  pmítimj  preaentó  eo  cate  gobierna  po'ítieo  una  ifOflriiud 
por  eteiho ,  eon  fecha  de 

Oiqui  u  exmranrá  eo»  toda  ctariiad  é  i»*Mr!uaíi4a4  lo  que 
W  Aa¡f»-MÍietíaáo^  maiiift»t9m^9»l  n«mbr»-4»-ia  mina,  perle^ 
neneia  6  i$eariat,  el  pMtto  ia%it  m  auma.ntra ,  y  mu  UndñiwtR 
el  fttH  di  9M  M  (rote  é*  rttUtro :  ti  di  dmtmetef ,  de  eadmeiiud 
á  «¿aBdoflo ,  le  dirá-  ademw  el  monUtr»  itel  dmH»  4*  '*  mím  •  y 
^l  hicho  6  rosón  en  qi»  $i  /mndm ;  ti  4e  eoncui»  de  permüo 
para  la  tKpMacimt  ¿1  nutúneiat  va  etmipn»did$t  sm  7a  atar- 
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t34  it  maCHo- HODBiii«; 

ria.  de  qui  eUué  m»'Uu  que  M  loUcÜMm,  n  qu¿  Urr*m  ésta» 
•ateac/u,  gttiéH  «>  «MmAo  áe  etlt,  ji  á  qi¿ iiMUciMienk)  óin-' 
iuttrim  faorU  *e  dtttman,  re/triéntou  exaelamenlf  i  loi  lérmi- 
ncf  m  qmt  m  kmUt  eoHttbU*  I*  preletubmj. 

■V  pira  ntgmtóo  dil  interanM ,  y  á  fin  d«  qne  paeda  bM«r- 
lo  eonttar  dmtk  t  evando  le  cotiTMga ,  le  do;  la  prtMOta  rao 
«I  V .■  B^  4ei  Sr.  Jefe  pd/tieo  de  la  pronocÍB ,  da  «Hiformidad  ct» 
la  praaerito  en  el  art.  8.<>  del  rcglaoMnto  pan  la  t^veocien  de  la  ley 
dé  raÍDeria  de  II  da  abril  de  IM». 

(Aquí  la  feeha). 


MODELO  »UH.  3. 


■<WA  DIL  LIBIO  DIAK10. 


-Aio  de  1849.- 

Julio  7. 


¡MTode 
ttegUtro,  nií 


Quebiadilta  (mÍDa)  de 


por  Don 
mideate  en 
Uta  «toada  tu. 
perienendai. 


Eapnaua  j  Coneepcioii  (niu). 
Rrgiitrada  por 
libro         folio 
Se  Tn-ihA  ea 
por  tí  íagentoro  D. 

reeibiéodoae  boy  aa  «oniMici 


Ingenie 
nado  á 


la  miama ,  y  a  la  (irorineia  de 
por  real  ¿rden  de 


-1».- 


de 


San  Teodoro  (mina]. 

Para  la  dacioa  de  poaeaioa.  Se  eita  por  iwtIflcaeioD 

admÍDtttraliva  díríjida  al  «lealde  de 

á  D.    .  y  D. 

datóoi  de  lai  eoUndanUl  Rrcreo  y  S»  Nar- 


Heman^Cortés  (mina] ,  ni  dntño  D. 

aoliclla  aquella.  Se  ioierta  hoy  ea  el 
Botetin  ofteiat  de  la  prorineia ,  uántero  nolil- 
cándose  admíBiatrativaniente  á  D. 

dueño  colindante  «on  ella. 
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MINA  DB  REGISTRO :  LDULO  FOUO 

CMIIUO  rOLHtCO  D>  LA  PMTiaCI*  ».... 
D.  S«ci«Urlo  dcIníMia: 

Certlflco  iiM  D.  TMi*o 

de  ntldMM  cu  el  día 

<le  (aamí  U  /bola  j-  AwV  •«  Mrn^  prai«M6  •■  aHi»  gobierne  pollUco  INM 
icriicltiid  por  bmtIU)  coa  hcha  de  de  («f*'  m  exprima  eom 

toda  elarUad  i  tudivUiflUmá  lo  fa*  m  ita;-a  toUcl/Uté»,  matüflalMtd»  ti 
nom^rt  de  I»  mina,  paritMiitcla  ó  «norial,  «I  mmMo  deiiát  it  auntrntn  y 
tHt  tímlonn,rimdtmtu«lrtmmllmmilai-éBl  ngátn,  togim  tmuMtmU  m- 
ticiimdy  ta  la  hoja  de  fU  te  detfteHde  etlt  mgumrih). 

r  pan  ress*»ilo  del  tmeretido,  t  1  tta  de  que  poeda  IWcaHa  coBMar 
«lOBde  j  enotfs  la  OMMa^a,  k  *>}  la  preMMe  eo*  d  T.*  H.*  del  8r.  jrfa 
BOliUca  da  la  |Movli>cla,.ea  cooronDliUd  coa  lo  praicrllo  <■  d  art.  t.>  del 
regUmenlD  para  la  eÍec«tdoa  de  U  le^  de  Bloeria  de  ii  de  ahril  de  ia4f. 
(yUuí  la  feeia;. 
V,*  B.' 
D  itH  poiiUco.  n  «ecKtario. 
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■(■»»"/  "7  f'i^J 
tlWOKD  »p  i»|  «l  9p  nOlMKWO  II  «Jtd  oipauítiflM 

pp  oítvta  o|t»iwe  1»  na  «iijsiaid  o|  ios  pcpnuKunaa  aa  <  tiaaiiMd  ■]  m  lu 
-tuM  ajat -js  |>r  •g  «'A  ■■  nos  miMwd|aXap>i  '(SoaMO»  ««povMlap 
-a9pj«i(UD9«|J*»q  ipMd  «nb  «p  Dg  f  ^  'opimniD)  ppopiniSiucJtd  i 

■mpa  la  aw  aiM 
tn  •peiigsi  apveiu 'lojxiOaj  >p  ojqiIPP  ptis  I'oMipi^ 
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OMÜICA  LHtfU-nVl'. 
MODELO  NUU.  fi. 


■OUGITOO   D^   KE&UTAO. 

de       BDOs  de  edad  (de  tal  ttta- 


io  civit}     Ditural  d< 

roiJeDte  ax  de  {lal  pro/etion ,  eitrckío 

ó  dutinoi.  iTaiMt»  H  expruann  utai  eireuniiaíieiat  itlrefTt' 
Mátente  del  intertiaáa  tn  el  dUtiilo  munieipat  cuando  lo  tenga, 
aáviriUñdo  que  le  ha  de  haber  ríewipre  qtie  no  retida  el  rt%U- 
trodor  en  el  dUtriUt  mwttetfol  donde  te  halle  la  minaj.  A  V.  S. 
esponco :  Que  áwo  «dquirv,  cm  amalo  á  la  ley  de  mioerfa,  la 
propiedad  de  [(anttu  perient*ctiu)  de  la  oima  de  (w  exfresará  la 
mpecU  de  mineral) ,  uta  tn  el  puoio  del  pueblo  df 

distrito  municipal  de 
La  míM  qn«  «olicito  m  llnurá  foo  el  nombre  de 

Et  lerreno  dondr  u  encuentra ,  ei  propiedad  [aqni  tt  empreta- 
ri  eí  nimbT€j  nsidtneia  y  eirainttaneitu  de  tu  éveHéJ  linda  con 
/ie  et^retan  e<m  toe  mombret  y  dneio»  de  l«  eoUnianíet ,  de  nn 
mido  claro  7  precita,  i  te  dirá;  »o  ¡inda  eon  ntnguna  Dtra  per- 
Itntneia  mmera,  tina  curt  J.  Se  encuentra 

iteíanhinita  el  eriadero  d  mineral  referido  de  que  aoompiño  mues- 
UM ,  oiyo  deaeubriiniento  ae  hizo  en  timptei  eaílealat  ó  en  hmet- 
tigaeiimtt  for  prnot  á  galeriai  praetieaiat  en  virtvd  de  la  cvr- 
rttpondUtUe  eoneeiion  olnrgada  en 

(En  el  cato  de  toHeUarte  mat  de  dot  perlenenetat  te  exvre- 
tara  la  raion  por  la  cual  te  piden ,  ton  arreglo  al  drt.  ¡idel* 
leg ,  écompaiando  la  etcritura  de  fundación  de  toeiedaé  eitawto 
por  eoHitar  etta  de  cuatro  ó  ma»  ptrtunat  te  pidan  Im  pertt' 
mmeiatj. 

.  Pof  Unto  raplico  á  V.  S,  ae  lirra  admitirme  la  presente  soli- 
citad de  regislro ,  hacendóla  [asertar  en  el  rrrislni  de  minas  de 
la  proTineia ,  j  tomar  éti  -ella  razón  en  el  Otario  dt  Minai ,  y 
diodaoH  el  opartano  reuoardo.  Y  préfioi  loa  trámites  señalados 
«n  la  ler  7  nriaoMBlo  del  ramo ,  elnvar  el  expediente  si  ministe- 
rio de  ComfKHOt  lostrtrecion  y  Obras  públicas,  para  qne  i«  ma 
faai!*  ta  eoneestofl ,  y  ae  me  expida  el  eorrespondiente  tftulb  de 
fMpiedad  con  arreglo  á  la  ley  y  reglameat»  dal  raao. 
fÁmii  ta  fecha  y  la  firma). 

6r.  jcfit  poNtico  oe  ta  provinda  de 

MODELO  mm.  c 


laainoM  M  la  mucitdd  di  ucifiTKO. 


Por  pteaentada  la  aolieitud  de  registro;  anóteseen  fl  Diario 
de  Minit,  t  en  el  de  regiatro  de  miois  de  la  provincia ,  dando  al 
¡■•eresado  el  correspondiente  resguardo  de  la  misma  hoja  en  que 
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u  b»ffl  al  regittro.  en  el  casi  eon»u  la  fedia  j  bon  d«  id  pn< 
MitMira,  y  ptw  al  ii^Aiisro  iM  noM  para  que  pnetúiiie  el  re- 
coBMtiBMntD  inHarioar  áe  la  ibíim  (cm  etíaeUm  ée  la*  enearjM- 
4o»  áe  bu  mátat  UmUroft$  itmarcaáat á por  úfmarear ,  ttltu\m' 
bitn)i  ioftwanJo  al  ^«  de  eaie  doenmeat»  ti  eiiata  realmente  el 
ariadcra  &  alaeral ,  jr  inma  franoo  nifleienle  para  la  emeeatoi; 
ai  aqael  toé  esaootrado  en  rimptei  ealicataa,  v  >i  lai  mueatraa  pn- 
•«ntuai  atn  de  la  misraff  6  diferente  claie  de  laa  qae  neaenlre 
ea  la  mina ,  denlTietida  en  aeguida  el  ingeaiero  el  espedieota  i  ea- 
te  goUeme  p^Meo  para  la  retolDnon  á  que  haya  lugar. 
d«  de  ift 

El  jeft  polftico. 
MODELO  NUH.  7. 
ádmuioh  >bl 


ViatD  el  pneedénfa  informe ,  del  cual  retulla  que  exitte  criade- 
ro ó  mineral  en  el  punto  renitrado,  y  terrino  fráneo  para  la  con- 
cesión aolieitada  ,  ae  admite  la  folicitnd  de  regiitra ;  tMoeae  razón 
rn  loa  libroa  Diario  y  de  Kegiatro ;  entregúete  al  intenaado  el  com- 
petente doenmento  para  aa  reagnarde ,  j  fíjense  lot  edietot,  j  hfe- 
gaie  el  anoncio  en  el  Oaieti*  i^tet ,  del  modo  pretérito  m  lea  aro 
tíeuloa  44  r  M  dri  reglamento  pira  la  ejecución  de  la  ley  del 


flMfórm%l%  M  mgwtrdo  pueda  cctk  e*  ti  ntothlo  ném.  í* 
aproptínáott  á  las  ebñmttaneiat  del  eatoj. 

MODELO  iniH.  8. 


Vitto  el  precedente  informe,  y  atendiendo  i  que  (no  exUleerkh 
dero  mÍMTM  e»  el  pwtío  regUtrado,  i  no  tmiiU  terreno  frmkvt 
pwa  la  ieetgnaeioH  de  la  pérteneiuría}  no  ha  lugar  i  la  adadaiaa 
del  praaenu  registro.  Ttímeae  razón  en  toa  libroi  Diario  v  de  Re- 
gistro de  minas  de  esta  prorinoia .  y  hágate  de  ella  inmedlBtaniea- 
te  notfBeaeion  adminiílrativa  al  iniereíado  4  an  representanu. 
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MODELOS  NVM.  9. 

TÍTULOS  DI  PBOFIIBAD  DB  BIHAS  I  CSCOHILU. 
1. 

Titulo  de  pnpUdad  de  Riteo*. 
Dona  Isabel  II,  por  la  eracia  de  Dios  y  la  Coutitucian  de  la 
monarquía  «spañola,  reina  ae  las  Españas :  Por  eaanto  á 
ture  i  bi«D  concederle  por  real  ¿rden  do  la  propiedad  de 

la  miita  de  denominada  aita  en  el  punto 

del  pueblo  dittiito  mu- 

nicipal de  prOrineia  de  con  las 

condicieaes  qae  se  npreaaban  en  dicho  real  drden ,  r  fueron  aeep- 
tadaa  por  el  interesado.  He  venido  en  reaolTer  con  techa 

que  se  le  eipida  el  presenta  titulo  de  propiedad  con- 
forma i  lo  prescrito  en  el  art.  5.°  de  la  ley  de  minería ,  con  tn< 
■ercioB  de  lia  condiciones  EipiieDlcs: 

Primera.    Conitítuye  la  mina  pnienencia         , 

componiendo  cada  una  un  sólido  de  base  rectangular  de 
Taras  de  lii^  por  de  ancho ,  de  una  profundidad  inde- 

finida en  dirección  vertical,  sin  comprender  la  superficie.  Su  de- 
marcación es  esta: 

Segunda.  El  concesionario  acepia ,  y  ae  compromete  i  cumplir 
las  siguientes  condiciones  geaeralea  que  le  inmue  la  ley: 

I.*  La  de  beneficiar  la  mina  eoubrme  á  las  reglas  del  arte, 
sometiéndose  61  y  sus  trabajadorea  i  las  de  policía  que  señalen  los 
rq^lamentoB,  según  previene  el  art.  31  de  la  ley. 

3.*  La  de  responder  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  por 
ocasión  de  la  aiplotaeion  puedan  sobreTenir  á  tercero ,  con  aneglo 
á  lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  misma  ley. 

3.'  La  de  resarcir ,  en  el  caso  de  que  aprovecbe  las  aguaa  ha- 
lladas dentro  de  su  mina ,  los  daños  y  perjuicios  que  por  su  apa- 
rición ,  conducción  ó  incorporación  ó  rios,  arroyos  ó  desagüea,  se 
ocasionaren  á  tercero,  eonforiue  á  dicho  artículo. 

4.*  La  de  resarcir  también  á  sus  vectnoa  los  perjuicios  que  tes 
ocasione  por  las  aguas  acumuladas  en  sus  laboree,  ri  requerido, 
DO  laa  achicase  en  el  tiempo  que  se  señale ,  como  se  previene  en 
el  art.  1&  de  la  ley. 

&.■  La  de  contribuir  en  razón  del  beneficio  que  reciba  por  el 
desagüe  de  laa  minas  inmediataa,  y  por  las  galerías  seneralea  de 
desagüe  á  de  transporte,  cuando  cun  autotízacion  del  gobierno  se 
abran  para  el  grupo  de  perteaeocias  ó  para  el  de  toda  la  comar- 
ca minera  donde  ae  halle  situada  la  mina,  con  arreglo  al  mismtf 
artículo. 

6.*  La  da  dar  principio  fl  los  trabajos  dentro  dol  término  de  seia 
meses  de  esta  concesión,  á  no  impedirlo  fuersa  mayor,  como  so 
diapone  en  el  núm.  S."  y  el  párrafo  último  del  krt.  34  de  la  ley. 

7,*  La  de  tener  la  mina  poblada ,  ó  en  aetividad ,  lo  menos  con 
cuatro  Irab^adorcB  comíanos  en  razón  de  eada  pertenencia  ,  coa- 
forme  al  art.  33  de  la  citada  ley. 

Tono  VII.  17 
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!>•  M  Dtaieao  ■••ntii». 

8*  La  de  BO  dBJar  1i  mina  dsipoblida  por  citatro  mexi  eon- 
leeutirof ,  ni  ooho  intrmimpidoi  cu  el  tranaoano  de  un  año ,  é 
no  impadirto  fuena  mafor,  aagun  lo  detennioado  ta  el  nún.  3.' 
j  párrafo  iltimo  del  art.  14  de  la  misma  ley. 

9.*  Lt  de  forttflcar  la  mloa  ca  el  tiempo  qua  aa  la  aefiale,  eaan- 
do  por  mala  direeeion  de  loa  traba}oi  amenace  niiaa,  á  do  aer  que 
h>  imaida  faerea  mayor,  eomo  se  previene  en  el  núm.  4.'  ;  |i«r- 
rab  ultimo  del  art.  34  de  la  ley. 

10.  La  de  no  dificultar  ¿  ImpOKtrilítK  el  nlterior  aprOTtcha- 
mieoto  del  mineral,  por  una  eiploiaoioo  codicioaa,  legan  f«  de- 
termina en  el  DÚra.  &.*  de  dicho  orlfenlo. 

11.  La  de  no  lüspender  loa  tiabajoa  de  la  mina  con  animo  de 
abandonarla,  sin  dar  aotea  conoeimianto  al  jefe  polftieo,  y  la  de 
dejar  ao  foruflcacion  en  buen  eatsdo ,  con  arreglo  á  lo  diipneito 
en  el  art.  91  de  la  ley. 

Y  13.  La  de  aatiancer  por  la  mina  y  lua  productos  los  iuqiuaB- 
UH  que  eaUbleeen  6  eitabreican  lai  leyes,  oonforme  á  la  eexU  de 
lai  «poildonee  da  la  citada  ley  llamadM  transitonaa. 

Tercera.  Acepta  y.  ae  obliga  aiimiamo  el  cooetaionsrio  á  cum- 
plir ha  eondieioDea  generalea  del  reglamento  para  la  pjecncion  de 
la  ley  de  mineria  aprobado  en  si  de  Julio  de  tM9,  o  labcr: 

!.■  La  de  eatableeer  laa  obras  necesarias  para  la  er^urídad  y 
üalnbrldad  de  las  pabliciones  6  de  loa  obreros ,  en  los  términos  prea- 
eritos  en  el  art.  66  dd  reglamento. 

3.*  La  de  ejecutar  Isa  obras  necesarias  pars  evitar  el  rxtravío 
de  las  aguas  t  de  los  riegos,  coa  arreglo  á  la  eondíeion  segunda 
de  laa  generales  del  reglamento  que  comprende   el  citado  art.  66. 

Cuarta.  El  concesionario  acepta  y  se  compromete  igualmente  al 
sumplinienlo  de  lu  siguiantaa  conaidones  accidentalea  compreo- 
didasenel  art.  67  deleitado  reglamento. 


Por  tanto,  en  virtud  de  este  real  título,  concedo  i  D. 

la  propiedad  de  h  referida  mina  de 
titulada  por  tiempo  ilimitado,  mientras  cum- 

pla con  Isa  condiciones  precedentes ,  para  que  poeda  «{dotarla, 
aprovechar  sus  productoa ,  y  diaponer  libremente  de  elloa ,  enagC' 
nandolo  según  lucre  su  voluntad :  todo  con  sujeción  i  lai  leya.  T 
para  que  lo  coctenido  en  las  expresadas  condiciones  se  cumpla  y 
observe  Duatualmeut^  asf  por  dicho  con^cüisnario ,  como  por  las 
autoridades,  tríbuaatec,  corporaciones  y  particulares  á  quienes  cor- 
responda, he  mandado  despachar  el  presente  tfti^lo  de  propiedad, 
Juc  V3  Qrmado  de  mi  real  mano,  sellado  con*  el  sello  correspon- 
lente  y  refrendado  por  el  infrascrito  ministro  de  Comercio ,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas. 

Dado  en  de  de 

CÁgtii  ti  tettoj. 

Yo  !a  reíAa. 
£1  mJniitio  de  Comercio ,  lastruccion  j  Obras  públicas, 
r^gvi  la  firma  itl  minittro). 
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Ltani.imT«, 


V.  M.  etpWa  i  fiíTor  d«  D.  el  iftiilo  de 

propiedad  de  la  mloa  de                         tltalada  lita  «d 

el  punto                            del  pueblo  dUtrib)  muni- 
clpal  de                                      pnrincia  de 

del  libra  eorrespondiente ,  al  DÚ- 


TUulo  dt  propiedad  dt  un  acoriaí. 

DoAa  iHbel  II ,  (tor  la  Bfacia  de  l)ioa  y  h  ConslItueiOD  de  la 
■nonarquia  cspaBola,  reina  de  laa  Eapañas:  Por  cuanto  á 
tave  i  Mea  concederle  por  real  orden  de 
la  propiedad  del  ncoríal  denominado 
rito  tn  e)  ^nlo  del  pueblo  dis-  . 

trito  municipal  de  provincia  de  con 

Isa  condiciones  ^ue  se  eipresebás  en  dicha  raal  ¿rden,  y  fueron 
aceptadas  por  el  intereudo,  he  venido  ett  resolver  con  fecha 

que  >e  le  expida  el  preaente  tftnto  de  propie- 
dad eonftinite  á  lo  presento  en  el  art.  S.'  de  la  ley  de  minería, 
con  insereton  de  las  condicionea  slgnientel: 

Primera.    Censtituje  el  pertenencia      ,  com- 

poniendo cada  tina  un  s<ÍlidD  de  base  rectangular  de 
varas  seperOriales.  Su  demarcación  (S  eito: 

Segunda.  El  concesionario  acepta  j  tt  compromete  á  cumplir  laa 
tígufeqles  condiciones  generales ,  qne  le  impone  la  ley: 

I.*  La  de  beneficiar  el  escorial  ó  terrero  conforme  á  las  reglas 
del  arte,  sometiéndose  é\  y  los  trabiyadoree  a  lai  de  polida  que 
señalen  loa  reglamentos ,  según  previene  el  art.  ii  de  la  ley. 

3.'  La  de  responder  de  todos  les  dañoa  y  perjuicios  que  por 
ocasión  del  beneficio  puedan  sobrevenir  á  tercero,  con  arreglo  a  lo 
dispuesto  en  el  arl.  14  de  la  misma  ley. 

8,>  La  de  dar  principio  al  beneficio  del  escorial  6  terrero  den- 
tro del  término  de  ocIm>  meses ,  contados  desde  el  di«  de  su  con- 
ceaion ,  eomo  se  dispone  tn  el  núm.  a,"  del  srt^  .31  de  l«  diclia 
ley. 

4.*  La  de  tener  el  escorial  poblado,  |o  menos  con  cnatra  obre- 
ros ,  conforme  al  srt.  80  de  la  citada  ley. 

S.'  La  de  no  interrumpir  laa  uperaciones  de  I>ene0cio  por  mas 
de  dos  mesea  no  interviniendo  fuerza  mayor ,  según  lo  determina* 
do  en  et  núm.  9.°  del  art.  Si  de  la  ley  citada. 

6.*  La  de  Ho  suspender  el  beneficio  dej^  escorial  sin  dar  antes 
conocimiento  st  jefe  político ,  con  arreglo  á  lo  diapueato  en  el  ar- 
tículo SS  de  Id  ley. 

7.*  T  finalmentoi  la  de  satisfacer  por  el  escorial  ¿  terrero  y 
íus  productos ,  los  impuestos  que  establecen  ó  establexcao  fas  le- 
yes, conforme  i  la  sezta  de  las  dIaposieioiKS  de  la  citada  ley  Ha- 


Tareera.  Acepta ,  y  se  obliga  asilnlsmo  el  conoMionario  á  oiini< 
plir  las  cAndictones  generales  del  reglamento  para  la  ejecución  de 
le  ley  de  mlnerfa  oprebada  ea  ai  de  Julio  de  tMB,  i  saber:  ■ 
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tubridsd  de  las  poblaciooM  i  de  loi  oliranM,  en  k 
críbu  CD  el  art.  66  del  nglimento. 


La  de  «eeutar  las  obras  neeeasrí»  para  etitar  el  extravío 
de  lu  agDas  j  de  los  riegos ,  con  arreglo  á  la  condición  legunda 
de  laa  genwalea  del  reglamento,  que  comprende  el  citado  art.  r* 


Cuaiti.  El  concesionario  acepta,  y  se  compromete  al  eumplí- 
mlento  de  lai  si^aientes  condiciona  aoddenialea ,  comprendidas  en 
el  art.  67  del  ciUdo  rtglamento. 

(Je  ÍMeriaran  la  que  ó  lat  qw  tt  kubUren  impuetto  en  la  eon- 
ceiítmj. 

Por  tanto  ,  en  virtud  de  esta  real  título,  concedo  i  D. 

la  [HTopiedad  del  referido  escorisi  titulado 
por  tiempo  ilimitado ,  mientras  compla  con  las  condi- 
ciones proeedentea,  para'  qn«  pnoda  beneficiarle,  spnmchar  sus 
prodoetoi,  7  disponer  libranenta  de  Bllot;enageDftndola  según  fue- 
re su  voluntad:  todo  con  si^ecion  á  Isa  leyes.  Y  para  que  lo  con- 
tenido en  las  expresadas  condicioaes  se  cumpla  y  observe  puntoal- 
roente,  así  por  dicho  cooeesionario ,  como  por  Jes  autoridades,  tri- 
bunales, corporaciones  jr  prticuhres  á  quienes  corresponda,  he 
mandado  despachar  el  presente  tJiulo  de  propiedad ,  que  va  firma- 
do de  mi  real  mano ,  sellado  con  el  sello  correspondiente ,  y  re- 
frendado por  el  infrascrito  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y 
Obras  públicas. 
Dado  en 

Yo  la  reina. 
CAqul  M  Mello). 

Et  ministro  de  Comercio ,  Inatruccion  y  Obras  públicas , 

(Aqiti  el  wnnhre  del  ntmittnj. 

V.  M.  espide  á  bvor  de  D.  el  títnlo  de  propiedad 

del  escorial  titulado  sito  en  el  panto  del  pue- 

blo diitrlto  municipal  de  provincis  de 

-     Registndo  al  folio  del  libro  coireopondienu ,  al  nú- 

mero 

MODELO  NÜM.  10. 


GOBIERNO  POLITIGO  tS 

QaUéndoce  eipcdido  el  título  de  propiedad  de  la  mina  de 

titulada  á  favor  de  D.  y  debiéndose 

proceder  á  darle  posesioa  formal  de  ella ,  be  fijado  para  la  celelwa- 

cfon  de  este  acto  el  día  del  mes       á  las  de  la 

Lo  que,  según  está  pMvntidD  en  el  art.  09  del  reglamento  pa- 
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OtelCA  LISMLlTITi. 


naroacioD  déla  nferida  mina  que  es  la  aiguiente: 
(Se  pondrá  aquij. 
El  Jefe  político 
Sr.  jrfé  «ivil  6  alcalde  de.... 

MODELO  mJU.  11. 

SOLICITUD  DB  DBKTIRaO. 

D.  de         añoa  de  edad ,  de  (lal  eiUdo  eitiiti  aataral 

de  vecino  de  reaideote  en  de  (lal  pro/erion, 

fenicia  ó  iettmoj.  ( TambUn  le  txpruarm  eiUu  cinmiHaKetat 
iel  rtprettHianU  det  jafermufo  en  el  dittrüo  numMpaí  etáando  tv 
mga).  A  V.  S.  eipooe  que  la  mÍBa  (de  tal  elote  de  wti' 

nertü)  que  D.  reaidente  en  aila  en  el  puaU 

4el  imeDlo  de  diatrito  mnniripal  de 

{oqui  M  txpreiará  con  claridad  el  lucho  ó  keckot  que  dan  tugar 
al  denuneiaj. 

Uallindose  por  tanto  comprendido  en         párrafo  del  artl- 

culo  34  de  la  ley  de  minería. 

Suplico  á  T.  S.  que  prérioa  loa  trámitei  opOTtnnos  ve  declare 
la  eaoD^dMl  de  la  eoneeiion  de  dicha  mina , 
■dnitiéndoine  desde  luego  el  presente  denuncio,  j  expiditndome 
el  oportuno  resguardo ,  para  asegurar  el  nso  de  mi  derecho  cuan- 
do corresponda. 

Olio  DI  u  Hisiu  FicBA,  Bprobaudo  el  reglamento  dd 
coerpo  de  ingenieros  de  minas. 

•Para  flerar  á  efecto  lo  dispuesto  por  el  art.  IS  de  la  ley  de  mi- 
nerfa  espedida  en  II  de  abril  de  1849,  oidoeleossejoreel,  j  áprO' 

Euests  ae  mi  ministro  de  Comercio,  lostraecion  j  Obras  públicas, 
e  Tenido  en  aprobar  el  adjunto  r^smento  para  el  cuerpo  de  inge  - 
uleros  de  minas. 

Dado  en  San  lldefenso  i  si  de  Julio  de  1849.— Esta  nihrieade  de 
la  real  mano.— El  mintitrode  Comefeio,  Initraeei<Mt  y  Obras  p6Ui- 
«as,  Joan  Bravo  Hurillo.> 

REGLAMENTO 

DBL  coutfo  DB  inaiifiiaot  di  musí. 

CAPITULO  1. 

OlO^nUiCIOR  DEL  cimipo. 
Artfeolo  1.*    El  cuerpo  de  ingenieros  de  minas  eslableaido  per  el 
art.  S8  de  la  ley  de  11  de  abrirde  1849,  depeode  del  ainistaria  de 
Comercio ,  Inatraceion  y  Obras  públieas. 
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AiL  1."    El  mlaUtn  de  Comeni*,  loMnuMhm  f  Obraa  pábUnt 
«  el  jefe  nptrior  del  cnerpo  de  iDgenien»  de  aáau, 
■  Art.  %^  •  tX  «uerpo  de  iagraieroi  de  minti  n  oompondrii^ 

Trae  lupeelorea  ganeralM. 

Ciw»  iDgeoieros  prüneroai. 

Usere  ingeDieroi  leguodoe. 

Hoefe  i»g«BÍerai  tercaroi. 

Doce  ÍDgeBÍen»euartoi. 

CatorcelDgenienw  quintM. 

Dlet  ;  oeho  JD» nitros  leitoa. 

LoiBueldos  deloiindmdilofldeeatahelMeiseríiiloiquete  Sjcs 
«D  ti  ley  del  preiupuetto  general  del  EMtdo 

Art.  4.°  Loi  ingeDÍerai ,  ya  lirtaa  en  la  Peofuals  é  ialai  adja- 
eentes,  &  ea  Ultramar,  «omervaFáo  au  lugar  reapeetlro  en  la  eicala 
general  del  eucrpo,  eieeadieado  eo  él  «uando  les  eMreaponde.  Por 
el  mtiiiateria  de  Coisercio,  Inatracetoay  Obraa  pábtieaa  ae  posdráD 
Im  aacenaoi  de  loa  iogenieroi  eo  eonoeiiRÍanto  del  nliiialerio  á  eiiyea 
^enee  rirtao. 
Alt.  b.'  Las  Taeantea  en  el  cuerpo  se  proveeréa  en  loseluranoa 
,  maa  sobreíalientea  de  la  eicuela  especial  del  ramo,  por  el  orden  que 
ocupen  es  loa  notas  del  eiámen  general ,  con  arreglo  al  art.  M  del 
reglamento  vigente  de  la  piama,  yoyendo  á  la  Jaata  facultativa. 

Art.  6.*  L/is  que  siu  haber  estudiado  en  la  escuela  especial  del 
ramo ,  iiph^aren  u  titulo  de  ingenieros  de  minas  en  España ,  deberán 
ii^etarse  a  eximen  é  ingresarán  eo  el  cuerpo,  si  de  ellos  bnbiese  ne- 
cesidad, y  les  conviniere,  según  tas  notas  que  en  s<^f]el  hubleteo  obie- 


ieríoTeB  que  presenten  debidamente  csliScados. 

Los  asceotoB  se  dar&Q  por  rigorosa  escala,  eictpTo  el  de  ínspeeior  ' 

Seneral,  cuj^o  cargo  será  Je  elección  del  gobierno  entre  tos  individuos 
e  la  clase  inferior  inmediata. 

Art.  7.°  El  uniforme  y  distinlivosdelcuerpo  eontiouarán  siendo 
tos  mismos  que  tiene  en  la  actualidad  prescritos  por  real  orden  de  5 
de  msrzo  de  1843,  ó  los  qne  en  adelante  determine  el  gobierno  por 
disposiciones  especiales. 

CAPITULO  II. 


nerfa  para  consejo  del  gobierno  en  eframo  de  so  instituto. 

Art.  B."  En  cumpllmiealo  de  lo  dispuesto  en  el  art.  SSde  la  ley 
liabrá  en  Madrid  una  escuela  de  minu  para  Ir  enseñaua  de  los  alnm- 
nos  del  cnerpo  de  ingenieros  de  minas ,  y  escuelas  prácticas  en  Al- 
madén y  en  Asturias  para  Idb  ingenieros ,  maeatros  y  eapatacet  de 
minas. 


Unas  y  otras  se  regirin  porieglameatoa  especiales, 

Art.  to.    Podrán  ingresar  en  la  

qoicrtn  dedicarse  i  loa  estadloa  del 

«reanstaneiaa  prescritas  ea  los  reglamenloi  especistés  á  q«e  se 


escuela  de  minas  todoa  los  que 
ramo,  Mntsl  dotjae  renosn  las 


Bereel  artículo  anterior. 
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ead^itcA  LieiiLATiTi.  til 

Att.  II.  Lh  quha7aiiMtudÍ«loenpiÍs«touJ«n,  r  sleaOiMlo  ' 
diplotna  ó  oombramieato  de  iagenirm  da  miiuB,  podrí»  obtener  la 
rerf  ItAoioD  de  au  tiMIO ,  prMo  eximan,  y  eon  lu  eoodiciooet  -qat 
al  gobierna  detennine  en  cada  csao  capeeial.  Para  au  iogreio  en  al 
cuerTK)  ae  obairvará  lo  diapueato  en  et  art.  ft.° 
Art.  13.    El  gobieroo  elegirá  un IngeDÍtro  dala  ctaaa  de pi 


mioaa,  t\  eoal  a«ri  voeal  nato  de  la  jnnta  faenlutiva  por  el  heeho  d« 
ejereer  aqiMl  earto.  El  qae  le  obtenga,  ;  los  demaa  logenierea  ittü' 
nadoa  á  fa  eieaeía  del  ramo ,  deaempeñarán  laa  ftiDcionef  que  lea  ae- 
flalen  loa  reglamaiitoa  de  laa  niiiinaa. 

Art.  1 S.  Para  la  mejor  organisaeioii  del  aenieio  ae  dlride  al  lerrl^ 
torio  de  la  Penftuala  en  diatntoaminerOB.  Loa  iagenieroa  deatioadoa 
en  loa  mif moa  ({ en  laa  pronncJas,  aon  «elloa  loa  agenloa  foculta» 
tivoadal  gobierno,  bajo  la  depandeada  deloajefee  poiltieoa. 

SECCIÓN  PBIHERA. 
De  la  ¡untaJaeuUativa. 

Art.  H.  La  juntafieultatiTaiecompondrádedneoTOcalea,  que 
le  Btrin ;  loa  ioipectorea  generalea,  eliiigeniero  6 ineenieroi de ta 
clase  inmediata  que  el  gobierno  deiigne ,  y  el  director  de  la  eacuela 
de  minaa. 

El  gobierno  nombrard  también  onaecretario  delajuntafocDltati- 
Ta,  dala  clase  de  ingenieros  tereeroa. 

Art,  is.  El  ministro  de  Comerdo,  Inilmccion  y  Obras  públieaa 
ea  preiidenle  nato  de  la  Junta  ñtcultatíva. 

Será  rleepresideote  de  la  misma  el  inspector  aaneral  mai  antigoo, 
lustitnj  éodole  los  demás  Tocalea  por  el  orden  de  gerarquía  7  anti- 
güedad. 

Art.  16.  A  los  voeslea  da  la  Jante  sustituirán  en  easosdeanaencía 
y  enfermedad  los  ingenieros  mas  iomedisioa  >n  el  orden  de  catego- 
ría 7  antigüedad ,  que  bubif  re  deitinados  en  el  distrito  de  Madrid  é 
en  la  eaeuela  de  miESs. 

Al  secretario  en  iguales  caaos  le  suetitnirá  nn  ingeniero  nombrado 
por  la  jnnta  para  que  lirre  interinamente  aquel  cami. 

Art.  17.    LaJuDtafBeultatÍTade  minerlaserioida; 

1 .'  Sobre  los  puntos  AcultaiiTOs  de  toe  espedientea  qna  se  instni- 
jan  para  la  formación  de  projeetoa  de  ley,  reglamentoa  j  disporido» 
nes  generalea  relativas  á  mineria. 

S.*  Sobre  loa  espedientes  de  coneeslones  de  minas  en  la  parte 
perteial. 

S."  Sobre  al  eatsUeeimient»,  organiueionj  utndloa  délas  es- 
cuelM  de  rainaa. 

4.«  Sobre  laa  fisitas  y  reconoeimfentos  Amlutivoa  que  le  praeti» 
quen  nt  los  eatsUedmlenios  mineros  del  Eatado, 

6.*  Sobre  las  condiciones  faeultstivaí  qus  bayan  de  estipularle  ett 
tos  contratos  qoe  estén  sujetas  á  la  aprolúciott  del  gobierno,  7  que  se 
eeltbren  con  particDlareí  ó  compañías  siempre  que  tengan  relacies 
cenia  parle  pericial  de  laa  minas. 

fi.*    Sobre  los  trabiuas  cieutíflcos  relatlTOi  si  ramo. 

7."    Sobre  loa  espealentet  de  laboreo  de  minas.  .       .  - 
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Sobra eliagnw  de ingeaicmóaluiiiBMdeUaHiMta  «paeiil 
distribucioa  del  número  de  ingenieroi  i  lu  pro- 


«1  el  euerpo. 
0.<    Sobre  la 


lO.o  Sobre  oualquin  etro  punto  faeiU£itÍTo  aeeret  del  eua)  el  g«- 
bienio  coaiidere  ep<"^uuo  eousultarla. 

Aft.  IB.  La  junta  facultativa  en  loa  negocios  de  ana  atríbueionea 
le  entenderá  directamente  con  el  míaletro  preeidente  de  la  miama. 

Art.  19.    Son  atríbueionea  del  neepreaideotei 

].<■    Dirigir  laiaeiionea. 

3.0  Diitríbuir  los  trabajos  entre  loa  rooalea ,  señalando  el  día  en 
que  ba  de  darie  cuenta  de  elloa- 

.    s."    Firmar  la  corresponde  acia  de  laJunU  ubre  loa  asuntos  deau 
competencia. 

Art.  30.    Corresponde  al  secretario: 

1 ."    Tener  i  lu  cor^o  loi  libros  y  papelea  perteueeientea  á  la  junta. 

3."  Redactar  Isa  actas  de  sus  leaunea ,  que  firmará  después  del  ' 
que  la  bava  presidido. 

S"  Dirínr  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  ficepreai  dente,  los 
trabajas  délos  empleados  que  se  deitineb  h  ta  secretaría  de  la  junta 
facu  Ilativa. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  loi  iruptctom  gtntralei. 

Art.  31.  Los  inspectores  generales  del  cuerpo,  ademas  del  cargo 
de  vocales  nstos  de  la  junta  raeultativa ,  tendrán  loa  siguientes: 

1  .■    Visitar  é  inspeecioaar  los  distritos  y  los  estaWeeimlentos  nrina- 
roa  del  Estado ,  cuando  io  disponga  et  gobierne. 
.  3.°    Ejecutar  les  viches,  reeonoeimtentos .  eomiaiooes  é  infcirniea 
cieaifQeos  del  servicio  que  se  les  eneargaen. 

3.°  Reunir  y  rectificar  los  datos  y  cartas  monogrificaa  que  remi- 
tan ios  ingenieros  de  laa  provincias,  para  la  formación  de  la  carta 
geoidgica,  dando  BU  dictamen  acerca  de  ellos:  todo,  cuando  el  gottier- 
no  les  encarde  estos  trabajoa. 

Una  comisión  especial  nombrada  por  el  gobieroo  formari  dicbs 
earta  geológica  con  arreglo  á  las  inatruceionea  que  as  le  dieren. 

CAPITULO  111. 


Art.  33.  El  territorio  de  la  Península  se  divide  en  diatritoa  mi- 
neroa.  y  en  cada  uno  se  establece  una  iuipeocim ,  situándose  en  la 
capital  de  una  de  las  provincias  que  comprenda  el  diatrito.  esoep- 
tnaodo  Almadén,  Riotintoy  Lioarea. 

Art.  3S.    Las  inspecciones  de  los  distñtos  mineros  de  la  Península 

y  laaproTinciaiquecadauaodeelloaoompreode,  son  las  siguientes: 

t.*  inspección,  cuya  capital  es  Madrid,  comprende  las  provinctsa 

de  Uadna,SegoTÍa,GuadalaJBra,  Avila,  Totean,  Cuenca  y  Cáceres. 

9.*  BárgoB; Burgos,  Paicncia,  Soria,  Santander,  Logroño , Ala» 
n ,  Guipúzcoa  y  Vizcaya. 

9.*    Zaragoza ;  Zsrsgou ,  Huesca ,  Navarra  y  Teruel. 
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acedía  I  Bwcdwu,  Lérida,  GcroM,  TimgOH  é  Iilia 


..     Ifurcis;  Uoreii ,  Valencia,  AlieanU  y  CaitclloD. 

S.>    Alaaaría;  Granada,  Alaieria  y  UAIasa. 

7.* '  Alnadas ;  O&rdoba ,  dudad-Real  j  Badajox. 

S.*    Rioti«lo;SFTilla,  HnelTa,  IsluCanaríair  Cádis. 

9.'    ÍÁtMta ;  AHmccu  j  Jan. 
.    lO.*    Zamora ;  Zamora.,  Salamanca ,  Valladotid  j  León. 

II.*    OrMo; Corana,  Lugo, Orenae,  Ovírday  Pontevedra. 

Art  t4.  Al  Irente  da  cada  diátrito  mintro  babra  un  ingeniero  con 
(1  título  de  ínfpwlor  del  miinKi. 

Compondrán  ádemaa  el  pfnonal  del  cuerpo  en  cada  diitríto: 
El  ingeniero  lí  iogeBienuqu*  aedeatineo  k  loa  puotoa  del  miamo 
an  donde  H  eonaíderen  aeeeaaríM. 

Uno  ¿  Bsaa  delineadorea  d  eaeritiientei  que  ti  gobierno  detrnnia»- 
rá,  oida  la  junta  faculUtiTS,  j  Hgoo  lo  requieran  las  neceildadet  del 
lervieio. 

Art.  Ifi.  Loa  ingodeipa  que  airran  en  el  dianrito,  ettarán  a  lat 
órdcnea  del  inapeetor  para  ts  formaeion  de  la*  monograllaa  que  ban 
de  aenir  para  la  carta  geoMgiea  dd  reino  de  que  habla  el  pámrfü 
tercero  del  arl.  31 ,  y  denút  comiitonee  eientfflcaB  qne  leí  eonfiera 
el  nbjerno.  Bn  la  parte  adminiati^tiTa  d^Mderin  directamente,  aai 
el  inspector  como  los  innoiem,  del  J«h  jwlftieo  d«  la  proTineia 
en  que  ae  h*lle  la  capital  del  diilríto,  al  reiidicren  en  ¿1 ,  ú  dal  que 
lo  aea  en  ti  lairitorw  en  qne  ae  bailen  dea-mpafiando  ana  aer- 
Ticioa. 

ArL  3&  En  loa  distritoa  de  Almadén,  Riolintoy  Linares,  euyoa 
eitableciniicntoB,  adminialndDa  porcMota  dri  Eatado,  as  hallan  tuja 
ladineeion  daJmHanpatíana  bMltaÜnia,  muñirán  «liat  la  calidad 
de  inqMdorca  de  dkfaiadiatriiM. 

Art.  37.  Aai  al  ¡Mpeetar  del díatriln,  como  loa  deaae  inganienM 
empleadoa  e«  el  misaM,  fdrán  UaoUwaeiooea  aignienlea: 

!.■  Ejecutar  loa  raeononimiantoa,  viaftaa  *  trabajoi  beultativea, 
que  pan  cnnpliiniento  da  la  In  de  mineru,  j  el  del  rcf^amento 
fin  sn  eJecMwa,  lea  «naarna  «  jefe  pdítieo. 

S.*  Pfaeticar  cnanlaa  du^neíaa  y  apenoianea  fieultativaí  y 
efeitfBcaa  lea  cneamieiiden  «  gabíera»,  loa  Jefes  polilieoa dina  iu- 
peetoren  MBeralea  en  aua  casas  reapeetiTOS,  eracoando  eon  panlsalj- 
dadlsa  iuornieaii«e  lea  pidan. 

>.■  Ejecutar  lea  aauwiaa  j  tnbaioa  gaoldgieos,  mo  para  la  carta 
geocnl  Me  encsiniendea  loo  ínspaeíoccs  geBcütlea,  o  laer^'-'  - 


peeialt  eoeargadeo  de  an  & 

4.*  Dar  fitf  deowntna  ocnrFeaeiaa  reiativaa  al  ramo,  j  dignaa 
de  aimáoo,  aotfa>engsn  ei  «Idialrilo. 

S.*  Remitir  cnantsa  dalos  puedan  adquirir  sobre  la  miBtria  del 
lenitorio  en  qM  estas  dntinnaos,  para  la  racmaeioa  do  la  aatedlaHaa 


ArLM.    LoainniaNavl.  .. 

tienart  qse  lo  neuine  d  interés  públieo,  vqoeMartoeuutna  dia- 
posieianet  dicto  loajefca  poUHeoa,  loa  jefeaoivileadodistrita  y  loa 
^laaUaa,  deatao  del  drenlo  doana  laapcctifaa  ntrflMeionea,  en  todo 
Jo  ratetito  al  ¿rdas  púbUeo,  7  á  la  polieia  do  salnbridad  y  asgnridad 
en  lat  obras  jr  proecdiaúmMa. 

Tono  VII.  IS     ' 
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Art.:t».  CiéiMMHH^  pMfMUrÍ»4«Btí«alnérin  libro, n 
p|  qua  Bfl  etten^i  «r*cbi  d«  Ih  tí^Umquc  HlücierM  ■  lu  ntobl^ 
cimi«Dto,  firmándola  el  iiigMÍ«ro  vititador  y  «1  doeAo  <!•  I«  nhM  ó 
ri  qu*  le  repr(gkot«. 

Lotia|fnieraporfU  parte  llevarán  un  libro  de  vlaitat,»qiietO' 
miran  raun-de  iMiai  lu  qne  psctiqíwn,  anatindo  laa  fd«eme¡0' 
Dfs  que  crean  imporUnt»;  y  con  refn-FnQfi  h  ttta  Jibro,  concluida 
la  vUita,  elevaran  al  gobiernu  por  conducta  del  J«r»  ^tJco  una  in«- 
inoris,  ao  que  darán  eueata  da  todo  lo  qu&bafiB  obaimAo. 

Arl.  30.  Si  notaren  los  iogenieroa  qiía  las  mitua  no  se  bwwAciaa 
«oolbrfliea  las  reglas  d«l  arte  ó  á  las  de  policía,  dqnete  nifliieolru 
abandoaadaa;  que  no  e stin  bien  Ijinpia»  desaguadaa,  ventiladai  y  bien 
fortificadas;  ú  otro  cualquier  abuso,  propmidrin  á  aus  duefiios  loa 
medios  da  evitar  loi  defectos  que  se  ooteo.  En  el  caso  de  que  den- 
tro del  término  que  para  ello  fijen ,  no  se  ejecuten  ana  preveneioner, 
lo  pondcin  con  estas  en  eonocimieato  del  jefe  político,  para  los  efec- 
tos mareados  en  la  ley  y  en  el  reglamento  dictado  oara  su  «jaeuciea. 

ArL  SI.  Ademas  de  estas  visitas  praoücarán  •lomenoauna  vea 
al  año  la  de  todas  laa  minas  del  territorio  en  que  eateo  dattinados 
en  la  forma  prescrita  en  los  arlículos  03  y  siguientat  d«l  reglameBlo 
para  la  ejerucion  de  la  ley  do  minerva. 

Á.Tt.  11.  Es  oblicacion  del  inspector  y  los  ingenieros  faraiar  el 
pUno  y  per&l  de  toa»  las  minas  de  mi  tfrritorin  acomnñnda  las 
oportunM  esplicaciones.  Lo  mismo  rjecularán  respecto  da  las  oGci- 
nas  de  beneficio.  Se  harán  estos  ^aoof  por  duotiem.  Jos  firmara  el 
ingeniero,  y  el  jefe  político  remitirá  uno  de  ellos  al  ministerio  de 
Comercio,  Insb'uccton  y  Obras  públicas ,  quedando  el  otro  en  el  go^ 
tiieroo  político  da  la  pñpv^cia. 

AH.  tS.  Al  pria^pio  do  cadn  aáoaeadieiaanriBwm  pía— a  ymu 
esplloacionei ,  cspreaando  la  inarcba  de  laa  labofaa  y  fortMcMsosea 


He  eloBt«nor,y  lat^whiirande  aegabaa  e»  aMBiMdia 
1. 14.    Cuando  las  nwas  dal  Estada  aeta  esplolaiM  por 


panj* 


aulareí,  ea tirtnddacootrato  eelebiado alrf«dBi,padrta  esMa  saetiir 
sus  disfrales  «orno  mejor  lea  paretea ,  siampM  qae-  m  le  fr"*  - '" 
pacudo ,  y  se  observen  en  eriaboieo  lae  railaew-afte. 

Art.  S6.    Ademas  de  estas  obligaciones,  oeoBanei  »  ttmh 
rekdedirtritay  i  los  ingenieros,  pertweota  áaqaeHoilaaai 


Estar  «  correspondencia  con  los  jefes  poUtieoí  y  el  gobierao 
ca  loa  «snntoi  que  este  dircctamsole  les  eaeargoe. 

3.*  ;Eatar«neiirrsapo«lneiatBiaUeaeoaloBÍBfpeetor«i  ceaera- 
If s  es  cuanto  h  lot  truMdts  eieniffieM^M  «•owgsea  al  (fistnta. 

«.•    CoaaamrelbuendnleayBabardiaBei<Ni<to«naid)«tttr«M. 

4.*  DiatrAuir  eatre  sí  y  dtekáa  sabalMsiMB  toa  trabajos  f  «onsisia« 
sea  deaiíicas  que  eaesi^uen  el  f^bJemo  ó  los  inspectaroa  gmetales, 
•MiaBda  la  saponeridad  ao  lea  htritíere  aaM«(Wa  au  dwenpMO  perso* 
aalraente,  O  no  baya  destinado  el  iafeaiero  i|tte  haya  de  «ieentartM. 
.  Art.  16.  SuHtinilri  almspeetorconMearáeterile  iatertaa-en  au- 
aeadaa  j  eatonardadcs ,  el  ingeniero  de  grado  iauNdiataane  ae  ha- 
lledealiaadaaldiotrfta. 

Art.V*  Tados  laa  iadividaaa  del  cuerpo  fAaeíaarJht  laapeetaáaoi 
supariartt  ea  el  drdea  de  earala  la  aabordrnacioB  qia  exigen  fadtse> 
ptmayel  boea  acrtieiD  del  ramo.  Son  superiorasslMDpi*  loa  qutto 
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MptoM  el  eiw  dfl  va  Boaiibr.tnií»io «pacial  para  a«r*ir  un  destino 
Aetermioado. 

CAPITULO  I?. 


Art.  tS.  Ij»  in^Ketom  ftatnin  j  k»  íd^miímoi  deitÍDadas  en 
Madrid  dtafrutarán ,  á  moa  de  lamoldo  j  por  indeniBlzBcíon  de  gas • 
.  tüN,  li  flUMidtd  «Mal  áe  cuatro  mil  r«ales  telton. 

Art  W.  Comía  alcas  Indinduo  raribien  eoniíion  d«l  gabierno 
^leobtigne  i  salir  dé  la  eapiul «  de  lecab»a  detdiitrito  adonde 
w  fellItMiHBado,^  dol  pmtadtavbabJtUBlmideneíB,  lalesbo' 
sanñl  tosootlOtdwInQaporte,  jaeteoia  reales  vellón  por  día  si  too- 
re  iáipector  genent;  eiscnenta,  si  ingfniere  de  las  dos  primeraa  cia> 
■w,reaar«ito,  aídélurcstanlM.  Este  abono  tendrá  lugar  por  k>do 
«I  timpo  4»  dore  l«  eoinUon. 

Arl.  40:  Queda  prohibida  otn  eaalquiera  gratifleBcion  é  indem- 
risadOD  qne  M  ptda,  Mo  ningún  pretesio  ni  motiro. 

ArL4i.  Ad«nMdtMTÍatta«tn)  icadanina,  como  un  auxilio 
«Mi«mparciuMftlOBiiiiD««,p»diin  asios,  si  leseoBTíena.  pedir 
m  gonsmo  HB  la^afn*  fM  dir^ loa  trabajmdeini  minas  uoflei- 


Psdrin  podirdeterrainadainenta  el  que  leí  convenu ,  y  siemprs 
^vm  lo  permitan  las  itenciMM  dd  aenicio  público,  aeles  concederá 
con  las  eondJcionea  aignientM : 

1  .*  Si  al  lerrieio  a  «no  la  destinan  bt  de  Muptrla  eselDalva  6  prin- 
cipslmenta,  ae  U  dMl «  haja  en  el  euer^  eo  el  «uní,  sin  embarKo, 
coasarrará  an  escala ,  pero  no  devenRará  haber  ninguno  hasta  qne 
*uel*a  al  scrmio  púUie».  I^  indeanMaelon  qaa  hará  de  obtener  dal 


Ji  It «Q^loafteera pMrnanrate, paro dantro^al  dtairf- 

ta,  f  4e  tal  suerte  qne  no  impida  al  ingeniera  llenar  eompletaneMe 
Isa  atancMiies  del  senlelo  piüblíeo,  podrilneecse  carga  de  ella  ii  el 
geUeno  le eonoeda att  panais»,  Btdaalpar«MrdatJe(épolMc»7do 
lajuota  fwttltaUTa.  Si  duefio  de  la  eumeea  qaa  acapara  al  lBgHiie> 
n,  IhM  da  abanarla  dlatsaper  todo  el  tlenipo  qne  durare  la  «mi- 
lian  4eMargo,  laseoalri  na  eaoaderáadaoehanu  realas  rallón  di«> 
rioaal  faera  iu^aetat  gaatfal,  y  de  aescnU  li  fiíara  de  euilqaier  otra 
graduación, 

Ait.4S.  '  Si  loa  intereaadosBo  hubieran  deiígnadoisgeniero,'lai«- 
■blart  el'goMema  legnn  loa  eaws  rcspeetivoi. 

81  la hubiere  pedido  uno  determinado,  y  no  pudiera  eoncederaa^  aa 


dcAtMnoira  en  su  lugar,  al  cual,sia«abiqpi,D*de« 
coawüos  haalaque  el  minero  manifieala  so  aatntiniiaote. 
.  ATL  44.  maguo  íadiridno  del  enarvo  de  minas  pueda 
per  if,aiMriatNp«tsta  persona,  en  na  eeaprasaa -minaras,' al  foa- 


ML  44.  Ifiagua  índiridno  del  enarvo  de  minas  pueda  ínterasarse 
jMr.if.niporiatNpntsta  persona,  en  na  aeaprasaa -minaras,' al  foa- 
aaar  natrsloa  aobre  lu  apror sebamiento,  uno  manifestándolo  jr  oh' 
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tfMMd»  pm  «Da  «I  piHDiii  M  í«Wwm,  qw  >■*■  eiaeiáfatriw 
deolarudo  q-n  qmi»  «upww  <■  »t  pjffaew  ¿eiB  ««pU»  nwitrM 
ptrauneMa  mi  la  ■■prwi. 

FJ  41M  cwlraTioitn  á  Mt»  ¿iiyoiirioBn  qiMibri  faera  del  eiMdr* 

^nMo  por  S.  H.  cB  H  4eJ«iio  de  im.-Bra*o  Mnrilla.*     . 
RuL  óiMH  BB  II  M  ídli»,  dletaB^o  r^lM'pMB  la  té- 
eandaelmi  de  Im  prodoetoi  áti  ran*  de  mlnn. 

■dw  MU  feflba  digo  al  diraetM  iMcnl  de  ■gricBltan,  Indus- 
tria y  cotneralo  ds  real  ¿rdeo  lo  aricóte; 

•limo  Sr.:  la  reina  (Q.  D.  G.)  ae  ha  Hrvido  reMlnr^M  pan  h 
rwaodaelaB  de  toa  prMiietoa  del  rano  de  bíbm  w  olneñg^  laa  re- 
fflu  iinrieatee: 

1  .*  Xa  recaudaciDa  de  loa  prodnet»  mcoetaadoa  ae  eoBMta  éo 
•ada  proTiBoia  «1  depoaiurío  del  gobierno  polfdoo,  tomtedgaa  ruao  ' 
de  loi  logrera  por  ti  oBeial  intervcntar  del  miaiBo. 

3.*  La  del  impueclo  aobre  aertcnenciaa  ae  rcrifleari  fcaetfth- 
U  de  loe  dueño*  ¿  da  bus  apoaeredos,  exínéndote  doananlDf  mSn 
aoualea  por  lat  de  veinte  mil  ntas  «iadraaaa,  r  lebeíestol  ftt  ba 
da  acsenta  mil  deaignadas  «1  la  ley  de  1 1  de  abril  úlUmi».  Ef  mHmt 
Kegtiri  «fcetuindose  por  trrcioc  de  afio  legan  se  baila  eftaUcrida. 
Para  sofiragar  lo*  gaato*  da  la  eipedidoa  de  título*  ae  c<Aráráai  ada- 
mas  de  loa  lesenU  realcí  por  el  lello  de  iluitreí  que  h|  de  tftiÜ- 
psne  en  lo*  Ululas,  otro*  sesenta  por  derechos  de  cada  peitntctMb. 
Kl  percibo  d«  lodaí  I**  *uaias  Indieadaa  ae  verileará  tñ  la  d^esf' 
tana  del  gobierno  poUijeo  da  la  prorineta  donde  radique  la  pifto- 
nencia. 

I.*  Se  procederá  deade  tosao  al  arriendo,  por  media  de  si^ita 
oufas  bates  ^e  el  goMemo,  iü  rinw  par  denlo  lobn  mineralea  y 
metales. 

4.*    Ei  eentratiaU  entregará  aua  eooiM  en  la  depositara  del  « -  ' 
bierno  político,  ó  en  la  pa^uría  del  miaineria,  sagnn  se  estipun, 
siendo  de  in  euenta  el  pigo  da  todoa  los  recaudadores,  iatervento- 
ret  j  ccltdores  |;ue  crea  eoBvenfanlN. 

4.*  £n  loa  diatritoa  6  provineia*  ea  que  no  «a  verificare  el  arrien- 
do de  «ate  impútalo,  se  cobrará  por  administración.  AI  cAola  se 
dastinaiia  oomiiiaMaQs  reeaudadáraa  nombrados  por  ia  diraaeion 
geaeral  de  agrienttuFa,  indutlria  y  comercio  en  loi  puntoe  ana  no 
aaan  eapitalea  de  provineia,  •  en  que  los  exigiere  el  sernelo  á 
juicio  da  dieba  dbeeeéon.  TambirB  se  nombrarán  por  la  misma  lo* 
«aladorea  qna  er«a  neeesarioB. 

O.*  DioN*  eomUooado*  recaudadora*  darán  á  loa  eontiibajenin 
reagnardoa  piavitiowlea  que  deberán  ser  cangeadoe  por  caita*  de 
pago  del  depositario  del  gobierno  político  coa  u  toma  de  raaan  del 
ofldal  Interventor  del  mUmo. 

T.>    £1  pago  dd  eJQco  por  iM  se  verificará  con  relacioa  at  praeio 

Jae  lo*  minórale*  y  metale*  tengan  cb  el  mercado  da  la  previneip 
ondeae  beneOeten. 

&.*  Pan  la  eucdoa  da  «ate  impoealo  sobre  lu  pastes  da  plata  ú 
x>ro,  euando  aquel  se  cobre  por  adroinistracioB,  deberá  praeader  el 
cBsaro  de)  innniero  de  miñas,  quien  daré  una  certiiodoB  es  que 
se  aoredlie  la  ley  de  diebas  espaciec,  drcunsla&da  que  aa  eaprctará 
aieafre  en  la  carta  de  pago. 
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ñ  de  Mttua  «nurdo  ontre  el  eoitnliiU  j  ti  eoatnbuyeau ,  y  ai 
hablCM  diteordaMto,  H  líani  por  al  lag«aMroil«  biídu.  En  uio  y 
•m  «•»  «k  iodÍMT*  M  la  eaito  4«  pij|«  la  ley  i|ae  cwraip— di. 

lO.*  Lm  guia*  para  la  cireulacion  interior  j  eaportañon  ds  loa 
maenlM  ymetaleí  ae  tapedlnii  •«  todo  easo  por  «  rrfirMo  olleial 
ÍDlAmntor,  CM  el  visto  bueno  del  Jrfé  polltieo.  lo  enal  ae  tendré 
efecto  ciño  cqb  praaaDcia  de  la  carta  de  pago  CwiHuda  por  el  coa< 
tntiata,  oaao  da  que  d  olseo  por  eiesto  t&tmiim  anroMUdo,  ó  do 
(r  qoe  dieae  el  deporilario  del  gobiamo  politlev  oiwndo  diebo  im« 
paeatoaarMovdinfMradminrtraeioB.  La  praoeitaeiao  de  baear- 
tea  d«  fuf»  awa  «I  úmioe  rcquiaito  qua  h  eiíJa  para  la  eipedicwa 
do  laa  gaiaa. 

II.*  En  laigna  m  espidan  para  laspaataa  de  plata  á  oro  seea- 
prcaarápradumente  la  ley  de  laa  raiimai  qa«  dem  tndieane  ■iera* 
pre  en  las  rartas  de  pagoiagun  to  prevenido  en  lai  reglaa  8.*  y  9.' 

13.'  En  laa  de  eelrarcion  de  arcoboles  le  anotará  que  eonata  no 
ier  argrntffen»,  y  en  lai  de  plotno  que  no  contieae  34  adarmet  de 
plata  por  quintal;  previo  pira  todo  e>to  il  ensayo  del  Ingeniero. 

II.*  En  tai  de  los  mineratra  ea  cruda  que  le  trailaden  k  beoefl* 
eiorae  en  fabrl^ai  que  radiquen  en  otra  proTÍncia  le  eaprasari  que 
M  ae  ha  aaiiíf>«ho  el  ciucu  por  ciento,  porqi:e  eate  paao  debe  ve> 
rSeane  del  produelo  que  resulte  beneficiado.  En  la  ae  loa  minera- 
^  y  metales  de  todii  clairi  procedentes,  ari  de  estaUeeiniinloa 
ttacionaleí,  como  de  particulares  que  por  cualquier  causa  ae  bailen 
«ectdentol  ó  temporal  mente  libres  de  dicho  ínpneito,  se  anotará 
detalladamente  esta  circo nstsneta. 

14.*  Todos  loa  interesados  que  reciban  aula  por  cualquiera  de  loa 
coneeptos  que  se  dejan  indicados,  están  ebligaMa  é  de«otrer  en  el 
tíeMoprelíJBdo  en  lamfsnu,  nnafonaguiaal  gobierno  político  qua 
libró  aquella. 

IS.*  !Para  loa  gaatos  de  espediciui  se  segnirá  cobrando  nn  real 
por  cada  guia. 

K.*  Loa  patoa  de  conducción  de  las  rapeeiea  necraaiías  para  el 
enaavo  al  labwatorio  def  ingeniero  son  de  cuenta  del  dueño,  ya  el 
reEmdtt  impuesto  esté  airendado  ya  en  administración.  Loa  gu> 
loe  de  «uayo  eorrrrán  en  uno  y  otro  caso  k  cargo  del  Estado. 
.  17.*  Loa  metales  qne  se  traapmleii  en  el  interior  y  para  el  este- 
fiet,  llcnran  la  marea  6  sello  correapondiente  en  ¡odas  Isa  barras, 
pbodissj  tortas. 

IS.*  En  el  caso  de  que  las  gestiones  4a  loi  dcpoaitaríoa  de  los 
KobierMa  políticos  y  de  lo*  comisionado*  recaudadores  no  aean  su- 
neieile*  para  ti  completo  cobro  de  loa  débitos  del  ramo  de  minas, 
quedan  encarados  los  jefes  polftleoa  de  dlapooer  lo  conveniente  para 
qne  se  compela  á  lo*  morosos  á  la  realitaciofl  de  lo*  desealñertoB. 

I9.*.  Aloa  depoaitarioa  de  los  goUeraos  poKtico*  seles  abonará 
-por  eslipCBdío  y  toda  clase  de  gwtos  un  trea  por  ciento  sobre  loe 
fndaeto»  quediraetamente  recauden  de  loa  coutriboyentea,  y  ua 
-~9  por  eientoaobre  las  cantidades  que  reciban  de  los  arrendatarios 


fm,  gastos  nn  medio  por  dentó  sobra  loa  refmdos  productos  reaü- 
zadqi  dlreetententa.  A  loe  eomiaioDadoa  reeaadadort*  ae  lea  señula' 


OBD  por  eientoaobre  las  cantidades  que  reciban  de  los  arrendatarios 
del  impuesto  del  cinco  por  ciento  t  de  los  comisionados  recaudado- 
n§.  Alos  ínterrentore*  de  los  gottiemo*  políticos  se  lea  concederá 
..  .    ...._.. ,_..._..   —  Tfa'i- 
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rá  por  tédo  premio  un  castro  por  olnlo  tobr*  Iw  emOétAn  qtie 

cobrsreo.  Todoi  ettoi  w'-' — ' —  ■•— rj___. — ^_ 

hasta  tanto  qae  pueda  ti 

nueva  ftir»  que  tome  la  reeaudaeion.* 

De  la  propia  real  ondea  lo  tratlado  i  V.  para  su  ioteligeiteia  y 
efectoi  con figu leales.  Diot  guarde  i  V.  oiuenoa  aftof.  San  lldefb»< 
■o  St  de  julio  de  IB49.— Braro  Mon(lo.-'-Seftor.,..i 

Otb*  db  lá  MisHA  pBCH«f  Bobre  U  caeóta  ;  razón  del  nino 
de- minar. 

'  aCoQ  aiu  fecbs  digo  al  director  general  jefe  de  la  contabilidad 
de  este  luiniatcrio,  de  real  orden  lo  siguirntc: 

•limo.  Sr.:  ia  reina  (Q.  D.  G.)  H  ba  lervido  reulver  qae  pan 
la  i-ueota  y  raioa  del  ramo  ds  minu  m  obierven  lac  tegiai  ai- 
guitntes: 

1  .*  Los  depositarios  db  los  gobícrdoa  polftícos,  eneargadoa  de  lá 
rrcaudacion  de  los  productos  de  minas,  readirin  s  la  contabilidad 
Je  este  niisisterio  cuenta  meniual  de  loi  Taloreí  del  ramo,  con 
efpreiion  de  los  dívengados  ea  el  mes  y  de  loa  realisados  en  «I  mía- 
ma,  acompsñandQ  las  oportunas  relacíonei  por  eada  eoneepto.  En 
las  del  ¡mpuealo  sobre  pertenencias  se  comprenderán  detall  adámente 
todas  las  que  eorríspondan;  adr'riieodo  que  en  eada  mes  aolo  se 
darán  por  oevengados  los  valores  Que  desde  luego  bayan  de  bacar- 
se  efectivos  por  haber  vencido  en  el  mismo  el  tercio  de  año  que  deba 
sstiifacerge:  que  la  Techa  en  que  haya  de  empexar  el  pago  de  las 
nuevamente  adauiridas,  ae  acreditará  con  certiOcacion  oel  ofleial  in- 
terventor del  gobierno  político,  espedida  en  viata  del  acta  de  toma 
de  posesión,  y  que  ta  época  en  que  crae  H  de  las  abandnnadsi  debe- 
rá justlñcarse  con  copia  de  la  orden  ó  providencia  declarando'  wi 
caducidad  6  abandono. 
3.>    I,B  contabilidad  del  ministerio  reunirá  loa  datM  neoesaríai 

fiara  comi^obar  las  minas  existentes,  las  concedidas  nuevamenie  y 
u  que  se  declaren  abandonadas,  igualmente  que  el  importe  deloi 
arriaodoi  que  tengan  lugar  por  el  referido  impuesto  del  eineo  poc 
einto. 

1.*  De  todas  l.ia  cartas  da  pago  y  cargaremes  qne  por  ingresot 
del  ramo  espidan  los  deposiunos  de  loa  Bobiemoi  poUiieus,  se  to- 
mará razón  por  los  oficiales  interventores  de  los  mismos. 

4.*  El  pago  de  las  obtiBacionei  del  ramo  de  minas  se  TerUeará 
en  las  capitales  de  prorincTa  por  los  referidos  depositarios,  previos 
los  libramientos  qne  eipedirán  los  Jefes  polfUcoi,  y  as  qne  se  lona* 
rá  razón  por  loa  oficiales  i n Ierren torei. 

S.*  Los  mismos  depositarios  rendirán  á 
nisterío  cuenta  mensual  de  los  ingresos  y  p 
tervencion  de  dichos  oficiales  y  el  visto  bm 
depositarios' qne  dieren  cuenta  por  alguno 
terío  no  formarán  mas  que  una  aola  por  t« 

6.*  Los  comisionados  recaudadores  del 
ciento,  eoando  estuviere  en  administración, 
gobiernos  políticos.  Los  depositarios  de  esU 
de  Iss  cantidldes  cobradas  por  aquellos,  d 
positarios  deben  dar  cartas  de  pago ,  y  se  d 
pondiente  k  los  comisionados  mcsudadoreí 
reciben  que  se  unirás  al  libramiento quea 
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DeltpBolpiínitdrdciilotrasltdo  á:V;  par*  nt  fnMt^niRla'^ 
gftetoi  MiwignieDM.  Din  gaarde  i  V.  nmemn  tñM.  Stn  llikfoa* 
•o  ti  d«  julio  de  iMtt.— Bravo  Murillo.— Sr.„.> 

BiiLL  oiDKR  DK  1 3  DE  A&osTO ,  lobfe  (I  coDocImleiito  de  I09 
tribunaleí  ordlnaiios  eo  tos  negocios  cooteDcloaoi  de  minería. 

■El  Sf.  miouiro  de  Coinarcio,  Initruccioa  y  Obras  pública  1  faa 
dirífiido  á  este  miaiiterío  coa  fecha  1 1  del  m«>'  actual  la  real  úrdtD 


■Pira  que  tenga  debido  cumplimiento  la  lay  de  minería  de  14  de 
abril  último  y  el  reglamento  para  aa  ejecución  decretado  ao  81  del 
mea  próximo  pando,  é  inierlo  en  las  Gaeetai  drl  9  y  lO  del  cor- 
jieDte,  la  rfins  (Q.  D.  G.)  te  lia  servido  disponer  qae  m  cornual^ 
untn  i  los  jefes  políticos  Isa  disposicionea  siguientes: 
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(UTMAf  lot  eouhiidM,  j  eontlBDuida  del  mote  pMMriM  M  la 
ley  V  reglamaDbi  la  JoMróceion  ét  lot  pcadiutw. 

5.*  Se  fomuran  en  kM  gobieroac  poUtícoe  tuee  eiu4enM  pro-. 
viiioaalaea  donde  le  aDotara  totfo  cuaoto  deba  aeaUne  <n  lea  li- 
bro* diariea  de  miserfs,  de  rnútrot  y  denuMiof  de  que  baUa  el 
nÚBien  I."  dfl  ait.  8,*  del  reftaroenio  |Mra  la  ^jeetteún  de  la  le^. 
EatM  euBdeniM  proviiioiíaleii  le  ajniuráa  i  lo  prewríb)  ene)  arti- 
cula 9.'  del  rpgtaoieiito  citado;  y  de  loa  anolacÍBMt  que  m  loa  de 
refifliroi  y  denunnoi  H  bagtn,  ae  eipedifi  a  los  intereaadot  rccE- 
bo  ó  reitroardo  prOTi*io&al,  cuifonoe  i  lo  dUpgnlo  en  loa  doi  artf  ■ 
4íitloa  giguienui.  El  rontenido  de  mIos  CDadernoa  ae  trasladará  á  loi 
libros  tan  pronto  ramo  le  remitaa  deade  etta  eapital,  á  d(wde  para 
mayor  noitbrmidad  y  maomia  te  eootntará  ni  nrmack».  Entno- 
vt  ae  eambiarán  también  loa  reeguardae  proriAHialea  por  loa  talo- 
Mi  (orrtspondientei,  entregindoM  aquellos  por  loa  Interciadoi  pa- 
ra renibir  estos. 

O  Luego  que  ae  baya  baeho  la  entrena  prrvMida  em  tt  dispo- 
áirioa  seguoda,  los  jefes  poUtieae  de  las  (JToriiicJai  en  que  haya  aa- 
bido  ÍDsprclor,  darán  aus  érdcncs  á  los  ioipeelores  ura  qo^  se  üi- 
tuen  en  los  punios  doode  ba  deooloearse  la  cabni  del  distrito  nii- 
Rtro  segna  Co  determinado  eo  el  arL  93  drl  rextamerlo  vigrgtft  del 
Mtrpo  de  ingenims.  TarabifR  di«pondrín  los  jefes  po'ítieos  en  cuya 
pronoeta  eoniinúe  6  ae  estableiea  de  uñero  iiup«MiOB  (poni^ndñe 


al  efocto  de  acuerdo  oon  al  inspector  jefe  del  distrito,  y  euu  losj*fes 
políticos  de  las  pro*ÍDeias  que  coinpmida  el  nnero  aistritoJ  que  los 

S;enieroe  que  á  aquel  eorrespondlaa  se  sitúan  en  los  punios  de  las 
Nidaa  provincias  en  que  leaa  mas  convenientes  al  serrido.  I>e  eata 
distribución  darán  cuenta  á  este  ministerio  con  eaposieion  de  los 
motívoB  para  la  resolución  drfnitiva. 

7.*  El  sistema  de  reeaudsemí  da  los  produetoi  del  ramo  demi- 
aas  se  plantesri  con  arreglo  á  las  dispoocionet  de  la  real  drden  de 
31  de  julio,  dirinda  a<  director  general  de  acrieultura,  industria  y 
eomereio,  y  trasladada  á  los  gobiernes  políticos  eon  i^ual  fecha. 
Cate  sisterna  se  pondri  en  ejecución  desde  el  I."  de  setiembre  pro 
Ximo,  debiendo  continuar  como  recaddadarM,  Ínterin  no  se  baga  el 
arreilo  defioitife  de  atte  ramo,  los  actuales  depositerioi  do  minas  i 
intervmtorea  de  tmbarques  que  no  estén  en  la  capital  de  la  pro- 
vincia, entendiéndose  con  los  depositarios  de  loi  gobiernos  peliti- 
COS.  k  quienes  por  la  instruceloa  citada  está  cometida  le  eobrenia 
de  los  impuestos  del  rano;  bien  entendido  que  loa  ingenieros  no 
bao  de  tomar  parte  en  ninguna  operación  adoiinistrativa  ni  da  re- 
caudo, tino  únicamente  en  Isi  facultativas,  á  taber:  Im  reeonoci- 
mfeatos,  ensayos  ó  visitas  que  previene  el  reglamento,  ó  se  lea  en- 
carguen. 

S.»    En 
nftierío  por  conducto  de  la  dirección  general  i 
perteneciente  al  ramo  de  minat.* 

I>e  real  ¿rden  lo  digoá  T.  S.  para  su  eumplimiento,  insertindo- 
ae  en  el  Boletín  ofteíat  de  la  provincia ,  a«i  como  le  ley.  los  regla- 
mentos, insiraeciones  sobre  el  pago  de  iiiipuestoi  y  deroai  diipoti- 
donrs  dictadas  sobre  el  particular  para  el  general  conocimiento  y 
ebservancia,  tonándoss  el  testo  de  una  coleeeion  que  se  esta  im- 
primiendo por  separado  y  te  remitirá  a  V.  S.  tan  pronto  cocía  ae 
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balU  evBcIuida.  Dios  (tuarde  i  V.  S.  inuabw  alio*.  Madrid  ti  dé 
»ffmU>  de  1849  — Braro  Hunllo.— Sr.  Jtf*  político  de  1>  proTlocn  de...* 
Otia  di  ik  1115x4  ncKA,    dictando  vartu  dlapotlcloseí 
tnaÉUottu  pan  la  tJeeod«a  de  la  ley  da  mtnat. 

■La  reina  «}.  D.  G.},  «>d  et  otijeto  de  qne  taann  eampiido 
efecto  la  ley  da  minerfa  de  11  de  abril  últíma  j  «I  regiemento  pars 
m  ^«pncion  decretado  por  S.  H.  en  si  de  Jaiiio  prnimo  aaterior, 
iBiertaen  !>■  Gacelat  de 9  y  iQdel  actual,  aeha  aenido  dicter  laj 
■IcuteiteB  dieposieioDes: 

Frtniera.    CefretpondieDdo  h  loi  jefei  |>olftieDS  deHmpeñar  la  par- 
-  te  adrainietraUTa  del  ramo,  coaforme  á  lo  preacrito  en  la  le*  y  el 
raglamento  «tado ,  eeaaráa  desde  luego  loe  inspeetorat  en  el  'cuao> 
cimiento  de  rila. 

Segunda.  Supiíinida  lajuríidiecioneipecialdel  ramo  por  la  cuar- 
ta de  laa  dirpoiiiñones  trenaitoríat  de  la  ley,  dejarán  igualoieate 
toi  Intpeeiorea  de  entender  en  loe  asonloa  centenclmae  de  míuaa. 

Tereera.  Portento,  sin  pérdida  de if eoipo  elasMcarÉa  loa  ioepec- 
torea  todoa  loa  doeumentsey  espedientes  qa»  eslttan,  taoio  fn  ana 
reapectivat  inpteeionee,  como  en  loa  trHHioalea  inferioree  del  ramo 
do  qoe  «itnmron  encargadot.  Eita  etaiÍfl<saeion  ea  veriSeart  con  la 


nayor  eserupuloafdad,  r  á  fin  de  que  no  ae  ioeorra  en  errores  que 

ponieran  dar  logar  édiiartones  yentorpec'^' '■'-'"  ^  " 

i«nieio,ee  ^eutarl  del  modo amicnt*: 


BiUratívos  ó  KObematjioi  (ooiM  ae  denominaban  en  la  anterior  le- 
gislación), ae  aepeVardo  de  les  eonteaeioso).  Pam  hac«r  esta  prime- 
.  ra  división  te  tendrá  preseote  que  correponden  t  la  adminiatracioa 
acltra,]'  Mk  loa  tribunales,  todos  tos  doDumentos  )  ei^iestea 
ra  qoe  se  trate  solo  de  aaaatos  de  Interés  6  con» nieneiapúb lieos, 
por  ejemp'o,  d^coneesionH.  de  patttla,  segutidsd  f  salubridad  pé- 
Bliéas,  IsDoroo  de  los  míuas,  reeandseloa  de  impuestos,  ele.'  Por  el 
cODtrario  los  relativos  a  enestiones  de  propiedad  y  I  derocbM  en  que 
•sten  Interesadoa  noo  ó  mas  partíenlares,  parteoraen  á  la  parta  ooo' 
teneioss.  Hecha  esta  primera  dirisioD  se  snbdiTidirftB  lo»  esf-"~- 
tes  coDtmeiosos  en  dos  clases.  La  prímera  comprenderá  l< 


teneioss.  Hecha  esta  priiners  dirisioD  se  snbdiTidirftB  lo»  espedien- 
tes coDtmeiosos  en  dos  clases.  Ls  prímera  comprenderá  los  que 
corresponden  á  loBtribunalea  ordinarios,  j  I»  segoadi  loa  eonten< 
ciosoa-adminístrstiTOS  que  son  de  la  oompeteneia  da  los  oontejos 
proTtneiales  y  del  cooiejo  real.  Los  pleitos  6  lidgfosque  deben  re^ 
«■Itirse  á  tos  triboas'es  ordinarios  son  aq_nellos  en  igue  no  está  in- 
teresada la  administracioQ  por  tratarse  ta\c  ^"  ' ^ " 

dad  entre  |      ' 
re^i 


f^ada  la  i 


a  sdministracioa  por  tratarse  Kilo  de  cuestiones  de  prapíe- 
partícalarrs,  de  drreehos  ciriles  que  bayan  de  ventÜBne 
lo  á  las  leyea  conune».  Los  que  najan  de  pasarse  i  los 
o*ÍBCta!n  san  aquellos  en  que  estando  inirressda  ls  ad- 
._B  versen  sobre  deredios  que  esta  tiene  obligseion  da  res- 

,   t  se   eooRideren  atacados  por   algún  aeto    admÍDÍSlratÍTO. 

^'ijada  la  natursleza  drl  iribtiDal  á  au(>  hayan  de  pasarv  los  asan- 
tos  coalenciosos  para  determinar  cuál  ba  de  srr  entte  los  de  su  cla- 
se al  que  toca  al  eoaoci miento  en  cada  caso  particular,  te  tendrá 
presenta  que  si  fuesen  uuntos  oiviles  correipobden  al  juzgado  de 
primera  imtaDeia  del  territorio  donde  se  halle  situada  la  njina;  si 
coDUnciosó-administrativos,  j  de  tal  aaturaleía  que  de  ellos  deba 
entender  el  eonsejo  proTiociai,  pertaoocerán  uimismo  al  de  l|  pro» 
Tinéia  donde  aquella  so  encuentre. 
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Dividido*  aii  loi  Mpedientu  coateaciosoí ,  le  doignorás  loi  qse 
ftrttatton  k  cada  doo  de  loi  tríbunalea  de  1m  reipectiros  tnri- 
torios  ea  que  hkdd  tu  ettado  j  natanleu  deba  eontinuir  ••  lu- 
truccjon,  poDiéodola  hm  carpeu  n  foe  han  de  Wfrenrn:  r.*  I«t 
■emkni'de  Ut  partes  qie  liugaa:  3."  La  íDdioacieB  del  MunM:  ;' 
>.■  El  triboDal  á  gae  deba  paur  aegun  1m  moUioa  j  ma  arregla  a 
loe  príadiHoe  aaiedicliM. 

DiridUne,  eleiilleadM  y  eocarpetMlot  d«  ette  modo  todoe  lo*  es- 
pedieatei,  loa  puarao  los  isipectoreí  i  lot  Jefei  poUtieoí  acompa&an- 
do  un  iBveoUrio  de  alloi.  Eate  iaientario  óaainadetíi  iai  ■igairn- 
te*  di«iii»ae«: 

1.*  Doeanestoejí  eipediestes  pucameote  admiaiitratiToi  &  |a- 
beraatÍTOi. 

!.■    Eipedie&te«  eoateaeioios,  lubdividieada  nía  seedoo,  ceno 

Íueda  di<£o,  ea  doa,  i  aaber:  Primera.  Esprdieatea  que  correaiMia- 
«n  á  ioi  tribunalea  ordíuañes.  Sdganda.  Espedieatea  coatenefói» 
■diBtaiairathrea.  Oe  loe  de  noa  y  otra  elaae  se  faaráa  ademas  taalae 
■abdíTiaieaea  oaanlee  aean  loa  tritMinales  ordioaríos  á  coaaejoa  pro- 


f  iacielai  de  loe  respeetÍTMi  teniíortoc  it  los  que  hayan  da  piaarae. 

Cuarta.    Vm&cado  lo  preeerito  en  rl  erllculit  antertof,  'eaueu- 

ria  loi  iaspietarea  á  los  retpeetivoa  ji^fe»  pnliiicoi,  para  qnb  ae  Tes 


áé  el  curso  oportoeo,  todos  loa  refrridoa  espeiüeates  y  autos  cissi- 
fieados,  eaearpetsdoB,  y  con  el  nteoewnado  ÍDTCBlano.  De  rsta  en-' 
trqp  ae  formará  por  dúplloado  uaa  aeta  «uioríiada  por  rt  secreta- 
rio del  gobierno  polftiea  y  Orrasda  por  el  j>'f«  y  el  ioaptoior.  De 
díefaa  acta  ae  eloTerá  un  qeaapiar  al  golñeiDO  por  cwdiictode  b 
direoeíoa  de  iodostria. 

Quiata.  Eo seguida,  y  oM  arreglo  i  las  órdenes  qae  al  'alacia 
les  eonaniearáa  los  Jefes  peJítioos,  sa  aiiuaráD  loa  inapoetern  n  las 
retpeetiras  eápitaifs  de  los  nuevos  distritos  iiiiB«roS|  colocad^  en 
los  pnntM  s«¿uados  en  «I  arifeulo  ss  del  reglamealo  del  cuerpo-  de 
inocaieres  del  ramo. 

Sesta.  Y  Hnalmemet  ioi  iaspeetores  de  minas  entrarán  deade 
lueRoeael  ejercioio  de  todas  las  fuacioaesqae  lea  señala  el  citsdo 
n^lanroto,  «m  sujeción  i  lo  que  ea  el  nisoíD,  en  la  \fj  d'  >  ramo 
y  ea  el  reglaaieato  para  an  ejecaeioa  ae  determías. 

Lo  que  dereal¿rdM  digo  i  V.  para  su  cumptímieato  sa  la  par- 
te que  fe  es  re^teetin.  Dios  guarda  i  V.  muetaoa  aíu.  Ifadria  U 
de  agosto  de  184«.~Bra*o  Uarillo.— Sr.  inspector  da  mÍDas  del  dis- 
trito de....i 

OKGAmZSClOS    SBMIIMIRaTtTl. 

RsiL  OMDBK  DS  s  M  JDUO,  Señalando  an  ^awo  pleao.  é  loe . 

ém^eadoa  de  baetenda  para  presentar  ras  hojas  de  servfclo. 

■Enterada  la  reina  de  que  muchos  empleados  cessates  claiifloados 
con  goce  de  haber  hsn  dejado  de  presentar  las  hnjas  de  lerTido  n- 
clañoadaB  por  real  drden  de  6  de  noviembre  de  1847,  no  obstante  Ik 
próroga  concedida  para  elUjporla  de  l.o  de  febrero  delMS',  ha 
tenido  i  bien  señalar  un  nuevo  pltio  que  OaBÜzari  en  si  de  agosto 
próximo  para  los  empleados  que  residan  en  la  Prntoiula,  y  en  >0  de 
setiembre  ^guíente  para  los  de  las  Islas  Baleares  y  Cananas,  dentro 
del  cual  debe  tener  lagar  la  presenUcion  de  las  indicadas  bojas  de  . 
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Mrvick^  CB  «I  coMfplo  d0  que  pando  4iebo  término  ma  n  abonaria 
HU  mpMtiTM  habeñi  i  loi  que  hubiMeii  dqad»  de  pMMstarlat  haa* 
U  q««  Í9  ntiBqiua,  «iiídaiida  V.  5.  da  remitir  á  aaU  mlDiiUrio  nou 
mftmim  de  aua  nombm,  dcttiBoa  porque  «Mu* ¡ei«D  elaiíBcado*  3 
mmMm  qnt  por  oaasntís  in  correaponda. 

Da  real  órdea  tocomnaíeo  i  V.  S.  para  «d  inltlUeoña  y  afretes 
«OMÍRniaatM.  DÑe  goarda  É  V.  S.  muebDi  aftot.  Madrid  3  de  jalio 
de  ISM.— HoD,— Sr.  iolendaota  de...- 
'  Bul  DiuRO  »b  17  n  julio,  modlfleaatlo  al  «tfnio  t.'  dd 
iffteneato  del  eoDtrJo  feal. 

■A.  fio  de  e*itar  lai  dudaí  y  eaini>lleaeIotire  I  que  puede  dar  lu- 
gar la  inleligmcia  del  párrafo  (.■del  art.  I."  delrrftlamíntodel  eon> 
Mjo  real  de  30  de  dicipmbre  de  IS46i  h  propuesta  de  mi  miniítro  de 
AOobcrvacíondelrclno,  j  de  oooformidad  con  el  parecer  de  mi  cod- 
■eja,  be  TeoidoeD  decretar  que  ■upriniéiidOBe  la  {ñtabraettn'/quedi* 
CM  párrafo  contiene,  qnrde  el  articulo  en  loa  términoa  alguientea: 

Art-  1-"  Coiteaponde  al  conwjo  real  conocer  en  primera  f  única 
insUnda:  Primero,  de  lia  demandas  contcDcioaat  sobre  el  rumpll- 
mlentDi  hileligencia,  rrKision  y  efectos  de  loa  rematee  j  eostraloa 
celcbradM  directamente  por  tí  gobierno  ¿  por  lea  direcdonei  genera- 
les de  loa  diferentes  ramos  da  la  adminislradoa. 

DadoeoSan  Ildefonso  I IT  dejnlío  de  1B49.— Eata  rubricado  de 
la  real  mano.— El  miniairo  de  la  GobernaeiOB  del  reia»,  el  conde  de 
San  Lnit.» 

OiBo  DB  3 1  01  jDLio ,  sobre  la*  cnatldadei  que  debe  reunir  el 
MJitDT  de  marlaa  de  U  HalMUia. 

'  ■VirtssIeseonuinieMioiiesdaleomaiidaBisReBentdB  maríDadcl 
spoatadara  de  la  Habana,  dirigidaa  al  mlniettrki  da  Katado  j  del  dei- 
pMfeO  de  Harina  n34d«aetiembredelS41vB  de  agoato  da  1848,  rn 
foc  después  de  maDiÜMiar  loa  «busos  perjndteiales  al  crédila  7  opi- 
fllSD  del  Jatgado  de  marina,  oeaatoaadoa  prineipalmanta  mt  la  ra- 
riMloa freeoeote  de  la  perasna  del  SBditor,sa  propone  en  boura  del 
bMB  sombre  de  este  Juagado,  en  la  prlanera,  la  rcaoeeion  de  los  de- 
rerbos  da  Tilla  y  do  oeepacioa  á  una  sesta  part*  en  toa  jeitos  y  cau- 
ais  aa  que  se  derengan  por  el  auditor,  y  en  la  segunda  la  aübrmta- 
eÍMi  de  las  vistvs  y  mas  eraolnmentoa,  dotando  al  auditor  eun  aoetdo 
t^  tamo  lo  están  loe  alcaldes  nuTorea  de  la  isla,  cuyos  derechos  w- 
Ñlado*  en  los  ersucelea  quedan  a  beneficio  de  la  hacienda  pública 
4au  sbelieioa,  deelarindsÍM  la  auditoria  d*l  sj>estadero  comiuon  de 
«os  dalos  oidoras  de  la  audiencia  pratorial^iiD sueldo,  ni  ti&tBS,ni 
otrw  deretdMts  qna  Ina  limpies  de  ia  actuación  ordinaria  en  gratili- 
aaoH»  del  trabajo  que  el  despacbo  de  los  n^oúos  demanda,  y  ea 
wa  y  otra  eneareciííDde^e  que  el  cargo  de  auditor  cuando  ocurra  la 
weuteaeeonfieraáperssBas  justiOeadairDlscirrerBiDa  naturatea 
dsl  distrito  á  que  se  «ctiende  la  iuriadioden  de  marina: 

Viste  el  art.  3i,  tlt  u*  de  la  ordenanza  de  matriculas  de  í  í  de 
Bfloato  de  ta03,  inserto  en  la  leí  &•*>  ^t.  7.°,  lib.  o."  de  la  Novísima 
lUcopilacioii  TÍgento  «aUltraour,ei)eoi>íarDiidaddel  art.  38,  lim- 
I»  S.*  de  la  qtisma  ordenanza,  por  el  cual  se  drtennina  que  rn  rada 
espibil  de  pirovineia,  para  que  lúa  f^nndantra  puedan  dttrraiinFir 
en  justicia  loa  pleitea  y  negocios  conteociosoa,  haya  uu  letrado  libre  . 
de  todo  em[rieo  gabernativo  6  d«  cualqnier  otro  superior  carácter,  á 
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quien  en  virtud  M  fnlbmifl  j  pn>pn«*ti  que  MUbtec«  mamle  70  w- 
psdir  eleorrespimdfmiBtJtal»  de  auditor  de  marina: 

Tíita  la  red  orden  de  SK  de  Mtiembre  de  tSH  para  el  nn^  d» 
toe  juxgadm  de  niriiia  es  el  depsrtBffl««to  de  CMiz  y  aportadenii  det 
Ferrol  j  Cartagena,  qoe  se  hiAtratamin  al  de  U  Habana  por  otra  de  > 
deabrítde  I8ST,  jni  arl.  I.^eaqtteel  gadiler  adnnaa  diel  aoeMode 
cien  duroa  menenleí  en  ta  Habana  j  loi  derMbOi  de  arañil  ei  loi 
caioi  que  leí  earrespondan ,  le  le  declara  opción  á  plaza  de  miniítro 
en  laa  andíHMiaa  ea  racantea,  despnea  de  cumplir  18  aéu  de  earri- 
cío  en  eite  empleo  linnota,  j si SwallelrKlo  el  aneldo  (faU  Hska- 
na  SO  petoamenaualeí),  loi  drrecboide  arancel  ensndo  le  imponga 
condenadon  de  eoetaa,  j  opción  á  la  aodttorfa  ea  concurrencia  con 
loiaseaoreidelu  prorlnelaa: 

ViiU  la  le;  17 ,  tit  3." ,  lib.  t.*  de  la  Recopilar-ioa  it  Indiae,  mt«' 
reapeelo  de  ofidoa  j  eargoa  de  adoiinUtra^n  de  jusiicia  de  lea  etoda  ■ 
del  y  puebloa  de  lai  lodiaa  eoaqirende  lo  diapuealo  en  las  leyea  14  y 
38, Ut.  Il,1ib. 7.*detaNo*bÍBMH4copÍlaeion,  segualsi  queno'pae- 
de*  profecrae  ea  tuturaleí ;  vecinoa  de  loa  miamoa  puebloa  y  juia- 
dicoionea,  ni  «torgarae  diipeniactoo  de  eaU  naturaleza  y  Tecindad: 

Vista  la  IB)  13  en  al  miaino  titulo  y  libro  de  la  Reoapilaeioa  de  In- 
dias, qne  manda  que  para  astoi  earjioa  y  oflcios  ae  proTean  y  nomlireo 
personaa  benemérilaa  de  bu enaa  partea  y  serTÍrioi,  idóneai  y  celoaaa 
drlBerricio  de  Dios  y  bien  de  laeaoia  púbüca; 

"Viatoi  el  art.  1 1 ,  tratada  8.*.  tft.  8."  de  tai  ordenanuí  del  ejérd  • 
to;  la  real  orden  de  10  de  abril  de  1769.  por  la  que  rn  ai)  decliraeion 
sepre^lenequeloaderecbos  qoe  en  lia  partea  deben  satií facer  en  loa 
juzgadoi  de  gnerra  le  reniteB  en  eonferaaidad  de  loa  anneelea  eor- 
rientea  ea  la  prorinaa ;  b  real  ^en  de  91  de  fdirero  de  13M ,  eo- 
imtnicadaá  la  eonandúela  denurinadel  aiwatadwo  de  la  Habana, 
para  que  en  el  arancel  entoiMea  encantado  á  la  aadieiiaa  del  terri- 
torio ae  oooipreadieae  el  arrvffio  «I*  dcreebei  del  juagado  de  mariu 
ea  la  Habnoa,  pum  m  debe  difereaeiaree  da  loe  demaa  en  ^te  punto, 
vía  ley  178,  lib. >.-*, ik.  tade  la  Recoyilacioo  de  lodiai.que  pre< 
Viene  lerminaotemenle  qoe  lo*  dereohoa  no  eacedui  del  cinco  tanto 
de  loi  que  en  eatoi  reinot  ae  pueden  Iterar,  cuya  oturrraneia  ae  lia 
recomendado  i  lai  audieoci*!  é»  Cuba  on  realea  ordene*  de  U  de 
setiembre  de  l84S,  al  devoirar  al  gobernador  preitdeate  loa  sraBce- 
\n  proceiilei  aprobados  despueade  haber  oide  el  parecer  del  tribuBd 
supmna  de  Juitteia: 

Viatai  en  el  tlt.  18,  lib.  3.*  de  la  Recopilación  de  indlat,  k  ley 
as,  qoe  manda  que  loa  eidoreí  no  lleren  aerecbos  algunos  coa  color 
ó  pretelto  de  asesoría,  ni  penaa,  ni  eálomnfaa,  y  las  00  que  condena- 
ren eo  que  alguna  parte  se  aplique  sljnei,  lea  esta  {lara  nneatra 
cámara  y  flieo,  y  no  para  otrs  peraooa ,  y  la  96,  en  qw  se  ordena 
que  ningún  oidor  so  bara,  ni  tenga,  ni  ute  por  s(,n>  por  Instituto,  ni 
por  poder  de  otro,  ni  de  otra  forma  alguna,  mes  de  un  oAf  io  en  dfver* 
sosjuzgidoi,  y  la  I&,  Vt.  i.',  lib.  3*  de  la  misma  Becopllaefon,  en 
que  disponiéndose  que  los  TÍreyes  para  laa  materias  d«  Justicia  y  de- 
rechos oe  partes  tengan  oombrádo  un  asesor^  se  pretiene  que  esta 
asesor  no  lea  oidor  por  los  inconvenientes  que  pueden  resultar  de 
que  los  oidores  se  bullen  embarazados  en  srmrjantes  ftsesoWas  6  con- 
sultas: 
'     Vista  la  real  drtfea  de  80  de  setiembrt  de  1819 ,  eircntada  por 
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GiwTaá  Iwtíuyita  Habana,  y  in  art  4."  eaqw  H«rtiAkoeea 
la.«HciTaQci«  M  otntffl  idcmifo  ¿a  181&,  mno  •«  nambreo 
4DÍD»Koc  (ie  taa  audtMciai  para  ejoraer  el  tmfuo  4a  aoditoru  da 
.finarra: 

Viilu1af«al<Ínt<n<te4det«tiflmbred«  1844,  por  taijaaS.  H., « 
«OBtulta  del  tribunal  inpremo  de  jnttieia  y  da  conformKtad  eoa  au 

rceer,  ha  tenido  á  bi«n  prohibir  abl»1utanwnle  á  los  DiinUtroa  de 
ndtaef a  ffratorlBt  de  la  Habana  ta  admftfim  de  eoalqñer  nom- 
-bnaaieato  pÑaeMl  pan  deeeaapeAar  eocargoaA  combioBec  m  ute- 
Jwásui  iieapaatifÉi  ^empar  laateyae  &  otm  diapoaiciODM'gene- 
«•tu,  y  la  de  S6  de  auno  de  1S4«,  mandando  que  eaU  qnederin 
valor  cM  tedUMa  prawriwea: 

:  €suidMW)4»4M  loa naln puédela  nritrionfreenente da  la 
panoB»  dri  sadtlór  aehu  oaperineBlado  en  el  jtngado  de  marina 
*«Bla  Batama,  nopaadon  repetine  atempre  qne  ■eTerfflqaerivem- 
braBiaoto  de  eMtfoaeiOMiw  en  el  eolo  cuo  de  fue  adirevaitga  le- 
^mmam  la  «Maol«4el  dealino,  y  ^uecsto  te  ornea  en  sonio  Ido- 
se*  y  beneodríia,  de  eenidoa  probados  en  la  «arren,  eeloto  d«l 
servieio  pábHee,  do  «ateral  al  Tecao  del  dlitrito  del  apsAadcro: 

-  Co»ri4en«do  ^ve  m  la  orgtBfneien  6  anreglo  aetnal  de  los ]«• 
gados  de  marina  eo  el  departamento  de  Cadií  j  apostadero  del  Vrr- 
«ei,  Cartueoa  y  Ja  BabMit,  baeen  naite  del  soaldo  del  auditor  tos 
deñeboa  dertmeel  en  las  cásea  (píele  eon<espoBda«: 

CoDai^prandBqMhMdarechoiproeesaleaen  eJ  Josgado  de  «naii- 
u  deben  reuilarse  en  coafsrmtdad  de  los  aranceles  corrieniea  en  la 
Uabua  en  los  tribunales  ordiaarioo  y  ajustarse  á  la*  modifieseioaea 
■  one  la  sedieaeia  preieríal  haga  m  eoBsecuotela  de  la  resl  ¿rdsn 
«e  34  de  setiembre  ¿Itimo  paia  que  n»  needen  Aá  tinto  tamio  de 
tw  «na  «a  estes  niñee  se  pueden  llevan 

CoBridarqndo  que  los  deRchos  de  vistas  de  sntai  solo  so  deren- 
san  á  la  entrada  del  sndfiorcn  el  destino,  T4ne  t)  aeaotenla  oen 
Ueencia  é  se  halla  filies  ¿  If galmente  impediao ,  no  los  deveofja  al 
«nesmrse  nnersmsute  del  empleo  por  tes  acioactones  practíeadas 
cea  dwitaMa  6  intervención  def  snatituto: 

GonffdersiMto  ene  «n  kMoawisda  ausenda  j*  de  immdfmenu  flií- 
■cft  •  legal  de)  nnditor,  eorresponde  al  flsMl  letrado  del  mime  Jnt> 
gsdo  witHiiirie ,  eeoM  ove  bme  opckm  i  on  plata  en  las  vacan* 
tes,  y  qne  por  el  deepaem  ea  (ntenn  no  puede  percibir  mas  d«re- 
«feos  qne  tes  de  ordinaria  snsUneiaeton,  ponnie  es  posesión  el  au- 
ditor no  han  de  aumeotaree  les  vittas  en  beneficio  de  un  lereero  per 
eenilDgeBelaa  eslrsftaa  é  las  partea  litigHtes: 

Onsiderando  doe  durante  la  Taeanta  de  aaditor  pw  promoción. 
noerle  <i  dejación,  r  mientras  no  se  provee  la  plasa,  toca  del  miimo 
modo  al  llsúl  letrado  el  despecho  de  los  negocios  por  los  simples 
det«clM«dase(nacion  y  sin  los  de  vistas,  puesto  qoeconionu  aumen- 
ta el  Boelda  an,  no  adqoiere  los  dcfeehns  eatraordinarios  pertene^ 
«ientes  al  auditor  tn  propiedad: 

Confiderando  que  los  ministros  de  la  andicDriS  pretorial  de  la 
HalMna  no  pueden  ser  nomimidns  asesor»  del  comandante  general 


4el  apostadero  en  coneepto  4»  talea  magistradoa  poroue  se  reitaja 
aneatafofteír  dignidad,  nien  el  de  ahogadas  por  estarMs  prohibido 
el  eisreicio  de  esta  profesión: 

Conodcrande  qiw  si  tí  auditor  de  otarína  ha  de  esur  libre  de 
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otra  «mptM  y  de  otro  superior  nréaWr ,  ▼  goEH  i*  opetoR  i  pliu 
togada,  no  pueden  )osnri«igtroi  d«  l>  avdifnefa  pratofial  cfncer  un 
fuDcioaea  fot  inramfiatibles  «tu  la*  do  la  loca  ¿e  sapoior  evietar 
'  ea  el  orden  judicial ,  y  porque  en  la  Rcrarquía  eatableeida  no  poedan 
dfiMeoder  á  eocargane  de  ua  jnsgado  por  cnjro  deapaelM,  ew  boaa 
»u  «■  nn  {leffoaó  delermioado,  eali  declarada  aínditor  opcáas  á 
plata  de  miBÍKrodela  andienela  cu  ntcanle: 

Cttotidenndo  qw  no  ae  ooneilla  eon  la  eleraeiOD  y  altera  á  qw 
»e  hallan  loa  mifliitroa  de  la  hudieaeM  pretorial  de  la  Babaaa  el  ea- 
broda  derecboa  preccaalM,  ao  color ¿preteate  da  atoaoríali  niaawa 
de  juecH  isteriorcí,  y  nienoa  qua  deapaobaadoeau  Janeado  d^es  de 
guardáraelea  Im  eooiideradoDea  qHeeMBomintatroa  daltribanal  aa- 
perlordiafnttan  y  no  pueden  mantener  en  al  ejaniaindaUnwlHorfa: 

Gonaidwandá  ^o*  lu  pcohibieienea  Impnaüu  i  laa  Biniaina 
de  laa  audt«a«iM  de  llevar  deteehot  ao  pretetto  de  aaeaorínt,  de  tmtt 
ó  ejercer  «aa  da  <in  oficio,  y  diyeraoa  j  uagadoe,  da  aar  aaaaopw  parala 
ndininiatraeian  de  jualicia  en  prinera  iaatanaia,  auboiMcB,  no  aka- 
tante  la  real  «Mea  de  S8  de  marzo  da  1M(,  •orquepraviaaeadétH 
teyea  Tigestaa  an  Indina,  j  al  valor  do  aataa  «aindopendíoitedola 
real  Man  de  d  de  aetiambro  da  iflM  jr  da  Ina  p 


CoMidenoda  q«e  no  mdiende  loa  mlolotroo  da  la  nndle«eiB  pre- 
torial ler  nomhtadoa  audltorea  de  gverra  en  la  Sabana,  tanapoea 
lea  «•  permilido  optar  *  la  plana  da  auditor  da  naarinak  porqoela 
raion  de  ftiero  a^Mcfat  y  de  dependencia  del  andíter  del  irlMUl 
ouprama  de  gonrra  y  marina  ea  I»  miama,  y  ano  el  riean  de  ta- 
frír  en  an  propio  decoro,  atonde  reeueadoa  ilmplemenia,  y  de  qnedur 
«apoeatoo  prcrenclone*  y  demoetraelones  de  eate  tribnnal,  qve  «a 
eaioa  dadOB  podrían  tnhabi litarlo*  para  rl  aarvicht  d«  la  toga  atn  ••- 
noeiniaDto  nal  tribnnal  aupromo  de  jualicia,  del  eoal  dqi«daB  lea 
miníatroa  togadoa  en  aerrieiode  hi  aadienciaa: 

Gonaidoraado  que  ai  ae  pudiera  prcaeindir  de  loe  ÍMon*aniaat*n 
indicadoB,  elierriciopúblieo  babria  de  reaentiraan 

Jucla  auditoHa  aepualeae  iemgo  de  uno  do  loa  m . 
iencin  pretorial,  porqoeel  tiempo  apena*  la*  aleanaa  pan  «on^ir 
BuB  detMreí  oomo  nagtttrado*  y  loa  eoeargoa  ao({joa  é  ana  plañan,  j 
la  auditoria  demanda  toda  la  atonoioade  una  peraana  entendida  r  w- 
Bada  en  la  IcgiBlaeioa  ewrcial  del  ramo,  j  da  eapedieion  pata  el  daa- 
pacho  de  loa  negodos aslcoDteneioaoa  como  oouultivoo  da  la  $oibm- 
daneia  ganaral  y  do  la  iatendeneia  dt  marina,  ain  qoe  pueda  naupana 
de  otros  aBuntoa,  por  to  cual  es  indiapenaable  qneelnnditoraelu- 
lle  libre  de  todo  empleo  de  euilquiera  otro  «aperior  esraoter: 
Oído  el  eonaqio  real,  vmgo  ea  reaolrer: 

Prkiero.  En  laa  roeantes  que  Irf^tmenio  «eurran  del  empleo  de 
auditor  de  marina  en  It  comandancia  general  del  anaaUdero  da  la 
•Habana  bo  proToorá  mu  plaia  con  arrrglo  á  lea  diapoaidoBca  «- 
gentes  en  letrado  benemérito  de  servicioa  probadoeenlaeanen,  no 
natural  ni  Tocino  del  diatrito  n  que  se  e*tiandt  la  jurlsdieoion  de  ma- 
rina. 

Ssgnndo.  En  anaendu  del  auditor  con  mi  lioenein  6  aoa  la  del 
comandante  general  del  apoatadero,  j  ea  loa  eaaoc  de  impedimento 
fj'kico  6  tfgal ,  aai  como  en  vacante  por  pramoetaa,  moerto  6  d^a- 
ciott,  el  fiaeil  (atmdo  dnpaefaari  loa  negocioa  do  la  anditocfa,  j 
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•1  lical  MMituirí  «  fnterie  ua  abordo  que  nembnFi  el  eomea- 
danle  geB«ral  4al  ipoBUdero. 

Tcreero.  Eatoi  nirntranarios  intarinot  no  pereibirén  otioi  áert- 
cbMqiMlo>ordiuriMdB«iitaneÍMi0n,  yciiDinguB  católos  de  vw- 
lu  de.loa^rocMoi  oo  a»  ifilanaogai^. 

Cuarto.  O  aodibv  davcsgará  los  derecboi  de  víitaa  do  sutot  i 
tu  entrada  en  al  emplM;  paro  cnaado  detpues  da  haberse  hallad» 
antéate  6  ioipedído  Bñea  6  legatmante  le  enearftne  del  da^pacho, 
DO  los  pereibirí  por  «I  aaoMBta  da  hojas  ea  loi  autos  iastniidos  coa 
4Íe^meD  i  úMmaeioa  del  saatitato  ai  por  lo  obrado  aaierior* 
méate. 

Quteto.  Lw  dererhoa  proeeeaht  «a  el  jutgado  de  marina  a*  r«* 
pilarin  ajQMáadolM  i  loe  araaeelee  Tigeotes  ea  el  territorio  de  la 
andieaeia  y  á  las  modífleaeioiMa  que  eate  trlbvnal  taieiero  ea  eumpti- 
laieat»  de  la  iMea  de  ea  aprobaema,  coainiuda  al  capitán  gene- 
ral gobernador preaideat»  i^rel  oiaiatN  de  Oiaeia  j  Jiutlela  en  34 
da  aetianibre  d«  afta  príuaao  paaadOt  col  eneargo  de  <fM  u  redut- 
«an  4e  nado  que  ae  aaceda»  del  Hne»  tanto  d«  loa  que  te  pueden 
lle*BF  FB   la  Pealatula. 

sólo.  El  aoBieadante  geaeral  del  apostadero  de  la  Habana  dis- 
poadrá  el  cumpllmleato  de  eita  reeolncioo  j  le  pnblícan  en  el  Diarto 
de  la  merlaa  para  eaaoeimiento  de  las  amadoa  j  mstrtiioladoa  del 
distrito. 

Dado  en  Sao  Itdefbnso  á  31  de  Julio  de  1849.— Eiti  nibrieado 
de  la  r«sl  nuao.— El  miDútro  de  Marina,  el  marqués  de  Mol[os.> 

Bbal  becskto  ds  35  de  aqosto  ,  dando  nneva  organliaelon 
al  ministerio  de  la  Gobernación. 

«En  vista  de  las  oonsideraiiMaes  que  me  ba  eipnesto  el  minis- 
tro de  la  GobrmacioD  del  reino,  rengo  oa  deeretar  lo  siguiente: 

Artículo  |.>  La  secretarla  Je  Ealado  ;  del  despacho  de  la  Go- 
bemaeiou  del  reino  se  compondrá  de  la  subiacratarla  i  de  seis 
diraecioDca  y  dfl  arrliivo.  Las  direcciones  se  doaoniÍDariD :  (a  pri- 
mera de  gobierno;  la  segunda  de  admiaistraeion  general;  la  ter- 
owa  de  beiacHeeneia .  corrección  y  aantdad ;  la  marta  de  correos 

tgoberaaeioa  de  Ultramar;  la  quinta  ^e  presnpaestoa  proviaoia- 
ea  f  municipales,  j  la  cesta  de  contabilidad  tspeoial. 
Art  3.°    Formarán  la  subsecretaría  el  Bub^ecretario  y  les  oficia* 


lea  de  secretaría  y  auxiliarea  que  se  estimen  necesarios.  En  cada 
una  de  las  einro  primeras  direcciones  bsbrá  un  director ,  no  sub- 
director ,  tiQciales  de  secretaHa  j  auiiliares. 

1.a  dirección  de  contabilidad  tendrá  un  director  y  losdemuea- 
plea'dos  que  marque  el  reglamento  oraánico  de  la   misma. 

£1  archivo  eitará  i  cargo  de  un  o&cial  de  la  secretaría  coa  el 
número  de  atiiilisres  de  la  misma  que  fueren  acceserioi. 

Art.  3 «  Todos  los  direct<ir#s  serán  igualri  en  catesorfa  sin 
>nas  preferencia  enire  ellos  que  la  que  les  dé  la  antigüedad  en  el 
primer  nombramiento  de  directores,  y  tieodo  este  de  igual  fecha, 
fa'antwüedsd  en  la  aecretarfa.  Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á 
los  aubdirectores  entre  ai. 

Lw  «fieialts  de  la  secretaria  aeráa  cuatro  da  la  claae  de  pri- 
meros, cuatro  da  la  de  segundos  y  rnslm  de  la  de  lereerM.  Loa 
«Dkiliana  aeráa  traiata  y  ties,  á  saber:  tres  auxiliares  nayorea  y 
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tcis  d«  éaéi  luu  de  lu  oIum  primtrt,  tegumiM ,  Unen,  eéutt 
V  quinU. 

ArL  4.*  El  tabtaoretirio  gozar!  cineaniti  mH  raalet  de  loddo, 
hn  dirMtom  caanotí  mü  cada  udo,  Im  aubdlNetorea  brtüta  j 
acia  mil ,  loa  oSciaki  prímeroa  de  M«retarfa  tnrhita  y  doa  mil ,  Im 
leguQdoa  treiDU  mil ,  los  tnrceraa  veinta  y  tek  mil ,  loa  aiuiliaraa 
madores  rrinta  mil ,  loa  auiiliarM  de  ptmiora  claae  dirá  y  oabo 
mil,  loa  da  amoda  dies  j  aria  mil,  loa  da  urMn  eahwM  mil, 
1H  do  cuarU  doce  mil  y  Iw  de  quinU  dies  mil. 

Art.  &.<■  Parala  maa  rápida  expodioiOB  da  hü nagoeioa  ae raatr- 
TB  al  despadio  del  miaiatra  únicanienU: 

i.«    Todo  lo  que  haya  da  proieBtam  á  mi  roal  reMlucwo. 

3.*  Todo  lo  ralatira  i  nombramiesto  da  eeaadoroaT  «  «lc«ei»- 
noa  da  dipatadoa  li  cortea. 

s.<  Tow  lo  relatiM  á  'elOBcionea  da  dipalaciOBOa  prorineialaa  y 
aynaumlaatoa  y  al  peraoDtl  da  «atoa  oorporamoaet. 

4.'  Todo  la  qua  unn  relaeioB  oob  Ib  poUtie^,  ew  el  orden 
páUieo,  otniMad  pwliea  *  peramal,  «atadoa  axeapeioBalie  y 
fuerza  armada  depeadienle  del  mimatario  da  1«  GotMcueioB. 

i.»  Lo  relaÜTo  á  U  Uberad  da  imfrooU  eon  lodia  aua'ud- 
denetaa. 

0."    El  peraMial  del  miniílorio,  j  de  todaa  ana  depeBdeneiea. 

T."    Todo  lo  eorreapoadiente  á  la  gobemactoD  de  Ultmnar. 

8.°  Loa  demaa  Muntoa  que  por  euvunaunoiaa  eapocialaa  ju- 
gue connoiente  deaignar  el  míoiatro. 

Art.  6.*  Con  el  miimo  objeto  ae  reaerva  á  la  firma  del  mi- 
niatro : 

1.*  Lai  órdenea  t  eomunieaeionei  correapondientea  á  loa  negó- 
eloa  d«  que  trata  «I  artinlo  anterior  eoD  la  IhniHfaHí  eomlgnada 
en  el  pamifo  coarto  del  art  8.' 

3.*    1.a  eorreapondeocia  con  loe  ouerpoa  eolrgiiladofet. 

S.*  La  eorreapondencía  con  loa  domia  ratniafrioa ,  coaaeio  retí, 
aatoridadet,  foneionarloa  y  eorporaeionea  da  Ultramar  y  laa  m 
depeadientea  del  miuiaterlo  de  la  Goberaa^a ,  tieai|ii«  qae  so 
aean  aimplta  tnelados  ,  a?iaoa  ó  reaoJnoionea  de  aaera  tnmi- 
Uckm. 

Art.  T.»    El  Bobiecrelsrto  despafbará: 

I  ■■    Todoa  loa  negocíoa  no  eomprendldoe  en  el  art.  &.■ 

3°  Todoa  loa  nMoeioa  comprendidoa  en  el  art  s.*  qua  por  an 
escasa  importancia  le  delegue  el  minittro. 

Ed  loe  eipedieniea  cuyo  deapscfao  se  reaerva  tí  rofniatro,  eon- 
slgnara  «I  aabaeeretarío  au  dictamen.  El  aubiecictarío  tendrá  la 
inspecci<n  y  dirección  de  la  secretarla. 

Art.  B.<>    CorreipODde  á  la  Arma  dtl  tobeeereUrio : 

1.*  Todoi  loe  negocios  que  despache  por  af  eo  nao  de  laa  tt- 
eultadea  que  ae  le  eoncedcn  por  loa  párrafos  primero  y  secnndo 
d«l  articulo  anterwr. 

3.*    Los  traaladoa  de  las  reales  ¿rdenet. 

3-*  Los  BTiaoa  y  resoluciones  de  mera  tramitacioa  qne  sa  co- 
muniquen  á  loa  demaa  ministerios,  consejo  real ,  antotUadea ,  fnn- 
ctonarlai  y  corporaoioiiea  de  Ultramar  y  á  loa  m  depeáéfentaa 
del  mlnaterio  de  la  Gobernación. 

4.»    Todoa  toa  aombramientoa  que  no  ten  de  real  itim. 
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Art.  a."    Snia  atríbucioDei  de  los  directores : 

I."  Diciar  las  reíoluciones  nrcpsarias  para  la  insIrurcioD  dv 
toda  claie  de  upedieotes  hasta  ponerlos  en  estado  de  resolución 
defiüitira. 

3.°  Decretar  definitivamente  cuando  la  resolución  que  correspsn ' 
da  sea  un  visto  li  un  enterado. 

3.*  Pedir  á  las  autoridades ,  funHonarios  ó  corporaciones  de- 
pendientes del  ministerio  de  la  Goberoacion  ,  excepto  Iss  de  Ultra- ' 
mar,  cuantos  datos,  estados  y  noticias  estimen  necesarios. 

4."  Cuidar  del  exacto  cumplimienio  de  Us  disposiciones  del  go- 
bierno, recordando  aquellas  cuja  iibseivaacia  es  periódica. 

i."  Proponer  la  resolución  definitiva  en  toda  ciase  de  expe> 
dientes. 

A."  Proponer  asimismo  las  mejoras  que  estimen  oportunas  y  las 
alteraciones  que  la  esperiencla  acredite  ser  aecesarías  en  las  dis- 
posiciones y  reglamentas  vigentes. 

7.°    Formar  la  esladíitica  de  los  ramos  puestos  i  su  cargo. 

8.*  Desempeñar  cuatesnuiera  otras  atribuciones  qua  ei  iiiinisiro 
les  delegsre.  El  director  de  contabilidad  ti'ndrá  ademas  las  atri- 
buciones que  le  señale  el  reglamento  orgaDÍco  de  la  dirección  de 
>u  cargo. 

Art.  10.  Corresponde  á  la  6rma  de  los  directores  todo  lo  qu« 
ri'solvieren  en  uso  de  las  atribuciones  i)ue  les  compelen  por  «I 
artículo  anterior  y  no  hubiesen  de  firmar  el  ministro  o  el  subse- 
crelario  con  arreglo  a  lo  prevenido  en  los  artículos  0."  y  8." 

Art.  11.  Los  directores  despacharán  ion  el  ministro  los  nego- 
cios reservados  á  este ,  y  le  darán  cuenta  por  medio  de  índices 
de  los  que  despache  el  subsecretario.  Las  resoluciones  de  esta  no 
se  llevarán  á  ejecución  hasta  que  las  apruebe  el  ministro. 

Art.  12.  Los  subdirectores  reemplazaran  á  los  directores  ret- 
peetivos  en  casos  ds  enfermedad ,  ausencia  ó  vacante.  A  falta  de 
subdirector  te  designarcí  de  real  drdeu  ta  persona  que  haya  de 
ejercer  interinamente  el  carao  de  director. 

Art.  13.  Quedan  deroj^ados  los  reales  decretos  de  30  de  octu- 
bre y  3  de  noviembre  de  1847  y  el  de  5  de  enero  de  1818,  asi 
como  las  ordenanzas  de  los  ramos  que  tuvieron  directores  espe- 
ciales en  todo  lo  relativo  a  las  ateibucioaes  de  los  directores. 

Dado  en  San  IMefooso  á  2h  de  agosto  da  1849.— Está  nibri- 
cadu  de  la  real  mano.— El  ministre  de  la  Gjbernacion  del  reino—. 
El  conde  de  San  Liiis.» 

Real  okden  de  25  db  «gusto,  organizando  la  dlreeeloo  de 
contabilidad  del  ministerio  de  la  Gobernación. 

"Art.  l."  La  dirección  de  contabilidad  se  compondrá,  además 
del  director,  de  un  interventor  con  :i6,000  rs.  de  sueldo;  un  te- 
nedor de  libros  con  30,000  ^  dos  oficiales  primeros  á  30,000  cada 
uno ;  cuatro  segundos  á  16,oq0;c¡nro  terceros  á  }4,000iseis  cuar- 
tos a  13,000^  ocho  quintos  á  10,000;  doce  sestos  a  8,000,  y  dure 
séptimos  á  0,000 ;  un  pagador  con  30,000 ;  un  oficial  primero  de 
la  pagaduría  con  13,000,  y  un  secundo  con  10,000 

Art.   a.o    Corresponde  al  director: 

1."  Tomar  coooci'niento  de  los  valores  de  los  ramos  producti^ 
vos  en  cada  provincia,  da  los  que  se  realicen  ]  de  los  débitos  pes- 

TOHO  vil.  30 
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dieitM  de  «4)n;  pranonr  la  Mbransa-de  MtM  <f  «ufdv  de  que 
todn  Im  pñiductoi  tengan  puntual  inneao. 
3.»    CoQoeer  el  impwte  de  loa  inordoc ,  gaitw  y  .eargu  de  to- 

doi  loa  MrTicios. 

l."  Cuidar  de  aué  lof  fondoa  k  apliquen  coa  sujeeion  a  lo  que 
deteraiinra  l«  reglamentos  y  reale*  ordenes  oipeeialei. 

4.*  Exigir  lai  corrFspondieDiei  flaoui  a  loa  empleadoa  que  ma- 
.  nejan  eféctoi  6  caudalti ,  y  acocdir  la  caoeelacioa  de  laa  mimus 
cuando  ae  bailen  ÜDiquitadat  aua  cuentas. 

i."  Promover  y  seguir  liatta  su  concluiioD  los  eipedientn  de 
alcances  y  los  de  malversación  de  fondos. 

6."  Instruir  los  expedientes  de  condonación  de  débitos  por  los 
raouis  productÍTOs;  de  suslraccion  ó  pérdida  de  efectos  á  cauda- 
les: de  pago  de  haberes,  eoniigoseiones  de. gastos,  suminútroa 
hechos  á  los  eatablecíniieutos  de  corrección  y  demsa  servitíM  an« 
torizados ,  y  sobre  lai  recIsaiscioBes  de  fondos  al  ministerio  de 
Hacienda  y  á  la  dirección  del  tesoro  público  pars  cubrir  el  déS- 
dt  del  presupuesto. 

?.<■  Ilcdactar  el  presupuesto  general  del  ministerio  y  seguir  to* 
das  RUS  incidcDcias. 

8.'  Presentar  al  ministro  el  presapuesto  meosoBi  de  ingresos 
y  pagos,  comunicando  á  quien  corresponda  la  distribución  de  fun- 
dos que  se  acuerde,  y  haciendo  ejecutar  los  pagos  que  Be  dFler- 
minen  en  virtud  de  reales  ¿rdenes- 

9.*  Tomar  conocimiento  de  tos  nombramientos  y  de  1»  órde- 
nes que  hubieran  de  producir  algún  gasto  para  qne  los  pagos  se 
llcren  á  efecto  con  laa  formalidades  debidas. 

10.  Espedir  con  la  toma  de  razón  del  interrentor  los  giros  para 
et  movimiento  y  traslación  recíproca  de  fondos  entre  la  psKodurJa 
del  ministerio,  1as  depositarías  de  los  gobiernos  políticos  y  las  sd- 
mioiitraciones  de  correos. 

11.  Uicer  que  ingresen  en  la  pagaduría  los  giros  nue  facilite 
el  tesoro  por  cuenta  del  presupuesto  y  cualesquiera  aocumentos 
que  representen  valeres. 

13  Negociar  los  giros  necesarios  para  la  traslación  de  fondos 
íi  la  pagadurfa  del  ministerio,  y  mandar  pagar,  previa  la  campe- 
tente  real  drdeo,  tanto  el  quebranto  que  aquellos  sufran,  como  la 
reducción  precisa  de  la  moneda. 

I>,  Remitir  para  sti  reslÍEaeion  á  los  jefes  políticos  o'  <l  ios  ad- 
ministradores de  correos,  según  corresponda,  los  giros  del  teaoro, 
los  qoe  expida  la  misma  dirección  para  la  traslación  de  fondos  y 
los  demss  valores  que  puedan  crearse. 

14.  Autorizar  loi  abonos  dados  al  pagador  de  los  giros  que  se 
remeaen  á  las  rajas  subalternas. 

15.  Poner  el  pagúese  en  los  giros  que  se  bagan  á  cargo  de  la 
pagaduría. 

ít.  Ueslcnar  el  punto  ó  caja  por  donde  haya  de  efectuarse  el 
pago  de  cada  obligación  nueva, 

17.  Expedir  con  la  loma  de  razón  del  interventor,  dándoles 
el  eurso  eorreapondiente ,  los  libramientos  de  las  obligaciones  que 
con  esis  formalidad  hayan  de  realizar  el  pagador  del  ministerio 
y  loa  depositarios  de  los  gobiernos  políticos. 

18.  Disponer  cuanto  concieran  al  giro  mutuo  de  correos  y  á 
los  demás  valores  que  exijan  una  atención  especial. 
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19.  ViffUar  h  bMU  adMiatatnñBB  de  kn  aloacMU,  tailfre*, 
obria  y  fKretos  d«  1m  pruidios  7  ditpoD^r  la  traslacioa  ó  venís, 
•cgim  MnMfMaáa .  da  loa  ftatnm  aiw  n  elaboren. 

M.  SuspendÉT  por  un  mes  de  ineldo  á  loa  empleadoe  ^a  d» n> 
tro  de  loe  fotMes  mareadoe  no  tindaD  íai  eaeiitai  i  que  «aten 
oblicua,  y  propODar  tí  eata  «rrectivo  fneaa  nuullcieote  aa  re- 
moción ¿  leparacion. 

El  director  de  la  eonubílidad  eoneitrrirs  pcnoaalmrnu  a  todoi 
los  coatritoa  y  aubastas  para  lea  aerrieios  que  dependan  dal  mi- 
nifterie ;  entenderá  en  la  Mfte  relatin  •  la  rjecncira  de  toe  pa- 
ma eorreapondkntea  á  dichoa  serTÍeiot ;  aaiatiré  á  loi  arqneoa  que 
han  de  practjcarae  en  la  pagadurfa  para  inapeceionar  los  «udalea 
y  operaciones  qne  corren  a  cargo  da  la  miima  .  ;  dispondrt  loeon- 
veDiente  para  la  s^uridad  f  rca^nardo  da  loa  fondea  que  rn  aque- 
lla M  cnitodirn. 

Art.  1  ■>    Corresponde  al  interventor: 

i.o  Llevar  cuentas  corrientes;  á  los  produetoa  de  cada  ramo 
cometidos  a  las  dependencias  del  ministerio;  á  los  fondos  qne  fa- 
cilite el  teaoro  públiro  con  earf;o  al  presupuesto  da  Gobernación; 
a  las  resullas  por  conceptos  suprimidos;  á  cada  nno  de  los  acre- 
edorfs  ,  conceptos  ú  obligaciones  en  todas  sui  dependencias ;  a 
loi  eieetoa  del  giro  mutuo  de  correos;  á  los  docnmentos  del  ramo 
de  protección  j  seguridad  pública ;  á  deptJsitoa.' 

3.°    Redactar  el  presupuesto  mensual  de  ingresos  y  pagos. 

3."  Extender  los  cargaremes  de  loa  ingresos  que  bsyan  de  tener 
lugar  en  la  pagadurfa  del  minúterio. 

4.'  Intervenir  loa  abonas  de  los  giros  que  remese  el  director 
de  eontabitided  ó  loa  gobiernos  políticos  y  á  las  administraciones 
de  correos. 

S.*  Intervenir  astniseso  los  giros  que  se  expidan  6  endosen  a 
carg3  de  la  pagaduría. 

C*  Extender  £  intervenir,  con  presencia  de  )a>  cuentas  indivi- 
duales de  acreedores,  laa  niSminas  y  libramientos  de  las  obügacio* 
nea  que  hayan  de  satts&cerae  por  la  pagaduría  del  ministerio  y 
depositarías  de  los  gobiernos  políticos. 

T."  Exí^  qoe  todos  los  que  manejen  ó  intervengan  efectos  ó 
caudales  nndsn  sus  cuentas  dentro  de  los  plaxoi  que  lea  estén 
destgnadoa ,  y  cuando  sus  gestiones  sean  inrruetuosaa  ponerlo  en 
conocimiento  del  director  de  contabilidad  para  b  resolurion  con- 
veniente. 

ñ."  Reparar  y  tiscer  rectiScsr,  según  corresponda,  las  cuentas 
de  efectos,,  de  valores  y  de  acreedores  que  rindan  todos  los  que 
manejen  o  ioterveagaa  los  fondos  del  ministerio. 

9,°  Poner  su  conformidad  á  las  observaciones  que  notare  en  las 
cuentas  parciales  que  hayan  de  pasarse  al  tribunal  mayor. 

10.  Redactar  las  cuentas  generales  que  mensual  6  anualmente 
havan  de  darse  de  efectos,  de  valores  v  de  acreedores,  remitién- 
dolas dentro  de  les  períodos  marcados  a  la  conUiduría  general  del 
reino  ó  al  tribunal  mayor  según  corresponda. 

1 1.  Tomar  razón  de  los  finiquitos  que  i  favor  de  los  empleados 
dependientes  del  ministerio  espida  el  citado  tribunal. 

13.  Suministrar  los  datos  y  evacuar  los  informes  que  se  le  pi- 
dan por  el  director  de  contabilidad. 
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iM  H.  >iu«BO  aousun, 

la.    Coo&Mtar  lu  pspelMu  do  cargo  6  de  intwraDCioii  rec^n- 

ca  de  correo*. 

i4.  Promover  la  recaudación  de  loa  ramoi  prodnetÍTOt  j  lu 
ecoaomíss  coavenieotes  en  loa  gaaU»  j  obligacionea. 

Ifi.  Poner  ea  conocimiento  del  director  de  contabilidad  loa  al- 
cances y  loí  abutoa  que  note  en  loa  empleadoa  y  cncargadoa  de 
los  efectos  j  caudales. 

16.  Proponer  que  se  giren  visita*  eitraordinarias  á  las  o6ciiias 
y  dependenciais  del  ministerio,  siempre  que  fuete  necesario. 

17.  Sostener  la  correspondencia  con  les  oficinas  y  corporacio* 
nes  en  todo  lo  relativo  á  cuenta  y  raion,  y  someter  1  la  resolu- 
ción del  director  las  dudas  que  atendida  su  naturaleza  é  impor- 
tancia no  pueda  resolver  por  si. 

£1  interventor  concurrirá  personalmente  á  los  arqueos  que  se  ce- 
lebren en  la  pagaduría  det  miniglerio,  presentando  en  el  acto  una 
nota  de  laS'  existencias  ó  valores  que  según  su  intervención  ití» 
haber  en  caja. 

El  interventor  no  podrá  tomar  razón  de  los  pagos  que  carezcan 
del  requisito  de  hallarse  competentemente  autorizacfoa  por  una 
real  (}raeu. 

ArL  4,"    Corresponde  al  pagador: 

1.°  Recibir  bajo  cargareme,  con  la  toma  de  razón  del  interren- 
lor ,  los  fondos  ó  valores  que  hsyan  de  ingresar  tn  su  poder ,  ex- 
pidiendo con  la  misma  intervención  las  cartas  de  pago  de  las  can- 
tidades que  exijan  este  requisilo. 

3.0  pagar  á  los  mismas  interesados  <i  persona  legalmente  au- 
torizada las  obligecioQcs  que  se  le  designen  eu  virtud  del  libra- 
miento del  director  de  contabilidad  con  la  toma  de  razón  del  it- 
terventoT. 

3.'  Satisfacer  los  giros  á  cargo  de  la  pagaduría  mediante  et  pa- 
gúese del  director  y  la  correspou diente  toma  de  razón. 

4."  Endosar,  mediante  el  correspondiente  abono  á  favor  de  los 
depositarios  de  los  gobiernos  políticos  ó  administradores  de  correos, 
los  giros  que  se  le  desigjien  por  el  director  de  contabilidad. 

6.°  Llevar  un  libro  de  caja  para  la  entrada  y  salida  de  cau- 
dales, otro  para  la  cuenta  de  depósitos  y  otro  para  anotar  las  ac- 
tas de  arqueo. 

6.>  Rendir  cuentas  justificadas  dentro  de  los  plazos  que  se  le 
señalen. 

T.°  Conservar  los  caudales  en  arca  de  tres  llaves ,  de  las  cua- 
les tendrá  una  el  director  de  contabilidad  ,  otra  el  interventor  y 
otra  el  mismo  pagador. 

8.*  Concurrir  á  los  arqueos  de  caudales  que  deben  veríflcarse 
en  los  días  8,  15,  3:i  y  último  de  crda  mes 

Art.  5  o  El  ministro  de. la  Gobernación  del  reino  presentará  a 
mi  real  aprobación  la  instrucción  necesaria  para  llevar  á  efecto 
las  disposiciones  anteriores  en  la  pirte  que  tienen  relación  con  tas 
dependencias  de  las  provincias. 

Dído  en  San  IldeíoDso  á  35  de  agosto  de  I8t9.— Está  rubrica- 
do de  la  real  mano.— El  ministro  déla  Gobernación  del  retno— El 
conde  de  San  Luíg.> 
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Real  decbsto  db  4  db  lüLto,  nombrando  bI  Jera  político  de 
Madrid  comisarlo  ríglo  para  la  reforma  j  dirección  de  les  et  • 
cuelas  gratuitas  de  in^tmccloa  primaria  de  la  capital. 

•En  vista  de  lo  que  me  ha  manifesudo  mi  ministro  de  Comercio, 
Instrucción  v  Obras  públicas  acerca  de  la  necesidad  de  jiroeeder  á 
la  reforma  de  las  escuelas  públicas  de  Madrid^  conocidas  con  el 
nombre  de  gratuitas,  be  vecido  en  decretar  lo  siguiente; 

Articulo  1>°  Se  nombra  al  jefe  político  de  Madrid  comisario  legio 
para  la  reforma ,  arresto  y  dirección  de  las  escuelas  públicas  de  ios- 
iruccíon  primaria  de  la  capital. 

Art.  a.°    Las  facultades  del  comisario  regía  seráo: 

1.'  Prnpouer  e!  número  y  clase  de  «scuelas  que  deban  quedar 
con  arréelo  á  las  necesidades  de  la  población  y  á  los  recunos  de 
que  pueda  disponerse. 

3.*  Proponer  igualmente  la  organización  que  coavenga  dar  á  es- 
tos establecimientos  y  los  reglamentos  ^ue  bArán  de  observarse  en 
ellos. 

>.■    Colocar  las  escuelas  en  los  barrios  y  sitios  que  mas  convenga. 

4.*  Arreglar  los  locales  v  disponerlas  del  modo  que  requiere  el 
objeto  á  que  están  deatioados,  baciendo  las  obras  que  sean  nece- 
sarias. 

£,*  Proveer  las  escuelas  del  correspondiente  men:ije  y  de  cuanto 
sea  indispensable  para  la  mai  perfecta  instrucoien  de  tos  alumnos. 

6.*  Suspender  á  los  maestros  y  maestras  que  por  su  poca  aptitud, 
descuido  ú  otros  defectos  esenciales  no  deban  continuar  en  la  ense- 
ñanza, y  proponer  su  separación  deUnitiía  6  su  jobilacíon  si  tuvie- 
ren dereclia  á  ella. 

Art.  3.°  El  comisario  regio  tendrii  para  el  desempeño  de  su  im- 
portante comisión  los  auxiliares  que  sean  precisos,  pagados  por  ?l 
gobierno  con  cargo  al  articulo  destinado  á  instrucción  primaria  en 
el  presupuesto  general  del  Estado. 

Art.  4.°  La  coDíigoacioa  incluida  en  el  presupuesto  municipal 
de  Madrid  para  sueldos  y  gastos  de  las  escuelsB  públicas  se  entre- 
gará mensualmente  por  dozavas  partes  en  la  depositaría  de  la  uní' 
versidad  literaria,  doQde  se  tendrá  con  separación  de  todos  los 
demás  fondos  á  disposición  del  comisario  regio  para  invertirla  en  las 
diferentes  atenciones  de  aquellos  establecimientos.  Los  pagos  se  ha- 
rán por  dicha  depositaría  a  virtud  de  libramientoi  del  comisario. 

Art.  S.*  También  iagresarl  en  lu  misma  depoüitaría  el  producto 
de  las  retribuciones  de  los  niñns  pudientes,  haciéndose  esta  recau- 
dación en  el  modo  y  forma  que  establezca  el  comisario  regio. 

Art.  %.'  Hasta  que  estén  construidos  debidamente  los  locales  de 
las  escuelas  y  se  bailen  estss  provistas  de  cuanto  necesiten  para  la 
enseñanza,  se  incluirá  anualmenteeo  el  presupuesto  municipal,  ade- 
mas de  loa  gastos  ardinaríos,  y  con  destino  á  tan  importante  refor- 
ma, una  cantidad  proporctoDada,  la  cual  también  ingresarii  en  la 
depositaría  oniverailana,  empleándose  esclusivamente  en  este  objeto. 

Art.  ?.<■  A  fin  de  uniformar  la  enseñanza  y  completar  la  initruc- 
eion  de  los  profeaoret,  se  eitablecerán  academias  de  noche,  donde 
los  maestros  y  maestras ,  bajo  la  dirección  de  las  personas  que  al 
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Diebo*  iDMttKn  y  nwMtmpoBMi  ámát  luego»  piieliea  a 

método*  ea  mi  wnmteüwM  «imelM,  iqjflUM  i  ua>  riguaia  íu^m- 
eioit.  Lof  q*e  p*mm  eiarU»  ttempo  rctultea  inhibila  para  la  uw 
Oasn,  aeran  deelwdaí  fwitaa  á  jaNlatloi,  para  qoe  ocapes  aw 
plaui  angctot  maa  Mweos.  Las  vacmUaa  ■•  praramB  por  rlgÜMa 
«^oiieloo. 

iirt.  ft.*  Par*  «I  ¿aacnpaéo  4»  laa  difaraataa  atribaeinaa  soe 
aata  nhrmm  i»  impone,  «I  eoaiaaiio  rMo  psdrli  «neargu  i  Im  ina- 
pectorea  nncralaa  de  inatriMcioB  primaria  reaUwtea  «o  Madrid  !■ 


na  de  eonaolta,  ya  para  Iterar  á  debido  cfeetai  lai  profideaens  qoe 


Art.  «.<•  Todo*  lo*  mete*  dará  euenta  el  coniíario  regio  a  la  di* 
recciOD  general  de  Inatruecion  públiea  de  lo  que  hubiere  adelaMa* 
do  en  el  deseBopeño  de  au  anearlo,  ain  perjuicio  de  eonaultar  6  de 
■ooietn  i  la  aprobacfoD  del  gobierno  todea  laa  proyideneiai  que 
jDigue  indiueniable  adoptar  j  que  «ijan  este  rcqnitito. 

Art.  10.  Cada  taii  meaea  remitirá  igualmente  el  comiaario  al  go- 
bierno la  cuenta  documentada  de  loa  ingreiO*  y  gaatos,  la  cual, 
exanoinada  y  aprobada  que  aea,  se  derolTírá  para  que  te  una  a  la 
cuenta  general  del  ayuntamiento,  y  aiga  eo  esta  forma  tot  trámites 
que  aeñalan  lai  leyes. 

Dado  en  palacio  á  4  de  julio  de  1849.— Eitá  rubricado  de  la  real 
mano.— El  mioiatro  de  Qmiercio,  laitniccion  y  Obraa  públicas,  Juan 
Bravo  Hnríllo.* 

Otbo  di  13  D*  niLto,  nombrando  nna  comisión  qae  forme 
Ib  carta  geológica  del  terreno  de  Madrid, 

•Conforma  nd 001  e  con  lo  propuesto  por  mi  ministro  de  Conirrcio, 
lostrucciou  y  Obras  públicas,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1.°  Secrea  una  comisión  para  formar  la  carta  geológi- 
ca del  terreno  de  Madrid,  y  reunir  ]  coordinar  los  datos  para  la  ge- 
neral del  reino. 

ArL  l.o  Esta  eomision  ae  compondrá  de  un  presidente  foculta- 
tivo,  de  ineenieros  de  caminos  j  de  minas  j  de  profesores  de  his- 
toria natural,  con  los  auxiliares  que  se  consideren  necesarios. 

Art.  3."  Xas  gralincaciones  que  convenga  asignar  á  los  indivi- 
duas de  la  comisión,  los  sueldos  de  los  auifliares  y  los  gastos  que 
aquella  ocasione  le  pagarán  por  este  año  del  ramo  de  Imprerístos 
de  las  tres  direcciones  de  agncultura,  instrucción  y  obrad  púbicas, 
por  iguales  partes,  y  en  lo  sucesivo  se  cousignari  uua  partida  es- 
pecial en  erpresupuesto  del  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y 
Obras  públicas. 

Dado  en  Sin  Ildefonso  á  11  de  ]ulio  de  1849— E«tá  rubriosdo 
de  la  real  mano.— El  mioiatro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pú- 
blicas, Juan  Bravo  Uuril1o.> 

Bau.  osDEN  DI  33  Di  JULto,  laprimlendo  alguna*  cátedras 
de  li  eaenela  npeeial  de  Ingenieros  de  montea. 

i.Excmo.  Sr.:  Habiéndose  prevenido  por  real  orden  de  3  de  julio 
del  aiko  anterior  que  para  aer  admitÜdoa  eomo  alumnos  en  la  escue- 
la rspeoíal  de  ingenieros  de  montea  loa  pretendientes  sean  examina- 
dosen  elárgebra,  geometría,  Mreíones  eonicaa  y  ditiiqo  lineal,  cuyas 
materias  cooftituiso  antoa  )a  enscñansa  del  primer  curso  de  la  car- 
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nn  en  ancrio  al  anfralo  S7  dd  reflainnU  or^ntea  4*  la  es- 
prwriia  «mmí*;  y  no  podiendo  taaer  efaoto  lo  dtopnMto  «o  dicbo 
prtfefllo  dcade  que  pan  la  admiaioa  da  alumnoa  se  «úge  «I  eoao- 
etarianto  y  eiiaooi  de  loa  tratadoa  referidos,  la  reina  (Q.  D.  G.)  as 
bftsarTido  roiolrer  que  quede  deflnitinmeDte  aDprimida  en  la  ei- 
enela  de  montei  dicBa  as-gutura  de  mateniticas  elementales,  dio- 
doae  prineipto  á  le*  enseAensaa  de  la  carrera  por  el  cuno  de  topo- 
mfla  y  m  apUeaetones.  T  haliftadoee  Tacante  la  «apretada  eate- 
om  de  topografia,  S.  H.  ae  ha  aerrido  igaalmente  ntandar  que  ae 
provea  iunediatamente  por  opoiidon  conforme  i  lo  diipnesto  en 
el  artfenlo  I7  del  mlaaw  reglemtnto  y  reales  ¿rdenes  de  31  da  di- 
ciembre de  1847  y  S  de  julio  de '1848,  anunclÉndose  desde  luego  en 
la  Gaeeu,  como  se  ▼eríflca  con  eata  fecba,  á  fin  de  eritar  cualquier 
dilatíon  que  pudiera  retrasar  la  apertura  del  prtíiima  carao  en  la 
¿poca  designada. 

De  reel  órdrn  lo  digo  i  V.  E.  para  su  conocimiento  y  efectos 
eonfenientea.  Dios  niarde  h  V.  B.  muchos  años  San  Ildefonso  33 
de  Julio  de  1849.— San  Luis. — Sr.  director  de  la  escuela  eepeeial 
de mgenierof  de  montes* 

Rs4LORDEn  DB  19  DB  niLio.  estableciendo  reglas  para  el  es- 
tablrelmfenlo  de  colaos  privados  de  segunda  enseñanza. 

■limo.  Sr:  El  buen  drden.régimeo  y  disciplina  quedeben  reinar  en 
los  colegios  prirados  para  correspoDoer  debidamente  á  la  cooflan- 
a  que  en  efloa  d^ositan  a  un  mismo  tiempo  el  gobierno  y  loa  par- 
tieulares,  el  primero  permitíéndoles  difundir  los  conocimientos  de 
segunda  «iseoanta  á  todas  las  elaaes  de  la  aociedad,  y  loe  segundos 
encomendando  á  su  cuidado  y  deaveloe  la  suerte  fiítnra  d«  sus  hi* 
jos,  bace  de  todo  punto  indispensable  vígilsr  sin  descanso  para  que 
aquella  conBaoza  no  sea  infundada.  Sin  embargo  de  que  en  el  plan 
y  reglamento  vigente  de  estudios  se  dictaron  disposiciones  oportu- 
nas con  el  objeto  de  evitar  cualquiera  género  de  abusos  en  materia 
tan  grave  y  delicada  como  es  la  buena  educación  de  la  juventud, 
ha  iregado  á  noticia  del  gobierno  que  ni  todas  aquellas  disposicio- 
nes han  sido  cumplidas,  como  debieran  serlo  en  algunos  colegios, 
ni  todas  son  de  suyo  tan  eficaces  que  basten  para  inspirar  una  com- 
pleta seguridad  de  que  en  estas  casas  se  dispense  á  la  Juventud  la 
educación  moral  y  liieraría  que  el  gobierno  desea  y  el  esmero  y 
cuidados  que  su  edad  y  naturaleza  exigen.  La  visita  girada  última- 
mente .h  los  colegios  de  esta  corte  incorporados  á  su  universidad  ha 
demostrado  de  una  manera  indudable  la  existencia  de  varios  abu* 
(OS  denunciados  al  gobierno;  y  no  pudiendo  coosentirse  de  modo 


crecido  número  de  jóvenes  que  ven  á  veces  malogrados  sus  estudios 
y  ¡08  sacrincios  que  para  costearlos  lian  becho  sus  familias,  S.  M. 
la  reina  (Q.  D.  G.)j  enterada  de  cuanto  queda  manifestado,  se  ba 
servido  dictar  las  disposiciones  siguientes: 

I.*  Para  establecer  colegios  pnvados  de  segunda  eos eñsnia,  loa 
empresarios  solicitaran  el  permiso  por  conducto  del  rector  de  la 
universidad  del  distrito,  acreditando  haber  llenado  cuantos  requi- 
sitos se  exigen  para  ello  en  la  sección  3.*,  titulo  3.'  del  plan  de 
MtuJ'OS  vigente.  El  rector  por  si,  ó  por  persona  de  su  oonflauza, exa- 
minará el  programa  de  estudios  y  reglamento  del  colegio,  y  resonó- 
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eerá  el  edifieia  en  que  éite  ha  de  nubteoerae,  pHm  ^ue,  eo  euBto 
B  la  capacidad  def  miamo  j  núniero  de  bIubuhm  que  pueda  eoa- 
tener,  se  ofaaerre  puotualmente  lo  prevenido  en  loe  artíeuloa  %&l  y 
153  del  regUoMSto.  tuyo  cumpiimiento  se  encomienda  á  lo*  roció- 
les de  las  uDÍTersidadei. 

9.*  El  rector  pasará  el  eipediente  informado  al  jefe  poHtiea  de 
Ib  proTincia,  quien  lo  remitirá  al  gobierno,  manifeitando  si  euate 
algún  incoDTeniente  moral,  político  ó  de  cualquier  otra  natureleEa 
para  la  eoneeaicn  del  peroiiio  que  le  pide. 

3.*  Igualmente  informarán  loa  rectoría  al  gobierno  acerca  del 
número  y  requisitos  de  los  directorea- j  profeaores  de  los  proyecta- 
dos colegias,  exigiendo  de  sus  respeeti¥os  empresarioi  que  aeiedi- 
ten,  con  recibo  original  del  bauco  nacional  de  San  Fernando,  ha- 
ber hecho  el  depdiito  señalado  en  el  artículo  59  del  plan  de  ea- 
tud'os. 

4.*  Siempre  que  un  empresario  de  colegio  varíe  de  local  deberá 
dar  parte,  no  solo  á  la  autoridad  civil,  según  se  previene  en  el  ar- 
tículo 353  del  reglamento,  sino  también  alrector  de  la  universidad 
del  diitrito  para  que  proceda  al  reconocimienlo  de  aquel,  segon 
se  detemiiDa  en  la  disposición  ].■ 

Sí  dejare  de  llenar  esle  requisito  incurrirá  en  la  mulla  de  dos- 
cientos reales,  y  el  rector,  á  loa  dos  diai  de  veríBcada  la  traslación, 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  gobierao  para  la  resolución  conve- 
niente, 

S.*  En  la  misma  pena  incurrirá  el  empresario  O  director  de  co- 
legio que  durante  los  quince  diaa  que  preceden  á  la  apertura  de 
curso  no  presante  al  rector  de  la  universidad  un  cuadro  que  com- 
preodo  el  nombre  del  establecimiento,  la  calle  y  ti  número  de  la 
casa  en  que  se  halle,  la  distribución  de  horas  de  enseñanza,  asig- 
natura que  ea  cada  una  de  ellas  ha  de  darse  y  los  numbres  de  los 
profesi.res  que  dentro  de  las  mismas  desempeñan  las  cátedras. 

6.*  En  consecuencia  de  la  autorización  concedida  á  los  rectores 
de  tas  universidades  por  real  orden  de  i7  de  abril  últla:;o  para  i^ue 
puedan  girar  visitas,  siempre  que  lo  juzgeu  opartuno,  á  los  colegios 
privados  de  segunda  enseñanza,  quedan  autorizados  igualmente 
para  denunciar  al  gobierno  la  falta  de  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  artículos  desde  el  350  al  36í,  ambos  in- 
clusive, del  reglamento  vísenle. 

T.>  De  igual  modo  se  Tes  autoriza  para  hacer  que  tenga  cum- 
plido efecto,  en  cuanto  a  los  nuevos  directores  de  colegios,  lo  pre- 
venido en  el  art.  63  del  plan  de  estudios  y  en  la  real  orden  de  4  de 
noviembre  de  IS4S,  en  que  se  prescriben  loB  grados  académicos  de 
que  deben  hallarse  adornados. 

8.'  Si  uu  empresario  de  colegio  se  va 'tese  de  nombres  de  perso- 
nas notables  para  leñar  el  cuadro  de  director  y  profesores  de  su 
estableeimieato,  permitiendo  al  propio  tiempo  que  funcionen  d  den 
la  eoseñan/B  personas  distintas  de  aquellas  por  mas  de  tres  meses, 
con  intervalos  ó  sin  ellos,  aun  cuando  se  verifique  bajo  el  especio- 
so titulo  de  susiltutoi,  sufrirá  la  multa  de  doscientos  á  cuatrocien- 
tos reales,  se  le  cerrará  el  colegia  y  quedará  inhabilitado  para  po- 
ner'e  al  frente  de  otro  alguno. 

S.'  Al  recibir  el  rector  de  la  universidad  el  cuadro  de  profesores 
de  vn  colegio,  que  habrán  de  ser  regentes  en  su  asigoalura  como 
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eUlHCl   LieiSUTITA,  ÍSt 

Mt»  wMfcdi,  «uidtrá  dtrnbo-MMtán  iwiiiwija  m  nu  de  dM 
«tlcgi«(  aooqu  fuere  en  dátinUí  aiijtutvru.  8i  sn  efecto  eifli- 
eara  eo  elgm  nea,  k»  «utonxan  údibí— le  pera  eMeñar  en  lee 
tfn  que  tas  ialareianoa  eUjtn.  Igtwl  a*iaa  j  ÜBeirii  hne  de  ynee- 
der  «nmte  el  emw  pan  admiUr  á  utw  •  ■■■  prafieeoretenaae*- 
1^,  para  relevar  loa  que  hubiere  r  pan  qi»  «tea  eantUesdenlg- 
MMra  denlre  del  miíaB». 

IQ.*  Loa  feeUNTBS  de  laa  uninraidadei  euldaráa  de  que  se  «ohh 
pía  en  lodu  ana  partea  «I  art.  iSfi  del  r^ameoto.  Por  eouiguieB- 
T»  quedan  aatorfndos  para  evitar  poraf  miimot  la  infracciOD  de  <H- 
cha  artículo,  dando  parte  al  gobierno  para  toa  eféctoa  prevanidoa  en 
el  miamo  reglamento. 

ti.*  Los  éhrcetom  da  eolitos  propondrás  al  rector  de  au  dis- 
trito, Tcinie  días  antn  da  la  apertura  oe  curso,  el  profesor  h  quien 
por  au  intdigenefa  y  nMralidad  consideren  maa  apto  para  dcaeaa- 
peOar  «n  su  «riegio  el  earjo  de  secretario.  Enterado  el  rector  de 
1*B  eircunstaneiai  del  profesor  pn^ueato,  r  de  que  oo  «isefia  en 
otro  colegio,  antorlsarisn  nembraoilenlo,  «en  cas»  contrarío pre- 
Tendrá  al  director  que  le  baga  unen  propnerta,  motiTando  su  re- 
pulsa á  la  primera. 

iS.*  Los  aecrctarios  de  loa  cote^pa  reeonoeerán  por  Jefe  iome* 
díalo  al  aeeretario  general  de  la  unÍTenidad  rrspecnTS  en  todo  h> 
eoocemisBts  i  tlbiM  yatlenlol  delestabloeiailentoen  la  parte  aca- 
démica, outrfe^las,  hojss  de  estudios  j  deous  que  el  reglamento 
previena,  sometiéodose  á  <o  me  disponga  en  coauto  al  método  y 
broa  de  lleraitoi  con  la  dandad  jr  nninmiidad  peaibles,  á  enyo 
fln  lea  suministrará  lai  plantillas  y  modelos  anrobadoa. 

Pan  que  estas  disponcionea  tengan  eompliao  cfiecto,  el  teerela- 
río  general  de  la  utvenidad  reconocerá,  üempre  que  lo  estime  ccn< 
vennate,  per  a(  d  por  persona  delegada,  los  fibroa,  listas,  anotado- 
nes  j  demás  docnnwntoa  de  secretaría  de  los  colegios  ineorpendosl 
ella,  7  dará  parte  al  rector  de  cualquiera  iufraccwn  que  advirtiere 
para  que  prorldenrle  lo  que  eorresponda. 

De  reu  orden  lo  eomonlco  á  v.  I.  para  su  inteligeocia  y  efre- 
tos' eonsignientea.  Dios  guarde  á  V.  I.  muehoi  años.  Hadríii  19  de 
julio  de  18M.— Bravo  Hnrillo.— 5r.  director  general  de  Inamecion 
pública.» 

Oti^  Dt  31  DB  JULIO,  designando  el  tiempo  en  qne  dehe 
comentar  el  cuno  académico  en  los  eoteglos  é  inatltotos  de  se- 
gunda eoseSaota. 

■limo.  Sr, :  Al  dictar  la  real  orden  de  tfi  de  setiembre  del  aíba 
prdiilho  pasado  disponiendo  que  en  los  institutos  j  eoleftlos  eoroen- 
laie  el  curao  académico  de  segunda  enHñauuu  el  día  1  .<•  da  sebem- 
brtdecada  año,  y  coneluyesa  el  30  de  Junio  siguiente,  fué  el  áni- 
mo de  6.  H.  la  reina  (Q.  D.  GO  proponaenar  i  Ips  euraantas  les  ma> 
yorea  eonoeimientoa  poaiblca  <n  las  varúa  asignsturas  de  aquella 
enseñanaa,  y  con  especialidad  en  laa  que  por  sn  natnnieza  eiiaen 
mas  laboriosidad  y  deteoimienu  Mrs  ser  estudiadas  con  fruto,  Ra- 
aouM  seonimieaA  é  faigíéoícss  bsn  decidido  después  el  ánimo  de  S.  U. 
á  modificar  algún  tanto  aquella  diapoaicion ,  eonioltando  á  la  salud, 
comodidad  é  intereses  de  los  olvmiMS,  sin  dessteader  por  ello  sui  ide- 
iantos:  y  ea  saccauaeoeneia  se  ha  dignado  rasolver,  sido  el  dicta- 
men del  real  consejo  de  instrucción  publica,  que  el  curso  aeadéni* 
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„ ..   i  iño,  y  flOMfaijs  al  IC  4e 

-  Imui»  rtguiíti,  «iMirvíwlote  pan  U  ipntan  4»  Mitrfeala,  uí 
«NMfan  UdiNn»,  ladiipaMU  ea  <l  mhIuwU»  rigente. 

Den>lMM  I»  tiww>iw  i  V.  I.  pare  Iw  tfwm  «owfipaadt— ■ 
tM.  DiM  mrdfr  é  V.  I.  «*<*«  Moa.  Sitt  lIMbws  SI  O*  JaUo 
d«  iMf.— Bravo  Huñlla.— Sr.  director  g»»nl  4»  iaMcoMíeB  pé- 
■Wlca.» 

RiAL  itBCBvro  oi  9  DR  Aoctio ,  mandando  abrtr  un  e«- 
cnrio  para  premiar  lot  mejores  llbroa  de  texto  qnn  m  escribió 
para  la  entena  oía. 

■  En  atraeiMí  á  lo  que  me  ha  expuesto  mi  mioistro  de  Coaiercio, 
inatniccíoD  j  Obrsi  publicas  acerca  de  la  aecesidad  y  coatenica- 
.eia  de  promover  la  formación  de  libros  de  texto  para  unifonnar  la 
enaeDansa  en  todos  los  establee imieotoi  del  reioo,  oidomírealeoQ- 
Mjo  de  instruecian  pública  he  venido  en  decretar  lo  aif;uieate; 

Árlfealo  t.*  Luego  queel  gobierno  publique  los  nuevos  progia- 
in»  que  se  están  preparando  abrirá  un  concurso  para  premiar  lai 
m^oroa  obrai  correipondietttei  á  aquellas  asignaUíraacnqueJusgua 
laaa  u^eou  obtaaer  bueooi  libros  de  texio.  Se  comprendeo  entre 
«■tM  lü  da  priamn  y  aeoiinda  eoaeñansa,  y  los  oecesaríot  para  «I 
estudio  délas  facultades. Xoa  textos  para  los  estudios  lupariorra se- 
ría libres. 

Art  i.*  Las  obras  que  se  preseotea  al  concurso  para  rada  asía- 
natura  deberán  estar  arregladas  a  lo*  programas  respectivos  v  disidí' 
das  en  tantos  cirsos  como  años  dure  su  enceñania.  Li  sujeción  al 
programa  se  entiende  respecto  de  la  esteosioo  que  deba  daru  á  la 
nuteiia  de  que  trate,  da  loe  puatosoue abrace,  y  del  drden  gene- 
ral en  que  eaiin  distribuidos,  quedanno  por  lo  demás  libre  el  autor 
pira  redactar  la  obra  coma  lo  tenga  pof  conveoieate, 

ArL  I*  1.a  extensión  de  loa  meneioaadaB  libros  sera  [utrporeio- 
n:>da  al  número  de  lecciones  que  deban  dará*  en  cada  asignatura,  y 
V)  lengnage aeooiodado  á la  cap^cidadde  lo* Jóvenes,  seguosuedad 
j  el  nado  de  iottrucciiin  que  b«n  de  baber  reeíbida  ul  comenzar  el 
estudio  de  cada  uua  de  ellas. 

Art.  4.*  Las.  obra*  se  dirigirán  impresas  ó  manuscritas  en  iMra 
clara  i  inteligible  i  la  dirección  general  de  instruedoB  pública.  Se 
presentarán  cerradas  bajo  uoa  cubierta ,  en  la  cusí  sui  autores  pon- 
drán el  sello  que  elijan,  é  irán  aeompañsdas  de  un  pliego  cerrado, 
dentro  del  cual  se  declare  el  nombra  del  autor,  j  en  caro  aobn  o 
cubierta  esté  escrito  H  mismo  lema  pacato  en  la  obra  á  que  corres- 
ponda, 

Art.  S.*  Al  publicarse  por  el  gabieno  los  programas  que  tenga  por 
eenreniente  se  designará  el  plsao  pira  la  pruentacfon  de  los  libros 
de  cada  eiignetura  j  celebración  de  loa  concursos ,  eoa  relseton  «I 
tiempo  qne  se  prefije  para  iiue  las  obra*  premiadas  sirvan  de  texto. 
Por  esta  aeta  vei ,  7  atendiendo  á  la  urgente  neeeridad  de  obtener 
liheos  de  texto  lo  mas  pronto  posible ,  podrán  |H«*eatarae  diebaa 
elwas  en  los  platos  ligoientM,  á  contar  desde  la  piibllcaeloa  de  loa 

Lu  obras  de  ampliación  dentro  de  dos  afiot. 
Las  etemeatales  de  materaátieas ,  ffstea,  químlee  i  hlltoriá  nalu- 
ral  dentro  de  año  ;  nedki. 
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dvBcia  á 
qM  ta»  ahfBTWHwiiB. 

Aft.7.r  Cada  trilMwaI  adtwlwarád  premio  a  U  obra  áol>ns<|Be 
MDMa  B^jotM  «iiautluaM  |M«  U  «DMÍbanu,  y  eao  uÑeeisii  al 
prognou  aimbado;  ea  la  inteligencia  da  que  m  limitará  áMenmoa 
aola  li  no  eaeialraie  mu  eoo  nérílo  ufleieBle ,  y  na  peora  oa  tres 
en  Binnn  nato.  Síacapre  que  proponga  mee  de  una  lo  haii  por  e) 
Ór4ea  «  aa  oUhIo  teapaaiite,  i  fia  deqoeaiipnedapublieane  p» 
■Tt  gafaieriM  de  ioe  eatedráticea. 

Aft.  B."  Si  de  laa  «hraeprtBeDtedaa  ninguna  mereeieee  laapmba- 
eioa  del  uHwmI  m  «hrifi  amn  eeaesrae  para  el  año  ligDienta; 
p«o  §•  pwlilíeavá  el  noabra  dai  aolor  qae  inaa  se  Iniblere  aoereado 
a)  aeiwu  ai  aato  la  aolicíiin,  jeaeleaao  delmpriaúrmlilm  po- 
dril  aanir  da  Mto  nieslraa  «o  ••  a^ndiqu  á  etr*  el  pnoalo  en  el 


Art.ft<*  Ix»  preaiMá  que  han  de  optar  loa  anloreacuraa  obra* 
filtren  «pn^adaB  eoft  asta  óblete  per  al  tribunal  reqxctin»,  ion  Im 

].•    Deelaraeion  de  texto  por  el  tieinpo  queMpreffie. 

i.'  Déelaracioo  de  que  ta  obrt  ee  tendrá  per  nériie  oqieeiel  en 
au  avlor. 

1.'  Propueata  i  bror  dd  nii«ne  para  un  oondeeoraeien  hooori- 
Dea.  El  premio  primero  te  obUndrá  «o  virtud  da  la  calificarioa  qae 
de  la  obra  hubJe»  bfcboellribiinal:  el  segundo  j  el  tereero  cuando 
el  tribunal  aii  lo  proponga  y  el  gobierno  lo  «lime  oportuno. 

Art.  10.  El  término  durante  el  eual  baa  de  servir  de  texto  las 
obras  premiada*,  no  eseedm  de  siete  años  ni  bnjará  de  tres.  AI  pu-  ' 
blicsrae  loa  programas  del  gobierno  se  designará  eftlempo  que  dentro 
de  dichos  límites  lia  de  servir  de  texto  eada  una  de  las  obrts  eon 
relación  I  su  Imporuncia,  uatos  que  ocasione  al  autor,  j  dificulta- 
da que  ofrenu  para  su  ejecución. 

Art.  II.    Dos  años  antes  de  cumplirse  el  término  que  á  cada  obra 


premiada  le  hubiere  señalado  para  serrirde  texto,  mandará  elco- 
biemo  revisar  los  programas  cOTressandlentes  i  las  reapecttras  aoig- 
naturas,  j  publicaaos  que  sean  con  la  convenieoie  anticipación,  al»i' 


rá  nuevo  concurso  en  los  términos  qoe  quedan  prevenidos.  Esto  mia- 
mo  se  verifloará  oon  todas  las  obras  premiadas  al  acercarse  el  tér- 
mioo  que  respectivi  mente  tuvieren  leiialado  para  servir  de  texto. 

imoenánllderoDSO  )i  II  de  agaita  de  1849.— Eitá  rubrírado 
de  la  real  mano.— El  ministro  de  Comercio,  InaUuceion  7  Obras 
piiblieu,  Juan  Bravo  Harillo.* 

Rka^  eioan  sk  14  st  aooro,  sobre  lu  uignatiraa  de  U 
s^ttBd»  tDse&tBia. 

■IlBB(».Sr.:  Daade  qneoepooen  (jeeueiODelregtsmeiitovfRento 
de  estadios  hs  proearado  eonatantamenta  el  gobierne  eonoeer  hasta 
qué  punto  podía  ser  Ati)  j  conveniente  para  la  mejor  instmeeíonde 
laJovcMudelnBeTOUTefloqnaeBél  leneUa hecho  délas  u^atu- 
m  «mprendídaí  en  loa  cinco  aA«s  leadémieoa  de  segunda  eanfisa- 
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ocot  qnc  ■  iM  MumMW.  P««  mu  BHWa  «ilfwi 
feriéettcoiM»  loporiU*  Me «z^ítm,  li á Im  *«>Wai  ya  ñ 
duMM pregue otn de tuiíii  importañeia ,  cnal  mk^o*  ~ 


m.  La  ipariawria  Alaria,  loarMiillailw  de  ki  nicaeus  de  mitad  j 
Ab  4e  enno,  be  eonanltM  partienliree  pmRwvUaa  aiAra  la  naM- 
ifi,  f  laadietáawciAeloijéfeBTc'iwInMeea  i^iieilM  fl«ba«i<lo 
Mena  d*  (u  iBeportaata  aiuato ,  bao  dado  i  eaaeeer  cdálaa  aaÍR- 
utuM  ofrMaaaMjorMdflealtadcaáIaiatalleaMiadelMjAvaMa, 
«Mlae  eijteo  poreoaii|ialeBtB  najor  etMnaiaa  as  laa  «apHñeiOM^ 
euálaa  ea  Ab  laa  qoe  por  av  Batwaian  aMgaa  á  laa  «iBauae  a 
BU*  aMua  aaiateaáa  i  eátedn  y  a  BMMfaoB  jr  rcrelMae  eJercieioa|Me- 
tMoa,  pwa  q«e  en  ■pnnehaoitnAa  aea  taa  eoaipleto  enno  n  ga- 
Iriamo  apatree. 

EitewipfrtaiitíiiaMr«aaltadotiiio|MlanU  deada  loago  la  Beeaal- 
4ad  de  adoptar  uaa  bien  nUendMa  dialribueiOBdaaBiiDatunB  t  botaa 
^B^  ain  uierar  aoatiBeWiBcnU  el  drdam  «atablando  eo.  «I  ngla- 
auDlo,  proporetODaae  á  laa  Biateriaa  oun  baportantai,  «ai  eooiaé 
laé  que  ma; owe  diAenltadca  ofroeea  para  n  catadla,  el  tiempo ^a 
aaJtttgaaefleMaario,  ai  Mea  eritaiMlo  el  lacaaToafaaM  de  qae  mi  a»- 
eeBiTaeatenrion  bietaaa  euoloaa  la  eaaaftanu.toniavaéloáoatedni- 
eé  lea  aluaiRoa.  Pora  aatasoata  dialffbueioa  Doaerfataa 

^_„ , ___   __MqaereNlla 

do  ooneiliar  la  Biaj^or  aalitraeia  da  loa  alaamoa  á  oáMr*  eoa  la 
menor  pennaBonela  da  loa  mlimoa  dentro  del  eatobtoehnleata;  porqae 
ai  anienonnente  era  oo  mal  que  lo»  ctinaBiei  ioTirtiaaeB  mayor  ao- 
tna  de  tiempo  qM  la  noMaaría  para  atiatír  á  (aa  aolaf  coa  loi 
daiaaaaaa  ooBfeateatea ,  no  era  «eooa  (tran  j  Imeeadenlal  el 
proDorcioDBr  1  loa  dataplirados  un  preteato  para  eludir  la  aoiceim 
do  la  djaeiplina  doméntea,  y  eatrrfarco  Isatlnoaaaieitu  i  la  diaipa- 
•ioB  y  Ji  la  bolgauu. 

Por  la  Qaeva  combinación  )oi  padrea  6  eocargadoa  de  Is  edura- 
eíoDdelossIumiiospuedep  vi  gi  I  arloR  cuidadosa  mente,  puesto  queía- 
bráncon  toda  exactitud  el  tiempo  que  iquellosbín  de  invertir  en  el 
f  Iludió  público,  Bii  romo  (-odráD  deducir  el  que  lee  quede  díiponi- 
ble  para  el  estudio  privado.  Ademas  de  estas  venlajasque  nec»a- 
riameate  ban  de  redundar  en  benetlcio  de  la  diiclplint  aicolástica,  de 
la  moralidad  de  loa  curuntea  y  de  la  mayor  cooTeníencia  de  aua  rea- 
pectiraa  bmiliaa,  te  conieguira  otra  no  menos  importante,  eomo  ra 
la  de  fijar  de  una  manera  eauble  y  permanente ,  lu  boraa  en  que 
catedrjtlcoB  y  alumnoi  han  de  llenar  aua  respectivoi  deberea,  aln 
temor  de  que  lesn  alterad»  ñor  mero  caprichod  por  intereaea  par- 
tjcalaret.  Por  último ,  el  espíritu  de  economía  que  ei  indiipenaable 
preaida  k  toda  claae  de  reformas,  ba  becho  necesario  conservar  en  ' 
toJa  BU  fuerza  Ib  dispuesta  sateríonnenU  por  la  real  ¿rdeo  de  »  de 
agosto  de  IS48,  es  todo  to  que  no  se  oponga  á  la  meiente-,  y  aia 
embargo  de'  aer  absolutamente  preclao  remunerar  decerosaioeoto 
aqatllea  catedráticos  cayo  trabajo  se  aumenta  por  eate  arregto,  el 
prosupaesto  de  loa  inatitutai  inxiTineiales,  lejoa  de  aumeatane're- 
aultara  algon  tanto  diaraínoido.  Persuadida  poca   8.  M.  h    reina 


que  la  initriwekn  de  Ja  juveatud  aea  tin  eumplida  rano  loa  latrre- 
aes  de  la  misma  lo  exijea,  y  oido  el  díetámes  M  real  < '"  -*- 


inBtraooioa  pública  Beba  aerr ido reíolrar  losigniaale; 

Art.  I.*    Bn  todos  los  institutos  uregados  6  Ibb  Bnlferaidadea 
prarineialaa  y  locaioa.  y  en  loa  eolegioB  de  afonda  e-    '  - 
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reino,  oda  uno  en  li  parto  eorrespondiente ,  u  obiwtaría  «1  ór- 
dan  f  AttiflHKkn  dv  aiignaiurn  i|W  aparesm  drt  aiQiiHto  raadiv 
■intiplieo. 

Art  3.*  Lai  beeíanas  4b  latió  t  uattllaao  saris  doa,  una  por 
la  nuñana  y  otra  por  la  Urde:  cada  Mccior^  ast  en  cata  como  en  laa 
demn  u^putuna  donri  preeñamnite  bora  r  media.  El  reloj  del  ••• 
uMecimiento  regiré  para  las  borai  da  entrada  j  ulida. 

Art.  1.*  Enira  laa  doa  lecdonea  de  ia  maOana  se  dará  á  loa 
alnnuuH  media  bora'dedetouuo. 

Art.  4.*  Las  prínua*  lecciones  da  la  maSana  enmeiiiaráo  é  Ua 
nueve  en  toe  nteías  de  no<riembre,.dieienibn,  enero  y  febrero,  r  f 
las  ocho  eo  los  desnas  mesas  de  cono.  Por  la  urde  dsrán  principioi 
las  tres  evando  la  lus  permita  tener  clase  huía  las  euatro  j  media. 
En  losmeaes  enquaesloúltiaio  m  pueda  TeriQcarseeofflenEarinlaa 
leceioBes  i  laa  4m  y  media.  Por  el  contrario,  en  tiempo  de  calor,  y 
cuando  los  dias  «m  largos,  podrá  retrasarse  la  entrada  lo  que  parea- 
ra oportuno;  pero  en  todos  los  essot  j  estaciones  las  diferentes  cía* 
MI  de  mañana  j  tarde  deberiu  abriiM  i  unas  mismas  boraa;  de  suar- 
ta  qu«  hn  alomaos  entren  y  salgan  de  tas  aula*  á  un  mismo  tiempo. 
En  squetlos  estabteeiniienioa  en  donde  esta  disposición  no  pueda 
TcriScarse  en  todas  sus  partea  por  falla  de  lowlidad  para  ello,  dis- 
pondrán sus  mpectÍTOs  jefes  lo  conteníenle  para  qus  tenga  efecto  n 
cuanto  fuere  posible. 

Art.  6  o  Los  dos  catedráticos  ide  latín  y  castellano  de  loa  insti- 
tutos  proTineiales  explicarán  los  dos  primeros  años  de  esta  a^a- 
turs  aliemando  en  ellos,  de  suerte  que  comiencen  y  acaben  la  expli- 
cación de  ambos  eon  nnaá  misnios  alumnos. 

Alt.  B.'  E)  catedritieo  de  retorica  y  poética  espUeari  umbicnel 
tuttrr  «fio  de  latin  y  casteliano.  En  los  insfitntoa  que  nomtM  eos 
renUí  propias  suflcientea  para  sostener  sin  notable  gra? émen  de  IM 
fondos  pr«Vin«iale«  un  ealedrátieo  mas  de  labn  y  castellano  podrá* 
tenerle  desde  Ineso  nombrado  en  la  forma  acostambrada,  y  en  estt 
raía  los  tres  eatedráüoos  de  dicha  aMgnatara  conriostrán  y  aoabañka 
la  enseñanss  con  unos  mismos  alumnos,  según  la  dispuesto  en  el  ar- 
tfeuin  á.» 

Art  7.*  En  l«  instttutos  de  las  twirwaWades  ae  iwihrarA  n»  w- 
tedrátieo  mas  de  látln  j  eaitellan»,  qm  será  elaiMo  de  entre  los  >«• 
f^entn  agregados  de  la  saoeton'eon«spoadlenta,«leH>pre  qa»  se»  po- 
sible, «Mdando  aopHmJda  eo  'este  eaao  la  plata  del  rMtal»  que  as- 
•)«.<•£  ---■  '-'-■--  ^  ^  . 


Art.  8.*  En  donde  no  hubiere  mas  que  un  solo  caiedrádcA  da  oía- 
temáticM  este  explicará  los  dos  años.  Donde  hubiere  dos  alternarán 
conaerTsado  en  ambos  años  los  mismos  discípulos.  Si  se  presentaren 
por  lo  menos  eastro  alumnos  para  el  tercer  año  de  matamiticaa  lea 
•DstSará  el  mismo  catedrático  en  horas  extraordinarias  eon  s)  sueldo 
que  se  designará ;  y  si  háblese  da«  catedrátieos  desempeftarás  al~ 
tenwtinmeBla  U  enseBanza  de  dicho  tercer  afto,  sin  aumento  algu- 
no en  la  dotación  que  tuvieiienseftslada. 

Art.g."  Los  sueldos  que  han  deditfhítarlos  cstedréticosde  tos 
iiutitatOB  proTináiales,  stendidaí  las  alteraciones  que  por  este  arre- 
glo se  introducen,  son  los  siguientes; 
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rr'/irí'jKi' 

p™^d«d. 

ImUmiM  localM. 

Latin  y  cutellaao,  re<l- 

S.0O0 

S,000 
9,000 
9,000 

10,000 

9.000 

10,000 

11,000 
9,000 
9,000 

lí.OOO 

T,000 

T,000 
T.OOO 
«,000 
8.000 

9,000 

8,000 

9,000 

lO.OOO 

8,000 
8,000 
(0  000 

KiUi  doi  reoDida).  .  .  . 
Retárica  y  poílica.  .  .  . 
Etta  COK  et  tercer  tilo  de 

Hatemátieai 

LudoiaAosdeeatai  por 

«n  solo  cat-drátÍPO  .  . 
Eítai  do*  J  el  tercero  por 

nn  tolo  catedral  00.    . 
Púíea 

Loi  aueUos 
qnt    M    («Aalen 
pan   cada   erta- 

Historia  natural 

Eataa  doa  nnaidaí 

A  loflcatrdrátiooa  delatinyeHlallB>sdekw  iaatilotoa  awvgadoi 
é  lu  luinnMadN  la  Iw  aunantirá  «■  aail  realee  al  año  «  avaldo 
íaaaMMlHeBls  ábfrnMn,  ainpeijuiciodeBajotMmeDto  «nloaut 


Art.  10."  Laadiaparieionra  adoptadoa  acarea  da  la  roanioa  d«  las 
«átadru  de  faiaUíriaf  cMgnfia ,  ae  matemitiea^,  j  de  fitioa  4  bu- 
fona aatoral,  no  tañdráii  ■plloteion  poc  abora  «  los  instihitoa  agra- 


aála 


Art.  II.  En  lodo  aquello  gooBoae altere  por  elpreaoDU.arrfglo, 
•  no  loeolaiiaieya  por  aatariores  diapoaielofiaa,  ^oada  anketatcate 
el  .título  l.*,  aeoeionS.*  del  reglaatwlOTigeatedefatBdies. 

Da  iMl  «dan  lo  ooMonieo  á  V.  1.  para  su  istoliteoeia  y  damai 
•Taoloo  oonaicntaitet.  DU«  gnude  á  T.  I.  niuduw  aooa.  Madrid  ¡4 

de  de  agoato  de  1849.— VratroHuríllo Sr.  director  geitorat  da  Ins- 

trucaloa  piüMiea.* 
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(Nb*  m  Lk  mtíák  MCMA,  mbre  íi  rjaemloa  d«  b  anterior. 

■limo.  Sr.:  A  te  (lef>eitH»rlteieeiwlondelodi«üetio  «««su 
feetoiobnd  sttetoem^  4a  ■•ifutnru  «le  t«s«iMOBftOB  daw* 
grado  flfKfiusi.  7  «M  «I  d>|Mlo  de  moleetor  lo  monoi  poeible  i  Im 
ouniiil«entitMÍailiodeinwáotrailsteiDt,S.  H.  lirelntCQ.D.  G.) 
•e  ha  aervido'  retotrír  lo  ilútente: 

-  I  ,*  AumeMledo  «a  rt  primer  cono  y  díanilnaido  en  el  «tgmdo 
del  nnero  irr^o  el  wiiBero  de  leeeionei  lemaBaleo  qoo  han  dé 
darao  de  la  W^ortntfaima  Miniatura  dereügioB  y  mora),  loa  aluni- 
Doa  que  ev  el  prArimo  eurao  te  molríenlon  para  aerando  año  darán 
•o  esta  ad^DMoni  «I  nriamo  oáuero  de  leoeiooea  que  bnbleran  reei- 
UdosepiD  el  MKerfor  alaterna. 


Loa  enraantea  qne  rara  el  tuno  inmediato  so  matrieulcB  eq 
enano  aftOifaDOaegbnelniíeToeaBdMdeaalgoatursi  deberfutoa- 
tadiar  {¡eomema,  trigonometrfa  j  topograffa,  etlndiarán  iaa  que  p«el 


rrgtaiitmlo  eatsbim  lefialadaa  al  cuarto  aAo,  come  al  nlngtma  varia. 
rioB  le  kuliieae  heebo  ra  la  malerta.  Los  direetorea  de  loa  ImBtuiui 
diapondrin  la  forma  en  qoe  ertepaeds  praeticarae. 

Do  real  Moa  loeomaDicoAV.  I.  para  en  coooclmíeito  7  cfeetot 
eocre^oadloBtOf.  Dkn  gnarde  á  V.  I.  mnebos  años.  Madrid  14  de 
afotto  de  1M9.— BfBfV  Morillo. -Sr.  dirtctor  general  de  Intnie* 
«ion  pábllca.  > 

OrK\  DI  16  DI  AGOSTO,  mandaodo  á  los  catedráticos  tfefl- 
loaeOa  que  so  «tfogu  ea  aas  lecetones  á  tes  naterlas  de  los  pro- 
gramas. 

«IImo.  Sr:  La  avera  fonaa  que  en  el  bibIo  proaeote  baa  noir 
bido  loa  eatudios  de  la  flIosoRa  elemeotal ,  designada  acuialiDeaU 
eoB  el  sobrenombre  de  «la  Mguoda  eDieñanxa,*  impone  i  los  ca- 
todrátieos  una  oUigaeioa  fonosa  gue,  u  en  todos  tiempos  taa  sido 
eonvenieote ,  ahora  taa  Hagsdo  k  ter  de  neeeaidad  abaotuta ;  tal  ea 
la  000  preacribe  k  aquellos  la  seaclllet,  la  claridad  f  la  econonío 
ra  Iaa  nplíeaeioaes «  eemo  priocipales  fondamentoa  de  un  buen 
método  de  enseftanu.  Inútiles  soiaa  los  agramas,  inútiles  lot 
busnos  lilvos  de  texto,  laAtlIea,  ea  fia  loa  doareios  del  got^rrao 
por  perfeecioQsr  Isa  estudios,  si  estos  desmereciesen  eatre  lai  mS' 
nos  de  tos  mismos  que  con  mayor  ditlgeacis  ;  esmero  debían  culti- 
varlos. 

Nuestros  estabtfclmieatos  públicos  de  aegunda  easeñaiki  áfinr.' 
das  en  eatedraticoa  muy  digaos,  que  bonno  grandemente  al  ma> 
gisterio  espsñot;  pero  esto  90  erits  ana  algooos',  sin  embor^to  de 
aüa  bMaios  eonocitrtientM  eirallfieos  A  literarios,  no  hayan  llegado 
I  ffiar  todavía  su  sten^n  sobre  los  Kmlles  á  que  debe  «fllrto  en 
la  setoalidad  la  enseflanu  elemental  ^ue  les  esti  eoafada,  pnra 
qoe  esta  «arde  eonrierte  y  armonfa  e«n  las  dena»  «ittDatimt 
que  con  eH«  se  estadlsn  aimultíaeannflte :  no  haif  tenMo  en  enea* 
ta ,  quila'  llevados  de  su  eatasiasmo  por  ta  ciencít ,  que  ai  de  iM 
csnraios  saperieres  de  ftcultsd ,  a  pesar  de  att  mayor  eleñetoa,  M 
aatca  eempletanwate  formados  loa  hombres ,  menos  «m  sis  deto 
espercr  sefñf^te  resaltado  de  fas  escuelas  elementales,  e«  doM* 
de  únieameate  debe  spreaderte  et  arte  de  estada  lo  eñneia ,  no 
la  deada  misma.  ¥  es  tan  eierto  este  prmeipio ,  como  que  ea  li 
easofiaas'a  elemental  todo  está  redoeido  al  »t^  de-eorninlear  s  otros 
\u  ideas  (tmdMneatales  de  ua  slaiema ,  por  so  étimt  gndaal  de 
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tu  ti  OWCW)   HaHin. 

iafortuida óitMeulué^,  v  ooa  la  mmíUw  J  etari4ad  poiiMet, 
á  Ab  da  qu«  pn«l«n  ler  tíail»«BU  conpnDdidH. 

Por  oODiiguiMta,  iMdiMBrau  ponpoMM,  lufrMMMtadladM, 
1m  dÍgrMl«Dn  inútilM,  ewailo  »o  |wijudiei«l«t«  A  ftwilo  4a  m- 
teatw  proCundQ  taber,  CM-anaiula  junto*  prcmiturat  púalooiiiMt 
■ohrt  iHioiDi  íntrinuiloi  de  la  cioBoia ,  aoB  otrot  Uataa  madíot  M> 
ffitat,  iaAliWM  do  »fiioear.  lia  pooMrto»  ■!  no  dwanolbdo  o»> 
"""""'  ir  aa  aaoMoria  ooq  nnltitud  da 

I  taoM  4ifleiloa  do  «manvor  «i 


UnduáieBlo  da  aanoÚoa,  rooarur  aa  aaoMoria  ooq  nnltitud  da 
i4cu  M  eonapreiiiudaa ,  j  por  le  taoM  difleiloa  do  m 
ello ,  y  de  malograr ,  tal  «os  para  aienpro ,  oatoodía 
dfoa,  poro  Mftiiroa^  j  do  fraoiioa  oaperaazao  paní  el  p 
■ui  Cimilias.  La  reina  (Q.  D.  G },  do  pudienao  mirar 


I  (Q.  D.  G },  DO  pudiBDdo  mirar  eootodib- 
I  qne  tal  ttz  Hrgueu  á  oMlograrse  lu  bueosa  dUpoaidoaea  do 
bi  eqraaotes.  aeaao  por  eioeaivo  aaJo  da  alganoa  «atedritkoa  da 
Kgunda  CHoñaua ,  y  deacando  deaesibarBiar  loa  eitudioa  de  coal- 
la pueda  haecrloi  aiK^neoí  á  la  juKBtud,  ha  tenido  á  Uen  rnaa- 
dar  M  «cito  á  loi  aieB«oDadooeMedrálieooi<i<ioae  ^oatea* cuan- 
to ioa  poalttie  ea  bus  oiplícaeioiiet ,  á  la  s^ociliei  de  loa  lostoe,  A 
loo  llnueo  quo  loa  propwqaa  preaeriban  y  a  la  comprouioo  de  aua 


. .  • ,  ráidaoiki  loa  rectore*  de  la*  uaiTMiidadM  7  díreotorM 
do  hw  iDititotM  de  ^ae  a^  K  veríUque-,  iaterponieado  au  aulorir 
dad ,  ai  Docaaario  fuere ,  para  coDseguir  tac  importante  reauttado, 
y  dando  parte  iomediatameate ,  bí  eate  euo  Jlegase,  para  conoei- 
miento  de  S.  M. 

Da  la  real  lírden  lo  comunico  á  T.  I.  jiart  loa  efeetoa  corroí* 
pondfente*.  Dio*  fiaarde  á  T.  1.  mnehoa  ano*.  Madrid  Ifldaagot- 
10  da  1849.— Bravo  Horlllo.— Sr.  dvoetor  ftenaril  de  iaatruoeioo 


UAdEUDA  FCBLICA. 


CiBCDLA»  DI  to  DB  tvtxo.  dsndo  rogta*  aobre  la  manera  do 
dlatrOrair  el  recargo  de  fio  mlUoDes  hecho  i  la  eontrlbuelon  tie 


■El  «rk  (■■  de'la  lejF  de  proeupoeato*  qqo  ba  de  reñir  en  ea 
te  año  d«  1840 ,  «on  arra^  a  la  de  autonuciou  aancionada  per 
S.  H.  en  31  de  junio  último,  dice  aaí: 

Art.  i."  aSo  autoriía  al  gobierno  para  que  exija  en  eVweieatt 
!iño  jior  contriboeiDn  ¿e  ínmudilee,  cultivo  y  gaoa<far{a  nula  la 
cantidad  de  UO  iuÍIIodc*  de  reale*,  eoa  la  praciaa  oóndieion  4a 


■oe  al  repartimieato  y  cobranza  da  la  ex[«e*ada  •ona-ba  da  v. 
Beane  ain  411»  «I  aupe  qo*  «e  hnpenn  a  cada  puaUo  ai  la*  cuo- 
IM  de  loa  contribuyestea  traapaaen  eí  Umite  del  13  pof  100  de  loa 


pñiluoioa  llf  oidoe  de  la  riqueza .  imponible,  eooforme  le  pñeliea 
on  la  «ctMbdad  j  eitá  anudado  en  laa  diiposioionea  ríJeQta* ,  pror 
codf¿Bfto*e  i  la  mdeinB)zaGÍon  que  correspoBda  tumA  la  áámi- 
Háttraeit»  eomprimbe  Uu  reelamadoiuB  dt  agraofot  que  ae  int 
ten  por  czeoao  de  eite  tipo.* 

Por  coHoeueneiB  da  eita  diipoaicioii  legislativa  baj  bm  «) 
dentro  del  t&o  actual  el  aumento  da  so  millona*  de  roaU* ',  > 
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___._e  Im  aw  uHtoMi  qee  m     

raenidiadoM  dMde  l,<>  de  aoero  <M  niraio  ,^  lo*  SM  iniflona  I 


4M  M  dera  «I  rapo  noenl  de  la  oomribmioD  tenñorlil ;  v  paro 

rM  Ttriflqufl  eoB  la  ondieioD  Impuesta  d«  que  so  ncedan  Im 
toapoabloa  di  tai  eiMlaB  da  los  «mtribnwatM  d«l  13  por  100 
d«l  prodocu  liquido  de  n»  bÍM«i ,  nn  perfakio  del  prério  pa^, 
al  gabla»i»e  m  va  ea  la  aacMÍdad  de  baorr  á  V.  S.  Isa  explieacui- 
—  ——i— ,  con  objeto  de  que  le  sirvaB  da  guia  en  la  ^e- 


Caando  por  la  ley  de  73  de  mayo  de  JS45  te  eiubleció  esu 
coütrítnicion   bajo   la  base  de  repartimiento  de  un  cupo  Qjo   m» 


.    ,  filé  eoD  la  condirioa ,  entre  utras ,  de  reservar  á  los  pueblos  j 
i  los  con  tribu  fpntps  que  ae  eoruiderasen  peijudicados  eo  la  distri- 
laelon  de  sn  importe ,  el  derecho  de  reclamar  de  él ,  justiGc 
el  error,  ocaltscioo  ó  fraude  que  cualesquiera  otroi  hubie.'  ~ 


juBtiGcBudo 
ibieseo  co- 
metido fin  la  evaluación  de  su'ríqueza,  j  que  por  tal  razón  Jis- 
fratasen  de  un  beneficio  indebido  ,  i  fin  de  acordar  entonces  la  in- 
demnliecion  á  loa  acrsTiados  en  el  reparto  del  año  ligaiente. 
Debid  esperarse  lundfidameute  que  loa  puebloa  j  contri bujed tes 

Sue  tulVíeron  real  y  efectiTameote  este  peijeicio  comparativo  entre 
,  reclatnaran  de  él  i  la  administración,  acompasando  á  lu  de- 
manda, para  probarlo,  la  justíílcacion  previa  de  la  ventaja  inde- 
bida que  otros  obtenían ;  mas  sucedió  por  desgracia  todo  lo  con- 
traria, puea  en  lugar  de  hacer  dio  de  ese  derecho,  se  contenta- 
ron ron  inundar  al  gobierno  y  h  \n  administración  de  rfclamacio- 
nei  destituidas  ñe  la  prueba  legal ,  solicitando ,  no  obsiante  esta 
falta ,  la  nivelación  de  unos  repartos  encomendados  á  las  mrpo- 
raciones  provinciales  j  municipales.  Sucedió  mas  todavía,  y  fué  que 
muchas  oe  estas  corporaciones  ,  al  abriso  de  la  imposibilidad  en  que 
Ii  administración  se  hallaba  para  atender  por  de  pronto  hs  quejaa 
particulares  que  fuesen  justas ,  depurando  mstantknea mente  los  ver- 
daderos j  legítimos  oroductos  líquidos,  impnsieron  eupos  y  cuotas 
tan  en  alto  grado  desproporcionadas  ,  qne  bieieron  vfctiinas  del 
perluicio  á  los  bscendados  forasteros  t  demás  qne  figuraban  en  los 
smíllaraniieotoa  pcv  la  totalidad  de  los  rentas  de  sus  bienes  que 
nran  fijas  é  inoenltables ,  al  pato  qne  todos  los  detaas  vecinos  dis- 
Aviaban  en  mas  tf  menos  propoiviOD  del  beneficio  que  les  propor- 
cionaba haber  disminuido  en  el  mismo  aitilltara miento  el  prnducto 
de  sns  bienes ,  dando  esto  ocasión  también  á  que  é  la  sombra  de 
algnnas  quejas  justus  y  stendifoleí  en  el  fbndo,  se  aumentasen  mu- 
chas en  que,  lejoi  de  neijuicio,  estaban  disfrutando  de  un  in- 
menso beneficio ,  sin  doaa  para  que  fuera  mas  difícil  á  la  admi- 
üistraHon  el  nivelarlos,  una  vez  que  en  La  averiguación  de  ksto* 
fraudes  ainguo  interés  directo  tenis  la  admÍDÍstracion ,  como  qne 
ti  capo  f^  para  el  tesoro  uo  debia  lufrír  aumento  ni  disminu- 
dOB.  Para  suplir  et  vacío  que  dejaba  en  la  administración  la  faU 
ta  de  prueba  previa  con  que  los  pueUos  y  contri  boye  ntes  debisn 
para  la  reparación  de sua^vio  justificar,  y  no  lo  hacían,  el  be- 
itetlcio  que  indebidamente  disfrutasen  otros  pueblos  t  otros  con- 
tribuyentes ,  el  gobierno ,  eonrcncido  de  qne  el  cupo  de  los  310 
millonei  de  la  contríbueioa  tarritoilal  no  debia  afectar  la  total  ri> 
queca  6  man  general  liquida  imponible,  ni  aun  con  el  7  por  180; 
Tomo  vil.  K 
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y  MDsidcandft :  t.*  ^e  psr  matbM  qn  Ahh  ladMpnfaMéiwM 
príuaer  Mpiru  «atre  lai  prailvciM,  ••  podia  «mt  fin  lat  par* 
jodiadaí  «a  41  Iv  fuaiM  m  aaror  «Hala  fa*  n  3  pw  IM:  I.* 
que  «B  las  prwlMtaa  doiul*  Mía  tlaapraponiDB  «aiatiaie ,  la  diia- 
reada  ttnbisa  da  pariuiaio  en  d  aegoado  ruarto  (tt  M  pMbia 
á  poabl^  at  ooMidaraDa  qnt  taapaoo  dabana  awedar  éa  atn  t 

KlOO;  ^  !.■  qua  li  laa  pnaUo*  qM  a*  tan  axtMm*  flaa>  aa  ha» 
en  hamaa  el  tercer  f  últioao- raparte  (al  iteloa  oaatrtboyMtnO 
con  la  pNibU  ign^ldnl ,  6  ana^  fiMe  oaa  no  I  par  IM  OMa  « 
pequieio  en  algunat  coalas  indiTídiialM ,  no  debía  noDca  sieeder, 
reB;i*cto  de  altos,  del  13  por  100  el  graTimen  da  la  eontribuoM; 
Jiiigó  ya  oecesario  el  gobteroo  toosar  la  iniciativa  eo  «st«  nagodo, 
como  en  erecto  la  tomo ,  expidiendo  la  reil  ótita  de  31  da  di- 
«ienubra  da  1846,  que  astafcleei6  para  la  r^racion  de)  gnmal  é 
inmeDM  perjuicio  qne  snfrian  en  loe  repartoa  indlvidualec  loa  ha- 
«  forasteros  el  tipo  mátiaia  del  ti  por  lOa,  prohil 


J."' 


tipo    I , r— -- 

Ilota  aufor  en  loa  reparto!  iaditiáñaleB,  j 
que  para  no  causar  peijiiiáo  á  hn  vecinoa  de  loa  miamos  poebm 
obligados  at  previo  6  íntegro  pago  del  total  cupo  que  turioen  se- 
ñalado  mediante  la  respoosabilidad  calfctiva  en  que  estaban  eooi- 
títuido^ ,  en  el  caso  de  que  les  eicediesa  la  contribución  do  dlchp 
tipo,  se  lea  daelaraba  el  derecho  de  reclemv  á  la  admibiatracíoa 
sin  la  presentación  por  fstos  excHoa,  que  se  coosideraban  eoUo 
exeepeíonale*  ó  extraordinarios,  de  la  previa  prueba  lesa!  que  la 
ley  habia  eitablecido  para  la  nivelación  común,  á  fin  de  que,  pre- 
cediéndole por  la  misma  ad minia traclon  a  depurar  la  verdad  o  in- 
exactitud del  agravia  reolaaudo ,  se  efectuase  después  de  .compRC 
bado,  y  so  antes,  la  indemnización  correipondíenta .  teniendo  ya 
en  esta  oeauon  lugar  la  imposición  de  multas  por  las  ocnltaJciones 
-  t  K  dejcubrleaen  de  la  riqueEa  local  y  el  abono  de  los  gastoa 
_  avalúo,  quu  no  sufrirlsn  fas  purbios  si  aa  declaración  resulta- 
ba exacta  y  comprobado  tü  perjuicio. 

E«ta  medida  no  fué  das graeiada monta  biw  entendida  per  to- 
das lai  depcnilmaias  de  la  adminiítraeton  provincial  ni  por  loa 
Suebtoi  interesados.  Creyeron  muebos  que  se  eslnbleoii  el  tipo 
el  19  por  100  ooma  sistema  obligatorio;  que  las  reeismeeionn  de 
agravio  oor  exceso  de  este  tipo,  coya  admisioQ  se  entorilaba  tüt 
préeia  jiuíifieacion  de  la  riqoeza  dr  oada  dkatríto  municipal,  ecn 
ya  lai  únieai  que  procfdian ;  y  Qnalmente ,  qoe  en  la  «Hapcoba- 
eion  da  eatsa  reclamacionea  por  laa  dependencias  adminittralivit 
cabía  para  la  nivelación  eonseatir  oeultaoionea  6  avalúos  mal  ba- 
ehos,  con  Ul  de  que  guardaran  proporeion  relativa  y  no  excedía- 
•en  del  mismo  I3  por  100,  aunque  el  gravámra  positivo  de  laeon> 
tríbucion  BO  llégate  ni  pasase ,  por  ejemplo ,  del  fi ,  6  ú  S  por  100; 
errorca  Indiseu  I  pables  mando  la  reftiída  real  orden  de  33  de  di* 
eiembre  de  iUO  en  nada  altera  ni  pudo  alterar  las  bases  del  ai»< 
tema  de  la  contribución,  que,  oomovadiebo ,  fueron  laa  de  repar- 
timiento  de  un  cup->  flio  i  ioatterable  para  el  tesoro ,  con  reapon- 
"*■'=■'-'  --•"'—  leloio  --"'  ■■  ... 

irle;  tít 

I  eate  d ^ 

raa  reaoliuún  (que  por  cierto  ara  muy  superior  al  del  peváman 


aab  luisa  colectiva  4e  loi  eontnbuyentea ,  pueblos  y  pravincina  a 
Ittoarle  y  no  exeaierle ;  alstena  que  no  admitía  tipo  alguno  par- 
numeate,  euando  si  este  del  ispor  100  ae  ffltabla<-ÍB  en  la  mia- 
raa  reaoludon  (que  por  cierto  ara  muy  superior  al  del  pevámaa 
de  los  cupos  ti  los  reparto*  m  contenían  exceaivas  deapreptvcio - 
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met\,  íué  tan  triA  t*n  rapHr  wt  ptrta,  y  por  de  pnato,  d  va- 
lió qua  gcMionai»  ou  la  MmiiiiMneioo  el  abasdOM  dt)  uw  del 
dmcbo  de  la  imImimíob  «rdiiarii  da  agn^  ralati*i) ,  fu«  á  lo- 
do puaU»  jr  «oBtribmnl*  pcijndteado  an  !••  repirtoa  eompelia 
pnienlar  eoit  la  préPuJmlifieaeioK  de  ai  peijwBio,  y  del  benefl» 
«io  iadebido  qneotroe  eentribayeetet  i  pncbKM  dJifrótiMn  cooi- 
paratÍTaiiwile  para  aer  tadaa  «lleí'  nivtlMoe,  evand»  per  wU  ta- 
100  la  medida  no  tenia  otro  objeto  fw  iMpoMne  la  adniniítra- 
eiOQ  al  deber  de  Imcr-  desde  Inego  Jenpweocr  laa  dcaproporcio- 
MI  iamttaai  qut  «xiatien  en  loa  raparte»  da  loa  enpca  de  algu* 
Doa  puebloi  y  etutoi  de  macboa  eootribayantea ,  anjetandolai  to- 
daa  al  omwm  al  nriamo  IS  por  100,  para  lo  eul  le  aotorizaba  tn 
eetoa  eaaos  exeepeionales  la  adniaioB  da  redamaeioiMS  eitraordi- 
nariai  lin  prMa  joitifloBeiDn  6  praebn  por  agravioa  ^ue  execdie- 
aan  de  aita  tipo,  aunque  ain  pnTane,  mientma  loe  eomprobaba, 
dd  teeebo  da  eobrar  (ntogroa  loa  enpM ,  r  sin  q«a  lenejante  re- 
danaeian  eitraordioaria  invalidaae  ni  iaipidieaa  de  moda  alj^no 
el  derecho  de  hieer  uto  de  la  ordinaria  ,  que  quedó  y  queda  eien- 
pre  i  falTo  i  los  pe^udieadea  relatitainente  i»ra  reclamar  entre 
•í  la  iodemniuclon  i  igualación  al  tanto  por  cieato  común  á  (¡ue 
salga  y  daba  Hür  U  contribución  j  cuando  no  tenia  ni  podía  te- 
ner BUS  earácter  qne  el  de  provisional  y  traDiitoría  la  menciona- 
da di^Krsícion  de  la  real  Men  de  SS  de  dicíeoibre  de  1848,  alien* 
tras  que  formándose  por  la  administración  la  estadística  territo- 
rial j  pecuaria  se  conociesen  los  verdaderos  y  ])Oflit¡Tos  producios 
Uquidoi  imponibles  de  la  riqueza  Toeal  é  individual ,  y  pudieran 
nivelarse  entonces  los  tres  repartimientos  de  la  contribución  en  sus 
escalas  respectivas;  y  cuando i  por  último,  es  innegable  que  ti  la 
adnúnfstmcion ,  por  fslta  de  las  reclsmaciones  ordinarias  d«  la  ley, 
tolera  por  ahora  las  ocultscionea  de^  productos  que  guarden  pro- 
porción relativa  siempre  <{ue  el  gravamen  del  cupo  principal  (Te  la 
contribución  no  llegue  ni  psse  del  13  por  100,  no  es  arbitre  ni 
puede  de  modo  alguno  consentir  ni  autonzar  la  menor  inexactitud 
ó  fraude  en  el  caso  de  que  por  loa  ayuntainientoa  se  ta  presente 
la  queja  extraordinaria  por  exceso  del  19  por  100,  porque  obli- 
^naoseia  á  proceder  á  la  inmediata  comprobaeion  de  la  riqueza 
imponible  por  medio  de  esta  especie  de  litigio ,  tiene  que  ser  infle* 
lible  ¿imparcial,  ya  porque  no  defiende  intereses  propios  en  él, 

5a  porque  pudiendo  ide  falsearse  las  evaluaciones)  perjudicaríe  las 
e  otros  pueblos,  á  quienes  previamente  no  lea  ea  dado  romparC' 
cer,  la  toca  ser  al  mismo  tiempo  Ib  defensora  de  ellos  ,  ya,  fi- 
nalmente, porqne  debiendo  esta  clase  de  trabajos  servir  tn  su  dia 
para  los  generales  de  la  estadística ,  no  es  posible  oira  cosa  que 
una  severa  y  exacta  evaluación  de  la  riqueza  imponible. 

En  medio,  pues,  de  ta  mala  inteligencia  que  en  su  ejecución 
se  ha  dado  á  la  mtaidn  transitoria  y  pronsioual  del  13  por  100, 
se  han  contenido,  no  chitante,  Hiuehas  demasías  y  desproporcio- 
nes en  los  cupos  da  [lueblo  á  pueblo  é  inmensas  en  las  cuotas  de 
contribuyente  á  eontribuyeate,  iudamniundo  ademas  los  BRrsvios 
de  algunos  de  aquellos  á  cuyo  ventajoso  resultado  Fontribuyd  y 
contribuye  muy  poderosamente:  1."  la  facultad  concedida  á  la  ad- 
ministración para  variar  tcdos  loa  años  los  cupos  de  los  pueblor, 
aliviando  y  recateando,  huta  donde  sea  por  aliora  posilile,  loa 
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que  eacuemn  ¿aohaitdi»  em  rtlaekm  d  «m  ^fttHta  Hquaq;  j 
3.*  lu  dñptHfelonn  de  lu  realn  érd«im  einnlarM  feeh»  9  de  m- 
tiembre  d»  IM7 ,  por  )ai  ouIm  h  IgnaM  »Q  ;lot  hae«odadoa  fc* 
rastnoi  á  lo>  pnpiflttríM  de  flneM  arrandadn ,  prohiMeBdo  Ud- 
bien  ^ne  Im  iTOBUraieaioi  j  Janut  peridalM  l«i  imponnM»  mt- 
for  euola  del  IS  por  100  de  lai  raoUi  que  penlbsn,  rtempnqme 
ettat  letM  lai  fae  eorretpewJaw  é  la  vtrdaitera  eiMiitaciom  de  tai 
fincoM  ,  todo  baje  !■■  coDdkirHm  para  aouell»  eataMecIdaí  en  la 
citada  nal  óráta  de  IS46,  j  eeaumoM  la  obHmefeBdelMde- 
mai  veeinoi  que  pariJeipani  o  pueden  participar  da  la  «oultaeiin  eo- 
fQun  al  preño  poffo  del  «upo  nitagf*  del  pueblo ,  hafliflodo  al  pro- 
pio tiempo  obligatorio  á  loa  ajauanienlos  de  todoa  ellea  el  pnaen- 
inr  con  loi  repartos  iDdíTidnales  desde  el  año  de  1848  IncloslTe  el 
padrón  6  araillanmiento  M  produeto  libido  imponible ;  en  ioteli- 
geoeia  de  que  si  eate  arnjase  ana  riqueza  menor  qoe  la  que  cor- 
responda al  13  por  100  dri  eopo  del  pueblo,  dabUin  inwtpenaa- 
blemeote  acompañar  la  fintnal  reelamainen  eilraordinaria  de  am- 
vio ,  pues  de  no  rarifleatlo  era  lo  mitmo  que  owaentlr  6  eoaieaar 
tácitamestp ,  cuando  menos,  la  masa  de  riqoexa  qoe  este  lipo re- 
prese otaba. 

E\  objeto ,  pues ,  que  el  gobierno  se  propuso  ademas  con  estas 
disposiciones  transitonas,  por  bs  quB  se  atenuabaa  y  contenían, 
pw  de  pronto,  dentro  del  Kaiite  de  ese  13  por  100,  todas  laa  de- 
masías de  \m  cupos  de  los  pueblos  y  cuotas  de  los  cootribuyentra, 
fué  el  da  facilitar  á  la  administración  provincial  el  medio  de  atea- 
da*  y  sujetar  desde  luego  á  dicho  tipo  toda  reclamación  de  agra- 
vio que  inJistinta  mente  se  la  presentase  por  los  individuos  com- 
prendidos en  los  repartos  de  cualquier  pueblo  que  no  estuviese 
por  su  reclamación  extraordinaria  sometido  á  la  prueba  dH  avalúo, 
de  cuya  manera  se  desembarazaba  la  administración  de  estas  ei- 
traordiDarias  comprobaciones,  hijas  del  abandono,  por  parte  de  los 
realmente  perjudicados  ,  del  drrecho  de  la  reclamación  ordinaria 
de  la  ley,  y  quedaría  mas  pronto  expedita  y  en  disposición  deem> 
prender  y  llevar  a  efecto  la  formal  estadística  de  la  nqueza  local 
é  indiviaual ,  ó  sea  couliauar  la  mnrcba  normal  d'-l  sistema  ,  qae 
es  el  que  ha  de  conducimos  á  la  nivelación  de  los  (res  repErti- 
mientos  hasia  traerios  res pertiva mente  todos  al  término  del  grava- 
men común  ó  genfral ,  sin  variar  de  ninf^uii  modo  las  l>asei  del 
reparto  del  cupo  Dio  y  responsabilidad  colectiva  sobre  que  eitá  ei- 
taolecida  la  contribución. 

En  situación  tal ,  va  ahora  el  gobierno ,  al  mismo  tiempo  que  á 
exijir  el  recargo  de  los  50  millones  que  ha  de  tener  efecto  en  et 
año  actual ,  h  contiouar  el  sistema  provisional  de  sujetar  dentro  del 
límite  del  I!  por  100  todas  laa  desproporciones  de  los  cupos  de  los 
pueblos  y  cuotas  de  los  contribuyentes,  no  porque  este  sea  el  ve'r> 
dadero  gravamen  con  que  el  cupo  general  de  Iod  300  millones.afee- 
te  la  total  masa  de  riqueza  ó  producto  líquido  imponible  ,  que  aca- 
so no  pase ,  si  llega  ,  de  un  8  ó  9  por  IDO  de  la  efectiva  riqueza, 
evaluaoa  que  sea  sin  la  menor  TcuUacion  ni  error,  sino  porque  es- 
te deber,  que  voluntaria  j  transitoria  mente  se  impuso,  le  et  jt 
obligatorio  por  la  disposición  legal  inseriD  á  la  cabeza  de  esta  cr- 
rular;  deber  que  solo  tiene  lugar  (aplicado  que  sea  este  recargo 
i  los  cupos  de  los  pueblos  y  cuotas  de  los  contribuyentes)  por  us 
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ndaauMiwM  mnorAuriai  que  aa  prtwtnOTW  de  ezcMo  del  mía* 
nv  13  por  100  j  bm  todas  loa  (XHidioionea  y  reaponaabilidadet 
con  que-ae  dteumi  Isa  realM  4n)eitead«  »  de  dieieoibra  de  1848 
j  5  d«  aetíendm  de  1B47 ,  ain  peijoleio  del  dereelHi  que  queda  á 
aalTO  i  ios  per^udieftdDa  fror  neeao  mtaat  de  didio  Upo  de  la  re- 


■  jUil- 

Pero  mal  podrá  salir  amno  el  i^bierM  da  «ate Compromiso  y 
«ribtr  laa  reoluueionM  estraMdiaariaa  por  eacesos  de  cupos  y  cuo- 
IM  del  13  por  eiento  para  «eapuie  de  los  trabajos  generales  esta- 
dfstieos,  si  V,  S-,  e)  tdmíntitrador  de  contribucioDes  direetas  y  los 
. demás iefes  y  empleados  i  qvienes  eitá  eoeomeadada  la  depuración 
de  la  efectiva  ríiñesa  liquida  isapoBiblCt  al  usar  de  la  facultad  que 
se  lea  ba  coDcadido  y  sigue  coBoedíendo  de  alterar  loi  cupoa  de 
loa   distritoa  muníetoales  eusndo  se  veriHcsn  loa  repartimientos 


anuales,  no  preacJndeB  de  toda  clase  de  compromisos  y  eonúdera' 
«iones,  ai  coniribnyen  por  su  parte  i  fijar  a  eada  pueblo  el  qut 
tfetn  mas  jueto  6  aproximado  coh  relación  á  tu»  veriaieroi  pro 


ductot  imvotMlts,  ñu  buscar  el  parapeto  de  datos  InetBcioa  de  los 
qne  nace  el  deaaivel  actual ,  noa  vea  que  á  los  que  paedaa  ser  per- 
judicados les  quedan  h  asivo  laa  «los  reclamieiottea  ordinaria  y  ei- 
iraordiaaria,  ceda  nlia  ea  su  cato  y  tugar,  que  la  admlDistraeion  ha 
de  atender  según  te  prevenido. 

Bajo  este  tupuut»  el  gobierno  ba  filmado ,  y  S.  M.  se  ba  ser- 
vido aprobar,  el  adjuato  repartimiento  seüalado  con  el  núm.  W  iftK 
«ontiene  el  recargo  que  sobre  IM  aetosles  cupos  tora  é  cada  provin- 
cia para  licuar  los  SO  miltones  súinentadosa  la  contribucioD  por  ta 
'  r  de  preiupaettos  de  este  afto.  Nova  este  repartimiento  ajuitsdo 
a  pn^orcioii  desueldo  i  libra  de  los  cnpos  vigentes  por  les  B50 
millones  que  formaban  el  genrral  bnta  b<^i',  sino  buscando  el  po- 
sible equilibrio  de  ht  ríqueca  efectirs  entre  proviacia  y  provincia, 
y  eeta  misma  es  y  debe  ser  la  regla  á  que  V.  S.,  Ib  administración 
y  demás  Jefes  y  empleados  drl  ramo  tienen  qoe  arreglarse  al  repar- 
-tir  entre  los  pueblos  de  la  de  su  cargo  el  aumento  que  la  tora  en 
dicho  rcpartinietiti)  mlirfonal. 

Con  pocoqne  T.  S.  se  ^e  en  las  razone*  eapneatas,  ewDprende- 


(er  d 

álap 


ñ  la  inmensa  lm«ortanda  de  esta  medida  y  la  neoesidad  que  t 
de  buacar  la  verud  y  nivelseioa  posible  para  el  reparto  del  cu|iv 
de  pueblo  á  paeWo,  a  8n  de  «vitar  redanncionea  jostaa  y  que  no 


Si  T.  S.  no  previene  con  el  u»o  de  tas  facultades  de  que  se  le  re- 
viste talea  reclamaeioats  eitraordioarias,  castigando  con  mano  fber- 
te  las  amafiadas  óineíactas,  y  haciendo  qu¿los  Jefes  y  empleados  se 
personen,  y  aun  veriBeándolo  V.  S.  mismo  en  ciertí^a  casos,  en  los 
pueblos  i  depurar  la  verdad  por  medio  de  pruebas  parciatea,  con 
vista  de  los  doonmentos  qoe  existan  en  la  administración,  que  evi- 
ten la  pérdida  del  tienpO  y  gastos  ea  comprobarlas,  cuaotlo  al  efec- 
to per  «I  art.  8."  de  la  real  órdea  de  8  de  a^sto  de  1848  se  hs 
mandado  optar  antea  que  por  las  evaluación»  individuales  por  las 
en  BOtta  deileniadas  de  la  rlqueía  de  los  distritos  municipales  cu- 
yos aysotanideBloi  entablen  esta  queja,  poco  tendría  el  gobierno  que 
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fiar  de  ka  eonooimlntH  jr  parieia  de  V.  S.  ;  deaní  amplatda*, 
qvieiiei  divlan  niu  praabí  del  peco  iitaréi  coa  que  m  biiM«Ma 
eondueido  en  «te  punto  ritti  da  ilttean  de  ^  h  tntt ,  pnque 
el  venUden  nérilo  ito  eeU  o  aoto  raeeadar ,  mo  mu  eepeeialniea- 
te  M  edminiítnr  bies  y  nfutir  rata  eoBthlmekM)  oon  la  niajror 
igualdad  poifblB. 

Con  preeeneia  puet  d«  euaulai  oonsideneioMa  d^  eipnaada*, 
S.  U.  Ii  niiff,  al  aarotar  el  «itado  renrto  de  Im  60  miikww  de 
recaigo  á  loa  360  mahwoa  del  cupo  de  la  cootribaoion,  faa  tenido  á 
bien  r^*er  ae  oLaHiin  lai  diifMieimei  eontanidu  «n  loa  «tfea- 
loa  siguieDlea; 

Art.  l>  En  el  ffiMnentD  aue  reciba  T.  S.  eaia  etrenlar  Ja  tratta- 
dará  al  adminlstradúr  de  contribuciones  directas  de  la  prorineia  para 
que  diEtribnya  entre  kn  pueblos  de  la  mlima  el  recargo  qoe  se  la  ••- 
nala  por  man  de  loi  M  miltonri  que  ■«  muentan  a  Ib  eontribn- 
cion  territorial. 

En  las  prATtacIiR  de  Barcelona,  Cfanada,  Málaga,  Serflla,  Va- 
lencia, ZiragoUj  Múrela,  Afila.  Almerfl,  Huesea  y  Logroño  en 
que  le  hallaa  eatabléeldaí  comíslonei  que  entienden  de  trabajoi  n- 
tadíiticos  de  la  ñqueía  territorial  J  pMUaria,  se  formará  el  repar- 
títntiiato  da  ette  lieargo  por  los  jrlu  dé  estu  eomisionei  y  loa  re- 
feridos administradores  en  unión. 

Art.  >.■  Se  cancede  la  Acuitad  é  Impone  con  elta  al  nitino  tiem- 
po la  obligación  a  estos  jefes  da  proeurar  por  euantoa  madios  eaten 
ásB  alcance,  jjusta  donde  sea  posibla,  que  el  repartimieoto  de 
este  reeai^  guarde  progtorcMm  eim  ia  efediea  HfiMM  eontríbu- 
yoate  de  eaia  pueblo,  valiéudoae  de  los  datos  ofloaln  v  extraofi- 
ciales de  quo  tengan  noticia  j  les  naerescan  crédito,  á  fin  de  que 
dsnptrezcan  las  dea  proporciones  que  existan  entre  loa  cudm  de  pue- 
blo i  pueblo  por  el  reparto  vigenU  desde  t."  de  enero  de  este  «ilo 
del  cuño  de  loi  350  nHllooes  que  estiba  rigiendo.  De  consiguiente 
no  debe  serrir  de  base  para  el  actual  recargo  la  regta  de  praporcion 
de  aueldo  a  libra  de  los  cupos  que  loa  pueblos  liaDcn  seAalsdoe,  á 
menos  que  eitot  se  bailen  equilibrados  entre  ti. 

ArL  S.*  Como  el  ftobierno  j  laadniniitfaeleneeDlralj  [¡rOTin- 
eial  tienen  el  deber  de  evitar  que  el  «ipO  que  se  inipoB^  á  cada 
pueblo  y  las  euotas  de  los  contribur entes  no  traspasen  el  límite  del 
13  por  100  del  enpo  general  de  los  soo  mUlones  de  la  contribución 
para  el  tesoro,  sin  loe  recargos  autorisadoa  (eato  por  abora  é  ínterin 
no  pueda  nivelar  por  a(  todos  loe  repartoc),  «s  eendioian  preeiía  al 
formar  el  adicional  por  el  recargo  de  qnc  se  tnla,  aioe  de  ej  queden 
releredoB  wiuellos  pueblos  cujros  copoa  rigentes  ílegnen  á  afectar 
con  dicho  tipo  su  verdadera  riqueza  6  produelo  liquido  imponible 
por  loa  trabajos  oficialee  que  haya  lennudo  por  si  la  admloiatra- 
cion  y  exiitan  en  ella, 

Art.  4.°  Después  que  en  confonuidad  á  las  dlspoeieíones  prece- 
dentes le  forme  por  la  administración  dicho  reparte  adicionKl,  qoo- 
da  á  V.  S.  la  (amluddd  aprobarlo  j  mandarle  ^eeutar  deade  luego 
pudiendo  hacer  en  él  las  atleraciones  que  eonaidere  JeetaS  y  nyan 
encaminadas  i  nivelar  el  cupo  de  cada  pueblo  por  lea  SOO  mllmes 
de  la  contri bueioB',  debiendo  V.  5.  circularlo  á  loa  puebloa  da  tea 
provincia  lo  roas  larde  el  dia  14  del  corriente  mes  de  Jaüe  por  ne* 
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di»  M  BaiMñ  offdttl  da  !■  pTOrtam  ¿  de  li  nuera  «ae  em  mu 

Art.  &.■  La  cuota  qne  á  cada  pueblo  m  acñale  por  raion  del 
auoiMla  M  qiw  ae  tnla  bo  deberJi  anfrir  mal  recargo  qoe  el  i!e  co- 
bnoia.  oi>ducioii  y  Mires»  ^  bfdoa  es  la*  artaa  del  tooro;  re- 
«ara*  Vn  ooMblka  tt  «1  «par  M«  doada  dicha  cabriua  te  v«n- 

Sue  por  reoNdadwea  de  cwaaU  de  la  hacienda,  y  donde  uo,  en 
Unto  por  ciento  que  loa  ayuntamientos  acuerden,  tiempre  que 
DA  «ceda  da  diebo  cuatro.  Las  partidaB  fallidas  que  pueden  re- 
toliar  da  «it«  b««w  reparto  se  cubrirán  con  el  fondo  supletorio  de) 
UHTloate  ano. 

Arl.  8."  Se  teriBearí  ta  «ibrans*  *?  recargo  de  los  SO  millonea 
dtpor  mitad,  en  loa  trimeitKs  t."  ;  i-"  próiimoB,  mediante  que 
aunque  rige  por  lodo  el  afio,  ira  es  posifale  je  subdiridir  dicha  cc- 
Énaaa'flD  toa  oufe*  ptaaea  ordinanoa  que  se  hallan  establecido;. 

AiL  }.'  LuagoqM  he  ayUaUBienloa  de  los  pueblos  tengan  no- 
tialadolavMitidMaMaeleadMigiiecoiDoaiiiMntoatu  cupo  ae- 
iwl  por  toa  W  milfoaea,  ftwaarán  lui  reparto  adinonal  que  com- 
anada  eiu  aoftalandanlD,  con  d  seto  leeargo  del  premio  de  co- 
braoia  pn*eBÍdo  ea  «I  artieslo  i.'  de  esta  cireular; 

Art.  8.*  Dt  «ala  aapirt»  afficioul  qaedarán  relevados  loa  be- 
«•■daáoa  fi)raBln*s  y  vecinoa  de  los  pueblo*  que  tengan  sus  bienes 
•modadMt  j  h  miamo  loa  bieoea  nacionales  y  del  clero  tíempre 
fue  NAM  f  oírot  te  koAe»  fagando  ya  t*U  a%o  por  el  reparto  vi- 
Male  «na  cuota  que  llegue  al  la  por  lOO  del  verdadero  producto 
Mfuido  de  BUB  bienn,  quienes  por  las  díspoBÍcioDes  que  rigen  acer- 
ca de  eaU  aaedida  iransitoría  están  previamente  defendidos  de  Iodo 
•Meao  qne  pueda  traspasar  dicho  Ifniite. 

Ea  comecnencia  la  cotisaciea  individnal  de  este  recargo  se  hará 
entre  todoa  les  demás  contríbuyentei  sobre  quienes  imviamente 
ptaa  la  abligacion  colectiva  al  p3f[o  drlcupo  íntegro,  7  en  la  pro- 
poreion  que  c-orre^pnmla  á  U  cantidad  que  por  el  actual  reparti- 
miento se  hubiere  señalado  3  cada  nno,  VeriGcado  que  sea  bajo  estas 
bases  y  condicioDes,  se  espoudrá  al  público  por  espacio  de  tres  días 
con  objeto  de  que  los  contribuyen  tes  se  enteren,  si  gustan,  de  la 
CMlB  que  lea  ba  correspondido  por  el  aumento  de  ^uc  se  trata  y 

tiuedan  reclamar  de  agravio  ante  el  ayuntamiento  ai  creen  queso 
es  ha  (oferido  algún  perjuicio. 
ArL  9.0  La  reclamación  que  pudiere  en  este  caso  presentar  cual  < 
quier  contribayente  no  debe  servir  de  obatáculo,  aunque  fuere  des- 
ediada,  para  que  rija  desde  IUe>o  el  reparto  y  se  proceda  á  su  co- 
Ivaaia;  quedando  no  obstante  a  salto  el  derecho  a  los  interesados 
que  se  creyesen  pef|BdÍcados  por  la  negativa  del  ayuntamiento  pan 
acudir  á  la  intendeucla  (S  eubJelegado  mspeeti^u,  pues  si  se  lea  de- 
e)>ras«  algún  rAardafento  landn  esle  logar  rn  el  último  trimes- 
tre del  enrrieate  sfio,  oansiderando  el  déSeit  «orno  partida  fallida. 
Art  lA.  Oidas  y  reanahas  por  loa  ayuntandeatos,  en  unión  con 
loe  pwitoa  rrpanidorea,  tas  veclaaiacionea  de  que  traU  el  artfculo 
Mtttter,  nmitiiáB  el  citada  reparto  süietooal  y  su  ceina  al  inten- 
dntedsnbdelegadoede  loa  partidos  adminlBintivos,  qnienes  loipa- 
•aria  acto  eoatíniío  a  las  administraciones  respectívas  para  los  fines 
«on^gaieatea,  bajo  la  lAulta,  no  TeriScándol»,  de  irremisible  exacv 
«jen,  fne  detemiiM  el  artíenlo  46  del  real  decreta  de  3)  de  mayo. 
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(piedando  aéemM  mponiableí,  leguit  •!  ■ 
■I  pago  de  lo  qufl  por  ef«cu  de  semejante  falta  no  ptwda  aer  ei 
do  ea  tiempo  oportuno. 


Si  en  el  examen  de  eate  adieional  reparto  ae  «acootraren  almtiu 
iilua,  H  harán  lu  obserraeÍMei  oportanai  á  loa  arantanuabw 
paraqne  lai  aubsanen,  por  deber  todos  quedar  arcbifadoaMi  laad- 


Arl.  11.    Donde  no  se  baya  ejecutado  toclavia  el  reparto  del  cu- 

fio  de  eate  año,  ó  no  esté  aprobado  definitiTa  ó  provisional  menta  por 
a  intendencia,  servirá  de  base  para  la  ejecución  del  que  ahora  debe 
practicarse  el  del  año  de  J84S,  sin  perjuicio  de  Tarificar  aquel  como 
está  mandado,  j  de  las  indemnízacionei  6  eompensaeionei  á  que 
haya  lugar. 

Art.  13.  Como  la  prohibieioa  de  imponer  naa  de  na  IS'por  100 
á  los  forasteros  y  vecnioide  loa  pueblos  qne  tnriereB  aua  biciiea  ar- 
rendados, se  fnndó  ea  que  apareeieBdo  aqnelhM  en  loa  amUlarmilan- 
tos  con  todas  aus  rentas,  no  paitíelpaban  de  la  oeoItMÍon  «ornan 
con  que  eu  eate  documento,  bMe  del  re^rto  Indhidoal,  Snrabu  ta« 
demás  contribuyentes,  te  tendrá  bien  presente  pan  evitar  qne  se 
falsee  la  mas  importante  de  lai  oandMoMi  oeo  ime  as  adt^fai  mim- 
junte  medida  provisional,  de  qne  dicbat  rentas  nao  da  ser  laa  que 
lejjliinamente  correspondan  al  producto  de  los  bienes  lajetoi  í  la 
contribución:  i."  que  el  citado  la  por  100  debe  entenderse  del  pro- 
ducto liquido  que  correspoada  á  cada  finca  por  su  ciase,  sitaaeioa 
y  circunstancias,  aunque  no  sea  el  que  actualmente  rinda:  t*  qae 
no  basta  por  consiguiente  justiBcar  con  laa  escrituras  y  reetboe  dt 
loa  arrendatarios  ó  ioquilinos  que  Is  finca  produce  una  cantidad 
dada,  sino  que  es  meaeater  que  los  peritoi  nianiOesteQ  iafo  tu  na- 
pOKsabUiílad,  ser  esta  la  que  verde  aera  mente  la  corresponde  por  tu 
situación,  calidad  y  usos  ó  aplicaciones  con  arreglo  á  lo  diapuMto 
en  el  art.  36  del  real  decreto  de  23  demavode  1845,  único  easoen 
que  lia  debido  y  debe  partirae  del  reaultaao  de  l»8  escrituras  y  re- 
cibos expresados  para  la  impoaicion  del  12  por  lOO;  y  S.°  que  caat- 
quiera  que  sea  la  renta  que  resulte  de  estos  documentos  cuando  se 
refieran  á  tierras  de  labor  ú  otra  clase  de  fincas  rústicas,  cuyos  pro- 
ductos naturales  se  comparten  entre  el  propietario  y  el  arrendata- 
ria ó  llevador,  deberá  considerarse  á  esta  como  capitil  imponible 
para  el  señalamiento  de  bj  respectiva  cuota,  la  díffreDcia  que  re- 
sulte entre  la  renta  del  propietario  y  el  producto  líquido  evaluado 
á  la  Bnca,  ae^un  se  dispone  en  el  art.  35  del  ciíadn  decreto  de  3S 
Je  mayo  de  1845,  y  en  qu;  se<fundó  también  la  prevención  del  pár- 
rafo 2,°,  art.  3."  de  la  real  (irden  de  3  de  setiembre  de  tS4T,  rd'eren- 
ta  a  esta  misma  medida. 

Art.  18.  Los  ayantamientoa  de  loa  puebloa  rm  qoe  an  copo  y  re- 
cargo de  eate  año  (que  reunidcM  correapeadcn  al  géaeral  de  los  SOO 
millones  de  le  coobibaclon}  grave  em  mas  del  1 9  por  eíenbi  el  ver- 
dadero producto  líquido  de  la  riqaeza  contribuyente,  pueden  sin 
prívís  prueba  entablar  la  recismaeioa  eitraordlnaria  de  agravio  per 
exceso  de  eate  tipo  promioaal  para  aer  indemnÍHdoa  ai  la  qima 

.  „    _     _y  y  gastos  qae  ae  eau- 

0  ú  otro  después  y  no  antes  de  qoe  la  admhiistraefon  eom- 
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pruebe  fa  qaejs,  sin  que  eotre  laoto  se  suspenda  la  cobranza  dtl 
lotegro  cupo  al  pueblo  señalado. 

Esia  reclamación  df ja  siempreá  salvo  álos  piiebloi  y  á  ios  conlrí- 
buyeates  el  do'echo  de  hacer  uso  de  la  ordíDaria  de  sf^arlo  rom- 
parativo  entre  sí,  preseutando  préviameale  1>  prueba  ó  justJBcaciuD 
del  perjuicio  y  beneficio  relativo  para  ser  unos  ;  otros  l;;uaiados  eu 
el  verdadero  tasto  por  ciento  común  que  tes  corresponda  pagar  por 
menor  cuota  que  el  |2  por  100. 

Art.  14.  Como  al  entablar  cualquier  pueblo  la  reclamación  ex- 
traordinaria de  agravio  tiene  que  uindarla  en  el  resultado  de  los 
trabajos  de  evaluación  individual,  de  cuya  exactitud  y  certeza  son 
responsables  los  ayuntamientos  yjuntas  periciales  (]ue  los  aprueban, 

Í'  deben  por  tanto  poseer  los  datos  de  estos  trabajos,  te  \es  impone 
a  obligación  de  extender  la  queja  expresada  eu  los  términos  y  coa 
Iss  explicacioues  y  detalle  que  contietie  el  modelo  que  adjunto  so 
acompaña  con  el  núm.  2,° 

Art.  15.  Los  pueblos  que  por  consecuencia  del  aumento  que 
iiifrau  eu  su  aciual  cupo  por  el  recargo  de  los  50  millones  de  rea- 
les liicieron  uso  del  derecho  de  reclamar  de  agravio  si  et  producto 
líquido  imponible  fuese  afectado  por  el  nuevo  y  total  cupo  con  mas 
del  13  por  100,  deberán  acompañar  á  su  queja  un  padrón  ó  amula- 
ramiento  nuevo,  ó  cuando  mecos  ñola  circunstanciada  de  las  altera- 
ciones con  que  deba  regir  el  último  que  hubiereu  presentado,  d« 
modo  que  contenga  la  evaluación  y  justiprecio  individual  de  los 
bienes  de  todos  los  contribuyentes  sujetos  á  la  prueba  de  que  se 
trato. 

Art.  16.  Por  cousecueocia  de  lo  e^lab1l'eida  en  el  ertfculo  ñ." 
de  la  ley  del  presupuesto  del  corriente  año,  que  va  iuEcrlo  en  esta 
circular,  quedan  vigentes  lan  disposiciones  transitm'ias  que  respec- 
to de  los  cupos  de  los  pueblos  y  euoias  de  los  contribuyentes  que 
excedan  el  limite  del  12  por  100  del  producto  liquido  de  sus  bienes, 
se  contienen  en  las  reales  órdenes  de  23  de  diciembre  de  I84S,  3  de 
setiembre  de  I84T  y  8  de  agosto  de  1848,  y  circulares  de  la  direc- 
ción general  de  contribuciones  directas  de  I.»  de  febrero  de  1847, 
1.°  de  enero  y  8  de  setiembre  de  1848,  que  para  su  observancia  en 
cuanto  no  se  opongan  á  la  presente  se  reproducen  é  insertan  en  In 
nota  adjunta  núm.  3.° 

Art.  17.  Formalizada  que  sea  [lor  cualquier  ayuntamiento  la  re- 
clamación extraordinaria  de  agravio,  y  precedidas  tas  coDferencfas 
y  compraba  clines  para  este  cato  pri^vi-nidas,  los  agentes  de  la  ad- 
ministración encargados  de  comprobarlas  harán  con  preferencia  uí^o 
en  su  procedimiento  de  las  evaluaciones  en  masa  ó  calculadas,  pa- 
ra ver  si  resultando  por  e&te  medio  convencidos  io3  pueblos  de  la 
inexactitud  del  agravio,  se  evita  tener  que  descender  a  la  formal  é 
individual  evaluación  de  todos  los  bienes  pertenecientes  al  térniino 
o  distrito  municipal  hasta  emprender  y  llevar  a  'feclo  los  deliníti- 
vos  trabajos  esladfsticos  de  la  riqnp/.a  general  en  los  términos  esta- 
Mecídos  ó  que  puedan  estabtecer>e. 

El  gobierno,  al  comunicar  á  V.  S.  las  disposiciones  que  antece 
den  para  su  Inteligencia  y  el  mas  breve  y  exacto  cumplimiento,  de- 
be advertirle  en  conclusión  qne  la  ilimitada  facultad  que  concertó 
á  V.  S,  yá  sus  delegados  pnra  ejecntar  et  repartimiento  del  recar- 
¡!¡a  de  tos  SO  millones,  sin  sujpt-irlo  á  la  liase  de  sueldo  á  libra,  en- 
TuMo  vil.  23 
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Tu«lTe  impifeitaniente  la  nsponubllidad  que  tti  bara  rfeeüva  ea  lu 
raso  eÍ  llegara  a  probarse  que  dicha  operación  no  te  había  becho 
con  imparciaUdad  y  lio  pasión  ni  temor  de  ninguna  especie,  por- 
que eemejante  facultad  ea  coa  la  obligación  empero  de  aue  la  ahnx 
b'iscando  lolo  la  Dívetaeian  d«  l«a  eupoa  de  pueblo  á  pueblo  y  de  las 
cuotas  de  contribuyeme  á  costríbujínte;  y  niognn  jefe  banrá  cor- 
respondido mejor  á  este  servicio  <)ue  aquel  que  no  dé  lugar  á  que 
se  promueban  justaa  qufjas  ni  ulteriores  reclamaciones,  al  paso  que 
precava,  contenga  y  caatisue  todas  aquellas  que  estén  destituidas  de 
rnzon,  dejando  de  este  modo  expedita  y  libre  aetal  compromiso  í  la 
admioUtracioD  para  que  pueda  acelerar  Jos  formales  trabajos  de  Issa- 
tadfstica,  con  loa  cuales  se  obtendrá  la  verdadera  nivelación  de  to- 
dos loa  repartimientos,  hasta  cuyo  caso  no  puede  coasideraree  bien 
establecida  y  distribuida  la  contribución  terntorlal.  Del  recibo  de 
esta  circular  darft  V.  S.  sfíso  i  eate  ministerio.  Dios  guarde  a  T.  S. 
muchos  anos.  Madrid  lodejuliode  i849.  — Alejandro  Mon.—Sr.in* 
tendente  de  la  provineia  de....» 

BxiL  oxDEN  Ds  ¡6  DB  jDLio ,  sobre  [l  pago  úe  la  ensita 
parte  de  los  bilUtes  del  tesoro  procedentes  de  la  anticipación 
forzosa  de  íOO  millones. 

■Atendiendo  á  que  detde  1.°  de  agosto  próiimo  debe  empezar  el 
reintegro  de  la  cuarta  parte  del  valor  de  los  billetes  dtl  tesoro  de  la 
anticipación  de  cien  millones  de  reales ,  creados  por  mi  real  decreto 
deai  de  julio  de  1848 ,  en  conformidad  délo  dispuesto  en  la  ley  de 
presupuestos  del  presente  año;  y  considerando  las  dificultades  que 
ce  ofrecerían  en  la  circulación  de  los  referidos  billetes,  después  de 
veriGcado  el  reintegro  de  parte  dei'lloj,  porque  despojodosdelos  cu- 

fionea  que  representan  el  interés  del  seis  por  ciento  anual  devengado 
laeía  el  refondo  I."  de  agosto,  es  indispensable  su  renovación ,  sien- 
do sustituidos  por  otros,  dividldoi  de  moooque  representen  el  valor  de 
las  tres  cuartas  partes  restantes  que  queden  por  reintegrar,  á  fln  de 
que  se  amorticen  con  facilidad  en  cada  ano  de  los  semestres  que  se 
lljao  por  la  misma  ley,  vengo  en  mandar,  de  conformidad  con  to 
que  Ble  ha  propuesto  mi  ministro  de  Hacienda  lo  siguiente: 

Art.  1.»  Elps^o  de  la  cuarta  parte  del  valor  áe  los  billetes  del 
tesoro  de  la  antieipaeion  de  los  cien  millonea  de  reales  se  venñeará 
desde  1. o  de  agosto  próximo  por  la  tesorería  de  rentas,  enmetalieo, 
bien  en  la  de  Madrid  6  en  las  de  las  mismas  provincias  en  donde  se 
entregaron  á  loa  contribuyentes  ¿voluntad  de  los  mismos. 

Art.  3.'  Al  realizarse  el  pago  de  lá  cuarta  parte ,  se  estampará 
al  dorso  de  los  billetes  un  sello  que  asi  lo  exprese. 

Art.  3.°  Cuando  loe  billetes  hayan  sido  reintegrados  de  la  cuarta 
parte  de  su  valor,  se  anunciará  su  renovación  por  las  tres  cuartas 
partes  restantes,  y  presentados  con  esto  objeto,  recibirán  los  intere- 
sados en  su  equivalencia,  por  cada  uno  de  aquellos  cuatro  billetes 
pagaderos  ea  los  semestres  de  1.°  de  febrero  y  I."  de  agosto  de  los 
años  de  1S&0  y  1851,  que  llevarán  unidos  los  cupones  por  el  interés 
del  seis  por  ciento  anual  que  devengan  hasta  la  época  de  su  venci< 
miento. 

Art.  4-°  Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el  articulo  ante- 
rior, el  tesoro  emitirá  el  conveniente  número  de  billetes,  de  modo 
que  eada  uno  de  loa  correspondientes  á  las  cinco  series  que  so  hallan 
en  circulación,  sean  representados  por  otros  cuatro,  que  ¡untos  for- 
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nua  fll-npiUl  de  lai  tra  ouirtu  partn  qao  quedan  por  reÍDtejjrar. 

Art.  &.'  El  caoge  de  los  antiguo»  billeUi  por  los  que  en  virtud 
de  este  deerato  hayan  de  emitirte,  deberá  tener. efecto  íQtesde  I." 
de  febrero  de  ISiO  ,  para  que  al  vencer  en  esta  feclia  el  semestre, 
pu«Ía  tener  lagar  et  reintegro  de  la  primera  euart»  parte. 

Art.  e."  Los  nuevos  billetes  se  clasiacaráti  en  einco  series,  y  ca- 
da una  de  estas  comprenderá  cuatro  clases  de  dichos  billeteaque  ex> 
presea  los  plazos  á  semestres  en  que  deben  ser  amortizados,  y  en  Im 
euales  se  incluirán  los  cupones  que  representen  loa  intereses  que 
devenguen  en  cada  semestre  basta  la  ^4»oca  de  su  vencimiento.  Para 
)«•  de  la  serie  A  se  emitiráii  tres  de  cincuenta  ;  seis ,  y  uno  de  cin- 
cuenta y  siete  realeo;  para  la  serie  B  nao  denorenta  y  tres,  y  tres 
de  noventa  y  cuatro  reales-,  para  la  serie  C  dos  de  ciento  ochenta  y 
siete,  j  dos  de  ciento  ochenta  y  ocho  reales;  para  la  serie  D  dos  de 
nucveeientoa  treinta  y  siete ,  y  dos  de  nuevecientos  treinta  y  ocho; 
y  para  la  Bérie  E  cuatro  de  mil  ochocientos  lesenta  y  einco  reales. 
Art.  T.o  Los  nuevos  billetes  se  seguirán  admitiendo  en  pa^  de 
compras  de  &noaa  del  Estado  y  en  de^tjsitos  y  Cansas,  en  los  mismos 
términos  oue  para  los  antiguos  se  dispuso  por  mi  real  decreto  de  31 
de  junio  ael  año  último. 

Art.  8.0  1.0S  billetes  primitivos  que  en  virtud  de  asta  disposición 
te  reciban  de  los  partírularea,  se  taladrarán  en  el  acto  para  verificar 
el  cange,  íi  presencia  del  tenedor  de  ellos,  y  quedarán  custodiados 
ron  las  debidas  precauciones,  para  que  sean  quemados  con  las  for- 
malidades que  oportunamente  se  prevendrán, 

Art.  9."  Para  que  Un^a  efecto  el  pago  y  renovación  expresado,  se 
eomunicaráD  las  instrucciones  conveniente*. 

Dado  en  San  Ildefohso  á  36  de  julio  de  1649.— Rubricado  de  la 
real  mano. — El  ministro  de  Hacienda,  Alejandro  Hon.> 


Lby  di  14  qi  julio,  disponiendo  que  el  gobierno  reforme 
los  arancele»  con  «rrulo  i  las  bases  adjantaa. 

■Doiü  label  II  por  w  gracia  de  Dios  j  oe  la  Constitución  de  la  Mo* 
narqufa  española  reina  de  las  Empañas,  a  todos  los  qae  las  presentes 
vieren  y  entendieren,  sabed:  Que  las  Cortes  bao  decretad»  y  nos  san- 
cionado lo  signieate: 

Articulo  1 .»  El  gobierno  reEormarA  loa  actuales  aranceles  de  iin- 
portaeionen  al  runo,  de  los  géneros,  frutos  y  efectos  extranjeros  y 
de  nuestras  provincias  de  Ultramar  can  arreglo  a  las  adjuntas  ba- 
tes señaladas  eon  el  número  primero. 

Art.  i."  Quedan  admitidas  á  comerdo  las  manufacturas  de  al- 
godón expresadas  en  el  arancel  que  acompaña  con  el  número  se- 
guodo,  las  cuales  adeudarán  á  tu  eotjada  los  derechos  señaladosen 
el  mismo. 

£1  gobierno  designara  las  aduanas  por  donde  únicamente  baya* 
de  v^ríBcarae  las  introdneeioites  de  dicnas  manufacturas. 
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HUMERO  PBIMERO. 

Bases  para  la  i^fitrma  de  las  tvaneelet  de  imporiacion'  de  tos  gé- 
neros ,  frutos  y  efictos  extranjeros,  y  de  nuestras provtneiat 
de  Ultramar, 

BASE    PBI11EB&. 

Las  máquinas  é  instrumentos  que  se  introduzrsD  ccn  destino  á 
las  iodustrias  agrícolas,  míDera  y  fabril  pagarán  de  I  á  14  por  100 
sobre  su  valor. 

Las  materias  primeras  que  ao  se  produzcan  sbundantemeote  ea 
Kspaña,  y  que  sirvan  para  el  trabajo  de  la  industria  naciooal,  sea 
cualquiera  la  forma  ó  el  aumento  de  valor  que  adquieran  ,  pagarán 
de  t  á  14  por  100  scbre  su  valor. 

La  madera  de  arboladura  de  buques  qaedarii  corapreodida  en 
este  articulo. 

Las  materias  primeras  similares  á  las  que  se  produzcan  abun- 
dantementeen  España,  los  agentes  de  producciou  que  se  hallan  en 
el  mismo  caso,  como  el  carbón  de  piedra  y  el  coke,  y  los  artículos 
de  manulacturasextranjerss  que  puedan  hacer  concurrencia  a  olios 
iguales  de  actual  fabricación  nacional,  pagarán  de  35  á  SO  por  100. 
Los  ari(culo8  extraujpros  que  el  consumo  eiije  y  la  ¡Ddustria  na- 
cional no  proporciona,  pagarán  hasta  15  por  lOO.  Sotoen  caso  muy 
exeepoional  podrá  aumentarse  este  máiimun  basta  30 por  too. 

Se  akarén  conven  ien  temen  te  los  derechos  establecidos  en  e)  dia 
o  los  géneros  coloniales  que  sean  productos  de  países  extranjeras. 
Los  de  pcsesiones  etpsnoles  pagarán  lo  siguiente: 
La  azúcar  de  Cuba  y  Puerto-Hieo  pagari  8  rs.  en  arroba. 
La  de  Asia  papara  3  rs.  en  arroba. 
Café  de  Cuba  y  Puerto-Rico  8  rs.  en  arroba. 
Alazúcarde  retino  y  medio reBno  elaborada  en  la  Península  que 
se  exporte  para  el  extranjero  se  bonificará  con  S  rs.  por  arroba  de 
azúcar  red  nade - 

Los  demás  efectúa  procedentes  de  las  posesiones  españolas  de 
Asia  adeudarán  por  regla  aeneral  solo  una  quinta  parte  Je  los  dere- 
chos señalados  a  los  similsres  extranjeros. 

El  derecho  diferencial  de  bandera  será  de  SOportOO.  Esta  pro- 
porción será  mayor  en  los  artículos  que  contribuyen  eBcacmente  á 
soslener  nuestra  nave^cion. 

Continuara  prohibida  en  el  reino  la  entrada  de  los  artículos  si- 
guientes: 

Armas  de  guerra,  proyectiles  y  municiones,  inclusa  toda  clase 
de  pólvora, 
Azofiue. 

Cartas  hidrográficas  publicadas  por  el  depósito  de  marina  ^  re- 
producidas en  el  eitranjero.  Mapas  j  planos  de  autores  españoles 
cuyo  derecho  de  propiedad  no  hubiere  caducado. 
Cinabrio. 

Kinbareaciones  de  madera  que  midan  meaos  de  400  toneladas 
de  20  quintales  cada  una. 
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Granos,  barinai,  galleta,  pan  y  pasta  para  la  sdpa,  siempre  qae 
no  eité  permitida  su  entrada  por  la  ley  de  cereales. 

Libros  é  impresioaes  en  castellano  de  autores  españoles ,  á  do 
serque  se  introduzcan  por  tos  mtsmoi  autores  que  tengan  el  dereclio 
de  propiedad. 

Misales,  breñarios,  diurnos  y  demás  libros  litú^icos.  No  se  en- 
tenderá incluidas  en  la  prohibición  los  diccionarios  y  vocabularioe 
que  no  perjudicaren  los  derechos  de  propiedad  disfrutados  por  auto- 
res es|]añoles  con  arreglo  á  la  legislación  vigente. 

Insignias,  divisas  y  prendas  militares. 

Pinturas,  floras  y  cualesquiera  otros  objetos  qne  ofendan  á  la 
moral  ó  ridiculicen  la  religión  católica. 

Ssl'comuu. 

Tabaco. 

Calzado  y 

Ropas  becbas,  exceptuándose  las  que  traigan  los  viajeros  para 
BU  USO  particular. 

PrepnracioDea  farmacéuticas  que  estuviesen  prohibidas  por  los 
reglamentos  sanitarios. 

BÁSX   BEGimDA. 

Satisfarán  derechos  miídicos  á  su  exportación  del  reino  únicamen- 
te los  artículos  siguientes; 

Alcohol  ó  galena  no  arfcentlfera. 

Cobre  negro  en  estado  de  primera  fundición. 

Lilargirio  de  menos  de  una  onza  de  plata  por  quintal. 

Plomo  en  galápagos. 

Seda  en  capullo. 

Maderas  para  construcción  de  buques,  quedando  el  gobierno  au- 
torizado para  adoptar  todas  las  disposiciones  necesarias,  á  fin  de 
qua  DO  sufra  perjuicio  la  constrnccion  de  la  marina  de  guerra  y 
mercante,  ni  los  intereses  de  los  propietarios.de  montee. 

Continuará  prohibida  la  extracción  del  reino  de  los  siguientes  pro- 
ductos: 

Corcho  en  tablas,  panas  ó  panes  de  la  provincia  de  Gerona. 

Litargirto  que  contenga  unaonza  ij  masde  plata  por  quintal. 

Galena  argentífera. 

Plomo  que  contenga  34  adarmes  dmasde  pista  por  quintal. 

Trapos  de  algodón,  cáñsmo  y  lino  y  los  efectos  usados  de  estas 
materias. 

BASB  TBBOBBA. 

Los  géneros  extranjeros  y  de  nuestras  provincias  de  Ultramar, 
después  de  haber  pagado  I09  derechos  de  introducción  con  arreglo  al 
•    arancel,  quedan  nacionalizados  y  sujetos  al  pago  de  los  mismos  dere- 
chos de  extracción,  consumos,  arbitrios  ú  otros  que  con  cualquier 
denominación  se  cobren  á  sus  similares  del  reino. 


Se  establecerán  aduanas  y  depósitos  en  los  puntos  de  las  costas 

Í'  fronteras  aue  el  gobierno  estime  mas  conveniente  para  satisfacer 
as  necesidades  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio,  con- 
eilíándolas  con  los  intereses  del  tesoro  púitlico,  y  señalando  i  cada 
una  la  habilitación  que  le  corresponda.   Los  empleados  que  han  de 
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urrirlu  y  m  nieUM  7  gub»  m  Mmetcna  é  la  aprobKioB  ét  In 
Cortes  en  )■  ley  de  pnnpmstai. 

kAo  QtniraA. 
Se  i>odráa  eitabtecer  slguao  6  algunos  depósitvs  geaersles  iemit 
■e  admita  toda  elasedepníductos,  géneros  y  afeetoa. 

BASBSIXT^ 

Ho  se  ooneederá  neapcion  ni  rebina  de  derechos  á  favor  de  in- 
dustria, «stableelmiento  público ,  sociedad  ni  persona,  de  coalquier 
clase  que  sean. 

BASE  BIPTUU. 

En  la  initniccion  de  aduanas  que  formará  el  gobieroo  ae  eatable- 
eerán  la  documentación,  reglas  y  formalidades  para  el  dopacbo  de 
loa  buques  ^  mercandaí ,  asi  como  los  recargoa  ó  penas  en  qae  se 
incurra  por  lofraecion  ó  falta. 

Las  inddeneiaa  que  ocarran  sobre  pmtot  de  inatniccioB  se  re- 
solverán gubernativamente  sin  causar  costas  ni  perjuicios  á  los  ín* 
teresados. 

NUUEEO  SEGUNDO. 

ALoODon  muiH]. 

nnUad.       Falor.        Upa. 

ZM)  niim.  eo  al  80 Libra.         10  40 

Del  80  en  adelanta Id.  13  S5 

ALSODOR  TOBCEDO. 

Algodón  torcido  k  dos  cabos  para  eeser 
y  bordar  desde  el  núm.  SO  en  ade- 
lante        Id.  14  *> 

ídem  de  tres  cabos  desde  el  nám.  eo..        Id.    ,        30  M 

TU  IDOS   DI    ALOOIIOH. 

Pr<M«nscIaM. 

Crudos  ó  blancos  de  90  hilos  en  adelante 

contados  en  el  nrdimluv  «aeitartii  d« 

polgada  española Id.  IG  3S 

Ídem  Id.  id.  id.  teñidos. Id.  18  tí 

ídem  listados ,  labrados  tí  tetar  ó  ea- 


Segwtda  clan. 

Muselinas  y  batiitas  de  Eseocia,  ^isas, 
blancas ,  listadas  j  estampadas  de  1 6 
á  95  hilos  contados  eo  el  urdimbre 
en  cuarto  de  nalgada  amafióla Id. 

ídem  id.  de  K  hilos  en  Helante Id. 


saovGoOglc 


CMinCi  LE6IILUIVA. 

Ttreera  elote. 

ÜKuUul.       faler. 

Muselinas  caladas  y  labradas  al  telar 
basta  15  hilos  contadea  en  el  urdim- 
bre ea  cuarto  de  pulgada  española.    Librd.  38 

Deis  á  25 Id.  38 

De36eD  adelante. Id.  M 

Cuarta  date. 

Huselinas  bordadas  á  tnaDO  hasta  16 

biloB  contados  en  el  urdimbre  en 

cuarto  de  pulgada  española Id.  «O 

ídem  id.  de  I6  a  35 Id.  100 

Ídem  id.  de  35  en  adelante.^ Id.  160 

Quinta  elote. 

Tejidos  claros  como  linones,  orgaodía, 
muselinas,  chaconadas,  clarines,  etc., 
lisos  ó  labrados ,  blancos  ó  estampados 
hasta  16  hilos  contados  en  el  urdim- 
bre en  cuartode  pulgada  española...       Id.  60 

ídem  id.    de  16  á  35 Id.  70 

Tejidos  claros  de  36  en  adelante Id.  W 

Los  mismos  bordados  pagarán  como  las 
maae linas  bordadas. 

Sexta  elote. 

Acolchados  y  piqnéa  blaneu  y  de  co- 
lores de  todas  ciases- Id.  60 

Dichos  bordados. Id.  tOO 

Sétima  elait. 

Panas  Iíbbb  y  labradas Id.  30 

Velu^llos Id.  8S 

Octava  élaie. 

Gasa  lisa Id.  60 

Idetnlabvda Id.  so 

Notena  elote. 

Tales  lisos,  estampados,  calados  y  la- 
brados ó  lloreacfos  al  telar  en  piezas, 
cortes,  pañuelos,  esclavinas  ,  tiras, 
euetloa  o  cualquiera  otra  forma Id.  100 

Dichos  bnrdados  i  mano Id.       Avalúo 
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Décima  clase. 

Unidad.        Faior.         Tipo. 

EDcajes,  entredotes  v  puntiitu  lisos  y 

labrados  al  telar,  bordados,  eto Libra.         IfiS  3S 

Dichos  bordados  á  mano. Id.  350  35 

Undécima  date. 

Percslinas ,  lustrines ,  cristalinas  y  de- 
más telas  que  se  usan  para  la  fabri- 
cación de  flores  artificiales  de  20  hi- 
los arriba Id.  70  35 

Dichas  cortadas  y  preparadas  en  hojas, 
semillas  y  otras  formas  para  hacer  flo- 
FM Id.  140  35 

Duodécima  date. 

Pañue'os  blaacos,  pintados  ó  estampa- 
dos de  SO  hilos  en  adelante Id.  30  3a 

ídem  blancos  bordados Id.  Avalúo        Z¡ 

Los  derechos  establecidos  en  este  arancel  se  cobrarán  á  los  te- 
jidos oompreadido9  en  sus  respectivas  clases,  ya  vengan  en  píe- 
las ,  cortes,  tiras,  cuellos,  esclavinas  ó  cualquiera  otra  forma. 

Las  telas  dobles  destinadas  generalmente  para  pantalones ,  cha- 
quetas y  demás  ropas  de  hombre  ,  ó  para  otros  usos  ,  lisas  ,  asar- 
gadas,  rayadas  á  cuadros  <i  con  otras  labores,  de  solo  algodón, 
quedan  prohiliidas. 

Los  tejidos  de  seda,  lana,  hilo  y  cáñamo  queconlengan  met* 
da  de  algodón  en  mas  cantidad  de  la  tercera  parte,  continuarüa 
prohibidos  si  no  cuentan  20  hilos  en  cuarto  de  pulgada  española. 
Los  (jue  lleguen  ó  excedan  de  este  número  se  admitirán  pagando 
en  su  respectiva  elsse  lo  siguiente: 

Tejidos  lisos  ó  asargados  á  cuadros,  d  con  otras  labores,  can 
mezcla  de  seda  ó  de  lana,  6  con  ambas  materias,  destinados  ge- 
neralmente para  chalecos,  llamados  casimires,  pelos  de  cabra  ó  de 
otro  modo. 

Si  visiblemenle  domina  la  seda  ó  la  lana,  pagarán  el  derecho 
señalado  á  las  telas  de  estas  materias  respectivamente. 

Si  dominase  el  algodón  conteniendo  visiblemente  una  parte  mí- 
nima de  seda  ó  de  lana,  vara  cuadrada  I4  rs.  85  por  lOO. 

Tejidos  lisos,  ssargados ,  rayados  y  labrados,  con  mezcla  de  hilo 
ó  de  cáñamo,  destinados  generalmente  para  pantalones  y  otras 
prendas  de  verana,  llamados  driles,  cutíes  ó  de  otro  modo,  libra 
16  rs.  35  por  100. 

Dichos  con  mezcla  de  lana ,  llamados  casimiras  ,  patencures,  etc., 
vara  cuadrada  30  rs,  35  por  loo. 

Teiidas  sencillos,  lisos  ó  asargados  ,  pintados,  llamados  muse- 
linas de  lana ,  6  de  otro  modo. 

Si  dominase  la  lana  pagarán  como  loi  tejidos  de  esta  materia, 
y  sí  el  algodojr,  vara  cuadrada  8  n.  35  por  100. 

Si  S:>  pre'eniase  al^in  tejido  de  nueva  invención  que  no  pue- 
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¿a  aplieana  por  nriogía  á  lu  pirtidu  pnMdcBleí ,  pagui  Mtve 
■u  avalúo  40  por  iw. 

Por  tanto  mandiuioi  á  todos  loa  tribuDaleí,  juticiaa,  Jefeif 
gobernidoreí  r  demaa  auteridadM,  aaf  eirllea  como  militarea  y 
Bcluiáaticaí ,  a«  cualquiera  claie  j  dignidad ,  quo  ftiardan  y  ba* 
gan  guardar,  cumplir  j  ejecutar  la  preuate  ley  em  todaa  lua 
partu. 

Dado  en  San  Ilde&uiio  a  17  dejafio  de  1840.— Yo  la  leisa.— 
El  ministro  de  Hacienda,  Alejandro  Mon.» 

Rbíi.  ouiBH  DB  t*  DB  JULIO,  deolsraado  exento  de  todo 
derecho,  excepto  el  de  la  mfiterfa,  al  earbon-de  iriedra, 

■Vlato  el  eipedicnte  promovido  pÑr  D.  Joaé  Pío  Vaiqan ,  pre- 
rideote  de  )a  soeiedMl  mmera  titulada  Buena  fé,  redamando  con- 
tri la  exacción  de  un  arbitrio  qae  el  apintaniMito  de  Zaragota  )e 
cifitirf  inddiidaments  sobre  el  earben  de  piedra  qoe  explota  en  la 
provinoia  de  Teruel; 

Vista  la  BOta  tagmada  a  la  partida  378  del  araneet  de  importa- 
eiea  vKenU  •  qoe  expresa  qoe  el  eai^on  de  piedra  nacional  es  li- 
bre dd  dereisbo  de  puertas ,  de  alcab^a  j  de 


.,  f  de  to- 
cón cvalaeqsiera  nombre  j  aplicación  se  ba- 

vWüs'íw  rnlci  ¿rdenus  de  4  de  mano  de  IU3  j  10  de  di' 
ciembre  de  I8M,  concediendo  varias  ftanqoieisa  á  ests  indastrla; 

AteBdieodo  i  qoe  la  minerfa  paga  impuestos  especiales,  ao  oo- 
diendo  de  eoneigafeote  ^raria  con  otros  que  loe  eeftalados  en  la 
leglslariM  del  ranw,  y  á  la  neeeaidad  de  prolejer  la  npletseion 
éñ  eaebon  da  piedra  MOa  dar  impulso  al  desarrollo  de  la  indm> 
tria,  la  reina  (Q.  D.  G.J.  de  eonntnnidad con  el  paracwdeT. E., 
M  ba  terrldo  prevanirme  que  le  maaiflastc  que  el  carbón  de  pie- 
dra tolo  debe  satisfocer  loi  impuestos  estsbleddos  por  la  legisla- 
ción de  minas,  estando  eunto  de  todo  dere«Aio  real ,  provincial, 
munieipal  ó  de  cuerpo ,  j  de  todo  arbitrio ,  gabela  y  pedidos  de 
cualquier  origen  j  aplioaeum  que  pudiesen  tener  en  lo  interior,  in- 
clusos loe  dereebos  de  impresión jr  sello  del  registro. 

De  real  Meo  lo  comunico  á  v.  E,  para  loa  efectos  correspoa- 
dfeatca.  Dioa  guarde  á  T.  E.  muebos  años.  Madrid  IB  de  julio 
de  1849.— Bravo  Huríllo.— Sr.  director  general  de  mlnas.> 

CáMCMlXa  Y  PBBSIDIO). 

-     Lbt  db  26  Da  luuo,  para  d  raimen  de  la>  prisiones. 
■Doña  Isabel  II  por  la  graeia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la 
'  monarquía  españda  reina  de  las  Bspañaa,  k  lodos  loa  qae  laapre- 
seotet  vieren  y  rateodieren,  ssbed:  que  Isa  eórtes  ban  aprotwdo  y 
noa  laneioBaao  lo  siguiente: 

TITULO  PRIMERO. 

Del  régimen  fftMral  de  lat  pritíone*. 

Artienlo  I."  Todaa  las  prisiones  eiriles,  en  cnanto  á  sn  régimen 
iaMiw  y  adminisbmon  econ(imicai  aaOrsn  bajo  la  dependemia 
del  ministerio  de  la  GobemaeioD  del  reino. 

jüt.  3.*    Eo  e)  régimen  iateriar  de  les  prisionee  se  eomprende 


no  Tn. 
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«•<•  to  MluwnricM*  i  »a  arsurldad,  ulabridid  v  oMMdMad,  m 
MÜeia  y  diadpliu,  1»  dJitriDucion  de  los  pr«Mi  et  m  corrripoa- 
MtBtM  ttatMadoi  y  el  mtamiailo  qn  w  let  <U. 

AA.  t.*  Lm  priaoiM  artaréo  é  etrfte  da  lU  »lctfdM  b>Jo  k 
Mtoiidirf  faHMdiM  4b  Im  «Ictldei  rcKwctlTCa,  6  ie  It  loiondad 
qoB  •}««■  MH  nen,  7  ¿«I  Jefe  poHtfco  de  la  prádncia. 
'  Alt.  4.*  El  Dotnbraiaiento  de  aluMei  pñ  lu  cAreeleí  de  la 
capMrifideptOTiiKlaT  pttidoe  jddicielcí  tmnmmétrk  ú  gobtecne 
■  piopuetu  de  loi  Jera  (lolflieo»,  j  i  eetn  el  de  lot  otm  emplet- 
dñ  MMtanHN  pera  Im  niMnei  aiUUeeiniealM,  mm»  innhDeB- 
te  el  de  IM  aletidca  de  Ua  prUoMi  de  loe  deiwa  yaeMei  del  rctei 
nieodiéadiM  qvn  el  da  eiloaúltiiiMakabnidaTanaeaiMdprefiiea- 
tt  da  Ua  re^ectiTU  alrtldta,  qnlrsai  nomhcarin  á  ao  m  tea  an- 
bÉltaiaoa  do  dldua  prialeBea. 

Artk'  Pmi  anular  á  la  aDtoridad  Npeitor^Mn  de  lia  ea- 
piulea  de  loa  diitritoa  en  qtw  reaidan  laa  aodieMue  ea  lea  atribi)- 
cfaBaa  gna  lea  compelan  tobre  el  lépama  tateifar  y  adainiaineMni 
«nMÓnuee  dé  las  ■nttoaea  ée  las  minua  «apiíalaa,  ae  MlahlentráH 
kelo  ta  praaideMJa  Jantu  títeladae  de  e>i  eaíai,  d«  qae  aarla  indl- 
vidiioa  aataa  in  madatrado  de  la  aidiaBcla,  ñenraaUeate,  daaig- 


oado  por  au  lala  de  gobierno;  un  conaejero  promwM,  que  lo  atii 
sorel  Jefe  polMoo,  j  na  odaaUatko  de  b  capital,  á  etaecion  del 

Alt.  ■<  Laa  BBtorkladea  «dniaialntiaaaf  b^  cii)'i daptadeneia 
eatáo  laa  pciiiOBea,  barin  eo  «llM  eoaatta  «iattaa  da  inapeeria» 
«reyctea  neecaviaa,  y  bu  bat^i  paeeiaaaeRte  na  vei  p*  laMaBa, 
muaado  eeaotiasitiito  da  eunto  coMieiMi  á  a«  idgiaMn  j  adnMi- 
tnelM. 

tmiLo  n. 

De  to§  átpótitot  RHniMpa/e*. 

AtU  7.°  En  cada  diitrito  oiimieipal  aa  eauUeeeri  na  depóulo 
para  los  sentenciadoa  á  la  pena  de  arreste  nenoT,  y  pan  teaer  en 
custodia  a  la*  ^ue  se  bailen  prooesadoi  eiioilaalineaU ,  (nterin  que 
K  les  traslada  >  las  cárceles  de  pariide.  Los  hombrea  octiparáji  ihi- 
tinto  departamento  que  las  iDujens. 

Arl.  8.*  Loe  sentencíadM  a  arresto  menor  podrán  oomunicar  «« 
tua  parienles  y  amigoa  en  la  fonna  que  detarmioen  los  reglamentos 

BftníriilM  A  nnFtÍMiliirH 


ttffo  de  !■■  laaaraa  wrwm  para    loa  praosi  ■  i^ui»  ^ 
•ocorri)  de  pobres,  en  cuyo  eaao  abonarán  tí  M*ndesv 


th  Uu  cdntUt. 

Are  10.  LasGareetesdepartido  r  da  lasoapitaleí  ds  lasandien- 
oiBa  M  deettoarád  á  la  eualodia  da  loi  praaoa  een  canea  peadjentí 
y  para  cumplir  las  penu  da  arraalo  mayor. 

Arl,   11.    Ea  Im  eáreelea  faakri  dcpartamentoa  difanates  para 
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c^MHc*  uftnuxtiA.  tir 

Iwmbrtfl  7  mqfUM,  j  «  al  de  nia  mw  m  loaéiúi  eM  iif  iimíih 
toi  TiRNiM  me»orM  de  dies  y  oebo  ahwt  7  1m  m»jet«i  inaf  w  dn 
quÍDc«,  dfl  )m  quft  faubiMm  ewnplida  «tu  edades  Lot  pnm  por 
eauM*  polflieai  ocupuán  tambieit  hb  loul  «Bttramtnte  aqiaiMo 
del  d«  iw  denaa  {HÜoí.  £n  onanto  lo  pamita  ts  dÚMaMon  de  loi 
ediOek»  de  !«■  cárMlaa  m  prooorará  Mlatiamo  que  loa  pNna  ees 
catiu  peodleote  aalén  Mparado*  de  lea  fae  ae  balioi  ciHqtbaiKkr 
Isa  condenas  de  arreato  autjoT. 

Arl.  1  a.  Lm  praeoí  en  «SBBiiieaeiui  Mdrán  eoBferendar  eon  aog 
defeDiores,  aiempte  qne  leí  «avenga.  También  lea  atri  permitida 
comunicar  con  sua  parientra  7  amtgoa  en  la  foriai  fue  prescriban 
los  refflanientas. 

Art.  U.  Loa  presM  ám  «ansa  pendíanle  Umdrán  la  facultad  de  • 
ocupMaBOa  Isa  Ubotm  que  eligieren,  utiliíandeae  de  sui  productos, 
naqM  c«n  la  nMineiep  d«  abMtr  loa  gastoa  de  sa  maDateoeion 
ii  M  Jet  sufraga»  d«  «ncM*  del  aiiuio. 


De  los  tilealda  de  tat  prüitmei. 

Art.  14.  LW  aleaidM  de  lal  prialonei  IlevarÍD  Indfapensablemeih 
te  dos  resístroa  en  papel  sellado  de  oficio,  foliados  y  rabricadM  per 
la  aatoriaad  pol/tlca  local,  el  ano  destinado  í  lot  presos  con  causa 
pendiente,  y  el  otro  para  los  que  sean  ctmdetíadoe  a  laa  penaa  de  ar- 
resto menor  6  mayor.  Estos  regfttras  ae  preseotarsa  en  las  visitas 
por  los  alcaldes  á  la  autoridad  poifliea  7  J  la  Judicial. 

Art.  15.  En  elactode  entregarse  el  alcaide  de  un  preso,  sentará 
en  el  r<«istroá  que  corresponda  an  nombre  7  apellido,  natarsleis, 
vecindad,  edad  7  estado,  7  la  aoiorldad  de  cuya  ¿rden  {irocediere 
8u  entrada  en  Is  prisión ,  insertando  á  continuación  el  mauíboiiento 
6  sentencia  coadenatoria  qne  la  eaasant. 

Art.  16.  Los  FpgiBtros  de  las  prisiones,  según  ravan  feoeciéD' 
dose,  se  conserrarán  en  el  arcbiro  del  Juzgado  de  pnmera  instan- 
cia del  partido,  y  6ÍD  providencia  del  mismo  no  podrá  darse  copla 
alguna  de  sus  asientos. 

Art  17.  Los  alcaides  de  los  depdsltoa  niunleipalet  y  cárceles 
cumplirán  los  mandamientos  ▼  proridenctas  de  los  Iribuiialeí  7  jue- 
ces respeetlTOs  en  h>  cMcemiente  á  It  cnstodia,  IflüoniunicaaDn  7 
soltura  de  lo«  presM  con  cansa  ptndiettta. 

Art.  19  Cuidarán  asimismo  los  alcaides  del  buen  ¿rdeD  7  disci- 
plina de  laa  prisiones,  haciendo  observar  tos  reglamentos  y  dando 
cuenta  sin  detención  á  la  autoridad  competente,  según  \i  calidad 
de  la  Infracción  en  gue  ¡ocurrieren  los  presos,  para  que  dicte  laa 
dlspotldones  eontementa. 

Ari.  19.  ITo  podrán  los  Meaides  agnnr  á  lot  presu  con  eseiav 
TOI  ni  con  grillos  7  cadenas  sin  que  para  dio  pnieeda  drdcti  de  1* 
autoridad  competente,  salro  el  caso  de  ffue  parü  la  seguridad  de  m 
raalDdia  sea  indiqínisable  tomar  in  eonboentl  efganasde  estas  me- 
didas, de  que  babrán  de  dar  cuenta  enel  acto  ala  misma  autoridad. 

Art.  30.  Los  presos  ocuparán  tat  loealidades  qne  les  correspon- 
dan según  su  clase,  6  eqnellas  i  que  h«/aa  aid*  «atinados  por  dts- 
posidon  de  la  autoridad  competente,  uli  que  el  aleald*  pueda  por 
i{  propio  ^lee  nn  hwal  difermM. 
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Aft.  }|.  Los  alwUMiw  podrta  ncHtir  dádif»  de kw pnbM  bl 
ntoibodoa  á»  ai>gaa  géatro,  UnitáBdoM  m  fliBoliniitDloi  I  la 
Attaeioa  de  an  «apTao  j  dareefcoa  mOAImMm  «n  Im  aniM«lM. 

ArL  134  Loa  aleaidea  mM  nqMMablw  d»  la  cMtodU  da  lea 
ivetoa,  podren  adoptar  la*  nwdidaa  ^na  oraaa  MBVeaieiitaa  para  la 
aeituríaM  dsl  eaUblMimieBlo,  lin  vatHñ*  panoMl  de  los  pTeats, 
y  obraoda  stampra  eon  Mooamleato  f  apmbaaion  de  la  autoridad 
competente,  quadando  i  oargo  de  esta  aeosalUr  al  Jefe  polftieo  da  la 
pronada  n  loa  easoa  que  eonaUera  nseeaarta  aa  reaouoiOD. 

irniLov.     • 

Dt  hu  estaNedmtentoi  ftnaiet. 

Art.  3S.  latería  ae  plantean  los  eatableciaiienlM  qaa  praaprtlie 
dcódigo  puial,  loa  reos aenteaojadoa. tanto fteadena  parpétaaéoaao 
temporal,  tapesaráDprovúioiíalinenta  aoleo  preaidkiade  la  PtnfO" 
sala,  Baleares  y  Canarísa  hasta  que  puedan  traaladaree  oportuna- 
mente  á  aua  respecti*os  destinos  penales,  que  para  los  primena  ae> 
ráa  el  oreaidio  de  Cauta  j  menwa  de  Anica,  donde  se  ocuparán  en 
los  traujoa  correapoadletttaa,  y  que  determina  el  código  penal,  y 
para  loi  aagundoe  los  arsenales  y  obras  pAblieu  y  de  fbrtificacinn  á 
que  se  les  aplique.  Tendrán  ioñeso  en  loi  miimoa  de  la  Penioau- 
ts,  Baleares;  Caiiaríai .  y  aufriráa  en  ellos  ana  condenas,  1«  sen- 
tenciadoi  con  arreglo  al  código  penal:  1  ■  A  recluaion  perpetua  i 
temporal.  3."  A  presidio  mayor,  menor  á  correccioDat.  I,*  A  prt- 
atoa  ma^or,  meoor  ó  correccional.  Los  aeatencíados  á  arruto  mayor 
cumplirán  su  condena  en  las  cárcelea  de  partido  i  audiencia  rra- 
pectlvB. 

Art.  34.  ínterin  ae  plantean  los  estableaimientoa  eorreaiwndien- 
tes  ¿  mujerea ,  ingresarán  las  penadas  en  las  casas  de  corrección 

Íue  existen  aCtualmeate,  según  prescribe  el  cddigo  penal ,  y  con  la 
mitaeioo  de  que  la*  lenteuciadas  k  arréalo  mayar  o  menor  extin- 
guirán sus  condenas  en  las  eárcelea¿  en  los  depósitos  municipaírs, 
como  también  previene  el  mismo  código. 

Art.  35.  En  cada  uno  de  loa  eataUfctmientos  penales  loa  senten- 
ciado* oeoparán  distinto*  departam«ta*t  i.»  Con  arreglo  i  la  dlTer> 
aa  natnraleza  da  ana  condenas  respectivas,  estando  siempre  los  sen- 
tandados  por  «ansu  política*  «Hnpletameote  independienles  y  sa- 
pnrsdos  de  los  qne  lo  bayan  aido.  por  otros  delitos.  3.*  Con  arreglo  á 
la  diferencia  de  edad  hu  que  tengan  una  misma  condena,  separando 
de  toa  maa  adultos  a  los  que  no  bavan  cumplido  diez  ;  ouio  años 
siendo  Talones,  j  qttínce  si  son  mujeres. 

Art.  a<t.  Todos  los  penados  de  ambos  sexos,  elcepto  los  seatea- 
eiados  á  cadeiM  perpetua  y  temporal,  cuyo  deitino  queda  preBjado 
en  el  art.  31,  ae  oeupanln  en  loa  talleres  de  los  reipeetinM  estable- 
cimientos, debiendo  observarse  rieoroiamente  la  regla. del  (ileneio 
durante  los  trsbajos.  De  estos  trancos  deben  excluirse  loi  que  á 
juicio  del  jefe  político  de  la  prorincia  puedan  perjodiear  Isa  indus- 
triaa  del  pata. 

TITULO  VI. 

Dt  Im  gattot  dt  lat  pritionet. 

Art.  37.    Asi  «I  personal  y  el  nwtarjal  de  loa  depóajtos,  «orno  U 
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CIORICA  UaltUtlTA.  IS* 

■UBateodon  an  tfíat  d»  Im  detrntdot  y  arreitadoa  poln>M,  rerá  de 
•Moto  (te  los  ■yaDlNieotaa,  los  tpa  flompKDdwJn  en  lot  prean- 
pMMM  DiiMMpalti  la  nbtfatad  iw«enria  para  tala  gaatoa. 

Art  n.  La  nunotaocioD  d»  prrioa  pobras  m  lat  eir«f)«B  de 
partido  j  audiencia  teri  tambi»»  de  eneota  del  partido  ó  partidos 
a  qju  m  eitableeiinioiitoa  eorreapondan.  El  peraooal  y  material  aa- 
urán  a  eai^  del  Batedo. 

Art.  99.  El  peraoul  y  eaaterlsi  de  loa  ettaMedmieatos  penalea, 
7  la  mnnateneioD  y  veatsano  de  los  senteneiadoe,  aeri  Igualnieiite  de 
cargo  del  Estado.  Biceptúanae  úaioacnente  lee  gaatoe  de  eonttnw- 
eiOD  de  un  presidio  eerreoeioiial  en  aada  eapital  de  |m>riacia ,  que 
>e  realiiará  senao  las  c^onataacias  lo  permltati,  empeundo  por 
«quelloi  ea  que  residen  lu  aadleneiM,  cnj^oa  gattoa  se  eoitesran 
COD  foDdoi  provincialei,  debiaado  a)  electo  incluir  las  diputaciones 
en  sos  presupuestos  la  cantidad  neeesaria. 

TITULO  VII. 

De  lai  atribveioM»  de  ¡a  auiMridaá  judicial  rtipeeto 
de  lat  pritionei. 

Art.  tO.  Loa  tribiinalrs  ;  jueces,  usí  como  el  miaisterio  fiscal, 
tendrán  derecho  de  vbíis  en  los  depósitos  y  cárcet^a  pare  eoterana 
de  que  se  cumplen  con  exactitad  las  prorid^acias  judicjale;!,  y  para 
ei'itar  que  loa  presos  d  deleDÍdos,  aunque  lo  lean  gubernativamente, 
sufran  detpnciODes  ilegales.  Lo  tendrán  también  para  inspeccionar 
ai  los  penados  ó  arresto  cumplen  sus  condenas  al  tenor  de  las  sen* 
teneias  que  se  hubieren  dictado ,  debiendo  obedecer  los  encareadoa 
de  los  esiablecimieotos  las  órdenes  que  en  esta  parte,  y  conforme 
con  «I  reglamento  de  la  casa,  leí  comuniquen  los  tribunales  y  jue> 
cea  respectÍTOs. 

Art.  31.  La  autoridad  Judicial  podrá,  iDdependieDtemeDte  de  la 
administrativa  it  la  gee  coirespondetá  no  obstante  la  ejecución,  dis- 
poner la  traslación  de  udo  ó  mas  presos  con  causa  penaient'-,  cuando 
motiros  que  directamente  se  refieran  á  fa  mas  eipedita  y  cumplida 
administración  de  justicia  le  aconsejen  con  arreglo  á  las  leyes;  pero 
en  ningún  caso  podrá  decretar  la  traslación  en  masa  de  los  presos 
de  una  oircel  a  otra ,  sin  ponerse  previamente  de  acuerdo  con  la  au- 
toridad dril. 


no  podrán  verinearse  por  la  administración  sino  en  los  casos  de  ab- 
(oluta  necesidad  y  como  medida  temporal:  en  tales  casos  habrá  de 
dsne  inmediatamente  conocimiento  al  regente  de  la  audiencia,  si 
la  causa  pende  de  eate  tribunal,  6  al  juez  de  primera  iDitaocia  en 
80  caso,  expresando  los  motives  de  la  traslación.  En  los  demás  casos 
detMrá  la  administradon  ponene  previamente  de  acuerdo  con  el  re- 
gente 6  juez  instructor  para  que  la  traslación  tenga  lugar. 

Art.  33.  El  desacuerdo  entre  un  alcalde  y  un  Juez  de  primera 
instancia  será  dirimido  por  el  regente  de  la  audiencia  del  territo* 
rio  y  el  Jefe  político  de  la  provincin.  I4o  conviniendo  en  la  resolu- 
ción aquellos  dos  empleados  superiores,  ó  suscitándose  desde  el 
principio  cutre  ellos  desavenencias,  elevarán  los  antecedentes  por 
et  conduelo  ordinario  respectÍTo  al  gobierno  de  S.  M.  para  que  de- 
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IM  IL  BlUeaO  BOBtlVO. 

•idi.  Bl  d€MWuer4o  qa»  omtn  ntn  el  r«gMiU  y  «a  ■Icride,  ó  wM 
et  Jete  pcilfiieú  j  am  jofi.  lo  ttMÍdiri  d  nbimw,  á  qalea  m  i«> 
inhiriii  tHiUaD  Iw  aiteoedMilM  en  igiul  nrma.  Enln  tanto  no  aa-  - 
H  traalaÜo  «I  pn»,  6  li  ya  lo  eatanan  por  «aun  wgme,  yer- 
manaear*  en  ta  «wwl  donde  m  halle. 

Art.  »4.  La  Hloridad  ludida  I  ;  el  nüniaUrw  Oaeal  teMbiM  el  de- 
racbe  da  tUIu  en  lo*  earablMimlentoa  pcnaka  pan  d  aolo  efectode 
«Bterarae  li  ae  eumplea  laa  candana*  ai  et  modo  j  lónna  eóa  «jne 
hubiaien  aido  tapueataa,  debieado  obadeoar  loa  jena  da  loa  estable- 
simianlOB  lu  4rden»4|in  en  <iU  parta,  y  eoifonnaa  eon  el  keIb- 
niaato,  les  eoinuoique  aquella  laUmdad  i  aaiaiiterto  laeal.  Eala 
derecho  de  vitlla  mfmpenderá  e*  loa  ealableeltnienloa  menores  y 
eorreeciookir*  alju»  y  promotor  ffanl  de)  partido  ta  que  aquellos 
radiquen.  En  los  nnjroraa  «iMadoa  en  la  Pemnsula  6  iilai  adyacen* 
trt,  á  las  audieoefas  y  al  ministerio  Baeal  de  las  mismas  eu  cajo  ter> 
rítorjo  (sten  lítuedos  los  ettablecímientoi.  En  los  de  África  al  em- 
lileiidodel  óideD  judicial  de  mavor  gavrqufa  con  ^e^>idenci■  Ojien 
K|uell>g  poarsiones,  y  el  Bscal  dH  tribu  nal  supremo  de  jusiiHa  ten- 
drá  el  mismo  derecha  de  visita  m  todo  el  rdDO. 

Art.  8S.  E\  giibierao,  fa  conformidad  de  tas  disposiciones  de 
esta  ley,  fominrfi  losreiflamentoscoDveQieQtPs  pnra  su  ejicucioa  y 
sobre  i>  poliría  y  disciplina  de  las  prisioiies.  En  los  niisaios  te  pres- 
cribirán tambjtii  los  medioi  oportunos  para  que  los  presos  cumplan 
con  sus  deberes  religiosos. 

Art.  36  Quedají  derogadas  todas  las  leyes  v  reglamentos  anU- 
riores  sobre  el  régimen  de  las  prisiones  y  estaoleci míenlos  penales 
en  cuanto  do  seau  canformes  á  la  presente  ley. 

Por  tsQto  mandamos  á  todos  Iijs  tribunales,  justicias,  jefes,  so- 
bernadores  y  demás  autoridades,  isi  civiles  como  militares  y  ecle- 
siásticas, de  cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  bagan 
guardar,  cumplir  v  ejecutar  ta  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Sm  Ildetonso  a  veinte  ysels  de  Julio  de  mil  ochocientos 
cuarenu  y  nueve.— To  la  rrina.— El  ministro  de  la  Gobernadoa 
del  reino,  el  conde  de  San  Lüis.> 

RuL  OKDsn  Ds  3S  ns  aoosto,  sobre  lu  reglas  qne  han  de 
otkservarse  en  las  traslacloDes  de  presos. 

■Para  pra*enir  las  fugas  de  loa  presos  y  penados  al  tiempo  de 
aer  trasladados  de  un  punto  á  otro,  asegurando  la  eondnocioB,  eon- 
oiliaodo  el  serricio  público  de  este  ramo  oon  las  demás  ateseionet 

![ue  rodean  i  la  guardia  cítíI  ,  y  haciendo  efeetim  la  raaponsafat- 
idad  de  las  eraiiones  contra  quien  eorrosponda ,  la  ireina  (Q.  D.  G.) 
ae  ba  servido  mandar  lo  siguiente: 

1.*  Se  prohibe  la  conducción  de  presos  y  penados  por  tfándtoa 
de  justicia  en  joatieia  con  escolta  de  paisanos  armados. 

3.°  Se  exceptúan  las  conduceionei  de  los  encausados  por  deli- 
toa  leves  en  los  casos  que  determinen  laa  respectivas  autoridades 
judiciales. 

d."  Con  amalo  á  las  leyes  y  sin  contemplacioo  algnna  Beexl> 
jira  la  responsabilidad  i  los  alcaldes  ó  oocdnetoret  por  toda  falla 
en  el  servicio  señalado  en  la  excepción  del  párrafo  anterior. 

4.-  Laa  eonducciones  de  presos  y  penados  se  barin  por  regla 
Reneral  por  la  piardia  civil ,  biy'o  la  reapoanbilidad  del  jefe  que 
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6.*  A  Allí  de  U  nardia-ovll,  y  tmtaio  «u  fMra*  le  htll* 
comptetBintDte  oeupada  «n  otra  wrvfcioi  preferentes,  m  tmtU' 
gárl  ét  dMH  «onchcoioMB  eoa  igual  napúnubilidiMi  cMl^aina 
.^.  ^ i_j-  ...j  ¿ep,nj¿  ianiMÍaUíiieole  de  Mía  mt> 


Biilwio.  ,   , 

6.'  Ea  úlljiDo  témÍM  M  rfcoirira  a  la*  antoríiiadw  BUitam 
par»  qu*  beilitea  la  umspoDdÍMte  Mcoltt  del  «¡¿reito. 

Y  7.°  Qm  ai  lu  canduocioiMa  ae  han  de  feriuéar  á  (arpe  dfa- 
tanda*  Aten  de  la  prninsia,  cuid»  laa  eutoridadce  emlea  de 
Ja  aegiirldad  da  loa  preses ,  poni^odose  de  aeuerde  con  Ja*  MiHta- 
KMf  eoniíiouido  el  modo  da  relerar  la  fueraa  aiempre  que  an  p<H 
■ibie  j  te  eonaidere  coDveiHente, 

De  real  drdeo  la  eomiiaiea  *  V.  S.  para  loa  efeetoi  cofrespon- 
dieale*.  Moa  guarde  h  V.  S.  gaacboe  aAoa.  San  Udefonao  M  de 
«goito  de  iMIL^San  Luie.— Sr.  jefe  poUtieo  de > 

FOUCIL    DB  lEemitlAD. 

Hku  dbcbvto  ss  s  DB  jDLio,  prohibiendo  expedir  paia- 
portei  fot  el  ministerio  da  la  Guerra  excepta  á  ciertos  Amelona- 
rlo). 

■Teniendo  fn  con  sideración  p1  rúmulo  de  ne(¡ocÍDa,  cayo  des- 
pacho compete  al  DitniBCerio  de  la  Guerra ,  ^  debiendo  ráducirse  ifl 
número  k  los  que  rerdaderamente  axijen  mi  real  remiucion,  eon- 
fonnándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  el  ministro  de  la  Gaer- 
n,  Tcoico  en  decretar  lo  iiguíentr: 

Artfciilo  único.  En  lo  suceiivo  no  §•  expedirán  pasaportes  por 
el  miniíterío  de  la  Guerra  á  otras  personas  que  ios  que  sean  d  ha- 
yan Mo  ministros,  sobsecrelarias  ú  oficiales  de  dlcno  ministerio. 

Dado  en  palscto  á  S  dp  julio  de  1849— Está  rubricado  de  la 
real  mano.— El  ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Paula  Fl- 
gueras.> 

RuL  oanBK  db  30  db  jolio,  haciendo  prevendonea  4  las 
«Dtorldades  sobre  la  expedición  dfl  pasaportes  }  licencias  para 
d  usfi  de  armas. 

■Los  diferentoi  robos  oeurridos  ea  los  caminos  públiaaf  da  po- 
ooa  dial  i  esta  parte  bao  llamado  tony  partícolarmanu  ja  ateo- 
oion  del  Mhtamo.  Por  1»  iniaino  .que  la  termioaeÍM  de  vaa  gfut' 
ra  desbaiiaa  siempre  k  los  eriailBaM  qa«  eMoatrarvu  «a  ella  u 
pretexto  para  «hioir  momentáneamente  la  nota  de  bandídeq,  es  vn 
deber  de  las  autoridades  redoblar  su'  eeht  y  sn  vigUnncU  a  fln  d« 
perseguirlM  »in  tregua  ni  de«eanso..El  gobieroa  no  desconoce  que 
aun  «n  las  rnaa  bananoibles  «nuBSUaeias  ea  imposible  evitar  aib- 
aolotamente  loe  robos,  eogw  ea  Imposible  evitar  iduolutanKBte  los 
demás  delitos ;  pero  á  los  ancargadM  de  velar  por  la  sesuridad  pú- 
blica toca  deiptegar  todoa  los  reeuraoe  de  que  les  fs  cbdo  dispo- 
■er  para  impedir  «u  repetición  basta  donde  sea  hacedt'ro,.  único 
modo  de  echar  de  sf  la  iomeosa  responsabilidad  que  de  otro  sao- 
<4a  les  sieetarfa.  A  muebos  de  los  laorones  apreliendidos  se  les  han 
encontrado  sus  correspondientes  pasaportes,  y  á  casi  todo^  lieesr 
«ias  paW'  use  de  armas.  Esto  baca  ver  que  en  la  expedición  de 
£eh0s  documeatoa  no  se  observan  con  escrupulosidad  las  reglas  es- 
l^lecidas,  dando  atf  lugar  á  que  sirva  de  m^lrumento  para  faci- 
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¡Hat  el  airnu  h»  qaa  IKm  por  úaieo  y  enliMira  olfeW  al  imve- 

Eb  n  vMt ,  ha  tmiéo  ft  Me*  mandar  S.  H.  la  roíDá  qse  V.  S. 
haga  lat  mu  MrmtMnln  prevwielHMa  i  loa  al«aMea  y  á  Im  •■- 
pleadoa  d«  proUecioa  y  tagañátA  aúbliea ,  do  aolo  para  gaa  aa 
atiatangan  de  eipedir  ¡ñuporte*  r  lieooeiaa  4a  oao  de  armas  á  loa 
que  no  ofreieao  laa  ^anaUas  tnieleDtea ,  riM  para  qnt  adopten  laa 
mu  eñeaeea  diepomeíonei  a  Ba  de  asegurar  loa  camiDOsyde  eap* 
turar  á  los  ladrones  en  el  momento  que  tenga  logar  un  robo.  S.  H. 
quiere  qne  V.  S.  obre  eon  la  mayor  teteridad  y  energfa ,  «atre- 
gando  é  los  tribunaiei  á  loe  fnndonariot  qae  desooaoiean  6  pr«» 
dodao  da  bus  deberes  eo  un  asunto  de  tanta  traeoeodeneia ,  y  qM 
V.  S.  en  pFfiona  se  conititaya  en  eoalqaier  panto  ea  qne  tenu 
noticia  de  que  M  eoneiertin  loi  ladronea ,  li  de  qne  aa  ha  twíS- 
cado  un  rabo ,  siempre  qae  otras  atenelonat  del  sarrieio  no  aa  lo 
estorben  absolutamente.  S.  H.  (e  promete  qo«  procediendo  de  es- 
te modo  y  limando  la  guardia  eivil  el  ob|eto  de  so  laslitoto,  para 
lo  cual  se  han  oomunirado  ja  las  instrucciones  competente* ,  los 
caminos  quedarán  asegurados  cual  corresponde. 

De  real  lírden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los  efectos  earrcspon- 
dientes.  Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Hadríd  30  de  Julio 
de  1849.— San  Luií.— &.  jrfe  político  de 

P»OB  T  MIMDIS. 

Liv  BE  19  01  JVLio^  astiblecie&do  on  nnevo  sistemada  pe- 
eos  ;  medidas. 

*D0Da  Isabd  II,  por  la  gracia  da  Dios  j  la  Constitacion  dala 
monarquía  espaSola ,  reioa  de  las  Esaañaa ,  á  todoa  los  qqa  lat 
presentes  TÍeren  y  entendieren,  sabed:  que  laa  Cortes  hsn  decre- 
tado T  Nos  sancionado  lo  siguieate: 
Articulo  1.°    En  todos  los  dominios  españoles  habrá  un  solo  lie- 


hmgitud  k  la  diet  millonisfnia  parta  del  arco  del  meridiano  qw 
va  del  Polo  norte  al  Eenador,  j  ae  llanaará  metro. 

Aít.  >.«  El  patrón  da  este  mam ,  bedw  de  platina ,  qne  i«  guar- 
da en  el  eonaerratorio  de  srtee  ,  y  que  faé  eateulado  por  D.  Ga- 
briel Cfsear,  j  eonstmhlo  y  a|aetBdo  por  el  nlsn»  y  D.  Agustin 
Pedrayes ,  ae  doelara  patrón  proUtlpo  y  legal ,  j  oon  arreglo  á  él 
se  ajustarán  todas  las  del  reino. 

El  (gobierno,  sin  embargo,  se  asegarari  príTla  v  i 
de  la  ri^rosa  eiaetitnd  def  patrón  prototipo,  el  euM  w 
rá  depositado  en  el  archlro  nacional  de  Simancas. 

Art.  4.»  Su  longitud  i  b  temperatara  caro  gradea  eentfgradot, 
es  la  legal  j  matemillca  del  mitro. 

Art.  6.°  Este  se  diride  en  diei  deefmetroa ,  cien  eentímetroa.  y 
mil  milímetros. 

Art  0.°  Las  demea  unidades  de  medida  y  paso  M  frnmaii  M 
metro  ,  segnn  ae  ve  en  el  adjunto  cuadre. 

Art.  T.o  El  gobierno  procederá  «on  toda  dlllgaseia  á  votifloarla 
relación  de  les  medidas  y  pesat  aetualmente  uaadaa  en  los  diver- 
Bos  puntos  de  la  monarquía  con  las  nuevas,  y  poblicará  loa  oqaí- 
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nlentH  «le  aquella  eo  valores  de  estas.  Al  efecto  recojeri  noticias 
de  todas  las'inédldw  r  V^oa  provinciale*  y  localei ,  con  lu  réduc- 
cioD  ^á  los  tipos  legales  ¿  de  Cssiitla ,  y  para  su  comprobación  re- 
unirá ta  Madrid  uoa  colección  de  las  mismas.  La  poblicacion  de 
iñ  equivalencias  con  el  nuevo  sistema  métrico,  tendrá  logar  an- 
tes del  primero  de  julio  de  mil  ochocif  atos  cineuenls  y  ano ,  j  en 
Filipinas  al  fin  det  mismo  año. 

También  deb«rá  publicar  una  edición  tegal  y  exacta  de  la  far- 
macopea española ,  en  la  que  las  dosis  eslén  expresadas  en  valo- 
res de  las  nuevas  unidades. 

Art  8."  Todas  lu  capitales  de  provincia  y  de  partido  recibirán 
del  gobierna ,  antes  del  primero  de  enero  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta j  dos ,  una  colección  completa  de  los  diferentes  marcos  de 
las  nuevas  pesas  y  medidas. 

Las  demás  poblaciones  las  recibirán  posteriormente  T  á  la  ma- 
yor brevedad  posible. 

Art.  9.°  Queda  autorizada  la  circulación  y  uso  de  patrones  que 
sean  el  doble,  la  mitad  6  el  cuarto  de  las  unidades  legales. 

Art.  10.  Tan  luego  como  se  halle  ejecutado ,  en  cuanto  sea  in- 
dispensable, lo  dispuesto  en  los  artg.  7."  y  8.°,  principiara  el  go- 
bierno á  plantear  el  nuevo  sistema  por  las  clases  de  unidades  cu- 
ya ado|}cion  ofrezca  menos  dificultad ,  eitendiándolo  progresiva- 
mente á  las  demás  unidades,  de  modo  que  antes  de  diez  aúotquu- 
de  establecido  toda  «I  siatems.  En  primero  de  enero  de  mil  ocbo- 
cientos  sesenta  será  este  obligatorio  para  todos  los  españoles. 

Art.  II.  En  todas  las  escuelas  públicas  ó  particulares,  en  que 
se  enseñe  ó  deba  enseñarse  la  aritmética  6  cualquiera  otra  parle 
dalas  matemáticas,  será  obligatoria  la  det  sistema  legal  de  medi- 
das y  pesas  y  su  nomenclatura  cieatífica ,  desde  primero  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  cincuenta  y  dos ,  quedando  facultado  el  go- 
bierno para  cerrar  dichos  establecimientos  siempre  que  no  cum- 
plan con  aquella  obligación. 

Art.  13.  El  mismo  sistema  legal  y  su  nomenclatura  científica 
deberán  quedar  establecidos  en  todas  las  dependencias  del  Estado 
y  de  h  administración  provincial,  inclusas  las  posesiones  de  Ultra- 
ntar,  para  primero  de  enero  de  rail  ochocientos  cincuenta  y  tres. 

Art.  13.  Desde  la  misma  época  serán  también  obligatorios  en  la 
redacción  de  las  sentencias  de  loa  tribunales  y  de  los  contratos  pú- 
blicos. 

Art.  14.  Los  contratos  y  estipulaciones  entre  particulares  en 
qne  no  intervenga  escribano  público ,  podrán  hacerse  válidamente 
eo  las  ^unidades  antiguas ,  mientras  do  se  declaren  obligatorias  tas 
nuevas'desu  clase. 

.Art.  15.  Los  nuevos  tipos  ó  patrones  llevarán  grabado  su  nom- 
bre respectivo. 

Art.  16.  El  gobierno  publieari  uo  reglamento  determinando  el 
tiempo,  lugar  y  modo  de  procederse  anualmente  á  la  comproba* 
don  de  las  pe^as  y  medidas ,  y  los  medias  de  vijilar  y  evitar  lo* 
abusos. 

Art.  17.  Los  eontraventorea  a  nata  ley  quedan  sujetos  á  las  pe- 
nas que  señalan  6  señalaren  las  leyes  contra  loB  que  emplean  pe- 
sas V  medidas  no  contrastadas. 


saovGoO^^lc 


t»4  ak  MtHM.IIOMtUHh 

íVimMU  mtéidet  jr  ptiái  légala. 
Hedidas  loiuita^inalit. 

Unidad  Dnal,  £1  metro,  igoal  i  la  dinmilloaétím»  plrta  d* 
nn  cuadrante  del  ravrtdiaM ,  oeide  el  Pelo  del  Norte  al  Eetudor. 

Stu  uúttiplot. 

El  decámetro — diei  metree. 
El  hectómetro — eiea  metroe. 
El  kilómetro-— mil  metro». 
El  miriámetro— diez  mil  melA». 


£1  decímetro— nn  décimo  del  metro. 
El  eeotímetro— UD  centesimo  del  metro. 
El  milímetro- UD  miléiimo  del  metto. 

Medidat  tupei^fictalet. 

Unidad  usual.  La  área ,  igual  i  un  coadro  de  diea  metra  de 
lado ,  ó  sea  á  ciea  metros  cuadrados. 

Sus  múltiploi.  La  bectiirea  ó  cien  áreas,  Igual  k  diet  mil  me- 
tros cuAdradoi. 

Sus  diviiorei.  La  cenliárea  ó  el  centesimo  del  área ,  igual  al 
metro  cuadrado. 

Medida»  di  capacidad  y  arqueo  para  dridoi  y  liquidot. 
Unidad  uavil.  El  lUro,  igual  al  TOtúmen  del  decímetro eúbieo. 

Svt  miiíijáot 
El  deeatitro— diez  litros. 
El  hectotitrc^^ien  litros. 

El  kilolitr(^— mU  litros,  ó  una  tonelada  de  arqueo. 
Su*  divlsorei. 


Medidaí  cúbtnu  ó  dt  tolidez. 
Kl  metro  cubico  ,  y  sus  divisiones. 

Medidas  pOHdtraUt. 
Unidad  usual.  £1  /tíUgramo,  Á  mil  gramos,  igual  al  peco  en 
el  vacío  de  un  decímetro  cúbico,  6  sea  un  litro  de  agua  destita- 
da  y  á  la  temperatura  de  cuatro  grados  centígrados. 
Sut  miltiploi. 

?uintal  métrico— cien  mil  oramos, 
nnelada  de  peso — on  millón  de  gromos ,  igual  al  peso  del  me- 
tro eúbieo  de  tiffua. 

Sut  dltUorei. 
Heetogramo- cien  gramos. 
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DMagrADW— dioE  gramos. 

Gnmo-^Mlo  de  sa  contímetro  oúbioo,  á  m  milititro  de  agua. 

Dadyamo    áa  dédow  de  sranoo. 

Cmv^uao—aa  Mntésioio  de  gramo. 

Hillgnmo— un  milésimo  de  gramo. 

Por  tanto  mindamoa  h  todoi  loa  tribunales,  jiutidaa,  jefést 
gobnoadorea  j  demás  autoridadea,  ui  eivilea,  eono  militares  y 
•eietiásticaa ,  de  ouilquiera  clise  y  dignidad ,  que  guarden  y  ba- 
gan guardar,  enmplir  j  ejecuta^  la  presente  ley  en  todu  sua 
partea. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  diez  y  nuera  de  julio  de  mi)  ocho* 
eieutoB  cuarenu  y  nueve.— Eaté  rubncado  de  la  real  mano.— El  mi- 
nistro de  Comercia,  lustruceún  y  Obcaa  «iblicaa.,  Jnaa  Bravo 
Unríllo  > 

Bul  drckrto  di  19  db  julio,  nombrando  nna  comlsloa 

Sne  proponga  los  medios  de  ae^artrae  de  la  rigorost  ej^aetltod 
el  mttro  de  platina  que  existe  eo  el  conservatorio  de  artes. 
«Para  que  tenga  cumplido  cftoeto  lo  pnreotdo  ea  el  párrafo  se* 
gundo  del  artículo  tercero,  y  en  el  párrafo  primero  del  artículo 
aetiino  de  la  ley  de  esta  fecha,  eoofurmándame  con  lo  propuesto 
por  mi  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  ven- 
go eu  decretar  lo  siguiente: 

Art.  l.o  Una  comisión  compuesta  de  personas  peritas  me  pro< 
pondrá  los  medios  de  asegurarse  de  la  rigurosa  exMtitud  del  ine> 
tro  de  platia^  que  existe  en  el  eooservatorío  de  artes ,  y  procede- 
rá asimismo  á  verificar  la  relacioD  de  las  medidas  y  pesas  actual- 
meóte  usadas ,  con  las  métrica) ,  desempeñanda  también  los  de- 
mas  trabajos  relativos  al  mismo  asunto  que  mi  gobierno  le  en- 
cargue. 

Art.  3."  La  dirección  general  de  agricultura ,  industria  y  co> 
raercio  facilitará  á  la  eomision  euantos  datos  necesite,  reclaman- 
do de  loa  jefes  políticos  y  cualewalera  otras  autoridades  los  que 
no  existan  en  aquella  dependencia. 

Art.  3."  Los  haberes  de  los  auxiliares  de  la  comisión,  y  los  de- 
más gastos  que  esta  ocasione ,  se  cargarán  por  este  año  ,  y  hasta 
aue  puedan  incluirse  en  el  presupuesto ,  al  artículo  de  imprevistos 
e  ios  ramos  de  agricultura  ,  industria  y  comercio. 
Dado  en  San  Ildefonso  h  19  de  Julio  de  1849.— Está  rubricado 
de  la  real  maoo.— £t  ministro  de  Comercio,  Instniccioü  y  Obras 
públicas,  Juan  Bravo  MurÍllo.> 

PHOPian&D  IHDt)STRll.L. 

RsáL  OBDBH  DB  16  DB  JULIO,  sobre  la  autoridad  á  quien 
corresponde  conocer  de  los  negocios  contenciosos  relativos  i  los 
privilegios  Industriales. 

oVistas  diferentes  reclamaciones  que  se  han  deducido  en  este 
mÍQisterio contra  los  procedimientos  de  algunos  intendentes  de  ren- 
tas ,  que  sin  duda_por  considerar  vigente  el  art.  34  del  real  decreto 
crgauíco  sobre  prmlei;íos  de  industria  expedido  en  S7  de  maru» 
de  1836.  ae  ban  atribuido  el  conocimiento  de  estos  asuntos,  ya 
)[ubemstiTs mente  por  sí,  ya  judiciatmeote  en  las  subdelegaciones 
de  rentas: 
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Conndenndo  qne  lin  {Mijofeio  de  li  penniiuneiB  de  li  parta 
legblatÍTa  j  veH  adera  mente  Mginica  del  reflirido  rea)  ttaereto,  ra- 
nada el  sistems  «dminiítralivo  y  dealtodado  el  jodicial,  m  han  fn< 
troducido  neceiariamente  alteraeiones  en^el  eonocttníeBto  j  tnuni- 
UcioD  que  en  aquel  se  daba  á  estos  asuntos: 

Considerando  que  en  cuanto  á  la  parte  admioistratÍTa ,  creado 
el  ministerio  de  la  Goberaadon,  7  mj  tí  de  Comercio,  re  taallan 
concentradas  en  £1  y  en  sus  agentes  los  jefei  poiftieos  j  el  eonaer' 
vatorio  de  arles  las  atribuciones  que  en  la  materia  se  dabsn  retpee- 
tifamente  por  aquellas  disposiciones  á  los  intendentas,  al  cons^  j 
al  miulíteno  de  Hacienda,  en  cuanto  á  la  (tarte  oontenoioaa: 

Considerando  que  las  coestíoDes  que.á  foslaneia  de  parte  ae 
suscitan  para  reivindicar  la  propiedad  de  los  privilf  i^os  de  iodiutria 
j  asegurar  BUS  efectos,  ó  para  Bolicitar  la  anulación  de  loa  concedidm 
(cnya  anulación  se  funda  en  la  practica  anterior  a  su  coneerion}, 
son  esencialmente  litigiosaa,  j  sujetas  al  fallo  judicial,  previo  el 
seguimiento  de  un  juicio,  -en  el  cual  se  han  de  abrir  loe  pliegof 
cerrados  que  se  custodian  en  el  conservatorio,  j  que  contienen  el 
secreto  de  la  inTeocion  ú  procedimiento  privilcKÍados: 

Vistas  las  alteraciones  posteriormente  introducidas  en  el  síiteoia 
judicist  f  por  el  decreto  de  arreitlo  de  tribunales: 

Vista  la  real  disposición  que  suprimió  el  consejo  de  hacienda: 

Visto  el  reglamento  provisional  para  la  administración  de  justicia 
decretado  en  16  de  setiembre  de  IS3A  y  sua  artículos  S6  y  37,  por 
los  cuales  se  suprime  los  juzgados  privativos,  excepto  los  de  minas 
y  hacienda  en  las  materias  de  su  especial  competencia,  mandando 

fasar  á  los  juzgados  de  primera  instancia  los  asuntos  que  en  aque- 
los  pendiesen: 

Atendiendo  á  que  las  cuestiones  de  que  se  trata  son  por  tu 
naturaleza  de  propirdad  entre  particulares,  y  por  tanto  eifiles: 

Atendiendo  i  que,  con  arreglo  á  lo  que  prescribe  el  citado  ar- 
ticulo ST  no  ha  habido  niosuna  disposición  posterior  á  la  extincloa 
de  los  cnuspjos  de  Castille  é  Indias  qne  autorice  Juzgados  especiales 
para  ellas: 

■Y  atendiendo principalmeute  á  que  con  arreglo  á  la  naturaleza, 
letra  y  espíritu  del  citado  reglamento  provisional ,  ssl  lo  ha  declarado 
el  supremo  tribonal  de  justicia  i  quien  correspondía,  decidiendo 
las  competencíaa  que  sobre  la  materia  se  han  promovido  entre  loa 
intendentes  y  jueces  de  primera  instancia  á  favor  de  los  últimos ,  y 
fijando  de  esta  suerte  la  jurisprudencis  en  este  aguato;  S.  M.  la 
reina  (Q.  D.  G.]  se  ha  servido  disponer  que  asi  se  publique  para  el 
general  conocimiento,  evitando  é  la  industria  sqoellas  vejacionea  y 
los  costas  de  pleitos  que  (jodierán  resultar  baldíos. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumpümiento  y  comunica- 
ción á  quien  corresponda.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid 
16  de  julio  de  1849.— Juan  Bravo  Murillo.—Sr.  dtrtctor  general  de 
industria. 


CAHlnOe   T    CtRAUS. 


Batí.  DBCRBTo  DB  14  D&  JULIO,  aprobando  an  reglamento 
paraíB  ejecncionde  la  ley  sobre  las  trftvesfas  de  los  pneblos  por 
donde  cmtan  las  earreteraa  principales. 

'Atendiendo  i  las  razones  que  me  ha  espuesto  mi  ministro  de 
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Gemereio ,  lostruceion  y  Ohtts  públieai,  oido  el  par«Mr  de  la  junta 
consultiva  da  cbdiídos  y  del  couseju  real,  he  venido  en  aprobar  el 
adjunto  ríglaiiiento  pan  la  ^ecucion  db  ia  ley  de  1 1  de  abril  de 
«te  año  sobre  t»  travesías  de  loa  puebto«  por  douda  cruzan  laa  car- 
retera a  priaei  pales. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  catorce  de  Julio  de  mit  odiocientoa  cua- 
renta y  nueve.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  minUtro  de 
Comercio,  Insinccion  y  Obras  públicas,  Juan  Bravo  Huríllo. 

;REGLAMENXO   . 

PIRV   LA  UBCDCIOEt  DS  LA  IBT  DE  II    DB    IBB»  DB  ÍM9  80BIE 

LIS  TBaVBSIU  DB  LOI  HIBBUM  POB  DOBDB  CSDUB  LjLS  CABBBTS- 

BU  PBIBCIPAUB. 

CAf  ITULO  PRIMERO. 
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Artículo  1,*  Se  dtelaran  comprendidas  en  la  ley  de  11  de  abril 
ultimo  ubre  travesías  de  tos  pueblos  pSr  donde  croun  las  car- 
reteras principales,  adenias  de  las  generales,  todas  las  b-asver«ales 
de  grande  eomunícacioD  y  las  provineiales  que  clasifique  el  go> 
bieroo. 

Art.  3."  Los  jefes  políticos,  ojdo  el  dictimen  del  bgeniero  Jefe 
del  distrito  respectivo ,  procecterán  á  la  instrucción  de  los  espedien- 
tes que  previene  la  di^osicion  primera  del  en,  l.'  de  la  ley  de 
travúias. 

A  este  fin  deMEnarán  diebas  suiondades  las  esrreteros  compren- 
didas dentro  de  los  límites  de  sus  respectivas  proriacias,  en  el 
mismo  ¿rdeu  ^ue  señala  el  artículo  precedente,  y  ti  hubiere  dos  ó 
mas  de  una  misma  ciase,  en  el  de  su  respectiva  importancia;  pero' 
Ojandoal  propia  tiempo,  respecto  d«  los  pueblos  comprendidos  en 
cada  carretera,  el  ¿rden  en  que  ha  de  precederse  a  la  iostmccioa 
de  dichas  eipediectea. 

De  todo  se  dari  conocimiento  é  los  pueblos  interesados  por  un 
aviso  que  se  insertará  en  los  Bolitines  oficiales  con  30  días  de  an- 
tieipaeion ,  y  durante  el  mismo  período  los  jefes  políticos  y  los  inge- 
nieros Jefes  de  distrito  comunicaran  las  instrucciones  oportunas  al 
de  la  provincia. 

Art.  3.'  Para  cada  uno  de  los  pueblos  que  teugsn  travesía  de 
carretera,  se  instruirá  un  espediente  que  constará: 

I  .<■  Del  proyecta  de  travesía  formalicado  con  los  planos  y  docu  - 
menloa  facultativos  cm-mpondientes. 

3.'  De  loa  informw  locales  y  de  loa  recnnos  que  se  hayan  pro- 
ducido enforina,  ya  en  pro,  ya  en  contra  del  proyecto  ó  proyectos 
de  travesís. 

T  I.*  Del  iaGsnne  de  la  diputación  Brovincial  y  del  que  emita 
el  iageaiero  Jefe  del  distrito,  si  le  pidiere  su  dictamen  el  jefe 
político. 

Art.  4.0  Durante  loiM  días  señalados  en  el  Ht.  3.'^  podrán  loe 
ayuDtamientoa  deliberar  seerca  de  todo  lo  relativo  a  la  travesía 
reqwctivf,  y  tranaenrrido  que  tea  aquel  plaio ,  el  ingeniera  de  la 
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provioeia  puará  i  levwitar  «1  plano  j  formar  el  proyecto  corres- 
pondiente. 

Art.  &.*    Los  aynntamieotoe  diBcattrán  principalmente: 

I."  Sobre  la  conTenienda  de  que  la  carretera  se  dirija  por  las 
afueras  del  pueblo,  indicando  en  tal  caso  el  travecto  y  los  puntos 
extremos  de  la  loDgitnd  en  que  aquella  haya  de  Mr  conaíderada 
como  traresfa. 

3."  La  designación  de  las  calles,  plazas,  terrenos,  entradas  y 
salidas  por  doade  ae  juzgue  conventeatt  fijar  las  travesías,  seña- 
lándose también  bus  limites. 

8."  La  anchura  máxima  y  mínima  de  la  carretera,  compren- 
diendo ademas  dd  firme,  donde  las  cireunstaneias  loeatea  lo  per- 
mitan ,  el  ancho  de  las  aeenn  de  los  paseos  laterales ,  y  de  las 
demás  partes  accesorias  de  la  via  pública. 

4."  La  eitpropJBcion  de  terrenos  j  edifií^ios  que  para  el  mayor 
ensanche  ó  la  rectificaeira  y  regnlarídad  de  la  treTOtfa  se  haya  creído 
necesaria. 

6.°  La  preferencia  que  mereccan  los  empedrados  respecto  del 
afirmado  de  la  carretera  por  el  método  ordinario. 

6.°    Acerca  de  la  totaridad  ó  parte  de  los  f^ktos  de  travesía  con 

3ue  deban  ooBtribuir  el  pueblo,  la  proTiociaó  el  Estado,  si^un  lo 
ispuestoenel  ait.  1.*,  párrafo  segundo  de  la  ley. 

Art.  8.°  Loa  acuerdos  de  loi  ayuntamientos  se  corouniearán  d« 
oficio  al  Ingeniero  á  su  presentación  en  el  pueblo,  para  que  en  visU 
de  elloa,  y  recoDocida  la  travesía  existente,  ó  la  nuera  queso  in- 
dique, proceda  al  estudio  del  trazado  que  á  su  juicio  deba  adoptune. 

Art.  T.o  Cuando  no  haya  cooformrdad  en  los  acuerdos  de  w 
ayuntamiento  sobre  los  puntos  que  por  el  atíiculo  6."  se  someten 
á  su  deliberación ,  dispondrá  el  alcalá*  que  se  reúnan  de  nuevo  los 
concejales  oon  asistencia  de  jgual  número  de  vecinos  mayares  ros- 
tríbuyentes  y  del  ingeniero  á  nu  de  que  este  manifieste  su  parecer 
acerca  de  los  particulares  que  motifcn  la  cuestión,  esclareciéndola 
coQ  datos  facultativos  y  económicos,  y  esplicando  con  un  croquis 
el  proyecto  en  que  él  se  hubiere  fijado. 

Art.  8  o  lío  resultando  tampoco  conformidad  ea  asta  segunda 
reuaion,  el  ingHaiero  formalizará  su  proyecto,  haciéadoee  cargo  de 
las  variantes  de  trazado  6  de  lo*  punto*  que  hayan  notivado  la  di- 
versidad de  pareceres  en  la  reunión  del  ayuntamiento  y  de  los  ma- 
yores contribuyentes. 

Art.  9."  Aunque  la  corporación  muoidpal  esté  conforme  en  todo 
lo  relativo  i  la  traveifa  de  carretera  que  corresponda  al  pueblo,  su 
ayuntamiento  se  reunirá  pare  que  el  lagenJero  explique  sobra  al 
croquis ,  que  enlregari  al  alcalde ,  la  forma  y  dispogielonn  del  pro- 
yecto que  hubiere  sdoptado. 

Art.  10.  No  habiendo  hecho  uso  el  ayuntamiento  de  la  fiícullad 
de  deliberar  eoneedida  por  los  artfculos  4.°  y  S."  el  incenÍOTO  for- 
mará el  proyecto  de  travesía,  y  remitirá  con  oficio  al  alcalde  an 
croq^uls  de  la  misma,  acompañando  una  relación  svclnta  de  la  di- 
rección y  disposiciono*  principales  del  prerecto  que  hnbirre  fijado. 

Art.  1 1.  En  el  caso  previsto  por  el  artículo  precedente ,  ssnsA- 
ran  los  pueblos  los  gastos  de  nuevos  reeonodmirntos  y  proyectoa  i 
4^ue  den  lugar  las  reclsmaeiones  dirigidas  en  forma  lóbro  el  priini» 
tivo  proyecto  de  travesía. 
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-  Alt  tí.    Será  okUgaeioii  de  kw  puebk»  fiíeílitiT  i  w  CMta  loe   ' 
opetaríos  que  el  ingeniero  Becaute  par*  levantar  el  plsDoy  fljsr  las 
«lioaaejonu  M  la  tiaveriai  r  P*r  «)  f^ru  los  alealdei  prestarán  el 
«oxiiie  de  bu  toMridad  4iHUid»  to  rMlawe  el  mumo  infiero  para 
«Imejor  ouwlimicata  de  la  ley  y  de  este  reglameato. 
Art.  14.    Lm  pISM*  y  dWMBWntw  fieultatiroi  que  oonipleUn  el 

Íroyecto  de  «m  Mmtfa  4a)MrAB  «rre«larEe  á  las  «scalaA  y  forniu- 
irioa  nnntes  é  iaitruoaiVMI  que  le  dicten  por  la  direcoon  geae- 
mI  de  CHW  fiúbU«a. 

AMs  Í4.  CmvMo  en  «t«  foi-aia  el  proyecto  lo  Tísari  el  inge- 
nürá  jab  dtl  AaVfWk  «miliéadolo  «1  gobierno  político  de  la  pro- 
viaeia  pan  qna  %taée  4a  nasMaata  biiu  la  primera  reunían  de  la 
dlpotadou  pMtíoeial;  y  ai  daniiU  «te  paciodo  ae  dirigieren  recla- 
liiaeioaea  «carca  del  proyecto  de  tniTMÍa,  h  uniriin  al  migmo 
ibnaálidg*«  el  opoitano  ei;pedleate  respecto  de  cada  pueblo. 

4Jt.  1^  fi  lOKWiero  ^a  Iwbiare  cornado  el  proyento  asistirá 
k  lai  HSioaea  de  >k  aiputacioo  proTinclal,  y  dará  las  explicaciones 
.necafarías  par»  que  dWba  oorporaeion  pueda  emitir  au  informe  con 
entero  coaocimIeDtQ  de  cada  uno  de  loa  expedientes  de  tra*et(a. 
.  Art.  16.  Si  la  diputación  provincial  no  eatnvlere  conforme  con 
Ida  (tíetámenM  tícuttativos  que  remiten  en  cada  expediente,  se  pa- 
sará al  ipuQÍero  J<de  del  diitrita,  para  que  informo  4  amplié  su 
pareper ,  si  antai  lo  bnbiere  emitido. 

Ari  Í7,  Devuelto  «I  expediente  al  jefe  político  diipondri  eita 
«ntoridad.  al  lo  juzga  oonvf  nieote,  que  el  ingeniero  de  la  provincia 
wtflt  ó  oiodilique  el  nroyecto  de  travesía. 

Art.  1S.    Previa  la  Tormitliitad  aencioBada  ea  el  artículo  anterior. 


al  consejo  provincial  sobre  fí  expediente  de  travesía  en  los  casos  de 
qoe  traU  el  art.  Ifi. 

Art.  19.  Instruidos  los  npedleoteeaeguD  los  casos  qaeqoedan  de- 
terminados, se  remitirán  por  el  jefe  políiico  cao  su  dictamen  al 
ministerio  de  Obras  públicas,  á  fln  de  que,  oido  el  parecer  de  la 
jnnta  eoasuliiva  del  ramo  y  cualesquiera  o^os  informes  que  se  jus- 
ten necesarios,  recaba  la  «portusa  resolución. 

Art.  so.  Devueltos  tos  expedientes  al  jefe  político,  remttiri  esta 
autoríded  á  cada  pueblo  copia  de  los  planos  y  demás  documentos  del 
proyecto  de  la  respectiva  travesía,  comunicando  ¿  los  alcaldes  la 
realdrden  de  su  apretiacion. 

Art.  11.  Los  expresados -documentos  se  conservirán  eo  el  ar- 
chivo del  ayuntamiento  para  tenerlos  presentes  al  adoptar  cuaíquic' 
ra  «edidaque  m  refleraálatrivesia. 

CAPITULO  SEGUHIX). 

iDÍ9poiM»mt  nbUiMt  é  ¡at  obn»  y  i  la  cotuervactoñ  jr  potieía 

4e  lo*  traceriai^ 

Art.  n.  L«  ediReiei,  aereados  y  terrenos  que  «oA  arregla  i  la 
Mu  y  allneaoloaei  dri  |Ha«  de  travesía  deban  oeuparse  para  su  ma- 
yor assanclte  y  reculatldid ,  quedan  sujetos  é  la  enajenación  fbr- 
msa  de  la  propiedad  partiealar  en  el  modo  v  Omna  que  dispooc 
la  ley  de  IT  de  Julio  de  18S8;  y  la  aprobaeloa  del  referido  plan,  ob- 
tesioB  por  loe  tniíwtei  nSlIadoa  ea  el  capítulo  I  .<■  de  este  reglamen- 
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to,  taldrá  tomo  doclarBclon  flolemoe  de  que  Im  obiu  eompraidl- 
das  en  dicho  plan  toa  de  utilidad  pública. 

Art.  38.  Para  todos  ioi  «dificios  j  cercados  que  w  hayan  de  hae«r 
de  naevo  6  que  u  reconstruyaa  en  it  confirontaeton  de  las  traTaslai 
después  de  aprobado  el  plan  respeclÍTO,  será  necesaria  licencia  es- 
pecial, leñaláadose  en  cita  para  lasfaobadasíasalineacioiies  yraaao- 
tesque  deban  darseájaobra,  conforme  al  referido  plan. 

Art.  34.  No  podrán  señalarse  otras  alineaciones  j  rasantes,  ni 
modiflcarse  las  que  resulten  del  plan  aprobado  pan  toda  la  travMia, 
tratándose  de  obrasde  particulares;  pero  si  estas  fueren  de  interés  pá- 
blieo,  y  conviniere  introducir  alguna  variados,  deberá  ser  apnbada  de 
real  orden,  previo  ej  oportuno  expedicBU  hutraido ooníaraie lo'db- 
puesto  en  el  art.  1.°  de  este  reglament». 

Art.  35.  El  ingeniero  de  íaprorlneia  formará  oportunamente  los 
provectos,  presupuestos  y  pliego*  de  condiciones  CacultatJvat  de  todas 
las  obras  da  nueva  construcción  ó  de  reparación  que  ndia  la  carreie< 
n  en  la  travesía,  con  arreglo  al  plan  aprobado.  Dichos  proyectof 
con  el  visto  bueno  de)  Ingeniero  jefe  del  distrito,  se  remitirsn  at  jeft 
político,  quien  los  pasará  al  alcalae  respectivo  para  loa  efectos  cotreí- 
pondieites,  con  las  instrucciones  que  Juzgue  oportunss. 

Art.  3S.  Se  considerarán  como  pirte  de  la  vfa  pública  en  las  tra^ 
vesisr,  ademas  del  firmé  <S  empedrado  que  constituye  su  parte  princi- 
pal,las  cunetas  y  alcantarillas  de  desagüe,  las  aceras,  lospaseos  la- 
terales, sus  arbolados  v  las  demás  partes  accesorias  que  exigieren  las 
circunstancias  de  la  poDlacion  y  lutopogrsflctsdela  travesía. 

Art.  37.  Los  pueblos  costearán  las  obras  de  su  tnresís,  inclu- 
yendo su  importe  ea  el  preiupuesto  municipal ,  con  vista  del  partí' 
eular  de  las  mismas  obras  mencionado  en  el  art.  35. 

Art.  38.  Si  los  recursos  lócalos  no  fueren  suBcieutes  para  cubrir 
el  coste  de  las  obras  auevas  y  laa  de  reparación  de  Is  travesía  de  un 
pueblo,  tu  ayuntamiento  promoverá  la  mstruccion  del  eipediente  de 
que  trata  la  regla  £.■  del  art.  !.•  de  la  ley. 

Art.  39.  El  ayuntamiento  SCO  mp  a  dará  a  la  instancia  que  al  efec- 
to dirija  aljcfepolfíico,  relaciones; 

I."  Dct  vecindario,  riqueza  y  contribuciones  que  por  todos  con- 
ceptos satisface  el  pueblo. 

3.°  Délos  gsstosordinarios  de  cargo  del  presupuesto  municipal, 
y  de  las  deudas  y  otras  obligacioucs  que  tenga  el  pueblo,  coa  ei- 
preaion  de  los  recursos  aplicados  al  pago  de  dichas  oí) ligaciones. 

Art.  10.  La  solicitud  del  ayuntamiento  se  pasará  á  informe  de  U 
dípntacíon  f  después  del  consejo  provincial,  quien  lo  emitirá  acerca 
de  loe  trámites  observados  y  puntos  principales  que  resulten  del  ex- 
pediente. 

Instruido  este  en  )a  forma  indicada ,  se  remitirá  por  el  Jefe  polí- 
tieo  al  ministerio  de  Obras  públicas,  proponiendo  la  resolución  que  le 
parezca. 

En  vista  de  todo,  decidirá  el  gobieroo  las  cuotas  reqiectivas  qoe 
se  lian  de  incluir  en  el  presupuesto  municipal  &  en  el  proviacisf,  á 
solamente  en  uno  ú  Otro,  como  gasto  obligstorío,  según  previene  la 
disposición  tareera  del  art.  i.»  de  la  ley,  fijando  también  la  parta 

!|ue  en  su  caso  baya  de  cubrir  el  Ettado,  conforme  á  lo  previsto  en 
a  disposición  &.*  del  mismo  articulo. 
Art.  31.    Cualquiera  que  sea  la  procedencia  de  los  recursos  y  fon- 
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dos  Doa  que  ta  provu  á  la  ejecoeioii  de  Ub  cri>rai,  Mi  de  nueva  cqdi- 
iruccioD  y  reparaeioD,  cono  de  cooierraeioiL  permanente  deles  tra* 
vettas,  (e  bbwirará  ea  un»  y  otrai  et  régimen  establecido  por  los 
reglamentos d  in8truecK»eB genérale*  Tigentes  de  las  obras  públicas 
de  flu  elaie. 

Loa  ayuntamientoa  ^  alealdea  deberán  en  coniecueneia  acomo- 
dar loa  acuerdos  j  prondeneias  que  por  las  leyea  les  corresponda 
dictar  en  este  ramo  del  serricio  públieo  a  le  letra  y  espíritu  de  di- 
chas instnicciODes  y  r^amentoa. 

A^.  13.  Sin  perjuteio  de  las  atribaeiones  qne  en  Ttrtud  de  la  de- 
elaracien  contenida  en  el  artículo  anterior  oocreaponden  al  ingeniero 
de  la  prorinoia,  6  al  que  •speeialmente  turiere  i  bu  csrgo  ana  car- 
retraa,  lae  obras  de  mera  eraawvaeion  de  las  travesfas  eitar&n  en  ca- 
da  pueblo  bajo  la  Inspección  Inmediata  del  alcalde  6  de  los  eonceja- 
lea  en  qoienea  delegue,  al  cuidado  del  arquitecto  titular  á  de  otro 
feeulutiro  competente  que  el  alcalde  deberá  nombrar  al  efecto  por 
cnenta  del  pueblo. 

Los  presupuestos  j  pliegos  de  condiciones  de  la  mencionada 
elase  de  obras,  formalizaou  pw  dichos  facultativos ,  se  remitirán  al 
jefe  político  para  la  correspondiente  aprobación. 

Art.  88.  En  los  pueblos  en  que  do  hubiere  perito  de  la  clase  indi- 
cada, y  que  carezcan  de  recursos  para  satisfacerle  sus  honorarios, 
dispondrá  el  jefe  coütico,  previa  justiScacion  de  la  falta  de  medio», 

aue  el  ingeniero  de  la  provincia  provea  lo  conveniente  para  el  cui- 
ado  de  todo  lo  relativo  á  la  conservación  de  las  travesías  respec- 
tivas, entendiéndose  al  efecto  directamente  con  los  alcaldes. 

Art.  84.  En  todos  los  casos  ea  que  loa  Jefes  políticos  hubieren 
de  aprobar  en  uso  de  tas  atribuciones  los  prt;supuestos  y  pliegos  de 
condiciones  de  algunas  obras  nuevas  6  de  reparación,  ó  dictar  provi- 
deneia  para  suspender,  modificar  li  alterar  la  ejecución  de  las  cor- 
respoDaientesBona  travesía,  deberán  oír  al  ingeniero  de  la  provincia, 
y  no  conformándose  con  so  dictamen ,  al  ingeniero  Jefe  del  dis- 
trito. 

Art.  85.  Los  jefes  polittcda  autorizarán  á  los  e  y  untamientos  res- 
peetivos  para  que  por  atedio  de  la  prestación  personal  se  atienda  <i 
la  coiftervacion  de  \ñ  trarwfa  correspondiente,  y  en  en  caso  á  las 
obraa  nuevas  j  de  repMScioa  de  la  misma  que  siendo  de  cargo  del 
pueblono  pudiere  costearlas  de  otro  modo. 


Art.  86.  La  prestación  |»ersonal  de  los  veeiaos  y  propietar 
Jos  pueblos  en  los  casos  previstos  en  el  articulo  precedente  se 
tari  y  exijiri  con  sujeeion  á  las  disposiciones  contenidas  en  el  ar- 


ticulo 7."  y  en  la  regla  segunda  del  tercero  de  la  ley  de  camino» 
vecina  les. 

Art.  17.  Los  Jefes  políticos  y  alcaldes  cuidarán  respectivamente 
deque  se  observen  en  las  travesías  de  los  pueblos  las  disposicio- 
aej  de  la  ordenanza  depoliday  coníervacion  de  las  carreteras  (I). 


DiMpoiicio/tes  Irantitoriai, 

Art.  40.  'Hasta  Unto  qne  para  cada  uno  de  los  pueblos  compren- 
didos en  la  ley  de  travesías  se  forma  el  plan  general  de  lo  que  res- 
pectivamente deba  señalársele  con  las  formalidades  y  trámites  que 
quedan  prefijados  en  este  reglamento,  todos  loa  artículos  del  mismo 
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qae  desde  luego Beanspticabtei  te  obserraráit  respecto  de  In  tran- 
sías queen  lasetualidad  se  hallen  en  uso. 

Art.  41 .  Los  alealdes  podren  eoneeder  licencia  para  ediSear  6  re- 
parar los  edlBciot  y  crreados  qne  confronten  con  las  traresiasae- 
liíales,  Ajando  las  alineaciones  y  rasantes  coa  arreglo  á  lo  dit- 
puesto  en  Is  ordenanza  de  policía  y  eonserracion  de  las  carrete* 
ras.— Bravo  Horillo.* 

FÁSOS  T  PUZBTOS. 

Rbal  DXGBno  Da  13  DB  niLio,  aprobando  on  regltmento 
para  la  ejecución  de  Iq  ley  que  eatablecid  ifQ  Impuesto  con  des- 
tino al  alumbrado  niaritlmo. 

«Atendiendo  á  las  razone*  que  me  ha  expuesta  mi  ministro  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  de  conformidad  con  el  de 
Hacienda,  y  oído  el  consejo  real .  he  venido  eo  aprobar  el  adjunto 
reglameato  pera  la  ejecución  de  la  ley  de  11  de  abril  de  1649  sobre 
el  est«blecimirnto  y  exaecíou  de  un  impuesto  especial  con  desti- 
no al  alumbrado  marítimo  de  la  costas  y  puertos  de  Eepaóa  é  islas 
adyacentes. 

'Dado  en  San  Ildefonso  i  ISde Juliode  1649.— Esii  rubricedo 
de  la  real  roano.— El  ministro  de  Comercio,  Instniecion  j  Obras 
públicas,  Juan  Bravo  Uurillo. 

Reglamento  para  la  r^eeacion  de  la  ley  de  It  de  abril  de  1849 
referente  al  eitablenmlento  y  exacción  de  wi»  Impuesto  etpeelal 
con  éeitino  al  alumbrado  viarítima  áe  Itu  costas  y  puerto»  de 
Eipaña  É  iitai  adyacentti. 

Artículo  X."  El  impuesto  defaroi  autorizado  por  la  ley  de  II  de 
abril  de  este  año  se  cobrará  en  todas  las  sdnsnas  mirftimas  al.  pro- 
pio tiempo  y  por  los  mitraos  empleados  que  reéandan  los  derechos 
de  navegación. 

Art.  S."  Para  el  cómputo  de  las  toneladas  qiie  mida  cada  buque 
se  seguirá  el  método  que  le  observa  en  la  reeauiacioD  de  los  dmcboa 
de  naveRacioD,  y  en  caso  de  duda  s<)  pedirá  el  arqueo  á  las  depen- 
dencias de  marina  del  puerto  respectivo,  conforme  á  las  disposicio- 
nes que  rigen  en  la  insteris. 

Art.  3.°  Loa  administradores  de  aduanas  eitenderán  al  fin  de 
cada  mes  una  certiSeacion  de  lo  que  bubiere  producido  el  citado 
impuesto,  y  la  remitirán  al  Jefe  político,  debiendo  esta  autoridad 
dar  conocimiento  inmediatamente  al  ministro  de  Comercio,  Instrue^ 
clon  y  Obras  públicas. 

Art.  4.°  El  produrto  de  dicho  impuesto  se  pasari  menauslmente, 
sin  desGurnto  ni  deducción  de  ninguna  especie,  i  las  deposílarÍM 
que  el  ftnbiemo  designe  en  eada  provincia  ,  para  qtie  conforme  á  la 
ley  se  inviertan  en  los  gastos  de  establec'mieoto ,  conservación  y 
servicio  del  alumbrado  marítimo. 

Art.  &.°  Eo  15  de  agosto  próximo  priucípiará  la  cobranza  del 
nuevo  impuesto,  quedando  desde  el  mismo  día  suprimidos  todos  los 
arbitrios  de  i;;ual  especie  que  hasta  abora  se  han  cobrado  con  los 
nombres  de  linterna  y  fanal ,  asi  por  al  arancel  del  almirantazgo 
como  por  otros  psrtioulsres. 

Art.  6.°    Sí  oeumeren  dudas  ea  la  aplicación  da  la  referida  ley  ó 
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do  «ale  nglamnlo,  It»  ■totniítradorfi  de  aduanas  darin  cooo- 
«nniaalo  ai  miaiiUrio  d«  Hacienda  .  qulc*  reuWeri  lo  cnnreoieiit« 
da  acuwé»  eos  el  de  Goiofreáo ,  Imtniceioa  j  Obrai  públicas.— 
Bnvo  Hivillo.a 

AODAB  V  llSOOa. 

Rui  oxDEM  DB  Ir  DB  JULIO ,  establedeodo  lindkatoa  d«  rfe- 
goi  en  el  csbal  de  Araño, 

«limo.  Sr.:  Para  llerará  efeeto lo  dtapeasM  porral  dsoet» de  Ifi 
tejoobde  1S4S  acerca  del  eatablecinnenlodesiDdfcatoa  deríegot 
«D  el  cBoal  imperial  de  Aragoa ,  S  H.  la  reina  (Q.  D.  GX  oido  el 
dietáaen  del  jefe  político  de  Zaragoxa ,  et  de  los  comíiioaadoB  notn  - 
tvsdoe  al  efecto  y  el  del  íngesiero  jefe  de  aqQel  diitrito,  oe  be  dlg< 
dedo  diiponer  lo  siguiente: 

1."  Se  establecen  para  los  ríegoa  del  canal  tmperíal  de  Aragón 
seis  Mndicatos ,  á  saber:  1.°  deBuñuel:  S.^de  Gallur:  S.°  de  Ala- 
gon ,  qae  se  reuniri  en  Utebo :  4.o  de  Miralboeoo :  S."  de  Miral- 
flores ,  y  6."  del  Burgo,  ^ 

2.<>  Dichos  riadicatos  se  regirán  por  el  reglamento  que  S.  H.  ha 
tenido  á  bien  aprobar  coo  e^ta  fecha,  del  cual  se  remite 'copia  de- 
bidamente autorizada  al  jefe  político,  insertándose  también  en  el 
Sotttin  o/!etaI  de  este  ministeno ,  asi  como  el  plano  de  la  compren - 
ston  terntorial  de  cada  uno  de  los  sindicatos.  Para  el  nombramien- 
to de  las  per ona>que bajan  de  compontrlos  procederá  el  jefe  polí- 
tico ,  sin  dilación  alguna ,  á  formar  y  á  elevar  á  este  ministerio  por 
conducto  de  la  dirección  de  agricultura,  las  correspondieotes  pro- 
puestas. 

3."  Habiendo  satisfecho  basta  ahora  los  regantes  de  los  canales 
de  Arssonpor  la  sdquistdon  del  agua  no  einon,  cayo  pago  rerill- 
caban  de  diferentes  maneras;  unos  por  medio  de  una  prestscioo 
•Itcnota  en  frutos;  otros  por  cuBvenio  particular  dando  un  lento  en 
dinero  ó  ea  frutos ;  otrcs  por  albaranti ;  otros  flaaltnente  por  mue- 
las de  agua  que  tes  babian  sido  vendidas  por  un  precio 'dado ;  su- 
brogada por  el  srt.  3."  del  citado  real  decreto  ni  nn  canon  A  dinero 
de  a  i]uinoe  reales  vellón  por  cahizada  de  á  reinte  cuartales  arago- 
neses, la  prestación  en  frutos,  disponiéndose  por  el  artículo  citado 
qae  á  todos  loa  demás  regsntes  se  baga  una  rebaja  proporcional; 
fiara  culpplir  esta  disposicioD ,  calentando  la  suma  que  ds  todos 
elloa  ha  de  percibir  eí  Estado,  lo  q^ue  ha  de  psfsr  cada  sindicato, 
y  en  qué  proporción  ha  de  eontribuir  á  ello  cada  regante,  se  obser- 
varan las  reglas  sifitiientes: 

I."  Por  las  veinte  y  un  mil  ciento  noventa  v  siete  cahicsdas 
que  papaban  en  finitos,  á  raxon  de  los  quince  reales  á  que  ae  com- 
enta eads  una ,  serín  [Kínera  partida  para  aquella  suma  trescieetos 
diez  y  siete  mil  novecientos  cincuenta  y  cinco  reales  de  vellón. 

X*  Respecto  de  los  qae  pagan  en  diníro  por  ronveníos  particu- 
lares ,  se  observiirá  ai  estaa  ó  no  beDCBciados  sobre  los  de  Ib  prests- 
cioQ  en  frutos  después  de  la  actual  rebaja,  Para  ello  ha  de  tenerse 
presente  que  segon  los  datos  que  posee  el  gobierno ,  la  equivalencia 
de  la  antigua  prestación  en  frutos,  subrogada  á  dinero  sin  des- 
«oento  alguno,  es  de  veinte  y  nueve  reales  por  cahizada.  A  fin  pues 
de  que  los  regantes  por  convenio  reciban  una  rebaja  proporcional, 
«•  d  «aso  de  que  resulten  exageradas  las  cuotas  anteriores  ave- 
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rtsúado  el  impOTte  da  cada  ona  de  wlu ,  se  proeoderi  n  Htm 
térmlnoB.  SI  no  pasan  de  eatorce  raalat  sa  reapetHto  los  cMTenira 
anteriores,  no  recibiendo  veotija  nuera ,  ptias  ya  la  tienai ;  pero 
tampoco  agrarándose  sd  §itaaeion  con  ofensa  del  derecho  qne  adqui- 
rieron por  ei  conrenio.  Los  qne  pagaren  de  qnince  reales  á  reiote  jr 
nueve  iDclutive  se  computarin  i  raion  de  quince  reaiei.  Para  las 
cnotss  que  fueren  do  treinta  reales  arriba  le  establecerá  nna  pro- 
porción, cujoi  términos  serin  los  licuienies:  reinte  j  naere  es  á 
qniace,  como  lo  que  paguen  &  lo  que  remite.  Finalmente  si  lo  que 
se  paga  por  convenio  ei  en  frutos,  se  computaríiD  sus  precios  sacan- 
do ei  del  año  común  ea  el  últiina  quin-iuenio,  y  reducido  el  ranon 
eñ  ftutoB  á  dinero  de  esta  Muerte ,  se  procederá  en  los  términos  que 
quedan  expresados. 

Fijado  que  sea  de  esta  manera  el  importe  de  Iss  cahizadas  que 
se  hallan  en  este  caso ,  se  añadirá  á  la  partida  anteriormente  ex- 
presada pera  formar  el  cargo  i  los  sindicatos.  « 

3.*  Lo  mismo ,  y  por  un  cálculo  análogo ,  se  computará  en  esta 
suma  ia  de  los  qas  rieguen  por  albarán. 

4.*  Finalmente  en  los  que  rieguen  por  muelas  rendidas  se  res- 
petarán los  contratos  heclios  sin  aumento, ni  disminución  alguna. 

5.*  Totaliíada  la  suma ,  su  importe  será  el  que  se  reparta  «  los 
sindicatos  del  caosi  imiierial,  en  proporción  al  número  de  cahizadas 
que  comprenda  su  territorio,  sui  respectivas  calidades  y  la  manera 
en  que  pagan. 

6.*  Cada  sindicato  repartirá  el  importe  de  la  cuota  entre  sus  re- 
gantes, cuidando  de  hacerlas  efectivasi  pues  es  obligación  del  mismo 
sindicato  entregarla  en  el  mes  de  setiembre  de  cada  afio  eu  la  de- 
positaría del  gobierno  polftico ,  por  el  cual  se  le  expedirá  la  corrcs- 
pondien'e  carta  de  pago,  quedando  estos  fondos  s  disposición  de  la 
dirección  general  de  obras  públicas.  Poi  este  año  se  verífieará  la 
entrega  en  el  mes  de  diciembre. 

7."  En  cuanto  al  reparto  de  las  cuoias  entre  los  regantes,  la 
obligación  de  cada  sindicato  es  llenar  el  oupo  que  le  baya  sido  de- 
signado, repartiendo  á  cada  regante  lo  que  le  corresponda  en  pro- 
porción á  lo  que  deba  pagar ,  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  su* 
anteriores  contratos ,  calidad  de  sus  tieirss  y  el  valor  de  los  pniduetoa 
que  de  ellas  reporte.  De  suerte  que  las  mas  productivas  y  de  claseb 
superiores  pagarán  mas  al  fondo  común,  y  menos  las  mas  inferiores, 
■egun  el  arbitrio  pericial  del  sindicato.  Se  exceptúan  de  esta  dis- 
posición los  reiuntes  por  muetag  de  aguas  compradas,  que  satisfa* 
ra'o  el  precio  ntipulado  en  sua  contratos,  sin  que  para  el  pago  del 
cinoa  al  gobierno  paeda  imponérseles  mas,  aunqne  i(  para  los 
gaalos  de  la  administración  común ,  como  se  dirá  mas  adelante. 

4."  En  yataá  ds  este  pago  los  sindicatos  recibirán  en  sus 
respectivas  almenaras  la  misoia  cantidad  de  agua  que  hosU  aqut 
Para  hacer  efectivo  el  cumplimiento  de  esta  disposición  se  obserwi 
lo  siguiente: 

Primero.  Se  verificará  ante  el  jefe  poIftEco,  el  ingeniero  Jefe  del 
distrito  y  un  representante  de  cada  sindicato  una  medicina  exacta 
del  agua  que  sale  ea  la  actualidad  por  cada  almenara ,  extendién- 
dose sota  en  los  términos  que  marca  el  reglamento  de  loasindioatoa 
con  el  fin  deque  siempre  se  ponga  en  «líala  misma  cmtidad. 

Segundo.    SI  pw  parte  del  Eslido  se  fiíltare  i  «sta  obligación,  ws*- 
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tfttoMo  (MMuMMta  uto  «1  J«fe  pftiítin  ri  ainfiaMe  nmetiro, 
qve^ará  nl4ndo  es  iquel  «do  d^  pi«>  del  eánDii,  m  tooo  6  ta 
Mite,  Mgui  la  griTedu  7  duraeian  m  U  falta.  El  wfe  pdftieo 
dará  meota  al  goMcrno ,  t  ute  exif^  la  resfODiabUidad  a  quien 
baja  lugar,  fUjauda  la  tm^  que  en  *a  anota  bajra  da  reúDír  el  , 
■iodieato  ewWt  quiaB  h  baya  f  «rifioado. 

fi.*  Xioa  gaatoa  de  lu  acequies  jr  deríTaoionca  para  toa  riego*, 
daada  la  tpeM  de  ^ guea  en  la  aloatun  haala  tA  punto  ea  ame  aqM< 
Um  i»  vmSqnco ,  md  de  eoraU  de  eada  óndieato.  Para  ellos  ;  loi 
d*ma>  MtBtoa  de  la  sdminiítracioB  oomua  adieioiiará  k»  repartos  in- 
coa la  eoota  pKwercional  qiu  aea  neoetana  para  llenar  d 
to,  que  wi  fomíara  y  discutirá  coa  sntglo  al  reglamento. 

6.0  Centinúa  «I  canal  en  la  obligacioa  da  nimtnlatrar  gratuita* 
mente  la  cantidad  necesaria  deagnik  para  regar  con  la  nrisma  abon- 
danda  que  hasta  aqni  las  alamedas  j  paseos  públicos,  sin-  aua  por 
ello  perciba  retribucton  alguna  ni  d«  la  ciudad  ni  de  los  línaicatoa. 
Estos  asimismo  darin  paso  h  dicha  agua  por  sus  respectivas  acequias; 
pero  por  lo  rntsmo  qae  participan  del  beneficio  de  ellas,  los  fondos 
municipales  estáu  obligados  á  gd  coaserTacion  y  tepaiaeion.  Pot 
tanto  aeri  comprendido  el  ayuQtamicDto  como  uno  oe  los  eontri- 
bufcntes  (pero  solo  para  los  gastas  de  obras  j  administración  co- 
mún, j  no  para  el  canon  de  loa  ríe((0B);  advirtiendo  que  en  aquo' 
líos  se  le  ha  de  repartir  en  proporción  a  la  cantidad  de  agua  que 

Cara  los  antedichos objetoa  pase  por  la  acequia,  y  que  á  tia  dedar- 
!  la  intervención  eonTeuieitte  en  el  reparto ,  el  regidor  sindico  del 
apmtamiento  de  Zaragoza  será  vocal  nato  de  los  aíndicatos  en  don- 
de esto  se  Tertflque. 

7.°  Para  que  tenga  efecto  el  c¿mpoto  de  la  auma  «on  que  ban 
de  eoutríbuir  los  sindicatos  al  cansí  j  al  reparto  de  su  cuota  Ji  cada 
sindicato,  con  arreglo  h  las  bases  que  se  establecen  en  el  art.  }.•,  se 
practicará  lo  siguiente: 

Primero.  Se  reunirá  tolo  por  etta  vit  una  junta  en  Zaragoza  bajo 
la  presidencia  del  jefe  político,  ó  en  su  representación  del  vicepresideu- 
le  del  consejo  provincial,  compuesta  de  los  mismos,  el  ingeniero  ¡efe 
del  distrito  y  seis  vocales  mas  apoderados  por  cada  uno  de  los  seis 
sindicatos,  que  al  efecto  harán  este  nombramiento  en  el  mismo  dia 
de  su  instalación,  poniéndolo  en  conocimiento  del  gobierno  político. 
A  este  fin  se  remiten  al  jefe  político  todos  los  antecedeales  que  sobre 
las  tierras  que  riegan  del  canal  y  diferente  manera  en  que  satisfacían 
suspenúones  ha  facilitado  la  antigua  dirección  del  establecimiento. 

Segundo.  Con  estos  datos  j  los  demasque  puedan  adquirirse  an- 
tes del  M  de  agosto,  que  se  le  señala  por  preciso  improrogable  térmi- 
no, habrá  de  uar  la  Junta  eonoluidos  emboa  trabqos;  en  la  inteli- 
itttiela  de  que  de  no  verificarlo  procederá  el  ^bienio  t  hacerlo  por 
medio  de  bus  fiíncionarios,  parando  perjuieio  á  quien  hubiere  lugar. 

8.°  Loa  repartos  de  esta  junu  k  fos  siodiealos,  y  los  de  estos  i 
su*  respectivos  regantes,  son  «¡jeculorios  por  este  ano,  sin  perjuicio 
de  cualquier  redamación  que  se  intente,  y  que  se  ventilará  ante  el 
consejo  províücial,  abonándose  sus  resultas,  en  caso  de  ser  decidida 
favorablemente,  en  los  repartos  de  los  años  sucesivos. 

tí."  Queda  prohibido  terminantemente  verificar  en  ítutos  el  pago 
de  ninguna  prestación  ni  para  el  Estado  ni  para  los  sijvUcalos. 

10.    En  cuanto  al  pago  que  hayan  de  haotar  los  legantes  del  ol- 
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■>i  ImpaiM  por  4  nu  fu*  rafilMi  pva  Im  oeMchM  4t  Itgambim 
y  ortawM,  i  wn  «  MnlM  m  wewtwfe»,  pw  Mto  ate  oo  n  tavi 
aoredod  niBfDBa,  j  eoMiiiMrní  pagando  lo  qae  bMta  Uftí.  T  fati 


algm  rebaja  ce  «atu  eaotti,  ■ 


avorlgnar  ri  m  M«We  taaetr  algima  rebaja 

OODM  ba  paneido  J«l»  Mordariai  m  la  m  cotmIvi  ,  pan  al  aA» 

tinixloio  iDitniirá  expedfCBta  «1  Jefe  potMc»,  ojeado  por  aa  drdea  A 
t  mtiKii  JiiKlt  de  apoderadoi  de  loe  alndieatof,  al  tanalero jeíé  del 
caBBl,  i  a  JaMa  de  sgrlenltnra  t  >I  oomejo  províaaal ,  cayn  tOr 
femm  oiigiBBlei,  eoB  el  mfo,  «eraré  á  8.  M.  para  la  nMdaeini 
eonveirinite. 

De  nal  itóéñ  lo  digo  i  V.  1.  para  ni  onDapIfniento,  pnblieaeioa 
j  ooniBBieaeíeD  i  oaien  eorreaponda.  DUm  goarde  i  V.  I.  nindKia 
a&oa.  Madrid» do jolío de  1849.— Bravo  Hinillo.— fir.  director  ge- 
Dcraldo  apieultota,  ioduetriB  jcooMrcío.i 

Bmi,  obpbh  i»  si  di  agosto,  sobre  Ibs  eoBceslOBeo  de 
egaas  y  aelaracfoo  de  la  mi  drden  de  14  de  marzo  de  1S4G. 

*Ál  cumplir  la  real  orden  de  14  de  marzo  de  1S49  sobre  apro?»- 
chtmieato  privado  de  aguas  corrientes  y  públieas  bao  ocurrido  a 
veces  algaoas  difimludei  ó  dudas,  que  S.  ií. ,  eonsultaado  la  leua 
y  espíritu  de  nuestro  derecho  público  ;  admiaistrativo,  y  los  intere* 
ses  colectivos  de  la  agricultura  é  indjjstria,  se  ha  dignado  resolver 
en  los  términos  siguientes: 

Primero-  Laa  coucesiones  de  aguas  ha  de  entenderse  que  lle- 
van la  condición  implfciía  de  caducidad,  siempre  que  no  se  ecredite 
haber  becbo  uto  de  ellas  en  el  término  de  seis  mesefi,  h  contar  des- 
de la  fecha  de  su  concesión,  cuando  esta  haja  sido  para  un  nuevo 
uso.  Esto  se  acreditara  ante  el  jefe  político,  previo  informe  del  in- 
geniero del  distrito,  con  el  visto  bueno  del  jen  del  mismo  é  infor- 
me de  la  junta  de  agricultura.  En  el  caso  de  haber  trascurrido  el 
término  sin  haberse  acreditado  dicho  uso,  podrá  cualquiera  Eolicitar 
para  ti  nueva  concesión ;  y  Juitiffcsndo  que  do  se  ba  hecho  aphca- 
cion  de  la  antigua,  se  declarará  caducada,  deliberándose  sobre  la  que 
nuevamente  se  solicita.  Por  manera  que  el  baber  acreditado  ó  no  <j 
uso,  determinará  qnieo  ba  de  probir,  pues  en  el  primer  caso  no  se 
admitirá  la  nueva  solicitud,  á  menos  qne  el  que  la  entable  recla- 
me contra  la  providencia  d«l  jefe  político  que  declare  aplicada  la  con>  ' 
cetion^al  paso  que,  bí  do  se  hablere  solicitado  esta  declaración,  se 
admitirá  desde  luezo  aquella,  y  el  concesionario  estará  obligado  á 
probar  ta  práctica  de  la  autorización  otorgada.  Pinalmente,á  fio  de 
julio  y  á  un  de  diciembre  de  cada  año  remitirán  los  Jefpi  políticos 
un  estado  de  las  autorisaelones  otorgadaa  en  el  aíio  anterior,  y  cuyo 
término  venció  en  el  semestre  finado,  y  el  gobierno  las  declarará 
caducadas,  aun  cuando  no  haya  nuevos  solicitantes,  puMicándose  en 
la  Gaceta,  en  el  BoltUnoHetal  del  ministerio  y  en  los  de  las  provio- 
cüs.  De  ceta  suerte,  á  losseis  meses  de  eenoedída  ana  autoriiaeion, 
«i  no  Beba  puesto  en  uso,  se  declarará  eadiieadaonando  baya  á  elle 
nuevo  pretendiente.  Pasada  este  plazo,  y  denbrodel  de  nn  ario,  po- 
drá serlo  de  oficio,  aunque  no  exista  ninguna  nueva  t^Uoitud. 

Segundo.  Cabrán  también  de  su  derecho  loa  ooncesionarioa  que 
después  de  haber  puegloen  uso  la  autorincion  que  se  les  dio  le  in- 
terrumpen, desistiende  ó  cesando  en  la  aplicanmi.  Si  desisten  oficial 
ó  man  [Resta  raen  le,  eaduCará  la  concesión  desde  luego:  si  solo  cesan 
en  los  ríegosA  en  la  Gibrieaelon,  si  añode  haber  cesado;  si  hay  otro 
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oferatu  LutatATiTi.  sor 

tnie  uHcfti,  4 deotn  de det  años  ■Doqnenole  tanMen,  «n  la  miima 
fyñú»  rcspeétlVamente,  ;  eon  los  trimitei  maTcadn  eit  la  tnitnic- 
eion  BBtmor. 

T  tercero.  Loa  Jefei  poHtieoí  y  loidemsi  foncionarioi  eneargt- 
doB  de  coadynrar  eos  e)  Kobierno  para  la  BqnitatiTa  ;  maa  prove- 
chou  concetiOD  de  ettaa  autorlaacionn  no  olvídsTáD  en  ningan  eaxi 
que  ban  de  reeaer  «obre  aguai  eorrientea  t  públieaa,  >Ib  qoe  de  aio" 
gnna  manera  puedan  Tersar aobre  los  alanibramfentoa  beeom  enterre- 
no  de  donilalo  partícotar,  los  eaales,  con  arreglo  ¿  Isa  leyes  I.*,  tft.  SS; 
ifi.tñ.  81,  ;19,  tít.SS  de  la  Partida  8.>,  pertenMenexctnslTamenM 
al  dueño  derierreno,  sin  que  la  administración  poedi  interrenlr  en  la 
aplicación  que  les  dé,  ámenoique  sea  directamente  noclTaila  sa- 
lubridad ¿la  legarldad  pública.  Con  arreglo  i  ealaa  instraeciones 
Í|ue  hará  V.  S.  publicar  en  el  Boletín  ofieúii  de  la  prorineia,  dren- 
ándolas á  cuantos  ban  de  Contribuir  á  lu  puntual  onerrancia ,  cul- 
darán  de  inculcar  el  respeto  que  merece  toda  suerle  de  propiedad, 
persuadiendo  á  los  pueblos,  cuya  administración  les  esta  confiada 
porS.  U.,de  que  la  observancia  y  la  consideración  de  todos  loa  de- 
recbos,  asi  de  la  sociedad  como  del  individuo,  es  la  mas  preciosa 
conquista  de  la  civilización  sobre  la  barbarie,  y  que  en  lograrla  cum- 
ptldamente  están  cifrados  la  verdadera  libertad ,  el  crédito  del  go- 
bierno y  la  estabilidad  de  las  instilucíonea, 

Oereal  (trden  lo  digo  á  V.  S.  para  tu  puntual  cumplimiento.  Dios 
guarde  áV.  S.  mucboaaños.  Madrid  31  de  agosto  de  1649.— Bravo 
Muríllo.—Sr.  jefe  político  de...» 

ABCHITO»  FOBUOOS. 

GiBCULiRBs  DE  8  DK  IDL10,  expedMas  por  la  dirección  ge- 
neral de  este  ramo,  mandando  formar  estados  de  los  archlTos 
dependientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia. 

•Para  que  esta  dirección  general  pueda  proponer  al  gobierno  dp 
S>  H.  el  plan  para  la  creación  del  archivo  se&eral  y  de  los  eape- 
dalet,  y  para  el  arregla  de  los  de  la  fé  pública  y  de  los  eii£tea> 
les  que  ae  conaerven,  ó  sea  el  método  de  colocación  de  sus  pa- 
pelea y  el  sistema  de  sus  fodices,  según  le  está  encargado  por  el 
párrafo  quinto  del  srt.  3.°  del  reglamento  orgáaico ,  ea  iodispen; 
sable  que  reúna  noticias  exactas  de  todos  las  archivos  públicos  de 
pendientes  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  que  existen  en  el 
distrito  de  esa  audieocia  territorial ,  su  actual  estado  y  ¿rden  que 
se  observa  en  la  clasificación  y  custodia  de  todos  cuantos  docu- 
mentos obrao  en  ellos  ,  con  cuyo  objeta  he  acordado  las  disposi- 
cionea  tiguientesi 

I.*  Los  directores  formarán  sin  demora,  con  arreglo  &  los  mor 
délos  Dúms.  I ." ,  3."  y  3  >  (1) ,  estados  en  que  se  anoten  les  arclii> 

(1)  n  primtio  de  cilot  eelsdoa  comprende  el  paeMo  eo  que  el  archivo 
etlIiestdtlecMa,  ladenoaiüuidon  deeale,  U  hcbadeHcreaciMi.el  nAne- 
ro  j  iiMlálodensenpleailM,)o*  rondo*  con  qne  se  pigan,  las  eiMulíclaMi 
drl  letal  que  «copa  jm  MiienaicU,  eiUdo  da  cooservacloo  de  sus  papelea, 
.ti  método  de  calttcacion  de  loi  eipedienles en  iegajoi, el  mélodo  de  cúlocacioa 
de  los  legajos  ta  los  eitantea ,  el  método  de  loiiDdlcet ,  número  de  la  otner- 
—  -'á  T  número  de  legajos  qnecoDliene  el  archivo.  El  •egando  modelo  coo- 


aoabre  de  la  provlocla  A  qM  eomspoDde  d  partido. 
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vw  públíoM  eiitlMita  en  tu  rensetiro  tanitwio ,  «b  foe  -h  eoa* 
mnta  mmIm  tooantea  i  materui  de  lu  atñbueiout  del  minii* 
terío  de  GncU  ;  luiticia ,  ezeeptuá adose :  1."  loe  uetaÍ»M  de  Ui 
Mcietaríu  del  despsdw :  9.°  loe  de  lu  direcciaiiee ,  r  por  regla 
gmenl  loe  de  lu  partieuleres  de  Ui  oflcinas  de  loe  aireriM  n* 
mee  dé  le  idminittreeioD  del  Eitado  y  loi  genérele!  d«  la  eoru 

£m  deiMDdea  iamediatamente  del  director  general ;  j  4."  loi  de 
fé  publice  que  ettia  objeU  de  una  lostruccíiHi  eipécial.  Al  fla 
de  cada  entado  ae  estamparán  lai  obíemeíonet  dÍTÍdiaaa,  comoie 
f«  ea  loe  moáeloi,  en  dos  partea:  I.*  las  particntarea  i  cada  pue- 
blo 6  arebiro ,  y  la  9.'  las  generales  al  partido ,  pronncia ,  dittii- 
lo  6  lodo  el  remo  en  el  cuadro  general  de  todo  el ,  j  que  con  pre- 
ioicia  de  los  de  distrito  ;  de  los  de  la  corte  que  dwenden  de  la 
direcciOD  geiural  ha  de  formar  esu  en  su  día.  El  «rector  remi' 
tirft  sin  dilacioit  &  su  superior  iomediato  copia  del  respectivo  esta- 
do, quedando  el  onginal  en  so  secretaria. 

3.*  Para  loa  efectos  de  esta  circular  se  consideran  archivos  pú- 
blicos :  1.0  todos  los  que  teucan  empleados  especialea ,  «salaria- 
dos por  fendot  pAblicoa ,  cualquiwa  que  estos  sean ;  i."  los  de  euer* 
dos  y  coi^wracMoes  públicas ,  roDoicipales ,  ecleiUsticas  v  de  otra 
cualquiera  especie ,  excepto  las  de  academias  y  cuerpos  sabios,  aun-  - 
que  00  haya  en  ellos  empleados  especíales  para  la  eonserracion  de 
los  papeles  y  arreglo ,  ni  estén  dotados  aquellos  por  fondos  pú- 
blicos. 

S.*  Si  esistine  algún  archivo  de  propiedad  particular  que  cou- 
tenga  papeles  que  bajo  cualquier  concepto  sean  de  ioterés  públi- 
co y  se  reBeran  a  dichas  roiteríss  de  las  atribucbnes  del  mmiste- 
rio  de  Gracia  y  Justicia ,  se  anotará  en  la  oolanma  de  obeervacio- 
aet  {unerale* ,  expresando  todas  las  noticias  <|ue  acerca  de  él  ten- 
gan opuedsn  adquirir  conflde  acial  mente  eldirector  y  janta  con- 
sultiva. 

4.*  Para  adquirir  noticias  de  tos  archtros  que  directamente  de* 
penden  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicii,  tos  directores  o6cía- 
rin  y  se  entenderán  con  los  empleados  encargados  de  los  misinot 
archivos.  Se  conceptúan  dependientes  directamente  de  dicho  minis- 
terio los  srchiToa  que  sosteunn  empleados  de  los  fondos  de  su 
presupuesto,  6  cuyos  empleados  reconozcan  como  Jefes  k  fuDclO' 
nanos  drl  6rdaa  judicial ,  aunque  aquellos  no  disfruten  sueldo,  Ó 
solo  consista  este  en  emolumentos. 

5.*  Los  directores  se  valdrán  de  los  vocales  exiraordinaríus  de 
nombramiento  de  los  diocesanos  y  cabildos  catedrales  para  adqui- 
rir las  noticia»  correspondientes  i,  los  archivos  del  estedo  eclesiás- 
tico. Donde  no  hubiere  estos  vocales,  se  dirijirin  los  directores  en 
términos  rtfiatorios  á  loa  miamos  diocesanos,  á  en  lo  caso  á  los 
presidentes  de  los  cabildos.  En  el  caso  de  que  los  archivaros  de  los 
(leneralea,  que  según  el  art.  10  del  último  reglamento  son  voeales 
extraordinarios  de  la  respectiva  junta  consoltíva ,  tuvieren  aísun  in- 
conveniente en  suministrar  conQdencialm^nte  las  noticias.  Tos  di- 
rectores se  entenderán  con  ellos  de  oficio  en*  los  términos  conve- 
nientes. 

6.*  Para  adquirir  las  noticias  conducentes  á  los  archivos  que  de- 
penden de  cor[K>rBcionefl  populares ,  se  eotenderln  los  directores 
¡je  provinoia  coo  los  jefes  políticos,  á  fio  de  que  estos  expidan  las 
ordenes  oportunas  á  sus  d^ieodieptes.   Respecto  de  los  archivos 
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que  DO  (Jepcndierea  de  la  aatorídad  [tolftica  superior,  loa  direeto- 
res  le  dirijirán  «oa  el  miamo  objeto  s  loa  Jefea  luperíorea  del  reí'    - 
pecUro  rao»  en  la  provincia. 

1.*  Siem|ffe  ^e  ocnrran  otutáculos ,  emtnra»»  j  dtficaltadM 
que  loa  dlcecloni  no  puedan  veoeer  amiatosamente  j  úa  cauíer 
aonflictos  etm  la*  autoriiíade*  ú  otros  fbncloDarioa  6  con  las  cor- 
poraeiones ,  daiin  eneuta  >in  demora  á  bu  superior  gerárquieo  in> 
mediato,  para  que  la  dirección  aeneral,  iiutruida  de  todo,  pueda 

^maver  oportnnamento  ante  oT  gotricrno  de  S.  M.  las  meduaa  j 
HMieioiiei  que  u  estimen  convenientes. 

S.'  Ademas  d«  lo  eipresado  proenrardo  los  dii^eelorea  Indacat 
el  paradero  de  la«  papeles  y  documentos  relatiTos  ■  las  materiaa 
eorrcsptmdientes  a  las  atribuetones  dei  miníaterlo  de  GraoiB  t  Jua- 
tÍ4rfa  qo»  «1  tiempo  d«  la  supreiioa  da  taa  oomunidades  relixíosaa 
«Man  en  ellu ,  maniftatando  en  las  <rf»emeIonea  generales  al 
rMullMlo  de  auB  InTSatigMíanea.  Del  miamo  modo  se  indagaríi  si  «i 
l«a  casas  religiosas  de  amlxis  aexoa  aetualmente  existentes  ee'en- 
menmín  doramentos  j  papdes  de  la  expresada  naturaleu ,  j  m¡ 
resultado  constará  en  el  propio  logar. 

9.*  Con  ii  olfato  de  qne  no  ao  retrasen  los  trabajos ,  tomarátl 
loa  diractores  las  medidas  oonveoientea.  y  podrin  farmar  j  remi- 
tir eatadoa  pareialea  á  an  reapectiio  aaperior  inmediato ,  rin  espe- 
rar á  oomiuetar  todaa  laa  aoociu  de  an  respectivo  territorio ,  con 
tal  que  respecto  .á  loa  archivos  qne  se  indiquen  en  el  estado  par- 
dal estén  ratmidoa  todos  los  datos  eondueontet  á  formar  cabal  y 
«acta  idea  de  su  riioaeiott.  Si  recoDocidoe  loa  estados  pareialea  o 
aennales  por  et  anperior  iamedialo  *e  eocentraaen  defeetuoaoa  6 
inenotos,  ordenara  ate  lo  eanvaoieote  para  an  reetifleaeíon ,  y  ' 
oliteadrá  del  inferior  suyo  todas  laa  aelaraeionea  y  eiplieaetonei 
emdneentea  al  fin  que  et  golÑema  de  8.  H.  ae  ha  propueato. 
"     Loa  directores  de  partido  remitirán  i  su  avpÑIor  inmediato 

aa  D  < 

, _^_jaa  ae  __,__ „ 

archivos.  Uno  de  astoa  ^emiriarea  6  copias  se  reaervará  en  la  di- 
rección de  provincia ,  la  enal  remitirá  los  otras  dos  reitantes  á  la 
de  distrito  t  pan  que  nno  obre  «n  ella,  y  por  tu  conducto  pase 
el  otro  i  la  direeclon  (teneral  de  ardiivos. 

fodo  lo  eual  comunico  k  V.  S.  para  ao  debido  cumplimiento  ea 
el  distrito  judicial  de  su  earm ,  aeompaflándote  ejemplares  de  es- 
ta eireolar,  qne  ae  aervM  distribuir  en  las  direcciones  aubaltemas 
que  aatán  ba^o  an  inmediata  dependeneia,  dándome  aviso  de  so  recibe. 
Dios  guarda  a  T.  S.  maniOB  años.  Bladrid  8  de  Julio  de  1849. 
—El  dtoeclor  general  de  archivos ,  Pedro  Saina  de  Andino.— Sr.  r«- 

jeBle  da  la  andieoda  territorial  de 

ADVERTEKCIAS. 

!.■  La  numeración  tiene  por  objeto  aervir  de  guia  ytvitaremí' 
fuaioo.  . 

S.*  Loa  arofaivH  ea  eotoraráa  por  rigoroao  Mm  albbétieD  de 
loa  paebios. 

!.■  Cuando  el  archivo  no  tenga  título  á  deoominadi»  eapeeial 
con  que  sea  conocido  ,  se  ptmdra  la  del  eoerpa ,  corpomeiaB  i  m- 
jablectmiento  i  que  coRttpooda. 

Tomo  tu.  3? 


tras  ejemplares  impreeos  u  loa  hubiera,  6  copias  en  otro  esto,  de 
loa  ettatnioe,  regramenua  ñ  ordenaosas,  tanto  vigentee  hoy ,  i 
mo  que  en  divenas  ¿poeaa  ae  hayan  obeervado  en  cada  nno  de 
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ais  feL  t>uK<Ao  wonifiíre. 

4  •  Si  no  mmUm  la  f^^  -de  la  creañoo ,  se  pondrá  ralaiUBt)^ 
te  el  año  «le  loa  papelea  qve  cuenten  m«a  antigüeaad ,  haciéndote 
la  preveneioQ  oportuna  eu  la  casilla  de  obaervaelanea  pwliaulBreti 


Para  la  cUajíieaoioQ  d«  las  maleriai.  sa  uiari  'd«  laipala 
bttMtipútotM-.^UgttiaeionjiUieimteit  «cIumUÜmu,  ponimoD  las 
obserracionas  cDnsapondleotat  ca  k  eaailla  da  laa  pañtcularet,  jr 
eiiprett&do  li  tiaM  6  fio  el  andiin  la  nonaidOraeJM  de  general,  f 
rual  es  au  priacípal  objetoi 

S.*  El  Búniero  de  empleado!  ha  de  poaena  ean  la  deaicnaeiM 
de  archivero  6  Jete  del  archivo  y  el  de  eada  claae ,  e<nA  meialMi 
eacríbicnles ,  porteroa,  et«. ,  etc. ,  pooieado  eada  alaaa  ea  diatifl- 
ta  Ifoea  y  expresando  eo  la  eoluiana  de  obaerraeionea  peHinilaraa 
cuando  no  baya  JwplMdoa  eapacialctL 

7.*  El  coeldo ,  o  aea  el  importa  del  lualdo  da  «ada  claaa,  fe  pwi- 
drá  «1  la  eolumna  que  oarreaposda  á  afualla ,  y  an  lloM  a  paiu 
la  partida  4e  la  oanaigMeiM ,  poniando  par  olaervaoitHt  MrtKtUar 
uti'oáleUlQ  dal  produAo  de  htimiHWKBmtot  eutiéo  loi  Amifa,jimi- 
temm/e  cok  ol  «neldo ;  en  otro  m«o  al  oileolo  ae  ha  Aa  poMt  «■ 
la  casilla  de  lueldos,  auolándolo  en  la  obacrvacion. 

a.*   Loa  fondea  a«  datigaaráa  da  li  inaaen  aifolaaM:  del  ee* 

tado  7  proaupueite  diel  mioiaiariB  da protn^H  mmiieipalaa  de 

la  eo^pwaeiait  á  Qua  eetrraponda  el  archivo,  debiendo,  od  el  ea- 
ao  de  DD  tener  oantidad  Qja,  poeerea  el  térnán*  nedlo  del  quin» 
quenio,  expresándoaa  aaf  en  la  obaervaelon. 

4.*  Cuando  al  afahive  dapeada  de  un  duvpo ,  catableoimiento 
6  corporación ,  aa  ei|H-taará  ca  la  eaailla  qnMa. 

10.  En  las  eu  ilidadaa  dal  laaal  ao  expráeara  «i  eate  es  ó  no  oon- 
veaienta  y  á  prop^aju  para  al  ohiata ,  r  ai  peMenooe  al  £itadO)  á 
particularea  6  corpofaciooaa ,  y  ai  aa  latiifMe  algaaa  eantidad  por 
raeoB  de  alqui'erea,  y  euU  aea. 

11.  £1  estado  d«  oonatmeíen  da  papelea  aa  a<pr«sarl  pw  las 
palsbrae  bueno,  repibr,  nalo.  poniande  an  laa  obaarvaeienea 
partioularea  todo  euaolo  saa  flanTeaimla  para  la  mejot  iateligea- 


cía  y  exactitud  de  la  ealifleaeion  estampa 

12  y  13.  Se  expraaarin  eon  la  aaayor  naaütad  paaible  laa  re- 
glas que  aa  obtarvaa  para  formar  loa  legajos  y  la  oolonaeioi)  da  ea- 
toa  eo  los  aalaates,  tndiouida  la  elave-eápitiJt  neea  asta  la  de 
niBleriaa,  la  eronolifglea  •  la  tnrilonal,  ana  aaMlTiaianej ,  f  ea 
BU  caao  la  muara  «en  que  aa  oambinan  aqaelloa  naélodoi. 

M.  Sienta  loa  fndiecs  la  daré  de  loa  arcUvos,  ao  maatflMtatd 
ooB  toda  «laeiitarf  «I  aiaUaia  da  en  ferauwioa. 

Ifi.  ta  caaat»  «•rTaapendhrte  k  cala  aúanra aola  ajrre  aan  h»- 
oer  la  eita ,  i  fla  de  qtw  no  baya  neceaidad  de  asar  de  ptie^  4* 
grande  dinMOaioa.  porque  estos  son  poeo  laaaaebles ,  debieade 
procurarse  que  loa  cuadros  no  tengan  mas  MtsaaJoa  que  al  doUe 
de  esta  modelo ,  acomodando  i  sa  objeto  las  diversas  eadllas,  h  fla 
de  dar  á  estas  la  eooTenieote  exteosioa  que  tea  proporotoiúda  á 
«a  el^eie. 

16.  Ea  laa  «dMerradoBes  particulares  se  laaniTestará  ti  del  ar- 
(Aivo  se  baa  raaiMdo  papelea  á  alguno  de  los  eontlderadot  xene- 
ra'es ,  coa  expresa  de  eita  en  su  caso  y  la  fecha  de  Ip  ohíao  ~ 
rennen.  Taamoa  ••  expreeari  en  el  mfamo  lugar  ai  exiatea  d  ao  «i 
el  archive  eeleeeioasa  impresas  ó  nanateritas  y  laa  nnaterias  áquo 
se  reBeren ,  é  igualmente  ti  hay  obraa  Itnpretaa ,  y  coates  >can  eiái% 
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lf.  Las  obserracionts  geoeraleí  tieneo  por  objeto  lo  qae  eico> 
niiiD  á  lof  archivos  todoa  en  een«n1  y  no  sea  pMnliar  á  cada  una 
de  elloi  cODaidaradoa  pirlicular  y  aisladamente. 

18.  El  número  teUl  de  leaajoa',  cualquiera  que  sea  n  dase, 
te  expresará  en  la  última  casilla;  pero  en  las  oMerracionea  pnti^ 
cularea  se  indicará  el  número  que  corresponda  á  cada  ana  de  la) 
tres  elaies  de  lue  le  hace  márlto  en  la  advertencia  &.*  á  ser  po- 
aible,  y  Bt  Qo  se  mencionará  la  causa  gue  lo  impida. 

19.  Reapecto  de  los  arcUvos  que  dependan  directamente  del 
ministerio  de  Gracia  f  Joiticta  ,  y  especislmenta  de  los  de  las  au- 
dipncÍBB,  se  expresara  en  las  obaerraciones  partien lares ,  ai  ae  en- 
cuentra en  ellos  papelea  qat  no  sean  relativos  al  drden  íudidaí  y 
los  miniRteríos  á  que  perteoeican  por  la  natunleEa  de  fas  mat^^ 
rías.— Ha 7  una  rubrica. 


r. 


La  crweion  de  arehlTM  para  consrrvar  lae  escrituras  j  docu- 
mentos eorianades  da  loa  ofldoa  en  qne  se  ha  depoaitadb  la  fé  pll' 
blica  ea  uno  da  los  trabajos  mas  imporlaates,  y  eipeciaimnite  re^' 
comendada  por  el  gobierno  de  5.  M.  á  la  dirección  de  mi  cargo, 
la  cual  por  lo  miimo  debe  ocuparse  de  e'los  con  preferencia  ai  ba 
do  seenndar  dínamente  las  elevadas  miras .  y  para  corresponder 
A  la  conB&ttEB  del  mismo  ^btemo.  A  An  de  adquirir  todos  W  da< 
tos ,  noticias  j  riementos  indispensables  para  formular  enn  acierto 
•I  plan  orgánico  de  tan  iniportantí»fma  parte  de  esta  dependencia, 
que  la  dirección  Kcnersl  debe  someter  lo  mas  pronto  posible  á 
real  aprotiacion ,  kis  directores  de  partido  filmarán  inmediata* 
mente  cuadros  de  loa  eBeios  pdbiíeoa  de  la  indicada  clase  que  eiia- 
ten  en  an  terrírorio,  eonfoRnindute  al  modelo  nám.  !.■  adjonlo 
6  esta  circular  (1).  Con  presaneis  de  las  copias  de  estos  caadroa, 
qne  sin  demore  se  deberán  nemitir  á  1^  respectiva  dirección  de 
provincia,  los  directores  de  esta  clase- extender&n  el  estado  corres- 
posdiente  i  tu  territorio,  conforme  al  modelo  núm.  3  (3),  cujas 
copias  servirán  á  su  vez  para  que  loe  directores  de  distrito  formu* 
len  el  toesnte  al  suyo  respectivamente  eon  arreglo  ai  modelo  nú- 
mero 8  (S) ,  de  cuyo  estado  se  ba  de  pasar  la  oponana  copia  i  eS' 
ta  dirección  geoenl  de  mi  esrgo,  debiendo  quedar  loa  originales  ' 
en  laa  seeretarfas  á  que  eorrespoDOsn. 

No  es  menoa  Impórtente  j  umnte  el  plan  para  Is  creación  y 
arrecio  de  los  archives  judiciales.  Por  lo  tanto,  y  j  fin  de  hacer 
tan  otitet  trabajos  ain  la  menor  dilación ,  y  con  el  lleno  de  datoa 
que  SD  trascendencia  requiere ,  los  directores  de  distrito ,  oyendo 
a  loa  de  provlnda  y  partido ,  y  á  «na  respeetfvaa  juntas  consulti- 
vas en  cnanto  proeéda  per  reglamento,  y  en  otra  caso  siempre  que 
lo  consideren  (q>ortuno  y  conveniente  en  todo  6  en  parte ,  coatei- 

(I)  Estos  estados  deben  eonprender  el  distrito  y  pvlldo  m  que  fe  baila 
(1  archive,  la  claM  de  etley  número  déla  datci  la  detmnlaacien  conque  son 
eaneeMoskMsfcklvMMpeelales.épocadesaeteaelott.eaieridtd  deqaede- 
pendeDy  perteneDcladetosoflcloapdUleei,  «ttda  dd  local  y  de  eenterv*» 
eioa  de  (os  pepslw ,  Métiylo  de  eeloeeelae  de  Its  «ipedlaMea  «■  lettloi ,  *  de 
los  lecaloi  ensManlai ,  miUA»  ita  les  taiUces,  bAmm Je  lepéa*  JididÍMs^ 
eicriiararios,  aúrosio  de  libros  de  protocolo ,  y  citai  de  las  obitrrattene». 

(11  Ktte  eslado  fs  I|ubI  al  anlcnor,  con  It  diltnnda  de  «iBi|íf<|id«f  los 
parttdosladidales. 

(3)    bte  estado  es  también  Idfntleo ,  pero  sHade  tí  nomtire  de  It  pro* 
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tarin  por  tu  orden  v  tia  ilunr  ui  nida  á  la  léríe  de  preguntas 
Gonteaidaí  en  el  adjuata  ¡DterrOBatorio. 

Ademai  loi  directotei  y  stis  juatai  comutlltaa  eipondran,  ba- 
jo el  Ululo  de  úbsemeiones] 'cuantas  ideas  eiliiMn  convenieates 
y  dignaa  de  tomarie  en  coaiideraeion  <,  para  qne  loa  planea  de  que 
te  trata  tengan  la  mayor  perfeceíoD  pótibie  y  te  obtengan  todoa 
los  resuludos  que  aon  de  esperar  de  la  creación  de  los  erehÍToa. 
Yo  me  prometo  del  bien  notorio  eelo  é  ilustración  de  T.  S¡.  la  mas 
completa  j  franca  Coo^sclon ,  j  que  no  omitirá  Y.  S.  nada  qne 
aea  conducente  pira  qne  terminen  ló  mas  pronto  y  mejor  posible 
los  trabajo*L  obfeto  de  esta  eomunicaciwi ,  con  ^e  le  acompaño 
ejemiriares  de  la  ntlsma ,  á  fin  de  qoe  se  sirra  dutríbuirlos  entre 
las  direcciones  subalternaa  que  están  bajo  su  iomediau  depen- 
dencia. 

Dioa  guarde  a  V.  S.  muchos  años.  Madrid  8  de  Julio  de  1849> 
—El  director  ffeneral,  Pedro  Sabude  Aadino.— Sr.  rúente  de  la 
audiencia  temtoriat  de..i.. 

ADVERtEJíClAS. 
Además  de  las  ettampadaa  en  los  cnadroi  relatÍToa  á  loa  archi" 
vos  en  genwai  que  sean  aptieables  á  las  Rcbules  se  observarin  las 
siguírntei: 

1.*  La  primera  casilla  sirve  da  guia  para  separar  unos  ctaies 
de  otras. 

I.*  Lsa  clasea  son  tres:  I.*  archiroa  Hpeciales  en  que  se  eoo' 
serran  papeles  y  dooumentoi  relatifos  á  Is  {é  publica ,  pero  inde- 
pendientes de  los  oSeiOi  de  escribano :  I.*  oficios  de  hipotecas;  8.* 
oficios  de  sseribanoe  juíblicos  numeroriosi 

3.*  En  las  doa  ultimas  clases  de  que  trata  la  «dTerteneia  ante- 
rior, no  tienen  lu^ar  lal  casillas  tituladas  m  dtnaminacion ,  époea 
de  tu  creaeion,  ni  tampoco  la  da  hu  puebloi  en  gu*  etfén  eiÜMe- 
cula$  lot  ofíctót.  Como  los  archivos  especiales  no  se  han  de  ei- 
'  presar  indiTiduslmeate ,  se  indicará  solamente  el  aóo  delmas  an- 
tiguo y  el  del  mas  moderno  en  Ii  casilla  época  de  jh  ennum. 

4.'  En  la  estilla  6.**se  expresará  el  ministerio  y  la  sutwidad 
de  oue  dependan  loa  arcfaiToa  especiales^  y  el  número  de  oflcíoa  - 

fiúblieos  que  correspondan  á  la  corona,  a  corporscioueamuiucipa- 
es  y  estalilecim lentos  que  de  ellss  dependan ,  a  corparaoio&es  eele> 
siasticas  existentes  boy ,  á  particulares.  También  se  eipresari  el 
número  de  oDclos  que  están  vacantes. 

5.*  En  ta  nota  de  obscrvucionea  correspondientes  al  estado  del 
local  ae  expresará  ai  hay  algunos  oficios  y  en  qué  número,  que  ea- 
ten  establi-cidos  en  edificios  públicos. 

6.*  Se  indagara  con  el  maa  escmpnloso  cuidado  sí -existen  pape- 
les tOjcanles  á  la  fé  pública  en  poder  de  las  funílias  cuyos  iodirí- 
duof  hayan  (errido  loi  oficios  bajo  cualquier  concepto  que  sea,  y 
su  resultado  se  manifestará  en  las  obserraeiones ,  en  términos  ge- 
nerales, y  sin  descender  a  los  detalles.  -    ' 

T.>  Resjweto  de  tas  cbsíIIbs  relativas  al  estado  del  local  y  de  k» 
t^peloa  y  á  loe  métodos  da  colocación  de  eatos  en  len{os  y  estan- 
tes y  de  loa  fndiees ,  se  han  de  tener  presente  las  advertencias  es- 
tampsdii  en  el  modelo  núm.  i."  correspondiente  á  loisarehlnM  en 
general. 

a.*    Eb  la  easilU  de  I^Joa  se  ha  de  exi^eiar  el  número  eer- 


rwfMHidfcnte  á  nda  nbdiTiiion ,  no  por  paebkx  ni  ofleioi ,  sino  Mt 
la  totalidad  dal  partido ,  drt>iendo  reoomendane  muy  parlieniar- 
nenM  la  naetltñd  lí  w  pidicreo  laa  notloias  i  loa  poaeedorn  de 
loa  ofleioa  por  la  laOueneia  que  oeceuiiameiile  itíM  ejerc«r  este 
dalo  para  resolvar  importantea  eneatioaea  d«  organtzaeioQ, 

S.'  Al  Üa  de  cada  dase  ae  ba  de  totaliur  el  reaultado  en  las 
eaaJlla«  S.*,  13  y  i»,  poniendo  la  palabra  tot,,  y  al  fin  de  todo 
el  citado ,  el  general  con  las  palabras  tol.  gem. 

Advertencia.— Ademas  de  las  expresadas  en  el  modelo  núm.  i.* 
ae  ha  de  tener  especial  eaidado  de  poner  en  las  ifaess  eonrespo»- 
djentes  los  nombres  de  los  distritos,  proTinnlas  y  partidos;  de  ma- 
nera qat  i  primera  vista  aparezcan  dislintamenta  los  datos  tocan- 
tes á  un  partido ,  h  una  prorincÍB  ;  á  un  distrito  sin  dar  mirgca 
á  la  menor  confoaton.  A  cada  partido,  provinoia  y  distrito  se  ha 
de  aplicar  lo  pre?eDÍdo  en  la  adrertenda  9.*  al  modelo  núm.  i.> 
Pretfunlat  del  Interrogatorio. 

1.*  jConTendrá  y  será  practicable  reunir  en  an  ediflclo  el  ar- 
chivo Judicial  y  el  de  escntunts  páblieas ,  aunque  eou  depsrtam'ea^ 
to  8«p.-irado  para  cada  einse ,  ó  nebn.)  estar  eompletameate  inde- 
pendiente V  tener  empleados  especiales  cada  uno  de  ellos? 

3.'  ¿Deberá  establecerse  archivo  ó  archivos ,  caso  de  biber  uno 
para  cada  clase,  en  todos  lo<  partidos  judiciales,  ¿será  mas eoo- 
Teniente  que  exista  uno  por  distrito  de  audiencia  li  á  lo  maa  para 
cada  proTiucis? 

a*  ¿Se  establecerán  precisamente  loa  archivos  en  las  cspilalea? 
Eq^  el  caso  de  resolverse  afirmitivamente  la  pregunta  anterior,  ¿po- 
drá establecerle  por  excepción  que  tenga  preferencia  esto ,  no  ona- 
tante :  1.°  los  arcnívoi  de  dichas  clases  existentes  actualmente  fue- 
ra de  la  capital :  1.°  los  de  otraa  clases  dependientes  hoy  del  mí* 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia  en  qite  haya  la  convcDiente  .opacidad 
para  colocar  el  espacial  ó  especiales  de  que  ae  trata :  S  "  los  édiS- 
dos  de  propiedad  del  Estado  existentes  en  otros  pueblos  del  terri> 
torio ,  ya  porque  en  ta  capital  no  le  haya  perteneciente  al  mismo 
Estado  y  sea  á  propósito  para  el  objeto,  ya  porque  aquel  reúna 
circunstancias  mas  ventajosas  que  esteP 

4.*    En  el  caso  de  no  haber  en  el  territorio  edificios  del  Esta- 
do que  sean  á  propósito  para  archivos ,   ¿será   oportuno   r  eonve* 
niente  reunir  en  uno  solo  los  de  dos  ó  mas  partidos ,  de  doa  ó  ' 
mas  provincias ,  y  de  dos  6  mas  distritos  de  audiencia? 

&.■  ¿Cuales  son  los  edificios  en  las  diversas  hip¿te¿is  que  supo- 
nen las  precedentes  nreguuta* ,  una  ves  resueltas,  que  deben  des- 
tinarse en  el  respectivo  territorio  para  archivo ,  cuáles  las  circuns- 
tancias de  cada  uno  de  ellos ,  el  preautiuesto  de  obraa  necesarias 
en  los  mismos  y  la  valuación  de  loa  gastos  de  toda  especie,  in- 
closoB  los  de  traslación  de  pspeles  que  sean  necesarios  para  esta- 
blecerlos de  manera  que  al  menos  puedan  prestar  desde  luego  et 
servicio  mas  indispínsable? 

En  la  cootestacion  á  esta  pregunta  se  manifestsrá  si, hay  edi- 
Scios  de  propiedad  particular  a  (alta  de  los  públicos ,  cuáles  sean, 
sus  circunstancias  y  los  medios  que  con  lopuor  Rravedad  de)  Es- 
tado pueden  adoptarse  para  su  aaqumion  6  lomarlos  en  arrenda- 
lufeoto. 

6.*    Los  pspeles  de  los  oficios  de  hipotecas  ¿deben  conservarse 
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en  los  arehifoi  de  l«  fé  pública ,  y  «n  ■«  M»  envwdiA  Mtable* 
cir  pkca  fllh»  «id  dapartaomito  paitieular? 

T.*  jCMVfudrá  que  eo  loi  añfaÍTOt  pereialM  d«l  «tad*  crri)  as 
rtnnaB  1m  negocios  de  lodoi  loe  fuem  .  á  cuands  raeoot  loa  qa* 
baj  existen  en  loa  ofloioa  de  eaeribino  de  número ,  eualquiera  qiM 
■ea  el  fiíere  da  qae  procedan? 

8,*  ¿Será  oontenlente  peaar  i  loa  arehiroi  judidalea  loa  antoe 
que  venen  sobre  'material  etencial  j  prapiamente  del  drden  dril 
f  te  encuentren  en  las  ootarias  A  loi  tribuni^es  edeaiétticat? 

9.*  ¿Qoé  baaei  le  lomarán  eome  punto  de  partida  en  cada  cla- 
se de  Brulii?os ,  y  en  cada  fa^p^teiis  á  caso ,  para  la  formación  dn 
legajos  f  clasiflear  loa  aroarioa ,  la  diniion  por  materiaa ,  por  lo* 
calidad  d  por  el  de  dependencias  6  eatab!edmi«Dtoi? 

10.  ¿Cuáles  deben  ter  laa  aabdlTÍsionn ,  faualqaiera  que  tea  el 
eistemB  qae  preralezca ,  ó  va  ac  adopte  uao  misto? 

11.  iCahl  será  el  métodi)  mas  convenieote  para  la  formación  de 
los  fodices  que  son  la  clave  de  los  archivos ,  a  fin  de  que  puedan 
buscorse  con  ladlidad  tedos  los  negoeioa  de  una  misma  índole  j 
naturaieu  j  loi  que  paedan  interesar  á  los  partieutares?  ;C<ímo 
podrá  coBibiBane  la  raatrteu's  por  el  drdcQ  de  meterías,  con  la 
deaigQscion  de  los  pueblos  ó  pariirulareí  en  ellos  iatertaados,  6 
porque  aparezcan  y  jueguen  en  los  miamos  bajo  einiquier  as- 
pecto? 

13.  ¿En  qué  épocas  deberán  remitirse  ai  arcbivo  por  las  respec» 
Uvas  depeodencias  los  papeleí ,  y  qué  formalidades  y  garaottas  de- 
t>eráa  exijirse  en  el  interés  de  los  «rcbivoi  j  de  los  poseedores  de 
ios  oficios  públicos  r  de  otros  CuneiODaríos  encargados  de  la  remi- 
aion  de  loa  papelea?' 

13.  ¿Qué  medidas  j  precaneiooM  deberán  tomarse  pare  que  en 
su  día  se  trasladen  á  los  archivos  con  todo  ¿rdeo  ,  precisión  y  des- 
embarazo los  papeles,  objeta  de  la  primera  reraeaa,  i  Qn  de  que 
00  ae  resienta  el  servicio  púb'iet^ 

u.  ¿Será  conveniente  establecer  Braneeles  especiales,  y  euáles 
han  de  ser  estos  en  sn  caso ,  para  que  por  este  medio  se  dote  en 
todo  ó  en  parte  á  ios  empleados  y  se  abeods  i  los  gastos  de  coa- 
serraeton  de  loi  archivos.* 

15.  ¿Qué  plantilla  será  la  mai  oonveniente  para  los  archivos, 
cuál  la  dotadoD  de  sus  empleados  y  dependientes ,  y  fondos  por 
donde  aquella  y  la  consigoadon  de  gastos  haya  de  aatisficerseí 

16.  .  ¿Sobre  qué  baaes  deberá  formarse  el  reglamento  interior  y 
de  polida  de  los  archivos? 

Para  eodtestar  i  esta  pregunta  se  tendrá  presente  que  el  re- 
glamento ha  de  contener  necesariamente  todo  cuaoto  convenga  pa- 
ra la  conaervBoioo  de  ioi  papeles  en  buen  estado  y  sin  detenorar^ 
se ;  los  deberes  de  los  empleados  y  dependientes  oe  todaí  dasee, 
y  las  garantías  contra  todo  fraude  y  extravio  ó  pérdida  de  los  pa- 
peles. 

17.  ¿Qué  medidas  delMTÍn  adoptarse  para  preparar  el  tránsito 
de  lo  existente  hoy ,  con  lo  que  para  en  adelante  naya  de  eetable- 
oerse? 

Madrid  3  de  julio  de  1849.— El  director  general  de  archivos, 
Pedro  Sainz  de  Asdilio.* 
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COHUO). 

G>NTi!ito  D»  17  DB  juuo,  eotre  Ii  rcliude  EipaAi  f  el  rej 
de  los  belgai  sobre  el  franqueo  de  la  corretpo&duclA  «stn  «»• 
boi  paius. 

•S.  H.  la  reina  de  laa  Eapañu  ]r  S.  M.  el  rer  de  loa  balgat,  de- 
Mando  eatnehar  loa  Wnsuloa  de  aDÚted  qae  faliunente  unen  i  loi 
doB  paisea,  y  qocriando  arreglar  lua  cocoimicwionea  de  correea  ao- 
bre  baaea  nua  Alterables  á  loa  tatcreaes  dd  púUkw  por  medio  dettn 
nuevo  eonvenio  qae  augure  tan  importaote  reaultado,  ban  nolnbra^ 
do  al  efecto  por  sus  plen^teneianoi,  á  saber: 

S.  Al.  la  reina  de  las  EKpaoia  á  O  Pedro  José  Pida) ,  marqedt 
de  Pidal,  eabatlero  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  tinten  aspado* 
la  dé  Carlos  III,  déla  de  San  Fernando  j  del  mérito  de  las  DoeSI> 
oilias,  de  la  del  León  neerlandés  j  de  la  de  Pío  IX ;  Individuo  de 
Btitnero  de  le  academia  española ,  de  la  de  la  historia  y  de  la  de£aa 
Feraaado,  y  faonorano  de  la  de  San  Garlos  de  Talenda;  dintnds 
á  cortes  y  primer  seereiario  del  despacho  da  Estado,  ete.;  y  S.  H.  el 
rey  de  los  belgas  al  barón  Ildefonso,  du  Jardín,  oficial  de  au  drden, 
ooDdaeorado  eon  lo  eras  á»  hierro,  caballero  ftran  eras  de  b  drdan' 
de  la  corona  de  encina ,  gna  eomfndador  de  la  ¿rden  de  Oldem» 
burso,  comendador  de  la  ¿rdeo  del  León  de  los  PaJsee  Bsjea  y  de 


Los  cuales,  después  de  h'ibT  ''oniteBdo  sus  plenos  poderes ,  ha- 
llados en  buena  y  debida  f»rina,  han  eonfenido  en  los  artftulos  si- 
guientes: 

4rt.  l.o  Las  eartaa  ordinmss  y  las  muestres  de  géneros  que 
vayan  de  España  y  ana  ^las  adyaeentn  s  Bélnca,  y  recíproca* 
■ . ..___!__     . j  ^^  gifneror 


mente  las  cartas  ordinarias  y  los  muestras  da  géoeros  que  vengan 
de  aquel  pala  á  España  y  á  dichas  istaa,  ge  eipedirin  aienipre  sin 
previo  franqueo,  y  pagarán  el  porte  por  enteroen  las  ofieinaa  déla  oa- 


l-osDiarioi,  Gaceta»,  periódicos,  prospectos,  eatáloicos,  anuo- 
crol  y  a?t808  impresoa  y  Jiiograflados,  se  franqueorán  prénamvnte 
en  la  oficina  en  que  ingresen ,  y  no  podrá  exigirseles  nmgnna  oini 
especie  de  retribncíon  ni  porte  en  el  logará  que  van  destinados. 

Los  libros,  folletos  y  demai  impresos  que  no  sean  de  los  nwa- 
cioBodos  en  el  párrafo  anterior,  loBB'absdos  y  litografUdae ,  á  cx- 
e'-pcion  de  loi  que  forman  parta  de  los  periódicos ,  y  toa  papales  de 
musios,  continuarán  sujetos  á  las  disposiciones  del  arancel  de 
aduanas. 

Art.  3.°  Los  hsbitantes  de  ambos  panes  podrán  dirigirás  reolpra- 
camente  cartas  certificadas,  adelantando  en  la  administración  de 
correos  del  país  en  que  se  expida  el  certificado  el  porte  correspon- 
diente: la  mitad  de  este  porte  Is  percibirá  la  oficina  qoe  eertifiqne,  y 
la  restante  se  abonará  á  fin  de  cada  trimestre  á  la  onclna  de  fa  no- 
ción a  que  va  dirigido  el  certificado ,  en  la  forma  que  acuerden  las 
direcciones  generales  de  loa  dos  países. 

Si  une  carta  certificada  se  perdiere,  Is  oficina  en  cu)o  terrilerio 
se  hubiese  verificado  ta  pérdida,  pagsríi  á  le  otra,  por  vía  de  indem- 
nización, cincuenta  fraocos.  No  habrá  dírecbo  a  esta  indemnización 
DO  reclamándola  en  el  término  de  seis  meses,  contadns  desde  la  en- 
trega del  cenifleado  en  la  reapeetiva  oficina. 
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Art  S."  El  porte  de  !■•  earui  ordinarias  miro  pcM  do  eznda 
de  etuüo  idannra  6  «n  cuarto  de  onu  eo  Eapafia,  j  de  ateta  j 
media  gramaa  en  Bélgica,  aeri  de  castro  reales  Teila  ea  Espada  j 
na  fiWM»  ea  BáEgica. 

Lu  qae  excedan  de  este  prao  j  no  psitn  de  ocho  «dames  6 
^Inee  gnmai  rrapeetinmeDte,  pagarán  ocho  r* alea  relloo  en  Espa- 
ña, 7  d«  fraiMOSen  Bélgica,  v  asi  aueaaiTaoHnte,  aumentándoae  el 
porte  de  etiairo  eo  cuatro  aaarawa  j  de  siete  y  media  en  aleta  y 
media  gramaa ,  cuatro  reales  de  vellón  en  EspaAa  j  «a  franco  en 
Bétgiea. 

El  pnrte  de  las  cartas  certificadas  aera  el  tripla  de  lea  ordinariaa 
del  roiimopcso. 

Lm  muestras  de  géaeros  que  oo  ungen  de  por  sf  olnran  valor 
j  que  se  presenten  con  fajas  ó  de  modo  que  ao  hiya  duas  algnoa 
sobre  su  naturaleía,  y  sin  mas  escrito  gue  ios  números  de  ótaxa  y 
lasrfnarcas,  pagarlo  la  mitad  del  porte  ajado  á  Isa  cartas  ordinariaa 
del  mismo  prao,  aunque  nuosa  debe  ser  eale  porta  inferior  al  da 
una  carta  sencilla. 

,  Loa  perióJieos  j  demás  impresos  comprendidos  en  el  segundo 
párrafo  del  articula  i  ,<■  que  se  enríen  con  tajas  j  que  no  cootesitan 
cifra,  signo  ni  ninguna  otra  cosa  escrita  de  mano,  pagaran  porra- 
son  de  franqueo  doce  maravedia  vellón  en  E<paña,  y  diez  céntimoa 
en  Bélgica  por  cada  pliego  regular  de  impresión.  Loi  que  no  se  pr*. 
senten  con  estaa  cwidiciones  y  cirounstaneiai  serán  pórtradot  como 
las  carta*. 

Art.  4.0  Lai  corrfipondeneiss  mal  dirigidas  ó  dirigidas  á  perso- 
cas  que  hayan  mudado  de  reaideneia,  se  devolrrrin  recfprocamen* 
te  y  ain  ninguna  dilación  por  el  intermedio  de  las  respectivas  ofici- 
nas de  cange.  La«  cartas  ordinarias  ó  certiBcadts,  las  muatlras  de 
géneros  y  los  periódicas  é  impresoí  resagadoa  por  cualquier  motivo, 
ae  devolverfto  de  una  parte  i  otra  I  fin  de  cada  trimeitre.- 

Art.  5.0  Quedan  completamente  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes del  convenio  celebrado  entre  la  España  y  la  Bélgica  en  37  de 
diciembre  de  IS43. 

Art.  S.o  El  presente  convenio  tendrá  cumplida  observancia  por 
el  término  de  seis  añai.  Al  espirar  este  término  quedará  vieente  por 
otros  >:uatra,  y  asi  consecutivamente ,  i  menos  que  no  sellaba  no- 
tificación en  contrarío  por  una  de  las  sites  partes  conlratantea  un 
año  antes  de  espirar  cads  término.  Dnraate  este  último  año  el  con- 
venio continuara  teniendo  plena  ejecución. 

Art.  7.°  El  presente  convenio  será  ratifloado,  y  las  ratificaciones 
caugeadas  en  Madrid  en  el  término  de  seis  aemsnss,  6  antes  si  hie- 
re posible,  y  será  puesto  en  ejecución  un  mes  después  del  osnge  de 
dichas  ratificaciones. 

Eq  fe  de  lo  cual  los  respectivos  plenipotenciarios  hau  firmado 
el  presente  convenio  por  duplicado,  y  ban  puesto  en  él  el  sello  de 
sua  armas. 

En  Madrid  á  17  de  julio  de  1849.— (L.  S.)— (Firmado.)— Pedro 
José  Pidal.— (L.  S.)— (Firmado.)— Barón  do  Jardín. 

El  día  Bl  de  agosto  préximo  paaado  se  han  eangesdo  entre  el 
Sr.  marqués  de  Pidal,  primer  secretario  del  despacho  de  Estado,  y 
el  &r.  Barón  du  Jardín,  miniatro  residente  de  S.  M.  el  rey  de  los 
belgas,  las  ratificaciones  del  convenio  de  correos  entre  apaña  y 
Bélgica,  que  empezará  áiegir  el  i.'del  priximo  ocinbre.» 
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Lis  UD  hecho  indadable  para  qnlea  ha  ja  segaldo  el  corso  de  los 
sucesos  pábilcos,  qoe  de  an  año  á  esta  parte  se  ha  anmentado 
considerablemente  el  oúmero  de  los  crfmeoes.  Los  Jueces  y  foo- 
etonarlos  del  orden  judíela) ,  los  periódicos  de  todos  loa  mati- 
ces políticos  son  buenos  testigos  de  esta  verdad  tristísima.  No 
pasa  una  semana ,  sin  que  se  descubra  na  crimen  horroroso ,  fi 
síd  que  4e  perpetre  alguno  de  esos  delitos  qne  esparcen  el  ter- 
ror y  la  alarma  en  el  Estado.  Aun  en  aquellas  provincias  que 
inss  se  distinguen  por  soi  hábitos  sencillos  y  sus  costumbres 
morigeradas ,  se  cometen  ahora  los  hechos  punibles  mas  horro- 
rosos. Cuando  llegue  á  publicarse  la  estadística  penal  de  este 
año  podremos  apreciar  con  exactitud  y  en  todos  sus  pormenores 
esta  triste  verdad;  pero  entre  tanto  bueno  es  consignarla,  y  na 
del  todo  eicmado  el  señalar  algnuas  de  las  cansas  que  la  produ- 
cen j  los  remedios  que  podrían  convenirle. 

La  .coincidencia  de  este  aumento  de  delitos  cou  los  primeros 
ensayos  del  código  penal,  podrá  hacer  creer  á  algunos  que  tal 
vez  deba  atribuirte  aquel  aumento  á  Ja  poca  eficacia  de  las  aue- 
ToMO  VII.  as 
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T8S  leyes  penales.  La  estadística  penal  comparada  veodrá  cd  sq 
día  á  resolver  esta  caestioo  de  udb  manera  cooclayente ',  pero 
entre  tanto  séanos  permitido  atribuir  é  otrsa  cansas  el  efecto  ds 
qae  tratamos.  SI  viéramos  qne  los  delitos  qae  se  han  anmentado 
reilantemcnte,  son  aquellos  cuja  penalidad  es  menor  segan  el 
nnevo  código  qne  segnn  la  practica  crtmioal  antigua,  no  dnda- 
riamos  en  atribuir  á  las  naevas  leyes  penales  el  origen  del  roal 
(|ue  deploranaa ;  pero  por  fortnnsno  esail.  Ijds  delitos  enya  pe- 
oalldad  ha  disminuido  generalmente  el  nneTO  código  ion  los  le- 
ves ;  aquellos  cuyo  descubrimiento  ofrece  graves  ioconvenlentea 
en  razón  de  su  propia  Índole,  d  cayo  castigo  rxlge  ciertos  nirR- 
mleotos  atendidas  las  costumbres ,  tales  como  los  delitos  contra 
la  honestidad  y  contra  la  religión.  Pero  los  crímenes  cnya  re- 
petición se  deplore ,  ni  son  de  esta  especie,  ni  tampoco  leve*, 
son  por  el  contrario  los  que  se  cometrn  contra  las  personas  y  la 
propiedad  particular;  son  los  bnr tos,  y  sobre  todo,  los  robos  con 
fuerza  en  las  personas  y  en  las  coeas,  delitos  cuyas  penas  no  ana 
menores  hoy  qne  bajo  la  antigua  práctica  criminal,  y  qne  Bo  se 
persiguen  tampoco  con  menos  celo  que  antes.  Y  nótese  que  cuan- 
do  hablamoj  de  la  legislación  pasada  nos  referimos  siempre  á  la 
práctica  criminal,  7  noá  las  leyes  escritas  en  los  códigos,  porque 
ni  los  tribunales  se  atenían  á  ellas,  ni  los  delincuentes  podían  to- 
nerlas  tampoco  en  cuenta,  pnesto  qne  no  se  eJecntaliaB.  ¿De 
qué  sirve  que  las  leyes  mandeo  cortar  la  mano  al  escribano  fal- 
tarlo ,  sacar  la  lengua  al  testigo  falso,  y  matar  al  que  hiere  con 
arma  de  fuego  si  nunca  hemos  visto  ejecutar  estas  penas  en  cas- 
tigo  de  aquellos  delitos?  Loa  términos  de  comparación  son ,  pnes, 
el  código  boj  vigente  y  la  prictlea  erlmlnal  anteriormente  se- 
guida. 

En  este  supuesto  decimos  que  los  crímenes  que  de  nn  año  i 
e^tA  parte  se  han  anmentado ,  so»  precisamente  aquellos  respec- 
to á  los  cuales  no  es  menos  severo  el  nuevo  código  ^ne  la  pric- 
tlea crimioal  anterior:  delitos  que  se  castigan  hoy  con  las  pena* 
de  mueite ,  cadena  perpetua  6  por  veinte  años ,  y  qne  antes  se 
eastigabao  con  muerte  también,  ó  presidio  con  retención  ó  por 
Hez  años.  Ce  modo  que  si  estos  crímenes  m  aumentan  ,  no  es 
porque  las  penas  que  á  ellos  se  refieren  produzcan  menos  iatlml- 
dación  por  sti  naturaleza ,  pnesto  qae  son  las  mismas  qne  anleí 
y  algunas  veces  mas  graves ;  si  asi  sucediera  seria  este  un  fe- 
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DÓmeDO  sin  expllcacton.  Comprenderfnmoa  qat  ereetera  el  nú- 
mero ds  elertuB  faltas  qae  se  castfgaa  hoy  con  penas  lef es ,  y 
qne  antes  se  castigaban  como  delitos  con  penas  correccionales; 
pero  sería  absurdo  exi^lcar  por  et  mismo  motifo  la  repetición 
de  aqoellos  delitos  que  le  hallan  en  caso  distinto  y  aun  con- 
trario. 

¿Será  qne  la  admlDittraeloo  de  Jaitjcta  es  boy  menos  activa 
y  cflcsz  qne  antes ,  y  qne  por  consiguiente,  aunque  las  penas 
sean  Igualmente  severos,  son  menos  ciertas  en  su  ejecaclon,  y 
por  lo  tanto  menos  eficaces?  El  efecto  de  intimidación  que  es 
uso  de  los  mas  esenciales  en  las  penas,  dpja  de  producirse  no 
menos  por  la  poca  severidad  dd  castigo,  qne  por  la  Incer- 
tidumbre  de  sn  ejecución,  y  cnanto  mas  fácil  sea  evadirla, 
tanto  menos  intimida  al  delincuente.  Has  para  serjaatos  é  fm- 
parclates  debemos  decir  que  los  tribunales  de  Justicia  no  son 
menos  activos  y  celosos  qns  antes  en  la  perseenclon  de  los  de- 
litos, y  qne  si  respecto  á  ellos  hay  alguna  dtfereucia,  es  en 
favor  de  sn  energía,  de  su  rectitud  y  de  lu  celo. 

Los  legisladores  han  pretendido  en  todos  tiempos  suplir  la 
felta  de  eettidombre  en  la  ejecución  de  las  penas  con  el  exceso 
de  su  severidad ;  y  aunque  este  propósito  no  sea  enteramente 
absurdo  dentro  de  ciertos  límites,» lo  ha  sido  por  la  manera  de 
su  ejecución.  Puesto  qne  de  cada  veinte  hurtos  de  poca  impor- 
tancia que  se  cometen  en  la  corte,  dijeron,  quince  no  llegan  é 
castigarse  con  una  pena  proporcionada,  impongámosles  peuas 
mucho  mayores  anoqne  sean  injustas,  á  fln  de  que  el  exceso 
del  mal  qne  cansan,  supla  la  falta  de  la  probabilidad  de  su- 
frirlas: esto  es,  si  elnco  hurtos  eastigados  de  ana  manera  pro- 
porcionada ,  no  evitan  quince  hurtos  mas  que  quedan  sin  casti- 
go, pero  s(  otros  que  tal  Tes  se  cometerían  si  aquellas  penaa 
no  se  impaslesen ,  castigando  los  mismos  cinco  hurtos  con  usa 
pena  mocho  mayor,  tal  vez  se  Impidan  algunos  de  los  quince 
restantes.  Pero  al  hacer  este  calculo  olvidaron  los  legidadores 
que  la  injusticia  Intrínseca  de  las  penas  sería  un  obstáculo  per- 
manente para  su  aplicación,  que  las  costumbres. se  resistirían  á 
admitirlas,  y  que  las  Iflyes  que  las  estableciesen  dejarían  pron- 
to de  estar  en  uso,  como  efectivamente  sucedió. 

El  cálcalo  contrario  habría  sido  roas  exacta  y  conveniente. 
La  IncerttdBuibro  de  las  penas  do  se  suple  geoeralmente  con  et 
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exceso  de  sti  severidad;  la  Incertidombre  de  las  peoas  se  re- 
media mejorando  Is  organlzacloD  de  loa  trlbuDales,  la  de  Is  po^ 
llda  Judicial  y  el  sistema  de  enjuíctamlaato.  Estol  son  los  ver- 
daderos medios  de  asegurar  la  eficacia  de  las  pnas,  y  por  eso 
los  legisladores  modernoa,  en  vez  de  tratar  de  obtenerla  como 
los  antigaos,  aomentondo  go  severidad,  lac  han  dismlnoldo  por 
el  contrario,  pero  escogltando  y  mejorando  ios  medios  adecoa- 
dos  para  consegnir  su  ejecacion.  Mas  ficll  fs  en  nnestro  concep- 
to suplir  la  escasa  severidad  de  las  penas  con  algooos  gradoa 
mas  de  certidnmbre  en  su  aplicación,  que  la  falta  de  esta  cer- 
tidumbre con  síganos  grados  de  rigor  en  el  castigo. 

Las  penas  del  código  son  por  regla  general ,  y  salvas  algn- 
nas  excepciones,  adecuadas  y  suflcientes;  el  celo  de  los  Jueces  y 
tribunales  en  la  persecución  de  los  delitos,  es  también  por  lo 
coman  el  que  permiten  ana  organización  Jodlcial  viciosísima,  un 
modo  de  enjuiciar  muy  Imperfecto  y  prictieas  enríales  abusl- 
vas  y  dañosas.  Sin  embargo,  lo  cierto  es  que  ni  el  rigor  de  las 
leyes  penales,  ni  el  celo  de  los  Jueces  j  magistrados  son  suH- 
cientea  para  sn  objeto,  y  por  el  contrario  el  número  de  delitos 
crece  cada  día-,  ¿coil  es  la  causa?  Para  averiguarla  con  exacti- 
tud será  preciso  dlstlngnlr  dos  hechos  muy  importantes  qae  com- 
prende la  cuestión  de  que  tratamos.  En  primer  lugar  parece  in- 
dudable que  el  número  de  crímenes  es  respectivamente  major 
en  España  que  en  otros  países  regidos  por  i  DStltDCiooeB  Jad  leta- 
les diferentes.  No  de  ahora,  sino  desde  mucho  tiempo  hace 
se  delinque  mas  en  España  que  en  Francia  y  en  Inglaterra 
atendida  la  diferencia  de  población.  En  segundo  lugar,  de  al^ 
gun  tiempo  á  esta  parte  ae  cometen  entre  nosotros  mas  delitos, 
graves  que  antes.  Las  causas  de  estos  hei-hos  son  diferentes  d 
mas  bien  cada  uno  de  estos  hechos  es  producido  por  causas  es- 
peciales ,  que  por  otra  parte  Inflajen  de  na  modo  general  y  re- 
ciproco en  el  hecho  respecto  al  cual  no  tienen  el  carácter  tales 
causas  especiales.  Tratemos  de  cada  uno  de  ellos  con  drden  y 
separación. 

SI  tuviéramos  una  estadística  penal ,  podríamos  demostrar 
basta  Ib  evidencia  el  primero  de  los  hechos  enuDCiados anterior- 
mente, pues  se  vería  que  catorce  millooes  de  franceses  ó  da 
ingleses,  no  producen  tantos  delincuentes  como  los  catorce  mi- 
llones de  habitantes  qne  pueblan  la  España.  Para  confirmar 
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esta  TCrdid  no  hay  qae  sendir  A  naestra  entadfetica  peoal  de  1843, 
pues  «9tá  forniada  coa  datos  tan  Incompletos ,  sobre  todo  en  lo 
respectivo  al  número  general  de  delitos  j  de  criminales,  qoe  tr- 
illándola por  punto  de  comparación  conducirla  ¿  mil  errores. 
Aquella  estadística  fué  un  esfuerzo  laudable  pero  insuficiente 
para  iotrodoetr  entre  nosotros  una  novedad  importantísima  para 
la  buena  administración  de  Justicia:  es  útil  para  averiguar  la 
proporción  en  que  aproximadamente  estuvieron  en  I84S  los  de* 
litos  de  non  clase  con  los  de  otraj  pero  como  sa  principal  de- 
fecto consistía  en  la  insuficiencia  de  las  noticias  que  sirvieron 
para  farmarta ,  no  pudo  ,dar  por  resaltado  el  número  total  exac- 
to de  deiincuentea,  ;  el  qoe  daba  debi6  ser  moj  inferior  al  qne 
en  realidad  hubo.  Asf  lo  confesó  el  mismo  gobierno  que  publicó 
aqaella  estadística,  y  para  que  en  lo  sucesivo  ao  se  notara 
tgnal  falla,  dictó  varias  disposiciones  encaminadas  i  asegurar 
la  reoBlon  de  los  datoa  necesarios  para  formar  las  estadísticas 
posteriores. 

Pero  sin  acudir  A  este  medio  de  comprobación ,  basta  el  slm- 
^  sentido  común  y  nn  mediano  conocimiento  de  las  costumbres 
de  otros  países  para  convencerse  de  que  en  España  hay  mas  de- 
IlDcnentes  qoe  en  ellos ,  atendida  la  diferencia  de  población.  Aqd- 
que  nos  eaeite  rubor  el  decirlo,  preciso  es  confesar  qne  España  es 
ana  de  las  naciones  de  Europa  donde  hay  menos  seguridad  para 
las  personas  y  para  las  propiedades.  Este  hecho  no  ha  de  exptU 
carse  diciendo  que  son  mas  depravadas  nuestras  costumbres,  mas 
inmorales  nuestras  clases  proletarias,  j  roas  descreída  Duettia 
nación:  al  contrario,  en  ponto  á  irreligión  é inmoralidad,  segDi> 
mos  las  huellas  de  otros  paiseí  mas  civilizados  que  el  nuestro, 
qne  asi  en  lo  malo  como  en  lo  bueno  van  siempre  delante  de  nos- 
otros. ¿Qué  pueblo  es  mas  «zeéptlco  qoe  el  francés?  ¿dónde  bay 
nna  clase  proletaria  mas  inmoral  qoe  en  Inglaterra?  ¿Qué  tiene 
que  envidiar  España  á  Fraacia  en  punto  á  buenas  costumbres? 

Si ,  pues ,  la  cansa  d«  la  difereDCla  no  se  baila  en  el  fondo  de 
la  Boeiedad  ,  li  pnede  decirse  asf ,  deberá  basearse  en  la  superfi- 
cie, esto  es,  en  la  difarencla  de  las  leyes.  Tampoco  está  en  las 
leyes  penales,  propiamente  dichas,  porque  las  nuestras  do  cas- 
tigan con  menoe  rigor  loe  crímenes  que  las  de  los  países  á  que 
DOS  referimos.  Luego  la  causa  que  investigamos  tiene  nn  carác- 
ter mas  material ,  y  debe  buscarse  ea  e}  sistema  empleado  para 
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aplicar  y  hacer  efectivas  las  leyes  penales,  esto  es,  ealaorgasi- 
zacion  JudicisI  y  en  el  enJuleiaiDlento.  No  loo  leyes  lo  que  dos 
falta ,  Bino  que  se  apliquen  las  que  existeu ;  y  sf  no  se  aplican, 
no  es  tauto  por  culpa  de  los  tribunales,  cuaoto  por  bita  de  no 
método  de  eojuíciar  seguro ,  y  de  una  organizacloD  Judicial  ade- 
cuada. SI  no  tenemos  peores  costumbres  ni  peorfes  leyes  que  otras 
naeionea ,  y  sin  embargo  prodacimos  mas  delincaentes,  es  cla- 
ro que  aquello  en  que  mas  diferimos,  qae  es  el  meeaoismo  de 
la  aplicación  de  las  leyes ,  encierra  la  cauta  de  la  diferencia  en 
cuanto  al  número  de  crimioaies. 

Averiguar  el  delito,  descubrir  y  prender  al  delincuente,  reanfr 
y  presentar  á  (os  ojos  del  público  y  del  reo,  las  pruebas  incontas- 
tables  del  becho  crimioal ,  oír  la  defensa  del  acusado  é  Imponer- 
le la  pena  de  la  ley  con  toda  la  rapldee  que  sea  compatible,  con 
la  suficiente  iostruecloa  del  proceso,  son  los  principales  ol^etoe 
del  procedimiento  penal.  Poea  bé  a<|tii  !os  obstácntos  que  pam 
lograrlos  con  acierto  ofrecen  nuestras  leyes. 

La  averiguación  del  delito  ó  prevención  de  la  sumaria  corre»' 
ponde  al  juez  de  primera  Instancia ,  ó  al  alcaide  en  su  caso. 
Nuestra  división  Judicial  es  fmpetfectísima,  de  I0  cual  resulta 
que  los  Jueces  apenas  pueden  prevenir  mas  sumarlos  que  loa  re- 
lativos á  los  delitos  que  se  cometen  en  los  pueblos  de  su  res- 
pectiva residencia  ;  casi  lodos  los  otros  son  prevenidos  por  alcal- 
des legos,  acompañados  las  mas  veces  por  escribanos  ignorantes 
qae  se  limitan  á  hacer  constar  el  hecho  dd  delito ,  omitiendo  las 
circunstancias  que  asi  deben  Influir  en  su  callíLcacion  legal,  co- 
mo pueden  contribuir  al  deecobrimlento  del  delincuente.  DeeS' 
tas  primeras  diligencias ,  confiadas  á  manos  tan  tobaltemas,  de- 
pende á  veces  todo  et  éxito  del  proceso.  Hay  machas  cireons- 
tanclas  en  los  delitos  ,  que  solo  se  pueden  hacer  constar  en  d 
momento ,  ó  poco  después  de  su  ejecución ,  y  que ,  sin  embar- 
go,  sirven  para  buscar  á  los  reos,  ó  para  eallflcar  el  grado  de 
su  culpa }  un  Juez  sagas ,  instruido  y  príctlco  en  el  ejercicio  de 
su  eargo ,  las  advierte  desde  luego  y  las  aprovectia  ;  on  alcalde 
estraño  á  las  leyes  y  á  la  experiencia  del  foro,  y  un  escribano 
negligente  ó  Ignorante,  no  las  ven ,  ó  las  desprecian,  porque,  6 
desconocen  su  Importancia  i^al ,  ó  la  conexión  moral  que  ten- 
gan con  aquella  parte  del  delito  que  falte  por  descubrir  todavía. 
Cuando  el  lumario  pasa  aijuez  del  partido,  sueleno  ser  ya  tiem- 
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po  da  averigaar  Ibb  clieuDstBQclas  omltidaí,  ó  anaqM  lo  sea  no 
te  averlgUBB,  [>orqua  no  tioae  el  juagado  DinguDa  noticia  de  so 
eklstencta;  de  aqnf  resalta  qae  machos  erfminates  que  serfaa 
descubiertos  si  se  tuvieran  en  cueata  todfts  loi  poimenores  do 
sus  delitos ,  ló^faa  por  esta  omlsioD  burlar  la  persecDclon  de  la 
Justicia  y  el  castiga  de  la  ley  ,  d  bien  que  toa  Jueces,  por  esta 
misma  omlsloo  no  pueden  caliHear  en  so  día  coi  acierto  el  ,deti> 
to ,  ni  Imponerle  la  pena  que  le  corresponde.  Por  otra  parte,  loi 
alcaldes,  naturales. del  pueblo  en  que  se  comete  el  delito  ,  rela- 
cionados á  veces  por  parentesco ,  amistad  6  intereses  con  los  reos 
6  eos  loa .  cómplices ,  interesados  en  algunas  oeasionea  en  que  no 
llegue  á  descubrirse  toda  la  verdad  del  crimen,  no  tienen  siem- 
pre la  posición  imparcial  que  se  necesita  para  instruir  bien  las 
primeras  diligencias  del  sumario,  y  to  que  por  este  motivo  omi- 
te su  malicia  no  puede  suplirlo  después  lá  diligenoia  del  Juez  de 
primera  instancia. 

Por  lo  tanto,  uno  de  los  principales  obstáculo!  que  Impiden 
la  pronta  y  exacta  averiguación  de  tos  delitos  y  el  descubrimien- 
to de  los  criminales ,  consiste  en  la  intervención  que  nuestro  sis- 
tema de  enjuiciar  atribuye  cu  ios  tumarioa  á  los  alcaldes  legos. 
B  remedio  serla  relevarles  de  aquella  obligación ,  encomendán- 
dola i  otras  autoridades  mas  competentes.  Seríenlo  desde  luego 
aqaellB  qne  faesea  peritas  en  el  conocimiento  de  las  leyes,  que 
tuviesen  experiencia  de  la*  prácticas  Judiciales ,  que  no  tuvieran 
en  los  pueblos  de  aa  Jurladlcelon  las  relaciones  de  amistad  ó  pa- 
rentesco ,  que  suelen  ser  un  obstáculo  para  la  recta  administra- 
ción de  Joatlcla,  quu  considerando  como  un  cargo  permanente 
el  de  prevenir  suiuarloa,  mirasen  en  lu  desempeña  compronetl- 
do  »n  nombre ,  sa  porvenir  y  an  crédito ,  ó  empeñada  su  resi 
ponsabllidad.  Todos  .estas  circunstancias  concnrrfriao  en  Juecea 
eapeelaies ,  nombrados  por  el  gobierno ,  no  en  todos  los  pueblos 
doude  hay  ayuntamiuitOB ,  pero  sí  en  taotoa  diitrltos  cuantos 
fueran  necesarios  para  que  cada  Juez  pudiese  ir  desde  el  punto 
de  su  residencia  basta  el  mas  distante  de  su  Jurisdicción ,  en  el 
mas  breve  tiempo  posible,  siendo  esto  coDCiliable  con  las  decesi- 
dades  del  Erarlo.  Como  todavía  asi  no  seria  posible  establecer 
tantos  jaeces  de  instrucción  cuantos  serian  menester  para  preve- 
nir todas  las  anmarlaa  en  el  mismo  momento  de  cometerse  los 
delitos ,  s«  debería  dar  esta  atrlbucloo  preventivamente  á  los  Je- 
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fes  de  potlefa,  para  lo  cmI  deberfe  proeararse  que  do  reeayeraa 
estos  cargos  sino  en  persoaai  de  cierta  eptltad.  .Lm  Jaeces  de 
iDBtroccIon  podrfati  desempeñar  ademas  las  «tras  atrlbncíooes 
jadlctalea  qoe  tiene»  hoy  los  alcaldes  y  sos  tenientes ;  conoce- 
rfao  de  todos  los  Jaldos  verbales  7  Í6  menor  ci^ntla ,  de  las  fal. 
tas  en  primera  lustaneta ,  j  de  algunos  negocios  át  poca  Impor- 
tancia ,  sometidos  hoy  al  hilo  de  los  Jueces  de  parttdo,  todo  lo 
cual  prodncirta  costas  bastantes  para  proporcionarles  ana  retri- 
bución módica ,  pero  suficiente  para  nn  Joven  qoe  después  de 
recibir  sn  titulo  de  abogado  aspire  i  la  Judleatora  y  considere  el 
buen  desempeño  de  este  primer  «argo  como  medio  seguro  é  in- 
falible de  ascender  á  otros  mas  Importantes. 

Como  el  número  de  estos  funclonarioa  habin  de  resaltar  de  la 
nveva  dlvisioi  que  se  blcleso  de  distritos  Jodhlales,  no  podemos 
formar  una  Idea  exacta  de  sa  caantfa ,  al  de  la  sama  que  exijlria 
su  dotación.  Pero  de  cualquier  modo  creemos  qoe  no  cargarla 
mucho  el  presupaeeto ,  por  las  conslderacionea  siguientes:  t.>  la 
Institución  da  los  Jueces  de  lostrnecion  snpooe  la  de  los  tribuna 
les  colegiados  de  primera  lostaocla ,  los  cuales ,  alendo  muchos 
menos  en  número  que  los  Juzgados  de  boy ,  permitirla  diwnlaalr 
en  las  cuatro  quintas  partes  por  lo  menos  el  número  de  promoto- 
res flieafes,  y  sigo  también  el  de  los  Jueces  de  partido,  lo  cual 
producirla  por  este  lado  un  ahorro  de  alguna  coasId^racttiD.  3.* 
Esta  reforma  sopone  también  la  de  que  las  costas  procesales  no 
se  paguen  á  los  funcionarlos  de  Jnatlela,  sino  ai  tesoro  público. 
y  sus  prodoctos ,  aumentando  desde  luego  toa  ingresos ,  basta- 
rían para  cubilr  las  dotaciones  fijas  de  ios  Jueces  y  magistrados. 
8.*  Loi  negocios  de  que  conocieran  toa  Jueces  de  fnitraeoioD,  de- 
Teogarían  costas  qoe  hoy  perciben  los  alcaldes  á  loa  Jueces  de 
primera  iustancia ,  y  su  producto  servirla  al  tesoro  para  cubrir 
la  mayor  parte  de  su  retribución.  -!.■  Dotaciones  muy  módicas 
serian  auUclentes  para  retribuir  i  estos  fondonarlos  siempre  que 
se  considerase  su  cargo  como  el  primer  escalón  de  la  Judicatura , 
ó  como  preparadou  necesaria  para  ascender  ¿  los  tribonaies  de 
primera  Instancia,  ganando  así  el  derecho  de  Inamovllldad  (t). 

(I)  Ea  DQulro  concepto  do  deberian  ser  iatniOTlblcí  mu  que  ImJdcch 
de  Idi  Itlbuoaleí  de  primera  ÍDitaacia  j  loa  maglitrtdat.  La  inamoTlIidsd 
(le  los  ]iiecei  de  intlruccioD  no  soitmeDie  do  h  oeceurlt ,  ilno  qna  serla 
perjadirlal.  No  ea  Mcesaria ,  parque  m(oi  foecea  no  babiao  de  decidir  b1d|u- 
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-  A^ra  bteo ,  pregantamos',  ¿qnléoes  Instmirfan  mfjor  los  prcce- 
X» ,  ó  trabajarfsn  con  mas  éxito  en  la  averlguacioo  de  los  Íe\\  - 
tos  y  de  tos  dellncaentes ,  fos  alcaldes  que  no  coaocen  las  lejes 
■I  las  prtictteas  Jadleialés ,  qne  do  tienen  nn  interés  personal  en 
el  bflen  desempeño  de  este  eargo ,  que  lo  ralrao  como  la  atribu- 
ción mas  odiosa  de  stt  mtninerio ,  y  que  do  esperan  por  él  retri- 
bacion  ni  premio ,  6  Jueces  letrados  ,  retribuidos  por  ti  Estado, 
y  qne  en  el  buen  desempeño  de  bu  oficio,  fundan  su  subsisten- 
cia ,  su  posición  y  todas  las  esperanzas  de  sn  por  reñir?  La  elec- 
ción DO  nos  parece  dndosa. 

Descubrir  y  prender  á  los  delincuentes  es  el  segando  objeto 
tiel  procedimiento  penal ,  y  pnesto  qne  los*  medios  qne  hoy  se 
empleas  para  conseguirlo  son  tan  Ineficaces,  preciso  es  confesar 
que  son  muy  Imperfectos.  A  la  policía  corresponde  esta  Investi- 
gación ;  ¡pero  qué  diferencia  tan  considerable  se  nota  entre  ta 
polieia  española  y  la  de  Francia  ó  Inglaterfsl  Allí  suelen  descu- 
brirse los  autores  de  loa  crímenes  mas  recónditos ;  aquí  son  mas 
lal  Tez  los  dellnenentes  que  evaden  la  acción  de  las  leyes,  que 
loa  qne  la  sofreo :  la  policía  Inglesa  sabe  distinguir  al  autor  de 
un  delito  que  no  ha  presenciado  nadie  en  medio  "de  una  pobla- 
ción de  mas  de  dos  millones  de  habitantes :  nuestra  policía  ape  - 
ñas  sabe  encontrar  al  erlmlnnl  qne  se  esconde  en  nn  pueblo  do 
veinte  vecinos.  En  Inglaterra  no  hay  posaportes ;  lodos  los  clo- 
dadanos  pneden  viajar  libremente  por  donde  quieran ,  sin  pedir 
permiso  á  la  autoridad ,  y  sin  embargo  casi  nunca  ignora  la  po- 
lieta  «A  nombre  y  procedencia  del  Indlvidao  sospechoso  y  la  gua- 
rida del  crimina).  Bu  España  tenemos  pasaportes  y  licencias  po- 
ra osar  armas  y  cartas  de  residencia,  y  todo  sirve  mas  de  salvo 
conducto  que  de  remora  é  los  delincuentes.  No  hay  salteador  de 
caminos  á  quien  flaltea  los  documentos  necesarios  para  robar  en 
regla. 

La  cansa  de  este  mal  se  halla  en  parte  en  la  organización  de 
la  policía ,  r  en  parte  en  nuestras  costumbres.  Fuera  de  tas  gran- 
nicaestJan  Judicial  por  valar  de  mu  de  lOD  ».,  %\a  que  loi  magíitndos 
inamoTibleí  pudieran  reWnr  iu  Talla  por  apclftcion  ,  j  na  cODOrerfao  nuDU 
de  loa  negocio*  de  algUDS  Importancia.  Seria  perjudUiíi ,  porque  debiendo  ' 
ler  lo*  Joigado*  de  ÍD*lruccloo  el  noticiado  necetario  de  la  judlulurt ,  decla- 
rando inamOTibleí  i  iMjuece*,  lerla  loúlllla  prueba  qne  de  lo  capacidad  w 
hiclete,  porque  el  gobierno  no  podriadeKchari  loi  qne  deade luego  maiii- 
TMluen  paca  aplUud  para  el  deaenpebo  de  las  ruacioDci  Judicialei. 
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dé«  capttateB  no  se  eacQMtraD  los  agefltea  de  poUela  4MrlÍHilMl 
en  diferentes  puotoa  d«  las  poblaelonw,  de  modo  qne  cada  «lo, 
dos  á  tres  de  ellos  teogan  no  distrito  b^  •«  ilgUanda ,  cuya 
extensión  sea  tal  qne  no  se  cometa  en  ét  olngtrn  delito  sin  qoc 
llegoe  á  av  noticia  en  el  momento  da  perpetraru.  Tampoca  ae 
hacen  rondas  noetamas  con  la  frecnencla  y  celo  que  seria  de  de- 
sear. Las  casas  sospechosas ,  tabernas  y  demás  parajsa  qne  át- 
ven  de  alvergae  i  los  dellneaentes  ,  no  esUn  Tlgiladas  con  et 
CDldado  que  han  menester.  Los  caminos  públicos  no  están  cus- 
todiados eficazmente ,  quizi  porque  el  cnerpo  de  la  gnardla  ci- 
vil, qne  tan  bneoos  servidlos  ba  prestado  á  la  administración  de 
Justicia,  no  lleoe  el  número  de  plazas  necesario.  Tambicik  es- 
tán descuidadas  las  aTueras  de  las  poblaciones.  Pero  organizado 
el  serficio  de  la  policía  de  modo  qne  cada  ano  de  sus  agentes 
vigile  una  parte  de  las  poblaciones  6  de  los  caminos  públicos, 
cuando  se  cometiera  no  delito  de  esos  qne-  los  mismos  agentes 
hubieran  podido  evitar,  cuidando  con  mas  celo  de  su  distrito, 
habría  lugar  á  formarles  eansa  y  castigar  sn  negligencia.  Si  la 
guardia  cUi!  es  iDJOfielente  ,  ¿por  qué  no  seaomentaconlaeco" 
nomla  que  produzca  el  licénciamiento  de  una  parte  del  ejér- 
pllo? 

Pero  hoy,  cuando  se  comete  un  delito  y  no  parece  desde  lae- 
go  su  autor ,  avisa  el  juez  á  la  policía  para  que  le  busque ;  esta 
hace  algunas  iijeras  Indagaciones  para  hallarle,  y  no  encontrán- 
dole, que  es  lo  mas  frecuente  ,  se  sustancia  la  cansa  en  rebel- 
día. Asf  es  que  cuando  no  se  descubra  y  prende  al  criminal  en 
el  momento  mismo  de  cometerse  el  delito ,  pocas  veces  se  logra 
aprehenderle  mas  tarde.  Róbase  de  noche  en  las  calles  de  las 
grandes  ciudades,  j  pocas  veces  lo  stenteo  los  serenos  y  la  po- 
licía ;  se  roba  en  les  caminos ,  fi  pesar  de  la  guardia  civil ,  en- 
cargada de  cusTodiarlos ;  los  ladrones  deméstleos  hnyea  con  el 
fruto  de  su  rapiñe ,  y  pocas  veces  se  descubre  sn  paradero,  aun- 
que por  lo  comoQ  no  ee  Igooran  sus  sombres ,  sos  relaelonee  y 
au  procedeccia. 

Pero  como  hemos  dicho ,  no  ha  de  atribuirse  toda  la  culpa 
'  del  mal  i  la  administración ;  tléoenla  ,  y  muy  grande,  noeatras 
costumbres.  Hay  en  España  notable  aversión  á  lotervenir  en 
los  procfsos  Judiciales,  aunque  sea  con  el  mero  carácter  de 
testigo.  Fúndase  este  sentimiento  en  ana  opinión  tan  antigua  co- 
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no  gcnetalln^ ,  qoe  sopone  ser  »i«mpie  pellgruo  el  tomar 
partan  la  adotnlatradoa  dajastlela,  porqoe  e[  qae  lo  iaw6 
fittit  m  dloero,  á  te  «xpoafl  á  la  renganza  privada,  ó  ii  ta  por- 
teeneioi)  legal  del  acosado ,  at  aite  logra ,  como  u  ma;  comno, 
ó  evadirte  de  la  cárcel  á  obtener  ana  absolución  IdJdbU.  Y  eo 
efecto ,  nswtra  admioistradoa  do  Justicia  habla  Justificado  sufi- 
cientemente Mta  prefendoo.  Cometido  an  delito,  7  pnestoelreo 
bajo  la  cottodla  de  no  carcelero  poco  escrspoloso ,  ó  bien  proce- 
sado por  no  Juca  negHgenie  J  un  escribano  veoBl ,  el  testigo  qoe 
declaraba  la  verdad  quedaba  expnesto ,  cuando  menos,  é  pasar 
por  calumniador.  Por  otra  parte  ,  antiguas  prácticas  curiales, 
qtie  ja  afortniíadainenta  han  Ido  desapareciendo ,  antorieaban 
a  veces  á  tratar  como  reos  á  ios  testigos  presenciales  de  an  he- 
dió mientrai  bu  autor  no  parecía.  Asi  eí  qoe  entre  nosotros  es 
costambre  may  antlpM  huir  del  lugar  en  que  ee  eomcte  un  de- 
lito, en  vez  de  acudir  á  dennndarlo;  perjurar,  negando  haber 
visto  lo  que  efeetivanente  se  preseoclói  no  conoeerá  ningún  cri* 
;nlnal ,  aunque  se  le  baja  visto  de  cerca  7  á  la  luz  del  día,  7 
negar  á  la  Justlda  todos  los  auxilios  necesarios  para  su  acción. 

Estos  hábitos  arralgadífllmos  no  desaparecerán  en  un  día,  pe- 
ro podrán  extinguirte  remoTiendo  las  causas  qoe  los  han  hecho 
nacer.  Coando  los  deliocoentes  no  hallen  en  nuestro  enredoso 
procedimiento  medios  de  evadir  la  s^lcadon  de  las  leyes ,  nf  en 
los  presidios  y  prltienes  modo  de  quebrantar  sus  sentencias;  cuan- 
do se  baga  comprender  á  ios  testigos  la  obligación  extrlcta  en 
qoe  están  de  dedr  la  verdad  ,  so  pena  de  sufrir  el  castigo  de  los 
perjuros ;  cuando  se  haya  mejorado ,  en  suma ,  nuestra  adminis- 
tradon  de  Justlda ,  hallarán  la  policía  7  los  tribunales  auxilios 
mai  eficaces  qoe  boy  para  descubrir  y  aprehender  á  los  delln- 
«uentet.  At( ,  poes ,  el  mal  qoe  deploramos  es  á  sn  vez  causa  y 
efecto  de  los  vicios  de  nneatro  procedimiento  penal.  Frústrate 
la  scdon  de  las  leyes ,  porque  loe  ciudadanos  ag  prestan  á  la  Jns- 
ticla  el  auxilio  que  ha  menester  para  apllcarlai,  y  este  auxilio  se 
niega  porque  las  leyes  no  se  aplican  siempre  de  una  manera  efi- 
caz 7  Jnsta.. 

Heunir  7  presentar  á  los  ojos  de]  reo  y  del  público  las  prae- 
bas  del  delito,  o7endo  al  mismo  tiempo  la  defensa  de  los  acu- 
sados ,  es  otro  de  los  ot^jetos  del  procedimiento  penal.  No  basta 
que  el  Jnee  de  instrucdoo  se  convenza  de  la  certeza  dd  crimen; 


saavGoOglc 


3S8  n   •BlICBO    HODItR*. 

es  meaeiter  qie  aderaai  pueda  adqalrlr  coalqalQra  arta  niaMB 
conTicdon,  dando  at(  al  paUanagaraatiacfleaeUaMdeqaeliajr 
jast«  «ótiro  para  proceder  eootra  el  acotado ,  y  d«  qsO'  la  •eo- 
teada  será  coaformo  con  loe  bechoe  del  snmario  y  con  la  loy. 
Para  Jaigar  eon  acierto  de  la  rerdad  de  un  hecho  eoatmertUo, 
es  preciso  oír  y  ver  á  las  pisrsOBaa  qne  lo  (^Jeentaroo  y  qne  lo 
TleroD;  los  declaraciones  escritas  son  losafldiuitM ;  á  Tceca  se 
sorprendo  la  verdad ,  no  en  las  palabras  materiales  qu  yroaon- 
claa  los  que  declaraa,  iloo  en  su  expresión  ,  en  su  fisonoaiU  y 
CD  una  maltitnd  de  clrcunstaocldE  IndeflalUes  é  Inexplicables, 
pero  que  son  de  gran  efecto  en  el  ftaimo  del  qne  las  preaenda. 
Por  eso,  si  el  pábilco  y  el  tribunal,  qoe  han  de  dictar  el  fallo 
deBolUro,  no  vea  al  oyen  á  los  reos  y  á  los  testigos ,  do  pnedeo 
Juzgar  con  acierto  de  los  hechos  que  le  controvierten  >  y  por 
coa&ignlente  se  frustra  ana  de  las  garantías  mas  esenciales  de  la 
libertad  dvll  y  de  la  recta  administración  de  Justicia. 

Así  sucede  entre  nosotros.  El  Juez  de  primera  Instanda  es  el 
único  (jue  suele  ver  al  reo  y  á  los  testigos ,  y  á  feces,  por  na 
abuso  ¡Djustlflcable,  el  escribano  es  quien  toma  lodas  las  decla- 
raciones ,  j  el  Juez  que  lalla  no  las  conoce  sino  por  relaciones  es- 
critas. Pero  aunque  este  abuso  no  tenga  lugar,  quien  en  deflnl- 
■tiva  absuelve  ó  condena  al  reo  no  es  el  Juez  qne  lo  faa  visto  y 
oído ,  sino  la  audiencia  que  confirma  ó  revoca  la  sentencia  del 
inferior  sin  mas  conoelmleoto  de  tos  hechos  que  el  Imperfectlsi - 
mo  que  paede  proporcionar  el  proceso  escrito  cuando  no  se  oye 
□i  se  ve  i  los  acusados ,  á  los  testigos  y  ¿  los  peritos.  Ei  público 
puede  asistir  á  las  vistas ,  pero  no  oye  mas  que  al  relator  j  á  los 
abogados ,  y  por  lo  tanto  su  presencia  es  de  poca  ó  Dlugana  im- 
portancia. Una  de  las  principales  ventajas deljulclo público eon- 
sUte  en  que  declarando  los  acubados  y  los  testigos ,  é  Interrogan- 
do ios  Jotices  delante  de  una  multitud  que  escucha  sui  palabras, 
qne  llsealisa  sus  movimientos  y  qne  Juzga  su  conducta ,  los  unos 
tienen  un  estimulo  poderoso  para  decir  la  verdad,  y  los  otros 
lo.  tienen  igualmente  para  desempeñar  sos  ftindonea  con  impar- 
cialidad y  celo.  Pero  cuando  todo  esto  pasa  en  secreto ,  como 
sucede  hoy,  el  Joez  ó  escribano  dirigen  los  interrogatorios  co- 
mo mejor  les  parece ,  sin  temor  de  que  nadie  les  ^fiscalice ;  los  ' 
testigos  no  temen  negar  la- verdad,  porque  nadie  hay  delante 
note  quien  tengan  que  avergoazane  de  su  perjurio,  j  los  crlml- 
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oalM  Bi.aoD  ^tmta  •fqoiera  la  TarfAeiua-  da  etflipanMr  como 
HOswloB  ante  no  público  nomeroto. 

De  todo  eeto  raeHa  que  lu  Mntendas  de  htt  trlbtnale»  do 
Uenen  «I  mIIo  qoa  tanto  loeeosTleoe  del  aiOBtiiDieBto  de  la  opl-  ' 
0oi¡  genenl,  como  loeede  en  «jnellos  palm  ea  qoe  lai  uatMi- 
clas  Bon  el  renltado  de  defaetea  orales-eo  qoe  u  tateresa  el  pú- 
blieo ,  y  qw  ealifletD  y  analtMn  loa  perMdleoi.  Asi  laa  peaaa 
«OD  mas  inatrnctiTas  porqoe  so  a^feadon  llega  á  noticia  da  to- 
do*, y  H  popakriza  el  eosoetmlenlodel  derecho  erttnloal,  por- 
qoe al  ttlimo  tiempo  qoe  labe  el  público  el  eattlgo  aplicado  ae 
informa  de  todoa  los  hechos  J  razones  qoo  Jattlflean  sn  aidiea- 
don.  ¿Cómo  han  de  ter  las  penas  instrnctlvas  j  ^"'^■P'^''*  *' 
entre  nosotros  no  se  añónela  la  ejeeodon  de  ninguna  como  no 
sea  la  da  muerte,  ni  tobe  nadie  fama  de  tos  Jaeces  y  escribanos 
qnlénes  son  condenados  é  presidio  y  el  motivo  de  in  condena? 
Afll  producen  tan  poco  efecto  las  penas  qna  ImpoDen  uueitros 
tribunales ;  asf  no  tienen  sos  providencias  etcrédlto  j  conside- 
ración qw  han  menester  para  conservar  el  prestigio  de  la  adnt- 
nlstrfccIOD  dfljostlele. 

Es ,  pnes ,  oeeeseria  la  institución  del  Jálelo  público  y  oral 
en  todoe  los  grados  de  la  Jnrlsdledon.  Desde  el  Jaez  de  instruc- 
ción que  conoEca  de  las  faltas ,  hasta  las  aodlencfas  que  senten- 
cien todos  los  delitos  qoe  merezcan  penas  aflictivas,  no  debe- 
rla admitirse  otra  especie  de  Jaldo.  Biso  sabemos  qae  contra  es- 
ta Innovación  se  opone  la  Jiflculud  de  que  para  ello  se  necesi- 
tarla Indemnizar  i  los  testigos  que  tuviesen  que  abandonar  el 
lagar  de  sn  domldlto  para  acudir  al  de  las  endiencias ,  y  qne  no 
podiendo  pagarse  siempre  este  gasto  con  los  bienes  de  los  reos, 
'  serla  menester  sacarlo  del  pntsapaeito  del  Estado.  Í>ero  aonqúe 
Bil  fuera,  ¿no  serla  este  od  gasto  tan  neeesarlo  j  argente  como 

-  los  mas  Indispensables  que  figuran  en  el  presupuesto?  ¿No  se 
ha  cargado  el  tesoro  con  obligaciones  coanHosísImas  para  merjo- 
rar  la  admloistradon  dvfl?  ¿No  se  ha  gravado  é  los  pueblos 
hsciéadflles  psger  los  «neldos  de  los  alcaldes  corregidores?  ¿Y 
la  administración  de  Justicia  es  acaso  on  asunto  menos  impor- 
tante? ¿No es  ella  la  primera  y  mas  argente  necesidad  délas 

-  tocicdades?  ¿Por  qué  tanta  largueza  para  montar  la  admtals- 
(radon  elvil,  para  orgaalzar  el  ejército,  y  tanta  economía  y  mi- 
seria para  atender  á  la  admlnifttradon  de  Justida?  Aderais,  si 
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por  el  mameirto  no  h  padkra  üiu  una  «antídad  en  ti  pram- 
ponto  para  aUoder  i  «toa  gaalM,  n  podría  nandar  qoa  hw 
paeblM  donde  realdleraD  los  testigos  lUmadoi  á  dselarar  aate 
¡•stribBsales  pagaran  sns  viajes  á  rasmi  de  la  tarifii  qve  se  es- 
tableetera ,  deseoutáiKlolea  á  fin  de)  año  sa  Importe  del  ca|^ 
respectivo  de  sai  coabibadmea.  Asi  sa  vería  que  despoas  de 
todo,  e)  gasto  da  que  ae  trata  bo  es  de  tanta  ooaslderaeioo  eo- 
roo  ae  aapooD. 

Calificar  el  beeho  dat  delito  acartadaneota  y  apllearla  la 
penada  la  ley-coD  toda  la  rapldes  que  sea  compatible  con  las«- 
fldenie  instmoelon  del  proceso  es  el  último  de  tos  objetos  del 
procedloieoto  peoal.  Ann  sin  la  institueloD  de  jurado  ,  coya  In- 
trodoeeloo  en  España  criemos  prematua ,  podría  lograrse  me- 
jor que  boy  este  objeto  del  proeedimlenlo.  ¿Qué  coalldades  se 
necesitan  para  calificar  con  acierto  los  taeeboe  erlmtiíalea  7  Im- 
parelatldad  ^  bnen  sentido ,  conocimiento  del  coraun  bnmanOf 
de  las  coBtumbres  del  país  jr  de  tos  debatea  Jodlclales ,  rectitud 
de  MmcieBCla ,  celo  por  el  deseabrlmleoto  de  la  verdad  contro- 
vertida é  ladependenda  de  posioton  j  de  carácter.  El  Jurado'  sac- 
ie tener  la  mayor  parte  de  estas  cendidones,  pero  earace  de  al- 
gQoaa  rany  Importantes;  y  si  entre  sosotroa  se  eatableelera  ca- 
recería de  casi  todas.  Nos  limitamos  á  ennnclar  el  hecho ,  por- 
qae  no  ba  sido  naeatro  ánimo  dllneldar  la  cuestión  del  Jurado, 
•obre  lacaal  están  confúrmes  la  mayor  parte  de  noestros  jaria- 
coosultoi. 

Pero  lo  que  si  es  meneiter  averlgoar  es  al.  todas  las  drcnoa- 
tanclas  enumeradas  ae  baliaráD  mas  fteilmeate  en  el  Jaes  úoieo, 
que  en  el  trlbnoal  colegiado.  El  Jnei  único  tiene  la  veob^a  lu- 
cootestabie  de  reasumir  toda  la  responsabilidad  de  eos  decisio- 
nes ,  lo  cual  es  an  estímulo  qne  excita  bu  celo  y  su  entendí' 
miento,  pero  en  cambio  carece  del  auiUio  y  del  esliraulo  que  le 
ofrecerían  á  un  tiempo  sus  compañeros  en  el  Juldo :  auxilio  que 
le  ayudaría  á  penetrar  en  el  corason  de  los  acosados  y  de  ios 
testigos:  estímulo  qae  avivaría  sn  celo,  mantendría  su  Impar- 
cialidad y  aosteodrÍB  su  valor  y  so  Independencia  para  Josgar, 
prescindiendo  de  humanas  li  interesadas  conslderadonea.  Loque 
el  Juez  único  viera  y  oyera  en  el  complicado  drama  del  Jál- 
elo público  sería  el  fandamento  de  bu  fiíllo  acerca  de  la  caliBca- 
dOD  de  los  hechos ,  y  por  consiguieote  de  la  aplleaeion  de  la 
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Uiy.  Allf  con  la-vteta  fija  i  tin  tiempo  mbre  loi  raja  7  lobre  Iw 
t«MlgM  ,  ilB  perder  dIi^bo  de  «la  moTlmfenfa»  ni  de  bbs  p»- 
labn» ,  coBfSrontando  declarflcloseB  coDtndlctoriu ,  j  rennleado 
7  conp&nndo  heebos  y  etrcDoitaDelas,  probabilidades  y  evldeD' 
daa,  habla  da  calificar  á  Jaez  ánieo  los  actos  criminales ,  seña- 
lando  la  pena  en  qae  sos  antores  hableran  Incarrido,  Pnubien, 
un  tribual  eompnesto  de  tres  6  claco  Jaeces  sacaría  mas 
fniUl  da  la  andfeDda ,  porque  las  etrconstanelas  qae  ooo  no 
advIrtteraferfOD  reparadas  por  loe  demás ,  porque  las  pregnn- 
tas  qae  no  so  ocnrrloran  i  aqnel,  se  le  alcanzarían  á  este,  J  por- 
qae  en  sama ,  reunidas  las  observadones  de  todos,  darían  mas 
Idz  qne  las  de  nno  solo  para  «nconti'ar  la  verdad  de  los  he- 
ehoa  controvertidos  y  dlotar  an  fiíllo  aeartado.  Esto  nos  parece 
Indodable. 

Hoy  en  lagar  de  esta  callfloaclon  de  los  hechos  ftandada  en 
la  vista  y  aadldon  oral  de  los  acosados  y  de  los  testigos,  te- 
nemos por  ooa  parte  el  aboso  denonelado  antes  de  fallar  mo- 
chas csDMS  los  Jaeces  de-primera  instancia,  habiendo  enco- 
mendado á  los  Bscríbaoos  el  ealdado  de  tomar  las  declaraeia- 
nee :  y  tenemos  también  la  práctica  legal  absurda  de  fallar  ejo- 
catorlameite  las  aadlencias  todas  la»  cansas  sin  ver  ni  olr<  é 
los  acosados  ni  á  los  testigos,  7  por  los  procesos  escritos  qne 
remiten  los  Jneces  loferiores.  Asi  no  es  estreno  qoe  se  califl— 
queo  mochas  veees  con  poco  acierto  los  hechos  controvertidos 
en  Jaldo,  qae  las  andlenclas  revoquen  tantas  sentencias  infe- 
riores, resaltando  freeaentemente  absaeltos  de  la  instancia  reos 
condenados  á  presidio  por  el  Jnes  de  partido  ó  viceversa,  7 
que  se  alarguen  los  procesos  con  súplicas  innecesarias  por  falta 
de  conformidad  entre  los  fiíltos. 

Para  abreviar  los  procesos  se  han  dictado  mochas  providen- 
das  transitorias  intuOclentes ,  porque  la  caasa  radical  de  su 
alongamiento,  reside  en  nnestro  sistema  de  enjuiciar  7  en  la 
viciosa  organización  de  los  tribunales.  Por  otra  parte,  raras 
veces  henos  visto  profesar  ideas  exactas  sobre  esta  materia. 
Tanto  se  ha  llegado  á  recomendar  á  los  Jueces  la  brevedad  de 
los  Juicios,  que  algonos  han  Incarrido  en  el  error  de  creer  qne 
para  bacer  méritos  coa  el  gobierno,  era  necesario  follar  atro- 
pelladamente j  sin  dar  á  los  acusados  el  tiempo  necesario  para 
defenderse,  todos  los  procesos  de  alguna  entidad.  Causa  de 


saovGoogle 


313  BL  DIIBCHO  MODKUO. 

»n«te  ha  habido,  con  «ircantUnciu  ilDgiihtriuaiu ,  y  en  qna 
DO  bao  Mtádo  conCasos  loa  reos,  ipe  h  han  aastaneiado,  fií- 
llado  y  confirmado  coa  vista  páblleA  anta  <1  ¡áts  Infarlor  7  an- 
te el  tribanal  del  territorio  en  el  breve  espacio  de  cnnreota  7 
ocho  horas.  Tan  absurda  es  esta  preclpltaetoo  como  Iqjnttiflea- 
Mes  laa  dilaciones  que  anfrea  otras  cansas  de  menos  Bombm- 
dia.  La  Jnstlda  7  In  cooTenlancia  pública  quieren  mocluLrapi- 
des  7  brevedad  para  lo^tnilr  los  lamarlos,  7  pwtegnir  i  loa 
delfocnentes ;  pero  también  exigen  raneha  cftlma  7  parsImoBU 
pare  a^treclar  eJ  valor  de  las  defensas,  y  para  dictar  el  fallo, 

Pero  como  qnlera  que  eitos  hechos  aon  hasta  ahora  exeepdo- 
nes  raías,  7  qoe  el  mal  comnn  consiste  en  el  alongamiento  lnneee> 
aario  de  los  procesos,  trataremos  de  él ,  de  sns  canus  y  de  su 
remedio  especlalmeotf.  En  primer  lagar,  no  será  poaible  abre- 
viar las  causas  mieotras  qW  las  audiencias  conoKan  de  la  ma- 
yor parte  de  ellas,  sea  por  apelación ,  6  para  aprobar  ó  des- 
aprobar las  decisiones  de  los  jaeces  infeilores.  Esta  drcDns- 
taccla  aumenta  de  ul  modo  el  número  de  negocios  en  los  tri- 
banales,  que  Imposibilita  el  despacharlos  con  la  brevedad  con- 
veniente. Por  otra  parte,  delitos  qne  solo  merecen  penas  corroe- . 
eionales  y  qae  deberían  Imponerse  mediante  nn  anmsrio  breví- 
simo, y  Doa  audiencia  pública  en  qae  fueran  ezaminadoa  los 
reos  y  los  testigos,  y  oídas  la  acuiaeton  y  la  defensa,  den  lu- 
gar á  procesos  voluminosísimos  ,  qae  duran  meies  y  aun  afios. 
Y  por  último,  la  necesidad  del  Juicio  escrito,  con  la  lojnstlfi- 
csbte  confesión  con  cargos,  su  prueba  de  80  días  y  demás  re- 
quisitos, exige  como  esnatnral  mucho  mas  tiempo  qae  reqaert- 
rla  el  Juicio  oral. 

Todos  estos  obstáculos  desapiueeerfan  con  la  refarma  qae 
hemos  Indicado  de  la  organiEadoo  Jadleial  7  el  establecimien- 
to del  Juicio  oral  público.  Las  andlenclaa  quedarían  menos  re- 
cargadas de  negocios  criminales,  porque  los  que  hubiera  se  dis- 
tríbuirtan  segan  an  importancia  entre  etiss,  los  tribunales  de 
primera  inataacla  7  los  Jueces  de  Instrucción.  Estos  conocerían 
de  las  faltas  7  prevendrían  todos  los  sumarios :  los  tribunales 
de  primera  instancia  conocerían  en  Juicio  público  de  los  deli- 
tos menos  graves,  con  apelación  alas  audiencias,  00  en  cuanto 
á  la  calificación  de  los  LechoB^  sino  á  la  aplicación  de  la  ley. 
Sobre  la  callflcacion  de  los  hechos  no  deberla  haber  recurso  por- 
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que  e$  el  rwaitikdD  de  un  Jalcio  oral  póblleo  que  do  ha  de  re- 
peilrse  ante  otro  tribunal.  Los  Jaeces  al  bacM'  eita  ealifiCBCioo, 
obrarían  como  verdaderos  jurados.  Las  sadleodas  e<«ioeertaD 
tambteD  en  Juicio  públtc«  de  los  delitos  pravei,  previa  iostruc- 
oloD  del  jaez  lostroctor,  acompañado,  si  se  quiere,  de  nn 
jaez  del  tríbocal  de  primera  lostaocla  y  con  recarso  de  nuli- 
dad para  ante  el  tribunal  supremo  de  justicia ,  para  el  caso  de 
haberse  omitido  algún  procedí mleoto  esencial,  ó  do  no  haber» 
aplicado  la  lej  correspondleute  al  delito.  Atl  se  abreviarían  cod- 
■Iderablemeote  los  trámites  de  los  Juicios,  la  pena  seguirla  mas 
d«  eeroa  al  hecho  criminal,  sin  perjuicio  de  la  lostrucclon  del 
procesa,  saldrían  rodeados  de  mas  prestigio  los  folios  de  los 
tribunales,  y  serían  los  castigos  mas  ejemplares  é  Instructivos, 
Hé  aqnl,  pues,  las  causas  j  los  remedios  del  primero  de 
loa  hechos  eaunclados  al  principio  de  este  artículo,  á  saber ,  la 
ineficacia  relativa  de  nuestra  administración  de  Justicia,  para  evi- 
tar los  delitos  en  Igaal  proporción  qoe  los  evitan  las  leyes  de 
eUn»  naelOBes.  Ni  ttaestro  pneblo  es  peor  que  otros  pueblos,  ni 
nacstras  eoitambres  son  mas  depravada*  que  otras  costumbrer, 
ni  nuestras  nueras  leyes  penales  son  mas  Imperfectas  que  la* 
extranjeras :  nsestn  inferioridad  contiste  en  la  Imperfección  y 
atraso  de  nnestras  Instituciones  Jodlelale*.  Pero  todavía  esto  no 
expHca  el  otro  hecho  de  que  hemos  tratado  arriba;  á  aaber,  el 
aamento  de  criminalidad  que  se  observa  de  algún  tiempo  é  esta 
parte.  Las  nueva*  ley«s  penales  son  mejores  que  las  antiguas;  la 
organización  Judicial  y  el  sistema  de  enjuiciamiento  sou  los  mis- 
mos, con  algnoas  leves  modificaciones  que  los  han  mejorado  al- 
go  j  Iq^o  este  segundo  hecho  debe  atrlbnlrse  á  otras  causas. 

Primeramente  es  de  advertir  que  el  mismo  progreso  en  los 
delitos  que  notamos  en  España ,  se  observa  también  en  otros 
países,  y  que  este  progreso  es  también  relativo  al  mismo  gé- 
nero de  delitos,  esto  es,  los  que  se  dirijan  contra  la  propiedad 
y  las  personas.  De  aquí  se  Infiere  que  la  cansa  de  este  hecho 
no  es  especial  de  España ,  sino  general  en  Europa ,  ó  al  menos 
en  una  gran  parte  de  ella.  La  última  eetadíítica  penal ,  publi- 
cada en  Franela ,  coofirma  el  mismo  resultado  que  sin  eetadfitl- 
ea  se  nota  entre  nosotros.  Preciso  es ,  por  lo  tanto,  atribuirlo  i 
causas  soelaies  Indepenáientes  de  la  administración  de  Justicia, 
y  hasta  derto  p nnto  de  los  I^sladores. 
Tomo  tii.  >0 
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Es  ÍQda(lab)fl  qne  la  elvilisaciDoeoDducflloHnsiblenieDtesl 
.mnodo  á  no  ezceptlclsmo  fnnesto  para  la  sociedad  humana.  Al 
miimo  tiempo  que  de  la  libre  diecuiIOD  ha  nacido  la  dodi  •••  * 
bre  todas  ka  verdades  morales ,  qile  sod  la  aotmá  de  la  muelen* 
da ,  se  ha  desarrollado  con  rapidez  marat lllosa  el  coito  de  los 
Intereses  materiales.  El  adelantamiento  de  las  artes  y  el  progre- 
so de  la  riqueza  convidan  á  los  hombres  á  gocar  de, k  vida,  sin 
qoe  el  deber  moral ,  que  no  tiene  mas  sendotí  qns  lu  penas 
eternas  ó  los  remordloieotos  de  la  eonciencia,  ponga  lünlte  a 
estos  goces.'  porque,  d  está  oscnrecido  con  la  sombra  de  la  du' 
de ,  á  olvidado  con  las  Alertes  emociones  da  los  sentidos «  ó  dea- 
preciado  por  la  Incredulidad.  La  opinión  públlea )  qne  podrfi 
ser  basta  cierto  panto  el  correctivo  de  estos  malaa ,  ó  se  guarda 
de  raanlfeatarse,  ó  los  aprud)a  tácitamente,  contagiada  también 
por  el  coito  de  la  riqueza. 

Cuando  la  aociedad  esté  inficionada  eos  algún  mal  monit 
cada  una  de  sai  clatea  partid)^  de  la  Infeeelon  y  la  manlflesU 
é  BV  modo.  El  exeeptldsmo  moral  j  tí  estimulo  desenfrenado 
de  los  goces  materiales ,  se  maniflesta  en  lea  elaaes  elcTodas  por 
nna  prudente  indiferencia  tUcla  las  Iatereae8.moralesdela.socl» 
dad ,  7  10  cuidado  exquisito  de  loa  intereses  materiales :  entaa 
clases  medias  por  lacorrapclon  de  las  eestombres  privadas  y  la 
íilta  de  baena  fé  y  de  moralidad  en  las  reiaelooea  do  la  vida ;  y 
en  les  dases  bajas-por  bábJtoe  pñblioot  de  eorrnpcloa  j  porer4* 
meoes.  Tales,  por  desgracis,  nneatre  estado  social,  seguB  lo  bt 
hachóla  eiviliaaclon.  Hetnoa  perfecdonadú  la  carie,  pero  corrom- 
piendo el  espíritu ;  hemos  destruido  y  desacreditado  el  princi- 
pio de  la  antoridad  ;  pero  en  su  lugar ,  jqué  hemos  sustituido? 
la  duda.  Por  ella ,  dijo  Descartes ,  que  debía  empezarse  para 
llegar  á  la  verdad ;  mas  por  desgracia  no  se  ha  rcaliudo  el  pro- 
ptisllo  de  aquel  flidsofo  i  y  al  cabo  de  mas  de  dos  siglos  estamos 
en  el  mismo  pnnto  en  qoe  él  empeaó ,  este  es ,  en  el  exeepli- 
dsmo.  La  dada,  tí  cxceptlcismo ,  la  locredllidad :  estaos  la 
suerte  de  la  sociedad ,  regenerada  por  el  prladplo  de  la  dis- 
cosion. 

Las  revolucioues  políticas  contribuyen  también  poderosauMn* 
te  al  progreso  de  esta  enfermedad  social :  ellas  tarban  prinaero 
lai  Ideal  de  Juall^;  emboUn  después  la  energía  moral  de  loa 
pueblos,  y  concluyen  por  prodtulr  eoBuacio  j  abaUmieato  on 
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todas  tas  p&sfoDM,  excepto  en  las  tdeis  looobles  da  todss ,  el 
égoismo  y  la  codicia.  Los  ejemplos  Irritaotes  qae  las  revolucio- 
nes  ofrecen  de  posiciones  inmerecidas  y  de  fortuoas  mal  gana- 
das, exacerban  mas  ;  mas  la  llaga  social;  mBotieoeo  vivas  los 
pasiones  no  satisfechas ,  y  contribnyeD  á  qae  los  hombres  se  fa- 
mtliarlcen  con  la  idea  fiioesta  de  que  el  éxito  Justifica  los  me- 
dios. 

Todas  estas  csosta  raoaldas  eitáo  obraade  hace  tiempo  en 
nnestra  sociedad;  ¡eiíao  es  de  estraftar  qtrs  empfecen  a  produ- 
cir resaltado?  Nuestra  situación  moral  empeora  cada  dia,  y  pron> 
to  podrá  decirse  de  nuestra  sociedad  lo  que  se  dice  de  la  frao  - 
cesa ,  que  do  tiene  mas  moral  que  la  del  código.  El  exceptlcis- 
mo ,  que  corroe  hace  tiempo  el  corazón  de  nuestra  clase  media, 
empieza  á  descender,  en  la  forma  que  le  es  propia,  á  las  clases 
proletarias.  La  guerra  civil  y  las  revoluciones  han  apresurado 
su  paso.  Guando  falta  moralidad  eo  las  relaciones  sociales  de  la 
Tida ,  aboodaQ  los  crfmeries  en  las  clases  Inrerlores, 

Kl  mal  que  denunciamos  es  tan  profondo ,  que  casi  es  ioútll 
buscar  el  remedio.  Dios ,  que  acude  siempre  á  las  aotíedades 
que  peligran  ,  no  abandonará  la  nuestra ,  si ,  como  tememos,  no 
una  por  otros  medios,  Pero  entre  tanto ,  puesto  que  la  sanción 
morlil  de  las  acciones  humanas  meogna  y  se  debilita ,  preciso  es 
fiortlflcar  y  hacer  mas  efectiva  la  sanción  legal ;  puesto  qae  loa 
correctivos  morales  pierden  sq  faem,  esforcemos  los  correcU- 
TOB  materiales.  Para  consegnlrlo ,  as^úrese  la  eficacia  de  las 
penas ,  m^orando  1*  orgaalsaclón  Judicial  y  el  procedimiento 
para  apllearlsa. 
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t. 

Respomabitidad  del  atbacea  que  te  excede  de  tat  Mribucioneíi 


I  i  bemoi  reclamado  en  otra*  ocasiones  contra^Mescnldo  qtm 
■e  Dota  SD  la  redacción  de  las  sentencias  qae  pronuncia  el  tribu- 
nal gapremo  de  Jnstlcia  en  los  recursos  de  nulidad ;  pero  como 
nnestras  observaciones  hayan  sido  loeflcaces,  y  urge  sobre  ma- 
nera la  necesidad  de  poner  remedio,  creemos  Indispensable  vol- 
ver á  Insistir  sobre  este  asunto.  Nuestra  censnra  será  comedida 
y  respetuosa  eomo  merece  el  alto  tribunal  A  que  nos  dtFiglmos, 
pero  franca  y  razonada  como  lo  exigen  las  Justas  consideraclo- 
Dcs  que  la  inspiran. 

El  decreto  de  4  de  noviembre  de  1838  no  llena  cumplida' 
mente  su  objeto,  porque  limita  mas  de  lo  que  Tnera  menester  el 
Hso  de  los  recursos  de  nulidad  ;  pero  el  modo  de  fundar  las  sen- 
tencias que  recaen  sobre  ellos  toutlliza  basta  cierto  punto  una  de 
las  mas  altas  fanciones  encomendadas  al  tribunal  supremo  de 
justicia ,  7  frustra  el  objeto  de  la  ley  que  dispone  se  funden  j 
publiquen  aquellos  fallos.  El  Un  de  los  recursos  de*  nulidad  no 
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M  solamente  reparar  las  injugtieiaa  qae  eoD  lofraccioD  del  den- 
tba  puedan  contetar  -io»  trtbanaleí ,  rtno  manteaer  viva  y  pura 
de  toda  InterpretaolOD  viciosa,  la  letra  d*  la  I07  ,  Qjar  an  sentl- 
.  do  ea  los  casos  dodosoa ,  j  concillar  so  inteíigeneia  cod  la  de 
otras  leyes,  respecto  a  las  cuales  paed«  aparecer  en  contradle- 
eioD ,  fandaodo  j  aolformaedo  la  Jurisprudencia.  Todo  esto  se 
consigue  satorfiendD  la  tnterpoalcloD  de  aquellos  recoreos  cauí- 
do  sea  contraria  á  la  1^  la  senteocia  del  tribunal  superior. 
Las  partes  agraviadas  cousideran  tales  fallos  contrarios  i  la 
tey,  no-  tolo  cuando  infringen  abierta  y  terrainanlementa  ta 
vniea  qne  liaja  en  la  materia ,  aino  cuando  la  infraecloo  do 
M  tan  notorlat  porque  puede  dar  naotlvo  i  dudas  el  sentido  de 
]»  ley  misma;  y  de  aqui  resolta  i|«e  pnede  conoeer  el  tribunal 
Mpremo  por  recurso  de  aalldad  de  todas  las  cuestiones  graves 
que  seausciten  sobre  los  puntos  de  derecho  poco  terminantes.  Laa 
decisiones  de  este  tribunal  úoico  fijan  so  seatido  y  aplicación  j 
fbrrnaD  una  Jarisprudencia  uniforme.  De  este  modo  no  solamen- 
le  se  asegura  á  las  partas  que  litigan  contra  toda  infracción 
manifiesta  del  derecho,  ilno  qae  también  se  previenen  en  lo 
sucesivo  cuestiones  análogas  que  podrían  surgir  con  motivo  de 
la  aplieacloD  del  mismo  ponto  decidido  jk  una  vez  por  los  tri- 
bunales. 

Para  llenar  cumplidamente  este  objeto  seria  conveniente  dar 
á  los  recursos  de  nulidad  alguna  mas  amplitud  déla  que  per- 
mite el  decreto  citaiio  de  4  de  noviembre  de  I8S6;  pero  aun 
la  que  tienen  serla  si  no  suficiente  mucho  mas  provechosa  si  la 
publicidad  que  se  da  á  las  senteocias  que  recaen  sobre  tales  re- 
cursos lleoBM  mejor  su  fin.  Para  garantizar  la  Justicia  y  acier- 
to ds  los  fallos,  dispuso  la  ley  que  el  tribunal  supremo  fundan 
todos  los  que  diera  en  recursos  de  nulidad  ;  y  pera  qae  estas  de- 
cisiones regalarlsaraa  j  uniformaran  la  Jurisprudencia,  8<rviea- 
d«  de  norma  en  casos  análogos  á  los  tríbnnales,  mandó  que  se 
publicaran  en  el  periódico  oficial.  Ahora  bien ,  el  fundamento 
de  la  sentencia  ei  garantía  de  su  Justicia  en  cuanto  encierra  to- 
dos  los  heehos  y  rasones  de  derecho  en  que  te  apoya  j  luego 
euando  le  ialta  alguno  de  estos  requisitos  no  cumple  su  objeto 
6  lo  cumple  mal.  Yodo  fallo  debe  fundarse  eo  ios  hechos  ale- 
gados y  probados,  y  en  tas  leyes  o  principios  de  derecho  que 
tienen  reladon  con  eitus;  y  de  aquí  esta  fórmala  osada  geae- 
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raímente  para  fandar  las  sentencias:  ctVn/  los  hecho*  que  re-' 
soltBD  del  pleito ,  y  las  leyes  tales  ó  eaalea  j  eofuiáenmdo  la 
releelon  qae  tienen  nnos  con  otras.  SI  se  omiten  la  rdadon  de 
los  hechos,  los  eoDslderanilos  son  tointellglblet:  si  se  omiten  loa 
canal derandog  do  se  espltea  bien  la  relación  de  los  hechos  coa 
las  leyes ,  y  el  trlbanal  qae  locorre  en  cnalqnlera  de  estas  omt- 
sfones  DO  da  razón  cumplida  de  sn  decisión  ,  y  por  demigniente 
frustra  hasta  cierto  ponto  el  objeto  d«  fliodaiMnlo  de  las  &eD- 
teoctas, 

Sa  pubDcBclon  en  la  Gaceta  no  es  átll  sino  eo  taat«  qoe  con 
elta  se  logra  poaer  en  conoelmlento  de  todos,  los  caaos  litigiosos 
decididos  y  las  razonea  de  la  decisión.  Nada  i&tereaa  al  público 
saber  que  el  trlbanal  supremo  admitió  ó  desecha  dq  recurso  de 
nulidad  Interpaesto  ea  el  pleito  qae  soatnvleron  talea  y  coaies 
litigantes :  lo  que  al  importa  mncho  saber  ea  el  fandanento  de 
aquel  recono,  ]i  ley  que  se  sapuso  quebrantada  por  la  senteo* 
cia  defloitiva ,  y  en  qué  ee  Aindaha  esta  snpoalolon :  las  raunea 
de  alguQ  peso  con  que  se  haya  sostenida  la  legalidad  del  fallo, 
y  los  motlros  qne  el  tribunal  supremo  tenga  para  decidir  que 
ha  sido  ó  no  acertada  la  inteligencia  que  el  tribunal  de  apela- 
clon  baya  dad»  á  la  ley  controvertida.  Todo  esto  debe  nuuaUea- 
tarse  con  la  claridad  y  precisión  necesarias  para  que  los  Jueces, 
loa  Jorlsconsultos  y  el  público  comprendan  á  primera  vista  la 
cuestión  de  dwecho  decidida ,  y  teniendo  eo  cuenta  qae  lo  úni  ■ 
co  que  99  publica  ea  la  sentencia ,  y  que  por  ella  y  no  por  los 
autos ,  que  nadie  vn  mas  que  los  Interesados,  ha  de  Jusgarse  de 
la  Justicia  y  aelerto  de  la  decisloo  y  ha  de  conocerse  el  caso  li- 
tigioso decidido.  31  laa  sentencias  que  aparecen  en  la  Gaceta  no 
baatan  para  tomar  este  conocimiento  y  fjrmar  aquel  Juicio,  la 
pnblleidad  qae  la  Isy  lea  manda  dar  es  eompletamonte  llosorla. 

La  mayor  parte  de  tos  folios  del  tribunal  supremo  de  Jos- 
tiela  en  recursos  de  nulidad  adolecen  de  este  vicio.  Las  perso- 
nas encargadas  de  redactarlos  omiten  generalmente  la  reladon 
de  los  hechos  en  qne  ha  de  fundarse  la  decisión ,  de  lo  cual  re- 
sulta tal  oscuridad  en  loa  considerandos  qne  machas  recea  son 
Incomprensibles.  Casi  nanea  dicen  la  rnzon  en  que  se  ha  funda- 
do el  recurso  de  nulidad ,  y  como  no  siempre  se  infiere  de  los 
conaiderondos ,  resulta  que  cuando  esto  último  sucede,  no  se 
sabe  por  qué  hé  admitido  6  desechado  el  recurso.  En  alganaa 
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ooslonea  ss  omtt«  huta  la  reUotoo  de  lo  ruadado  «i  la  pro- 
Tld«ael«  atseada  de  nolldad,  ó  st  te  alnde  á  elle  t*  de  un  mo- 
do taa  «age  é  Ineam^leto  que  no  basta  para  laber  en  qué  es 
eooferma  ó  centrarte  á  ta  ley.  Bara  vm  h  ettan  laa  leyes  qm 
■e  ioponen  quebrantad» ,  y  nanea  le  refiere  lo  dlspaette  *b 
ella^;  de  lo  eaal  ranlta  que  6  so  se  vfeEM  de  slngun  modo  eo 
eoBoef mleoto- de  la'eauUon,  6  m  vlena  de  na  modo  poeo  se- 
guro ,  porqne  la  ley  citada  eoatleoe  Tartas  dlspoitelonea ,  y  eo* 
mo  la  sentancta  no  refiere  aqocHa  á  qae  alode,  no  se  sabe  coa 
exactttad  cotí  es  la  qoe  K  snpOM  quebrantada.  En  soma ,  Us 
sentenctas  del  tribunal  supremo  se  (badán  y  paMlcan  de  tal 
modo ,  qoe  sin  examinar  los  anUn-  sobre  qoe  recaen ,  ó  no  se  co* 
Doee  tí  pnnto  litigioso  qae  deetdAn ,  6  se  eoDoee  de  <m  modo 
tan  vago  i  linperfrcfo,  qne  da  ana  Idra  poco  cabal  del  pnnto 
4e  jQrtspradflDcta  resaalt»,  y  de  la  Josttcia  y  aderto  de  la  de- 
dstoD :  de  todo  lo  cual  resulta  qne  nt  se  eoropte  el  objeto  de 
la  ley  qne  manda  fnndar  estas  senteHias,  nt  se  llena  el  An  de 
la  qne  las  manda  pnbltcar  ta  les  periódicos.  ^ 

no  lo  doetmos  por  <d  placer  de  eensarar  i  maglstradot  tan 
respetables  como  son  los  que  componen  aqoel  alto  coerpo,  mu* 
dKM  de  los  onalea  sen  faonra  y  ^sm  de  la  magistratura  espaíO' 
la ,  por  s«  tlBstradon ,  sn  lodependeneta  y  su  recíltiid :  tdmpoc» 
es  naestro  intmo  mengoar  el  prestigio  qne  gosa  y  mereced 
primer  tribunal  de  la  nación.  Pero  la  realidad  del  mal  qoe  d«- 
plonmos  y  la  facilidad  de  remediarlo  no  pneden  «cuitarse  á  los 
magistrados  dignísimos  á  qotenrs  aladlmes.  Ro  son  ellos  slo 
dada  los  qne  redactan  loi  fandamentos  de  sos  provldenelas ,  pe- 
ro los  fnnctonarios  snbslternos  eneargsdei  de  hacerlo  son  malos 
Intérpretes  de  la  pensamieota.  Por  eao  nuestras  obserradoDea 
respetnoaas  se  dirigen  á  obtener  del  tribunal  qne  6  sea  siempre 
noo  de  sos  Indlvldoos  qnlen  redacte  sns  (kilos,  ó  qoe  vigile 
i  los  rttoeres  6  ftinelonartos  eneai^dos  hoy  dehaccrlo,  á  fin  da 
que  tos  Aiade  con  mas  esmero,  cerrcMton  y  exaeUtud. 

Deade-qae  empeumos  tm  nuestra  Revíita  el  cximea  y  aai- 
Hsls  de  las  sentenefas  del  tribunal  supremo ,  á  fin  de  sacar  de 
citas  la  utilidad  qne  prometeu  sus  hmdamentos  y  pdtlicaek», 
ponteado  de  manifiesto  los  pantos  de  Jurisprudencia  decididos 
'  y  les  motivos  de  la  dedsion  >  hemos  tropezado  con  las  dlflenl- 
tadei  que  oftwe  para  ello  la  redacción  poco  esawrada  de  di- 
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obu  aenteiteiM.  Aaf  e>  qw  caif  siempre  nos  bcmu  linfUde  á 
eipoDcr  Ift  oDotioD  ea  que  por  dedoocfooca  erelamM  habtt  con- 
riitido  el  litigio  7  to  dechlOD  B^an  el  tribnnal  supremo ;  pero 
annc*  dos  hemos  atrevido  á  profundlur  y  traUr  •steaiUMnto 
«ttai  mlimas  coestiODea ,  porqne  no  conociendo  1m  clreBostaQ- 
citts  con  (¡De  le  babiso  preseoti-do  en  l«i  oavoi  liUgimofi  l»- 
rafamos  atríbnlr  á  la  niinia  deeliloD  Jnd'clal  mu  Bktnee  j  es- 
t«Dilon  de  Is  que  le  eorreipondlera :  algnnai  veces  ni  eeto  lie< 
mos  podido  hacer,  lenieodo  qae  oonfeiarlo  así  y  eopisado  en  bu 
eonsecoeocia  literalmente  el  fallo  que  no  hablamos  podMo  en> 
tender  por  folta  de  aotecedeotca.  Y  para  qno  h  Tca  qae  no 
exageramos  nada ,  vanua  á  aaaliur  las  últim»  lent^Klas  paUl- 
eadas  en  la  Gattia,  Dotando  tns'omisioaes  y  lo  que  estas  god- 
tribof  eo  para  Inntillzar  el  objeto  de  la  ley  que  manda  fasdar 
y  publlear  tiles  untendai.  Hé  squf  el  texto:  laego  veodráa 
hM  comentarlos. 

«En  el  pleito  de  cuentas  aegnldo  por  D.  Felipe  y  Doña  Jiw- 
uCarriedo,  vecinos  de  esta  cortea  Do&a  Dominga  Blanco,  de 
la  misma  «edndad,  y  D.  Benito  de  la  Faya,  eouo  muido  de 
Doña  JnaDB  Tejedor,  tocIdob  de  Ib  villa  de  Espinar,  eon  Don 
José  de  Urnitia  y  Arratia ,  qwe  lo  fué  de.  esta  capital ,  como 
albacea  de  D.  Masad  Matute,  y  por  ta  defunción ,  con  sa  her- 
■wno  D.  Ignacio  Franelseo  de  Urrutia,  cuyo  pleito  pendo  ante 
nos  por  reoorso  de  nolldad  interpuesto  de  la  sentencia  de  ro- 
f  iita  proonnelada  en  él  por  la  sala  tereera  de  la  aadiencia  de 
•sts  corte  ea  IS  de  octubre  de  1847: 

Visto.-~CoflBlderaudo  qae  e)  recurso  de  nDHdad  interpuesto 
de  toda  la  senteneia  de  revista ,  solo  fué  y  pado  ect  admitido 
por  la  aadieaela  od  los  pontos  en  qae  dicha  sentencia  no  foese 
conforme  eon. la  de  vista,  cuya  declaración  además,  por  haber 
sido  coosaotida,  debió  quedar  y  quedó  ejeeutoriadaí 

Considerando  que,  en  eaanto  á  los  9000  rs. ,  í  eaya  aboso 
condenó  la  sentmcla  de  vista  al  albMea  por  haberlos  .condona- 
do al  deodor  D.  Joaqoln  de  la  Cámara,  ea  arreglada  á  Jnstieia 
la  sMtencia  de  revista ,  ta  eaal  reserva  bu  derecho  á  D.  Felipe 
Carriedo  y  consortes  para  qne  repitan ,  ai  lesconvlaleae,  cen- 
tra Cámarif,  dichos  aooo  rs. ;  y  en  caso  de  Insolvencia  de  este, 
contra  el  albaeea  si  csando  los  condonó  al  deador  se  tiaUnba 
en  aptitud  de  satisfacsrlos: 
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Cwifi— iiilMliwiÉli  ktnR»9m.téimiMtt»  y<r  Pofla 
VlflMlft  Rttta^,  á  tmyo  ahM»  iwlwó  taoUni  bi  nalcMte  J« 
^Mb  rt>'Wiy— ibta  at  «llié«  alhaw,  «n  «t-^ia  áaw  Mtr» 
^tím  tinten  éBfXiU  tfi  h—Mk  dto  m  prc^K  6 -ngnrkM 
del  créiH»,  ••  Mimima  ijartate  á  «tTMbo^»  wolnieli  ito  re- 
ittiU,  1>  «M  TMma  el  Mjro  á  GaiwMo  y-Winihw  ^n  qi« 

dtCMtoétt  yaffi,«ttitfQf»y<teiiBaM»t<l[rthioi  psr  d  «•- 

)«r  <hB  tasaMiiifM  il  no  OKMdlM  M  IniMcla  4«  la  dMdi: 

CtaiMiftaii  qu  tmpiúo  *  l«i««u  n. ,  é  «70  starasí 
far Mttttr  mmtfnbait. « i» partMk  4t «raMMiAMiA ,  M 
■SflinfláD'tit  rifetldo  aHMWA  p*r  fai  H»liBda  4*  vhtv^  (l«^ 
AniéaaUwkk^tM  mwhHIwh  kabac  Mthtota»  par  raiOB4«  eltat, 
■9  M  MMO»  aanCoraM  4  dofwilio  la  d«  revtMa ,  qas.{M>f  aa  ear- 
reipmder  on  último  resaltada  á  los  hetadarM,  tiao  á  la  liailnii 
d«  lo  qM  tu^  dabida  pagarH  jpor  eontrib— éoaaaj  ya»  Mi  ▼•• 
BMtalkqaeaiMdMulaadnaMfeaMiBafM  ila«p«  «o  m 'h«bia< 
aa  exigida  por  loa  raeaadadM-ea  de  rita,  absMlva  al  eRado 
alfceoaa  riel  aargo,  aataodiéBdDU  por  tac  watriliaeliittea  fwi  lak 
gMwaiante. bajan  debida  saU^Mflr-Mi  caaaa  .yartaaaelenfa  * 
la-tartaaiiidarfa  «a «1  Uampoqm fMtaviarDa  A  eai^éti  mn- 
fli0Hdo  atbaiM,  7  ipied«idor  reapoiiahla  i  ■«-  wlnaaia  tt  m 
ratlonasaa- par  ^[ea  cofMspaoda: 

.  CaoMnaada^faa'par  loqaabaea  d  loa  lfr,711  ra.,  aotian- 
pf«¿«éoa  taaapoc»  en  la  paiUda  4a  alqüllatei  y  enplaadoa,  A 
aafdLBfeoBa  toé  oondaaado  Ifaahneate  diab»  albaen  po»  laaso* 
tancia  da  vista,  HmIMc  lo  que  acradltasa  haber  ntlsfecho,  tta 
aacartraria  i  aweaJMK  ai  «tta  d  aat»  la-  aeutearia  de  revista  que 
deetoa aaapoataM» al- «aprwad»  slbaeaa á  ^waeradtta,  ttioaa» 
ta'MklbaUeK'beebo,-lalavaiala»daalq«Uei«i7  enpleados^ 
da  4*»  sfr4al«tai  «a  HwaMataa: 


qw4ifcm>  laa  iadloadaa  antsMlH  d»  fUa  j  rtfrWa  «o  la 
lawi^-aaaBiti^,  y  «M  ao  a»  ha  *ada  ly  aigaaa  ^aa  bable- 
m aUa'iaMaglda,  Mwbas  n»  habar Jap#  aá  alUd»  raowaa  da 
atftdadi  w  «I  aiaiaiaaini»  jandeawaaA  B.  FeUpa  Cwriade. 
y  «saaailai  «»  *a».eaW»  f  <■  tey^ráWa  df  Jaa  la^ftoo  leale» 
q«»aa  oMIarna  i  pafH»  a>:egaa-da  qw  Uapa»  ft  OM^fntBaa. 

-,^^yiMdMa»de.iiMl«al>aad|e  IMft!^:<4iV4«a,  <pi«i.  Mfft).- 

Toiio  vil.  SI 
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tM—>D.  JméOwB», lililí  ¿•fcMlwilMHiKi)  y 

ptr  w  iilniiii  w  —  hii«iii  Bi.lff  iHi  1  ii  iliii  Bnl^ 
pera  n*  ae  dk»  Mbrs  ^  Mnite  mIb  pMI»,  ai  MnMWtoi» 
l*qM4lMlw  «Igl»  <M  imumiuin,  ■tla^MSKn^M  « 
fhiM,  al  In  iBWpdiiW  yi  t)«hn»  «mmAmI*  tkfi  m 
MAmr.  P«r  el  priww  féñwM»  é  tafcrtwnrtw  J»  te  iiitiiilit 
•TM  uba  Bw  fina  qw  IÑ*«  VWta  tMM  d«tMüriiMlH  pMWM% 


«•  IM  bMhM,  hiferli  diM4»  imttm  •■  d  «dwa  pémfcto 
liiUlUllH  ■•»■■«■  — «i p*H»,  l»nMÍ»é««Bl««MlMRl»éi 


Ka  el  «egoaé»  pénefb  dta»  la  mmImkI««ui»,-«m*  •»«-  ?|iiea 
Im  ««tM;yera  eatre  «n  MgaHhi  •■  Im  •oadiaialMce  f  «MM 
todoe  toe  heehM  qoe  de  kw  nlinee  ants»  remliu ,  j^tfcM 
4e  SOTtlr  «e  Amdawnt»  al  MI*  de  mIMM.  Km  «Me  tapr  hb> 
MefaadaMiowpeaew  lae-faerheaeaqaeee  ftwáiti  layw 
statMaetor,  yleemeepileoee  detieo,  la eeatewate^fWe 
r«  iMlaaala  7  la  da  ttalat  la»  tr^ea  elegadaa  yariau  y  -oIm 
parteé  qaeela  haberla  alda  UcaaBRtarlaa  eBelaaM^y  «edaa 
lotdataaaeBcaarieapareeevpnadarlaeaealÉaay  kaeMla-épH* 
oaetoa  4a  láley.  faro  aada  de  eeta  ae  haMi  ca  lee  «Meada-eMa 
■eitlanela,  aleaAs  preelie  pan  eoeaatrarl»  acadlr  i  he  ifiMee 
aatoi. 

Loaúnleaa  hwhaa,ptB,  ye iifceewe  de-aela yMiaaea  Im 
qofl  e»  dedam  4e  leaeeaiMenadee.  TMm  eea,  faehuaafela 
de  revMa  ftié  ea  parte  coafctwM  7  ea  parte  ni  me  li  tnlüa, 
qoe  en  eoaato  É  ceta  oMiaa  |iií1t  iiteieniln  iuXii  tu  ail—IÉi 
d  reearaadeaalMM,  yqaata  luíala Ée  «lellaqaalét^eva. 
terlado  par  haber  eIdaeeiMaatMe»  Hbeaee  tamMrB  par  lea  ato» 


H<itm«lv,  qae  aoa  toa  elgtlaate;  i.*  Im  de  vlatt-Madeaé  * 


ellos  9.  Jea^afvdela  CiaMM;]!  «eta«Ma  laeervd  «vAvedM 
t  D.  FMpe  Garrteda  f  caDtortae>  lieretHíe  dil  Iwlaiui  ma 
voBbrd  é  VrraHí  wr  tilma ,  pan-repaür  «l  Meaavariaaaatn 
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<ÉiMi)iliiHiilita>Bi»fc»éaHiHwflMHi»»mBHtp>tm 
Jt—y>iwlii.  «."  C«  iiuWlH  <•  *Ma  mmáné  Mnririn  il 
■tt«M*  aliÉMa 4«;aM»  tu  aáMAidM' por  «eii  Vlemli  Brii, 
«  el  CMt  d*  BVtntagir  In  «Mi^  qn  nta  iMli  trates  n  pKif 
ia  M MéMw (iieMnrfB d* TBvM» MMrtAw  dHtdw «  Cw- 
iteéa  y  MMBilw  pwrfcMpiaf  ^i  fai  ÍwJBi>.Ihite  l«  fiM«rc»t 
Iw*  r  «  Mrt*  4t  p«Sa  «rlilr  w  ftpHMra  aMM  cé  albuM 
fir.el  nlardtlH-ilkaJ»,  il  m  «nedlcM  M.tnptrto  de  li 
dMte.  t."  La  MDtmcta  te  vWtteMdaaé  al  HitsM  ettomá 
lémm  »M«  n. ,  «MM  «libM  mmpniaiw  -em  ta  putMa  d« 
■■■IrthMbBM  Iwlma  «n  im  mtittm,  AadiclteéeM  lo  qM 
•HtMwehateMtbCtdHiptrrMM^ieilu:  Itde  rtvJita  ibr 
MMé«l'rili«N»decttacar««,  MlMiHMtan  parln  cobMImh 
«hmee  ^m  legftimHiMnte  hahienn  deMdo  tBltoheer  Im  «mm 
ftrlMeplaBtai  é  t«  tMUma&tarU  m  el  fierapp  ^.«ttitlerflit-  á 
m  «Mge,  jr  fMdwd*  rapDBaWe  á  m  wlrada  it  «e  to  rad»- 
■HMfor  q^  earrMpoBda.  El  UnteMBlD  écMU  4ealaracJo« 
M  qw.M  «arreepiMAB  i  leg.  faereditM  dM  á  la  hadwda  lo 
qae  Milers  delMo  pagana  par  eartrltactwea^  7  qve  a*  en 
warinU  H  liaWaiew  diñada  «rtaa  4b  «Klgtr  par  loe  reeendada- 
Ma.  4."  iM  iMlwiala  de%Wa  aeBdwéat  lat— o  alhaeaaalahBDa 
da  ivtn  it.  qoaearg^a  ea  aa  esanta  per  alqalleíaa  j  pa^  da 
aaipteadn,  jiineiMeainprafaaba,  ealro  lacpiaaeiedltiMtiabH 
latiaMM;  la  da  rerlata  dselaré  aMIgado  al  refRMa  aÜNM*  á 
aandHar  aa  CMBle  na  Is  haMata  beaba  h  lavantaa  de  «IqgMa- 
na  y  empleada»,  ühfaunmita  nbeíaoa  parla  nfiaM  MotaMla 
fae  aa  aa  luMa  «luda  ategoa*  ka;  casBo  laAtagUa. 
'  -SfndelaBAoiaei'patNaB  caatravartMea  aqarilaacBqae  la 
wgaada  itanala  dtftriadftia  prtaMra ,  la  MeHlan  qoeM-tra- 
tabada  laaalvar  ata,  al  adákaa  d  na  del  vkia  da  gnltdad  la 
■antaaelft  qaa  en  vea  da  añaden at  niiiplameBta  é-  bb  albaeea  al 
pagadraaa  casUdad  ddkUi  AteteataMalarla,  j  qjia  «  ba 
ataiwada  al  ^aadat  ala  da>athi  j  mbht ft  al n^  i  tei  barede- 
f«paM«épeliral  laaaMvteBa  aaitn-al  mimu  daader,  y  a» 
eaaa  dft  faMolwaaiava  eali  aanlM<dalbaeeah  al  eaaada  laa  eos- 
éaadaa^aBaba  eaiUMBil  de  eblÉrfbeartaet »  «aéWBiita  la 
■aataada  ^pM,  «a  va**  infleaBy^tiaetomBan  á  m  attaeea  al 
pag»da  aaa  <gatHad  rtaadaia-t  4a.taaBialaria  pa<  rnaan  4e 
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IfMniw  «m  pnste ,  «■  «I  CtM  da^na  ■rflkta^paiatfli  4MiMi; 


Oenécr,  y  BO  «Irado  «fcctlto  rmfMr  ««ntm  -el  rihMSl  yar  -0 
Impwtedfr  fs  pmidK  si  no  «SMélare  M-de  Iv  davAí,'  M  m  é  tt» 
nala  Ik  soitiKwlft  qn  itsfm»  á' na  «Ibsem  fia  atmtfi'ta 
hn-f  d«nM  et  Importe  ée  ha  eontritaotoSM  h-^muaiiiMif  étlf«á- 
gndni  por  les  t>teiiH  da  ta  testamMtorfe  dvrant*  rt  4ÍH|ip«  4t 
•o  sdntirittrKldit)  mBqae  Ma>npraeb»vn  ■•■<«»■»■  eTpit* 
Ae  tklM  eontHfcMlacM,  bm  talde  qne  qnedentpMtoWt*  W^ 
tlkfjcerlBs-Bl  irgoaa  vez  se  «igttrcD. 

Pera  Btiher  si  Ules  dfsMoiKs  ptoM^n  6  no,  flerfii  meDcater 
comparaHateon  las  leyes  eoqmseftiDden,  7  para  haeer  rsta  em^ 
paraeloa  conocer  mejor  los  beohes.  El  albaces  not1en«  genrratmev* 
te  derecho  pan  nndonar  dndaí;  si  lo  lince  obra  iDátHimntr. 
vt  deudor  t  qnlen  pretende  Bgraclirr  no  se  Itbra  de  la  «Wigaefoi 
que  tenia,  7,ror  l«  tanto  pvoden  los  herederos  reetsiiMrle  la 
deoda  condonada.  Si  por  vlrtid  de  esta  condonecton  dfjn  da 
bscerse  efÍKtlro  el  crMtto  cuando  el  devdor  podta  sstMiKerfo, 
y  al  tiempo  que  se  lo  rae(ataaa  Im  herederos  n  InsoHvirte,  re- 
salta un  perjuicio  cansado  arMtrartaaiente  por  el-dlImcFa,  del  enl 
debe  str  este  rnponsaMe.  For  consi^letito,  le  declsios  qoe  r»- 
srrva  aa  derecho  al  heredero  paia  reprtir  dlredametite  contrae! 
deudor,  T  qne  condena  al  ^go  at  atbaeea  per  insolvtnels  desqnel, 
cnando  se  pneba  qae  tal  insol*awla  no  exlsUaal  tiempo  en  qne 
el  mismo  aTbscea  debtA  redamar  el  Crédito ,  parroe  conforrae  é 
derecho ,  y  no  hay  e»  etla  motno  algnno'de  noHdad.  -Solo  lo 
hslHia  caando  d  slbana  hnbtera  proerdMo  lFf!lt4aM(mirte  al  hti 
cer  la  condonachn.  Haa  do  éMi  -Mcedei'  aif  en  H  caso  4»  qw 
«e  trata ,  ainqne  !a  «cUencta  se.  HmHa  i  referir  lo  imsdadv  por 
la  andlflo^  ydectRrarJocoofiirino  á  Jinttela,  sin  decir  pOrqBé« 
esto  es,  declara  qie  |»r  cale  motive' no  ha  ligaré,  (antfdidj 
pero  eattando  el  foBdameatade  cAa-deriitoB.'    ' 

ElBlbacea  esti  oW^ado  ikrtK^*»  totberederMtaiottef 
Menas  y  derechos  que  iñ  corresponden :  el  ratf  e  etlM  se  cnentHi 
prendas  proMdcntes  docrMttot  «o  reaMiaday,  dtlMrí  ^cntre^av* 
tes  A  DO  tegm  «ea  4  «rf^  M-  evédlto  i-qne- vm  «fhShs.  ti 
estas  proBdaa  AierAnrMlbMas  'por*  d  MMar  CB'a(t|*MaÍ;^ 
atgan  préstamo  qoa  hlelem  no-vnicMonn,  defceimer  eilwg»- 
du  Él«hereder(iB:«l  ANMnreeIMHpwcl  iMaceB «■'•!(■• 
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AnaÁv»  «oBtMiM  bUmh»  fimw9  ¿ob  «I  lapvrte  4«  l»prf oda 
há  mlifigi  Jfc'airttiMi-  pmliá*  ■•  ntbínha.  Fm«  aabn  ota 


yaiLet^a*  MMuJMqnMii  bÍio«l  préitanodeloasaoo  reate*, 
i)BléB  recibUíla  pnodi,  ea  (p^u  fundaba  el  albaeea  para  re- 
tauerla,  y  par  qné  d^ló  Umltafu  sa  letpooaabflldad  al  eaw  en 
qae  d  Importe  de  la  preoda  do  excediera  del  de  la  degda.  Por 
I9  tanto  DO  rEsnÍTft  et  fandínieuto  de  esta  decisión  dÍ  lo  pre&u- 
aUnma  Homo  fio  sea  haciendo  suposiciones  dtdoeldu  de  los  eon- 
alderandos  it  la  misina  seoteDcia. 

UlUmaoieiite ,  sitado  tan  (áeil  aeredicar  el  pago  hecho  á  las 
«Sciitas  por  razoD  de  coDtrUni(dooes,  so  sabemoa  por  qaé  dej¿ 
lecomprobar  ri  slhacea  fit  de  loa  45)5  rs.  detaogadoS  por  Isa 
laca»  de  la  testamentaría.  Igneramoa  también  la*  razraes  que 
«xcosafaaii  esta  omtslon  y  que  se  fanbietoD  de  tener  ea  cuenta 
^ggn  cargar  á  loa  faerederoa  eqoella  cantidad^  no  obstante  h  falta 
dceomprobaelon-.  Pándase ettadadatoa,  segnnba  podido leergf^ 
efr  que,  atendMsa  tas  elrcanstantías ,  no  era  Terottmll  qne  se 
hnbleran  dejado  de  »iglr  ules  conlrlbuelenes;  peroeoam  no  se 
dicen  losafios  &  qae  corresponden ,  nf  ano  siquiera  se  pnede  Joe- 
gar  de  la  efteada  de  esle  eonslderabdo. 

Bé  aqnl  eémo  despnea  de  baber  analizado  eservpnloumenta 
•ste  fiíllo,  no  podtnK»  dedoelr  do  él  el  punto  de  Jartaprudeoda 
défMtdo  y  ni  aun  slqolera  todat  lu  raunes  en  qie  se  apoya  la 
dteWon.  Mceae  qne  no  se  ha  eitado  por  las  partea  ninguna  ley 
CORK)  laMngtda;  pero  i  et  reonrso  de  nulidad  era  Inadmtalble, 
é  habta  de  tiaberse  alvgado  algona  eaosa  mas  A  reenos  legitima 
^aa  prodnjera  la  nalhUd.  ¿Coai  loé  «ata  eaosa  ú,  st  se  quiere, 
pretasto?  jCailes  •eoJa»  raaoMi^M  ba  UdUo  «1  trlbanal  para 
á«MwlUrla7  ¿Goal  ha  iM*  enla*lMa»tit>8lM»r  Nada  da  esto  . 
h»  Mba  á  pauto  Qfo :  teda  la  qse  -te  saatanala  cestleae  son  laa 
dlf«r«Mla»(pia  resalla»  «álra  la»  penMattalaada  vista  y  revista, 
y  ta  daelaracloB  aioipla  j  aa  fcadada  de  fn«  toda  la  diapaeaia 
M  estaéitiva  e«  csalbra*  A>J«aH4lii.  Ast  e«>q«aenDqM  la  tea- 
tanala  pauea-  ft  prhBOia  vMa  fandada ,  na  in  eaU  en  realidad, 
pocqM  Dooootme  laa  maM»  4»  kacito  y  da  dercaho  ea  que 
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urli  MflMtfto  anAir  *  ImmIm,  j  ■•«|i«.«»f«tt.J»4k» 


Competauia  de  lat audititeia* para  dtelanr  la  rtttitueioñ  in  ia- 
tegrum  dt  «N«  propiot fallo»,  —Neeetidad  de  admitir  Um  pbi- 
lot  á  prueba. — Cuándo  ei  necetaria  la  citación  del  tercer  in- 


De  la  mtweia  qw  iMwtanwi  i  MatlaHeteo ,  ctwlu  qiM 
WUtedoM  HHtlUdo  pMuí  Mtn  S.  XacIo  Cut^Joot  oimdi  d« 
CatmoD,  7  el  nlnUUri»  flml  en  repreMiiUeiOD  de  la  h^rtiwle 
púbUoa  lobra  la  reieniMí  de  loa  bienes  qne  faeron  del  cwf  anlA  4e 
niM^H  da  la  Piedad  de  Madrid,  xtwgá  Mnteaclfi  en  ¡irtiMra 
lartaaei»  daoiarando  praploa  da  Caatejas  1«  «Uads»  Ueqai. .  Ite 
atU  aato  latariwu  apelados  la  hadeada  anta  U  hJb  yitflMn  da 
la  aadiaoelada  Madrid,  y  antee  de  ternlaada  d  raeiufa  •«aapRT- 
ró  de  él  d  flieal  qae  lo  Mátenla,  raoajendo  en  aa  eanwwndii 
ea  I."  dedldeaütre  de  i«4l  oaadedaraclMiAivacafalealaftla- 
da.  Ha*  potterlorJHnta  yidló  d  fl«cal  de  S.  H.  rvUtaataA  i» 
iaugniM  del  perjnldoqae  par  ctfe  abandaim  da  la  apeladayaa 
habla  canudo  á  la  hedeada,  qae  ee  rayadara»  lai  jwtga  d  catada 
deeapTeelondaaguviflfteaqiiaqMdaroD,  y  qneeedtoaealhUo 
prioMgénlto  dd  conde  de  Cashilon  aif  oo»e  baUan  ddodUdaa 
otra»  personas  é  qnleoea  pudiera  obligar  la  providencia  dc^iütt- 
«a  que  randera.  la  sala  teeaen  á»  la  Mhue  aadkada  aaaedU 
á  laprtflMradeaataaprdqwtanM,  dedafaodoan  10  daftaala 
da  l»«f ,  la  fntttMiiiQ  dd  ama  dladede  JaMÍa|wtaMmd»lMlt 
y  mandando  se  f^osiai»  l«a  antea  al  adada  f  n*  t«idM4^a> 
de  pTMifndBna  aqad  Idla.  Beta  paavldeada  fui  aetlrwade 
por  otra  da  taviala  da  la  sala  triaba  dala  nlaw  nilf'irnhi  !■ 
M  de  BBono  da  1S4A,  y«ei>tim  aUa  laíarpasn  wwnfrdawyd^ 
dcMde,  fandtadaset  i.?  «■  lawMCnUnídsJBle  mdlMClU-T-" 
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I*  Mía  ttKtra  «g  li  M«MeU  de  IbérM ,  pwi  «Hfamvla  m- 
UtMlM  de  «■  «ato  ilutad*  p«  la  ula  prlaMn  de)  lalMie  Mba- 
ni?  bto  DO  iedleeea  la  aoBtaoalaqM  teaemnA  larUta.  jVb 
qaéae  ha  AiMiado  el  IrlbiMl  «ipreaio  para  áedarar  eata  eem- 
petenclaí  No  en  raioitei  eipodales  i  elU ,  iloo  en  la  proeedeada 
de  la  daelaraeloB  da  rttaUtaeln.  Ssto  no  pames  lúgteo.  Paede 
proceder  la  dedaroclon  da  elle  privilegio  y  iln  embargo  no  ba- 
caree  por  el  tftiwoal  eeaipiÉerte.  DIeeel  IribaaalqM ■tanda  !■- 
dndaÚe-el  derrcbo  de  la  kaetaida  A  coatÍMHU-  la  apelaeiM  da 
qoa  H  separó,  y  caaTealenle '  para  la  nlMHi  bMiMda  etaagnlrla, 
porqMae<r«tatedeoB-aaBMoeaei(l0twHa,le  habla «a«ad*M 
fcijiüM  Mt«rlolar«n«Mlad»ai|DflldaiMhe.  Ba>MgBldfrtnlada 
pnliar  ^e  el  éxH»  del  nci^oere  ea  cfetMeveaUeiiaH»,  todto- 
doaeeftqM  andoedMestodetratiMeetoapnMiitada  porkfaaeka- 
daar*  Ml»riaHM»t«d4|ftade  tonurraeMAMata  ;  drirtaialiéeafae 
Mtatraaea  el  jálete  prlaefpal.  L«eg*el«ga  ^ae  H  d  Batalla  lebre 
ia  rentbKfoB  so  envolvía  la  eaHScaelon  de  ta  efleaela  da  taada- 
cuaaatoi  prolietoiloi  prnentadM  par  embaa  partes ,  al  da  la 
jmWaé  lajaMMadela  ptOftdeMla  de  primera  tnHaada  anqae 
aa  éMwl*  la  r of  entoa  de  loa  blana  i  bwr  dal  eoode,  dao  ^ae 
ea  llMltaba  i  TolTOr  é  wt  trámite  del  Jaido^ae  ae  Mlite  pea- 
dMaMaaiaandlenliyateaalaerenaaelóatadobw.  Botado  I» 
«aaldedacoalMbvttalqaeetrreepeadeé  lataltiM  aidleada  d 
laaeletr  sobre  la  reeUtadoa ,  j  ^ae  ao  babla  naeielded  da 


Faro  todas  catas  raaoaasBoeaiidaean  i  dmDOilfar  al  pateair  ' 
l»lmpraesdinelade  la  pitmaraeaaaa  de  wdtdad  alegada -por  d 
oBBdeiattoes,  la  laeompetaada  de  la  sala  tareera  de  la  aadlea>- 
«ladedladrld,  paradaetear  la  laMMaeloa  de  oaa  prarideada 
dlsiadapar  la  aalapi'lw  SI  audacia  proaadeeala  dala  «Iprna  re»' 
«ladBB.La  daolriaa  geaoral^aeprtadpdaHakaatnAindo  «•• 
lia  saaaaat )  «a  (|0e  eaudo  el  Kttado  eoaMaae  aa  Migto  de  éitta 
cawBBaaiMe  j  d  toad  «tmIo  dgav  A  ni  noabn  raaaoda  A  d' 
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gUDOde  ui  tr<aitu,  4ffmwl»«HM««WHtMoliel  fWtoa 
todas ias  iDita|ic!aa  poslUet,  halnstpi  d«etwtr  «1  baMcSeiii  4» 
li  mtitiuiM.  Ella  flwMnn  m  MirHd»  ^  d«da ,  tupaaiu  la 
MtitsMU  del  'prMkglKf  el  deneb»  daLStUdo  4  h»  twU»  «n- 
ptcto  á  41  oMMt  OMMT.  ^•  4MMNM  d«iftf  «B  «■!•  «M  tmm 
fltBduU'U  pntowdo*  die  l«eMBptt«MlA  float«ftU»  par  k  |«tM 
qiifl  i»t0rpiu»  el  ttmto  :■#!  atMrari*  arMMM  qve  li  mkUwmI> 
de  Hadcld  |rar  enalqaiera  da  vu  mIm  9»i»  deaUíar  la  rerttta 
dan ,  feto  %a  lea  ftwdioMDtaa  de  la  «enteada  sobre  nulidad  d«- 
bienKi  decine  las  rasoaes  ak^adat  ea  pré  j  es  contra  da  eite 
■aartoi. 

£1  sflgosdo  ínodamaoto  del  reeano  apareoe  en  la  aenteacia 
expoeito  cao  mas  claridad.  La  no  admialoa  de  U  prueba  es  e«a- 
■a  de  DaUdad  coando  ae  reOue  ¿  alfana^ue  as  •otariamente  aoa- 
pontay  <|aeiiasld»  ptopoeitapatlas  partas.  La-praabeqoe  bu- 
Uera  padÜo  baaene  aaeste  aegoota,  habria  raealda  sobre  la 
prloetpal,ealaei,eldepertuiileableoealU^laaoi,  j  no  sabré  el 
iaoldeote  da  fastitadoa  qaa  ai  prejaigabe  «I  liUgle  primera,  ai 
vanaba  aabrahacbaa^aa  faera  pradsabaeer  eaostar.  Par  lat^ 
to  la  prueba  qne  se  bubiera  podida  proponer  eta  laaaagrwBta. 
Por  otra  parto,  aagaa  diea  la  adsua  «aotaaela,  alagoas  de  ka  U> 
tigaotea  pidió  aptcaamcaU  «ta  praeba;  y  a»i  ee  qne  faltando  las 
dos  «an^ciaaes  que  podhfott  baoeila  necesaria  na  debió  íoadar- 
ae  ca  la  bits  de  ella  e)  reeano  de  oalldad, 

Gaando  la  aeataada  qoe  reaalgaea  iw  pleito  paeda  parjadl- 
aac  al  dereotio  adqnlrída  por  otra  parsoaa  dliUata  del  actor  f  del 
rao,  debe  ser  asta  persana  citada  jr  ofda.  ¿Se  haUaba.ea  esta  easa 
d  pélmogéaUa  del  conde  de  Caaojon  ?  El  ásaal  qae  era  sa  cootí*- 
rlo  en  d  ptelta  lo  erejd  ati;  peía  ia  aadleoeia  ha  deelando  qoo 
d  td  priAOgéollo  no  debió  ser  citado  al  oido  por  dos  raiaaas: 
1.*  porque  no  resultaba  claramenlssu  penonalldad,  aparcalan-- 
do  por  d  eontraiia  qae  na  babia  sida  parta  en  d  pMto  qie  se 
aoltdtaba  abrir  jr  aoattaaar:  3.*  4^  aeae  bable  presentado  tais- 
paao  daeameoto  alguno  que  Impadera  obllgaeioucs  da  nlngiiDa 
atpede  al  pariente  eereaoo  an  qulea  an  su  «aso  reeaj^raa  tea 
btenca  tfligiasaa.  Xas  esta  panto  ao  se  baila  eipaeata  con  saA- 
dahta  elaridad ,  por  habane  oaitido  ea  qeó  Aiadaba  d  prtn»- 
génlto  de  Caatejou  sn  derccbo  á  ser  dtadocn  el  pldto ,  7  las  ra- 
xoneeqoe  alcg6  «1  fiacd  para  apetyarlo :  ooo  e»to  Miiaa  CHclu- 


ovCioo^^lc 


ItrtiltPHDntCiA.  MTiL.  149 

jrctttcs  para  nalqalM-B  tos  Aiodamento» de wta  pailt  de  la  Sfn- 
teocla.  Síd  dada,  el  prlmsgénlbieu  cuestión  carepla  depertono- 
Mad  eneata  UHgte,  eoMri»»*  iouegan  eltrlboaal  tuprema; 
p«ro  hAbtMFd»  ^  aligid»  coav  ilegorM  irigosa  ran»  m  m 
»psj>Oj  M  hiiMeni  driildo  deelr  p»r  qoc  no  era  esta  nsen  «m- 
cluyente.  Por  hahtr  ontttMo  ealM  pdrnMooiwfio  «e  puede  da> 
daeir  daeeta  parle  de  la  Hateada  slnguM  deelilon  gMoecal. 

JH  aqai  peet  bu  texto. 

En  hu  aotoa  entre  D,  Lvcio  Gasb^a  y  el  mialiterlo  íISMt, 
ea  los  onaln  hao  sido  eltadoa  j  emplaxados  D.  Prneleeo  VeMh* 
D.  Manoel  j  D.  Luis  Carrillo ,  tí  eonde  de  Tfeaagrande ,  D.  Ra- 
floü  Cn^teJoD  y  D;  JnHaaOomez  de  la  Hoerta,  como  marido  de 
Uofta  DonriDgaGoDzaleiCaatHjon, sobre  reTereten  yentrega  de 
tos  t>len«s  qne  ftiBron  del  extinguido  eonveato  de  BHmJaa  de  h 
Piedad  de  eita  corte ,  ralgí»  las  VaHeeas ,  paadtentea  cu  este  su- 
premo tribunal  de  Justicia  eo  t trtud  del  rFenmo  de  onlMad  qoe 
por  fneomiwtefida  de  la  audiencia,  por  notiaberce  reeIMdoel 
negoeloá  prueba  y  porfalta  deeltneton,  fnterpiiMD,  Frautíseo 
Ooazalez  del  Castejon ,  eende  de  tste  título,  j  MntlnAa  hoy  su 
blJoD.  Lucio,  de  la-  sentencia  de  rftvlttaqoe  ec  el  punto  de  la 
pesUlodon  w  hUegnun  ae  proDuncló  en  eltoa  por  la  sala  pri- 
mera de  la  audiencia  territorial  de  esta  eorte  en  3«  de  marso 
de  1848,  confirmatoria  déla  de  vista  déla  sala  tercera  de  la  mis- 
ma de  10  de  agosto  de  1 847 ,  en  la  que  se  destara  no  haber  lu- 
gar t  proveer  sobre  la  ettsclen  dal  expresado  D.  Luelo  fiMteJoa, 
feljo  primogénito  del  conde,  Indicada  porei  fiscal  de  S.  H.,  y 
tpa  le  faaMa  á  la  restltedon  íh  Integrum  lolleltada  por  el  «nimio 
flical  del  anto  de  la  sala  de  I."  de  dlc'eiKbre  del84l,  y  se  man- 
dó eu  BU  consecuencia  que ,  reponfiodose  los  autos  al  eaMdo  que 
tenían  antes  de  dictarse  aquella  providencia,  se  eotregaBCD  al  fli- 
cal  para  mejorar  la  apelación  que  estaba  admitida: 

VlktoszrGoDsIderando  que  la  faaclenda  pública  tenia  UD  de- 
recho claro  y  expedito  para  continuar  la  apelación  pendleoteea 
la  audiencia ,  y  en  su  caso  el  recurso  de  aúpllca: 

Conslderaado  que  ta  renonela  de  eate  derecho  por  el  fiscal  pro- 
duce un  dafio notorio  i  la  hacienda  cuando  se  trata  deiw  asunto 
cuestionable: 

Considerando  que  d  documento  de  transacción  presentad* 
por  la  hacienda  es  untoriameole  digno  de  tenerse  en  cuenta  y  ca- 
Tojio  vil.  31 
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ItfiearmfiMrat  ra  djaldo  prtndpkt,y  dr  MnlgawBta  han 
ei  Mtluull*  t<*e: 

CvBsldAra&do  qse  m  «1  om  prwti  pan  «Mdlr  Nbra  k 
ratltaetoB ,  no  m  Bceanria  ol  hr  tomwmieau  aalnr  n  ta  et- 
IfflneiM  Bl  daeUfcw  dt  eail  d*  lot  doi  doenmeatot  deb«  preva- 
IMW,  bI  d  pmeaUdo  por  el  eoBd*  ó  •!  d«  la  hMieoda: 

GMMidamdo  por  lo  dicho  qne  no  m  triU  de  la  Jaatlda  6  ta- 
JaiUda  ds  b  provldtnria  eo  q«a  m  detrvti  la  mcvaloa  da  bie- 
Dti  á  fkvor  dd  eoDda  Onnatas  del  CaMejen,  y  gf  Gafamente  de 
TOlvor  *  an  trámite  del  Jaldo  qoe  h  hallaba  pendieote  eo  la  Ba< 
dlaaela,  j  qaau  raoaaelóan  ella,  y  que  d«  eoaaigaieate  eor- 
rMpoade  É  la  mUma  reaolrer  aobre  este  panto: 

Coaddoraado  por  todo  lo  referido  qne  no  habla  neeeaidad  de 
reelUne  d  aegoelo  á  pmeba ,  j  que  i  major  abandamlento 
eita  no  h  ^16  expreeameote  por  nlngana  de  lai  partea: 

Coodderando  floalmente  qae  para  qae  procediera  la  oalidad 
por  na  liAene  dtado  al  Joleio  al  htjo  del  conde  6onzaln  del 
Caat^oB  en  Indlipenuble  qae  resaltara  daramente  sa  perwna- 
lldad,  y  aparees  al  eootrarlo  qae  el  hijo  no  toé  parte  en  el  pleito 
prindpal  qae  se  ha  lolleltada  abrir  j  eontlBaar,  y  qae  ao  le  ba 
ptasentado  tampoco  doenmento  algano  qae  Imponga  obilgaelonfo 
de  Dimana  capéele  al  paléate  eareaao  en  qaien  ea  aa  mbo  re- 
eayeraa  loa  bleaea  lltlglofos :  Fallamoa  qae  debemoi  declarar  y 
dedaraaMB  ao  haber  lagar  al  ezpreaade  reearso  de  nalfdad  ia- 
tatpaaala  por  el  eaa4e  y  eontlnaade  per  la  Ujo  D.  Laeto,  coade- 
naado  como  condenamos  á  este  en  lai  coatas  del  recono  y  á  la 
pérdida  de  loa  iO,0M  ri.  depntladei,qae  se  diUrtbalrin  eoa 


(PoblieadaeB»  dejnalo  de  1148,   Gueela  ahm.  ¿89»). 
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CSOUCi  LEGISIiTIVl 


PBOGBSIMXBHTOS   «VDtGIAXiaS. 


Rbil  obdbh  D8  4  DB  SBTiBHBBR ,  sobro  los  docomeotos  que 
pueden  pedfr  directamente  los  fiscales  para  el  segulmleato  de 
las  eamas  sin  acodfr  al  gobferoo. 

«EiUmdo  prerraido  en  alguMH  CMoa,  ttccUMo  por  pnnto.g*- 
Dcral ,  que  siempre  que  las  Butoridadei  y  díependenciai  de  tm  ramo 
teogau  que  dirigir  reclamaciones  i  las  de  otro  lo  bajan  de  veriflcar 
por  lu  mtnisieno  respeetito,  el  cual  las  dará  corso,  ó  dirigirá  el 
suplicatorio  al  de  aqueltaa ,  aneede  que  eita  práctica ,  tan  oonionM 
á  la  buena  disciplina  en  térmlnoa  generales ,  no  eoIo  no  puede  lie* 
▼arsfl  i  eibo  sin  inconvenientes,  sino  que  irroga  con  frecuencia  per- 
Joieioi  breparables  en  aquelloa  asann» ,  cuja  'nnraba  6  termina- 
ción tienrn  por  ia  lev  un  tiempo  perentorio,  como  sucede  respecto 
de  los  judiciales,  en  ios  que  puede  trasenrrir ,  si  ya  do  lia  Irascur- 
rido  alguna  ret,  el  térmiiw  de  prueba  tin  que  esta  te  baja  realiíado 
por  no  haberse  obtenido  en  tienipe  oportuno  los  documentos  6  com- 
probantes reclamados.  En  esta  atención ,  visto  lo  expuesto  sobre  el 
particular  por  algunos  fiscales  de  S.  M.  en  las  audiencias,  v  pore) 
del  tribunal  suprema  de  juittda,  oído  el  parecer  de  este  y  el  de  las 
secciones  de  graeia  f  justicia  vbacienda  del  consejo  real,  de  acu^- 
do  con  é\,  Y  de  conformidad  también  det  ministerio  de  Hacienda, 
la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver: 

I."  En  los  pleitos  en  que  se  ventilen  intereies  del  Estado,  los 
fiaeales  podran  reclamar  directainente  de  las  oficinas  de  hacienda  y 
de  cualñquiera  otras  los  documentos,  datos  6  testimonios  que  crean 
necesarios  para  la  prueba ,  sin  necesidad  de  suplicatorio  á  ningún 
ministerio  ni  tribunal. 

S>  Lo  propio  podrán  verificar  respecto.de  los  ardiitos  del  Es- 
lado,  cualquiera  quesea  el  rointoterio  de  que  dependan. 


saovGoOglc 


1» 

s."  Bsigiisl  forma  Ntáeatttortsaén  pira  pedir,  T  iMtrAuMlM 
urordaran ,  las  rampulí^Ai  ócotejoa  que  uta  proeedentu  Mgunlai 
leyes  y  reglaB  de  siutauí^iaciún. 

4.'  Si  la  primera  r«elaai>(^ÍMi  na  Ante  eontMiada ,  ¿  m  te  fiíere 
uegaCivameDU,  los  fucales,  antes  de  que  le  aBijudiane  ó  ioMiilica 
,  el  lérmioo  de  prueba ,  la  repetirán ,  explaoando  en  tí  vgUDÓo  caso 
Im  raionei  j  perjuiciat,  y  deíearj^odo  la  respoDMbílidad  aobreel 
l'wciaaario  u  ofleina  oiniao  ó  r^Ditonte. 

Al  propio  tiempo  los  promotore*  dirigirin  repia  al  fiíojl  de  S.  U., 
y  ecte  en  las  >e fundas  y  trrceras  instancias  al  del  tribunal  lupremo 
ae  juatkiiai  dindoles  coaocimieoto  y  pjdiritdo  iustruceioiiet ;  y 
adema*  para  loe  fian  que  erean  oportmoi ,  ioHuaa  rt  de  reevrrir 
al  mÍDÍBterio  de  Gracia  y  Justicia,  al  qup,  ea  caro  pereotorío,  y 
atentos  siempre  á  skjar  del  Estado  toda  clsíe  de  prrjuieioi ,  podrá 
tiaeerlo  tambieD  fioiultaDeamente  y  eo  i{;ual  forma  el  promotor  o 
liical  reclamante. 

5."  Los  promotores  y  los  GecaTes  de  r^Dlss  procurarin  barer  las 
reclamaciones  á  que  se  relleren  tos  arlii-ulos  antenores,  y  loa  titcs- 
les  de  S.  M.  comuaii;ar  sos  inetroceiones  eu  este  aeotilo,  en  taa 
primfras  instancias,  á  Un  de  utilizar  eu  su  caso  el  lírmioo  de  prue- 
La  de  las  si  fluientes. 

G.°  Queda  derogada  toda  disposición  que  se  oponga  a  la  libre 
■crien  del  ministerio  Gscal  en  el  sostenimiento  y  delensa  de  los 
intereses  del  Estado. 

.Son  lldefoasoy  íetíembre  4  de  1849.— Arrazola.i 
Otba  db  3S  db  seiiehbhb  gapllcnudo  a  los  tribunales  de 
justicia  lo  dispuesto  eu  el  attirulo  189  del  rcglamCQto  del  con  - 
bfjo  real. 

■Habitodo  reclamado  la  jurisdicción  ordinaria  de  la  autrrid:d 
ciíil  respFctiva  un  dorumeiito  que  creía  cecesario  para  comprobar 
Id  exiítencia  del  delito  que  perseguia,  se  susctaron  alcunas  dudas 
fundadas  en  las  disposiciones  li-i:ales,  sobre  ia  procedencia  de  la 
reclamación  é  inconvenientes  que  podrían  nacer  di'  accederse  á  ella. 
Con  este  motivo  el  gobierno  de  S.  M.  estimó  oporluuo  oir  el  dic- 
tjiiieo  del  consejo  real,  y  de  conformidad  con  el  mismo,  se  comu- 
nica á  los  jefes  políticos  y  trasladó  ii  este  miniítrrio  por  el  de  la 
Gobernación  del  reino  la  rral  orden  sipuíente;  , 

•Por  el  niinisierio  de  Gracia  y  Justicia  ^e  biso  presente  a  este 
de  Gobernación  la  neceíiídíd  de  que  liis  auloridades  civilis  faciliten 
a  los  tribunales  de  justicia  Id  extracción  de  documentos  or¡¡;ÍDaIr8 
que  existan  en^sus  dependencias,  y  consultedu  el  consejo  real  lia 
emitido  el  dicisinen  sífiuienle: 

'Eu  cui'pliEtiienlo  de  la  real  orden  de  13  de  enero  último,  sitas 
iyecciones  se  han  enterado  de  la  de  31  de  diciembre  anterior,  co- 
municada al  ministerio  del  di^iio  cargo  de  V.  E.  por  el  de  Gracia  y 
.Tust^cia,  prop'.Eiiendo  se  adopie  ccn.o  medida  general  la  facultad 
de  que  Io«  tribun^iles,  en  los  casos  en  que  lo  juZ(iu-  u  necesario  p^ra 
1.1  recta  adiiinislracioD  de  justliia.  puedan  dí>poner  la  extracción 
tír  los  doeumeutos  origínales  de  las  oficinas  del  raii>ü  de  Gobercu- 
ciuu,  quedando  en  su  lugar  copia  literal  que  ha^a  sus  veces  liasta 
que  aqiitllos  se  devuelvan,  concluida  la  diligencia  judicial  que  Itiio 
necrsaria  la  extracción  del  orifcioal. 

Lus  seccioues,  partiendo  del  principio  de  que  á  la  admiaistn- 
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«ionáejoiÜtiB  m )a  drt«a  propemraar  entsM iMdin  uan  pott- 
bles  part  «btencr  el  4ebido  ncNrto  en  im  daoiiioiiM ,  w«eD  Miii 
muy  coafenienu  idopUtr  lo  diipUMto  por  el  art.  18»  del  raslaiuaito 
éel'MDUjo  i«il  da  M  d»  di^anbre  de  1&46  en  loa  tárniDOS  pro- 
piieati»  iKHT  el  miDÍaleaío  da  Gracia  y  Jastieía,  «m  la  liaMtaewoda 

r:  ui  los  caaoR  en  que  el  jefe  admÍDistratlni  ds  la  depridenna 
que  iñya  de  estraane  el  de«amant«  orlipDal  eraa  perjadleial  ú 
iaconvcnienu  au  eotreea  al  tribaual  de  justicia  qaa  lo  reclaaM, 
debe  préviaroeata  eoBsaltu  al  ^oiHarDa  acerea  de  eate  pnnto. 

Por  lo  deinas  ,  esta  dúpoucion  oo  peede  ceniidM'arae  aino  eonte 
poramenta  n-f|lsiMataria ,  ain  qot  (tara  su  eaubleainiiento  obsto  la  ■ 
M?  f5,  tft.  JO,  libro  it  de  la  Novfaiina  RefopilacioB ,  <a  cuanto  por 
la'  mienta  ae  prohibe  amr  de  los  arcbivoa  la«  eeoritoraa  y  papelea 
origioaleí  paro  prueba  nisgoDa  judiuial.  ■ 

¥  eonformándose  S.  M.  con  lo  pmpveato  por  el  B«nseio,.aa  lo 
comunico  k  V.  S.  de  real  órdru  para  loa  efectos  correapondieatas.* 

Y  de  la  mttma  ae  íoierta  en  la  Cúnela  i  fin  da  que  loa  tribu- 
ñatea  tengan  reoodnieolo  de  lo  resuelto  per  &.  H. ,  y  ta  ajmten  á 
laa  reglaa  eatableeidaa  au  «ate  punió. 

MMrid  Stde  aoliembrede  1849.— Arrasóla,  r 

OnSAIfUAdOH  <CBI<:i<LL. 

Bkil  dscbbto  sb  S  de  aRTiBMBBB,  Koíire  el  noaibramleoto, 
lioiiorarlos  y  coDsIderacioii  del  auditor  de  lUdiina  da  la  Habana. 

Este  decreto,  Inserto  en  la  pág.  147  de  ekte  tomo,  lohavael- 
lo  á  publicar  el  mluinlro  de  Marioa ,  añadiendo  las  dlaposldonoa 
Elguleotes : 

•>Y  en  atención  ft  que  las  cooEÍ<!eraciones  en  que  se  funda  lo 
determinado  en  el  real  decreto  inserto  respecto  del  emoleo  de  audi- 
ti  r  de  marioa  d^l  aposladero  de  ta  Habana  son  aplicauleS  al  de  la 
iiiltina  clase  en  el  apoítadeco  de  Filipinas ;  y  teniendo  presente  que 
por  real  orden  de  31  de  judío  de  1847,  está  mandado  que  el  iui- 
gado  de  la  comandancia  general  de  marina  del  apostadero  de  Fili  ■ 
muas  se  iguale  en  el  personal  y  goces  con  el  de  la  propia  clase  en 
¡a  Habana,  exceptuáudo^e  úoicsuieote  In  auditoría,  cuyo  car^O  eatá 
prevenido  por  otra  reai  dnleu  de  8  de  julio  de  1833  que  lo  desem- 
pena  un  oidor  de  la  audiencia  de  Manda  con  &00  pesos  fuertes 
anuales  de  sobr^ sneldo .  vengo  en  decretar: 

1."-  Las  reglBS  establecidas  en  i>i  rebl  decreto  inserto  para  la  au- 
ditoría de  marina  del  apostadero  de  la  Habana,  sa  observarán  en 
todas  sus  parles  respecto  de  la  del  aiiooadero  de  Filipinas. 

3."  Queda  en  consecueacia  denij^aJa  la  real  drden  de  S  de  julio 
de  I83S,  que  establece  que  el  empleo  de  auditor  de  marina  del  apos* 
t.>dero  de  Filipinas  recaiga  en  uno  de  los  oidores  de  la  audiencia 
de  Manila,  a^f  como  la  da  31  de  junio  de  1847  en  la  parte  que 
eonlirma  esta  disposición ,  y  cualquiera  otra  que  se  oponga  k  lo  de- 
terminado en  este  reai  discreto. 

Dado  en  Sao  Ildefonso  á  9  de  setiembre  de  1840. —Está  rubrica- 
do de  la  rejl  atáao.  —El  miuislro  de  MLiriná,  el  marqués  de  Molina. • 

Be\l  DECsbTU  DB  11  UESLTiF.MBnG,  creando  dos  nuevo»  jux- 
gados  de  primera  Instancia  cu  Madiiü. 

•Srñora:  Después  del  efrlableciíaiesiodeloaseiajuzgadoi  de  pri- 
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■Mn  tuMMia  «o  Nk  Mfto ,  par  D 
Mtfe>MMeidM,l»  M|rilal  4eli  «•nárrala  haiwíÉildo  «iiMBiaDto 
dvyaUuisD  ,  qaa  legan  todos  lea  datM  exoeda  da  oaanata  vil  al- 
nas. Por  «ala  nm>»  •»  riuria ,  y  par  la  lamarntabla  fcaem«ala  eeai 
«ae  aataiha  Im  «leaioa  y  loa  erincMa  aaaw  efecto  natiiario  da 
loi  paaaÉBi  dUtorbiaa ,  lai  (lugadaa  da  Madrid  aa  kall^  aobnov* 
^daa  da  eanaM,  y  la  joatieia  bo  «a  aénisisba  «mw  la  rapidaí  qaria 
canantaiieia  tccwn,  noy  MpaeialiiMBte  ra  «1  punta  da  la  nai- 
dfMiadcl  gablanwida  doada  datM  parürol  cfanpla,  ai  MOCMiia 
fiHW,  i  laadarnaa  tríbanalcs  da  la  laoaaniala. 
'  La  aetMl  danMnwwodateid>alriU>ti«dioialai  marco* tanfaiai 
la  «tneioa  de  V.  M.  El  coMidcnWa  vvaaémo  da  !•■  tfiHias  de 
Madrid  aa  baUa  diitrihiido  estn  loa  a«ía  jmgado* ,  CUtando  má  la 
unidad  de  aeeloii  deijus  tanto  fWDdeta.^nU;eftiiacad(MBist»> 
eioB  da  juatMa ;  j  iraeDiraa  la  diacnlnaaoii  y  lai  eiraBnataaeiaa  ea< 
peeialaa  da  eae- veriodario  re^itna  la  isaediata  y  pcrraae  vlgi- 
laaeia  da  an  aatoridadM,  ntata  aialado  y  Mparado  de  «tu  baata 
por  un  man,  qae  anbaraaaBdo  al  proala  cjcraieñ  da  la  autoridad, 
ubre  tado  daraata  la  aoeba ,  auc  ea  CMoa  decir  as  Isa  horas  del  ai- 
mea,  faToreea  la  impaaidad  oa  loa  delinca eatea ,  dáadriaa  aadari» 
y  lado  al  tiespo  naecaario  para  ponerse  en  latvo  autei  %m  el  hecbo 
pueda aardenuneiado^  Jasa,  nieata  pueda  preseatarae  ó  tostar  eo- 
naonienlo  del  untrno. 

Katoa  inconrniientH,  qnelobsuiido  siempre,  aeran  mncbo  n»- 
yom  en  adelante.  Como  si  Madrid  le  batíase  estrecho  dentro  de  lua 
innros,  empiri^  h  dllilarae  rápida,  osteuatbiemenle  en  et  citerior:  al- 
guno de  sus  barrios,  que  hace  poco  era  ana  reducida  agregación  de 
edíQdoi,  ea  ya  un  arrabal  importsute ,  y  muy  en  LrcreaeráuDa 
poblacioD. 

Por  toda*  eatsa  razones,  queaun  meramente  Indicadas,  producru 
el  mayor  con renei miento  paro  todo  f  I  oue  baya  fijado  su  atención  en 
el  movimiento  pro|;resiro  de  esla  población  j  en  la  rstadíatiea  de 
los  crímeses,  ecudiendo  á  la  neceaidad  imperiosa  de  su  reparaeion. 
y  de  fseiliur  medios  i  la  acción  de  la  justicia,  el  ministro  que  cua- 
rriba,  confi>rme  suata  acial  mente  con  lo  expuesto  por  la  audiencia 
territorial ,  cree  iodiapenaable  el  aumento  de  dos  juzgados  de  pri- 
mera insta  neia  en  esta  corte,  uno  paralo  interiw,  y  otro  para  /ju 
afvirat ,  eon  refidCDoia  fija  en  el  aamentado  y  siempre  erecíeale 
barrio  de  Cbamberí. 

Con  este  motivo  pueda  V.  M.  dispansar  un  señalado  brnrGeio  á 
varios  pueblos  que  por  su  inmediación  a  la  corte  y  sus  relaeionra  y 
contacto  con  ella,  sin  perjuicio  de  su  independencia ,  Eon  en  el  lie- 
cbo  cotno  barrios  ó  auDurbios  de  la  mifma ;  y  que  mientras  se  ha- 
llan á  una  leRua  eaeasa  de  «lia,  distan  cuatro  y  mas  de  sus  respes* 
U*OB  partidos  jadieUles. 

En  este  caso  se  encuentran  loa  pueblos  de  Talleesa ,  Vicálvarc, 
Chamartin,  Hortal»a,Carabanebcl  alto,  Carabancbel  bajo,  Vills- 
rerde,  Araraea  y  Húmrra. 

Da  eala  modo  el  nuevo  Jasado  constará  por  lo  menos  de  10,000 
rimas.  No  es  námero  proporcionado  al  de  los  jnij^dos  dd  inte-' 
rior;  pero  tampoco  son  iguales  sus  ci  reúna  tan  das.  Para  el  estableci- 
miento de  juzgados  no  se  tiene  solo  en  cuenia  la  población,  sino  las 
coadicioMtdeetta.yhBBtalMavetdeatesHorales.  Poreíossreque 


I«  pnpavdra  f  eotmlaeioa  de  BmMt»  partMM  Jatfewtai  ▼«■■ 
deatio  de  U  innean  f  feriada  renta  de  4,aw  i  M,099  alaai. 

Ddie  AHrae  por  Mgoni  adensa  ^ne  la  poMaeioii  de  lea  aivane 
da  Madrid  ae  MineaU  eada  día,  *  que  dentro  de  paaee  afeoa  ae 
ImMi  doptieido.  T  ea  prteia»  par  ftltiiM  tener  es  eaenta  la  poUa- 
eiaa  aeeiMial  del  anevo  Jazgado.  Hay  teoaaa  «a  el  aña  aa  lea 
enaleí  naa  parta  de  la  poMaetoB  de  Hiürid  ae  traslada  á  lea  afee- 
*rei;  aunqaa  en  aenar  aúoMr»,  w  ft«eunile  aaia  aUnaaeia  á  al|s> 
Doa  da  laa  bartiee ,  any  eapeeialaante  al  jra  dtado  de  Chanaber^ 
llevando  ifenipre  eooiigo  teu  eoneurrcMla  ka  ineenrenienleB  de  ta 
■nnebedambre ,  y  bu*  rrasida  coa  «iertaa  nntiws  y  baje  el  iafluje 
inavHabla  de  deurminadaa  nrennetaaeiaa. 

Lat  gra*  tornea  y  diBeultadea  que  aoa  anqaa  á  la  inatalaeien  del 
nueve  jeagade,  y  le  cualidad  de  ame  del  eilerior,  reqait ren  algoaas 
eonpemaMoaes.  Atf  el  Jdoe  deberá  lereonipletaiiieDte  igual  en  cate- 
gorie  á  lea  del  intarior,  üwaunda  parte  del  enerpe  de  iueeee  dele 
eortCi  y  piidiendo  lle^r  por  an  antigüedad  á  la  eat^eru  de  daeane 
del  mMmo:  laa  plana  ds  eaeribanoi  ae  proveerán  por  etta  vet-gra- 
taittBMntr>y  altado  poeible  en  jóvtnee  de  toi mas  aventajadoa  ca- 
tre hn  aiie  han  concluido  li  carrera  del  notariada,  anaioaoa  de  con- 
traer mérito  j  en  aptitud  pan  ello;  y  el  jaez  y  loa  Mbaltemoi  ten- 
drán opción  rigoraea  k  laa  vacantea  mpectivaa  en  loo  Jnagadoa  dal 
iolerior,  lo  cual ,  psn  que  no  ae  convierta  en  nn  gravamen,  oonttn 
la  menu  de  V.  H. ,  aera  potestativo,  ain  perjuicio  de  la  antigüedad 
de  loe  íntereMdoB. 

Bajo  talca  aupnealoa,  el  miniítro  que  luaeri be  tiene  el  honor  de 
presentar  á  ta  aprobación  de  V.  H.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

San  UdefonaoÁ  11  de  eeliembie  de  lM9.--$eñora.~A  L.  R.  P. 
de  T.  M.— Lorenzo  Arrizóla. 

UAL   SKBRO. 

Teniendo  presentes  Isi  manes  contenidas  en  la  esposidon  que 
prrcede ,  vnigo  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  I."  Se  crean  dos  nuevos  juzgados  de  primera  Initanda 
en  esta  corte,  uno  para  lo  interior  de  la  misma,?  otro  para  lo  ex- 
terior, que  se  denominará  de  Lat  a/wrat  de  Madrid. 

Art.  3.°  Conforme  á  eata  disposición ,  el  casco  de  la  vlUa  se  dis- 
tribuirá en  siete  distritos  judiciales  prouwcionados,  y  i  ello*  se  li  - 
mltarik  la  Jurisdieeion  de  los  juzgados  del  ioterior,  la  cual  ejercerán 
(Slos  como  lo  verifican  en  el  día  los  seis  actuales. 

Art.  >.'  El  juzgado  de  Lat  itfverat  ejercerá  esel asi vam ente  la 
jorisdiceioR  nvil  y  criminal  en  el  nuevo  distrito  de  este  nombre,  que 
comprenderá  tos  barrios  y  población  diseminada,  eztramuroa  de  esta 
corte ,  hasta  los  eondnes  de  su  lamina ,  y  loe  pneblos  de  Vallecaa, 
Vicálvaro,  Cbaoiartin,  Hertalaza,  Carabancnel  alto,  Garabaochel 
bAjo,  Tillaverde,  Aravaea  y  Bámera,  Iwcualea  desda  1.* de  ene* 
ro  de  1850  quedan  scgrrgsdos  de  sus  respectivos  partidos. 

ArL  4.°  Loi  nuevoijnagados,  y  reapectivamente  loa  reformados, 
empezarán  á  ejercer  jurieaicclon  desde  i."  de  enero  de  1850,  ■ 
ruyo  fin  se  publicarán  con  la  debida  anticipación  laa  eorrwpondien- 
tea  demarcación  ea. 

Art.  &.■    El  jnaz  de  prinMra  instMcia  del  jutgado  da  Lat  v^f 
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r»  y  todos  loa  depcadienUí  del  miiine  tendrim  prwiwnBf  mi 
raicfeDcia  ea  el  birrío  suburbiim  d«  GiatnbrH. 

Art.  6.*  Este  Duevo  juzgado  se  dota  por  ahora  coa  tm  eteril»- 
■08  D Bm erarios ,  que  Mirati  al  mimo  tiempo  del  colegio  de  MU' 
ños  de  la  corle;  trss  promiradare^  y  tres  alKixcites. 

Art.  }.«  Para  compensar  en  parte  el  gravamen  penoasl  ^us  es 
coniftnieDte  á  la  ingtalaaion  de  irn  jtiEgsdo,  los  mcBeionadoB  dva* 
tims  u  proTeeráii.  gratiutHoeoto  por  esta  vea. 

La  provisión  se  hará  eo  cesantes ,  li  loa  hebieie ,  o*n  la  aptiUid 
y  DiroumiatieiBi  que  las  especiales  drl  nuevo  íux<;ada  requieres.  Ed 
otro  caso,  deseando  remunerar  el  mérilo  y  estimular  la  apltcacMa 
de  los  que  se  han  dedicado  á  la  nuera  iTarrera  del  notaria¿>,  le  ts- 
rificará  la  de  los  eícríbaoos  y  la  de  lo)  procuradoras,  li  aai  lo  solid- 
(aren  esta  ves  en  lus  augetoi  de  dicha  clase  mas  aveatajados  por  au 
aptitud,  moralidad  y  a)ilieacion,  seg'in  informe  de  las  salas  de  po- 
liierDO  de  las  audiencias,  que  desde  luego,  ojeado  á  los  catedrati' 
roa.  designarán  tres  alumnos  de  loa  ^ue  maa  se  hayan  distin^ido 
desde  la  inatalacioo  de  Isa  cátedras  del  notariada.  Los  iadividuoa 
proputaU»  bao  de  haber  obtenido  ademas  en  la  prueba  de  bus  cur- 
sos la  nota  de  sobresaU^Dtes. 

Art.  8.°  Ateudidasiai  cirounstaBciss  especiales  del  juzgado  de 
Lm  a¡Meras,  hasta  que  otra  cssa  se  disponga,  encaso  de  urgeDda.t 
lia  Je  qne  se  ^cuda  con  oportunidad  allí  dffnde  la  necesidad  re- 
clame |)ereDton  a  mente  ta  acción  déla  justicia,  el  juez  de  primera 
instancia  podrá  eoriiisiunar  á  los  escribanas,  para  la  fH^áctica  délas 
priinefBB  diligeDcias  de  un  sumario.  En  tales  caaos  el  esoribano 
comisionado  pasará,  acompañada  de  algualcil,ai  lugar  del  delito 
¿exceso,  y  autorizará  las  diligencias  que  instruyere  según  la  fór- 
mula recibida  depor  miyaiUe  mí. 

Art.  9."  El  juzgado  d-;  Las  afueras  es  en  un  todo  igual  en  ca- 
tccorfa  y  coosideracion  á  los  de  lo  interiur ,  y  forma  cuerpo  con 
ellos. 

Art.  10.  El  jue7.  y  dependientes  de  este  juzgado  tieoen  opción 
rigorosa  á  las  vacantes  respectivas  en  los  del  interior. 

Si  no  quisieren  usar  de  este  derecho,  no  par  eso  sufrirán  perjui- 
cio en  su  Diltrgüedad, 

Art.  it.  La<  asignnciones  y  gastos  délos  niievQsJiizgadosse  car- 
garán ;il  imprevisto  de  (rrai^iay  Justicia  hastaqiie,  comprendidos  en 
el  presupuesto  general,  sean  volados  por  las  cortes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  1)  de  setiembre  de  1819.— Está  rubri- 
cado de  la  real  manú.— £1  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Lorenzo 
Arrazola.* 

OiBO  DB  34  DB  sBTiEHBRí,  saprimieado  )a  clase  da  escri- 
banos criminales  de  Madrid. 

^Teniendo  presentas  las  razones  expuestas  por  mi  ministro  de 
Gracia  y  Justicia  ,  venao  en  decre'sr : 

Art.  1,°  Desde  el  último  dia  del  presente  año  queda  suprimida 
la  clase  de  escribanas  criminalistas  de  Madrid. 

Art.  a."    Las  actuaciones  en  loa  juz^oa  de  primera  instancia 

de  lo  interior  de  esta  corte  se  autorizaran  en  lo  civil  y  criminal  por 

««cribaaos  numerarios,  como  está  dispuesto  respecto  del  de  lai 

gfíicas  y  se  practica  por  punto  g<>Deral  en  todos  los  de  la  nación. 

Aft.  3."    La  sata  de  gobierno  de  la  audímcia  terriioriD! ,  oytsdo 
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i  loi  j— ew  <te  priaif<iuiMBÍi,  pwfinir*  ft  U  mayor  bfntdrid 
el  núiníro  de  dichof  fuacioiiaríos  coa  que  debaa  dotarse  Im  siete 
¡ütfwán  de  Irt  ¡Dteríor. 

Dado  ea  PrImíQ  it  34  de  Kliembro  de  t849, — Estí  nibilesdo 
de  ta  real  mano.-EI  mhiistrode  Gracia  j  Juatteis,  Lorenzo  Ar- 
razola.u 

Otbo  di  38  DI  SETiRUBRí,  mSDdaodo  que  los  Jueces  de  pri- 
mera instancia  furmeit  cuerpo  en  las  pobiaelones  donda  haya 
tres  6  mas  para  tratar  de  las  materlaa  de  di^elpiloa,  UDlfiírail- 
dad  de  prictlcas  judiciaies  y  otros  pantos. 

iTenieodo  presente  Isa  vpQta)as  qna  pueden  resallar  para  la  ad- 
miuistracíoD  dejasticia  de  estrecbar  mas  las  reiseJODes  de  los  jue- 
ces de  primera  instaneia  y  de  los  promotores  fiscales ,  faTorecieodo 
asi  el  mutuo  auxilit) ,  la  armoDia  y  la  auidad  de  uocioa  que  ounr» 
puede  esperarse  det  ointamiento ,  la  reina  (Q.  U.  G.)  se  ha  srrvi- 
do  mandar : 

Art.  1."  En  todas  las  pablaeiones  dande  baya  tr«i  6  mas  jni- 
gidoB  de  primera  instaiKia ,  los  jueces  firmarán  cuerpo  bajo  la 
presidencia  gradual  del  mas  antiguo  en  concepta  de  aecíno.  Le 
aatt^ñedad  en  este  caso  se  determina  por  ta  deí  nombramiento  para 
los  juzgados  de  ta  misma  pobiacioD. 

Art  3."  Salva  lieippre  la  independetutia  de  eada  oso  da  los  jue- 
ces en  el  orden  conteocioan ,  se  nan  de  tratar  en  cuerpo  los  asun* 
tos  geaerales  de  drsciplina  y  de  gobierno ;  uniformidad  áe  prácti- 
cas en  todos  los  juzgados  de  la  misma  localidad  -,  represión  de  abn- 
(Os  ísdiTÍduiles  o  de  clase  en  las  de  aquella  curia ;  exposicionea  so- 
bre derecboi  ó  perjuirioa  comunes  de  las  mismija;  inteligencia  y 
mejor  cumplí inienlo  de  las  órdenes  so)>eranas  ó  superiores;  coniuf- 
tas  sobra  dudas  de  practica  á  de  le^ ;  mejoras  en  cualesquiera  dt 
los  ramos  de  la  admiuistraiioo  de  joslicto ,  y  todo  aquella  en  üñ 
que  conduzca  á  establecer  la  mas  completa  unifurmidad  y  unidad 
de  acción. 

Art.  3."  El  cuerpo  de  jueces  se  reunirj  por  resolución  espon* 
tánea  del  decano  ^  a  quien  incumbe  especialmente  velar  sobre  la 
disciplina  eoTOUQ  de  los  respectivos  juzgados,  ó  i  petición  de  al- 
gún') de  tos Jueces- 

Art.  4.°    Lo  dispuesto  respecto  de  estos  en  loa  artículos  prece* 
de ntee ,  tendri  lugar  en  el  mismo  caso  en  cuanto  á  los  promolo-  . 
ti»  Uscales. 

Art.  &.<■  Cuando  aal  lo  persuadan  razones  de  utilidad  común  y 
el  mejor  servieio  del  Estado,  podrán  reunirse  A  eonferenciar  y  to- 
mar consejo  ti  cuerpo  de  jueces  y  el  de  promotores,  previa  co- 
municaeton  por  escrito  del  decanoqneereyere  Dccrsaría  la  reunión. 
Ed  estos  eaaoa  presidirá  siempre  el  decano  del  cuerpo  de 
jueces. 

ArL  tt."    El  enerpo  de  Jneeea  «levará  las  eaposicioBas  O  consul- 
tas que  área  Boeesarias  á  la  audiencia  territorial .  y  por  medio  do 
eita  ea  su  eaeo,  á  S  M.  |.or  el  mioislerio  de  Grana  r  Jnstitda. 
El  cuerpo  de  prumotarea  fiscales  lo  verificará  al  fiaea'I  de  S.  M. 
en  Mtual  bicoM. 

&  easode  reunión  de  los  dos  enarpot  al  tenor  do  lo  diapoea- 
U»  en  el  articulo  anterior,  ai  las  eapoaieioDes  á  eonsultas  que  aa 
crayertn  neeaniiat  íiieaeB  nltliiM  i  uuntoa  pnpioa  del  oMqv» 

Tomo  tu.  3S 


saovGoO^^lc 


ét  jMMi.  Méidgirái  é  Umtáitmim;  y  rij*  wlriifin  aml,  al 
ffical  de  S.  M. 

Art.  7.>  CusndD  la  audmieia  ó  ti  Iteal  da  S.  M.  ditlM  cur 
ao  á  «xpuldooM  á  eonaoltit  d«  loa  mpaetivín  fluarpoa  de  JH«cca 
6  proinotor^t,  laharáa  (iempra  coa  au  mlbriiia,  «nitiando  n  ]ni- 
eio  lobre  el  objeto  de  la  exposicion  o  eoOsulta. 

An.  S.*  Lat  drdcn'S  cireularM  jr  loa  dnpacboa  6  proTiiionn 
de  (bi  audieacisi,  y  los  comuairacionet  6  euiortoi  que  do  b«  di* 
Hjín  i  Juez  determinado,  liao  á  cualesquiera  de  lot  Jneeea  d* 
niu  localidad  ,   lo  irran  al  decano ,  qufen    lu  dará    el  cuno 


IjO  propio  se  practicará  en  lu  caso  respecto  de  loa  promotoreí 
flieatet. 

Art.  9.*  Loi  cuerpoi  de  Jueces  y  promotores  celebraHn  it»  te 
Bniones  donde  lo  diapusteren  tus  reípeclitos  decanos;  r  en  eaao 
de  reclamación  6  diOcultad,  en  una  de  taa  lalai  de  audiencia  de 
loa  Jui^adoi. 

Art.  10.  En  el  cuerpo  de  jüecei  aeré  secretario  ,  turnando  pw 
a&OB  y  por  el  orden  sucesivo  de  antigüedad,  el  que  lo  ftiere  de 
(tobíemo. 

£o  el  cuerpo  de  promotores  hará  de  secretario  el  mn  mD- 
deruo. 

Art.  II.  LO)  caerpos  de  jueces  ;  promotores  no  asistirán  á  fun- 
dones J  aolemnldadea  públicas  sino  en  comisión  .  excepto  a  lai  df 
corte  y  beaamRnos,  ;  cuando  expresamente  le  QÍspusíere  lo  eon- 
.trsrío  de  real  orden  6  por  la  audiencia  territorial. 

Cuando  la  asistencia  hubiere  de  ser  en  cuerpo ,  si  as!  lo  per- 
mitiese la  disposición  de  la  función  á  totemnided.  formarán  dM 
aolo  los  de  Jueces  y  promotores,  llevsndo  aquel  la  derecha  y  el 
de  promotores  la  izquierda,  bajo  la  presidencia  de  toa  respeetii^ 
decanos,  y  con  el  eacribaoo  de  ^oicrno,  porteroa  j  algnacllea 
del  cuerpo  de  Jueces. 

Art.  13.  En  aquellas  poblaciones  donde  no  hubiere  el  número 
loflciente  de  juzgados  para  formar  cuerpo  al  tenor  de  lo  dispuet: 
to  en  el  art.  1.",  losjueccn  y  promotores  procuraran  ponerse  da 
acuerdo,  sin  embargo,  sobre  todo  lo  que  conduzca  i  la  uniformi- 
dad, disciplina  y  mejor  servicio,  y  á  la  reprefioo  de  abiiioa  in- 
dividuales ó  de  clase ,  tomando  la  Iniciativa  el  mas  antiauo  de  laa 
mencionadas,  ó  el  juez  ó  promotor  que  en  dichos  asutitOS  cac- 
}ere  conveniente  recurrir  al  mutuo  auiilio  y  mejor  ooasejo  de  los 
demás. 

Madrid  38  de  setiembre  de  1849.— Arrazo  la.* 
Beu.  OBoan  bk  3S  db  saxtKMBiK,  para  que  Iw  fanetoat- 
rlos  loealea  d«l  ¿rdes  Judicial  residan  an  ana  roapeaUfoa  dl»- 
tritoa. 

iTenianda  ptaawle  («  neaesidad  y  cannnieMla'da  que  lo*  fim- 
Mioa  l«ealM  dd  dnkn  jodtaai  reaidan  «n  el  pnato  en  qn*  de- 
bas láwoee  innodiatamenta  an  vigibaeia  y  aaiorldad ,  la  retan 
(Q.  D.  G.)  se  ba  dlanad»  nonndar  qae  diada  !.■  da  oneMdeit&o, 
-  *  I  poblaeiooas  donde  hubiera  diveraoa  juiíadaa  da  yvHMni 
'-  iMeea ,  pewwwrea  flaealee  v  damas  dependlefatea 
o  reasdan  dentrs  da  I*  demaraarian  det  niinn».  L«a 
n  d«  S.  H.  qaaiBB  eneargadoa  del  ptnrtnal  eám- 
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S imhato  de  cito  deAcrmrnaelH,  f  diráD  oimti  ■  n  rimps  di 
■Mane  cjecntads. 

Marfrn  98  dt  letiemtira  de  IMO.— Arrt»Ia.> 

Bbai.  pKitfTO  DB  38  DB  sETiEHBBi ,  creBodo  ona  Junta  BD* 
prema  eoosHltÍTa  daooinlaada  de  arreglo  di  trlbunalea. 

■SpDon :  Lai  modemai  legUlacionei  han  reconocido  la  nece- 
sidad j  eoo*eaieacb  de  un  centro  común  en  la  organizaeíoa  Ju- 
dieial,  da  UB  poder  regulador  que  uniforme  ta  Jurispnidoida;  y 
■■  huj  nMM»  raion  p«ra  aplicar  «I  miuno  iutarit  en  lo  rebtin 
á  la  duciplina.  Eito  lia  moiido  al  minitlro  que  aawribe  a  propo* 
&er  á  V.  M.  la  ereaeion  de  nua  iujnta  anprema  de  diicipliua  y  ar- 
reglo  da  tribunalaa,  de  que  hay  Etonrotoi  anteeedentea  ;  rccuerdoi 
eo  lOBatra  6»éea  judicial,  y  euya  tnititucioni  auiiliuda  con  I» 
eorreapondicBtea  juntaa  iubaliernas,  no  es  hoy  ineaoa  necesaria 

'i  con  foi  nua  TcnUjoaui  resultados,  de  regularidad,  da 

1  y  acierto,  ha  sloo  ya  anteriormente  e 


Cm  afeeto,  aeilMBi  planteadas  aotre  nosotros  nuevas  iosütu- 
eiottea  poUtíesSt  era  necesaria  una  tegislacioa  que  marchara  a  lu 
nivel.  Pero  esta  legUadoa  no  estaba  preparada.  Las  nuevas  ioa.- 
tttueioaaB  turieMii  qoa  oombinane  eos  leyes  que,  no  lolo  no  es- 
uban  basadas  eo  lus  pñneipioa ,  sino  en  principios  opuestos  y 
haslB  .coBlrarioB,  y  qaa,  buo  eoiúideradaa  en  si  mismss,  eran  en 
general  incoherentes  y  antiguss  para  loa  actuales  tiempos.  Fué 
paca  Beaeaario  recurrir  á  detemünacienM  parciales,  ya  legislati- 
vas, ya  de  sobierno,  con  las  cualea  se  atendía  y  atíeqde  i  la 
aaceaidad  del  momento;  pero  haciéndose  siemiire  notar  la  falta 
de  unifomidad  entre  el  príncipio  y  au  desenvolvimiento  y  medios 
de  ejecución.  El  celo  impaciente,  la  parcialidad  y  la  pasión  han 
hallado  la  cansa  det  mal  en  laa  personal ;  pero  la  razón  y  el  buen 
sentido  no  la  encuentran  sioo  en  la  oaturalaia  de  las  cosas. 

ReenrrioBe  por  último ,  no  d«sde  luego  cvmo  era  de  necesidad, 
•ina  cuando  los  tieaipos  lo  permitieKm,  á  ta  formación  de  nue- 
vos códigocj  pero  esta  grande  obra  no  se  improvisa,  ya  que  el 
principio  mismo,  la  conveniencia  de  la  codlScacion,  no  sea  una 
eoestion  ^ve  ea  el  terreno  de  lá  eiencia ,  Je  la  legialaeioa  y  de 
la  histiHia. 

Como  quiera  que  sea ,  y  resoelta  «atra  nosotros  la  enastion 
en  uno  de  su*  sentidos,  dos  cosas  eran  de  desear:  la  pronta  ter- 
minación de  la  obra  y  el  que  le  hubiera  realizado  por  lu  orden  na- 
toral  y  necesario :  primero  el  andigo  civil ,  que  consigna  nuestras 
dererhoa,  después  el  erimúul,    -      ■  - 


Jnsiíóa ,  que  no  ae  detienen ,  j  antea  crecen  eon 
let  de  Ib  tagjslaatsn  y  la  difleuUad  de  loa  Mempan,  «Mgaiáa  ta- 
daiia  a  •entfnnBr  dieíando  diipeaicioiiea  qoa,  aunfi»  pareialeB  y 
provisofiís,  no  por  eso  requieren  manos  us  auycraa  garuMÍac  f^ 
sibiss  de  nattarmidad  y  de  acierto.  Ana  d^wdo  las  cansas  acei- 
deatalaa  indioadas  quedará  una  permanente,  y  es  Ib  disciplina  ga- 
neral ,  de  cuya  unidad  y  «merada  praeision  penda  «n  gitn  pBr> 
ta  al  nmltada  ann  da  la  iMislaciMt  maa  perfeou. 
.  EstaaditedoBB  h.diwiplniB ,  no  ya  á  loa  toibonaleB  y  al  obIsIi- 
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Win  llMMd ,  •ído  n  todas  la»  categorías  y  de^uirm»»»  dct  órde» 
jQdirial,  ¡ocluía  la  honrosa  de  tn  abogacía,  e^  en  cíU  terreao  ta- 
perinlmente  en  *l  qfM  lai  likedidii  de  gobieruo  puadm  luiimn- 
intereses  y  derechos  de  clases  y  perdona-;  y  es  en  tafea  casoa  un« 
prenda  de  coafleiiza  y  de  justicia  ef  díctátirteH  ilastrido  di  un 
Tuerfio  supremo,  ímparci^l  y  por  tnd'S  i{tnloi  efflnpetente. 

El  ministro  que  suscribe  se  propone  adéims  resolver  as  el  ór- 
An  Judicial  las  cuestinnes  ¡iripnrlaotes  de  organiíaeieti  y  sm-^lv 
ipie  reelama  la  necesidad,  r  (iiíe  do  lian  perfnitidoln  ctrcuBStait- 
ciss  ni  el  estado  de  la  le^ñ'a^on;  y  no  quivft  omitir  nl&guKt» 
de  aquellos  medios  de  spenridad ,  npWtdTildBd  y  ocierU  qae  n« 
■ienipre  jirompaftan  al  Juicio  indi^dual. 

Hay  siempre  una  cuestión,  señara,  en  ijue  tiuDoa  sobran  Iss 

S'rtcauclonfs  de  acierto  y  de  JuRleiB ,  y  es  (s  elsHHoetOD  de  per- 
onas,  «obre  tod»  cunado  laa  oscitacioon  poKticas  ponen  A  eada 
paso  en  cuistlon  la  reputación  y  aptitud  de  loi  que  firren  •!  Es- 
tado ,  y  cuando  al  cabo  ha  de  llefsar  un  momento  «n  qaa  aea  unft 
ventad  aplicada  la  inamavüidad  judicial  y  )a  reparación  de  peifui- 
cios  personales,  en  los  que,  por  culpa  de  lo;  acanteeimiAlilm  y 
no  suya,  se  hwHan  Dlrjados  del  aerrírin  públieo. 

Otra  de  Ins  eoestionrs  qoe  dnde  luego  serán  MHiwMJa  al  jui- 
cio de  tajuDts  de  arreglo  yerá  la  de  determinar  la  f orina  maseon- 
veniente  de  dotaeinn  para  los  que  administran  Justicia  en  los  ^a- 
dos  inferiores,  eonsunsndo  la<  circunstancias  de  independesria  y 
decoro ,  como  no  lo  están  de  todo  punto  en  el  dia ,  y  otras  de  ma- 
yor importancia  y  no  menor  urgencia. 

Kn  tal  supuesto,  el  ministro  que  suscribe  espera  qan  V.  M.  s« 
■erviró  dar  su  aprobación  al  siguiente  proyecto  de  deerete  que  ron 
e^te  motivo  tiene  el  lionor  de  someter  á  la  de  T.  H. 

Madrid  38  de  setiembre  de  1849.— Señora.—A  L.  R.  P.  dt 
V.  M.— Lorenío  Arralóla. 

aUL  DECHETO. 

En  virtud  de  las  consideracíoneB  conteoidas  en  la  anterior  ez- 
posi'ion,  vengo  en  decrvlar; 

Artículo  I."  Para  nairormar  la  disciBlina  i^eoeral  de  los  tribu- 
nales áe\  reino,  y  que  pueda  fer  consultada  en  lo  relativo  aJ  ma- 
}-or  prestigio,  á  1a  organización  y  persoaal  de  los  iiiismos,  como 
iguaiuientA  del  ministerio  fiscal,  de  los  colegios  de  abogados  y-de 
todas  las  clases  per  leo  eci  en  tes  al  orden  judicial ,  se  arta  en  Ma- 
drid una  junta  suprema  consultiva  ,  que  se  deDomtoerá  de  arrecí» 
de  tríboDaleí ,  la  cual  se  compondrá  del  presidente  del  tribunal 
tupreiDO  de  Juitioia,  que  lo  srrá  de  I»  misma ;  de  loi  gmtsirfentes 
de  laa  aalss  primera  y  de  Indias,  jy  del  üseal  del  propio  tribunal, 
de  l<n  jefes  deseetdon  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  que  Icd- 
pan  á  su  cargo  el  negociado  de  uíbuoalí^s  y  el  da  Ultramar,  del 
decano  del  colegio  de  abogados  de  esta  corte  y  de  dos  recales  mas 
de  libre  nombramiento,  que  siempre  ha  de  recaer  en  personas  qus 
por  su  larga  priedea  ó  conocimirntos  espectatei  puedan  correspon- 
der á  los  fines  de  este  decreto. 

Art.  3.°  Con  el  propio  encargo  y  atribuciones  en  su  respcciiva 
esfera,  y  aabordinadaí  í  la  suprena,  ttatMNi  lambieD  en  cada  au* 
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tfenci»  juntas  da  dHtrílo,  q-ie  m  compondrán  d«l  rfgente.  om 
la>  presidir^ ,  áa  los  dos  preafdeiitea  d«  tala  mai  aaiigiioi ,  del  h- 
eat,  del  decaoo  del  colegio  de  abogados,  y  de  un  vocal  d«  libre 
nombra iti i ^Dto  ^1M  noniert  las  circuí; aUBctaa  indicadas  paca  este 
caso  fn  d  artículo  I." 

Art.  I."  El  fisul-4*l-ttib>uial  suarame  y-loade  tdS  sudieDoias, 
además  de  su  carácter  de  vocalej,  desempeñarán  tamben  en  laa 
juntas  su  cargo  de  Sácales,  y  en  ese  concepto  serán  comultadoa 
de  pvlalm  D  fot-  «MrttD  por  aqnnllBi ,  liem^  qva  tmí  lo  raque- 
ra la  aawrailaca  de  tts-  aaoBlot ,  á  Juicio  de  tas  miiimb. 

Art.  4.°  Además  de  (as  eoBnulta^  que  n>i  gobinoo  teniEa  a  Lien 
dirífír  á  la  junta  suprema,  esta  podra  propoaer,  y  mi  Us«'st  da* 
l^era  piffM'nr.  eo>ella.  así  por  rwgla  geoenl  como  en  casos  par- 
Rularas 4  «NBOto  orean  oms  «uweniente  y  coofarme  at  flu  de  «i 
ipsiilBeioB.  Lo  propio  verifirarsn  en  au  etfera  las  juntas  da  dJstci- 
w»  KítiB  «a  talca  eacoo  elevaran  eos  exjMHicieies  por  medio  de  la 
aupreata  i  <l«e  Im  dirigirá  al  Búnisleria  de  Gracia  y  Justicia  osa 
•u  iaforaMK. 

Arl.  ¿.'  La*  JvBtas  se  rauíjirén  donde  lo  datermlnaD  sus  pro- 
sidei|ea,  y  aa  scrvirvn  del  aecreurio  de  gobierno  y  demás  subal- 
tenws  drl  Iribunal. 

Art.  4^  Loa  presideui»  procederán  deade  Luego  á  fa  iosblacioa 
de  U*  jMtaa  t«  los  voc«lea  fijos,  sin  «aparar  «1  Dambramiento 
de  los,  deaias.  lottaladaa  aquettei ,  Canoanin  tu  reglanieiitu  iotar 
rjor ,  «n  rl  cual  te  deten  volverán  iod*t  leo  Qhjotof  qw  4eiiea  ser- 
lo de  tu  ioepeceien  y  eelo,  al  tenor  da  lo  disiiiwfita  en  los  ar> 
líenlos  oBtfriorea,  y  al  ingrlo  de  conaullarlos  que  creyeren  luas 
cOeaSf  dando  4e  todo  conociniietito  al  ministerio  áe  Grecia  j  Jut- 
ticia. 

■  Dado  en  palacio  a  3S  de  teiiembre  de  1A49.— Esiitrubrii^ado  de 
Ja  raal  mino,— El  miaiatro  de  Gracia  y  JuttJeia,  Lerenzo  Ar- 
rasóla.* 

SEBEGBO   CrVII). 

RsALDiDM  BB  1 1  hk  sstibnbbb,  sobre  el  rrglítro  de  ha 
escrttnnts  en  las  conta'tnrfRí  de  Tilpotpca^. 

■ñ  regente  de  la  audiencia  de  BarcrFona  ha  manif^ítrdo  i  cíta 
miilisteno  ht  dfBcultades  y  entorpecimientos  independiantes  de  la 
voluntad  de  las  parles  que  oponen  algunos  contadores  de  hipote- 
las  a  repistrifr  leí esnfturas  pdbltcnl^ele'VaiIrUaan  dmlrodel 
término  legat.  Por  reclD.nuciones  parciales  de  otros  interesados  cons- 
ta también  qup  con  efrclo  lia;  algún  ebu^o  que  corregir  en  bte 
piintoí  V  considerando  S.  M.  que  de  custqiiTera  retardo  en  la  ma- 
teria de'  que  fe  trata  pueden  seguirse  perju'cias  considerables ,  seña- 
ladMitDle  ouaado  es  precisa  la  tema  de  raion  en  direrentea  par- 
irdoB  r  ano  provlncies,  como  con  frecuencia  luele  íuceder,  le  íé 
dignado  adopisr  las  disposiciones  stguieniea: 

1.*  Loa  contadores  de  bipotecoí,  en  ti  actode  la  prnentacionda 
cualfíiiein  csrruura  tUia  oblii^ados  h  librar  el  onorturo  rocibc-*, 
con  r^eííDB  de  la  fecha  y  Itorá  «n  que  squflla  se  naga. 

3.*    El  regisiro  y  aiienio  se  verificará  tu  el  mitmo  dii,  ti  &ieia 
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BsAb  DKBno  n  34  n  nttivHi ,  nMaiaaéo  ftMtur  por 
opotidon  lu  prebfDdw  de  afiela  ncantn  en  Iti  ealeAralM. 

■Teniendo  prntentn  Us  ratones  manlfMtadei  «n  li  eipotidon 
que  precede,  nnco  «n  deoretar: 

Art.  I.*  No  obciiDie  \a  dispoettD  en  «I  ari.  6>  de  tt  ley  de  31 
de  febrero  itf  18ST  v  es  al  I .'  de  la  le^  prariidODal  de  detaeion  de 
culto  y  clero ,  le  abrirá  decde  lufgo  opoiieioo  i  lai  prefeendaa  de 
oficio  racanteB  en  todas  aquellai  i^eriai  rstedrale ■  en  que  agf  h)  re- 
filaintrea  perentoriameale  laa  Bteodonei  de  IM  aifamait  ¿Jidela  de 
mi  goblmio ,  obaerráadoae  al  rtecto  las  disposictonet  emnlets  j 
drilratli^Dtet,  y  las  práetlcaí  recrbidnen  lat  reiMctirai  igtnüu. 

Arl.  3.>  La  proriiiot]  de  I  se  mencionadas  prebendas  se  eateiidrrii 
nn  sujeción  á  lo  que  k  resuelva  sobra  el  particular  en  el  arreglo  gé> 
neral  del  clero,  j  aaí  se  coaiinnerá  en  los  edictos  de  coitTocaeloD. 

Art.  s.o  Como  la  ahatritaaeidad  de  las  oposiciones  pudfera  hacer 
meDos  oumeroea  la  eonrumicia  de  opoiitms  ieada  m»  de  ellas, 
les  M.  RA.  anobbpos,  lea  RR.  olris^  y  los  Mberaadorea  eeloallB- 
tíeoa,  trníendo  presrates  ia  anajTornulldM  de  la  iglesia  j  Iweireiii»* 
tandas  de  esda  etso,  ms  coasnitsrán ,  sJeodo  aeoeesrio,  lo  qae  bms 
convenga  eoino  regla  gentral  i  Kmiíada  luego  que  fnere  conoddo  el 


Art.  4.*  Cernido  el  coneures  se  remitirá  al  gobi«fBa  neta  indt' 
vidual  de  Jos  opositoreí  jf  de  los  jneer s  de  la  i^MMieisn:  los  Meobres 
de  estos  se  publiearáo  en  la  Gacela,  y  iau  tiempo  losde  s^ueUot 
que  obtuvieren  las  respectivas  prebendas,  con  upreaias  del  lugar 
que  hubieren  ocupado  ea  las  tenas. 

Art.  &.>  Por  el  ministerio  de  Gracia  j  Justicia  se  adeptaráa  las 
disposiciones  conven ioB tes  para  que  la  prcacnta  oposidoo ,  casi  ge- 
neral, eoirssponda  á  los  altos  fines  que  me  pr«ipen|o »  y  á  la  im- 
porUncis  qne  darin  á  laroisma  los  tnooieNlosenqoefa  reatiut. 

Dado  en  Palacio  á  S4  de  setieoiibrs  de  IMS.— Ests  rubeiñdo  de 
la  real  mano.— El  ninistm  de  Gracia  y  Justids,  Lorenio  Afras;<ria.> 


Dinnoccton  publica. 

RuL  DBcnno  n  38  ra  aoosto  publicado  en  9  de  saUans- 
bre,  sóbrela  eoseAentade  ta medicina  en  las anivanldndM. 

•En  atención  á  las  ratones  de  caareRleacla  póblica  qne  Im  «• 
puesto  sal  niaisiro  da  Comercio,  iMtruecieo  y  Obras  pOMMg,  da 
acuerdo  con  o(  dictamen  del  contejo  de  ministros,  y  <mb  ta  asaslsn 
quinta  del  real  consejo  de  ínstraccioo  páblica,  be  tmiüvá  U«lde< 
crrtarto  siguiente: 
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Alt.  I.*  La  «MtAaai»  mMfttM  IM  «aHflFilMwtM  KÍno  Mi 
dedMclncKlt  pñrara  o  Miptrior  mopnmátri,  bo  aolaiiieate  to- 
dot  Im  ramoi  dt  la  aiedlf  Ina  que  tlanen  relneion  directa  con  la  cu- 
ntkm  do  h»  aaftwmdadw ,  mo  tooibka  loa  qne  la  tmm  con  el 
«  gcriHemo  da  Im  ^cMoi,  coa  la  adninbtrarioD  dejuatieia  j  eoo  le  lU 
tarator*  médlea,  dándoie  má  iBitme&on  «tema  y  completa  en  ei< 
tM  j  aqMllea  ranw;  y  h  da  aagaada  etaae  ao  dfrif^irá  a  proporeio' 
nar  la  inatruecion  tetíriea  j  pricti»  anfleienle  para  dir^  coa  leierto 
la  eaneiwt  da  Ua  dÍTanaa  c^itfadadta ,  y  wat»  sodanaa  ¿  cHoa- 
mienbM  elemaatslea  as  loa  «troa  raona. 

Art.  a."  La  enieBunía  médica  auperior  á  de  primera  oíase  h  da  • 
ñ  en  laifaeultadea  de  las  univertidades  de  Madrid,  Barceluoa  j  Se- 
villa, y  la  da  argunda  date  en  lu  de  Vileacis  y  Santiago ,  y  eo  laa 
Se  se  crean  nueTamente  en  la*  unJ?enidaaes  da  Salamaoca  y 
snada. 

Art  a.»  CoDtÍDuará  dindoae  la  easeñanis  médica  superior  coa- 
fornieálo  prescrito  talos  pUnesyreKlamsDtosTigeotes,  yladeaa- 
jtunda  date  se  concretara  a  lo  prevenido  en  lea  siguientes  srlíciilos. 
Art.  4.*  Para  seguir  la  carrera  médica  en  lu  facultadesde  S^ 
gunda  dase  sera  iodispensiiblij  presentar  certiflcadot  de  haber  hecba 
en  eitablecimieotos  aprobadoi  por  el  gobieroo .  y  al  menos  en  diM 
años,  los  eaudioa  tiguientes: 
Ufiea. 

BlaiBeBlos  de  aritmétiea. 
Algebra  y  Mometrf». 
ElementoB  de  histeria  natural. 
EtementDB  de  flilea  y  química. 

Art;  fi.*  Loa  que  preMndsn  ser  admitidos  en  la  mnlrftatadelas 
hooltadea  de  se^unaa  dase,  ademaa  de  probsr  que  hao  estndisdo 
eon  aprovechamiento  las  materias  expresadas  én  el  artículo  ante- 
rior ,  j  la-  lengot  letrna  en  la  paite  nacesarij  pwa  tradtRir  al  caste< 
llano  Ua  obra*  médieta  caerilaa  en  lalni ,  snfriran  eximen  de  todas 
ellaa  ante  un  tribunal  coatpveato  de  trea  eatedrkttcos  de  la  Cseultad 
de  medicina.  Si  fiíeien  a)>robBdosae  lee  expedirá  un  diploma  de  ba< 
eluller  en  denclas  naturales  y  qnedarón  autoríiados  para  empexar 
d  aatadiodela  naedietaa  en  las  esenelaa  de aecnnda  C — 
achiUer  e 


Loa  que  tuvieresi  el  grado  de  baaniUer  en  B'oaofla  po- 
«rao  ■agicnlane  para  cursar  d  primer  atlo  de  medidna  an  las  ^- 
otütsdea  médtcaa  da  a^^oda  elase.ain  neersidad  del  esámen  da 


redHM  deque  te  hablará  maa» 

Art.  7.«    Lan  estudios  qne  han  da  heaersa  m  jaa  fitegüadea  de  se- 
gunda elase  aeran  de  las  materias  aignlentea: 

Elemantoa  de  analomfa  gneral  y  dewriptlTa. 

Fi^lOKla. 

Patelogla  general  y  noctone*  eteaaonules   de  analoeafa  pate- 
Ifjpea. 

Terapéutica ,  materia  médica  y  arte  de  recetar. 

'a  y  aaanmfrqotaúrgieas,  operaeioneay  veadajee. 


Tarapéutici 
Fatolftgiay 


Patdii^a  médlea. 

Nociones  elcmeatalca  de  btgiei 
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Ct/oica  y  moral  niédieai. 

Art.  S."    Lm  que  har»  de  auuir  la  oamn  aladica  en  lai  fo<bj. 
ladei  de  a««uDda  elm  cuiplearau  w  el  eaudio  de  laa  mioríaa  ex- 
presada! en  el  articula  antertttr  cíkgo  aña,  en  IobomIm  «I  eaf»* 
empezara  el  1  °  de  octubre  y  tendrá  fin  en  el  día  último  de  jDoio. 

Art.  g.o  .SediviJirá  déla  iiianera siguiente  laenaeóaDaa  deaqu*- 
Has  matcrtaa  ea  loa  cJnco  air«M  de  la  «arren. 

Prinur  ««•. 

Artatornia  p^neral  y  descripliva  v  GsioJogta. 

Tendrán  ademas  los  aluraaos  de  este  año  una  hora  de  coa  fe- 
rancias  soLire  ta  ost.'olozia  hasta  el  dia  15  de  noviembre,  ?  doa  da 
lecciones  de  diseccian.  desde  este  Ciitimo  dia  hasta  fin  de  marzo. 

Secundo    aio. 

Rfpaso  de  anatomía  general  y  descriptiva,  patolngia  geaeral  v 
fiOt:iones  eíeincDtales  de  anatomía  patológica,  terapíuCica,  materia 
médica  y  arte  de  rei-etar,  repaso  de  diseccioo. 

Tercer  aüo. 

U¡|iene  priTada,  patología  qoirérgica,  anatomía  qoirtirgiea, 
•peracifnes  yvendajes,  obstetricia  y  ejercieioa  de  diieceiooeaa  apli- 
eacion  h  lo  anatomía  quirúrgica. 


Oíaiüñ  qnirúrgca  de  partos  f  operacioDea ,  patología  médica,  re- 
]iMO  de  disMcion  como  en  el  curto  aaterior. 


Repaio  de  las  oHokas  del  afio  anterior,  elfirira  médica,  meíoeM 
(generares  de  bigifne pública,  mediciíalecsl  y  moral  médica 

Art.  10.  Habrá  en  cada  una  de  laa  facultatlea  de  medkina  da 
st-Suoda  eisse  siete  eatedraticoa  eneargadoi  de  ta  explicación  de  las 
ni  aterios  sifivifDtct: 

Uu  catedrático  explicará  la  .matomta  general  y  deioriptha  r  la 
filiologla.  '       ■   '  ■     '. 

Otro  explicarii  los  elemaotM  de  la  patnlogia  general-  j  de  la- ana- 
tomía patológica  y  la  obsun^ia,  dando  adamas  noctenea  gmeratcs 
de  las  enfermedades  propias  de  las  mujeres  y  de  los  niños. 

Otro  npliaari  -la  Mgiine  friTada ,  la  tenipéaties  y  materia  mé- 
dica j  arte  de  recetar. 

Otro  ta  patoh^a  quirúrgica,  la  anatomía  quinítgiea,  les  oMra- 
ciones  y  vendajes. 

Otr*  la  pMfilegiB  médica  y  laa  nooionu  geootleí  d«  medicina 


los 


Otro  estara  encargado  de  las  cKntcaa  quirúr^ea ,  do  putoa  y  de 
milea.pmfini  de  laa  amjereí  y.  de  la  pnaera  infueía.        '' 


Tel  séptimo  Mtan  MOH^wlode  la  oUttieaaMÍM  rdcexplioar 
luaoclones  eeoerales  de  bigieae  pública  j  de  moral  luádica. 

Act.  1 1.    Habrá  tambicn  uo  director  y  un  ayúdame  de  disee* 
don.  doa  ayudantas  de  profeaor  f  «b  eoBservsdor  da  los  Rabinfl- 
.  tM,  que  aera  tambieu  preparador,  y  de  euatro  á  ocho  arumnos 
interiuMi  tegua  el  número  de  enfermoa  que  hubieie  ta  laa  eli- 
sio;!. 

Alt.  19.  £1  director  ao^iráal  catedrátieo  de  watamfa  en  auaeo- 
ei»  7  eafennedadei ,  y  aatari  encarpiado  de  la  dirección  de  loa 
■jercicioe  generales  de  diieeoion:  el  cfHíserTadar  preparador,  ade- 


la da  1m  doberM  dr  su  cargo ,  suplir»  al  c^tedraiieo  de  OMraeéo- 
■rt  y  analomla  quinír^ea,  á  quien  aunliarit  siempre  ea  todojo  re- 
ttOin  a  la  yarte  prictiea  de  laa  asignaturas  de  lu  earjo ,  y  diri- 
^rá  toa  «jerekios  prácticos  de  Boatamfa  quirúrgica.  El  ayudante 
■toíMor  será  el  jefe  de  las«lfaicas ,  y  sustiiuirá  ademas  á  lus  cate- 
dratieoí  de  patología  K«iiera( .  terapéutica  y  patoloftia  niádica.  Cuna- 
do hubiese  necuidad  de  «ustitu  r  á  los  catedráticos  de  clínica  lo 
•eran  per  los  de  laa  respectivas  aaignatuTas  teóricas. 

Alt.  18.  En  los  srsaos  y  exámenes  se  seguirán  las  reglas  qiM 
para  ellca  leñalen  cF  reglamento  de  instrurcirn  pública  ,  asi  como 
tanbian  en  todo  cuanto  uo  se  halle  prescrito  especialmente  para 
loa  alumnos  de   las  facultades  médiess  de  segunda  cltise. 

Arl.  14.  Al  fla  de  loa  cinco  añoa  de  carrera,  loa  alumnos  da 
aquellas  facultades  sufrirán  tres  exámenes;  uno  g^nral  d«  pre- 
ftintas  sobre  laa  materias  que  han  estudiado  m  tDd.i  !a  carrer.ij 
Otro  teórico-príctico.  limitado  á  la  patología  quirúrgics,  operacii^ 
DM  j  aoatomla  quirúrgica,  v  otro  tambiea  teórico- practico  retatt'> 
Tsmente  á  la  patología  y  clínica  médicas.  Siendo  aprobados  en  ei- 
toa  tres  exámenes  recibirán  el  titulo  de  médicos  de  segunda  clase. 

Art.  Ifi.  Este  titulo  les  dará  derecho  para  ejercer  todos  loa  ra- 
nos de  medicina,  asi  como  también  para  obtener  laa  plazas,  tanto 
de  medicina  cono  de  cirujia  que  requieran  solo  el  ejercicio  de  la 
ivofesion.  Serán  por  tanto  admitidos  á  laa  oposiciones  para  aquetlaa 
plazas  en  tos  boepitalea,  hospicios^  demás  establecimientos  del  ramo 
de  benefleencia ;  mas  solo  podran  ser  empleados  en  los  destinos 
eorrespondientea  al  ramo  de  sanidad  6  que  tengan  relación  con  la 
administracim  d«  jastíeía  cuando  no  baya  médicos  de  primera  cla- 
se qne  pnedan  serrirlos.  Psra  obtener  destinos  en  el  ramo  de  iat« 
tracción  pública  será  necesario  haber  obtenido  préñamnite  los  gra- 
dos f  cadémfcoa  que  señale  el  plan  de  estudios. 

Art.  IQ.  Los  alumnos  da  las  üacultadea  de  segunda  clase  podrán 
wntinuar  siia  estudios  en  la  de  primera  cuando  alendo  ya  bacbille- 
m  en  Blosofl* ,  según  el  reglamento  vigente,  hayan  cursado  los 
^eo  años  de  carrera  y  saldan  aprobados  en  trea  exámenes  de  sull- 
riencis,  uno  aobre  la  historia  natural,  la  flaica  y  la  química  qs^dioas, 
om sobre  ¡aparte práctica  de  la  anatomía  descriptiva,  quirúrgica 
ypetolj^ca,  y  otro  sobre  la  patología  general,  y  muy  especialmea- 
u  sobra  el  oooocimiento  práctico  de  los  medios  de  exploración  usa- 
dos en  medicina  para  conocer  y  distinguir  las  diveriaa  enfermedadei. 
Saliendo  aprobados  de  estos  tres  exámenes  podrán  matricularss  en 
el  qninto  ano  de  la  carrera  de  las  facnitades  de  primera  clase. 

Art.  17.  X.oa  mídieoí  de  segunda  clase  que  hubiaren  ejercido 
la  profesión  durante  doce  aSos,  y  tuvieiea  ademas  el  gradf  de  ba- 
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thtner  «n  fllosoffa  con  los  estudios  lefialaJu  en  losreglameBlM 
TigsDtw  para  obtener  Me  grado,  podríiD  optar  al  de  liceoeiados  «h 
medicina,  sufriendo  los  Ireí  exámenes  de  auBcieneia  de  qne  habta  . 
tí  articulo  anterior. 

Arr.  1S.  Para  qtie  la  ftlteractan  qne  par  este  mi  real  dreret*  R 
Introduce  en  la  enrera  de  laftcultad  de  medicina,  se  ejecute  sin  dr- 
ño  denlos  ciiraantes  de  las  uniTeraidades  de  Santiago  y  Valencia,  eonO- 
-WMráo  en«9las  efcudas  durante  el  enrsopróximotodss  lasenMkan- 
u»  fpie corresponden  á  las  facultades  (teraedicinadeprimera'elaMi. 
nteepto'  el  «ff«  primero:  «i  el  eum  Biguivato  ^nedará  Mprimido  M 
>Ao  segundo,  y  nsf  se  procederá  en  lo»  lucesiTOs ,  basta  qne  quo- 
'  deo  cooTertldas  en  escuelas  de  eesonda  «lase.  El  mismo  orden  ae  olí- 
tervará  respeeto  de  la  creacien  de  las  cÉiedras  corresfxnHDemes  t 
IM  eacaelas  de  SiTsmanca  y  Orannda :  en  el  eurso  prtfxime  se  abrtii 
la  do  primer  aAo,  en  el  aiguleote  la  de  se^nde,  y  Síf  8nceeí*aiu«lllB 
en  lo*  aíW»  tnmedfstos  hasta  que  queden  completas  iasescnelaa  coa 
las  líete  cátedras. 

Dado  en  San  lldefomo  a  SDde  agovto  d*  IW>.— EWiTBfcricft 
ét  I»  real  mano.— El  ministro  de  Comercio,  Iiutruccion  y  Obru  fi- 
bHtM  ,  Juan  Braro  Murílto.i 

OiBo  DB  SO  do  AGOSTO,  pobllcado  en  t  de  uti'inbre  cobn 
el  ettndio  de  la  farmacia, 

*Ed  consideración  i  euanto  me  lia  eipueato  mi  ministro  de  Co- 
mercio, Instrucción  y  Obras  públicas  acerca  de  la  conveniencia  d^ 
Militar,  sin  meacscabo  de  ta  enseñanza,  la  catrera  de  farmscUi 
•ida  la  sección  quinta  del  real  consejo  de  instrucción  pública ,  y  da 
acuerdo  con  el  parecer  del  consejo  de  mimsUos,  be  tenido,  i  8itt 
decretat  lo  sifiDiente: 

Art.  1:°  Podrán  admitirse  desdt  el.  rano  prr'ilbio  ni  lat  henl- 
(«dea  de  farmacia  á  la  matrfíola  de  prlinír  sRo  de  esta  carrera ,  no 
solaoiente á  l«i bachilleres  en UlosofiB  aue  hutñesen  probado  cla&ii 
de  estudios  preparatorios,,  se^n  el  pftn  Tíunie,  uno  también  Í 
loa  que  proNasen  haber  estudiado  en  establédiuientoi  aptobadoipor 
•I  gfibieriio  las  materias  siguientai: 

I^iea. 

EI«ineatoi  de  arítmitiM,.  ¿loebrft.y  gfonw^rla, 

Elemeules  de  historia  natural. 

Elementos  delinca  y  química. 

Art.  a.°    Loa  que  se  presentaMa.á  seguir  el  primer  coraa  d«  la 
carrera  ds  hrmscia  sin  el  grado  de  badiiller  en  Blosoffa ,  y  solo 
eos  los  estudios  de  \ns  maferiss  señaladas  en  el  articulo  anterior, 
sufrirán  en  los  mismas  facultades  no  examen  de  aquellas  materias  y 
de  latinidad,  en  el  cual  deberán  dar  pruebas  de  poseer  losconod- 
mientes  necesarios  para  aprovechar  en  tos  eetudíos  farmac^tieos. 
Art.  S.°    Aprobados  en  este  examen,  le  les  expedirá  nn  lítalo  do 
bachilleres  en  ciencias  naturales,  y  podrán matticulane  en  ell>ri> 
mer  año  de  la  catrera  de  firmacia. 
Art.  4-'    Los  estadios  propios  de  la  csfrerade  ftmaciaserÍR: 
1,*    La  iniaeralogía  y  zoología  aplicadas  y  sn  materia  farmacfu- 
ilAa  oorrespondieote. 
V    La  Dotánica  aplicada  y  la  materia  farmacéutica  Tefctol, 
I.*    La  farmacia  químico  inorgáoíía. 
4*    Cs'  Airmacia  qnlotlco-orgiiñct. 
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&.«    La  temaeta  «pvntoria  j  Im 
Urifl. 

Art.  S."  Lm  ONteñH  de  qM  k»Ua  «I  aiUctii»  aatorioc  te  «u»- 
flarán  pttr  cinco  proftaon*  fen  eineo  curtoa  awolaif*. 

Art  ft.*  Ed  loaMinmea  4eewn«,ail  «MBOtambien  en  toda!o 
retatJTO  al  orden  y  métodos  de  enaeñanU ,  as  ohaemii  lo  preaenl» 
«n  el  plaa  de  eatadíM. 

Art.  7."  Adamas  de  loa  daca  aáas  eecolarai  expreaados  en  al 
art.  S," ,  loa  qae  atpiren  at  Utulo  de  reválida  en  ¿rnaeia ,  deto- 
ráa  pmbtf  htber  aegnid^dea  «ios  aolarM  de  prictica  en  oficina 
yúbUee,  gHS  rmlrán'iiiinult8M:>r  con  ci  cuarto  y  quúbi  du  U 
ecrrrra. 

Art.  8.»  ProbadoB  las  ^eo  años  de  etrrer»  y  loa  doa  añoi  solar ea 
ds  praatiea ,  podráit loa  aluoHMaser  admitidos  á  eunieo  de rfváli- 
^,  y  recibir,  ñendo  aprobados,  el  titulo  de  Eannacéulicaa. 

Art.  9."  £i  examen  para  obtener  el  título  de  farmacéutico  m 
meeutará  en  eiilera  eonformidad  á  le  pr-TPoido  en  al  plan  de  aé>u- 
imi'pau  el  exámandal  «reda  delioeociadu  eníanuftvia. 

Art.  10.  Los  que  obtuviesen  el  ittulo  da  faroiacéutiooB  podrin 
«jercer  la  farmaria  en  todci  mis  dnnilnios.  excrplu  m  la  corte  y 
capitales  de  provincia;  mas  &olo  tfudráu  dere.:lio  á  ser  nombrados 
para  desempeñar  los  destinos  civiles  y  militares  de  cualquiera  clase 
cuando  no  liubicse  licenciado*  ó  doctores  ea  estado  de  deseiitpe- 
liarlos. 

Artt  11^  Los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  farmacia  solo 
podrán  obtenerse  siguiendo  la  cañera,  tanto  preparatoria  como 
lacoItaliTa  señalada  tn  el  plan  de  estudios,  y  únicamente  los  qde 
hubiesen  obtenido  ú  obtuviesen  estos  grados  podrán  ejercer  ta  pro- 
fesión en  la  corte  j  capitales  de  piovincia ,  y  tener  opción  á  los  dea- 
tÍDoa  civilea  y  militares. 

Art  13.  Los  alumnos  de  la  fiícultad  de  Barcelona  que  tengan  el 
¿Fado  de  licenciado  podrán  seguir  el  curso  de  estudios  superiores  j 
entrar  al  examen  para  el  grado  de  doctor  en  la  misma  facultad,  con 
cuyo  objeto ,  uno  do  loa  catedráticos  so  encargara  de  darles  leccionea 
de  ana  luis, 

Art.  is.  Los  licenciados  en  brtnacia  qae  probasen  haber  ejer- 
cido la  profesión  en  botica  fública,  ya  oomo  propietarios  de  ella,  6 
ya  como  primeros  regentes  por  eapacio  da  cuatro  años,  podrán  as- 
pirar al  grado  de  doctor ,  sin  necesidad  de  seguir  el  curso  de  estn- 
dios  superiores,  siempre  que  fiíesen  aprobados  en  un  examen  rign- 
roid  de  sufleiencia  sobre  la  doctrina  y  práctica  de  análisis,  y  sobre 
la  literatura  farmacéutica.  Aprobados  en  este  examen ,  serán  admi- 
tldoi  al  eximen  para  obtener  el  grado  de  doctor. 

Art  14.  Los  farmacéuticos  que  tuviesen  el  grado  de  1>scbilterei 
en  fltosofifa  podrán  ser  admitidos  á  examen  para  obtener  el  grado  da 
licenciado  siempre  que  probasen  haber  ejercido  la  profesión  en  ofl< 
ciña  publica  durante  ocho  años. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  SO  de  agosto  de  1849.— Está  tubríca- 
io  de  la  real  mano.— El  ministro  de  Comercio ,  Instniccion  y  Obras 
púMJeaa,  Juan  Braro  Murillo.» 

Olio  DB  9  BK  ■BTiiiuai ,  pirn  qne  la  cátedra  de  &,*  año  da 
jMriqmideneia sea  común  á  tos  teúlogea  del  7."  año. 

■CMffncUa  patlMrMwenae  ataba  hecho ptCBWWnti  jai- 
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MWro  d«  <:mimto ,  iHlraoaioa  y  Mnt  pébDeai  de  qtw  Mtr  pfít' 
ducir  perjtifrio  á  Is  rmeñaiu  pnem  obtnene  la  eeonaHifa  da  qa« 
m  wlo  pwfBWtf  MpKqaa  la  aitgMivn  4«<Bi«ilpHiia  j^einral  de  (■ 
igletia  y  partieiilar  de  la  de  Eapaffa  á  hw  almBDOs  de  teologfa  j  de 
juriipraMMÍi  en  las  nmverridadw  deuda  eiiaieB  mAm  fanltaáes, 
lie  tenido  á  bien  deertur  lo  aiKaiate; 

!.■  La  eátedra  de  quisto  «M  da  IwiapnideMii ,  ó  aea  h  aali- 
mtura  de  diwlpHM  geiml  de  la  iftieita  r  la  partieolar  de  la  oe 
KepaAa  «n  el  «ittidlo  además  de  ta  hMorwde  la  íglraía,  tni  eo^ 
mun  á  k»  jarfatas  del  eifraaada  rto  «prtalo  y  á  loa  t#4logoe  del  tép- 
linv,  eoMwnMta  hallabB  «siaWeeidaeQ  «I  regt«Miit»de  eelUMa 
aprobada  por  mi  red  decreto  de  n  d«  octubre  de  1M6. 

S .•  Ikéda  «I  ettnt  próiinM  aa  oHaMaeart  ttu  míalo»  ••>  laa 
tinifenidadn  qae  oo  tengaa  MUtaliDenl*  mee  mm  od  ealcdráüM 
de  etta  añgDaton.  En  laa  reatante*  ae  llevará  a  efecto  á  mcdidt 
"que  ocurran  vacan  tea. 

Dado  en  San  lldefosfo  i  9  de  letierabre  de  iS4B.~E«tá  robii- 
eado  de  la  real  mano.— El  miniítro  de  Connereio,  iDalrueetoB  y 
ObraapúblkaBiJtun  BraToUurillo.* 

BsALoSDan  ns  33  dr  htibhbm,  dictando  varias  dispoil- 
eioaea  para  la  ejecacton  del  decrrto  de  SO  de  agtata  último. 

*He  dado  cuenta  á  la  reloa  (Q.  D.  G.)de  lascoosultai  elevada! 
por  varioa  rectoral  de  unifersídad ,  manifeitsndo  las  dudia  que  it 
tes  ofrecea  para  llevar  á  efecto  lea  realea  decretos  de  ao  de  agosto 
último  relativo)  i  las  nnevaí  faculudea  de  rrédicoa  de  aetunda  ele» 
y  farnutséutieos ,  sobre  todo  en  la  parte  concerniente  i  Tos  eetudlik 
prepattlorkH ,  cuyo  orden  oo  se  baila  deterniinado  «n  aquellas  rea- 
tas diipoiicioaes.  Enterada  S.  M. ,  y  deseando  evitar  los  perjuicldt 
que  i  h  ciencia  y  i  los  estudiantes  mismas  pudiera  dcarrear  la  equ{>> 
vocada  interpretación  de  lo  mandado,  como  igua'n)ente  poner  cotb 
¡i  tas  exposieienei  de  los  que  por  igual  razón  acuden  ya  h  esta  mi- 
nisterio solicitando  dispensas  de  estudios ,  variación  de  carrera  i 
ingreso  eo  laa  nuevas ;  considerando  en  fin  lo  tratcendental  qu^ 
sería  admitir  en  estat  últimas  i  jórenes  mal  preparados  para  §•• 
gairlas  coa  aprovechimieato ,  se  bs  servido  S.  U.  liacer  las  aclara- 
ciones siguientes: 

1  .*  Para  ser  admitido  al  primer  aijo  de,  las  l^culi^des  de  m^- 
cos  de  segunda  clase  y  fiirmacéuticos ,  será  requiaito  indlapeasabll 
liaber  obtenido  previamente  el  grado  de  bachiller  en  fliosofla  có* 
arreglo  al  plan  vigente. 

3.*  Los  alumnos  médicos  de  segnnda  clase  simultanearáa  eo« 
di  primer  año  de  su  carrera  un  curr(>  de  química  general ,  y  con  el 
Tiguado  otro  de  elementos  de  liistoria  natural ,  estudiados  ambo* 
en  la  faeoltad  de  filosofía. 

S.*  Los  derecbos  de  matrícula  para  las  nuevas  carreras  ferán  loi 
m'amos  que  para  las  superiores.  Sin  embargo,  ios  que  simuUaiieen 
la  qufiqica  y  la  Jiistoria  natoral ,  conforme  á  le  que  dispone  el  sr- 
tículo  anterior,,  no  pagaran  por  este  coopepto  cantidad  algnna. 

4*    £1  deposito  para  la  revalida  será  de  3000  rs. 

S.*.  Para  revalidane  y  recibir  rl  tilulo  de  mídico  de  segundo 
clase  d  de  farinácea  tieo  se  necesitará  tener  la  edad  de  33ofieectira- 
plidoa ,  conforne  i  lo  qne  «ataba  peevenido  «a  loa  planas  anteriont 

«.*    M»  podréo  aptor  al  iftukirf^  nrtdieo  de  MpMdKlase  ni  d« 
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Eirmacéulwir  sÍbo  los  que  iaée  el  corto  {htóiídio  miMdÍBte  jprín- 
eipien  el  ntudio  de  las  nueiu  oarreras:  queda  prohibido  termiiuB- 
tcmeote,  y  sin  bucbcím  BtgKiu,  el  pue  ik  Ih  muoui  de  todoa 
losdemiB  profeaoreiile  cuelq ídem  clase  que  sean,  como  igualawn- 
te  de  ku  qae  hubierea  euprvndido  el  astudio  ^ara  la>  canerai  au- 
pariorei- 
•  7.*  En  ?¡sta  da  la  pHjadicial  ¡BTersioa  que  lettdtarfa  en  el  or- 
den Itigieo  de  los  estudios  y  de  la  imperfteúoa  coo  qee  bczMameiiu 
habrían  de  hacerse,  queda  if¡iulmeate  protúbid»  el  paie  de  loi  mé- 
dicos de  segunda  clase  y  famacéotieos  á  la  aapenor  ó  de  primera. 

De  real  órdut  etc.  Dios  ete.  Madrid  S>  de  aetlembre  de  1M9. — 
Seijes  Lozano.—Sr.  rector  de  la  univereidad  de ■ 

Otu  H  n  DI  sKTiKHiHB,  sobrfl  hs  nbras  qne  deben  aerTlr 
de  testo  en  las  DDlversldadei, 

«Por  real  orden  de  3f  de  octubre  del  año  última  se  dispuso  que 
«arias  comisiones,  compuestas  de  indiTiduos  det  real  consejo  de  ins- 
mccion  pública  y  de  caledráticos  de  la  universidad  de  esta  corte, 
dhran  ra  informe  ¡obre  los  libros  que  sirren  de  texto  en  la  enseñania 
de  los  establee!  míen  los  públicos,  sobre  loa  que  de  nuevo  se  presenta- 
ran para  ser  caliQcados,  v  sobre  el  orden  y  método  qae  debe  obser- 
varse en  la  enseñanza  de  todas  los  asignaturas.  Estas  comiiioaea 
ban  tratado  de  desempeñar  tan  dirtcil  y  trabajoso  encargo  con  el 
acierto  que  drbia  esperarse  de  la  ilustración  de  sus  iodividuoa,  y  se 
han  afanado  también  por  pesenlar  el  resultado  de  sus  tareas  con 
el  espacio  de  tiempo  suflcieate  para  que  el  real  consejo  de  instruc- 
ción pública  pudiera  aamioario  y  censurarlo  antes  del  curto  que 
«»t£i  próximo  a  empezar.  Uas  la  experiencia  bs  becho  ver  que  do  San 
aído  Bastantes  para  conseguir  este  resultado,  ni  los  esfuerzos  de  laa 
comisioDes,  ni  la  asidua  laboriosidad  de  sus  individuos,  viéndote 
por  lo  tanto  obligado  ct  consejo  i  proponer ,  como  medida  proviiio- 
nal ,  la  continuación  para  el  iDone diato  de  los  libros  de  texto  que 
•irvieron  en  el  anterior,  sin  perjuicio  de  ocuparse  sin  deaeanao  SB 
la  revisión  de  los  programas  y  áe  los  informes  sobre  libros. 

En  tal  catado,  y  na  pudiendo  denaorarae  tomar  una  resolución 
•obre  este  punto  ,  (a  reina  (Q.  D.  G.},  de  a«uerdo  con  ei  dictanirn 
del  ccBSFJo,  se  ba  tervido  resolver  que  conünúe  para  el  curso  que 
está  próxuno  á  empezar  la  lista  de  los  libros  de  texto  que  sirviti  para 
«1  anterior,  y  que  se  adicione  con  las  obras  que,  no  hallándose 
comprendidaí  en  agüellas,  han  sido  propuestas  por  laa  comisio&ea 
CDitio  dignas  de  ser  dtatinadas  á  le  enseñanza  pÚDÜca,  aun  cuando 
au  QÚiiiero  exceda  del  señalado  en  el  plan,  á  fin  de  no  perjudicar 
a  sus  autores. 

De  real  arden  etc.  Dios  etc.  Madrid  3!  dfl  setiembre  de  184B.— 
Seijas  Lozaooi^A  los  rectores  de  las  urÍTersidadea  y  direclore*  da 
los  inalitutoi  de  segunda  enseñanza.* 

Otba  ds  34  DB  stTiBUBKB,  para  que  los  alamnoi  de  los  ei- 
UMecj  rale  otos  de  enaeñania  adquiera*  k»  libros  de  texto, 

•No  debiendo  lolerarae  que  por  deacuido  ¿  segllgeneia  d^a  d«' 
ciimplrdo  ea  todas  sos  partea  la  oUigacioB  q«e  impone  á  loe  alnm. 
nos  el  ari.  ^2&  del  reglamento  de  comprar  1o«  libros  que  sirreí  de 
texto  para  las  asignaturas  que  estén  estudiando,  poroue  ademas  del 
poco  fruto  qw  puede  esperarse,  ai  oareoeu  da  ellos,  de  laa  «xpHea- 
«onas  del  eatcarátteo,  eoonMU  qoe  nfU'  re«nlMM  fiad»  Mne 
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1m  librM  mu  otetsarioí  pan  qae  lurgo  li-s  ^ima  de  gnia  ea  «I 
•¡HRirin  ite  lua  profotíonH  reüpecliras,  b  reina  (Q.  D.  G.)  h  bs 
Mtndo  detarmiBW  que  para  eunipür  t«  MMttado  tn  el  art.  SU  jm 
(liado  £•  obiierrrD  las  dispoaícioiin  aiguientei: 

1.*  Todo  alumno  ti-  ne  lo  obligación  de  comprar  loa  libnu  de  tex- 
tn  qar  de  i-ntre  loi  comprendidoB  en  las  untas  piiblrcadea  por  «i  go- 
biero'}  MÜiilea  los  profecom  para  laa  variai  asiüiiDiura*  que  aque- 
lla* itiyao  de  cursar. 

>.•  K»  e)  preciio  término  de  efbo  días  de  «i  oiistoncia  a  cátedra, 
el  aluntno  prnentará  al  prafsMc  su  libro  de  testo,  en  cuya  portada 
aaerilHrá  el  catedrátIcD ,  aa  au  propio  puño  y  leUa ,  el  uonibro  del 
eilsbledmirnio,  el  año  del  curso,  d  naiabr*  del  aluiaso  j  el  dd* 
m-ro  qiu  atte  tiene  en  la  lista,  firmando  cBaeguida  toatuOau 
entera. 

El  priifecor^ liaira  cada  doi  mesfs  á  todoa  los  alufunoi  de  aa 


elase  la  preseatacion  de  sus  libros  de  testo.  Al  que  no  lo  tuviere  se 
le  coaceiferoo  odii  días  de  término  para  adquirirlo,  y  de  no  hacerlo 
ae  le  borrará  dn  la  uatifcula,  dándose  loi  correspoDdieDtes  avisoa 


■I  rector  ó  director  del  eatableei miento  y  al  padre  ó  encargado  del 
alumno. 

4.*  Díbieadn  tndo  atnmno  canterrar  aos  líbma  de  testo  para  fi>r« 
mar  su  corrcspoDdiente  bIMinteca  y  repaiar  los  estudio*  hecbos,  á 
lio  de  pre  eotur»  Mn  ta  preparación  debida  en  Ioj  dtferenies  ejer- 
e4rt<>R  qtie  ha  de  tener  durante  su  carrera ,  se  prohibe  que  el  )Íbr« 
que  hubiese  serTldo  á  un  cursante  se  traspase  á  otro ,  aunqne  ftierc 
brrmnnoópnriente. 

De  real  orlen  lo  digo  i  V.  S.  para  su  eumplimlenio ,  debiendo 
lei'rse  esta  órdrn  en  las  aiibs  para  que  llcRue  i  cfo  o  cimiento  de  !•■ 
dos  ios  curdanlfs.  Dios  guarde  a  V.  S-  muchos  aftos.  Madrid  U  d« 
setiembre  de  IS-IÍI,— Sfijas.— A  los  rectores  de  las  universidades  j 
directores  de  los  Institutos. 

one*nii:LCion  ÁDHiHiniATiTi, 

Ri«L  DEcsETo  DI  14  m  HTiiMBaí,  dliminnyrado  el  nú- 
aaero  de  los  comisarlos  de  montes. 

■Conrorme  eon  las  razones  espueslas  por  et  ministro  de  la  Go- 
bernación del  reino  para  conciliar  con  el  mejor  serriele  del  ram* 
de  moDtes  las  ecoaomías  que  pueden  hacerse  en  su  administra- 
clan  ,  he  venido  en  derntnr  la  sifEUientr  : 

Art.  I  •  En  las  prOTinciai  donde  hubiese  dos  i  mss  combaríM 
de  mnrttes,  no  habrá  en  lo  sucesiva  mas  que  sdo  solo,  el  oual 
qaedará  eacargado  de  todos  sus  distritos. 

Art.  S.o  En  cada  distrito  permaocirerl  como  hasta  anuí  el  pe- 
rito as  niño  mo  oorrefpondiente,  bajóla  inmediata  dependencia  ^el 
comisario. 

Art.  s.*  SI  la  esperieoña  acredilsre  h  oportunidad  de  aumen- 
tar en  algunas  províeciaB  el  número  de  los  peritos  sgnhiomoa,  así 
»  TsrMrará .  oyrndo  astm  é  los  jefes  polflicos ,  y  después  deesa- 
mlitar  detenidamente  la  estrnsion  j  demaa  circnntta netas  de  loa 
montes  y  los  cuidadas  indiipeosables  que  reclaman  su  conserrs- 
rloB  y  mejora. 

Art.  4.*  Ha  se  hará  novedad  entre  tanto  ni  en  el  número  ni 
M  las  ataMiaoes  ds  los  perhoi  actualet. 
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ArU  S.*  £1  toeldo  d«  dope  mil  radea  haabí  tbore  uAal^d»  á 
los  eoiTiisaiioB  de  montes ,  queda  reducido  í  soto  díet  mtl  duda 
«1  I."  de  octubre  próxí^. 
'  Arl.  6."  Los  jefes  políticos,  teniendo  pretente  cuanto  le  de- 
termiojí  por  'el  real  decreto  de  24  de  marzo  de  1846,  y  por  la 
r«a[  ¿rden  de  9  de  octubre  de  IS48,  procuraráo  bajo  su  mas  es- 
trecha respoDsabilided  que  tacto  los  comiíarios  como  los  perllot 
agrónomos  se  establezcan  en  aquellos  puntos  donde  sus  sertieioa 
puedan  ser  mas  útiles,  siu  coDseotir  de  ningún  modo,  y  por  plau> 
tibie  que  parezca  el  motivo,  se  ocupen  de  otros  scrTJdos  que  da, 
los  ioberentes  á  su  destino. 

ArL  7.0  Toda  condesceadencia  ú  omisión  en  el  exacto  eompli- 
níeoto  de  estas  disposiciones  producirá  á  sus  infractores  una  rea- 
pODsabílídad,  tanto  mas  estrecha  é  iumediats,  cuanto  que  su  es- 
tricta observancia  se  halla  eflcazmente  recomendada  por  repetidas 
reales  órdenes. 

Dado  en  palacio  a  14  de  setiembre  de  1M9.— Esti  rtibrícado4e 
la  real  mano.— £1  ministro  de  )>  Gobernación  del  rebo,  £1  eonda , 
de   San  Luis.» 

Otbo  dk  7  OB  SBTiBMBii,  loandando  eoloear  i  loa  eeawi- 
tea  en  lu  dea  terceras  paules  de  las  vaeantes  qoe  oenrrao. 

■£n  vista  da  Isü  cooskleraeionés  que  me  ha  Mfuaato  ú  faaá' 
denle  de  ni  consejo  de  míaJatMa,  de  acuerdo  coa  el  parecer  del 
■Biasiio  GOM«jo ,  Tssgo  01  dafrBtaT  le  siguiente : 

Ajn^l»  úsieo.  De  oade  Ires  Tacwtea  que  oounta  aa  !«■  da»- 
tinos  eomspoiidtentea  á  lodaa  las  carreras  civiles,  exeepto  las  da. 
Im  jtítt  aupwioreí ,  ae  proveerán  dos  en  eesantei  me  eóbtta  W» 
bar  áti  tesoro ,  diatriba) tedose  la  tercera  entre  los  empleaéaa. 
MtlToa  qae  aareacan  ascender ,  los  ecsantes  sin  sueldo  j  loa  vpl- 
rantes  de  nueva  entrada ;  todo  sin  perjuicio  de  lo  que  establezcan 
tos  reglamentos  j  disposiciones  vigentei  sobre  laa  eirennsluieiaa 
necesarias  para  servir  deitinoa  en  las  diferentes  carteras. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  7  de  setiembre  de  1849.— Está  m- 
bricado  de  la  real  mano.— El  preaidente  del  eonsejo  de  ministros, 
El  duque  de  Valencia.* 

OiBo  DB  19  oK  aiTiEUBB,  snprimlendD  loajefea  civiles. 
■En  vista  de  las  eonudaracíoaea  que  me  ba  expuesto  el  mi- 
nistro di  la   Goberaaeioa   del  reino ,   vengo  en  decretar  la  ai- 
gnienle: 

Art.  ].<■  Se  suprimen  los  Jefes  civiles  creados  con  el  título  da 
Jrfes  de  distrito  por  mi  real  decreto  de  !.■  de  diciembre  de  1M7. 
Art.  3.*  Los  actuales  Jefes  eivilos  quedarán  con  el  cariieter  és 
alcaldes  corregidores  por  abara  j  cobrando  solo  lo  que  en  eatoi 
concepto  tienen  consignado  en  loi  presupuestos  munidpaies,  faaa- 
ta  que  se  designen  las  poblaciones  en  que  drfiniUvamente  debí 
haber  estos  fuacioDsrioe  y  el  su^do  que  han  de  disfrutar. 

Dada  en  palacio  á  19  de  setiembre  de  1849— Está  rubriesdado 
la  real  mano.— El  ministro  de  la  Goberoaciea  del  reino ,  El  con- 
de San  Lnia.i 

Bkal  dbobn  db  Ze  SB  BXTiKaM,  dcelaraiid»  qne  la  p*H- 
.  cia  de  la  pésima  de)  puerto  de  San  Sebastian  corresponde  á  I* 
nutoriitad  gubernativa. 

■Eicino..  Se.:  He  dado  cuentn  i  S.  M-  del  «s^cdUnte  instruí. 
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ito  en  fl  jozgndo  de  b  comaDdaoeia  de  marina  de  la  proTJnfia 
de  San  Sebatliao  can  m'>tivo  de  is  coinpetenHn  auscitads  con  el 
alcalde  de  la  inisuia  ciudad  lobre  caaociiDÍeatO  cd  material  de 
p<-8i;a.  cayo  expedienU .  caolinuudo  por  la  cain;iiitlaiicia  general  del 
<te,' arta  meato  del  Ferrol,  fue  remitido  orginal  á  este  miaiiterío 
por  rl  cnmaDdniít'  general  de  aqiiel  departamento  con  carta  de  I 
de  Junio  de  1845 ,  Diiin,  MI ;  y  S.  H. ,  después  de  tiatter»  en- 
Uruiiu  de  b  <]ue  íobie  este  asunto  han  espuesU)  el  tríbuual  su- 
premo de  justicia  en  consulta  de  IS  de  i"tÍFmhre  del  prnpto  año, 
jr  el  rou'i-jo  real  ea  pleno  en  informe  de  14  de  jumo  del  sAo 
prÓKnno  pasado,  ha  ttnido  á  bien  declarar,  de  conformidad  con 
el  dictamen  del  tribunal  supremo  de  Justicia  ,  que  la  polida  de  la 
pesca  en  el  puerto  de  San  Sebastian  corresponde  a  )a  aulnridad 
gubernativa  ordínari<«  de  aquella  ciudad,  conforme  al  régimen  pe- 
culiar que  para  lai  pruvinuias  vascongadas  establece  la  ordenanza 
de  matrfcu'as,  salvo  lo  que  en  su  dia  se  detrnnine  aceres  de  los 
fueros  de  Ifls  mismas  provincias:  j  si  propio  tiempo  se  ha  lerrids 
resolver  que  cuando  llegue  ente  caso  tenga  presente  la  dirección 
general  de  la  srmada  el  titulo  II   de   la  fspresada  ordéname,  para 

firoponn-  lai  modificaciones  ó  alteraciones  a  que  pueda  dar  lugar 
o  que  ■«  determine  respecto  de  jiehoi  fneroa. 

LO  que  eomunlco  a  V.  E.  de  real  orden  para  su  lotetígencis 
y  efeetus  eon^iguieuteü;  en  el  concepto  de  que  con  e^ta  feelis  To 
trntado  para  los  miamos  efectos  al  comandante  g'-nerat  de  ma- 
rina del  departamento  de  Ferrol ,  devolTjéndole  el  eitado  expedien- 
te original.  fMos  guarde  íi  V.  E.  muchos  años  Madrid  30  de  se- ' 
tienibre  de  1S49. — El  marqnés  de  Molins.  — Sr.  director  general  de 
i»  armada.* 

Rk*l  DEcarro  db  3i  dk  sstibiubb  ,  snprlmiendo  el  gnbler- 
D«  su|icr)«r  de  pulida  de  MadrlJ. 

'En  rijta  de  tas  consideraciones  qoe  me  ha  expuesto  el  mi- 
nistro de  la  Gobernación  del  reino,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente : 

Articulo  I."  Bl  gobierno  saperior  de  poticla  de  la  proviucia  de 
Madrid,  creado  por  mi  ral  decreto  de  1¿  de  Julio  de  1848,  que- 
dara incorporado  en  el  mbierno  superior  político  de  la  misma  des- 
de I  ■  de  octubre  prdximo. 

Art.  2.|>  Cuatro  oficiales  del  gobierno  superior  de  policía  pa- 
saran á  componer  la  sección  de  policfa  dd  gobierno  político, 
e9n  los  demíB  individuos  de  aquella  depeadeoeia  que  e)  jefe  po- 
lítico crea  conveniente  aicregar  a  dirha  sección 

Art.  S  ■  E>  ministro  de  la  Gobernación  del  reino  me  propon- 
drá lo  conveniente  parS  utilizar  los  aervicios  del  Jefe  superior  de 
policía  D.  José  Ferúandez  Eeciso. 

Dado  en  pa'ario  á  25  de  setiembre  de  1849.— Está  rubricado  de 
la  real  mano.— El  ministro  de  la  Gobernación  del  reino.  El  con- 
de de  San  Luis.* 

CSKCILIS   T   PIKSIDIOS. 

Ri4.L  OKosn  [>B  13  DE  sKTiBMBBB,  dictando  varlas  dltpo- 
slrionss  para  la  ejecacioo  de  la  ley  de  prlslanes  de  36  de  Jollo 
último 

•La  rrina  (Q.  D.  G )  te  ha  dignado  mandar  que  fntaríD  se  fiír- 
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man  los  reglameatos  oecesarioB  psra  la  ejecución  de  la  ley  de  pri- 
lionn,  sancionada  por  ^.  H.  en  6  de  julio  último,  y  comuni' 
cada  a  V.  S.  por  este  inÍDisierio  «n  97  del  misino  tnes ,  ae  obser- 
rta  por  lot  Jefes  políticos  y  alcaldes  las  disposiciones  siguientes: 

!.■  Las  pr<  puestas  para  la  provishn  de  las  alcaidías  vacantes 
a  que  se  refiere  el  art.  4."  de  la  espresada  ley,  se  Terificarán  en 
terna,  no  proponiendo  á  personas  que  carezcan  de  las  condicio- 
nen prescritas  ta  el  párrafo  tercero  de  la  real  orden  de  9  de  ju^ 
nio  de  ¡838. 

S.*  Loj  jef?s  políticos  df  las  provincias  en  que  residan  las  au- 
dÍRncias  territoriales,  designarán  un  individuo  de  Is  diputación 
provincial,  otro  del  ayuntamiento,  otro  de  la  junta  provjncial  de 
sanidad  y  otro  de  la  orovincial  de  beneBcf nnia ;  y  nombrarán  un 
profesor  en  la  facultad  de  medicina,  un  arquitecto  y  cuatro  par- 
ticulares entendidos  rn  materias  de  contabilidad,  jiara  que  en  unión 
con  los  vocales  natos,  formen  las  juntas  auxiliares  de  cárceles  á 
que  se  refiere  el  srt.  5."  de  la  lev;  teniendo  entendido  que  se- 
mejantes cargos  han  de  ler  lionorlncos  y  gratuitos,  y  que  ha  de 
darse  noticia  á  este  ministerio  de  las  personas  que  los  des- 
empeñen. 

3.*  Los  jefes  políticos ,  babida  consideración  de  lu  circuostan- 
oias  y  vecindario  de  los  pueblos,  comuntcarin  a  loa  alcaldes  las 
instrucciones  oportunas  para  el  establecimiento  de  un  depidiito  en 
cada  distrito  municipal ,  como  previene  la  ley  en  el  art.  J.-,  pnM 
curaodo  que  se  destme  para  rste  objeto  un  local  en  las  casas  coa- 
listónales  ú  en  otro  ediucio  perteneciente  al  ayuntamiento,  á  üm 
de  que  no  sufran  los  fondos  municipales  mas  gravamen  que  d 
preciso  para  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Los  créditos  necesarios  para  los  gastos  que  con  tal  motivo  ■• 
originen  en  el  presente  año  ;  en  el  prdumo  de  18¡>0 ,  se  cubrírin 
de  los  fondos  de  imprevistos;  y  solo  en  el  caso  de  que  estos  i» 
fueren  suficientes ,  ó  de  que  no  puedan  obtenerse  economías  i 
.__    j — ■.-.,  _.._ .jjjg  gj  p _.  .  , 


los  demás  cervtcios  que  comprende  el  presupuesto ,  podrán  recla- 
marse por  medio  de  presupuestos  adicionales  con  las  formalidades 
establecidas  al  efecto. 
4.'    Cuando  los  presos  transeúntes  se  detengan  en  los  pueblos 

Sara  pernoctar ,  é  por  efecto  del  temporal  ú  otra  causa  quejusti- 
que  la  detención,  ingresarán  por  regla  general  en  loa  depósitos 
municipales ,  colocándolos  con  separación  de  los  procesados  y  d« 
los  sentenciados  á  la  peón  de  arresto  menor;  pero  pudienao  no 
obstante  con  igual  separación  tener  ingrese  en  las  caréeles  ti  es  el 
pueblo^  cabeza  de  partido  judicial  y  el  depdaito  no  ofrece  la  segu- 
ridad ó  capacidad  necesarias. 

Para  uno  y  otro  caso  tendrán  loa  alcaides  de  las  cárceles  y  los 
de  los  depósitos  municipales  un  registro  especial  en  que  anotarán 
los  presos  de  tránsito  de  que  se  basan  cargo,  presentándolo  á  la 
autoridad  civil  cuando  visite,  el  establecimiento. 

5.*  En  las  cárceles  cuyo  compartimiento  interior  no  permita  es- 
tábil cer  desde  luego  Tos  departamentos  de  que  trata  el  art.  11  de 
la  ley ,  se  procederá  inmediatamente  á  la  formación  del  plano, 
proyectos  y  presupuesto  de  las  obras  absolutamente  indispensables 

[lara  la  separación  de  los  presos ,  seeun  los  sexos  y  edades  y  para 
a  de  loa  procesados  por  causas  políticas  y  sentenciados  á  arresto 
TqKO  TU.  8S 
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mayor,  remitiéadalo  cod  la  brevedad  pftíible  il  niBisUHo  de  mf 

en  rpo 

0.*  Los  iefyí  poUdcúa  de  lu  prof  ÍDciai  ea  qua  radicaa  loi  pre- 
■idios  y  lat  ci^as  de  corrección  de  mujereí,  liaráD  formar  y  remi- 
. tiran  lainbieo  á  fste  iiruÍElcrio  planas,  provéelos  j  prt-supurstoi 
da  lag  obras  Decísariaa  para  el  compartí  miento  interior  de  loa  edi- 
iaat,  de  siivrtB  que  pueilu  eu  elos  teuer  efecto  lo  dispuesto  ea 
el  ort.  33  di  la  ley;  Iti^n  rDti>a<lida  que  semejante  disposieioQ  bi 
de  ipr  sola^tieate  ca  vi  raso  dn  que  la  mata  distríbucioa  del  local 
hn};a  iadispensabl^s  Ins  obras,  y  que  estai  hin  de  conitruirae  por 
penados  y  coi)  la  mayor  economía. 

T  ■  Para  la  manutentíiin  de  presos  pobres  en  las  cáreelea  de 
gañido  y  audiencia ,  se  ob<<ervaráii  las  ref; I aa  establecidas  m  ta  nal 
orden  cicculnr  de  S(  de  jjlio  último  por  ser  coofonues  á  lo  pre- 
venido en  «I  art.  33  de  h  ley  i  enteadiéndote  que  esta,  en  lore- 
lalivo  al  servir;»  de  que  se  (r.nta,  ha  de  empezarla  regir  deld* 
I."  de  (uero  de   \S'il ,   >  l.s  ayuntamientos  deberán   compreuder 

fiorlo  niljino  los  créditos  ni'cesarios  en  loa  pre^upuestvi  muuicípa- 
fs  corríspoiidiíiiies  u  ayuel  uño. 

%.*  Los  presos  pobret  transeúntes  serán  socorridos  diariamente 
con  CtO  maravedís  por  el  ayuntainieato  del  pueblo  en  que  pernoc- 
ten, debiendo  este  formar  cuenta  documentada  de  los  gaítoi  que 
eri|>'0.>  la  prestación  de  semejante  servicio,  y  pagarla  cada  tres 
mpseí  psr.i  tu  abono  al  alcalde  del  pueblo  cabeza  del  partido  ju- 
dícisl ,  quien  ItiltáodDia  arreglada  venScará  el  reintegro  de  los  fon- 
dos  que  administre  para  el  sostenimiento  de  los  presos  pobres  en  la 
eírcíl  dni  misma  partido.  Las  cuestiones  que  con  ta1  motivo  piie> 
dan  suscitarse  serán  resueltas  por  el  jefe  político  de  la  provincia. 

9,*  V  última.  Los  jefes  poífticos  de  las  provincias  en  que  re- 
sí  ¡en  1a<;  audicDcias  terriioriales  man' fes  taran  al  ministerio  de  mi 
esTito  el  estada  de  los  fi:>ndo3  provinciales,  f  los  recursos  que  po- 
drán aplicarse  i  la  construcfioa  de  los  presidios  correccionales  de 
que  trata  el  art.  29  de    a  ley. 

De  real  6rii-?D  lo  Ai^  á  V.  S.  pnra  los  efectos  correspondiente! 
6  su  ctinipli miento  D:os  cuarde  á  V.  .S.  muchos  años.  Madrid  tS 
de  setiembre  de  1840.— San  Luis.— Sr.  jefe  político  de....> 

AGBICULTUBA. 

Rbal  obdbn  db  10  DB  sETiBusBE ,  Súbre  «I  modo  de  pro- 
ceder al  reemplazo  de  los  vocales  de  las  juntas  de  ngrkultora. 

■Visla  la  consulta  de  V.  S.  sobre  ta  manera  de  reemplaíar  lo* 
tres  vocales  de  la  junta  de  agricultura  de  ^sa  provincia  que  han 
lierho  dimisión  de  sus  cargos,  la  reina  (Q.  U.  G.)  se  ha  serrído 
resolver  que  se  verifique  el  reemplazo  por  los  electores  que  sea  po« 
sibU  reunir  de  los  que  conct:rrieroo  a  formar  la  junta  actual,  loe 
cuaUs,  en  unión  con  los  individuos  de  esta,  elegirán  por  votación 
las  personas  que  han  de  suceder  á  los  dimisionarios.  Ks  asimismo 
la  voluntad  de  S.  M.  que  iita  resolución  se  entienda  general  para 
todos  los  ratos  de  la  misma  especie  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

I)p  resl  ¿rden  lo  comunico  Ó  V.  S.  para  los  efectos  consigulen* 
lei.  Dios  puarde  á  V.  S.  mucbos  años.  Madrid  10  de  setiembre 
de  1843.— Bravo  Murilla.— Sr.  jefe  político  de  Badajoz.* 
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CAHIKM  T  CANJim. 

Bi*i.  OKDiw  BE  to  BR  atnimBB ,  dlrtando  «arlas  dlapott- 
elones  para  la  coDstruccIon  de  caminas  vectnalei. 

■  Al  Jefe  poli'lico  de  Jaén  digí  con  esta  fecha  lo  siguiente: 
•Vista  la  consuha  de  V.  S.  fícha  77  del  mes  próximo  pasado 
sobre  el  modo  de  proceder  a  Is  coastrutii:ion  de  ios  caminos  tbcí- 
nales  de  cs.i  praviDcñ  ,  y  tenienda  en  consideración  la  urgencia 
de  que  se  ejecuten  esl-js  interesaates  obra!  que  -,  facilitando  las  co- 
in>)  nica  clones  de  ios  puebins  entre  al,  deben  dar  tan  poderoso  im- 

Euls9  al  desarrotio  de  la  riqueza  pública,  la  reina  (Q.  D.  G.)  ■« 
3  servido  disponír  qur,  fnieria  se  publica  el' reglamento  para 
llev.tr  á  efecto  en  todas  sus  parles  la  le^^  de  38  de  abril  álUmo, 
■e  observen  lat  dixposicioDfg  siguientes: 

1.*  Para  proceder  á  la  connruccion  de  cada  camino  recioal, 
tos  jtfes  pot/ticos  oirán  a  los  pueblos  intercsadSs  en  él,  j  en  se- 
guida, previa  consulta  del  consejo  provinciiil ,  resolverán  íobre  su 
necesidad  j  conveniencf  i ,  y  lo  cla^iGcaríin  ,  sej^un  lo  dispuesta  en 
el  art.  7,"  de  dicha  ley. 

S*  La  resolución  del  jefe  político  te  llevará  á  «fecto  si  fuese 
conforme  con  rl  dictámea  del  consejo  provincial.  Si  no  lo  fuere, 
■e  remitirá  el  expediente  al  ministerio  de  Comercio,  loslruccioD 
y  Obras  públicas  para  que  resuelva  deOoltivamente ,  aprobando  i 
des:> probando  la  providencia' del  jefe  político. 

3.*  Declarada  la  necesidad  ó  conveniencia,  y  heclia  la  elasiñ- 
eacion,  el  jefe  político  declarará  también  cuáles  son  los  pueblos 
tüteresados  en  el  camino. 

4.*  En  seguida  dispondrá  que  estos ,  poniéndose  de  acuerdo  en- 
tre tí,  determinen  la  proporción  con  que  cada  uno  ba  tie  contri- 
buir al  coste  del  camino. 

5.*  En  el  caso  de  que  uno  6  mas  pueblos  no  se  halleD  con- 
formes con  la  parte  proporcional  que  haya  designado  la  maj'oría 
de  loa  interesados  en  el  camino ,  la  señalará  el  jefe  político ,  con- 
tra cuya  proviJencia  hay  recurso  al  consejo  provincial,  según  n 
previene  en  el  art.  8.°  de  la  ley. 

6."  Después  de  declarada  la  necesidid  ó  ronveniancia  del  ea< 
mino  y  votados  los  fondos,  se  contratará  et  facultativo  c^ne  lia  de 
dirigirlo  en  los  tírminos  prevenidos  en  el  art.  10  de  la  misma  ley, 
sin  perjuitio  de  que  ademas  el  jefe  poKtico  los  vigile  por  medio 
da  loa  ingenieros  de  camioos  ú  otras  personas  que  crea  á  propó- 
sito para  ello,  sin  aumentar  los  gastos  de  la  obra. 

7.°  Diclw  facultativo ,  director  del  camino  vecinal ,  levantara  los 
planos  dal  mismo,  formará  el  presupuesto  detait.'do  de  las  oLras 
y  rtdactará  la  correspondiente  memoria ,  eleváadolo  todo  al  jefe  po- 
línico para  tu  aprobación. 

8.'  Comedida  esta,  el  mismo  jefe  político  pondrá  en  conoci- 
iníeuto  de  cada  puebla  el  lanío  con  que  ba  de  contribuir  á  los  gas* 
los  del  camino,  en  vista  de  la  cantidad  á  que  asciendan  y  de  la 
pane  propurcinnal  que  te  les  baya  designado  en  virtud  de  lo  pres- 
crito en  Ijs  precedentes  dispoaii'ionea  4.*  y  S.* 

Q.*  CoDouida  la  cLota  que  liaya  correspondido  á  csda  poeblo, 
votaran  los  recursos  necesarios  para  cubrirle,  ateniéndose  al  efee- 
to  a  lo  prescrito  ea  los  artículos  1.°  y  2."  de  la  ley.  Qcspecto  i 
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la  parte  <le  U  eontulti  d*  V.  S.  rriMtn  k  li^  Im  obm  i»  los  ct- 

m^noí  vecioaleg  han  dr  haceras  por  subasta  ó  por  adniiuittracioD, 
ig  lu  vatuDtad  de  S.  U.  que  sa  diga  k  V.  S.  qm  «sio  daba  da- 
ter.(JÍD:;rse  en  cada  caso  particular.  La  constrticciQB  de  loi  cami- 
noB  por  enipresLi  es  espuesto  que  do  le  ejecute  bim  ,  por  la  fací' 
'  lidad  con  que  los  empresarioa  pueden  burlar  la  vigilaacia  de  Im 
fUDcíonaríos  mcargadus  de  inspec-uioaaria.  Sinembsr(;a(bay  abras 
en  la  coustrucc  un  de  unuamiuo  que  pueden  subastarse  sin  incon- 
veni''iitei  tales  üon  por  ejemplo  el  acarreo  da  la  piedra,  loi  traba- 
jos de  desmonte  y  terraplenes,  parque  apenas  cabe  engaso  que 
DO  te  descubre  farilmrute  en  estas  operacíouej.  Por  otra  parta 
concurre  ta  los  caminos  vecinales  la  circunstancia  de  que  loa  Ira- 
I-ajos  se  hacen  generalnieute  por  prestacioo  personal,  y  enioneet 
uo  debe  teuer  lugar  la  subasta,  porque  sería  odioso  poner  k  loa 
tecinoB  sujitos  á  aquella  bajo  las  órdenes  de  un  empretario  es- 
peculador. > 

Foi  tanto  lia  delerminado  S.  M.  que  los  directores  de  los  «■- 
minos  vecinales ,  después  de  formados  los  planos  y  el  presupues- 
to de  loi  nmmos,  eipresen  el  sistema  de  construcción  ó  couser- 
facion  del  camino,  debiendo  ncaer  la  aprobación  del  jefe  políti- 
tico  acerca  dfl  particular,  previa  audiencia  de  los  ayuntamienlM 
interesados ,  los  cuales ,  si  no  están  conformes  con  lo  propuesto 
por  el  director  y  sprobado  por  el  jefe  polfíico,  pueden  recurrir  al 
gobierno.» 

Y  habiendo  dispuesto  S.  M.  que  esta  resolución  sea  seneral, 
observándose  en  todas  las  provincias  del  reino ,  la  traslado  a  V.  S. 
para  su  cumplimiento  y  efectos  consiguientes.  Dios  guarde  i  V.  S. 
muchos  añoa.  Madrid  lO  de  setiembre  de  1849. — Bravo  Uurí lio.— 
Sr.  jefe  político  de....> 


Kb4L  OflDtN  !>■  33  DB  sKTisiiBiK,  mandando  formar  pa- 
drones de  tos  CJ^lesiástlcos  residentes  en  Madrid. 

•De  algún  tiempo  á  esta  partu  en  las  listas  de   personas  (or- 

S  rendidas  por  )a  policfa  en  catas  de  juego,  que  publícala  GaceU, 
guran  desgraciadamente  algunos  ecfetiasticos.  S.  M.  no  ba  podi- 
do ver  sin  profundo  pesar  tan  lamentable  extraWo.  En  todo  caw, 
es  su  soberana  voluntad  que  el  exceso  de  algún  individuo  que  pue- 
da olvidarse  de  lo  que  te  debe  á  ti  míame  y  del  ejemplo  que  d^ 
á  los  demás  no  perjudique  de  ningún  modo  al  [rátigío  de  la  res- 
petable clase  á  ñue  perí'nece,  y  que  por  tantos  testimonios  d* 
morigeración  y  de  virtud  se  recomienda  sin  cesar  al  real  aprecio. 
En  vista  de  todo,  la  reine  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dietar  las 
disposiciones  siguientes: 

1.'  £n  la  vicarfa  general  eclesiistioa  de  Madrid  se  abrirá  an 
registro  donde  conste  con  la  mayor  exactitud  el  númnv  de  eele- 
siásticos  que  tengan  residencia,  ya  lija,  ya  aecidental  en  cata 
corte. 

3.*  Todos  los  eclesiásticos  al  llegar  á  la  misma,  sin  perjuicio 
de  su  presentación  á  la  autoridad  eoteaiistiea  competente  segan 
las  reglas  de  la  Iglesia ,  pasarán  una  nota  al  ministerio  ds  Gra- 
cia y  Jusücia,  expresando  eu  nombra  y  domicilio ,  para  que  n 
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■u  fiso  bt  pMdas  ur  CMnmioMlu  lai  ¿nUau  qse  tune»  ■ 
biíD  S.  H. 

3.*    Por  el  etpresíido  ministerio  u  excitará  el  e«lo  del  pratodo 

iliiic««u)0 ,  D  fio  de  que  dicte  lu  proTÍdenctaa  oportuuag  para  au« 

tenga  ouinpliinieatD  lo  anterior .nenU  prevenido  ,  como  ajiraismolM 

leyes  i|ue  uabldu  de  la  residencia  de  ios  clérigos  eo  la  corle  y  da 

*  I3  necetidad  de  obtener  real  BUtorlsacioa  il  electo. 

4.*  Se  dará  cooocimiealo  de  esta  provideocia  al  niinjgterio  de 
I  >  GoberuBcioa  del  reino  ,  para  que  por  su  parte  excite  el  celo 
da  las  BUtoridadti  polfticas  y  las  haga  i^uaks  preTencionet. 

&.*  E'  vicario  geueral  eulesiásiico  de  niaürid  remitirá  al  mioii- 
terio  de  Gracia  y  Jusiicia  en  el  término  mas  breve  pasible  un  es- 
tado nominal  y  circunala  ociado  de  los  eclesiásticos  residentes  fu  la 
corte,  en  el  sentido  de  las  disposicion&i  anteriores. 

6.*  Siempre  que  ocurr»]!  caioi  análogos  ii  los  qvjb  motiTsn  la 
[>resente  resolución  en  el  ministerio  do  uracia  y  Justicie,  sobre 
bacer  la  competente  coinunicacicn  al  diocesano,  se  pondrá  nota 
del  bfcbo  en  el  expediente  de  los  interesados,  li  le  luviereu,  y 
si  no  se  abrirá  al  efecto  ^ura  que  siempre  conste  y  produzca  los 
n  soltados  á  que  hiya  lugar. 

Madrid  S3  de  setiembre  de  1849.— An-azola.* 

COBBEOa. 
-BsAL  DBDBIf  BB  4  DB  BBTIBHBXB,  daD^O  DEBTa  OrgaOlZBCloa 

i  la  admiDislreclon  del  correo  general, 

■He  liecbo  preseute  a  S.  M.  la  reina  que  sin  que  se  resiento, 
antes  bien  ganando  mucho  el  servicio  público,  puede  disminuirsa 
considerablemente  el  personal  de  la  atfiíiioist ración  del  correo  ge- 
ntril.  Cuando  la  entrada  y  salida  de  los  correos  se  verilicaba  en 
altas  horas  de  la  noche  fué  indispensable  establecer  uu  turno  en- 
t''e  los  empleados  psra  proporcionarles  el  necesario  descanso;  pero 
boy  que  las  horas  se  hsn  variado,  y  que  las  señaladas  son  como- 
d.'^B,  los  turnos  han  desaparecido,  y  su  personal,  excesivamente 
numeroso,  embaraza  Iss  operaciones  de  una  dependencia,  en  la 
que  todo  debe  ser  sencillez  y  claridad.  Enterada  S.  M.  de  eitas 
eonsideraciones ,  y  atendiendo  á  que  Id  planta  que  he  tenido  la 
honra  de  someter  á  su  aprobación  produce  un  ahorro  de  7i,00O 
reales  anuales  comparado  con  lo  que  cuesta  la  actual,  ha  tenido 
á  bien  mandar  que  la  administración  del  correo  general,  en  la  que 
quedará  embebida  la  administración  de  sillas-correos,  se  compon- 
ga de  un  adniinislrador  con  SO. 000  rs.  desueldo,  dos  Interrento- 
ri>9  con  18,000  cada  uno,  un  oficial  primero  con  16,000,  uno  se- 
gundo ron  14,000,  uno  tercero  con  13,000,  uno  cuarto  con  12,000, 
ano  quinto  con  ]  1 ,000 ,  uno  sexto  con  10,000  ,  dos  salimos  a  9000 
cada  uno,  dos  octavos  á  8000,  dos  novenos  á  7000,  uno  décimo 
eon  GOOO;  seis  meritorios, primeros  á  4000,  cuatro  segundos  á  3000; 
doi  ayudantes  primeros  á  6000,  tres  segundos  á  5OO0,tres  (erce- 
roa  á  4S00 ,  cinco  cuartos  á  4000 ,  y  cuatro  terceres  á  8606 ;  dos 
motos  ordinarios  y  un  encargado  del  alumbrado  á  S500,  y  dos 
ordenanzas  á  1500. 

De  real  lirden  lo  eomnnieo  i  V.  S.  para  los  efectos  eorrespon- 
4f«ntM.  Dios  goarde  á  V.  8.  muchos  años.  Madrid  4  de  setiambra 
de  1849 San  Luis.— Si.  direetor  d«  la  coniabilited.* 
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S7«  U.  VtBCCau  VOMMM. 

OniL  DB  «  DB  anMKBK»,  a*hre  Lu  «itrwrfot  «pa  «■fren 
Ins  perr6dlcoB  en  les  correot. 

■He  llamado  muy  parlJculBrmntte  la  ateneioa  (ta  S.  H.  la  ni- 
Da  lai  frecuiíDtM  qiieju  eonsigoadM  ea  la  prenia  por  los  extra- 
TÍPs  que  NDH  Teces  lufrea  loa  oúmeros  de  los  periodicoi ,  j  por 
la  irrfgularidail  con  que  otras  lo  recibín  tos  íuscritorea.  Decidida 
S,  M.  a  no  tolerar  el  menor  abuso  de  eonGanza  en  loi  encargados 
de  conducir  jr  distribuir  la  correaEKiadencia  pública  ,  es  su  volun- 
lad  qiis  V.  S.  llaga  las  preTencionea  mis  tcrmiaantea  á  los  sdmi' 
nistradores  de  correos  á  Bu  de  evitar  ulteriores  reclamaeioiiei,  f 
que  si,  lo  que  no  es  de  esperír,  &e  repitiesen,  proceda  V.  S.  in- 
inediatameote  a  averiguar  el  origen  de  la  fa'ti,  dando  cuenta  del 
resu'tsdo  de  sos  investigacianea  para  adoptar  las  medidas  que  le- 
guo  los  casos  sean  necesarias. 

De  real  ócdea  lo  camuoico  á  V.  S.  para  lo9  efeclos  correspoB- 
üientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muclios  anos.  Madrid  6  de  aenem- 
b'e  de  ISI9.— San  Lais.— Sr.  director  de  correos  y  ultramar.* 

Rkal  degbbto  de  8  DK  BETisMBaB,  Guprtmleudo  la  ptaia 
dexonsnltor  de  correos. 

•En  vista  de  la^  considera  ció  nea  que  me  ha  expuesto  el  míait- 

tro  de  la  Gaberna^ioü  del  reino,  veoao  en  decretar  lo  siguiente: 

Qneda  sitpriiniíla  la  plaza  de  coasuitor  dtt  correos. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  7  de  setiembre  de  t849.— Está  mbri- 

cfido  de  la  real  mano. — El  miniatro  de  la  Gobemiefon  del  reino, 

Kí  conde  de  Sao  Luis.* 

OiHi  DB  9  DB  SBTiBUBHB ,  reorganizando  el  cuerpo  de  fo»- 
pectnres  de  correos. 

«En  vista  de  las  consideración  es  que  me  ha  expuesto  el  minis- 
tro de  la  Gobernación  del  reino,  rengo  en  decretar  lo  siguiente: 
Artículo  1.°    El  cuerpo  de  inspectores  de  postas  y  correos,  crea> 
rio  por  mi  real  decreto  de  27  de  abril  de  ld44,  ec  compondrá  des- 
iiH  i.»  de  octubre  próximo  de  dos  inspectores  y  dos  aubiiispcc- 

Art.  a."  Así  los  inspectores  como  tos  aubia«peet<H«i  residirán 
(ii  Madrid  dispuestos  Mempra  á  acudir  á  los  puntos  en  qM  Jas 
neoesidades  del  lervieio  exijan  su  presencia. 

Art.  3.°  Mientras  los  inspectoces  y  subiaspeotorea  pennanascaii 
riL  Madrid  auxiliaran  los  trabajos  de  la  dirección  de  correes,  de- 
dicándose (Gpecislmente  a  formar  la  estadística  del  r.ima. 

Art.  4."  El  inspector  primerodííl'nilará  el  sueldo  de  24,0O0rea- 
US ,  y  el  se|[Lindo  el  de  30,000.  Los  subinspectores  tendrán  16,000 
r  aV^  el  primero  y  13,000  el  segundo. 

Cuando  snlgsn  de  Madrid  ^  asuntos  del  aervicio  se  lee  abona- 
rá para  auxilio  de  Tti>je  i  razan  de  13  reales  por  cada  legua  que 
anden.  No  podrán  obtener  nín^uu  otro  auxilio  ni  retribución. 

Art.  6."  El  ministro  dp  la  Goliernacioa  del  reino  preaantari  á 
mi  real  aprobación  un  nuevo  rejtlameato ,  en  que  se  cousi^oen  las 
ruuciones  que  lian  de  desempeñar  los  inspectores  y  suLiuspectorea 
de   piiftns  y  correos. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  10  de  setiembre  de  1849.— E'tá  ru- 
lii'icado  de  la  real  mano. — El  niinislro  de  la  Gabernacíoa  del  reino, 
Ll  conde  da  Sea  Luis.> 
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RttLOioi*)  n  ts  M.smwnH,  maéindo  qua  tt  eorrei- 

pv-deoc<a  pábttea  le  condusee  en  Us  IImbs  gcnofaln  en  sUln 
de  (loa  asleatos. 

■Repetidas  itras  han  rcciirrídi)  a  S.  M.  la  reina  lai  empreías  é» 
d  igenoas  exponit  odo  los  perjuicios  que  sufren  desde  que  la  correa- 
pondenría  se  conduce  en  sillas  cerreos,  destinadas  ademss  al  traspof- 
t-*  de  Tlajeros.  Me  fiecho  presente  á  S.  M.  con  este  motÍTo  que  pue- 
den muj  bien  concillárselos  intereres  de  las  referidas  empresas  con 
los  del  ramo  de  correos  y  con  lo  que  exige  el  buen  senlcio  público, 
adoptando  una  disposición ,  que  al  pnso  que  büga  imposible  toda  com- 

fetcncia  con  !ns  ditigcDcias,  proporcione  economías  al  tesoro,  mejor* 
I  conducción  de  la  oirrespondencia,  y  no  prive  al  gobierno  de  los 
medios  relocfs  de  trasporte  de  que  necesita  disponrr  en  cireunstan- 
cias  dadas  para  la  Iraslacioa  de  los  funcionarios  públicos. 

La  conducción  de  la  correspondencia  en  sillas  es  ana  de  las  me- 
joras úhimsmcntc  Edoptades  íd  que  no  es  posible  retroceder ,  as( 
ODIO  tampoco  puede  preíeindirse  de  que  en  las  sillas  vayan  via- 
jeros para  atender  en  parte  con  el  producto  de  los  asientos  i  lo  mu- 
cho que  cuíGtun  las  paradas  de  posta.  El  esiablecimii ntít  de  sillas 
de  dos  asientos  salva  tndas  las  diDcultades,  pues  djs  viajeros  qua 
pagan  un  precio  mas  alto  que  los  que  rsa  en  diligencia,  no  pue- 
den perjudioAr  ó  las  empresas  que  ae  dedican  al  trasporte  da  per* 
■anas,  nientvas  la  eoDstri'Ccion  da  dichos  carruajes,  au  en  treten  i  mien- 
to ^  su  arrsnre  ha  de  impottar  mucbo  meaos  que  lo  que  en  el  día  sa 
invierta  en  esta  atención. 

Sin  duda  el  producto  de  los  viajeros  que  lioy  te  conducen  en  ai- 
ras da  cuatro,  seis  y  basta  siete  asientos  debe ríl  ser  menor;  pero 
también  será  mucbo  menor  el  número  de  csbalterfas  que  se  necesiteii 
en  las  paradas  de  posta,  siendo  el  resultado  alguna  disminución  en  los 
ÍB|(retos  eventuales,  en  eambio  de  ana  gran  rebaja  en  los  gastos 
permanentes  y  forzosos. 

Por  estas  co  o  si  de  ración  es,  7  la  muy  atendible  de  que  estabteei- 
-  dos  aarmsjra  pequeños  podrá  acelerarse  coaaídrrab) emente  la  con- 
ducción de  la  eorreponden.'ía,  se  ha  servido  mandar  S.  M. 

l.o  Que  la  correspondenoia  pública  sea  conducida  en  las  líneas 
generales  en  carfuajes  de  dos  asientos. 

3."  Que  desde  luego  se  saque  á  pública  subasta  baje  el  adjunta 
pliego  de  condiciones  la  construcción  de  cincuenta  de  dicbos  car- 
ruajes. 

1."  Que  á  medida  que  se  destinen  é  las  líneas  los  nuevos  carrua- 
jes, se  lije  la  dutacion  de  las  paradas  de  posta  es  dies  cabalterfas  en 
vez  (le  U»  d'ex  y  seis  q'ie  hoy  tienen. 

De  real  orden  lo  cj)muoico  á  V.  S.  para  tos  i^eetos  correípos- 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  mucbos  años.  Madrid  13  de  setiem- 
bre de  1819.— San  Luia.— Sr  director  de  correos.» 

Ornt  DB  14  DB  sETiSHBBB,  mandando  rectiHear  las  para- 
das de  postas  y  los  Itirerarios  en  lt\s  Ifneaí  peñérales. 

•Para  que  fa  conducción  de  la  correspondencia  pública  seteri- 
flgae  en  las  líneas  generales  con  toda  la  celeridad  poj^ble,  ha  tenido 
á  DÍeu  mandar  S.  M.  la  reina: 

I."  Quise  rectifique  la  situación  de  los  pnradas  de  posta,  colo- 
cándolas de  manera  que  disten  una  de  otra  tres  leguas  de  veinieol 
grado  con  corta  diferencia ,  salvas  pw  abora  )n  eicepeionei  que  tíbi-  ■ 
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táeatot  tBTflneiUH  Boedin  hM«r  mcemiM  es  slfitii  panto. 

S,*  Que  I ;  recüuquca  uiiiiismo  lot  ilioírarios  viguitM,  mareisdo 
en  flliin  el  tiempo  que  ha  de  tardarle  en  la  coadiieei*»  de  la  corres- 
|)uBdeaciíi  de  parada  á  parada  y  la  bon  fija  en  que  el  carruaje  ka 
de  partir  de  cada  udb  de  ellaa. 

%."  Que  rectiticados  queseao  loa  itinerañoi,  por  díd^d  lUotiTa 
le  ba  de  acelerar  el  trasporte  de  la  correspoBdeneia ,  dí  tampoco 
retrasarse  eído  eo  loi  casos  de  incideatea  iaevitablea. 

4*  Que  no  hnfa  maa  deteneioiiei  en  el  camino  qne  las  absolu' 
lamente  preciíae  y  por  el  tiempo  absolutamente  indiipensable  en 
l«s  puntos  ta  que  están  situada»  las  adintDiitracíonea  priDcipalea  de 
correos. 

&.'  Que  para  la  formación  de  los  Buevot  itínerarkn  sirra  de 
base  que  todos  los  correoa  han  de  entrar  en  Madrid  á  lu  cinco 
in  puuto  de  la  mañana  y  salir  á  laa  seis  de  la  tarde. 

De  real  órdrn  lo  comuniro  á  S.  M.  para  los  efectos  correspon- 
dientes,  en  el  supuesto  de  que  las  anteriores  disposiciones  han  de  ca- 
lar puestas  en  ejecución  el  dia  1.»  de  noviembre  próximo.  Dioa 
guarde  á  V.  S.  muclios  años.  Madrid  14  de  setiembre  de  1849. — 
San  Luis.— Sr.  director  de  correos.» 

Otba  i>e  ug  db  setibmbbb  ,  para  que  se  devuelvan  alas  re- 
dacciones loa  |<eriódicos  qae  do  puedan  llegar  á  su  destino. 

>En  ri-sl  orden  de  6  del  mes  actual  se  sdopiaroo  las  diapoñei»- 
nes  condoceutri  h  evitar  el  eilraTio  de  loa  petiodicos  qne  ae  ooudu- 
i'pti  por  e]  correo.  A  fio  de  asegurar  mas  j  maa  su  exacto  eumpli- 
uiieuto ,  ha  tenido  á  bien  mandar  S.  H.  la  reina: 

1.°  Qne  todo  periódico  mal  dirigido  se  devuelva  inmediataDMote 
a  la  redacción  de  que  proceda ,  eon  la  nota  correspondiente  en  que  ex- 
prese li  equivocación  padecida. 

i.'  Que  aaimlimo  ae  devuelva  a  laa  redacciooes  reapeeliraa  con 
las  notas  correspondientes  los  periódicos  rotulados  á  personas  qse 
no  residan  en  los  pueblos  i  que  vayan  dirigídoa. 

■.■■  FiDalmeste .  que  todo  periódico  que  no  se  recoja  «n  laa 
r  Jmibistraeiones  de  correoa  en  el  término  de  ocbo  diaa,  se  de- 
vuelva tambieD  i  la  redaceioD  respectiva ,  expresando  por  nota  el 
motivo. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los  efectos  correapou- 
dientes  á  su  cumplimiento.  Dioa  guarde  &  V.  S.  machea  aiot.  Ul- 
drid  29  de  setiembre  de  t84B.— San  Luis.— Sr.  director  de  correos.» 

ÁDKIHISTSACIOK  »  BIBHBS  KDinCIPALlS. 

RsAL  DBCBBTODK  38  DI  SRiiHBBB,  tobre  la  maiwra  dflpro- 

nátr  á  la  enagenaelon  de  las  flncaa  de  propios. 

(Fji  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  ministro  de  la  Gober- 
nación del  reino  para  «justar  á  las  leves  vigentes  Is  enagenaeion  j 
dneion  á  censo  de  las  fineas  del  caudal  de  propios,  y  á  Un  de  evitar 
en  lo  SDCtsiTO  lofl  frecuentes  abusos  i  qae  dieron  ocasión ,  he  venido 
en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.°  Cuando  el  ayuntamiento  haya  de  deliberar  sobre  laena- 
r^nacinn  de  las  flncaí  pertenecientes  al  caudal  de  propios  con  arre- 
(¡i»  al  párrafo  Q."  del  art.  81  de  la  ley  de  S  de  enero  de  IB45,  será 
cireanataneia  precisa  qne  asistan  por  lo  menos  las  dos  terceras  par- 


D.q,t,zeaovCiOO¿ílc 


I 


CKOniCL  LIQIILITITA.  IHt 

tflidrl  námrrodeeose^KleiqaeeMrMpoiidfiíl  paeblo  con  >mgle 
al  ■rt.  S.'ir  la  misma  ley. 

Art.  7.'  Debiéodase  isociar  al  ayuntamiento  para  eilas  dHibera  • 
rioaei  un  oúiuEra  de  majortí  contribufeuta*  ifiual  al  de  caneejilu, 
coa  arreglo  al  art.  loa.  do  podrá  eII1pru^^e  la  deliberación  si  el 
número  de  unforea  cootríbuyenteB  que  eoocurre  no  ei  al  oienoa 
igual  ai  de  eoacejaleB.qDe  ae  ullcn  preaenm. 

Art.  8.*  La  designación  de  mayores  eontríbnrentes  te  bara  aíein- 
pr«  j  bajo  la  reaponaabilidad  del  aloalde ,  según  el  ¿rden  riguroso  del 
cupi  que  cada  uno  pasa  en  et  pueblo ,  empezando  por  el  mas  alto, 
y  no  iaicribiendo  tos  loferiorea  sino  después  de  agotados  todos  loa 
nMVores.  Si  dos  ó  mas  contribuyentes  paüon  igual  rantidad ,  y  no 
tuf  le'ca  cstids  en  el  número  que  señala  la  ley ,  Be  sorteará  ni  que 
deba  ser  excluido  cada  vei  que  ocurra  el  caso.  Los  mayores  contri- 
buyentes forasteros  que  do  residan  habitualmenle  eo  el  pueblo ,  pero 
que  teogao  casa  abierta,  saña  eitados,  pudiendo  ser  representados 
por  legítimo  apoden^  que  asistiri,  pero  síd  toio,  b  In  detibe- 
ración. 

Art.  4.*  Rst»  rotaciones  serán  siempre  Doniiaalee;  y  al  darse 
cuenta  de  lo  acordado  al  jtfe  polftico,  se  acompañará  copia  li- 
teral de)  acta,  con  expresión  de  los  concejales  7  ma^crrs  contríbu- 
jentes  qne  hubieren  asistido,  j  de  la  votación  nominal  que  produ- 
jo ti  acuerdo.  El  jefe  político,  al  remitir  el  expediente  a  la  supe* 
riorídad,  acompañara  este  dnium'*!)'». 

Art.  ¿  o  La  tasación  de  Guca  ó  flacas  que  bayan  de  pnagenaroc 
se  Trriflcari  siempre  por  dos  p'  ritns  y  se  liará  saner  á  todas  los  va- 
cIm*  del  pueblo  p»  los  mismos  metliOj  con  que  se  publican  ios  bsn- 
doe  f  diapoeieiones  del  alcalde,  k  fio  de  que  puedan  dichos  vecinca 
reclamar  contra  la  tssaclon  ó  cuntra  la  venta  misma.  Estas  rerla- 
macieitfls,  ai  hs  hubiese,  debidsnirnte  informadas,  se  unirán  al  rx- 
Mdwnt»  y  s«  remitirán  al  jefe  político. 

Art.  e."  A  la  tasañon  de  lea  peritos  aeoBuasara  ai>a  eertiSea- 
cíOB  delpreducto  dele  finca  ó  Gnca*  en  el  úllium  quinquenio,  jr 
el  jefe  político  comprobará  esta  c  riiücacioii  con  la  que  resulte  en  los 
presupuestos  del  pueblo  <]ue  bin  debdo  someterse  anualmtDte  a  so 
aprolMion  6  la  del  goM^mo. 

Arl.  7.0    CaaBde  se  ooneada  el  ]Urmiso  corre^icndienta  para  ene; 

ñeoor  ó  dar  á  censo  la  Gnea,  se  veríBcará  la  liciUeion  con  arreglo  a 
it  leyes  j  en  los  pl»ios  que  estas  señalan  ;  pero  babrá  doble  su- 
basta ,  una  en  el  pueblo  cnya  ea  la  finca ,  y  otra  en  la  capital  de  la 
proTineiB  en  loa  casos  •igníeDUs:       ,,_,.„ 

I.*  Si  la  aDagenaeion  en  todo  o  en  parta  ha  de  Torifieme  ea 
nota  real  h  dinero  efectivo.  ,  ,    .       . 

3.'  Si  la  Anca  de  cuya  tnagenaeíoa  6  dación  a  censo  se  trata 
pertenece  á  beneficencia 

a*  a  el  valor  capital  de  dicha  finca  excede  de  5,000  rs.Ennin- 
inmcan  podrá  abrirte  lieiuteíon. acá  aeneillad  doble,  aloque  faa/an 
prMe4i4o  las  poblieMones  en  tA  Boteli»  ^i(U  de  la  provuma  ^- 
[os  demos  anuncios  que  estáo  prevenidos  en  laa  Jispoticiones  vi- 
gentes ;  y  si  el  valor  de  la  Dnca  excede  de  30,000  rs. ,  sera  eir- 
euBtlanna  preeisa  qne  se  anuncie  la  snbasU  en  la  Gaceta  dal  go 
Ueno. 

vigor  las  realei  ordenes  de  S4  d« 
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»§Mo  át  tan,  4l«  3  J*  atan»  d*  ISiS  y  i;  M  m»f»  4a  iflU. 

DadoropibcioiSS  de  setiembre  de  iSílf.— EsUrubricido  3c  !■ 
real  inane.-  £1  inÍDiatro  de  la  Gebernacioa  dei  reina,  el  conde  de 
San  Luis.i 


ItKAL  OBDEN  DI  ?9  DB  sETi  BWBit,  mBntfvDilo  fKmer  en  elm- 
ladon  ta  montdn  de  medio  r,eAl  ttcii'ñniin. 

«CicmO'  Sr. :  Canfor  alándose  la  reinn  <on  el  parecer  de  la  junls 
eon&ultlva  de  nione<Ia,se  In  servido  ninnd^r  kc  pimgan  en  circuta* 
rlnn  ,  eDtregjÍDiloie  al  efecto  h  b  drecrinn  gi-urral  del  tesoro,  laa 
moned.is  de  cubre  de  me,lia  renl  que  i-X'Slen  en  la  ra^a  de  esta  cor- 
te, ai  uñsdas  cno  arreglo  á  lo  dispui'ílo  en  ti  art.  8'  d'^l  real  decre- 
to d:  r5  de  íbrll  de  iSlH.lai  <-ual  i  tienen  en  el  aovrrso  el  escu- 
do de  las  armiiH  reales  y  -en  el  reverso  la  uiserijicion  de  au  ralor  it 
medio  real,  ó  c'nco  déi-tmas,  cau  la  leveiida  de  «Isabel  TI  por  la 
gracia  de  Dios  y  la  Constliucion  reina  de  isi  E>pañ3S.> 

De  real  drdfn  lo  comunico  i  V.  E.  para  loa  efectos  eorrespon- 
dlentrs.  DÍ0i<  guarde  á  V.  E.  inuclKM  años.  Madrid  39  de  tetieai- 
bre  de  1849.— Braro  Murülo.— Sr.  direcior  general  de  dncaí  del 
ftt  do.-. 
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ifi*  iot  juicios  tobre  d^raudacíon  di  derecho*  munieifatei  i 
fXwinctaieM  4c  QMt  conoce  la  autorliai Judicial,  pui:áen  lotjefti 
^tlitieot  pracuear  compeleneianí 

PomgliK(iDenl«fltab1«eid>flB-<l  iermtoát  4.dejsBÍod«  IM', 
t»  pMdMi  los  jrfM  pa'idecM  pesvoMr  AmfiMeiima  m  1m  tmm 
tfiorinalm,  «Kespt»  «osado  •!  «Bsiigo  del  delita  6  falta  bajra  iiio 
mrvndtr  porlfl  lay  i  bt  fcat<i|Biri<i«¿»to  «ditoialMeiftit,  y.«M»d> 
M  vtrlod  da  la  .mitins  1«y  deba  dsoáfirta  par  la  autoridad  adoavil»» 
tMtiTa  algana  eneation  fwéna  di  la  ouoi  dtifMpda  ti  faüo  4««  1m- 
tPíbUMlti  OTdiHrioa  ó  eipafialat  k&jtñ  de  pmdbmív.  1^»  drínuf 
daeloB  de4aB  4araehoi  aauaMpatea,  faaae  «riftea  par  qfmpl«  ibi- 
trod«é*ndo  d«  eoatnibABde  m  aiíiauta  de  caaitMBO  caigado  tM 
algna  artalifo,  fa  wt  delito  que  debe  eaetigane  ooii  arreglo  •  Im 
l«]HW  r  ei4««aiut  qiae  rijan  sobra  la  auteria;  p«M  cayo  ooQoci* 
ttlwto  H  «alé  MeammÜMáo  ée  «lasera  «Iguua  i  la  «Hiendad  ad- 
aain'íttratfTa.  Ho  se  halla  «Bipnadida  )a  faoultail  de  conocer  de  «ate 
genera  de  «egocioi  M  le  ^ue  el  articnto  1&  de  la  ley  vigente  da 
•raataariaitDs  aoDe^teálo»ikaldeefnrB.  aplicar ^beiMUveMnal* 
Ih  peaM  ntaliéae  ea  taa  kyaa  jr  iiglaiiiHii  d* policte  y  aa  Iw 
•NtaBamumnnieipahe,  ¿«naponar  y  exi^  uMltaa  cea  las  lüaJtaclar 
nes  que  tas  mismas  expresan  resperto  á  a»  cuantía  según  el  aónerod* 
«•cióos  d«l  pueblo;  la  raxon  es  porque  «I  delito  de  que  te  trata  no 
•a  purde  calificar  de  infracción  de  ley  ó  regtamenio  de  policía ,  ni 
deordeaanu  municipal,  cono  tampoco  detall*  diacipUnal,  úoicaí 
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emoi  «D  qae  ptinlen  ejrreer  bey  loa  slcaldd  ni  faeuhad  d«  imps- 
an  j  exigir  muttai  dentro  del  máxiniuna  prescrito.  Tampoco  media 
eo  el  delito  de  que  se  trata  eucstioB  previa  espenal  que  deba  deci- 
dir la  admiaistracioa  con  arreglo  al  artículo  citado  del  decreto  de  4 
de  junio  -.  por  G0DiigDÍ«nu  en  eite  caio  debe  obrar  de  lleno  la  pn>- 
bibieion  del  mismo  artículo  que  impide  á  loa  Jefe*  polftieoí  piuiuam 
eompeteueiai  en  los  juicios  crimÍDiles. 

Hartlu  Ormazabal ,  arrendatario  de  loa  arbitrios  mnoleipalH  de 
VtlUbooa,  acuso  ante  el  alcalde  de  este  purblo  í  Demíng»  Goentga  de 
baber  introducido  dos  pellrjoa  de  vino  sin  pagar  loa  dcrecboa  corres* 
pondientes ,  y  pidió  que  previa  inforaaelon  verbal ,  y  eo  el  supocMe 
de  ser  este  un  delito  no  sujeto  i¡  laa  diiposicfonea  del  cMlgo  penal, 
con  arreglo  á  an  artículo  T.",  ae  impatine  al  ¿fraudador  laspenaa 
de  ordenanza  y  ley ,  <i  bien  que  s«  le  cattigaae  cono  r«o  de  bita 
en  el  cáao  de  contidararae  el  beeho  eooipreodidí)  en  el  «¿digo  ptaal. 
Rl  alcalde  celebró  juicio  vertial ,  y  en  sn  comeeoeada  «ondesd  é 
Goenaga  á  la  pérdida  de  loa  pellejos  de  vino  6  su  imperte,  y  IOS 
reales  de  multa  apiicablea  al  tirtBdaUrío  aeguu  la  captura  de  re- 
msie,  con  las  costaa.  Goenaga  apeló  de  esta  providencia,  ailulead* 
loa  tramites  del  juicio  verbal;  mascomoelalcaidenohabinerrari* 
tido  al  Joagade  ordinario  el  expediente ,  aendíó  al  miamo  Jngido 
en  qneja  de  aata  Ciineioaario.  El  jnea  pidi¿  antonseanl  aleaUo  Im' 
infanMi  iolffe  al  becbo,  pcwkitéaAtlB  que  OMHmMo  «■fvÉHH 
ana  íbneiones  adoiiniatnliAs  en  lo  locante  i  la  exaeeioa  da  Ion 
derechos  municipales,  auapendiaae  deade  loagstodo  ¡iiai  iidisiilanln 
relativo  ii  la  iaapoticáan  de  panaa,  wjatáBéoia  á  k  qo»  élapaae  «I- 
cMigo  penal ,  y  ramitieae  al  Jvagndo  copia  taMúneoiidn  M-  a«ti ' 
eM  arr^i  la  ley  proviaioaal  de  It  doman* de  IS4T.  El aicnUa, ' 
da  eonlsnnidad  eoa  laa  IntiniMienei  qoe  halria  roatMéo-M  j«&- 
pelitieo,  ooBttnó  <f»t  «o  haUn  pwediéo  non  aoHglo  á  dieha  %- 
pmnahMul ,  ni  ae  «oía  «n  «i  eoao  do.roaaüirle  al  aou  MeloMoin.  ■ 
El  juez  le  requkió  enUmoea  de  inUbkioo ;  el  jéis  polJtloo  lo'  ioativa- 


qM  le  oonecde  el  artleolo  7C  do  la  ley  éa  ayMMaarinMa  poro  i«- 
poner  mtiltoa  de  oiora  eaaatú.  EnlriiUda  así  la  compaMnaia,  ta 
deeldió  el  eonaeje  a  favor  de  la  eoloridod  jndirál*  apoyiaiooi  ea 
laa  rasones  antea  dicbaa,  y  declarando  qoai  la  teealloA  del  artiiKbTS' 
ettadedela  ley  de  ayoaloasieoMa,  estihoy  voáMíh  k  tmti^r-rea 
imita  laa  ftltaa  diaeiplioaleai  (Ceswullo  doM  éo)aaia>,  Gaulm- 
wém.  M0&). 
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tnteriielos  contra  pnvidentlat  adminulrativat.  (Tíau  el  Dúm.  Tt 
p.  SUi,  tom.  6.:) 

Cuando  pva  dir  cumplimiento  ó  una  proiidciicia  adminiatrili*» 
«(«cuta  un  pvtículw  «Iguna  obra  qua  perjudica  á  un  tercero,  ¿pueda 
«tte  inte^ontr  interdicto,  no  contra  el  cumplimiento  de  la  proti- 
dencla  de  la  admUtistraeioD,  lino  etsttra  la  forma  dada  á  la  obra 
para  ejecutar  dichas  protidenciBa?.  Aunque  en  ette  eaio  do  te  dirija 
•I  interdicto  aparentemente  contra  la  autoridad  administrativa ,  ti 
-pMMediera  tendría  por  raaultado  dejar  tío  efecto  a»  dlapasi£ioD,* 
forana  d  Jncz  no  puede  bae«  oira  cola  qne  mandar  demoW  la 
•iMra  ejecutada  para  cumplirla ,  y  por  eoniiguiente  revocar  en  eata 
parte  lo  mudado,  por  no  lo  que  procede  en  semejante  caso  ei  qua 
el  particular  pen^udioado  acuda  en  queja  á  la  misma  adminiafra- 
•ion  por  la  Tía  competente,  6  bien  á  la  autoridad  judicial  eu  la 
fiíRM  «ntinaria  ai  hubiere  lugar  á  ello. 

El  Jefe  potiüco  de  Oeroaa  mandd  limpiar  j  nírelar  Tariai  zanJM 
4a  an  proríiieia  para  eritsr  loa  perjuicios  qve  oeáiionaban  k  la  la- 
ind  pública  7  al  en)lif*  da  laa  Üema^  En  eenseruancia  de  esta  ór. 
dan  el  aloalde  de  Caatel'on  de  Amporiai  Aandd  á  Napcíso  Fabrellss, 
«aeargado  del  estanque  Dañado  del  Camart,  que  bajo  la  malla 
da  100  lealM  diese  eurs»  dentro  de  tercero  dii  á  lu  sguai  qca 
taoia  deleiidaB  en  dieho  estanque,  dirigiéndotaa  al  Reok  Madral. 
Fafervllas  la  T«iile¿  asi  «onsbrayendo  al  efeclo  dentro  de  sus  tierras 
tu  aaom ,  qu«  por  étk^o  de  la  canvtwa  dastgoasa  cu  una  de  las 
■aqjas.  EntaoMS  Gregorio  Gifré,  dusio  de  las  tiarrss  llamadas  tai 
Ctoté»  Faketfíu ,  qua  lindan  pw  4ma  parte  c<»  el  referida  eataaqus 
4elCafliarr,earretera  da  por  medio,  proputo  interdicto  ante  el  jun 
da  prioMu  instancia  de  Fignerai,  fandándose  en  que  eaie  dasagjje 
impsdií  el  uso  del  dencbo  que  tenia  da  v«rter  laa  aguas  de  su  finr-a 
y  ds  la  acequia  limftoofa  en  el  rtfeiido  estanqoe-  El  ja»  aecedü 
i  ella  pratasaiAB  mandando  a^r  primero  y  dertrair  dnpaee  el 
«neo  MUtruido  per  íahrdlas. 

El  dssagie  dat  estanque  de  CaaMir»  fui  indirecta  é  iamedfaia- 
mauaeaun  jobjetoáa  sata  iaterdicta,  purs  aunque  GíM  do  m 
opuso  spaventemenle  k  que  «I  desag&e  se  rnífleára ,  contradijo  un 
aeto  ejecutado  por  un  particular  h  oousecueDcia  del  mandato  de 
desagüe.  Este  mandato  faé  un  acto  idniiniítraiiTO,  ya  le  eoosidere 
como  diipuesto  por  el  alcalde  ds  CafiellOD  de  Atnpurie?  en  nsa  dt 
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la  faeDltad  que  le  Jitribiiye  el  ait.  74  (le  la  ley  de  lyDiitaiiiieitn 
para  cuidar  de  todo  lo  relativo  á  la  policía  urbana  j  raral ,  ^  y ■  m 
mire  como  mera  ejecución  dj  lo  ordenado  por  el  jefe  |>alílico  en 
*lrtad  de  la  ley  de  3  de  abril  de  18J5,  t)ue  le  autorizR  para  cuidtr 
de  todo  lo  concerniente  á  la  ssoidad  pública,  y  para  iusperciooar 
bMloa  loi  rauoi  de  la  Bdmiuistracion  Gompreodidos  en  el  territorio 
de  BU  mando.  Est<  acto  administrativo  fué  realoiente  atacado  por 
el  interdicto  restitutorio ,  y  síí  ei  que  rntablada  la  competencia  Ja 
decidió  el  consejo  real  á  favor  de  la  adminiítracion.  (Consulla  de  M 
de  Junio  de  1849 , «  etla  núm.  5403). 

Xtt. 

ifjtu  jwnOii  admtnlttnaieat  cte  agvtíf,  cvaleiiqnitm  qvi  ttímwHt 
facultada  ie  reglamtttlo ,  pueden  adoptar  providetieiet  ^mt'eH- 
vuelvan  la  expropiación  forxosa  de  nn  partieuUr  trn^e  preot^ 
dan  los  requUitot  y  fontalldadeg  gve  exige  la  ley  ée  17  <teJiMt 

Las  juntas  admÍDiGirativaB  de  agaae  que  existen  e»  tat-i»  prorii- 
etaa  luHen  estar  autoriíadsa  por  sua  rrgtsrnentes  para  adoptar  todat 
las  medidas  que  oFesnneresaríaa  para  facititar  el  riego  dvloicanpok. 
Pero  esta  facultad  no  se  extiende  d«  manara  alguna  al  caso  ea  qwa 
para  lograr  dicho  objeto  sé  necesite  expropiar  á  un  tercero  da  «aw 
de  so  propiedad  ,  como  él  mismo  no  eooiteata  es  ello.  De  lo  conir»- 
río  se  infringiría  el  irlk-alr)  10  de  Is  constilueion  del  Ealado,  a*r. 
gao  el  cual  nhi);un  español  ptrede  ser  prÍTado  de  su  propiedad  aiw 
por  cansa  justlGeeda  de  utilidad  cooian,  previa  la  corree pondieali 
iDdemiiiaacwo ;  y  se  fallaría  al  mismo  tiempo  a  la  l«y  de  17  da 
julio  de  I8S6,  que  no  permite  ebltfar-i  aingOB  parücolar  jai  cor- 
poración a  que  eeda  ó  roagrue lo qM  sia de  su  propiedad ftra  obraa 
de  interés  público  ain  que  precedan  los  requisitos  que  expresa.  Pdr 
lo  tanto  todas  las  atríbucioDes  que  las  ordenanzas  partioutarea  coa- 
ceden  i  las  juntas  deo^ss,  deben  entenderse  otor cadas  dentro  da 
la  esftro  propia  de  la  índole  de  la  administraafon  y  de  ios  iímties  da 
aquellas  le\es  Cuando  no  la  utilidad  da  uo  reganbe,  lioota  pública, 
exija  que  a'gun  partirular  cfda  foraoMmeate  lo  qua  es  aoyo,  laa 
Juntas  de  aguss  podrán  promoverla  expropisoion  coa  arralo  á  la 
ley  citada  de  IT  de  julio  da  I8M;  pera  nanea  decretóla,  yii  i 
pesar  de  e»to  lo  hicieran ,  semejante  pri>*ideDHa  no  sería  adonioiai 
Ualiva  y  (>rocrdería  contra  elb  el  interdicto  restilutorio. 

María  Giner  ns.vba  del  agua  de  la  acequia  de  Cgrcejenle  qne  eor- 
roapoDde  a  ciertas  tierras  de  so  pertenaiteia  por  medio  de  ona  rcgada- 
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■ti  abfpm  en  otras  eoirtigiias  de  la  propiedid  de  Tict-nra  ttiláguer; . 
'iDis  h:>[i'éDdosB  opuesto  esta  áltliria  i  qm  la  primera- etmtlnan* 
nefbJmdt)  il  agua  por  dicho  conducto,  acudió  la  Glner  í  la  juDtrsd^ 
minístrailva  y  de  gobierno  de  Is  rererída  acequia,  pídfnido  le  dMtg> 
naieel  punto  per  donde  haliia  de  apro«rchar  el  «gitadesn  dotaciou.  ¿a 
juDta  usando  de  tas  ficultades qne  lasrrdenanEasle  ccmcedn,  j^oon 
•rregto  á  la  prácifca  constan  teniente  seguida,  D)<S  s  la  BaUgner  y 
i  los  perilOK,  y  dispuso  |up  previa  designaeion  dpl  terreno  iDdiipentff» 
Me  para  el  efecto  y  después  áe  Justipreciado  t\  mi^nio  y  Htlgfecbo 
$a  TaloT,  abriese  la  Giner  una  regadera  en  la  forma  acostarnlmdi 
por  la  propiedad  de  b  oponente,  y  reoibíese  por  ella  la  dotación 
'deaguaqua  lecorrtspondia.  Verificadas  la  designación  y  tasnd^n  del 
terreno  y  consittnado  su  importe  en  la  seeretarfa  de  la  Junta,  pat 
liaberse  negado  la  Bibguer  a  recibirlo,  acudió  fsta  al  juez  de  A'eira 
proponiendo  interdicto  de  amparo,  el  cual  admitido  dio  lugar  á  qu» 
el  jefe  poKtico  de  Volencia ,  á  excitación  de  la  junta  ,  le  ret{uirien 
de  iobibicion  y  se  eiitatjl;ise  la  competencia.  El  consejo  real  por  lai 
eonsEde  rae  iones  antes  expuestas  ia  decidió  i  faTordel  juez.  (Consul- 
ta de  30  de  junio  de  IS4!),  Guata  núm.  54<¡i). 

Eita  doctrina  se  ha  modificado  posteriormente'  á  la  anierior  con- 
tulta  por  la  ley  Je  34  dujunio  de)  mismo  año.  Antes  de  esta  f^cti 
loi  propietarios  de  tierras  no  tenían  dereclio  á  regsrlaS,  liacieodo 
pasar  las  agu^s  por  predios  ágenos:  ahora  segcii  b  ley  rtferida  ,  el 
propietario  que  teniendo  aguas  de  que  pufda  disponer  quiera  apli- 
carlas al  ñrgo  de  terrenos  qire  te  pertenezcan,  pero  qi  e  no  Sk 
bailen  contiguos  á  ellas,  puede  reclamar  U  s>rvidun)bre  de  acue* 
dudo .  al  través  de  los  predios  ágenos  intermedios  ó  inferiares.  Si 
loa  dueños  de  estoi  se  resistieren,  puede  el  reclamante  acudir  al 
gobierno  solicitando  el  permiso;  y  el  gobierno  según  te  e^i;^  el  inta 
r^s  roleclivo  de  la  agricultura  conclliado  con  el  respeto  á  la  pro- 
piedad ,  lo  concede  ó  niega  preTlo  expediente  instruido  por  el  jefa 
político ,  con  audiencia  del  dueño  del  terreno  y  del  aytintamienlo 
respectivo.  Este  permlsa  no  puede  concederse  para  establecer  la 
■ervidumbre  de  que  se  trat»  sobre  edificios,  jardines  6  terrenos  cer- 
cados unidos  á  las  habitaciones.  En  cunlquier  caso  en  que  se  conceda 
debe  preceder  la  indeniuizacioo  de  los  daños  y  del  perjnicío  perma- 
nente que  se  ocasionen  el  dueño  del  pred'o  sirviente  y  el  abono  del 
S  por  100  de  fX''eso.  En  virtud  de  esta  nu'va  hpijljcion  se  ba  de- 
cidido de  diferente  modo  una  cuestión  id^nt'ca  á  la  anterior. 

Algunos  propiel.-trios de  la  villa  de  Círc-^jente  acutlieronálaJuD* 
ta  adminisirativa  y  de  gobierno  de  la  acequia  de  la  misma  para  qoe 
dispusiese  la  abertura  de  un  braial  que  condujese  el  rguj  ¿las  par- 
tidas tituladas  Puente  de  Is  Gabacha,  Cuatro  Caminos  yLIolef,  i 
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fiadangHlM  ttciruq»  en  ellai  poielu;  y  toteado  ñtmUé»  i 

•lio  dielu  juiíU ,  M  llevó  a  efecto  It  obra ,  previa  indemaiíacMn  eom 
■quitaceDcia  de  1m  intereíadot.  Doña  Inéa  GveU ,  dueóa  de  <xtM 
baMgadaasn  la  última  de  didias  partid»,  j  otro  de  loa  qoe  pre- 
moTíeroa  la  referida  obra ,  acudid  á  la  propia  junta  para  que  le  4a- 
■ignau  el  ponto  por  donde  debía  abrir  la  regadera  para  llevar  el  agoa 
,dal  brazal  i  aquellas  hanegadaa,  obligándoga  a  abonar  la  indemnt- 
saeion  qne  fuete  justa,  j  prériaa  lai  diligencias  de  costumbre,  so  )• 
mareó  dicha  regadera  por  tierras  de  Pascual  Galán,  gite  se  opuso  •! 
eomplimiento  de  la  resolución  de  la  junta ,  j  acudió  al  jnez  de  pri- 
mera iastancia  de  Alcira  proponiendo  un  interdicto  de  amparo  que  fa 
fué  admitido,  de  donde  resultó  la  eompetencia  provocada  poi  el  JcSi 
político  de  la  provincia. 

Habiéndote  ya  publicada  en  aquella  fecha  la  ley  de  qne  ulli> 
mámente  hicimos  mención ,  doña  Inés  García  babia  adquirido  vm 
derecho  de  que  carecía  antes ,  en  cuya  ejecución  debía  atemperana 
t  las  condiciones  y  formalidades  de  la  misma  ley.  Verdad  es  qne 
eatainote  habían  cumplido  por  la  junta  de  aguas,  y  que  por  lo  tan- 
to lu  providencia  era  insostenible;  pero  como  ya  nodebii  entendv 
la  autoridad  judicial  en  el  cumplimiento  de  eatot  requisiiot  ftí  la 
administración,  á  la  misma  era  i  quien  correspondía  la  rectificacimí 
del  acto,  eon  tujecioa  á  aquellos,  único  punto  sobre  que  podia  v^- 
sar  ta  oposición  de  D.  Pascual  Galán.  En  su  consecuencia  átáái 
al  consejo  esta  competencia  á  favor  de  la  administración.  (Consa|> 
ts  de  3í  de  agosto  de  (841),  Gaceta  t^im.  i4Tl). 


iLot  aertedorttdt  Uijtmtaideeonurcio  i  qaioiut  etítdianu/teeialr 
mfíUe  hipoUeaSot  loi  aatiguoi  artitrios  qiu  co»  difemiUt  ofr- 
Jeto$  y  dltUiiIat  denomiitaeionet  U  cobraban  t*  lat  aánaHMt  f 
fue/afron  tuyr^ttdoM  porlalegdc»  dt  julio  d«  IHI  ,  pwft» 
reclamar  en  JMttícía  de  tos  dícAas^ttrUof  el  rtembolio  é  (oe  t»- 
terettt  dé  suc  crédltoif 

Hasta  1 84t  le  cobraban  en  cati  todss  las  aduanas  del  reino  ailii- 
trios  diferentrs  que  se  aplicaban,  bien  á  la  conavrracion  de  toa  pwr 
los,  biená  la  lirapitde  los  ríos  ó  bien  i  cualquier  otro  objeto  de  pú- 
blica utilidad.  Como  las  juntas  de  comercio  trniíoenet  misofolieav 
pp  atribuciones  adminíslralivas  y  >jecutiv«i,  solían  esfar  eneargpdit 
de  Is  recBudacíon  é  iuvereion  de  titos  arbitrios ,  sobre  loi  cuales, 
cuando  babia  necesidad  de  invertir  alguna  turna  de  consideración, 
padian capitales  apréstame,  imponían cenaoi, ó  eitablecian  hipebtr 
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cas.  De  «|iif  reiultó  que  cati  todu  aquellu  «ilittriM  ftubsn  grava-, 
dos  con  cargas  dejuiticia  cuanito  en  9  de  Julio  de  1841  la  aetaai 
ley  dft  iduaDas  decretó  lu  sbohcioa  ilistiyéodoloi  con  on  derecbe 
Bjs  é  igual  de  S  por  toa  sobre  el  importe  de  los  de  arancel  qa»  pi- 
gasen  los  g  fueros,  segó  a  se  babia  ejecutada  eo»  et  llamado  deree|iO 
de  balanza.  Habiendo  desafiarecido  asf  la  garantiade  aquatloaaoree- 
doreí,  se  liicieroiipeiicionei  al  gobierno  para  que  restableciera  los 
antiguos  arbitrios,  j  esto  did  lugar  i  la  real  lírdin  de  8  da  oetobra 
de  I84(  por  la  cual  le  determinó: 

I.*    Que  B)  S9  retublecieiea  los  antiguos  arbitrio*  porser  opnes'    , 
to  á  la  ley  de  aduanal. 

S.*  .Que  ae  debía  hacerte  per  el  tesoro  ana  distribueion  espedal 
de  los  ingresos  que  ae  rerificáraa  coa  arreglo  al  art.  II  de  la  miiaM 
le; ,  respecto  á  que  eran  uaos  fondos  destiaadot  eomo  los  deaias  k 
UtisGicer  lsseBrgascDinprendidaseDletpresnpueitos.de  los  rfspef- 
livoí  miuisleríoí. 

3.°  Que  se  procediese  ila  iofesUgaeion  del  derechotijutüciaqn^ 
{ludiere  asistir  á  cadi  partícipe ,  aoredltáadolo  por  el  niÍBÍst«r|o  -i 
q;ue  según  su  naturateis  correspondiese,  ati  como  la  importancia  de 
Ib  obligación  que  había  de  cubrir  por  medio  del  oportuno  presupues* 
lo,  con  cuyo  fio  tendrían  cuno  lai  [«clamactones  que  se  hicieteB 
para  que  determioase  el  gobierno,  con  presencia  de  dichos  datos,  la 
cantidad  que  babia  de  a^gnarte  á  los  respectivos  objetos,  siempre  ea 
el  concepta  de  abonane  por  el  tesoro  público  y  no  per  arbitrios  es- 
peciales, conforme  al  sistema  da  eentralisacion  establecido,  cuya  ob- 
•errancia  m  fundaba  en  principloa  de  justicia  y  equidad. 

Aun  toItíó  á  coaBrmarse  eita  dísposieion  en  el  real  decreto  dt 
1  de  octubre  de  1847,  por  el  cual  se  (^anisaron  de  niiero  laa  juntas 
de  comercio  reduciéndolai  á  cuerpos  consultiros,  y  se  mandó  que  no 
M  comprendieran  en  el  pretupnesto  provigcjsl  las  cargas  da  justi- 
cia de  los  conaulodot ,  y  que  se  satisfacieran  por  el  Estado  como  en 
equiraleDcia  de  los  antiguos  arbitrios  refundidos  hoy  en  el  6  por  100 
■obre  los  derechos  de  iiaportacion  que  con  tal  objeto  se  cobran  en 
laa  aduanas.  Por  consiguiente  los  antiguos  acreedores  de  las  juntas 
de  comercio  son  boy  acreedores  del  Estado  y  como  talet  estnn  su- 
jetos á  la  condición  de  todos  los  demás  de  su  clase.  En  este  concep- 
to no  pueden  demandar  judicialmente  h aquellas  corporaciones,  p<t- 
que  el  Estado  ha  tomado  sobre  sf  sus  créditos,  y  tampoco  pueden 
proceder  contra  este  por  la  vis  judicial  como  no  sea  para  obtener  la 
declaración  de  su  derecho  en  caso  de  ser  dudoso.  Asi  lo  determi: 
nó  la  real  drden  de  14  de  junio  de  1845 ,  previuiendo  por  regla 
general  que  cnando  loa  tribunales  declaren  á  favor  de  los  partícu- 
tares  el  derecho  de  percibir  algunas  cantidades  del  Estado,  cMe  de- 


Tomo  vil,  íí 
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t*<ña  n*  poMa  «jMvIum  BínotMciéBdaM  reooiwcerleí  tahipaili» 
MHFm  odiHo  kcTveflwAs  der'EHsdo ,  con  opcwn  I  pfreíbrr  tí  ntor 
M'Ms  erMiUH  ea  el  modo,  tiempo  7  lugaracordailo  por  d  gobiarao 
j  litpiíeglo  per  Ibs  leyes  i-fapeDtoli  loa  demn  screedom  de  ni  cía- 
ir.  PM-  I»MbIo  cualquier  reclamación  Judicial  que  tiicieren  loa  acÍM- 
Am  de  loa  eomuladoa  teodris  por  objeto  la  modiSeaetoii  de  dispo- 
iMoDft  h|{is)«tfTM,  lo  cual  en  ningún  caso  puede  ler  de  la  iiieum< 
kenela  de  la  aHlorídad  )adleta1.  Ademas  en  la  miama  drden  de  8  di 
Mtabre  de  1S43,  «  prescriben  loa  trámites  que  deben  aegoirje  pm* 
tMMrereetivoflm  créditos  pe  tfdientet  «entra  los  consDlados,  que  ser»- 
aneen  á  aolieitaraa  ¡DseroiDn  ei  los  presupuestos,  por  odTO  raMioW 
iMttñ  «nbHr  tedas  In  ateticiolAea  del  tetoro  público.  T  dltfoiamMi- 
(«,  lunqtM  til  drden  »o  eitattose ,  por  el  hecbo'de  Mbertído  Ken- 
fltndoi  1m  artdtrfc»  «speeiain  eon  uno  general  reeandkdo  par  «I 
utomj  haberaeeQcargñloeMedt satisfacer  hacarfcas  de]ustíef«l 
fM  MtabsB  iquetlM  afectos,  la  podrían  los  acreedores  demandad 
tfecntiraiiiente  sua  erádltoi,  ^oes  mf«rtra«  no  se  poaga  «n  duda  la 
iBgititnidad  de  loa  ntiimoi ,  la  adEninfitraeicfei  tnla  deb«  apreciar  la 
fnribiHdvd  de  bateos  tftKtitoa  n  «I  tiempo  jr  Ibnna  que  ettéa^ 
terminados,  se'gnn  para  leí  caso  tttas -Boleiirne  de  mediar  ejeraiotfa 
fg  dispone  la  real  drdeti  etttila  fle  14  de  Jin>iD  de  1845. 

LosMreedores  betisoaliStda  de  h  jmín  de  comercio  de  BilbA 
Xeudieron  á  la  mlsirta  en  iSift  ,  ibpbnléndAe  perjudicados  »  nit 
Serecboa  por  la  snpresiOB  del  itrbiMo  ñamado  de  arería,  y  sb 
reemptAo  con  el  iniíniesto  del  k  por  fOO  pnrlbido  por  el  tesoro,  j 
pidiendo  en  su  oonstcocnefa  qtfe  aquella  corporación  lea  pagan  den- 
tro de  nn  breve  térmibo  tos  editas  vencidos,  6  b!eb  ConsTguieit  det 
Ittbienio  qneet  proAueto  del  impuesto  M  B  poV  loo  ipiedase  hTpo- 
lecado  como  lo  estaba  antes  el  derecho  de  sverfa,  al  pago  de stfs  creí 
ditos.  No  habiendo 'surtido  ningún  efecto  esu  reclamación,  compare- 
bremn  los  acreedores  ante  el  juez  de  priinera  inataocia,  y  fundados  eo 
on  documento  que  dijeron  tra!a  aparejada  ejecución,  pidieron,  y  tea 
fué  concedido ,  á  condición  de  proponer  la'demaada  dentro  de  cin- 
eo  dt»s,  embargo  prorisional  de  tos  efectos  perico  ecieoles  á  la  junta 
de  comercio,  verificándose  la  Iraba  en  los  muebles  de  u£0  j  otros 
objetos,  entre  ellos  los  declinados  ai  servicio  de  laria.  El  jefe  políti* 
co  de  Fizcaya  requirió  entonces  a|  juez  de  inhibición,  y  habiendo  reí- 
Kultado  compeleacia,  la  decidió  el  coasejo  reala  favor  de  la  admi- 
nistración, por  todas  Iss  razonei  expuestas  anteriormente.  ÍCw^t 
sulla  de  3o  de  junio  de  \sn,Caeetü  »úa.  HO^). 
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Trámiíei  de  lat  eompeíenelat.  (T^ase  el  BÚm.  HTV ,  p¿g.  369, 
tsm.  C",  y  lai  citas  qiie  fn  el  te  haceo). 

Lafa'U  decMisaicaeian.iier  ttei'dhn'i«adB  ua-di  hi^rMí 
4«l  n^MTimiaM  de  inhlliiciva,  legua  la  difpwaio  ni  el  art.  s.* 
tu  res!  df eruto  de  4  de  Jvnio  de  1«4T,  eacaosi  de  Bilidad  de  toda» 
htt  aelflwionea  de  eompeleneia .  Ail  lo  ha  dcelanido  (H  e«MMj«  tai 
«■  el  f  ipediante  seguido  por  el  jaez  de  pñmere  iuitaHla  ét  Bntftt 
«•^  al  jefa  polfüco  d^  la  mana  pnvtaeia  aokre  la  rjmvoiaia  dt  um 
i—imía  diotsda  contra  «I  ■liiridB  <le  la  miamB  iilúdad ,  oHM  4** 
ataur  da  loa  eaUUeeiiniMtaaJa  bwcloeBeta,  á'iaModadtdaAi 
Mm  MMitew.  a  icfaríd»  Jms  ae  «Mlai^  «ompelMite  4eapw«  4a 
ÍMte<  oMa  al  pranotnr  faeal  y  á  la  IthRlow ,  ata  ^nberMlad»  c*' 
dlMlaaelan  al  alcalde  del  raqnartrnteata-de  ishibitoria  propuHIs  p«t 
«I  jefe  poUtña.  eiconsef»  ifctílani,  pács',  mal  (órniada  eita«oinpa- 
Hireía  y  qua  m  balÑa  Ingir  i  ■AMidíHe ,  anHlsnd»  Im  a^tuaetboaa 
MjMade  priimra fHlMWit. (GMRilta  deSOdeJuBlode  fSft, G«- 
«ta  ném.  MM). 

Igual  KBolireloitreeaTd  coo'd  nlano  motiroen  otra  ccmpMcti* 
aiíaaBCitsda  entre  el  lpfa-poUtímdeT«r««ly«tJu«4«Bvir.  (Oon- 
ÉiAad«l9deJulK>de  tM», Gaceta nkik.  M31). 


ÍA  tmiaridad  J¥diciai  NA  puede  «itsriam  fwr  to  viaáal  imUrUC' 
te  «n  is  e^«eKcww  dt  tiu  «aUeiiein  qu§  frMuuim  Íoi  ewu^n 
fnmi»elaiu. 

Segan  el  srt.  17  de  la  ley  de  S  de  abril  de  184S,  eorreiponde  á 
loa  ageoteade  laadminiítracioa  la  ejecución  de  las  ler.tenciaa  que 
frODuneiea  les  consrjoa  provinciales,  menos  en  el  ci&o  en  que  haya 
de  proüederse  por  remata  y  venta  de  bienes.  La  adinialitraeion  bc- 
Uva  es,  paeii  la  única  encardada  de  ejecutar  las  providencias  de  la. 
admÍDlatraeion  contenciMa.  Si  algún  particular  se  siente  perjudica- 
do por  el  aeto  de  un  fancionariD  •aminisiratiro  practicado  en  la 
•Jeearidoda  atinada  acuellas piwideneiía, debe  acudirá  la  mía- 
na  «dmWatrbeion  y  de  aiagUB  Dodu  á  Im  tribunales  4e  jucticia: 
ooalquUr  Intecdlcto  qne  ante  elloa  ae  propuiiCTa  sobre  esta  niMe- 
rti  ,'aH&  impraeedcDte  porque  ataearia  na  «do  adailftialratira  que 
■lUMa  puede  dar  Ingai  h  aquel  reenrso  legun  la  real  tfrden  áa  I 
Al  mye  de  it»; 
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IffS  n    DIBICBO  MODIBHO. 

Por  real  inteDcia  de  10  de  mayo  da  1S48,  publicada  ;  mandada 
UD«r  coa»  retolucianliaal  en  18  del  mitmo,  y  recaída  en  grado  da 
apelación  ea  el  pleito  entra  los  ajiiotamientoi  de  las  Tillas  de  Erla 
y  Luna  sobre  derecho  á  los  pastos  y  otros  aprorecba  míen  los  an  loi 
tárminoa  da  esta  últiata ,  le  diapuso  que  ae  obcervaae  j  guardase  sin 
altaraeíoD  atguoi  el  acfttaroieiiio  qu«  para  aqnd  fin  ae  TeríGcA 
m  18SD,  reaerrándose  á  las  partea  au  dvecbopara  que  en  el  juicio 
4c  propiedad  la  hkiesoo  valer  donde  eorreipondieie.  Después  da 
«oinunicada  *  las  mismas  esta  resolución ,  el  alcalde  de  Luna  mu^ 
tó  á  un  vecino  da  Erla  por  haber  pastada  aut  yaguas  y  lecbalft  «b 
lerrcBO  qaa ,  ai  bien  fstaba  conprcBdido  cb  el  tériniao  que  correa- 
^Bdiai  loa  gasadcroi  da  cala  últíim  rtlla,  secun  el  iBeBcioudo 
•e«tainÍBBlo,  «rada  propiedad  partieularda  un  vecino  de  Zaragoza. 
E)  •yuntasiaM»  dt  Erla  aettdt^  al  jffa  politic*  d«  Zaragosa  aiani- 
fiasuÑMla  qua  diebo  aMa  j  olivs  qua  revelaban  cb  el  da  Luna  al  aai» 
uo  de  cxcluür  del  pasto  común  toéaa  las  tierras  que  a«  hallaMne^ 
igual  ease  de  perlenecer  a  particularea  de  su  vecindad ,  eran  ni» 
isfraecioe  notoria  de  lo  preveoido  en  la  real  sentencia  tueauosada, 
puestg  qua  alteraban  el  estado  de  cosas  producido  por  el  acotaoiia- 
to;  en  vista  de  locoal  aquel  jefa,  oído  este  üllimo  «j untainientaf 
dispuso  en  17  de  Bovicuabre  de  18^8  que  de  confunnidad  coa  lo 
prevenido  «n  dicha  leotencia ,  las  tierraa  eultivadaa  que  los  vednoi 
de  Luna  pose>eBea  en  los  términos  de  Erla  y  estuvieiea  abiertas  Cq 
J830  eontiouaseD  en  tal  estado  para  el  pasto  de  los  ganados  de  esta 
última  villa.  Comunicada  la  provideocia  á  aquellos  vecinos,  mani- 
festaron por  escrito  que  la  acataban ,  sin  perjuicio  de  exponer  li  la 
autoridad  que  la  b&bia  dictado  las  tazones  por  qaí  la  ronsidaraba  ' 
gravosa  y  coatraria  k  atis  derechos ;  mas  en  lugar  de  esto ,  nnidoa 
los  mismos  con  otros  del  propio  pueblo  y  algunos  mas  circnnraeinoi 
acudieron  al  jue?  de  primera  joslaceia  de  Egea  en  !fi  de  diciembre 
Inmediato,  proponiendo  trn  interdicto  de  amparo  de  posesión,  que 
tes  fué  otorgada  al  día  siguiente.  Provocada  con  e^te  motivo  la  com- 
petencia, la  decidió  el  consejo  real  á  favor  de  la  admioístracioD 
por  los  fundamentos  anteriormente  dichos.  (Consulta  de  30  de  junio 
de   1849 ,  Cactta  nüm.  £406). 

vn. 

iPunhit  nmumelmr  Im  aymUamiinlOM  á  la  exeeyeion  que  tet  ant- 
ftáe  la  ley  fora  no  »tr  apremiadaí  al  pago  de  la*  éeudmt  por  M 
vía  dé  la  eftcaetont  y  tomHtne  en  emriturtí  púbUra  á  lajurit^ 
üeeUm  oritnmia  para  poévr  ttr  ^emtadoi  como  /m  partiem' 
lora  i 
El  real  dacieto  da  II  de  nurio  de  IB47  eitabtecid  tiii  métods 
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lUHisnuDiNCTA  uunnnTKiTiTA.  m 

«ipceUI  pan  baecr  efeeti*ai  I»  deudas  de  los  ijaoUmieiilof,  mé- 
todo que  por  otra  pirté  do  et  mas  que  la  eontreuuicia  necesaria 
da  lo  dispuesto,  tai  tn  la  lejr  vigente  de  i juDttraicntoa ,  ecmo 
•n  Ini  dos  anteriores  de  \4  de  julio  da  1S40  7  de  S  de  febrer* 
de  isn,  restablecida  en  15  de  octubre  de  183G  sobre  el  modo  de 
diitribuir  7  emplear  loi  caudales  de  loa  puebbi.  Éste  método ,  6 
•leaeioa  ai  se  qaiere  de)  derecho  común,  ni  como  la  eompeteoeiá 
de  la  adminislraeton  para  apttcarto,  han  sido  establecidos ,  no  en 
beneflcio  de  lai eorporacloDes  municipales,  sino  para  regularizar  It 
admioislracion  de  los  fondos  comunea  y  asegurar  el  serricio  público. 
Por  )o  lanío  serfa  absurdo  que  loa  ayuntamientoi  pudieran  renun- 
dar  i  él,  pues  equlvaldria  i  autorizarles  para  infringir  Doa  regla 
general  dictada  en  provecho  común.  Si  lo  hicieran ,  sometiéndose 
en  este  punto  á  la  condición  de  loa  partícutareí ,  serla  nula  su  re- 
nnnda  7  sumisión  al  fuero  ordinario. 

El  marqués  de  Alcañicei,  acreedor  del  ayuntamiento  de  Cañete 
la  Real  por  pensiones  TencMas  de  censos,  acudid  i  un  Juez  de 
primera  iolancia  de  Sevilla  [en  rirlud  de  clausula  especial  desum'- 
ilon  á  la  autoridad  del  mismo),  7  propuso  demanda  de  ejecución  en 
noviembre  de  1841  para  hacer  efectiva  la  suma  que  se  le  adeudaba, 
despachándose  en  sn  consecuencia  mandamiento  de  apremio,  f 
veríScíindoie  )a  traba  entre  otros  bienes,  en  los  cortijos  llamados  d« 
la  Ravaireta  y  Juan  de  Alcaide ,  pertenecientes  á  los  propios  <!• 
aquel  pueblo,  y  que  su  ayuntamiento  le  disponía  á  dar  t  censo  á 
los  Tecinas  del  miamo.  Estándose  gara  dictar  sentencia  de  remate, 
proposo  el  ayuntamiento  al  ejecutante  una  traosacioo ,  en  que  eata 
convino ,  por  la  cual  se  obliga  á  pagar  al  mismo  la  suma  estipulada, 
parte  de  preirnte  7  lo  demás  en  plazos  determinados,  «presando 
qoe  «  esto  DO  se  sstisfaeia  al  tiempo  fijado,  podría  obligársele  pur 
(a  misma  via  de  apremio  7  por  ei  propio  juzgado  ordinario  de  Sevilln; 
todo  lo  cual  ñié  aprobado  por  la  diputación  provincial.  Llegado  este 
caso  de  fallo  de  cumplimiento,  en  agosto  de  1843  el  marqnéi  bizo 
nao  de  la  meacioDada  reserva ,  7  verificado  el  remate  del  cortijo  de 
la  Navarreta,  hipotecado  especialmente  por  otra  parte  h  favor  de 
D.  Antonio  Aurlolea  «o  38  de  marzo  de  I8(S ,  el  ayunUmiento  ce- 
Idar^  ain  eonocjmiento  del  jefe  poUiico  un  convenio  coa  el  ejecu- 
tante y  Aoriolet,  alfaBándose  á  la  aprobación  del  remate  bajo  de< 
UrailDadat  eondieiones.  Pedidos  los  títulos  de  aquella  Anca  hie- 
na entregados  por  el  aynntamienlo,  y  reunidos  por  el  marqnés  loa 
itmta  que  «ligid  el  reowlantt ,  fué  dicho  aynntamiento  requerido  en 
Mtubre  de  1848  para  qne  eoncurrieie  al  otorgamiento  de  la  escri- 
tura de  venta;  piro  habiéndose  dirigido  el  alcalde  al  jefe  político 
Hlieitaiido  la  aotorizaeion  oporlaní  pan  «ite  efecto ,  aquella  mto- 
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'ridad  tomif'  «Tdodmiéato  d«t  assoto  f  provoca' eom^HKirá.  El  Mi» 
•eja  rul  por  lai  raiooM  anteríonnrntt  fipucit»,  \»  dteüiá  i  fiTW 
é»  U  attflitaistricioD.  tConsatU  dt  13  de  juliv  i»  181*,  oncefli 

VJUU 

la  mibstldad  Judicial  no  pttút  pnreder  rrúnMadm »4e  ecarim  lav 
ai/anUtmiatto»  por  rasan  delmatujo  de  fondos  eoantma ,  ntifl*> 
'  fn»  ía  aatorídad  adtntMíslraíira  »•  &ayi  exanttíaia  y  eatiflí 
'■   eaio  la»  ementa*  rtloHvat  á  eitor. 

La  ley  da  ayuatamieDt»)  vigcBUf  así  como  lai  doi  aateriocM 
4e  U  da]aKD  da  !»«&  y  d«  s  de  Cabrara  da  lasx,  atcibayen  exciu- 
•íumfDteé  la  sdmjoUtriaojí  el  dencbo  de  eiaioinar,  ceoturar  j 
aprobar  ó  desaprobar  laa  oueoUa  que  den  aquellas  c9rporaeioaea  da 
la  tptwsiw  y  rezaHdacioR  de  loa  feudos  eomunea.  En  eatn  admi* 
pistracMB  paedeo  cometerae  dditoa  que  bou  de  la  competeseia  de 
la  autoridad  judicial ,  y  bé  aquí  el  caso  en  qjua  tita  pueile  uroceder 
erinHDatoieate  ctnitra  los  ayualBinientoa  poi  raioii  del  maDejo  de 
foados  'eaniuQu.  Pero  este  procedúniepto  suiKuie.fiasi  sieoipre  uns 
auaitioD  previa  que  ea  la  de  la  aprobación  ó  deiftprobacioit,  de  tae 
eHoUJs.  Si  el  jefe  poKtico  gubenutivanf  ote , ;  el  copcej^o  pioviocía) 
WQ  el  tribunal  tnayor  de  cueotai  aprobaran  laj  de  ua  aj  unta  miento 
^aQ  sería  absurdo  que  procediera  contra  el  mi^nio  la  autoridul  ¡fi- 
dicial  par  malversación  de  fondos?  Aaí  es  que  esta  facullad  de  los 
trihuualei  ordinarios  para  procesar  á  les  sj  unía  míen  los  por  aquella 
especie  de  delitos^  no  debe  ej«rcilarse  siuu  después  que  la  adminia- 
tracion  ba  resuelto  la  cuestioa  previa  de  las  cuentas  ,  y  si  se  ajer- 
eitara  siu  este  requisito  el  jefe  poKiieo  debería  reclamar  la  inhibieioB, 
por  ser  este  uno  de  loa  casos  en  que  con  arreglo  al  real  decreto  de  4 
de  junio  de  1641  pueden  mediai  leles  rcciicMa  tu  las  causas  erí< 
mínales. 

En  causa  formada  á  D.  Manuel  Ogaodo,  veiüao  de  Tuy,  por 
tntafás  y  otros  exiiesos  cometidos  en  el  deseojpeüo  de  b  secretaría 
del  ayuntamiento  de  Toiniño,  apareció  que  esta  corporación,  en 
sesión  de  7  de  diciembre  de  1841 ,  tiabia  acordado  verilIcBr  un  re- 
parto da  3600  rs.  en  su  distrito  moDÍcipal ,  por  cuya  circ  anata  acia 
el  >uei  de  Tuy  mando  formar  pieza  separada  para  averiguar  si  en 
dicho  reparto  se  babian  guardada  las  formalidades  debidas,  pidiendo 
al  efecto  al  alcalde  de  aquel  ayuntamirato  y  al  jefe  político  de  Pon- 
tevedra varios  docuoirnios  que  le  fueruo  remitidos.  Habiéndose  acor- 
dado en  efei-to  al  so bresei mienta,  y  tiendo  después  revocjido  por  '& 
•ala  segunda  de  la  auniepciji  del  territorio,  dispuso  el  mismojueft 
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m  tjimfi  mitinoniD.  de  Im  «uaotai  éú  refirido  aynnteaiinilo  m»- 
mffWdjeolHal  aá«dftl$4i.,  j.te  tonuae  i  los  indivitiuoB  d«  iqstl 
fot^sho  aite,  ^aolacMioQ  i(MMs*loria.  Hecho  eUoj  d«sputideneaÍT 
bida  l«  conÍMioB  con  csiigoa  oon  una  impliaciaii  de  la  oiisiñai  m 
judió  al  jefe  golJtioo  la  «leula  eipecial  da  los  3000  n.  expreíadav 
pero  esl*  «uto^dad  lejoi  d«  aoooder  á  daría,  rcjBlamó  Udevolupim 
.da  loaAociweBtoaaptiritiaroMiHerettiUdoi,  y  haUesdo  ^jufl.aM|^ 
,dada  eaU  de«olucim,.l>  ctíetiá^  aala  «eguoda  la.deaaf  robd,  mandoír 
do  qaete  esigieaen  41I  jefe  polítKO  a^iwllos  di>cuaieato4i  Etl»  «ut*- 
ridad  maoi&stó  »  caotesUaiiHt  qM  el  negocio  eta  ¿a  wa  atribn- 
eioMS  en  el  eiUdo  ea  q^t  aotooces  ae  bailaba,  y  q«e  á  lu  tiempv 
pondría  en  conodmlealo  del  iusí  el  rewltado  qua  dÍH«  la  eiaraan; 
maa  como  este  insütirae,  y  contifiíMada  ti  proceio  UegiM  al  «i>p> 
do  de  pleoarío,  lai  iatereiedn  acudiíeniB  «I  Jefa  poUtteo,  que  pm- 
Toc¿  la  competeDeia,  VA  ooBf^orctL,  leoiendo  pretNiUS  lai'««tli' 
deraciones  auieríoreí ,  la  decidió  á  favor  de  Is  admioig troció*.  (CWf 
Mita  de  12  4e  julie ,  Gaefitm  "•>».  MM> 


fodaí  kn  cmtttiome»  fa9  ae  n*eUm  w6r«  fa  entrtfa  «f*  lot  Mfws 
RMtonatof  d  tu*  tnmpradom  «Mmí  teeiéinepar  la  adminMMi> 
eion.  (Véase  el  DÚm.  XIV,  p.  177,  toaio4.<>  jlai  eitaa^aeosM 
MbacoD). 

Según  el  articulo  9."  da  la  ley  de  14  de  julio  de  ]83T,,¿  nin^n 
comprador  de  bieops  oacionalea  se  puede  obligar  á  que  tome  ^«uoll 
Judicialmente  de  las  flocas  compradal,  debiendo  bastar  para  qne 
estas  se  considrren  rntregadas  cualquier  requerimiento  qt)e  dé  i 
conocer  i  (os  co'oncs  ó  arrendatarios  el  nuevo  dueño.  Siguieodft  ^ 
Riisnio  principio  que  habla  dado  origen  á  esta  ditpocicioo^  te  nipDd<¿ 
por  real  orden  de  35  de  noviembre  de  1839 :  í."  que  los  excedientes 
'  sobre  subasta  y  venta  de  los  bienes  nacionales,  fuesen  puram^tü 
gubernativos  mientras  los  compradureí  no  estuvieran  en  plen^  J 
efectiva  posesión  ,,  y  terminadas  las  mismas  subasta  y  venta  coil  to- 
das sus  ¡Dcidencias ,  porque  hasta  esta  época'  no  están  los  compra- 
dores eo  fjerciclo  dtt  pleno  dominio  ni  entran  los  bienes  en  la  cla^ 
de  particulares:  3-°  que  loe  jueces  de  primera  instancia  no  admitit^ 
ran  hasta  dicha  ¿poca  demandas  ó  recursos  relativos  á  los  talet 
bienes  y  á  las  obligaciones,  Eervidunibrts  á  derechos  que  puedan 
ofertarlos.  Por  lo  tanto,  mientras  el  comprador  no  haya  empecadq 
3  ejercer  plenamente  y  fin  dificultad  el  dominio,  todas  las  cueg^f-' 
nei  que  se  susciten  respecto  á  estos  bienes  se  «leben  considerar  cor 
n)q  ípcid'ucias  4el  expedieqtt  de.  subasta,  m  tas  cuales  no  (»i)*<tt 
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¡■úrTaDir  d«  awBcn  ilpiaa  la  autoridad  judioial.  Coai^t  arta» 
«jutionu  TBcaiD  §oln  li  la*  fiucaa  «osganadaa  i  qaft.Be  prateada 
catea  ó  Bo  coniprgadidas  entre  la*  que  la  lejr  de  S  de  Mlieaabn 
de  1841  dispuso  vender  prrienecifntei  al  clero  aeealar,  debea  ven- 
t  lañe  primere  por  el  orden  gubernatÍTe  aote  lai  Ja&taa  ÍMpect«as 
da  proviocia ,  con  rceurao  al  gobierno ,  j  dPfpues  por  el  órdea  toa- 
leonioM  coa  arreglo  á  la  real  Orden  de  B  de  lebrero  de  lUS,  D« 
nodo  que  cuaiido  toi  que  reclaman,  bien  sea  la  enagenacioa  6  la  na 
onsgeaacÜB  de  una  Suca  procedente  del  clero  secutar,  ae  ereei 
agraviados  por  la  deeisk»  gubemitira  del  gobierno  suprevo,  pue- 
den enUblar  la  tü  eonteociota  ante  el  consejo  real  que  es  ■  qnies 
•Mnpete,  según  d  articulo  1.*  de  lu  reglamento,  conocer  eu  prime- 
ra 7  única  iustaneia  de  las  d«n»Dd>i  cor.trnciosss  á  que  den  logar 
las  retolueiones  de  los  miniítros,  euando  el  gobierno  acuerde  pré- 
vismente  someter  al  eonoeimkDlo  de  aqoel  caerpo  las  reelsmacioBca 
da  las  partes. 

Entre  las  fincas  qne  et  cabildo  de  Tortoaa  manifesté  como  de  >■ 
perieaencis ,  en  eumi^imieoto  de  la  ley  de  3  de  setiembre  de  IMt 
y  damas  disposiciones  á  ella  eoniigín entes,  se  hsltabí  una  casa ,  sita 
•n  dieba  ciudad ,  cill«  del  Augel,  señalada  con  el  aún.  14  j  llama- 
da del  Capiscol  por  estar  dcatinada  para  babitaeion  de  esta  digaidad, 
laenal  aneada  i  pública  luliasu  fué  adjudicada  i  I>.  Hateo  llasat 
en  SO  de  abril  de  1813,  por  la  cantidad  de  5t,(KMrealpB,  que'fué  sa- 
liafeeha  por  entera  eo  8  de  setiembre  del  misno  año,  otorgándose 
ábvordel  comprador  la  competente  escritura  en  37  de  octubre  in- 
mediato. El  referido  cabildo  había  acudí  Jo  anteriormenre  at  gobier- 
no pidiendo  que  las  cmss  hibitaciooes  de  sm  iiMlivIduos  fuesen  ei- 
ceptuadas  de  la  Tenta  como  comprendidas  en  <l  art.  S.',  párrafo  &.• 
delalej'  de  3  de  setiembre  citada ,  por  ejercer  dicho  cabildo  la  curt 
de  almas  en  aquelta  ciudad.  Habiendo-  sido  dtiestíniada  esta  pre- 
tensión en  14  de  octubre  del  referido  año,  produjo  otra  el  mismo  ca- 
bildo para  que  se  snspendíese  la  ensgenacion  de  las  casas  no  Ten- 
didas, y  como  esta  también  fuese  desechada  en  II  de  diciembre  aí- 
gaicnte,  solícita  j.  obtuTo  del  juei  de  primera  instancia  en  39  de  se- 
tiembre del  propio  aña  un  auto  de  ampare  contra  las  órdeoes  que 
se  babian  coRmnicado  para  que  se  diese  posesión  de  lai  casas  ven- 
didas á  sui  compradores.  Para  llorar  á  efeeto  una  de  estas  ¿rdenea 
á  favor  de  D.  Mateo  Buat,  se  presentó  el  administrador  subalterna 
de  los  biei»a  naeionaies  del  dístriro  en  la  forma  acostumbrada  (B 
la  caaa  referida;  y  no  habiendo  podido  dar  la  posesión  á  causa  de 
la  rasíitenda  que,  escudada  con  el  amparo  Judicial ,  opuso  el  digni 
dad  de  CsdÍscoI  que  la  ocupaba,  acudid  el  intereíado  al  juei  de  la 
subasta,  de  quien  obtuvo  dicha  posesión  «  tt  de  ftbnro  de  1844, 
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BO  obstaoie  la  oootrariedsd  j  protestas  Ae  un  apoderado  dft  t»' 
bJIdo.  CoDtinuaado  lin  embargo  el  dignidad  de  CapÍBcol  ocupando 
la  eau,  propuso  Hasat  contra  él  demanda  de  deshaucio  ante  el  jues 
ordinario  el  16  del  propio  mes,  y  sustanciada  la  inatancia  firmando 
también  parle  el  cabildo ,  se  dicto  á  faror  del  demandante  un  auto 
que  [jí  ra*acado  en  grado  da  apelación  por  ta  tala  aegunda  de  )a 
audiencia  de  Barcelona,  previniéndose  qne  la  expresada  demanda  se 
aastanciase  ea  contradictorio  juicio  j  pronunciándose  a  su  tiempo 
la  sentencia  que  pareciere  conrorme.  Cootinuadoi  los  autos  j  citada  * 
de  evíccioB  la  hacienda  por  el  ministerio  de  este  ramo ,  se  expidió 
en  13  de  mayo  de  i84T,  y  se  comunicó  por  el  de  Gracia  j  Justicia, 
una  real  ¿rden  desestimando  ta  pretensión  de  la  comisión  de  culto 
T  clero  de  la  diócesis  de  Tortasa,  de  que  se  mantuviese  en  poae- 
sesion  de  la  casa  de  que  se  trata  el  cabildo  de  aquella  ciudad,  ib- 
demnizándose  al  que  la  había  adquirido  del  Estado,  j  mandando 
que,  pues  este  comprador  se  habia  visto  oblifiado  i  sostener  un  plei- 
to COR  dieho  cabildo  ante  la  jurisdicción  real  ordinaria  sobre  la  po- 
sesión de  dicha  Qnca  debidamente  enajenada,  se  preriniese  al  inten» 
dente  de  la  provincia  que  reclamase  el  desistimieuto  de  (alea  proce- 
dimientos judiciales,  ó  promoviese  en  otro  caso  la  oportuna  compe- 
tencia por  ser  su  conocimiento  príratiro  de  las  autoridades  de  ha- 
cienda. Comunicada  esta  orden  al  juez  por  el  intendente  en  3S  del 
propio  mea  para  que  la  diejo  cumplimiento  en  la  psrteque  le  corres- 
pondía, j  considerándose  aquel  requerido  de  inliibicion,  se  declaró 
competente  en  S  de  agosto  inmediato ;  y  por  no  haberse  allanado  el 
intendente,  mandó  remitir  los  autos  ala  audieucia  del  terriiorío,  por 
cuya  sala  segunda  le  fueron  devueltos  por  no  estijnar  de  su  compe- 
leocia  la  decisión  de  este  conflicto,  en  atención  al  caráctery  técmi* 
nos  con  que  dicha  autoridad  lo  habia  provocado.  Previa  tina  sustan- 
eiacion  que  la  misma  sata  anuló  ,  fueron  remitidos  dichas  autos  al 
gobierno  poniéndolo  en  noticia  del  iutendente,  y  este  elevó  también 
aso  tiempo  el  expediente.  El  consejo  real  decidió  esta  competencia  á 
fiíTordela  administración,  declarando:  1.°  que  la  posesión  dada  a 
Hasat  de  la  Qnca  aa  pudo  considerarse  como  plena  y  efectiva  mien- 
tras 00  le  fuese  dado  ejercer  ea  toda  su  ei  teas  ion  el  dominio  absolu- 
ta, por  lo  coal  las  diligencias  necesarias  para  conseguir  este  resulta- 
do debían  haber  formado  parte  del  expediente  de  subasta;  i."  que  no 
debió  Hsoat  acudiraljuei  de  primera  instancia  ni  este  admitir  la  de- 
manda ni  mandar  los  autos  á  la  audiencia ;  3."  que  debió  dejarse  ex* 
pedita  la  acción  del  iateodente  para  que  por  b  via  gubernativa  diera 
.posesión  de  la  linca;  4.'  que  fundándose  la  reclamación  del  cabildo  en 
que  la  Saca  veudida  estaba  comprendida  en  las  excepciones  que  esta- 
blees la  ley  respecto  a  Is  ensgenaeloa  de  los  bienes  del  clero,  lo  que 
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y^edtf  d«p«Bi  4e  KCHir  l<  n«  gubtriaÜT*  era  ^omovft  fa  cA(* 
t«D(»o*a  vita  «1  «onMJo  rul.  (CowhUb  de  I3de  julw  del$4a,tía-> 
lyfa  «¿Miwrp  M3T}. 


^<m<Ri  Im iitfiotieionf  qtM^iele»  Uapalronot  con  oi^eto  dteum* 
fltr  lawtwdaá  de  los  fumkuloFeg  de  palronatoi tientn  reetino 
fatpa'íei  p*rjuiieada*  aljefepotitieoyá  iot  eoM^ot  provincia'' 
Ut ,  fefo  no  á  la  MtorUtd  JHi^iciaí.  (Véaia  elnúin,  XflI,  ^- 
|iu  HB,  toar.  t.*y  lascitat). 

LtTtti  irátn  Ae  2i  áe  marzo  de  lB46'iiecIaró  corresponder  al  go- 
hieran,  para  ()ue  ¡o  ejerciera  fnrsf  ó  pormedj?  de  los j efes  polf tico* 
aus  delatado»,  el  protectorado  Qomlainenie  da  lo^  est.iblectaiieatot 
qiM  pertenecen  a\  Estada,  a  las  provjocias  y  á  los  pueblos  ,  sino  tam- 
bién de  los  int^rncí  colectivos  cjue  c^)nia  el  socorro  dfl  pobrea  lí  el  do- 
te de  doacellas,  siseirtrar  en  el  cuadro  de  aqueliin  divisioaei  polí^ 
tiesa,  r^guierea  uoa  especial  tutela  de  parte  de  la  admioistracioi^ 
j\  por  su  importancia  ,  ya  por  careCfer  de  repreaentante  que  eficaz- 
meotelo)  delleoda.  Eite  protectorado  ei  mas  ó  m«nos  amplio  y  di 
majoretó  menoreí  derechas  según  la  naturaleza  det  patroDalo;paea 
eit  unos  casos  autoriíaai  gobierno' para  usar  de  toda  fa  pteijítu^  del 
imperto  de  ijue  se  ha] la  constitucionalmeote  revestido,  j  en  otroar 
coma  sucede  cuando  tos  pairónos  ó  administradores  bod  personal 
particulares,  le  permite  solamente  ejercer  1n  .v^Üancia  é  interven- 
ción necesarias  para  que  la  voluntad  de  los  fundadores  íenga  debidtt 
cumplimiento.  Solo  cuando  dé  lugar  i  dudas  la  intíiligeDcia  de  esta 
voluntad,  pueden  intervenir  para  resolverlas  los  trihiinal«s  ordina-' 
rios.  Par  lo  tanto  la  autoridad  encargada  de  vigilar  el  cumplimiento 
de  las  fundaciones  de  patronatos  es  la  que  debe  juzgar  de  la  proce- 
dencia ó  improcedencia  de  los  medios  que  se  adupten  para  este  fiOf 
es  decir,  el  jefe  político  por  la  tía  gubernsiiva.  ^  íu  decisión  can- 
sare agravio  á  a'guna  de  las  partea,  se  puede  reclamar  contra  ella 
ante  el  consejo  provincial ,  pues  esta  c'ase  de  negocies  deben  com^ 
prendarse  entre  los  que  con  arreglo  al  art.  9  de  la  ley  de  2  je  abril 
de  1843  ion  de  la  competencia  de  dichos  consejos,  por  referirse  á  un 
ramo  de  la  administración  civil  y  no  haber  establecidos  juzgado! 
especiales  para  ellos. 

En  virtud  de  fundación  del  presbítero  beneficiado  de  te  imperial 
de  palacio  D.  Cayetano  Sierra ,  eiiste  en  la  ciudad  de  Logroño  uní 
eicuela  jiatuita  de  niñas,  de  la  cual  son  patronos  el  cura  propio  de 
dicha  imperial ,  y  las  personas  ^ue  nombra  el  jefe  político,  por  ha- 
berse aumentado  la  dotación  cün  fondos  de  la  sania  Cruzada.  Iau 
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pbironoa  ictaaleí,  deieoaas  de  aumentar  los  productos  de  la  fuada-' 
cinD  pan  dar  á  la  eDséñaúza  la  eilensioa  que  en  la  mitma  le  pres- 
cribe. dltermlDaron  alquilarlas  Iiabitacioues  que  por  no  híber  mai 
que  uoa  sola  de  las  varías  maestras  que  aquella  requiere,  podiaa 
j^rovecharse  «n  el  ediGcio  que  pora  alojamieuio  de  las  mismas 
construyó  el  fundador.  Hallándose  ocupadas  las  habitaeionei  refe- 
ridas por  la  maestra  existente  Doña  Demetria  Delgado,  la  cual  babia 
satisfecho  por  el  alquiler  de  las  que  no  le  correspondían  550  reales 
cada  año  hasta  el  d'e  I84B,  en  que  se  neg6  á  verificarlo,  le  oíanifas- 
tarOn  los  mismos  patronos  que  debia  disponerse  á  desocupar  las 
que  fuesen  necesarias  para  la  maestra  ó  maestras  qiie  iban  á  nom* 
brane ,  y  que  si  por  de  pronto  querfa  continuar  aprovechándolas 
liadas,  deberla  satisfacer  ciocuenta  ducados  anuales, sin  perjuici* 
de  hacer  las  deduccionea  competentes  por  las  que  se  destinasen  i 
dichas  maestral;  añadiendo  que  sí  no  le  conrenia  esta  oferta,  se  la 
señataría  la  parle  de  local  correspondiente  á  la  plaza  que  ^ercía, 
qaedando  lo  reslaote  &  dilposicion  de  loa  patronos.  Doña  Demetria 
aeUdflS  e&toftcria  al  Jae2  de  primera  instancia ,  alegando  qne  según 
lá  mente  de  la  fundación ,  con  arreglo  h  los  términos  en  que  aa 
encargó  del  magisterio  f  por  la  circunstanciare  llevar  ella  sola 
todas  las  cargas  de  lH  édseñahza ,  le  correspondía  habitar  de  Ott 
modo  exclusivo ,  Sola  ó  coa  las  maestras  que  se  nombrasen ,  el  cj< 
tido  ediflcio,  sin  que  se  pudiera  dar  parte  alguna  de  él  en  aiten- 
ddmiento;  por  cuja  razón  propuso  demanda  ordinaria  contra  loa 
patninns,  para  que  dentro  de  nueve  días  compareciesen  á  deducir 
el  derecho  con  que  se  proponían  teriñcar  el  indicado  arrendamien- 
to, se  les  condenara  á  perpetuo  silencio  si  oo  lo  verificaban,  y  fa- 
llando en  el  caso  contrario  según  queda  eipuesto.  Conferido  traa> 
lado  con  emplazamiento ,  acudieron  los  patronos  al  jefe  político  da 
Logroño,  y  resuttó  competencia.  £1  consejo  real  la  decidió  ¿  favot 
de  la  admiolstracion,  considerando  que  la  medida  adoptada  por  lof 
patronos  tenia  por  objeto  cumplir  la  voluntad  del  fundador  del  pa- 
tronado, y  que  si  en  ella  habla  habido  esceso,  la  admioistracioa  era 
quien  debia  juzgarlo  y  corregirlo  pero  no  la  autoridad  judicial. 
(Consulta  de  ISde  julio  de  1819,  Gacela  núm.  5437). 


Ala  avtorídaá  admiTUttrativat/noá  la  judicial  et  i  laque  eor-, 
responde  amparar  á  tos  .gqnaderot  cuando  te  contiiteren  Í4t\ 
fntfadot  de  tu  derecho  a  paitar  oi  delerminadoM  terreoM.  (Ver- 
se el  núm,  XIII,  pág.  633,  tom.  i.'  y  las  «toa). 
I.M  «lealde»  nomo  admiaitfradora  de  tol  pueblu  y  bajo  la  v^j- 


too 

laiKÍa  de  U  •«¡mioistruioii  lupenor  md  Im  qae  deben  eaidv  d« 
todo  lo  relativo  á  U  iKilicb  rural  conforine  i  las  leyes,  reglamen- 
tos y  diipoiicioDee  de  la  autoridad  luperior,  j  ordenanm  mnni-' 
efpilM.  (Lejr  de  S  de  enero  de  I84S,  arl.  75,  par.  &.')  El  ineglo 
de  loipnto*  y  tramito  de  loa  ga d a doa  conforme  í  \o  que  dispone^ 
lai  teyei  ó  leí  ordenaUxag  municipales,  ei  evideatemente  dk  acto  de 
policía  rural  comprendido  entre  las  atribucionet  de  loe  alcaldei.  X^C* 
go  cualquier  reelamseloD  que  tengan  que  hacer  loa  ganaderoi  »• 
laiÍTiB  este  objeta  debe  dirigirse  á  aquella  autoridad  ¿  dios alcal* 
des  pedineoilus  delegados,  y  las  proTidenciaa  que  dicten  aon  ac-. 
tos  administrativos.  Por  otra  parte  los  jefes  polFticos  deben  enídac 
da  la  obsertaacia  y  cumplimiento  de  las  dispogiriones  que  declarap 
á  faTOr  de  la  gaoaderl»  el  libre  aso  de  loa  cordeles ,  cañadas,  abre- 
Tideres  y  demás  servidumlires  pecuarias  establecidas  para  el  triusito 
y  Iprovecliaintcnlo  común  de  los  ganados  de  toda  especie,  impidien- 
do  por  todos  tos  medias  que  están  i  su  alcaace  que  las  autorida- 
des locales  ú  otras  personas  pongan  obstáculo  al  goce  de  loa  dfl- 
recbús  declarado*,  amparaudo  á  los  ganaderos  con  arreglo  i  tas  le- 
yes y  concedí  indo  les  lodos  los  auxilios  y  proteccim  que  fueren  ne- 
cesarios en  obsequio  da  este  importante  ramo  de  ia  riqueza  públí' 
ca.  (Real  orden  de  13  de  octubre  de  1844).  Da  modo  que  cuando 
al gun  alcalde  lí  pedáneo  asando  de  Isslacultades  antes  mencionada! 
y  bajo  pretexto  de  policía  rural,  adopte  alguna  medida  contraría  i 
los  derechos  de  ios  ganederos,  en  vez  de  dirigiese  estos  a  la  au- 
toridad judicial  como  se  hacia  antiguamente,  proponiendo  intetdíe- 
10  ,  deben  acudir  al  jefe  palftico,  solicitando  el  amparo  ó  la  revoca- 
giOD  de  la  providencia  inferior  que  les  perjudica.  T  últimamfnte  cuan- 
do la  cuestión  se  convierte  en  litigio  de  propiedad ,  servidumbre  6 
posesión  como  sucede  siempre  que  se  pone  en  juicio  la  pertenencia 
de  los  terrenos  6  de  los  pastos  mismos  u  otros  puntos  scmejansea, 
deben  dirigirse  los  ganadens  á  la  autoridad  judicial,  no  por  la  via  dd 
interdicto  sino  por  la  ordinaria. 

Por  disposición  del  alcalde  pedáneo  de  Tittamizar  fueron  pren- 
dadas en  noviembre  de  1 847  dos  cabanas  de  ganado  mayor,  per- 
tenecienieg  á  vecinos  de  algunos  de  loi  pueblos  de  Caslroañe,  Santa 
Uarfa  del  Rio,  Vilbceran,  Villacalabuey  ó  Santa  Uaría  del  Monte, 
que  tienen  comunidad  de  pastos  en  ta  Mita  de  Salgueros,  por  haber 
sido  halladas  en  el  sitio  llamado  Valdejudfas,  término  jurisd ledo- 
nal  y  alcabalatorío  del  referido  pueblo  de  Tillamizar,  contra  lo  pre- 
venido en  ana  ordenanzas  municipales.  Lasvecinoa  de  aquellos  pne- 
blos  comparecieron  entonces  ante  el  expresada  jwz  de  primera  in»- 
taneia  de  Sahagun  proponiendo  nn  interdicto  de  amparo  de  poae- 
suncoel  uio  de  la  «fiada  que  paiaaua  ganados  preteadian  tener  en 
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«I  nítrtía  lilioj  f  da  qae  m  eaBsideraban  príndoa  por  el  acto  del 
pedánsOi  Baeibída  la  iaforinaeifta  samirid  de  loa  eomparecientei,  y 
Umbien  la  da  Tarioa  veeioaa  de  Víllamisar  qae  acadieron  ofraeiéode- 
ta  enaentido  contrario,  amparií  el  juez  alo*  primero*  ea  la  poeeiioB. 
qña  pretendían,  resultando  de  aquí  ana  cotopeteBcia  promoTÍda  por  e) 
Jefe  político  de  León.  El  cornejo  real  la  decidió  jt  favor  de  la  adininif 
traeioD,  declarando  que  la  medida  del  pedáneo  de  Villautuar  fué 
un  acto  dd  policía  rural  comprendido  eo  bus  atríbuciooes,  cootra  el 
cual  pudieron  rectamnr  las  personas  perjudicadas  al  ji  fe  político  y  no 
il  joexpor  la  vía  del  interdjolo«y  queeii  todo  caso  podrían  acudir  al 
jugado  para  eMabiar  por  la  via  ordinaria  las  occiones  que  creya- 
ran  correspoDdieQtes.  (Conaulta  de  13  de  julio  de  1849 «  Gacela 
núm.  MS7). 

xa. 

Si  b>i  jt[ti  poliiieoí  6  tui  dele%adot  cauían  agravio  d  algún  par' 
ticular  impidiéndole  cerrar  i«»  hiTtdadea  para  mantener  ex- 
ptdlUu  tai  vías  de  eomaHieaeion  ó  las  lerviditmtiret  públicai,  no 
puede  el  perjvdicado  reclamar  tino  á  la  miitna  Qdmlnütraeio». 
(Véate  el  núm.  II,  de  este  tomo  y  las  citas). 

Todo  propietario  puede  boy  eeirar  y  acotar  sus  heredades,  pertf 
•tn  perjuicio  de  las  serTídumbres  que  estas  teiigaa  sobre  sf,  j  en 
tanto  que  esto  sea  compatible  coa  et  ejercicio  de  las  servidumbre» 
públicas  destinadas  al  uso  de  hombres  y  ganados .  las  cuales  en  nin- 
)nin  caso  deben  quedar  obstruidas.  (Art.  l.o  det  decreto  de  las  cortea 
de  «de  junio  de  I«13,  restablecido  eofi  de  setiembre  de  1836).  Loa 
diealdes  y  ayuntamientos  deben  cuidar  muf  especialmente  deque  sa 
mantengan  expeditas  ettae  servidumbres,  y  asfesque  porreal  ijnten 
de  1 7  de  mayo  de  (838  se  previno  á  loa  jefes  políticos  que  procuraran 
no  se  diese  i  la  fticultad  de  acotar  mas  extensión  que  la  qoe  cab* 
dentro  de  estos  límites.  Por  lo  tanto  cuando  los  traspasa  algnn  pro- 
gotario  cerrando  algún  camino  púbijco  6  embaraiando  alguna  ■er' 
vidumbre  común,  debe  el  alcalde  mandar  destruir  la  pared  ú  obn 
que  forma  el  obstáculo  í  y  si  el  alcalde  se  excede  en  el  ejercido  da 
esta  facultad,  bien  porque  realmente  na  exista  el  mal  que  le  supone, 
ó  bien  porque  no  lo  remedie  con  su  providencia ,  puede  el  propie- 
tario agraviado  acudir  al  jefe  político  y  nunca  á  la  autoridad  jndt- 
dtl  por  la  ria  del  interdicto  como  se  ba«ia  antes. 
-  Don  Joaquín  Maipnle,  reciño  de  Madrid,  dispuso  ceirar  rariaf 
fincas  de  bienes  nacionales  compradas  por  él  en  el  pueblo  da  HOUN' 
ves,  que  forman  la  mayor  parte  del  termino  del  mismo;  y  habiendo 
comenndo  á  reunir  los  materiatea  aeeesarios  al  efecto,  eliloald* 
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<U  dielio  paeUo  prMhio  álos  operario  que  luspeildinen  sns  trAi- 
Ju.  Msipule  ■eiMütf  «iteneea  bI  Jikz  de  prím«ni  imtmeta  de  Saht- 
fflMei  pidiendo  M  minéiMe  al  alcalde  I«*anUr  ta  referida  inspfn- 
■isB,  eomoaeTwtSctfem  efeete,  y  eonliDuando  el  cierre  de  las  pro- 
pieiadei,  t*  Mm  de  la  llamada  Frailan.  Et  alcalde,  ereyendi}  qa* 
la  eercB  en  ftea?ral  Mtnprendia  terreooi  que  eran  ifel  eomun  ,  ífn- 
pedia aprarachamieotosqueat  misino  esrrespondian ,  j  daba  margen 
aquejas  fondadas  de  algunos  Tecinn.renBtávn-h»  de  éAoi,  yprae- 
tied  otras  drligencias  eon  el  Ba  de  obtener  la  debida  atitortuefoB 
pwa  oponerla  judicialmente  ft  dii-ha  cierre;  nías  cuando  nW  el 
de  la  propiedad  llamada  de  Pradejón  queda  obstAildo  6  tapitdo 
el  camino  qae  eondiMe  i  Miranda  ;'mBndá  derribar,  para  dejarlo 
expedito,  dos  varas  de  la  pared  construida.  Contra  esto  providen- 
eia  pidid  y  obtuvo  Mazpule  del  juez  un  ialerdicto  restilutorio,  de 
donde  se-siguio  la  conipetencia  proroeada  poreijefe  políticode  Sala- 
maaca.  El  ooosejo  la  decidid  á  faror  de  la  admioistracfoa,  faBdiodoaa' 
en  la  doctrina  eipuesta  j  en  que  el  alcalde  había  obr'do  dentro  de  nía 
atribuciones  reítableeieado  de  un  nodo  ripido  y  direcio  an  eanñía 
tapiado  ó  cualquier  otra  servidumbre  que  se  hallare  en  igual  caso: 
por  lo  cual  debió  reclamarse  d  agravió,  si  lo  había,  ante  el  jefe  po- 
lítico y  de  ningún  modo  acudiendo  con  un  interdicto  á  la  antori- 
áadjadicial.  (Consulta  de  t2de  ]ulio  de  18-19,  (¡aceta  nñih.  Í4Í7). 


Cuando  lo  que  $e  dispula  entre  h»  (ribunaíet  y  la*  autorütadet  ad- 

minítjrativaí  e»  ti  gereiñú  de  lat  facultadei  gvbemaUva»  y 

ttotl  d»  la  Jurisdicción  coiUencioia ,  no  ha  lugar  á  competencia. 

Ii«fvese|un  el  real  decreta  de4dejunioeoirespoiid«Bt  goMen» 

«n  uso  «le  BUS  prerogalivaseonstituciooalea,  esla  feeoltatldedirínir 

lMe«nqietenciai  de  Jurisdicción  y  alribucloiea  que  ocurraa  entre  lar 

OMtafidmduadmiaUlraiivaay  U»  Iribunahs  ordinarioe.Por  Vytaato 

fWi  ([W  el  gobiern»  pueda  ^ercar  eiu  alta  facultad  ae  necesita  qnv 

noursa  uncosíltctoeael  cual  pedispcti;  á  un  tribunal  el  ^creieiodir 

tu  jurisdicdoK coBteneioaa.  Cuando  las  atribucíooes  qaesadtsputen 

laao  de  otea  fndole ,  no  es  por  la  vía  de  la  competaaeia  ooitao  e)  go- 

biernodebe  resol ?e ría  sioo  per  la  ordinaria  en  las  oogocios  gobema- 

tíToa. 

D.  Vicente  Roca ,  reciño  de  Castellón  de  la  Plana ,  pidió  ■)  jtMx 
úfi  esta  ciudad  que  le  rubrícase  un  libradiartoeub  fbmaprtMni- 
da  potr  el.  sódigo  de  comerois;  y  habiendo  esigU»  dicha  autoi-i<bd  quaí 
lüeiaae  constar  el  interesado  la  circunstancia  á»  bailarse  ioscitpto 
aula  matricula  de  eomerciaate»,  seofidóal  efecloaljefepdlUeode 
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ip  tmn'nmi  «1  aud  redand  tomo  emfo  prtrMita  i»  bflaltsddé-n- 
bñew  tileí  librM.  Da  aqní  i»uitó  una  eorapetoDcii  que  el  cooh}o 
iMlidHlirÓHQ^ber  kigar  i  4cctdir,  porque  tabcaltad  eu<rftej«> 
qiw>  dúputabiD  el  jefe  político  y  el  jucí  áe  primera  insuncia  no  ei« 
wmt«QeÍQW.  ICoMulta  de  la  4«  Julio  de  1&48,  Caería  flám.  U97). 

zxv. 

titimüh  totpaMüs  6  parfteulareí  lütgan  anU  los  iríhmalet  ardí- 
narin  la  pnptedad  ó  perleneneia  del  derecho  de  aprovechar 
etirtot  poMtot,  nodebe  taadmtnÍMlraclanpropínurtnhibUoriaf. 
Loi  jefes  poUticoi  deben  mantener  la  poseiinn  de  loi  pastot  pú' 
blicoa  y  denipí  iproveehamieatoi  comuDes  entre  varios  pueblos  tal 
como  exista  desde  antiguo,  va  permitir  que  ninguno  de  ellos  btfj^ 
novedad;  pero  esto  no  impide  que  el  ayuntamiento  de  cualqiliera  d« 
tales  pueblos  que  crea  corresponder  á  aua  reelnoa  el  usufriKto  pri- 
ratiio  de  todo  6  parta  de  su  términn municipal,  pueda  deducir  la 
aecivo  ante  el  tribunal  competente,  con  tal  que  no  se  altere  la  tal 
posesión  7  apro*ecbamknto'. común,  hasia  que  judicialmmteaedeo 
daré  la  cuestión  de  propiedad.  (Real  orden  de  17  de  mayo  de  1838). 
^Todaí  lal  áechiones  gubernativas  ó  conteDCioio-adminieiratÍTU  fM 
pueden  recaer  en  tina  cuestloii  de  esta  especie,  deben  considerarafl 
pues,  come  transitorias,  ^  ceden  ante  la  aentencia  Judicial  que  4t> 
finitiramente  se  pronuncie. 

En  19  de  mayo  de  1835,  D.  Pablo  Yera  y  coatro  ganaderos  mas 
de  la  Tilla  de  Erla  ioterpuiierao  ante  la  audiencia  de  Zaragoza  on 
recnrio  de  firma  poGesoría  para  eonlinuar  «pacentando  aü«  gansdof 
W  1m  coiratizas  ó  deliesas  de  Luna  desda  el  3  de  mayo  basta  «I  SI 
4*  i^Aato  inolusive  d*«a4«  «fio,  j  deaáe  el  niina  día  S  da  mayo 
basta  el  t.*  de  noviambre  lodos  Iw  montes  bhneos  y  eomonesdc 
la  propia  Tilla  da  Luna  á  excepción  de  tels  vededott  J  otorgado 
este  recurso,  lo  fué  el  de  contrsGrma  al  ayuntamiento  da  Lana- 
an  SO  de  Julio  del  mismo  aña.  Remitidoa  los  autos  al  jue;  dé  pri- 
mera instiDcia  de  Egea  de  los  Gabalten»,  en  virtud  de  lo  dispuesto 
pof  el  reglamento  provUiooal  para  la  administración  de  Juilicla,  de> 
cluó  « lAstanciB  del  aytmtamiento  de  Luna ,  q/it  la  Brnu  peaaa»- 
[ia  «kteoida  por  loa  ^aderen  de  Erta  mo  cMspiendia  loa  paaloa  nt 
ten«no  de  domlaio  particular,  sobre  los  cuales  resern!  á  las  partea 
■a  derecho  para  que  dedujesen  lea  acciones  que  entendieren  rotres- 
p.cind(rlea-  Este  fallo  le  conltR»}  en  grado  ile  ape lacion-per  leaUDr 
eia  de  viitA  de  K  de  abril  de  ISST,  denegándose  lasúpjiea  quede- 
ella  se  interpuso.  Devueltos  los  autos  al  inferior  en  19  (te  Jimio  la* 
mediato ,  el  31  del  mismo  prgpusieron  Tera  y  consortes  demtwU 
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orrfiuría  contra  ei  ajiuntamieRto  d«  Luna  sobre  la  pertciuoda  del 
dambo  de  apacentar  saa  §aDados  en  todoa  los  tériuinoi  de  eile  pua- 
bl^,  en  la  forma  expreíada  rn  el  apellido  de  Grma.BÍD  la  limitación 
hecha  por  In  aourior  teotencia ,  de  cuya  doñeada  fué  absueltodicbo 
afuntamiriito  por  drüoitifo  de  38  de  marzo  de  1838.  Inlerpnetta 
apelación  por  loa  ganadero*  y  admitida  por  el  juez  eo  3  de  abril 
inmediato,  quedó  paraliudo  el  curso  de  los  autos  hasta  el  IS  de 
junio  de  1846,  eo  qua  lo  promovió  el  ayuntamiento  de  Luna,  pre- 
tMidieodo  que  por  no  beber  squelloi  mejorado  en  tiempo  la  apela- 
eiM  ffl  deelaraic  etta  dcaierta  y  por  contentida  y  patada  ta  auto- 
ridad de  coii  juzgada  la  sentencia  del  ¡iifz.  Feudieote  eate  ortioilo 
en  grado  de  apelación  ante  la  aata  tercera  de  la  audiencia  de  Zara- 
goza por  DO  haber  Bi]uel  aecadido  á  dicha  preiecsion  ,  proToco  cooi'- 
patmeia  el  jefe  político  con  motivo  de  catar  conociendo  de  un  eipe- 
ditnte  sobro  mancomunidad  de  pastos  entre  los  pueblos  de  £rla  y 
Luna.  Uabieudo  llegado  á  su  término  eite  expediente  en  la  vía  con- 
tmciosa  por  real  aeuleneiade  lOde  moyo  deltas,  rrcuida  en  grado 
de  apelación  cuando  todavía  se  estaba  sustanciando  aquel  conflicto, 
presentaron  este  documento  los  ganaderos  de  Erla  en  unión  con  sn 
ayuntamiento.  El  consejo  real  decidió  k  favor  de  la  autoridad  judi- 
cial, fnndJUidose  en  que  la  cuealion  pendiente  era  de  propiedad  sobra 
•I  derecho  de  aproTechar  ciertos  pastos,  cuyo  conocimiento  esta 
reservado  h  los  tribunales.  (Consulta  de  35  de  agesto  de  1849,  Gaeetm 
ttúm.  U10). 


Cuando  tXjtf»  potUica  te  desfile  de  vna  eompetineia  ó  no  intUte 
en  ¡a  i/a  prapuesla  ,  no  puede  adoptar  ninguna  provideneia  M- 
reeia  tabre  ti  asunto  qv»  promueve  la  (meuion;  y  ewando  ioa 
tribunatit  creen  alacadtu  lu  independencia  por  madidat  UegtUt 
dé  etta  date,  puedtn  acudir  en  ginja  al  gobierno  pero  no  pro- 
cesar A  toi  agentes  de  la  attministraeion ,  ave  bajo  la  respontabi- 
Itdad  de  tnt  tvperiaret  ejecutan  estai  mtdidat. 

Cuando  el  jefe  político  desiste  de  la  competencia  queda  sin  mas 
trámites  expedito  el  ejercicio  de  su  juriídicciou  al  juez  requerida  que 
debe  segnir  conociendo  del  negocio.  (Decreto  de  A  de  jumo  de  1847). 
Eato  no  impide,  aín  embargo,  que  si  después  el  mismo  jefs  político 
orce  qne  procede  ta  competencia  pueda  volver  á  entablarla ,  único 
medio  legítimo  de  pamlíisr  los  procedimientos  judiciales.  Cualquier 
otra  providencia  que  la  misma  autoridad  adopte  con  este  objeto  es 
ilegal.  Pero  ú  tu  efecto  las  adoptara,  toda  la  dpíensa  que  puede 
hacer  el  Juez  ordinario  es  acudir  en  queja  al  ministerio  de  la  Gober- 
nación del  reino,  de  quien  depende  el  jefe  político,  dando  eono- 
cimienlo  de  ella  al  de  Gracia  y  Justicia.  No  puede  en  este  caso 
mandar  procesar  el  juez  á  los  fuocioDarios  inferiores  que  ejecuten 
aquellas  providencias ,  porque  necesitaría  para  ello  la  aatoriiBcion 
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pr¿Tfa  del  Jefe  político  por  tratarse  de  un  hecho  retalWo  al  ejereíqiA 
de  stii  TunciORes,  y ,  porque  aunque  aif  no  fuera ,  atacarla  la  inmu* 
nidad  de  los  aKettt<iB  aubalienei,  lot  cuales  deben  liempre  obedecer 
la*  órdenes' def  jefe  político  que  se  les  comuaiquen  por  et  conducto 
deUdo,sÍD  incurrir  nunca  por  ello  en  rrsponssbilidait.  (Lrj  de  3  de 
abril  de  1846,  artículos  4.°,  7.*  y  S.'O-  Sm  embargo «  si  loi  triba- 
nalee  procesaran  indebidamente  i  tales  funcionaríos ,  no  por  eio 
procedería  la  conipetencia :  I  .■■  porqne  la  falta  de  autoriucion  admi- 
nietritiva  para  formar  la  causa,  no  es  con  arreglo  a  la  ley  funda- 
s»B*o  batíante  para  provocarla:  3.'  porque  no  siendo  tespotablet 
loi  agentes  nibaltemos  de  los  hechos  de  que  se  trata ,  habría  reí* 
ponsabilidad  ^ra  el  Juez  qne  intentara  castigarlos:  3.*  porque  so 
miama  innuDidad  los  pone  á  cubierto  de  todo  procedímrecto  contra 
ellos  por  parle  da  la  administradon ,  ;  por  eonsigniente  n»  puede 
aJecarse  que  se  trata  do  una  falta  que  la  misma  administración  debe 
reprimir.  (Decreto  de  4  de  junio  de  1847,  artfeulo  >.■,  caso  ]  .<■):  4.* 
porque  no  habría  ninguna  cuestión  previa  que  decidir  por  la  admi- 
nitiracion. 

D.  Pablo  Gutierreí ,  reciño  de  Requejo,  a  nombre  propio  ;  at  de 
D.  Etaristo  Muñoz  y  D.  Maltas  Gutiérrez,  sua  convecinos,  propuso 
denuncia  de  nueva  obra  ente  el  jueK  de  primera  loitancia  de  Bej. 
nota  contra  D.  Felipe  Rodríguez  Calderón ,  de  la  misma  vecindad, 
por  haber  construido  en  años  anteriores,  y  comenzado  á  extender 
entonces  sobre  terreno  de  egido ,  un  colgadizo  para  to»  carros  j  otros 
moa  de  labranza ,  impidirodo  á  los  denunciadores  el  paso  con  lus 
acarreo*  y  otrai  servidumbres  establecidas  a  favor  de  las  caías  que 
pOieian.  Embargada  la  obra  por  el  juez  y  extendida  diligencia  de  su 
altado,  resultó  que  eoniittia  en  una  pared  de  canto  aeco  de  cuatro 
píes ,  ron  corta  diferencia  ,  destinada  al  parecer  á  formar  un  corral 
j  qne  ae  hallaba  cua<i  concluida  a  h  altura  expresada  como  en  una 
mmd  del  4raa  por  <a  parte  de  Occidente,  y  en  lo  restante  á  poco  maa 
da  ios  cimientos.  Verificado  todo  esto  el  10  de  mayo  de  iS48,  com- 
parecid  luego  el  demandado  pidiendo  el  alzamiento  del  embargo  en 
iMOn  a  ane  hacia  algunos  años  qne  estaba  en  uto  del  derecho  da 
lerantar  m  obra  denunciada;  y  conferido  traslado  el  19  de  dicho 
maa,  acudieron  los  denuaciadores  el  30  al  alcalde  de  Eomedio  pi- 
diendo deereíata  la  demolición  en  el  termino  de  34  iMras ,  como 
lo  veriOed.  En  10  de  junio  inmediato  Rodriguei  Calderón  pu- 
so rn  noticia  det  juez  este  herlto  insistiendo  en  el  desembarga 
do  la  obra ,  qne  aseguró  estaba  en  posesión  de  construir  hacia  maa 
da  SOa&os,  y  habiendo  dicha  autoridad  proveído  la  devolución  de 
lo*  autos  y  et  reqaerímiento  de  inhibición  del  alcalde  con  remesa  da 
Itt  diligencias,  fas  denunciadores  manifesteron  ai  Juez  que  babian 
tendido  al  alcalde  porqna  I»  consideraban  igualmente  competente  j 
mas  expedito  su  procedimiento,  pidiendo  que  no  accediese  al  des- 
embargo, y  protestando  no  prorogarle  eo  Cílo  jurisdicción;  pero  al 
mtsiBO  tiempo  te  dirigieron  al  alcalde  para  que  no  desistiese  de  en- 
tender en  el  asunto.  Habiendo  estimado  lo  contrarío  esta  aato- 
lldad  en  •  de  Julio,  fundada  en  que  el  juet  habla  prevenido  el 
eonoaniento,  remitid  a  este  las  diligencias ,  en  vista  de  lo  coal  Gu- 
tforres  se  dirigid  en  queja  dos  dias  después  al  jefe  polftico  de  San- 
tander Mra  que  provocase  competencia,  manifestándole  en  la  reía-  ' 
elondelbeeho  que  Rodrigue!  Calderón  babia  eomenxado  por  obteaer 
Tomo  tu.  u  ' 
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ni  afiM  ■(Btfciom  pemiio  del  Coni^p  parí  eoDilrnic  ua  cdgadUo 
•obre  trrreao  de  egido  ea  un  tr«ch4  que  fu¿  corto,  pira  ^ue  do 
reaultara  embarazo  A  lai  aervidumbreí  púbiieas:  que  el  agraciado 
se  propaló  despuei  á  cerrar  otra  porción  de  agido  formsDdo  un 
coraal  piM  au  patudo ,  con  lo  cual  redujo  eonRÍderBble.neiiie  lu 
u^Bscdaa  lervidii ubres,  y  par  fin  babia  cotpgozado  i  levaotar  una 
nueva  pved  extcndieiida  sai  ustirpeciogef  ep.  tórmlaos  que  h  casa 
dal  expojaeals  ]¡  lai  4e  otroi  reciao^  quedaban  sin  comuDicaciota  con 
Kuapajarre,  te  ¡OiposiUtalta  por  aqueUa  oarta  la  servtdu.mbre  de  pan 
Dan  l4  rMolcccioa  de  afpitlo .  >  qucdaDaq  priva.díJs  de  la  que  qm- 
Wt  loa  ganados  de  la  maxor  pante  d«l  pueble  para  >r  a'  abrevadero, 
espacia  I  incala  en  tiempo  de  invierno.  Adunas  hizo  nieocioii  esta 
ioteresado  de  lai  c ¡ re UDSta ocias  de  la  denuncia  lieclie  ante  el  juea 
j  del  recurso  al  slcalde ,  invocanOn  'os  sárrafta  te^tmdo  y  quintQ, 
tft.  74  de  la  ley,  de  ajiuatainieotoSv  de-la  gr.oyideana  del  mismo  al- 
calde y  de  su  d«sUtitf>Ífnto  i  Cavor  del  ju.M..  h^elouccs  oDció  á  este 
«I  jefe  [wlíticq  para  que  coa  suapeosion  de  todo  procedÍEiiitatosf 
sirviese  inrormarle  y  msDifestarle  las  razonta  en  virtud  de  Isa  cun* 
iMse  creía  autorizado  para  conocer  del  asuoto  en  cuestión,  trnien^ 
mure  tanto  por  entablada  la  coiupeieficia;  y  al  misroo  tiempo  sa 
dirifió  al  alcalde  de  Enmcdio,  primero  para  que  le  informase ,  t 
despuai  para  qua  cuidando  bajo  su  rtspifiuabíiidad  de  que  se  sut- 
^dieta  la  obra  en  cuestión  hatta  resolver  lo  que  proccdirra,  ma- 
kiíastase  su  parecer  el  ayuntamiento ,  oyendo  h  uua  comisión  da 
fteqiiqo  sobre  la  reoieot*  exposición  de  varios  tecinus  de  este  pue- 
blo. Dcciaa  estos  eo  ella ,  que  noticiosos  de  haberse  omitido  en  loa 
InHwmai  anterioreí  las  circunstaDcisa  en  que  se  habiao  fund^* 
Gulierreí  para  solicilsr  j  el  alcalde  para  provefr  el  derribo  no  iJe^ 
Tsdo  i  afecto ,  á  saber  ser  egldo  el  terreno  sobre  que  se  liabia  ve(i- 
ficado  U  conalruccioa ,  j  que  con  esta  se  impedía  el  paso  de  loa 
gaaadoa  al  abravadero,  querían  se  probasen  dichos  exiremos,  loi 
cutíes  ffCBuItaron  ciertos.  Habiendo  el  juez  iofiemado  antes'  y  lui- 
tanciado  y  Ctllsdo  ii  su  iávor  en  este  iotermedio  el  artículo  de  ¡a- 
^ibicion,  el  Jefa  político,  nido  el  consejo  provincial,  manifestd  al 
¡/iU  que  en  aiencinn  á  versar  la  demanda  de  detpojo  intentada  anl^ 
4I  mismo  sobre  cueslionea  entra  particulares  dcsislia  de  la  compo- 
tancia  como  innecesaria ,  toda  vez  que  gubernativa  mente  y  en  «{ 
circulo  át  sus  atribuciones  habia  dado  orden  al  alcalde  para  qua  ^q 
cumplimienla  dei  art.  74,  párrafo  scf^uodo  de  la  ley  de  ayuntat 
_,:._._    i„..:ji 1  i-4:,j¿Q  cerramiento,  iiecho  según  infon    " 


mientas,  impidiese  el  indicado  cerramiento ,  Itecho  según  infonofa 
an  terreno,del  oomua  sujeto  á  servidumbre  públicaí  eiitando  vi 
perjuicios  á  loi  vecinos,  úaico  fia  que  se  habia  prc^ue&to  en  I4 
provocación  de  eomfiPteocia.  A.  esta  comunicación  sijiuiíj  otra  dirit 
gída  «I  alcalde,  previaiéndale  procediese  á  la  demolición  del  cspre> 
úda  ocrramiento,  dajando  de  abertal  el  terreno  comuo  ea  la  foroui 
«ue  lo  estaba  a  aterí  ármente.  Uabiendo  recibido  el  juez  este  oBcia 
Si  día  4  de  setiembre ,  dispuso  el  &  manifestar  al  jeíe  político,  atttUk 
lo  verilúió  el  7 ,  que  su  reso'u'ion  era  implicüioria  puesto  que  ss 
fallaba  por  ella  en  la  mimia  cuestión  de  derribo  de  la. obra,  qua, 
por  el.  dvsisliiiiieota  se  recooocia  ser  de  la  competencia  de  la  iuris- 
diccioa  ordinaria:  qus  asta  quedaba  reducida  a  la  nulidad  siliaJ^ia 
•  4e  pasar  par  lai  dclerminscioDes  del  alca'de  en  punto  3  la  dein^- 
licioa:  qiM  el  medio  uejor,  pueUo  que  ^e  cr«iaK  vulneradas  ^fif- 
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tÜOT  4et  Manm ,  era  quA  iuittieM  en  li  cmpetedaia ,  fum  4e  la 
RTitraHs  quedaba  eipuesto  et  alealtte  á  ser  procesado  por  desob*^ 
dieiite  á  la  ji>st(da  y  que  esperaba  en  vista  de  estas  consideraeio- 
Bes  le  dejase  expedita  so  jurisdieciou  ,  previaiendo  a)  alcalde  ^ue  di 
ftiogutramaDeraseoiiiiiieseáb  tjeeuciod  delaRprovidenciaaeoqaa 
gira  competente,  6  bien  que  el  jefa  le  diese  arÍM  en  el  ptam  dala 
"ley  psT*  remitir  los  datoa  at  ministeríe ,  ta  él  wpnaato  da  q«e  ei^ 
Vn  tanto  tendría  en  suspenso  las  actuaciones,  7  pasado  dioia  td^ 
mino  las  contínnarfa.  El  alcalde  d«  Enmedío,  en  virtud  del  «fleto 
nl^ríiio ,  diú  ¿rden  al  pedáneo  de  Reqoejo  para  qué  proeedleaa  ti 
derribo  de  la  obra  en  disputa ,  con»  sti  comenzd  eate  á  veríEeals 
d  dia  7,  V  babiendo  el  8  acudido  Rúdriguet  Calderón  at  jaqadV 
en  queja  ae  tales  procedimientos,  acordó  este  en  el  inisfny  día  <fm 
H  pasmen  iritan  á  loa  dos  fuaciMartoa  referidos  para  quf  caantaa 
en  el  derribo  bajo  las  penas  de  la  ler;  j  eODM  el  pedáneo  eootast*- 
te  que'  respetando  la  Juríadieeton  del  juez  no  se  crcia  con  foeultadMn 
'para  su»pebd<r  la  demolición  hasta  que  »fi  te  lo  previDiesen  mm 
■trperreres ,  de  ruyes  órdenes  era  nn  mera  ejecutor,  y  a  quienes  tufe 
%ia  dado  conocimiento  d^l  lucesi),  el  Juez,  eta  vista  da  cato  y  da 
bab?r  manifestado  in  cace  Hodrigmi  Calderón  que  eontinuabaa 
dennliendo  la  otra,  se  constituyó  el  dia  9  m  el  lugar  de  eaui  y 
extendida  dilbeDcía  de  au  estado,  comprobado  el  hecho  y  rarificada 
ta  autenticidad  da  la  reapneate  M  pedáneo  D.  Vieenie  Sslz.  intind 
i  los  operatios  ta'  siiqtensioa  det  derribo  y  deerai¿  y  llevó  *  efketo 
«I  arresi»  de  «quel,  mandando  proceder  t  la  ftireaseíonde  eanan.  h» 
misma  turrte  cupo  al  alcalde  de  Enmedio  D.  Pedro  Gomcaics  Cae* 
míeda,  a  eonsacucatift  de  liaber  dadn  p«r.  aao-ite'  j  rttlAnd»  dé 
filabni  en  I»  onitieBeia  públían  del  juzgado  iwa  «tatesttclM  anal** 

Ejtimdel  pedáneo,  añadiéndola  eoDsideracian  de  que  aaeitiaMK 
«mpclenta  si  iues  ao  «I  «iMd»  «a  qtw  aa  haUábar  el  aswM» 
ftloados  aneatos  fueron  paasatts  iamediaiuaenle  en  oonoeiiunMi 
M  jefa  polítieo.  El  alealde  le  iiá  tambifen  parte  d»  cloa  stpaiadt. 
■nata.  Aam  eanraHeaeioMaeontactó-aljiífeaproiíandD  cnutod^ 
lea  lákint  panadas  alijun,  á  que»  l»d<ior«quei!{aenaquall»  feote 
ftfa^elepuaicmcn  IttwMadjunMDMMe  coa  eipadánM,  y  |uw«it 
■iáadate  ms  bnro  ningiin  preteMo  wia|HMUer«  el  «nmptiwiawto  d« 
Ms  disposMiOMs  sia  su-  upresa  orden,  y  qiw  Eeetwzasaan  su  cmo 
•as  tndo'Cl  Heno-d*  i»  BQtoridsd  que  In  en  propia ,  ounlquiera  nns- 
*D  «tentado  del  juas,  como  debía  haberlo  heelio  tn  el  eaio  d«  «w 
ae  trataba.  En  él  mismo  dia  paió  wna  cooiuntoaaion  al  Jtiagadn, 
MMHfisatándoieque  no  era  impitcaterio  su  deaiatimieoto ,  puea  en  te 
«leation  entre  D.  Pable  Guucrrea  y  consortes  y  D.  Felipe  Rodri* 

Sea  Geldenn.  coino  ae  trataba  de  derechos privadoa  entre  psrtiou- 
ei,  r«co>eeia  la  oompeteneia  del  jnes ,  y  io  que  se  resarvaha  la 
adwiniattncio»  era  la  praieecion  de  los  intereses  públíeoa,  loa  c«iHi« 
•o  Aiodaban  en  rasooes  y  dereclios  distintos  de  tes  q«e  <n  la  d«* 
«aaeia  lulnaii  aleada  m  demandanM,  enterando  que  en  virtod 
de  estas  consideraciones  te  persuadina  de  que  no  estaba  c     ~  * 


AatMri^drR  el  (¡lisio  rnire  los  d^onciadoraa  y  el  danuDciado, 
4m  el  eaa»  eestrarie  oarÍB  triso  de  la  dctmninacion  qne  adoptase: 
MD^yando  por  roitarle  qoe^  pues  el  alcalde  y  pedáneo  no  habbñ) 
beebo  mas  qne  euaplir  las  órdenM  que  ól  tea  nabía  enmanieadoi 
f  de  m»  no  padia  ei'glraeUi  le mpsinhilidad ,  ad  cwno  taMbiaa 
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inmediattmeote  ea  libertad,  ca  la  intdinncia  de  <)D8  C „ 

paesto  i  hacer  uso  del  lleao  de  lu  autorMad  para  conaegnirla.  IMk 
bendo  penislido  el  juf  z  en  ano  y  otro  extremo ,  el  jefa  polftieo  M 
«omiiioD  al  alcalde  eorregidnr  de  Rrinoia  para  que  auiiliado  de  4| 
l^ardia  «vil  veríBcaae  la  eKireelaeion  del  alcalde  jr  pedáDeo,  v  Mf 
la  lleTÓ  á  efecto:  quedaráo  ndeinai  dicha  fveraa  á  dÍMM«k>oa  del  if 


n  r^rfioc ,  y  propueala  por  loe  idÍmmI 
r  00  haberte  pedido  lieeDcia  al  Jelh 
aesiionA  d  juea ,  acordando  ti  tom- 


ealde  para  que  terminase  el  derribo  de  la  obra,  <|iiefM«B(enHi^k 
demolida.  Préviaa  variaa  reelamacionei,  revlesórdeneai  otroaiMl^ 
deatei.  fueron  irreatadoi  de  iiueTc  el  alcalde  y  el  pedaoeo  pan  ft 
actode  tontaríesbc<wfasKioeonc-  '" 

la  declaración  de  nulidad  por  n 
p(ll[ti(^o  pira  procesarlo!,  la  deaesiionA  d  ju« , : 
•cioiieiito  roo  la  impeaictoD  de  u>  mea  da  arreiio  mayor,  lai  e 
jr  la  repoaioion  de  w^Hh*  al  eiUdo  priaiitiTo.  Pendiente  esU  bm- 
taneia  en  grado  de  eonaulls  ante  la  aala  atendí  de  la  BBdicneia  da 
Burgos,  la  requirió  de  iobíbicioo  el  Jefe  poli'lica,  fuadado  ea  am 
eran  aptieableí  al  atuato  laa  exccpeionea  del  eaio  primero,  art.V* 
4ol  real  decreto  de  4  de  junio  de  1S47,  aouiderando  como 
prérii  «wbcial  aiiiela  ni  fallo  da  la  admÍBÍalrgeíoD  la  de  U  « 
ciaeonelJueEeniipartecoiioerDienleálosinterMeodel  eomuasBora 
que aehafiis  reservado  suiatribncioBes,  y  estimando  privaüroda  la 
■BiüDa  administracloo  el  eaatigo  de  lai  faitasque  hubiese  podi4o  co- 
■ater  el  alcalde  y  padáMo  por  tener  relación  coa  el  eumpliaaieuod* 
Menea  da  la  niama,  eujraa  raaoBes  dcaeaiimó  la  sala  rtaultawla  c«n> 


Eran  poei  dos  los  «xpedienles  <S  diligeneiss  eo  qnaestaba  aa> 
tandtendo  el  Joes  caaado  el  Jefe  nolitiio  le  requirió  da  infaíbieit^ 
uno  el  Instroido  por  el  mismo  jur*  ^  — —■ — — j-i.  j í_í— 


ehaporD.PabloGotlerreiy eoDn>rtes,yotraelfonDBdopM-«tal  _ 
de  de  Eomedná  escitaeioB  datos  bihbmb,  j^  que  dicho  alaaUa  ••■ 
iBllM  al  juez.  Había  por  coatignieBte  dos  euestktBea,  osa  li  ét 
tedamaeloa  de  laa  aerVldambrea  que  G«tl«n«B  j  eonaartc*  enlM 
deberse  a  lus  prédioa  que  ocnpabaB,  y  otra  la  de  uaurpaciaa  4é 
terroBo  de  egido  y  obetnieeíoB  de  la  lerridambre  da  pasa  da  In 
pnados  del  eomua  al  abrevadero.  El  Jefls  polfileo  aa  dsaiili*  •«»> 
Metameote  de  la  competencia  propueata  respecto  á  ta  priiacta,  4bi 
jando  así  eipeditas  las  atribucione*  M  Juaz,  pero  ao  de  W'qo» 
también  habta  entablado  sobre  la  refiunda.  Sna  prevideMiaa  paaa 
leriores  fueron  notoriamente  ilegales,  porque  no  so  Hmitwaa -ki»» 
aiatir  en  esta  competencia  que  bo  fa^bia  upresamenta  abanéaia^ 
y  provocar  de  nuevo  aquella  do  que  había  desiitido.  Tanipea»  «M 
como  debía  el  Jues  por  las  r^aones  dichas  antvioriBeBla;  peiw  '■• 
pfiT  eso  proc^ís  la  eompetenda  última  ron  qna  quiavel  jah  pvlt* 
fi-o  embarsur  su  acción,  porque  no  eiistia  aíagnaa  de  hn  saaaMS 
en  que  Is  fundaba.  Por  lodo  lo  cual  el  consejo,  si  tiisa  iloiMiit  # 
recurso  h  Aror  de  la  autoridad  judieial,  mando  al  Büaaao  Manw 
lo  siguióme: 

1  •    Que  reponiendo  el  colgadizo  y  corral  de  D.  Felipe  Itodrlgaa» 
CalderoB  al  rstado  que  ten's  cuando  se  denunció  la  (y— '--■■■— J-J 


último,  JBsiita  el  jefe  político  en  la  comp  tmcia  sobra  la  «elM 
de  demoltcion  propuesis  inie  el  alraMe  de  Rnm'dio  j  par  él  m.^ 
Bw  rtinilida  al   jaez  después  de  haberla  decriada,  etioda  ft9 
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JUBISPBUDBHCfÁ  IMUNItniTITA.  lOt 

eÓDsiden  cxUbiíto  á  la  isisma  j  reuMcta  de  ella  pendiente  el  cob- 

Sicio  á  eite  último  Buscitado  v  ó  on  ef  «apuesto  contrario,  ;  eitiinao- 
n  el  BsiiDto  de  >ua  atribuciones,  protoque  la  competencia  cea  arre* 
gloal  real  decreto  de  4  dejanio  de  1M7. 

Y  !.■  Que  para  las  demás  proiideneiai  que  corresponde  adoptar 
i  la  autoridad  judicial ,  u  paiea  los  documentos  oportunos  al  &■:■ 
cal  del  Iríbuaal  eopremo  de  jasticia ,  sin  ^ue  por  e»lo  se  entienda 
dispensada  1*  fbmiBlided  de  ía  licencia  previa  de  la  administración 
•n  lo  qiM  le  requiera.  (Consolta  de  S5  de  agosto ,  Gaetla  nümt- 
fo  M78). 

XTZ. 

Ctneíuiéa  ¡a  primera  Hutttneta  de  wt  pnnio  y  aémilidir  la  opi- 
.   Imciim  e>*  amhot  efeelo* ,  ya  no  eorretpondt  al  jutt  totltntr  com^ 

petmefas  acerca  de  él  con  la  aalorUUd  adminiítraUva  sino  á  la 

ttvdieneía  del  lerriterío. 
La»  Teclatnaeitmet  qut  te  hagan  por  vn  féretro  alegando  dere» 

ehot  tobre  bie»ei  naciatUilet  vendido» ,  dtbtn  emuiderart*  eomo 

ineidenHat  de  la  lubaiia  aun^e  iot  eomproáoret  eitt»  ya  en 

poietion  dt  dMtot  tíena. 

La  prisiera  de  asta*  reglas  es  conjKtnieacla  rigurosa  de  lo  iHa> 
pnesto  en  el  art.  A.*  de)  real  decreto  de  4  de  Junio  de  ilfT.  Segná' 
late  artievto  el  Jefe  polftteo  que  evmprendiese  permecfrle  el  pono* 
eimieato  do  un  u*gocio  en  que  it  halle  enlendiendo  uo  tribunal  ó 
Jngado  espaciil  debe  requerirle  de  competencia.  Coaado  ua  tribu- 
nal dicta  wsTideBcia  deSnitiva  y  admite  apelación  eo  ambas  efee* 
tM  deja  de  eonoeer  dri  negocio  en  que  aquella  recae,  pues  esli 
«MWluidO'fll  juioio  por  ana  parte  j  per  otra  oo  puede  ejecutar  tu 
HaUseñ:  bita  pues  la  eendicion  de  la  le;  y  no  hii  lugar  por  Is 
tanta  i  la  cooipeteneia.  £1  tribunal  que  verdaderamente  entiende 
nleiMes  en  ^  negocio  es  aquel  para  quien  le  inierpoce  y  admita 
la  a^lwien,  aunque  lod&via  no  le  le  bayin  remitido  los  autoa. 
^•r  lo  tanto  euaaM  un  jefe  político  ó  intendente ,  pues  están  equU 
pandea  para  el  cbbo,  requiíire  de  inhibición  á  uo  jues  sobre  negó* 
■i»  qM  aa  balte  en  el  estado  igue  bemos  dicbo,  lo  qu«  debe  bacer 
tí  ré^nerido  es  remitir  inmediatamente  loe  «utos  al  tribunal  para 
qaien  bna  admitido  la  apelación,  j  poner  en  conocimleuto  de  la 
antoeidad  re^uirents  el  estado  del  aitmio.  Entonces  esta  autoridad 
pieda  reqnenr  de  inbibioioa  al  tribunal  indicado,  quím  con  preeen- 
eia  de  los  aoloi  (|ue  el  inferior  le  habré  ya  remitida,  podrá  aoatenwr 
la  campetenoa  ó  dati^  do  ella. 

Si  al  radbir  el  |aiitadael  requerimiento  hubiere  ya  dictado  el 
faifa),  pero  ain  que  ee  haya  ínter|Miesto  apelación ,  no  puede  decirse 
^0  haradetadode  ewocer*)  mismo  juez,  pueeto  que  todavía  debs 
Miander  en  la  qewwiao  de  la  sentencia.  Y  como  el  obj«to  de  la 
inhibieion  es  procurar  que  las  cosas  liticiosas  qit«den  en  el  estado 
n  qm  ae  hallan  al  tiempo  de  propaneria,  cúmplese  períéetamenta 
este  obieto  «oattmendc  la  oorapetencia  con  el  juez  que  ha  de  ejren- 
tar  el  fallo. 

Elsqnndo  punto  queabrtxaaatfti^inero  XVI  ea  una  repetición 
iel  comprendido  eneinámero  IXíaunqueeon  la  dlfereaaía  de-tn- 
terse  en  él  de  una  reclamación  enlabladi  mucho  despuea  de  estar 
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tm  púHsioD  el  comprador  4«  la  fiíKt  nacioDal.  Per*  como  debo 
aUuderfe-^racOBsideraKAComo  ÍDcidencia.  del  expedirnU  de  «o* 
baiU,  M  sob  ti  tiempo  en  ^uí  le  liace,  lioo  también  al  on'geB  d» 
que  procede,  rije  la  misma  juríepriMleacia.  Mientras  que  loe  iioin- 
pradorta  de  bKdiei  oacionalñ  nu  se  hallen. eu  plma  y  pacífica  po- 
MBÍoh  ie  elloi ,  aO  eatian  diuhos  bteoM  ea  [a  clase  de  partieulara 
Di  M  rajeteo  por  con«i^ieBte  al  derrabo  común.  Toda  rcolanncjo^ 
proeedeate  de  la  misma  caagenacioo ,  es  uD.incideDU  que  turba  i 
potetioa  quieta  y  plena  «a  que  ha  debido  pouer  la  hacleada  al  com» 
prador.  Por  lo  tanto  es  uaa  iacidescia  del  expedieaie  de  aubaita, 
que  se  debe  resolver  por  U  vía  gubernativa.  Si  ua  tercero  reclama 
una  servidumbre  bübre  la  Dnca  vendida  ,  ;  de  la  cual  do  se  ha  dado 
cooocifniento  al  comprador,  sí  se  queja  de  hallarse  comprendido 
dentro  de  la  misma  linca  algún  terreno  de  su  propiedftd,  y  que  por 
CoasiRuiente  ba  sido  mal  vendido,  6  si  propone  cuiílqtiiir  otra  de- 
manda análoga ,  la  cuestión  que  con  este  motivo  se  suscita ,  no 
tiene  mas  objeto  que  determinar  los  limirea  y  condiciones  de  la  po> 
■psion  que  se  haj-a  dado  de  la  Gnca  a  lu  comprador.  Mientras  Mto 
no  se  veriUque  falta  la  posesión  plena  y  tranquila'  qae  requiere  la 
ley ,  y  por  lo  lamo  debe  decidirse  ln  Cuestión  por  la  ría  gubernativa 
y  por  el  iotendenie. 

.  P.  Fernando  Valearcel  y  lUvera  .poseedor  de  un  molino  hariaero 
T  varias  tierras  contiguas  de  regadío  en  el  pueblo  de  Carraeedo, 
irocedenles  de  bienes  nacionales,  propuso  ante  el  juez  de  VIRa- 
Jaoca  del  Vierzo  un  interdicto  de  despojo  en  13  de  mayo  de  1B48 
contra  Don  Santos  üoíue,  por  habCr  ^te  abierta  el  cauce  que  con- 
duce el  i^ua  á  dicho  molino,  disminuyendo  la  dotacioD 'qve  «sis 
nempre  ha  gozado ,  y  llevado  la  porción  apropiada  k  terrenos  qnl 
poi  estar  mas  elevados  que  los  del  qnerellanie  lo)  inundaba.  Don 
Santos  Unzue  compareció  eo  las  diligencias,  manifestando  qtfe  en 
el  hecho  denunciado  se  había  eefiido  a  hacer  u^o  del  éerccno  que 
Ó'rcian  los  monje*  al  tiempo  de  la  supresión ,  y  habla  puesto tam' 
bien  en  práctica  el  Estado ,  de  quien  habla  adquirido  el  conrentlt 
7  c^rca  a  que  aquel  iba  anejo,  aduciendo  pan  juslificarto  el  trstf- 
monio  de  un  juicio  celebrado  ante  el  alcalde  de  Carracedo  entredi» 
ello  Unzue  f  el  pedáneo  de  Carracedo,  á  consecncnríB  de  habet 
denunciado  este  ultimo  al  primero  por  el  hecho  ,  origen  de  la  qnejv 
de  Valcarcel.en  cuyo  juicio,  previa  anuencia  del  concejo  de  Or> 
rai^edn ,  y  examinadas  las  pruebas  que  presenté  el  dennnrñdo  ,  foC 
eilB  absuelto.  con  la  prevención  de  que  eu  el  riego  que  inteniart 
no  causase  daños  ni  perjuicios  en  los  caminos  y  entrada*,  tsf  pt)> 
blicas  como  particulares.  El  juex  sin  dar  lugar  á  la  inforniDcion  4e 
testigos  que  ofreció  Unzue  aí  tiempo  de  la  comparecencia,  ftinrt* 
nados  los  que  presentó  Valcarcel ,  y  habiendo  celebrado  vista  oealar 
amparó  á  este  último  en  la  forma  ordinaria ,  de  cuyo  auto  se  ahd 
Unxue ,  habiéndosele  admitido  la  apelación  en  ambos  efectos.  Ef 
mismo  dia  de  la  admisión  pidid  el  apelante  vista  de  in  ditigenciH 
jr  habiéndola  obtenido  aciidiú  al  intendente  de  Leen  solidfandQ  tf 
repoticioD  en  el  uso  de  las  aguas  ,  la  devolución  de  las  eostas  y  la 
iademnizacion  de  dañas  y  perjuicio!,  añadiendo  tas  preienaioM) 
iiAuentaa: 

V.-*    QiM  babiepdo  ujBBTsdo  el  «ercado  sia  mu  servidumbri 
per  tatito  del  Norte  ^ue  la  4<1  Ir^us^lo  público  para  la  Igjesja  jr 
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eemenUr'm,  D.  Fernando  TiÜBárcetie  Mrvíi  de  tOflil  pata  ir  1  lU 
posesiones  de  la  mUma  eemuDÍdad.por  él  compradas  :Cii-l83i  á'  tSSS 
(lo-  eoal  no  podía  meaos  de  ser  uaa  usurpación,  poriue  ilicha  ser- 
Tidumbce  era  «puesta  á  la  circumUncia  que  se  eKigló  en  dicha 
época  de  ^lie  el  edíGcio  quedase  iodepeadiente),  y  adeir.asatr^vefia- 
Iran  también  diqho  cercado  para  irá  la  huerta  lluniudael  Quiadaledo, 
•^□do  asf  que  ambas  posesiones  podían  tenfr  entrada  por  lerrena 
eonorjil  sin  petjuieio  de  tercero;  y  como  de  subsistir  dichas  servi- 
duiubresse  seguiría  que  el  ccmdo  dejarla  de  serio,  con vlrt, endosa 
en  campo  abierto,  y  quedaría  corlado  en  [lequeñas  porciones,  úiiii 
que  no  Ubráadole  de  ellu,  ce  aprecíase  su  valor  fOT9  hiterie  >» 
competente  rebaja. 

>.*  Que  se  pusiese  el  remedio  que  pareciese  oportuno  alliecho 
de  haber  Valcárcel  arado  y  sembrado  el  tránsito  pars  tres  puertas 
del  eonvenlo.  unp  de  ellas  de  carro,  quedaban  rabada  a  los  ctiarios 
baJDi  de  la  parte  p  sterior  del  ediUcio,  y  de  que  siempre  se  habis 
becho  uso  por  una  huerta  6  cortina  de  dicho  Valeáréel,  recibieadn 
luces  por  ta  misma  S8  balcones  y  43  ventanas.  El  inteodente  oyó  al 
■ubdelegido  de  Ponfert^da,  el  cual  le  manifestó  qae  los  últimos  he- 
chos eran  exactos,  que  podia  permitirse  á  Unzue  cerrar  el  eereado 
co  el  ángtilo  que  deseaba  sin  perjuicio  de  la  tervidumbre  de  tránsito 
jl  la  isl^ja  j  cementerio ,  úiiico  gravamen  con  que  aquel  habtt  sido 
TCDiIkIo,  y  que  era  nciorio  el  derecho  a  aprovechar  el  agua ,  hacien' 
do  ademas  fa  observación  deque  tería  conveniente  y  casi  indis- 
pensable tener  á  la  vi^ta  los  eipedientes  y  escrituras  de  enagenaeioii 
de  las  lincas  que  poseía  Valcárcel,  para  determinar  por  tilas  los 
derechos  que  este  adquirió  con  las  mümas.  Oído  el  asesor,  y  di 
eonformidad  Con  su  parecer,  reclamó  el  iutendente  del  juez  las 
dilifieDcias  de  amparo  ,  fundado  en  que  le  corrB^pondia  conocer  da 
todas  las  incidencias  de  la  aubasla  j  venta  de  esta  clase  de  bienes 
basta  dejar  al  oomprador  en  quieta  y  pacifica  pasesion  ,  y  para  el 
oatode  no  estimar  procedente  b  remesa,  te  requirió  de  inhibición, 
disponiendo  al  mismo  tiempo  que  se  pasara  el  txpedienie  »l  subde- 
legado de  Ponferrada  para  que  marcase  el  terreno  por  donde. los 
weÍDOs  ba|>iaa  de  hacer  uso  del  tránsito  a  la  iglesia  y  cementerio, 
arohibieodo  dirigirse  á  ellos  por  otra  parte,  y  pr<;vinie8e  á  Valcárcel 
dejira  expedita  la  servidumbre  que  reclamaba  Uozue,  sin  perjuicio 
de  los  derechoi  qae  hiciete  constar.  Del  oficio  del  requerí  miento  dio 
•1  jiHi  traslado  al  ministerío  fiscal  j  á  Valcárcel,  declarándose  com- 
petente; y  en  vista  de  una  comunica''íon  del  intendente,  manifes* 
lindóle  que  daba  por  formalizada  la  competencia  y  elevaba  su  ex* 
podiente  al  gobierno,  dispaso  que  se  remitiesen  ios  autos  á  la  au- 
diencia ,  porque  á  esta  correspondía  la  decisión  como  sup^'rior  común 
considerado  si  intendente  como  subdel''|:;ado.  El  de  Ponferrada  llevo 
á  efeeto  lasdíligeaciai  que  se  la  ordenaron,  previa  citación  de  Val- 
cárcel,  que  oo  hizo  uso  de  eila,  y  protestó  contra  el  acto;  y  habien- 
do Unzue  procedido  á  colocar  las  pueitas  y  á  labrar  el  terrenoqus 
quedaba  fuera  del  mercado  para  tránsito  de  los  vecinos ,  propaso 
aquel ,  y  te  faá  admitido  por  el  mencionado  juei ,  un  Interdicto  de 
Minero,  eompareeieodo  Unzue  con  la  protesta  de  no  prorogar  ju- 
rísdiccton  para  proponer  declinatoria  de  la  misma ,  ú  obtener  en 
ptro  caso  que  se  citase  de  eviecían  á  la  haeienda.  Amparada  Val- 
ctrcel  por  el  jaez ,  previa  if  jn^tiSeaeif)!)  ordinaria  y  «isla  fcular, 
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inteniuo  UmiM  apalacioit ,  la  raal  le  fué  admitida  en  tolo  d  etat» 
devolulíra;  j  i  eieitacloo  del  miinio  provocó  el  intendente  compe- 
(encia.  Formalizada  eita ,  j  pcrsUtieodo  el  jurz  rn  que  U  decisión 
correspondis  i  la  ludieacia  como  superior  del  siibdelej^ado ,  óoico 
caráetcr  cod  que  reeoDocia  la  iiitfrvpncincí  de  aqiiHta  autoridad  en 
eite  üegocio,  remitió  á  la  sala  leguoda  de  dicha  audiencia  loi  autos, 
loa  cuales  le  fueron  dcTucItos  por  la  misma  para  que  los  elmaa 
al  gobierno,  como  llegó  á  reriBcarie.  El  conspjo  real  por  lascoo- 
siJencionea  anteriormente  maoifeitadas,  declaró  mal  formada  la 
primera  competencia  sobre  el  uso  dn  las  a^uas  del  molioo,  y  que 
DO  había  luür  i  ducidirla,  y  resolvió  la  segunda  competencia  sobra 
la  servjdumlire  del  ronvento  j  cercado  i  favor  de  la  administra- 
aiOD.  (Consulta  de  3S  de  agosto  de  1849,  QaceUi  nAm.  S4T0). 
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KXAMEü  DIL  nOTBCIO  DI  LtT  OBGAHICA   T  DK  COHPBTBRCU  DK 


Auokk  fM  M  triU  <«  llevar  i  déeto  ttlganu  út  laa  maobaa 
nrwmas  ansotUdu  an  nimtra  Tletoa»alateniB  d«  organlMclOD 
JadidalyprMsdlrHieatM,  «oa  parece  acasit»  opórtaní  da  dla- 
eatb.laa  prtDdpalealBBavBeloiwaprapneatai  al  gobierno  por  la 
eomlaian  da  códlgoa  en  el  proyecto  de  o^anlucion  Jadldal  qae 
le  preaeató  baee  msadtin  aio.  Encargada  la  eemisfotí  de  for- 
mar «n  proyecto  de  ley  aobre  la  Matarla,  lo  hho  y  prcseetó 
.en  ol  mea  da  nano  de  1848,  y  «I  goblerD*  deaeando  qae  eate 
trabajo  eotraae  en  el  iominlo  de  la  dtoenalon,  nand4  pabllear- 
lo  tn  \ñ  Gaceta  ton  el  objeto,  aegna  decJa  iarealárdCB,  «de  teoot 
*  la  vlita  j  aproTecbar  las  obsarTaeiones  fondadae  de  la  prea- 
.ae,  de  loa  partlealareaf  de  laa  eorporaeioDes  bcaltatlvaa  y  moj 
■capeeiairnantede  laa  aadlencias  y  altos  tribunalai. ■ 

FuMtcá  en  eíacta  la  GacaU  el  proyrcto    de  la  comlsloa, 

paro  aea  porque  loa  gravea  sucesos  pollticoi  qae  después  ocar- 

rlerop  lIsmaraB  la  atención  pública  hacia  otroe  objetos,  6  sea 

poniM  el  gobierno  no  pidlesa  infariBeB  dlre^mente  A  la»  ai» 

Tomo  vii,  49 
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4i!neiu,  eorporieloiiu  ¿iciiltiUvaí  j  particulares  peritos  en  la 
■MerU ,  es  lo  derto  qoe  d  trabajo  da  la  eomliion  d«  cMIgoa 
posó  eaai  daiapafclbido,  y  qm  loa  gravea  rofurmu  qaa  sn  ¿1  h 
propoBCD  apata*  han  «Ido  objeto  da  pAbUea  diicMloo.  Loa  pa- 
riádieot  órgano»  de  los  diCsreotes  partidos  en  qne  está  dividido 
d  pali ,  no  baa  tratado  esta  n&terla  «oa  el  Uterii  qae  fuara  da 
dnear;  j  los  qae  representan  en  la  prensa  lu  oploloon  del  ga- 
blnete*  no  haa  dado  tampoco  la  soya  sobre  las  divarsai  coeitla- 
aes  de  organUadoo  Jadldal  y  proeedlmleotos  qae  se  van  i  re- 
solfar.  Ignoramos  por  lo  tanto  lo  qns  piensa  el  gobierno  sobre  - 
el  proyoeto  en  eoertlMi  ó  siquiera  sobra  snt  basas  fandaounti- 
|0S,  mas  pros  unimos  qae  estas  al  meaos  las  aceptari  puesto  ^e 
los  peiiddicoB  qoa  pasan  por  sos  órganos ,  aeaban  de  anoaciar  el 
próximo  estaUadiiileoto  de  tribunales  colegiados  eorrcccfonales, 
el  dd  trlbanal  de  casatloo  j  otras  innoraelOBes  que  son  las  Jm- 
sea  prineipslea  de  aqoel  ^vfeetat 

SltodoastoAieoeasi, creamos qne  es ddwr  da  la  prensarse* 
br«  todo  de  lo*  periódicos  dedicados  espeeialBsente  i  la  Jorlspn- 
denda  y  la  leglsladon,  por  ana  parta  defaider  eontra  el  as|rfrttu 
de  ratina ,  que  necosarianieate  ba  de  serle*  bostll ,  las  reforanas 
mas  eieadatas  qoa  se  proponen ;  por  otra  redamar  algooas  inno- 
vaclenaa  muy  neeeaarias  también ,  y  qne  cebamos  de  meaos  en 
«I  proyerta  da  la  eoMislon.  El  gobter«o-ma«stra  lobiuidB  tinldet 
•a.nMStroJoieto  pan  entrar -an  dCMdno  da  las  reformas  jaA- 
.  dalea.  Sds  nio»  haca  qae  se  naoibré  la  coesislta  4e  oódlfos,  y 
el  penal  as  bmia  abara  d  «aleaCrato  fWMeileaas  tarosa.  Y-bd 
es  porque  su*  ladivlilooa  «o  hayan  trabad*  ens  acIdÉldad, 
sino  porqia  el -gobierno  vacUti  «i  aoagak-  y  Uerarila  práetlCB 
«US  proyecto*.  No  gonemas  dedf  qae  se  phweda  etropcHoda  <¿ 
IrrcflezlTamenta  ea  nagúoio  deitanta  trastondeoda,  pero  si  que 
.  f«ls«M6  boa  debido  bastar,  si  so  hubieran aprarcehada  bien,  paA 
redactar,  rflTisar,  PUditar  y  poner  cu  ^eeacion  por  media  de 
autorinadoa  legUbUra,  loa  c^Ji^s  civil  y  penal,  los  de  ei^ol- 
einoilenta  penal  y  dyll  y  la  i^  orginlca  da  Isa  'trlboaales.  Par 
Di)  haberlo  beebo  así  rige  hoy  na  código  penal  que  no  está  sn  avt 
ODonia  ni  coala  organiíacloD  4e ios  trlbnnaMaqoeloeJecntao, 
-nteoadaIsMna'da  enJuleiaBsIenlO' que  sliTc  para  sn  apHaadn, 
y  se  nota  la  anaOBUa  absurda  de  qne  despaes  da  quince  aflosde 
iua  revolueton  ^i»  '^>  (w>4blada  pM|u»deaiciiU  casi  todas  lus 
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hutttadoia  tMlalH,  HcimsflrTfln  iBsdd  éerwho  civil  ;  dflt 
pNcadlnlente  qoe  m  hieler«B  para  «tras  eoataaU>Ni ,  para  otrw 
bflMbras  j  imra  otra  BoaMad.  Giflílodot  IM  esUÓM  de  Eorofi 
han  rffltrmado-ó  hecfc«  da  aaevB  ns  códigos  en  el  preaurt*  al- 
1^  para  poner  en  eonsoDsoata  n  IcfiMactOB  mn  laa  Ideat  7  cm- 
tambna  aetantn.  No  tolanaeote  los  gobierno*  eoniUtadoailaa 
han  ncoDoeldoysatiifbcho  etla  nacestdad,  lino  loi  abaolntfilat. 
Bl de Bspaña BiriamflQte  hs  permanecido  Inmóvil  hsitabacapoaa 
tiempo  en  medio  del  movimiento  general,  ¿  al  ta  dado  algm 
paso  ba  «Ido  para  detanorae  en  aegatda  ó  Mea  para  retolvar 
eoMliones  de^tonaenor,  que  no  tienen  Importanelt  nlgana  mían' 
tima  laa  prlMipates  estén  tín  decidir.  Al  código  penal  deblá  •»• 
gnlrlnmedlatameotacHeeoJaleiamientoeiimlaal  j  la  lej  orgá- 
nica de  loa  tribnnateo,  si  el  prlcnero  haWa  de  prodaetr  todos  a«i 
tnu»i  y  en  vei  de  eoto  ha  paando  n(ss  da  un  aflo  desde  q«a 
uta  en  ifJeciKion  ala  que  hasta  faaeé^oeos  días  se  baja  pea- 
sadji  en  acderar  al  estaUwlmlsnto  da  las  Instltnelones  qoe  han 
deservir  psra  corapblarlo.  iQaéeaan  código  penal  sin  riproee- 
.4inil«itoadeeaada  paré  sn  aidleatioar  {q«é  es  nn  slstena-ds  en- 
-Intriamleato  sin  tribmales  organiaadas  da  dd  nuda  propio  para 
ponerlo  en  práetiea  ?  Has  pmsto  qne  ahora  ae  trata  d«  ganar  al 
tiempo  perdido,  no  vriTamos  la  vista  atrás  y  dlrlJiíBosla  al  por< 
vmlr  indagando  y  anaHuodo  la  qoe  se  trata  de  harer.  Para  ello 
tomaremoa  por  base  ei  proyecto  de  ley  orgánica  de  triboaalea, 
-ñirieo  trabajo  ^eial  de  que  debemos  bneer  aso ,  y  sobre  el  eusl 
ftndueenos  ó  reeaerte  nuestras  obverveelones. 

1a  geranpifa  Jodletal  «a  «I  faero  ordinario  babrdn  da  eom'- 
Íioaerla,S3gnDelpr(^«ebrdelacomis(on;  l."  los  alcaldes;  a.*  los 
-Jaeces  de  paa ;  S."  tos  trlbanales  de  distrito ;  4.a  tac  reales  an- 
dleaeW;  k."  el  trlbanal  supremo.  Los  alcaldes  ejercerán  In  Jn- 
risdledon  qoe  les  corresponda  en  las  caartelee  respectivos.  Ha- 
bri  00  Jan  "át  paz  en  cada  partido  Judicial  y  en  todo  pueblo 
^e  psaanéo  4e  4000  almas  diste  por  lo  menos  tres  l^nas  de  la 
cabeca  de  partido.  Lns  alcaldes  y  sos  tenientes  deberán  conocer 
«1  lo  oiTlI  de  tas  demaadas  que  no  excedan  de  10  duros,  de 
-tos  Jutuloa  de  eonctliaclen ,  de  las  preveDcionesíoterlnas  de  tes  - 
tameotarlas  6  ablotestatos  y  de  las  diHgeaclos  qae  lee  dt^k^tuen 
tus  tribanales  y  Jneees  >  en  lo  penal  conocer-iu  de  las  faltes ,  y 
prevendrán  loasacnarios  deloadelltoe  eutopacblos  donde  no 
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1t»yaiaa  de  ptx;  4oade  Im  k«Maf«  pncticariu  las  dillg«DcU> 
KM'  Hi^ntM  de)  «UaM  laBiario  dando  eqoíiU  iDaMdatanwa.- 
te  7  esbvgHds  el  proceso  i. su  «nferior,  y  ro  todos  deienipB- 
■arán  lu  dilif!ew:i«s  Jadlcisliu  q««  lea.  CMargKD  los  trlbanilH  j 
joecps.  liiB  «trfbofivMs  de  tes  Jaeoes  de  pu  en  la  civil  hc4|| 
«eoeerr  ia  los  JdIcLm  de  coneillaeioa  en  los  pueblos  de  so  reei- 
deBcÍe>  de  los  Jaiclot  .v«riMles  y  sin  apelación  ea  demaodaa  que 
DO  excedan  de  3&  duros  y.  ooa  apelacíoo  de  aquellas  cnyo  valor 
tzeedade  3  ao  daros,  j  dalas  que,  eustqalwa  quesea  so  valor, 
Tersen  sobre  d«u«clD,  daños  ewu»dos  en  hsredades  ó  aojins' 
Us,  reparqs  nieaores,  depnoclas  de  obras,  «peo  y  desllode  da 
heredades  tartameotarias  y  abíntestatoi ,  oombraroieoto  y  con* 
fimacioD  de  tateres  y  otro*  aaantiu  de  menor  importancia.  Laf 
atribuciones  deiosjueeei  de  paséalo  penal  seria eoiocsr  es 
primera  instaocia  da  los  delltoa  menoB  graves ,  y  formar  la  aOf 
maria  InforoiacioD  de  los  delitoe  grava»  mientra)  qo  «e  presente 
el  Jues  de  Instmcílon. 

Se  ^tableeertn  trlboaalesdedfstrUo  os  toda»  las  espítalos  dt 
provlBcla  Tf  serip  de  primera,  ssgnoda  y  tercera  cIsEe  SQgUD  la 
aategoria  de  utas.  Los  de  primera  clase  se  compondrán  de  doe 
•alas  da  tres  ntagUtradoa  cada  ana;  y  io)  de  segunda  j  terM^i 
elHse  de  naa  sala  dd  misiqo  número  de  ms^lstradoi.  Estos  tri- 
bunales serAn  á  un  tiempo  de  primera  iq^tancia  y  de  apelación. 
Como  trlba^aiea  de  primara  instancia  coooeerAo  de  las  deman' 
das  cayo  valor  exceda  de  3S0  duros ,  de  las  camas  sobre  dell? 
tos  gravea,  de  las  que  se  formen  a  los  JiifMs  de  paz  por  caales- 
qniera  delitos ,  y  i  los  alcaldes  por  los  que  cometan  eq  el  ejer> 
ciclo  deant  facultades  JudlcMIfs,  de  las  cootiendaí  de  Jurlsdlci- 
doo  entre  loa  alcaldes  y  Jueeei  de  pai,  y  de  los  oegodos  mer- 
cantiles donde  no  baya  tribunal  de  comerdo.  Como  Iri^nalea 
de  segunda  Instaocia  conocerán  en  epeleoion  jt  consulta  de  las 
causas  sobre  delitos  menos  grates  y  sobre  feltai.' 

Habrá  ademas  Jueces  de  Instrucejon  agregados  i  los  trib^- 
nnles  da  distrito,  ano  por  cada  sala,  los  cuales  serán  jaeces  su- 
plentes de  los  magistrados  de  su  tribunal  y  formarán  tas  sama- 
rlas de  todos  lo»  delltoa  graves  que  se  cometan  «i  la  espital  del 
distrito,  J  respecto  á-JoB  qne  te  eomettm  en  ntro  punto  caalqnie- 
ira  de  so  territorio,  las  formarán  también  eaando  asi  lo  disponga 
eltrlbnnal  deofleto  i  álastaDcia.flseal. 
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Sagnn  «t  projrsclo  que  etpnDemos  ,  debafán  eonnrvarse  U 
andieoclas  actuales,  excppto  la  da  AlbaAti),  qo»  se  inprlnM, 
a^regindoie  sa  t€rrltorfe  *  la  Se  Vtrieneia.  En  e)  átí  las  dénm 
-M  baeea  pocas  mo4Hteaelim«s.  Las  a(ri)l«Deli«  «««mnpmdrfo 
'ét  tres,  dos  ó  aoa  sata  é€Aaeb  mftgtstrriM,-s«giin  Ik  Impof' 
táñela  de  sn  terrUorioi  soto  la  de  Madrt<f  constari  dt  coatro  Sb< 
tas.  Las  andlaoelas  «ooocería  de  hs  speH^onm  en  loa  [Mt*s 
segMdmen  primera  Instaneta  nótelas  trlBiHales  de  dlHritd'y 
He  eoittereWVIe  id  territorio  ,  de  tas  eompctencias  entra  sus  fn- 
ftirtores ,  <l«  tos  recursos  de  f.ierza ,  de  la  apelsñoa  é  etfnMlla 
én  las  cansas  í0bre<!MniH  graftsyy  de  leh  prMteras'Mstimefls 
«D  las  caasns  sobre  cualesquiera  delitos  qae  mniMafflM  Hn^li- 
trados  de  ios  trlbunafes  de  distrito.  Ademas  de  esto  ,  se  confie- 
ra á  la  audiencia  nna  JarUdlccfen  eipeelal  para  conocer  en  pri- 
fnera  Instancia  en  las  cansas  eríralnsles  contra  los  ministros  de 
-la  corooa  por  delftos'de  qne  no  deban  ser  Acnnilas  date  eT  se- 
nado, contra  los  coDsejeros  reales,  los  subsecretarios,  emUaJd- 
doiVi,  mlolstrn  y  encargados  de  negocios,  directores  de  ofid- 
-tfas  feneraln ,  magistrados  de  andleaelas ,  Jefes  polft'cos,  ar- 
nftlspoB,  obispos  f  jdeees  eelesi&9tlcos,.y  otros  nioeiomrlos'Ae 
categoría  anltoga. 

Eespocto  al  trlbnml  sipreme  j  ■<  propone  troa  organfaacion 
completamente  nasva  J  origina*.'  Este  trlbonnl  deberá  dfrMIm 
en  dos  sccclonrs ,  Ramada  un*  ée  casadoo  y  otra  de  Jast'cU, 
compuerta  cflda  nns  de  doce  magistrados,  eoo  siM presidentes 
respectivos ,  y  formando  des  trAnnalcí  4Mlntoa  ¿  tndejtendieti  • 
tet ,  que  no  se  mniria  iwu  qife  en  In  actos  do  ceremoila.  Cita- 
da nna  de  estas  seeeloMs  se  dlvIArá  en  des  salas  de  siete  ran- 
flstrados.  La  sección  de  casación  conocerá  de  los  recursos  áe 
este  nombre  qne  sa  interpongan  contra  las  «entetielos  de  todos 
fes  tribunales  del  fuero'  general  j  de  los-  especiales,'  y  propondr* 
al  gobierno  la  fnterpretsdini  intáotlea  de  he  leyce.  La  eeeelOM 
de  Jnstlda  coiiocerA  en  nttjma  tnstsnels  de  los  |4ettoa  y  caasaa  en 
que  hubiere  reraldn  deetaraelon  de  casación  por  qnebrantamieír* 
to  de  las  leyes  en  lo  pl4nctpat  del  negocio  :  en  ambas  instan- 
cias ,  de  Ihs  causas  criminales  qne  se  formen  por'  etialesqulera 
delitos  A  tos  magistrados  del  tribunal  snprerao  y  í  los  de  la  au-' 
dieoeia  de  Madrid  ;  en  segunda  Instancia,  de  las  oansas queso 
sigan  eontro  loi  msgUtrtdoe  de  tw  Mmas  andlenetas;  y  en  apck 
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etiBléatodM  im  aim  fm  «M»  aa^  por  I*  mitmk  uáti  Sm 
oMtgMimiMIwipMMtoMrt  vrapamr  i  li  deHbandM  M 
lftt«B»l  )Mii«rtM4ttM«h»y  A»4«reA«Mbnqmd«ter«eatr 
«t^iH*,  7  nteMf  Im  iiilBiiiHj  HMUndM  qtt  m  dWma.  - 
Til  w  la  piHia  jr  aiMpilwlt  gtMral  4»  l»mtawli»  » 
pn  el  proj'Mto  4«  It  «tnWMk  4e  eóitgot.  Vmw  «Iiw  Im 


ÍA  primera  raertton  qm  salta  S  la  vMa  e«  la  del  Jaradn  y  la 
it  la  dtstlncíoii  entre  Im  Jaeces  del  beého  y  los  M  dereeb<h,  Las 
primeras  dlseaslonei  de  la  eoraWon  de  eédlgoi ,  deapa«a4*M 
establedmlento  ,  TersaroD  sobrante  paulo  ftmdaiMiilal  le-  tu- 
na la  legUlacIon,  La  eoinislon  acorU  por  oiajorfa  da  lotat  4« 
se  propusiera  la  eielaslon  del  jurada ,  y  el  goUarae  aiMM'fl^ 
té  acaerdo.  Por  eso  el  proyecto  qae  abon  analfnmos  m^Ataa 
fos  trlbnnaln  sin  contar  coa  aqvella  hutttseloD  ,  estaUfHrndb 
unos  ñlsini»  Jaeces  y  trlbnnales  para  Miar  aofcre  et  bedM  f 
declarar  H  derecho. 

El  Jarado  nfste  en  loglaterre  con  atrás  iMthQefMas  pO|>«- 
lares,  baca  ya  mochos  siglos.  Caind»  ao  haMa  oía  aifaeHa  oa- 
doD  una  magtitratnra  TOrdadora ,  esto  es ,  hoetonartas  pdMieM 
versados  en  el  conoefmtenlo  da  las  leyes ,  deetdiaB  todas'  In 
enesttonet  da  beefao  y  de  dereeho  qoe  se  sasettaban  artrt  toa  lo- 
divídaos ,  aataralesdel  país  sacados  ladtitlitaUeate  i»  us  aiaa^ 
Meas  {tUngm) ,  na  tEaleadif  sobra  alhM  el  taaeloiiarla  qoe  loa 
presidia  mas  qoa  una  potestad  de  dvdsB  y  direeriaa.  Bstapro- 
Mdinlento  era  confurme  con  las  eestambrea  prlnriUvu  y  coa  la 
senenies  de  las  layes  de  atfoel  tiempo.  Paro  Isa  nndeaiaa  qa* 
con  el  transenrso  de  lósanos  so  faideroB  en  al  deiecho  lagMa, 
aUlgaraa  á  modlSear  lii  orgaaiaaeloB  Jadietat ,  y  eeta  nsodtftec* 
don  tevo  por  resaltado  qne  dfJaBcB  los  hombres  del  pvoHs  da 
4Mar  solos  todas  las  seatrnetas,  pero  temando  parta  aa isa  da> 
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bilM  jRdlflMM  itqnbMQbrM  JanuoostadM  4  JwalM.  Bstu 
4«ee  penoau  uistea  á  U  dtocMlw  }bi1ICU1,  nyea  4  1m  leiUg»», 
ifOOWB  Iw  pfMbM  y  despMi  deolaraB  nDásImeaawto  verda* 
dero»  Ule»  4  eiwlas  hMíkw ,  y  el  Tsradlrto  pronoBClado  da  e«U 
«aacf«  «ositttDTa  la  baw  da  la  eonvloelOB  7  de  la  aetiUnda 
fBB  debo  proMioeier  el  trlbanal  sobre  el  pnoto  de  derecho. 

Brte'proeedinleote  le  deaarrtdld  es  lea  naeloBea  de  orí^M 
geriaditlfla  taje  la  lnaDeBel&  de  la  prMha.  llanada  ^r  eúmptu-, 
^atonty  y  qoedeade  tiempo  ianenortal  se  oaaba  aaellaa.  Etta 
ipoeba  «•iHliUa  en  ijee  doce  vccloos  jararan  aniaioieiBeBte  es> 
el  rao  i  favor  de  an  tnoeeada ;  de  modo  qiw  esta  aoaolnUUd 
eotre  loa  doce  tesUgos  llamadas  eooipnrgstores  y  el  re»,  en  OH 
pneba  eeiapleta  qae  reclaceaba  «a  absolucloe ,  asf  eomo  Mande 
loa  jiramentoB  no  eraa  Qoialiaee  se  cooiídaraba  qae  habla  pn»* 
ba  aofleleote  para  eondeaor  al  aeaaado.  De  aqnl  proiine  d  qee 
•Q  los  palsfs  del  Norte  todos  los  trlbaoales  iDÍeriorea  tavIeraB 
asesores  saeados  del  pseblo  coa  voto  deliberativo  ea  las  CaHae. 
Afl^aea  va  qdh  partes  ftt  qoltd  á  loi  auaons  el  voto,  y  eo  otras 
•e  did  i  los  pretldoates  de  los  trlbooales  medios  de  eontrapeaar 
eoa  s«  Infioeoela  los  votos  de  los  aseseres.  Eo  Snecla  eODaedtó 
^la  ley  al  presidente  na  voto  de  tal  preponderanela,  que  debía 
eoBsUtair  senteoela ,  d  menos  qae  los  doee  Jueces  del  pueblo  no 
votasen  aaáaimeoBeate  en.  eootra.  Pero  en  el  siglo  pasado  ja 
hablan  desapareeido  es  easl  todos  los  Estados  de  Bwopa  loe  an- 
■  Ugoos  trfbanales  popalares ,  sustituyendo  en  sn  lugar  foDcie- 
bhIos  públicos  mas  6  menos  dependientes  del  poder  inpreme . 

Dorante  I*  ed|<l  mnlia  se  eonotíó  tamhtra  la  prueba  por 
fmpitrgatwti  en  iJgaaas  provlnelaa  de  EspsAa.  Mitehoe  de 
.aneatros  antiguos  faeros  la  establecen  d  sanclonsDi  sobro  lodo 
cuando  se  trata  de  delitos  que  no  pueden  ser  pn^ados  de  otra 
manera ,  d  para  evitar  el  OMnbate  Jodlelal.  Salvarse  eon  dott  vf 
einot  anu  «t  etneejo  era ,  según  las  leyes  A  f  no  aludimos ,  pre- 
sentar el  acusado  anta  el  Juei  doce  tesUgos  qos  jararan  odAbI- 
menente  no  ser  cierto  el  becbo  que  le  Imputaba  el  acusador ,  y 
jcoaudo  esto  le  haelfi  cesaba  todo  procedimiento  y  se  absolvía  al 
pnsuflto  reo.  Hé  aqnl  el  úaico  vestiglo  de  Jurado  qae  se  halla 
en  nuestra  legisladoo.  Pero  eita  clase  de  prueba  cayd  deepn«i 
eompietameete  ea  desuso  sin  dar  lagar ,  como  en  las  naclODea 
de  origen  geri^ioieo,  i  otras  lostitoclones  populares  aníl^u. 


ovC!.ot>glc 


ti* 

Ga«t4o  la'fwolaeloii  frtsMM  dtó  psrt*  il  poMo  en  la  4e>- 
«Mm  de  I(W  MgociM  publico*  jr  en  el  ejordelo  del  poder ,  tM 
leglilidom  «doptaroa  Datnntlmente  macfaat  iMtitoeloDe)  de  In* 
ghterra,  cohm  país  tibre ,  y  entre  ellas  la  del  Jurado  en  la  ad* 
Binlitraefon  de  Jastlcla.  Sin  «sfosrgQ ,  eata  adopdoa  te  veriftcd 
con  doB  Importantes  modlfleaeloDea :  nna  la  de  apliearia  sola- 
RMnte  á  las  cautas  criminales  y  no  á  laa  civiles,  eoma*ae  aesa- 
tnmlKB  en  Inglaterr»;  otra,  la  de  no  exljlr  onantoaldad  en  los 
TeredteUM  del  Jurado  pira  que  tengan  «I  earieter  da  tale*,  mbw 
as  de  rigor  eu  aquel  reino .  debiendo  formar  verodleto  la  ded- 
aloa  de  la  mayoría  del  Jurado.  Bsta  manera  de  admlotatrar 
jnstiela  se  exlendid  mas  allá  de  los  Ifoiitea  de  la  anHgoa  Pran- 
ela  bajo  la  protecdoa  de  las  armas  de  la  república  r  establecióse 
ea  Italia ,  en  Bélgica  ,  en  los  Estados  de  la  orilla  tzqalerda  del 
ÍMú  y  en  Holanda.  La  conserv6despaet  Bouaparte  cnando  varié 
la  forma  de  gobierno  en  Francia :  respetiva  tamUea  la  restanra- 
alon-,.y  secoeservd  en  alganos  Estados  doode  las  armas  fraaee- 
«as  lo  hablan  ertableetdo ,  tales  como  los  del  Bhin ,  detpnea  da 
1m  tratados  de  IB14  y  i»l&,  pero  al  mismo  tiempo  foé  su^ 
mida  en  Holanda  y  en  toda  la  Italia. 

Tales  son  el  origen  y  vicisitudes  del  jurado  en  los  prtidpa- 
las  países  de  Bnropa.  En  otras  partea  se  discute  sobre  la  conva- 
^encla  de  iu  estableclnleotor  los  JorlsconsoltoB  alemaofa,  s*- 
bre  todo ,  baa  examinado  proftindamente  1»  cuestión,  porque  en 
su  pais,  mas  qae  en  otro  alguno,  estén  divididos  los  pareceres 
sobra  ella.  No  asteo  Eipafta ,  donde  apenas  ba  sido  esta  snea- 
Hon  objeto  de  dUcnsloa  pública ,  sin  duda  porque  tampoco  ae 
ha  reclamado  formalmeote  la  adopción  del  Jurado,  j  porque  los 
Juristas  y  los  bombres  políticos  lo  reebaxan  aasl  onAolmement», 
al  menos  como  inoportuno. 

Para  examinar  este  pnoto  á  la  laz  del  buen  sentido ,.  basta 
considerar  el  Jurado  cnn-  reladon  á  sn  objeto.  El  Jarado  no  es 
mas  que  an  medio  de  procedimiento ,  esto  es ,  una  manera  dn 
enjuiciar  que  en  el  coocepto  de  algunos  ea  mas  adecaada  qae 
otras  para  lograr  so  ña.  Luego ,  para  apreciar  an  convenien- 
cia, será' meoester  eumlnar  su  efhaela  para  conseguir  el  ob- 
jeto del  procedimiento  ,  á  saber,  una  sentencia  Justa,  pronta  y 
poco  costosa. 

Uas  para  haoer  esta  eximen  conviene  tener  presentes-  la» 
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OMtdioionet  aMocUlfS  dtl  Jarano.  TalqsMtn*  ■•*  I*  ploraUfUd 
ds  jqeaes ;  3.'  que  utos  juecefl  sewi  Mcadoa  k  la  auaite  de  fiu- 
Ue  toilM  loH  ciudadanos  de  deito  «rraigo  y  capacidad,  ó  una 
^ba  da  ellos ;  a.*  qoefalleo  ánlcajsspta  sobra  el  hefho  j  aovfr 
kr««l  deracbo:  4.^  ^oejuzgaen  scgan  au eoneieocla ,  y  {for.tl 
^Mklo  qi'S  formaa  de  loi  hechos  refarldos  j  probadas  ea  d  juir 
«i«  piibücOf  3  no  segan  el  prooeso  escrito :  &.'  qoa  a»  seaa.tW- 
^pttasah^es  d«  mi  ««rqdieta  mas  qna  ante  Dtoa  J  sn  eoDd«wl%- 
4.*  qoe  los  hechos  d«olarado«  ea  un  veredido  fatta  pOc  TArd^ 
legal ,  Arma  é  ioniiitable,  como  el  veredicto  se  hajv  pronuooU- 
■4fi  guardaodo  las  foroMlldada  da  la;  lej.  Ahora  bien ,  liueotá' 
.  in^oviMidoi  y  no  eaeogldoi  que  bllea  ^tcatorLadaiiuBta  j  lia 
responsabilidad  sobre  los  hachos,  son  los  mas  adeoeados  para 
lograr  ana  senteaeia  Justa ,  proata  y  barata  «d  todos  loa  ptoot- 
soB?  Hé  aqai  toda  la  cueslino. 

Para  que  la  teoteacla  sea  Jiista,-ea  Dceeaari»  que  aiillqvtal 
hecho  controvertido  la  dlipoetclon  legal  quo  i  Una  refiere  y  ao* 
•Ua,  y  este  ao  poeda  coasegalne  il  antes  »«  se  deelar*  con' 
tMCtitnd  y  fljcu  eóato  ha  pasado  e)  beeho  en  cuestión  ees  to- 
das sas  partieolarldades'y  cireufistanclaa.  El  Jored»  decUre  el 
lieehe:  el  Joes  determine  la  dlipottehin  de  ley  en  que  está 
C(Hn|ireodldo  el  hecho  declarado.  ^1  trihuoal  i  Jnsgado  qta 
baga  esta  primera  deelaracion,  debe  catar  orgaolsado  y  proce- 
der de  modo  qne  su  lallo  ofreaca  segarldades  de  ser  confórsie 
ala  verdad.' Gatas  seguridades  sdb  inullgenda  para  deacobtlr 
'  k  verdad  i  pesar  da  los  obsticDlos  qoa  ofreee  para  eUo  la  na~ 
loralczB  urisioa  de  loa  hechos  y  la  malicia  de  los  Interendoa.' 
Imparcialidad'  para  apreciarlos  en  lo  que  realmente  valen  en 
.^.proeeso.  Ahora  bien  ¿es  el  Jurado  el  tríbaoal  da  hacho  mM 
lateHgeiite  qne  pnede  estaUecerse?  jea  tamUen  el  mas  inr^ 
parcial? 

La  lotellgeaeia  especial  de  qoe  tratamw,  es  fruto  en  pttrtB 
de' la  ilostradon  y  sagacidad  d«l  Individuo,  y  en  parte  de  la 
experiencia  que  se  adquiere  con  la  práotlca'de  loi  debates  jui 
Aciales.  E)  hombre  que  ha  cuUivadoan  eutendiralentog/qoe 
vive  as  trato  fRocneote  coo  U  loeledad ,  a  mu  apto  para  des* 
oMirlry  apreciar  la  verdad  de  los  hechos  qaese  soveleti.á  a«' 
Mámeo,  qne  el  tústlco  é  Ignorante  qM  no  eiti  acesbaiabradir' 
ft-pwier  sn^enlfllo  ea  eataadiiaiflit»í  el  hUtito  da'raeáealH^ 
Tomo  vir.  4í' 


saovCoO^^lc 


jwrtfeortan»  ri  Joleto  y  d  tmIocIiiIo^  For  «tra  fM*  i  *  lw< 
i{W  ptr  ofld»  luMtite  ra  cACBdfmtento  al  etáncn  f  cfreüB- 
ClPlí  tts  ral  licchM  JnlMttai  ^  tjwi  conon'  ni'MltHMiftv  ■•  NM 
MHieaBinM,  q«e  tía  observado  1u  wtrategenm  J  exraut  d« 
qae  "Se  SMlm  -raler  pan  octiltar  h  varda*  qm  leí  |Wt)»<fcli  y 
i|M  nin  par  «xperfñeta  Mmo  ae  preaeotan  en  fíM»  lea  la» 
cmta  7)M  oirtpaWes,  eawaaapf  paradetenfcrtf  hmriwi^li 
ri  ^enbre  4el  paeMo  llamado  ana  á  doi  Teeci  ea  ea  Tlltt 
ttnenpeftar  al  oficie  de  Jsee,  7  ijae  por  «mttgftleAte  cai«oe  de 
todo  ri  eaadal  de  nperlcMlai  fttlFea  para  BMe  tfeeto ,  qM  ea 
■VtftNeraii  n  la  TMa  dd  (im.  &  n  liouAia  igiMraiM  y  m 
fcrtade  en  In  práctl«a  Jndfetalea,  poede  wrpmdarfe  HeÉ- 
MMte  «I  Mondo  ntoto ,  el  tettlgo  Yendide ,  el  ebegade  ai^ai: 
1  «•  jMs  faAelIgmte  é  Inttraido,  tfm  Maoee  la*  tf<«t  ébIm 
roae ,  taa  dtiereMlae  entra  h»  teitlgoa  bhM  7  lea  icraeca ,  7 
lea  «elanas  de  les  abogados ,  be  ae  le  esgeAa  j  sorpmria  o«b 
«ni  AeMdad. 

T  M  »a  dtgt  qna  mu  InMoventoate  puede  ofrffarie''Na- 
mngiebd*  >•  tim  dé)  J«r«d*,  4  Aa  Ae  qm  d»  recaiga  csteear- 
fs  ala»  ea  penMoe  de  «apaetdad.  Si  st(  ae  faidne,  se  Usti* 
rarfa  laote  al  aáaero  de  los  sorteeblea ,  qae  resaltarla  la  sMI- 
^ctea  de  foe  se  traU,  ana'earfa  destfoal ■*  lajasta qaepewris 
•obra  oaa  ataaa  loelal  may  redocMa ,  j  por  asasigileaia  M- 
uria  «na  de  tas  eeadletows  eeenefidn  de  la  iasUtaeios ,  á  aa- 
Wr ;  qoe  los  Jaeces  aeofi  íaeados  á  la  iMrtfl  da  entre  todoa  las 
konfcfH  qae  eonpeaen  d  peis  legal.  Por  otra  parte,  dcade  «1 
aBentanto  en  qae  el  ■áenn-o  de  Jaeces  sorteaHtaaeataa  eedad- 
do  qae  era  peelttie  at  geblerae  Inflalr  sobre  ellos,  j  los  laas.  paa- 
-das  saber  cen  aatlelpaclDn  quiénes  has  de  }QSgat4esT  ésiap«*> 
eeía  ana  de  Isi  prtDetpales  garantías  deijnrado.  As(,  pufls,4aala 
iastltacion  taa  da  ler  completamente  Inútil ,  ó  es  preciso  aeop- 
loria  eoo  sas  eondlelODes  nstnrales ,  esto  es,  saeiadoee  el  jara- 
Ai  entre  todae  A  la  mayor  parte  de  los  electores  da  dlpatadoaá 
eertes. 

La  revpoDssbftldad ,  e)  tener  qoe  dar  I  eonoeer  loe  notlvaa 
da  la  deeMoB,  la  Independencia  de  fortuna  respecto  A  taa  par- 
•ooas  a  qoleaes  paede  pei^lcar  ó  interesar  el  bHo,  j  cl>4aa- 
taterés  respecto  A  la  toerte  de  los  procesados ,  san  en  loa  Jateas 
prtadia  segaras  do  liapaNMlidad  qae  no  «e  liiUaa  en  el  Jara- 
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4fc  K#i  U  IV«VMub^i  J  MBM  tal  «•  fMle «i  4ife»  a** 
tlHU  w  ««r«dMa.  Pw  lo  taMf  -livé  iqgwUad  haf  4e  4M  w> 
Há»  ilHitt  taMfMMblUdad  dMlw»  ««Ipdil*  á  Jm  lM«mM 
y^AbuettM  i  iwmlfKbiu  í  Magjuai  i«  MCMdwl  |r  1h  nmin 
4m«>  UMn.|]<teii-«oatnwU  HHgro:  et  Jw»¿»  tm^J»  Mf 
fWfdtl •  liBHwe^iwt»»  Mgvo4U  «M  Milqulw» .qw  swaa  v»- 
h4MVi  wti  1*  v«r4«d  Ifí^  JLa.pai«UUdad.d«li«w>ttns  i^ 

-e-  -Ko  OMM»  á  U  ia(]a««BdM4K  4a  poiiriM  y  d*  MlM,  M» 
4n¿Mias.  WBprtiMrrqM  jiMew  lawwflilttw  y  rnip— nhlw,  m 

«■IwallAiaiHrwinHdM  pmUom  qM-^ieMMi.wJiiMl«l«|, 

■  t— it»  —  **»t»e  Hiiilpaw  Nifceto  *i»f«BM«d  áa  l»Mpk- 
-MtM  Mito  «I  Mih*  7  *i  átMekm  «■  l«s  ywwMi.  ím  |w*- 
4f»,  «I  «UAme  ti  tMKhft  iUt  .4«bt»  ,  thHM  niy  ta  mom»-*! 
iitnrfw^  «la  ai .  U  mw>  V*  *»  uAaim  la  l«y»  flrtibiiUtaMi» 
••  el  vetdadaro talla  de  ana  etau :  la  aentcMi*  dal  ¡ata  étét 
•aah»  •»  aa  aaa  ^aa  laa  «wimeaBla  Macaaita  daafMHa  di- 
r  «I  JhO^  4*  la-  Imtt- 
Hta  pawúUH.  SI  M  rte  y  4wA»  4»  Ua«a 
■feMwWfa-e»  al .  «ifalt»,  lana,  la  vaigaaM  4al  bIiim:  Arito- 
.«■nlB4  4«lM  CMdMwééeaB  báyUB,  la  «iial  IM  vm  lila  ata 
«ÉBfaa  ¿4«waaw  •««■.fU  vive caeLaaMMfMkW^ai  Ala- 
da M  at'iÜiMwnte ,  tal  taa  Uoaa  HliwtaMa  aao  tt  4  o«a  in 
ftalM-  qce  le  («paliaa  á  Mr  y«reial  ao  aa  favor.  Si  h  btít  4e 
.  jit.4rilt9  9ae  be«»parf<4ogam4ealaaafteMi«l*<laae4ef«- 
mtm  á  4«a  cemt^Bda  el  J«(«4o,  tal  «ci  le  HiaUae  per  Máe- 
^y.b*}»  la  Impraalan  tenríOce  4a  la  alema  y  4e  le  ■iaiil4td 
4ti  tmllyi  praotai  y  a>(KiplarMe«tael  dcMo^  A  4eiHenr  dalliH 
4aMl»  al  .qie  os  1»  «a  aa  Malidad  ,  ó  é  ttMmr  el  haelw  ees 
«MI  anetidi^  que  U  «aa  m3i«aes.  Bata  iiioa»Tcnleate  m  ■■- 
•ha  neyer  an  uaoipo*  <le  revoaltae  poUtteas  y  reifacte  i  ai|«a- 
Jlaa.AaUtaaMjw.  awtoloa  ea  cxalealvaneeta  lafliaL  jLea  koaa- 
brai  qmt  mUitao  eetliaoMata  ea  ua  partido,  awAn  beataela  1m> 
■jwatelaa  pau  eeadcaitr  d  ne  MJvMao  faliA  ataaierlo  á  §m 
HinlaWilai.  41a  le  tw  praatade  aervioiw  y  foa  befará  4e  ffae- 
- Mialea  es  I»  aveaelfo?  Por  el  metnrie,  taatéo  kaatanta  Im- 
pitiriaa.  per»  abaolvar  ó  caUQoer  en  Jeitiéla  el  hett»i%  en 
c4«faeij*  «ae  le*  ei  odioM  y  da  qeiaB  leoiaa  en  toMam^daieT 
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81  'pñTÉ'fiKgir  i'  hM  MtatrabtBMtM  i 

m  da-dcrtt»  poeUM-ftMtetbósiMHipftaii,  ny»  «M»M«k- 

HHpIveMHdtclF'SI  iMTMhOAléfl  iia'pa«M»'ailm]n«Writ«>4|ai 

Matto»  ¡-lir  hirfM  topftrcMhlimM  F  U-ofrtBM'  >Mlft>«  ■)•  «• 
MlM  i«ÍI||lsHB-.'  wm  las'inkfv  gBwalte  dv  !■  IwyialMIárt 
del  ¡*náo.  En  tiempos  da  mweUm  polftleu  cilé  U  i^mt 
ydWim  tm  «HMM«y'fft««hnM««ifU[Hi»l«  <lHtrMW«lMK 
•*bW*»M  «I  ceeHntlAatD  é*  lo  jdMD  jf- 1*  tij»*»  y  •**■'«» 
-Mira  pw'  «I  fH*iM  dM-  hiterés  («AMilsat.'  Pm>  MM'firM^ 
■•pM«fi  M  va  sfvmprede  n:u«rdocoD  bi^-leyM,  j"-MMll»iHl» 
non»,  iRl'pBedt'Hrfk  ««-gMiMlt  «onlra  d'faiÉiMMI— i 
ártumU MW ley w ,  noa  UscwriMMUn  dM«»«réu  ¥«riiá 
t«>^#4afetd(M9M««mW4«u*«MHf»awdltBMi4>lH.i9aB 
4»-MMMMMtk  ooa  faaf*Bta«r-  famt^ttUm  t»  <#•■-— >«b 
-te««>  dtfes»  ob>ernrM«qüaHM,'y  e*  aB'mrtfntM  tl'qm- 


-'  '«^A-Bipaéa-Mw^aBwotsgiMB  tm  ptatt-wUU^tmmmm'át 
■•pmMtéaá  <M  jBMl».  Aq«i-ÍMdf!'«M  nMtt.é«ii|<«ft4i«r 
•M.n9«f!Mnel*  m^Monil  é  iMtMtLw  9>-tedo»fc«nil»irii 
•Imiwurttn  d«  j«rtWa-A'tÁMrf«U  m  «m  mgMlOT*-j«diaMM; 
-•^MoMto^Mik-dMMtwtitrihir  MsttgM  qt»- AtttaMWlSMpidHt 
en-^fM  proceses  p«r  temor  á  los  nfsme»  preccHdM';''«qal'.«B  ■ 
'fla-donde  n)  Ih  Apinion  pMIíM^  ni  ks  (d«as  reMgtOM—Wfc» 
Nt>rfn«nt  (fiirsrrfi  nWMtter  fttA-tfM  sfarvlertti  d^^  gai— U«<é- 
tf  liiifratilWd  ■■d»jaMe>  iiTwp««MLbtei>  y  d<Md*  iwt4lr»fi»> 
ta-hty  lea  peea  safurfded  en  (ee^cempos  pare^hS'  peÍMMvy 
kH  prefMefcs  jflém»  hftbh  de  ser  imparcM  é-  Ibáeftmttmim 
#ÍaMdet  Bn  iMihes  provleetas ,  para  ^ttagar  i  algailwiiHMl 
■m/k»,  a»fitta0Uarfa  ctatto-heraMmo-OB  las  }•««»  da>  keatay 
dMornteaela  qte  d«  paede  rxlg Irse  del  coman  de-les  bdtttbfeK 
¿¥  iqaMn  qa^-por  «er  Ja»  pad{erK«»p»itene'&4*  »aa-4»1«^ 
MlMueates,  eo  cnitgnir(*daiu  psis  «Rtes  q«9'&c«pl&*tM fM^ 
«■d«  oama  t  Phs  el  .por  tannras-  de'  te-  tKiaav^tfiiiáw.mtM»  • 

({Bltve-aartaat^o da  kM^otifAMs» ^ba  jiiii Iii¿ii|ili'<  ^Biwlt 

«an}oratle<r   Les  Juccm  ttnen  laat  hidapndaaotd  .i-p^w^l' 
pMant-ee-el  torrlterto' de'au  jBrMtoeiaa  lirtewiH  ^mriyartwf». 
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«W^íttil^M  tMtttM,  Di  pdMlM  M>«  ytor  M  ««««»«««■•. 
«k  ttoMaUtl,  ilAvfle'eii  rtttoif  As  itt^itorMad  ettan  iiMi^ds*' 
MmMh  if'  gRftftAMrifTta  IwTwftfcMtei»!;  y»  Mim,-e«iti» M^ 
Bftii<por«ii>g(HtdMliiMtar  JaytIvtWjftaiiqM  CD'(>Kei«MR«l|MM¡ 
tniMagm,WMh*»ttM^'eftmmt  7  fop-dtfcar.      ' 

ytos  de  ntH  laeoménlsBtm  que  mUom»  en  ItrttMHiMM.  4r 
«ilhMn'h'diintDn  IM-gtwrrifdtHeB,'  M  «I  Jvreda  tafctrkiftnit» 

'te|MRfta'pAial^~qn'iM'wnndó  cd  ñttrnttia  mb  tvfrmMn»- 
Mcv,  «a  'nMMMM>«ii  sirapRbidA ,  iiMlHMte  hi»<«reAM«r'pM- 
-ÁMniHiMrfhteoir'dv  {oi^nFCA  de' 6eett<h  fiM-mcrM  «MaiK- 
IhW'NbtMtavta  ^emmtí  A  h>y«8  -fcMMNFw;  frvio  d»«tM«k- 
«WkalHoiT',  3»  que  Wn-eunkar^  vo  m  refwnakui- por- sn  n*- 
f«tv  fB|Mnttet«s9bMa4H'«aia>"d«  l*'atll¡ttuii>d ;  paw rt)»- 
tvdv  Mj^is  eMMaHh  .-dMriknmd*  «taAMtW  aHndMii*  qw  Im 
1»«lMBi«b«i  d'Wea  aMot-  da  Mwhfeeho'y  i»  MW»4«al» 
dft,  f«M^e'«tttlpfbs  la  t«y  oon  «na  [WM'«|H«-«ra-(B4aK4ft 
al  cMoqito'dv  fon  jMon'  babia  tnbr Md«>'el  MpiW»  m  tBgar4e 
M  qfle'VA' ligdr )» icOaiafca  ta' ley.- Asf  «•  «r**  liof  mw<tt<WliJ 
MrihMM^AlDriM  m  dtHt»  al  -ipie  ha  dwiwtlte  otio'dWartlr, 
d  bfen  autor  'átí  mfanio'  detHo  i^e  cometM ,  -paro  e«D  elMiMO 
MtMias  qnr  deban  modMear  hi  pem ,  y  qas  do-h«a  eaomrri- 
ds  en  et'bMhtf.  Semejante  Modd  di)  proeederno  1 
prtftKíeífr'por  modelfl  hM  legMad«re»f 

•Br  FraDefaeomeotd  irtméáérwAvtmt.  partMa- 
ae  ^fd  dbl^do  el  le^rtaditr  á  adnnHIr  etBMemK  de  I 
tftiiHbs' Btemmntes.  Sheodla,  piíe»;  <Tns  enlnds  etjwttd*  oMl» 
4W'el  rM»,  á  pcaitr  de  beber  cocnetMo' el  drtR»  d»  (ftMt  w  'Ih 
iKtnaba,  no  era  mefccactor  de  toda-l(r'penft*dflla  ley,'MinoW 
íftla  medio  entre  diWararlo'TOlpBHe  d'fuowBlC',  -e*to  «,  e» 
tn  aeotendarlo  á  nna  pena  Injusta  ó  abniferlo  de  toda  poMV 
O^abft  ^T  ^toóHtitM/eon  to  edni  qneddbUh-tmfhseslesiMa 
graveí' dHttos.  Para  remediar  esté'mtd,'se'ant4nRÍ  af  füAM- 
d^clarar  (Sreunstatiílas  attnitaHttií  e«  tftdo  he<*6'  Htet»  40» 
nfffwHrndíi  Bifá  petiaío  fliert  ^traidor  en  ao'eooflfdtíaid  VMr 
M  áv  ii  ley ,  dtfWíiftltf 'ver  rt  resuftildi)  de  esta  d(itlH»«efliAit[M' 
lis  mnjíistrKdos  Imptislfseif  al  deHneuenle-nn  instigo i!)en»p,E»i 
M(  refeí-ma,  mejotd'constderaWímsntoel  ttrs«fllin!éií(íi  d^J*r*#rfí 
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^,  «Mtfd  JWMdtM«ár«M:ttdW'.IUgtfMtfMJM«HHÍ» 
ia  «U«tr  fv  m  <m4í»  «m  wrMrta  JaM*  fdaMmir  prtí^ 
«Ipil  MnáWt»  tM  fc«owliHÍBiit*  «cw  MoMf  átaU  wMp.  Lm 

ii<MM^UMbMtoo«4BpsMtaUdi4,  f  >w  imlpiilwtli  4> 
te  jMiMa  da  ta  »wil«*ol».  U  HgwdR  «MMUefm  M'  fiilM* 
«riMÉt  ,4»  fcM«ad*4,  H  WU  rtMlaatati  «o  «l.>iM»-ffar  Jim* 
4*ii}.|NM  «•  é«iMw4a  !•  HpuatiM  «aln  al  i«aa4ahMlw) 
4t'«l  4«fc(4lMMh»,  BlM»  pwqM  él  JtiMo  «  «mi  j  n  ««t- 
4*>  B«  ■■dai^it  MU  WBti^a  &•  inmwmIb  mi»eolt.A0  to  iMH' 
tMli9alM>4e  It  bNM  4t  wJalfUr.  ¿Pwa  (|Bé  fMtwtHleals 
ikay  M  «fUBH'MUiaéHW  i»nm  á<tM  toth—ihi  «hHmiIW? 
i  »ÍQ«l'jwate,r  H«i 


I  iflihcn  nüayiwln  laiiitliMimiiiniMaialiiHHi 
■  i«  álMn«k«M4ieton  del  fioMdintoM» ,  *  mNtí  I«  1 
teM,  «•  AepMte  d«  la  atbnlfliofl  6  uslislon-dd  JwvAo  * 
(aaUa»  de  qtn  «1  Jaicia  w*  «ral  ó  eicrlto.  La*  iodi 
^»  á<bn-4»r»e  á  1h  te^tigw  eeand*  talen  daeíaa  pfMw  fiM 
«MiMr  i  1«  «•dlmtiiu,  es  una  DMaddad  del  JoW*  «ral  jr  «a 
4atjMaia.  Pam  ■■■^aa  teta  íhUIboíoo  :raalHM  «eiioi  fMtaik 
4od«*Ía  «I  lMoavaDteat»4iti6  d«  «kte  r««iltar«  Ipffdrfa  «lar  nm- 
Ifmmimttmoifusmt»^  &li)«nlH*go,'iwaBticif«BMMwU»i 
a«  Mbra  1m  CMlaa  habrawai  d«  volver  «•  el  osno  de  «^  «^ 

iCailet  aan,  pooei  las  verdadaraa  vaataju  d«l  Jando ÍHo 
la  sa«l  aar  aiaads  -á  la  loarta  cabe  t»doa  laa  dodaduM» ,,  pen- 
día eita  «troiiulaacia  no  orraaa  aegntdadet  da  laHllgBnrili  i 
tai|ir«lalldad ;  no.la  aetamfeMal  sepenar  U  emitía»  da  hoaha 
da  la 4e  dareeha,  por^oeetta  Mparaalaa »o eziita  realaKalo4B 
fatyriatiaa:  «•  I»  aa,  en  fia,  al  JosgaralA  reapoasalrilUlaá  M 
dir  «Matada  ■•JaMo.  l^  vaati^  Tardadaiai  sa  fáedeBaBB* 
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ImhM  tegva  n  nmlncla ,  y  tía  ■Kohm  «  nflai  iw<rtli  - 


■«ttttllat  IMJmmo  mCBU  el  JwidD,  j  m  p—to  aiap  litf*»  lo 
f«B«froft»éi  MtifniUlMlM  iMwmls  toaHtariw  «tan. 

Bb  RpojwasutaepMMiradrltMMattir  la<t|Ml««MHi^ 
tM  7  iMMMftM  mey  rMpvtaMcs.  Bwllian «  ^tM'CflerlUd  ea  il 
)Wh4lÍ8loo  del  Jttrtda,  <(ae  lofaaUa  «itaéMa  prÉetlawMM»,  7 
«qtmiM  Hwspcchari  por<n«to4i  Mlv«nMlo4  Im  tMIbi- 
ehNMt  popMtare»,  (tro^vw  m  •19«0Mí  de  «ffswlMefMi  Jaálitol 
^  «1  Jarsá*.  ble  sáM»  JupiMOMiilt* m tM  prtmarMCKrtlM, 
«éMtH*  H  funda  pora  \m  ««aserlntaiBle»,  paro  Hq^ariéoMo 
v»  Ih  «MMt ,  eMIrn  lo  dhpnnto  en  la  lcf|lila«l»B  lafCiiaa  qm 
h»  aaiaMew  paralada  ciase  ée  nrgoctaf.  ■eatham  la  adiMú» 
las  tuaaacrftaliHlM;  paro  nopava  la  priíaara  iMtaHÍa,  la  «Mi 
MMk  M  ugolne  7  <illam  wgnfl  m  ebtema  por  ei  jom  <Ma», 
ri»é  para  la  apetMlm»  Hé  aq^feone  rvflora  Mr.  Darnaat,  par- 
tidario BcérrloM  del  Jwado ,  (d  pragma  da  lu  opMaaaa  da 
Benlhain  s^reeita  naatafta.  ■Deada  nn  |»f aetpto , dioa  arte  ea- 
erltor ,  h)  eselvyó  (el  Jarado)  de  lot  ne(!<«loa  elvUea ,  «oaacraM- 
dalo  ao  abstente  ea  la  apctadoa ;  paro  nuj  laego  (••  diflrnira 
dH  qae  taallA  pan  etta  reeireo,  le  aagMcroN  la  Mm  da  an  J»> 
ra<h>  «ptatlTo ;  esto  es ,  que  cada  parte  lavtON  dHCefaa  é  padMt. 
HaWasa  llegade  i  perEBBd4r  de  qoe  an  afat^na  «oíaarls-de  pra» 
eedhalento,  afrccerla  telea  Tentaos  y  «egaearfatdaUI  nadah 
eaaSancfl  pAbllea ,  qae  al  cabo  da  a^B  tl«mp»  aadla  padltlfc 
ter  Juzgado  por  Jwado».  En  cmt*o  i  toa  JoMoa  eitailuaiiii,  aa 
primer  peasamlento  toé  hacer  Jaigar  todaí  lascaasaa  sin  Jonda, 
pero  reservando  á  h»  acmados  (a  facaltad  de  apelari  Ano  eoM- 
««Ud  aaa  segunda  epelaeian  en  el  caso  da  qae  la  aeawailaeaa* 
tavlese  pena  capital  ú  otra  grave.  Esta  lagaads  aptlieiaB  daWa 
aer  llevada  aiAe  «n  Jnntdo ;  pero  na  se  coneedla  al  raa  la  llK«Ítad 
de  pedirlo ,  j  «olo  tenia  legar  i  fttítí^m  de  cierto  nihaera  da 
fndt*ldaoa  notables  de  los  c-->legios  de  departameMo  ó  de  dlstrlta, 
'6  á  la  de  a«  número  de  etadadanos  proporeiaoado  á  la  paUadas. 
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StAt  «*Mé0*iM«aUeB-Mtt  MnpJlotéo  sIAmm  id  hh  úHU 
■0»  aiirttM  lolHe  Tg»Blml»a  JoiUolfrf ,  en  los  ctuUs  u  Um^á 
i  f rapoMr  I*  ^ovátMBita  «a  «•(<»<  Jaud»,  eoiir"Mto  de  trw 
MlvNMa,  sHfUM  «m  «Urlu  f«miklÍ4tHÍM  «atra  asa  «bu 
iwpaliU*,  y  ffafM  «UlhaotoMi  cmd  lai^oelrau  todaí  Iv  te- 
fiÉanii  y-  aaittíf  í¡-  todw  teacta  ¿adMkies,  p«o  s^  t«vv 
fÉrtftaa  «lAUv.*  Bit»  tostUucloii  4li(aba  nocho  de  leser  aia- 
(ftiaa  ¿a  l*i  wnálelMM  «oaatalas  del  jufmIo;  ora  mas  ¿kn  ma 
cgaantia  inaaSaicats  i  lat  mitambrea  de  logiatana-,  doad».  al 
Jaiada,  aat  Bh  tadvU  eoma  «n  toortnfnat,  era  ana  i^sMtneloa 
aNatgaday  aat^aa.  BeMlna,  paat,  al  eabo  dalarfpH.a>tud«H 
y  4a  hakcf  eauyaie  •  Wciim»  dlfereatat  para  qaltar  a)  Jnnds  wa 
■pftoalpito  4leliete>,  eootlnjé  por  eoaveecerae  de  la  oaataUad 
da  aaf  riiBdla  m  una  buaaa  orgaBizadaa  de  trlbiuataa. 

-  -Ta»WMaa  haapraBaaetadoeaDlra  eljaiada  Umayorparte 
da  los  JarttaeMBltoa  alanenaa ,  euaiidi)  ímu  dado  aa  dialáman 
aabta  Ja  refa«»a  qtie  convenía  baeer  ea  la  orgaajsadoa  Jodidal 
de,Ba  pala.  Baroareh,  mlaailiro  del  tribaatl  supremo  da  SeUaawig 
y  jflriawMieato  B<a«Bdo,  publicó  na  eaerito  eo  1S48,  «a  el  caal 
pi»^a»  la  eraaeiaa  de  aeko  trllMioalea  da  distrito  coofaetU 
eada  UB»  de  clocó  á  siete  Juecea  letrados ;  upo  da  «atea  JuecetM 
cada  telimul  deaempeñaria  laa  funeloais  de  iaetruetor  d«  Im 
■eauaaa  erinataales,  fasdonea  ^m  se  hniitarl  m  á  ioMruif  na  »• 
aaarla  pMliniaar  sobre  loa  bechos  atribuidos  al  acueado,  y  ta 
ieSMida-  habría  un  Juleto  eral  pábllfo  ante  el  tribunal  («leño  paxa 
•^  laa  dealaraoloDcs  del  procesado  y  de  toa  te*tlges.  Ja  aciuacioa 
7*  la  deCeana  j  praaiuelar  el  ^llo.  £t  eutur  de  este  proyecto 
acatuia,  puoa,  elJiKado,  pero  no  los  ventajas  qne  lleva  conalg». 
Fakk,  proCaaor  de  derecho  ea  la  universidad  de  Kiel,-;  tuiem- 
bi»  da  JUwaiHnislon  encargada  de  preparar  aa  proyecto  dae6- 
¡dlgo.paoal,  baewulto  taniblee  eontia  el  Jurado.  Otros  muciuu 
JBftldflaDJHdtos  alemanes ,  cuyos  Donibres  son  menos  conocidos 
ea  t^paáii,  wsUenen  la  misma  opiDÍon  pero  abobando  al  a>i8in«- 
tlat»pa:-per  el  Juicio  oíai.  y  pábtico.  Ge  Holaada  y  en  .Italia  »e 
iitfiimié  aljarado,  pero  do  ¡m  debetea  ofaies  oí  la  publicidad 
4a  lafJtiMiaa.  Bti9  estas  coadiaíoitcs  estamos  perfaiitameote  da 
a«ierd«eon  «I  proyecto  que  analísimos  en- la  pai  t»qaa  supilqi* 
la.  iaslilueten  del  Jurado. 
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OiejklItUCKII  JVinCME.  B39 

Juicio  oral. 

Pero  la  eomfslOD  de  códigos ,  al  ettakiecer  la»  ftpelacloou  efr 
todaí  lucaDHi  crtmíoale),  aottoii*  en  nneitro  concepto  que  Iw 
Jnidoa  han  da  ser  escrttoi,  j  qae  loa  tribunales  han  de  hilar  lai 
canaaa ,  no  por  lo  qne  resalla  del-  debate  oral ,  rin»  por  las  pme-' 
baa  escrltaa  qae  aparezcan  en  el'  proceso.  Si  los  trlbonales  de 
distrito  han  de  conocer  en  apelación  de  los  delitos  menos  graves, 
y  Ins  audlenclss  de  los  delitos  grsTes-,  e)  Juicio  no  puede  ser  otal. 
&B  razoD  es  obvia.  Cuando  el  tribunal  ¿  Juez  de  prlnaera  instan- 
cia falla  en  esta  especie  de  Jolrio,  le  hace,  no  por  los  méritos 
que  resultan  del  proceso-  escrito,  s^no  por  las  derlaráeionrs, 
pruebes  j  brchos  que  le  ponen  de  maolfie&to  en  el  debate  pú- 
blieo.  Estos  hechos  ni  íe  escriben  ni  pueden  escribirse,  y  solo 
el  qse  los  presencia  es  capas  de  apreciarlos  con  acierto.  De  mo- 
do que  ai  otro  tribunal  ha  de  calificar  \tt  previdencia  dictada  en 
vibla  del  Juklo  oral,  es  menester  qoe  6  asista  i  é\  6  haga  que 
se  repita  en  so  presencia  el' mismo  debate  qse  ya  se  ha  verlfl- 
cado  antes,  volvleodo  á  hacer  comparecer  k  los  testigos,  lot 
peritos,  los-  defensores  j  todas  las  personas  qoB  hayeii  tomado 
parte  en  el  primer  Juicio.  Lo  primero  es  Imposible ,  lo  segundo 
darís  lagar  á  un  procedimiento  dilatado,  eottoflslmo,  y  tal  ves 
ineficaz  y  líbsurdo.  fio  se  olvide  que  el  prlnclpsl  objeto  del  JbIcId 
oral,  es  calificar  lo»  hechos  eontroveitldos  en  vista  de  las  pra^ 
bas  q«e  sobre  ellos  se-  ponen  áb  laaolflesto  ante  tos  Jueces  y  el 
pábllco.  Repetir  la  preseatacloa  de  estas  pruebas  es  tanto  como 
volver  abrir  tA  jnlelo ,  aontabdo  el  efecto  de  las  primeras  para 
atenerse  i  las  segundas  que  puedan  presentarse;  porque  con- 
cluido el  Juicio  oral  no  queda  mas  rastro  de  él ,  de  las  declara- 
dones  de  los  acosados  y  de  hs  testigos ,  de  la  acusación  y  de  la 
defensa,  que  el  recuerdo  de  los  especladorís  y  las  tmperfectísl- 
mas  notas  de  los  taquígrafos.  Per»  nada  de  e»t»  puede  ter 
fehaciente  hasta  el  punto  de  fundar  sobre  ello  una  revocación 
del  bllo.  Serta,  pnes,  Indispensable,  segon  antes  héroes  dleho, 
abrir  de  nuevo  el  Juicio,  y  prescindiendo  de  las  dilaetones  y 
eostss  á  qne  esto  darfa  lagar,  conducirla  tal  vez  &  un  resultado 
Aliso,  porque  los  procesados,  en  vista  de  los  cargos  que  hubie- 
ran retnitado  contra  ellos  en  la  primera  inslaccis ,  se  prepara- 
Tono  VII.  ** 
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rtaD  para  qw  no  aparaeluea  su  la  Hgaada,  y  eoa  nta  objeta 
podrían  proenrar  qoa  loa  tttUgot  dedarann  en  otro*  ténoiüoa, 
;  qna  todo  el  dobv»  proeed  I  miento  le  eoeamlnaia  i  dlaUoto  ra- 
ntudo.  En  ana  gran  pirte  da  lea  procaaoi  «parecon  probadas 
Jet  faethoa  á  M&aeeatMla  do  revelaeloDet  que  haoeo  laa  partoa 
4  loa  tasUgos  alo  prevw  el  naillado  qne  poodea  taaor ,  b'xm 
-por  loa  eontradltíones  que  envaelvea ,  d  bi«D  porqae  aae  MM* 
■Mgoro  do  otroa  hcefaoi  ooultoi.  Abora  Wen .  toprímaao  ti  efaoM 
lagal  de  eatoi  medioa  abriendo  da  nuevo  el  Joteto  para  Ja  apo- 
ladon,  j  le  veri  eómo  loa  iotareaados  eonilgnen  que  de  la  ao- 
goBda  iDitaocla  no  resulteo  los  miimoa  eargo*  qne  do  la  primar*. 
Kl  Juicio  oral  es,  pues,  absolotameote  (ocompatlble  con  la  apo* 
lacion :  d  proyecto  de  qae  tratamoa  eitableee  od  todo  caao  la 
apeladaM:  loego  aapone  qne  en  el  cddlgo  de  «njníetamiettto  ao 
■ba  da  «dmlllríe  e)  Jnlclo  ora). 

Para  Juagar  de  lo  acertado  da  este  pensainieiito,  huta  eona- 
parar  los  ventajas  da  la  apeUcIon'  con  las  del  Jaldo  oral ,  y  ver 
eoil  de  estos  dos  medios  ofrece  anas  garantías  da  re etltad  y  jas- 
Uda  ea  laa  aootendai.  Y  como  la  apelados  sopoM  d  Jaldo 
«acrltOi  poede  plantearse  el  problen»  de  este  nodo:  jpara  lo^ 
grar  qne  loa  trlbonalea  pronaMleo  bUos  jDitos  con  brevedad 
y  poco  coste,  coil  es  el  medio  maa  adecuado,  el  Jaldo  «ral  j 
péblleo  con  Inatancla  úalca ,  i  d  escrito  eoa  dos  ó  mas  loa* 
taaelas? 

*  £1  Jaldo  eaartto  baeo  eonatar  parnanantemeate  loa  heeboa 
•OBtrovertldos ,  poro  do  una  manera  Imperfecta  ^ra  prododr 
■na  cosviedOB  exaeu  y  verdadera  en  d  ídIbo  dd  lector.  Pa- 
ra formar  aa  Jaldo  sobre  hechos  qae  oo  aparecen  claroa  i  pri- 
mera vista ,  no  adámente  tenemos  neeealdad  da  averiguar  la 
«slstenda  ó  no  existencia  de  otros  bechoa,  sino  tener  («resal- 
tes todas  laa  circonstanclaa  qae  ocurren  en  esta  averigoados. 
Ad  es,  qoe  cuaodo  el  Juei  qae  Initraje  el  aomarlo  es  d  mis- 
ma qne  falla,  forma  so  Jnido  sobre  loi  hechos,  no  tolo  por 
lo  que  mandó  escribir ,  sino  también  por  todas  las  denat  clr- 
eoostaocias  que  oo  pueden  otcrlbirse ,  y  que  sin  embargo  aa- 
traa  como  demento  mny  principal  en  d  Juicio.  Si  por  ejemplo, 
M  trata  de  probar  un-hrcho  acerca  del  cual  resaltan  declarador 
nos  contradictorias,  el  Juez  apreciará  l^  fuera  de  cadi  nna^ 
tasto  por  los  atecedeotes  de  loa  testigos ,  eaanto  por  la  espoB- 


saovGoOglc 


tk^ldad  ^y  deimibarazo  con  qne  dedararoQ,  por'  Ik  vieila- 
ehm'  6  impremadilsclon  cm  qoe  deposo  el  aequdo ,  por  la 
twlMClaii  4  sennldaii  eso  (|ae  loi  mUnaoa  teitigM  babla- 
nm  ciando  faena  pregantado) ,  j  por  atra  malUtvd '  d«  eir- 
nmUneias  indeflnUilci  qaq  no  pasdcn  expllcans  per  nerita, 
j  qns  ata  embargo  u  comprendea  ntoj  bleii  en  el  moiDento 
n  ifoe  oeqrroD.  £1  Jaldo  escrito  eonilgna  los  hechos  preclu», 
pera  no  aquall»  elrenattaneias ;  de  modo ,  qoa  qoleo  por  él  ha- 
fa  d«  formar  ta  eoDvfccfon.  carece  de  nn  deioeoto  iodlepea- 
sable  del  Jvlelo.  La  legtsiaelon  actual  dice  á  los  Jaeeee  nm  ür 
Ütñ  coD  arreglo  A  los  méritos  del  procaio  escrito,  j  por  eos- 
slgnleata  l«  obliga  á  Joigar  aln  tener  ea  eienta  todas  la»  clr- 
eonstanelafi  no  susceptibles  de  ser  reducidas  á  escrttiirA ,  y  qae 
son  no  obelante  un  elemento  poderoso  de  la  convicción. 

E>te  sistema,  aunque  absurdo,  es  coosecneacla  rigurosa  de 
la  ptnraUdad  de  lastauclas  y  de  la  tasadon  legal  de  las  prue- 
bas. El  Jdbi  Inferior  podría  ciertamente  fandar  so  Juicio  en  las 
praebas  escritas  y  ea  las  domes  drcuastaoclss  qae  no  se  pne- 
4en  escribir;  pero  como  el  trlbauai  de  apeladoD  no  se  halla 
ea  el-  ninmo  eaio ,  porque  tiene  que  Jaagar  scgnn  «I  proceso 
escrito,  resaharia  que  este  último  reToearla  la  seotenda  del 
prloioro  en  vlitad  de  datos  tocampletos  y  mas  Imperfectos  qoy 
los  qne  el  otro  habla  tenido  á  la  vista.  De  modo,  qne  se  d»- 
ría  el  absurdo  de  someter  el  fallo  dictado  eo  virtud  de  «aa 
eonvieeioa  ftiodada  en  ciertos  méritos  á  on  tribunal  coya  cui- 
Tlcelon  .no  podría  fundarse  sino  eu  «na  parte  de  ello* ,  y  a«( 
la  B^iiiida  iasteoda  se  faltaría  con  menoa  conoelmieoto  da 
cansa  qne  la  primera.  Pero  follando  loa  Jareas  inferiores  úti- 
flamente  por  lo  qae  resulta  escrito,  eoalqnlera  que  ve  los  aor 
les  as  competente  para  conocer  si  sn  Juicio  fué  é  no  equivoea- 
ia.  Por  otra  parte ,  la  tasación  de  la  prueba  exige  necesaria- 
nente  esta  manera  de  Jusgar;  porqoe  de  otro  modo,  jcóaio 
obligar  á  )os  Jaeces  á  no  tener  por  tales  praebas  mas  qne 
aqaeHas  qae  reúnen  las  condiciones  de  la  ley?  Si  poca  ta  apo- 
boloa  sapooe  la  necesidad  de  fallar  jaxta  alegaia  etpnbata  v% 
«rífttíí,  es  evidente  qne  el  procedimiento  escrito  con  iriaralh 
dad  de  Instancias,  obliga  á  dictar  senteoelas  fundadas  selamea- 
te  en  uoa  parte  de  los  méritos  del  ¡H'oceso ,  y  prescindiendo  da 
otros  qae  do  ion  menos  importantes.  Y  al  ha  de  segnir  entra 
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nosotros  el  p^oeedlmlento  escrito ,  es  mcDester  <fQe  Ih  nfiATd 
leyes  lo  mtsmo  qoe  tas  aCtnaln,  digan  i  los  Jaeces:  no  fhnels 
pjr  vuestra  íntima  cootIccíod  ,  no  úiñrelí  ta  cara  de  los  testi- 
gos Di  de  los  procesadas,  no  tengáis  en  cuenta  nlngana  de  Itt 
efrcunstiñielas  que  Influyan  sobre  vuestro  Jniclo  partlcnlar,  co- 
mo no  ieia  dé  Iss  qne  pfiedea  eiípresarse  en  los  autos  cotí 
exactitud  f  precisión  ,  y  atended  solamente  patt  formar  vo«- 
tra  GOüvIceionlpgalá  ln  mMcriallJad  de  IniT  palabras  que  se  pro- 
AuDcleu  ante  Tosotros.  Es  decir ,  cuando  adotinjstrels  Jnsttrla 
B4  jueguéto  como  ordinariamente  lo  hacéis  ett  la  vMe ,  j  coan- 
ifo  deséala  de^cubri^  [a  verdad  qué  09^  Interesa  sino  coo  suje- 
ción k  las  reglas  escritas,  las  Cuales  ,  anoque  no  conduícan 
siempre  ai  üeícubrimlento  de  la  verdad  real,  ofrecen  la  venia- 
Ja  de  que  vuestro  juicio  pueda'  ser  revisado  por  los  mismos  me- 
dios por  un  tribunal  supérioi*. 

Examinemos  abvra  las  ventajas  d«  la  apelación.  Este  reenr- 
so  es  nna  garsotta  der  at^erto  J  rectitud  eo  las  sentencias  cuan- 
do conoce  dé  él  un  tribunal  mas  antorixado  y  competente  que 
et  que  decidid' en  prlraera  instancia,  j  lo  falla  en  virtud  4e 
méritos  suncientes.  Fallando  alguno  de  estos  dos  requisitos,  ei 
la  apelación  na  recurso  completamente  tnálil  d  perjudicial.  SI 
'hera  posible  que  el  tribunal  snperlar  asistiese  con  el  de  prime- 
ra instaaola  á  formar  sn  convicción  sobre  los  hecbos,  podria 
-decidir  respecto  i  ellos  por  Iguales  méritos ;  pero  no  pudiendo 
ser  Bif ,  j  teniendo'  en  su  consecuencia  que  fallar  el  Jan  Info- 
rlof  por  méritos  insufldentu ,  es  claro  qué  el  tribunal  de  ape- 
lación tiene  que  farmar  sn  convicción  por  Iguales  méritos :  el 
primero ,  aunque  oye  y  ve  é  ios  procesados  y  á  los  testigos  de- 
tM  Jalarlos  como  si  do  los  viera  ni  los  oyera:  el  segundo,  qse 
Di  los  oye  ni  los  ve,  claro  es  que  no  puede  Juzgar  sino  por 
h)  que  resulta  escrito  que  han  dicho.  Esto  no  besta  para  Jui- 
gar  con  acierto  de  loa  hechos  criminales  según  antes  hemos 
probado:  luego  los  tribunales  de  apelación  en  lo  penal,  taUiñ 
fin  conocimiento  de  causa  suficiente;  y  por  lo  tanto,  no  sol* 
fbita  nna  de  las  condiciones  que  constitnyeo  la  bondad  de  este 
recorso,  sino  que  se  verlftí»  otra  de  las  que  mas  cnatribuyen 
al  error  en  los  fallos.  Concebir  (amos  que  se  sscrlflcase  el  Juicio 
oral  por  conseguir  todas  las  ventnjas  que  son  propias  de  la 
apelación ,  pero  mantener  el  Juleio  escrito  i  trueque  de  conser- 
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fps  nn  recurso  que  no  pnede  áw  el  froto  á  qoe  está  deitlna- 
4o ,  nos  pnrece  tnjaitiflcable.  Lo  qne  pasa  tioy  eo  nnestros  tri> 
iHiDales  lo  prueba  suficieDlemente.  Los  Jaeces  de  primera  iot- 
tirela  forman  lu  coDvlcclon  sobre  Jos  becbos  cootrovertidos, 
oyendo  personalmeote  á  los  reo»  y  á  Jos  testigos ,  y  recogien- 
do todas  laa  pruebas  por  escrito.  Como  )a  práctica  ha  abolido 
bMta  «cierto  p))Dto,  y^on  mncba  razoD,  las  reglas  sobra  tar- 
dón de  pruebas ,  y  como  por  otra  parte  aun  sla  qaererto,  es- 
traa  por  mucho  en  aqaella  coayiccion  loa  datos  qne  do  h  pae- 
dea  hacer  coostar  y  que  recogen  los  Jueces  en  sus  eotrevUtas 
COD  las  persones  qae  tornan  parte  eo  la  cansa ,  díctame  sen- 
tandas  ftifidadas  en  Juicios  formados  de  aqael  modo  sobre  los 
^ecbo*.  Vienen  luego  estas  cansas  é  las  audiencias  en  apelacloa 
d  consulta,  y  nn  tribunal  qne  ni  ye  ol  oye  á  los  procesados  y 
testigos,  nj  sabe  mas  de  ellos  qae  lo  que  resulta  etcrllo,  en- 
jnlenda  j  corrige  el  fallo  del  inferior.  Kesolta  de  aquí  un  au^l 
grave  para  la  administración  de  Justicia,  que  be  deplorado 
oon  mucha  razón  el  Qscal  del  tribunal  supremo,  A  saber,  lafre* 
cneocla  con  que  ocurreo  casos  de  falta  absoluta  de  conforma 
4ad  ent/e  lap  sentencias  de  vista  y  las  de  primera  lestancia. 
Beos  se  b^n  yisto  condenados  á  muerte  ó  cadena  perpetua  por 
pi  Juez  inferior,  y  que  habiendo  Ijo  pus  causas  á  la  sudíeocia 
en  apelación  ó  consulta,  han  resultado  absijeltosde  la  instan- 
da.  Kstes  contradiccioej^s  pt  explican  faciln^epte  sla  suponer 
en  los  Jueces  negligencia  ni  mala  íi.  Para  el  que  instruye  rl 
tumarjo  y  recibe  las  prueba^  pueden  tener  los  hechps  cpusig. 
|Udos  en  lojí  autos  no  valor  muy  diferente  del  que  tengan  para 
qoiea  lee  solamente  la  imperfecta  relapioo  dg  ellos  que  bsc«n 
Jos  escribanos,  pn  testigo  niega  por  ejemplo  un  hecho,  y  de 
tal  modo  puede  expresar  esta  negación  ^  que  equivalga  para 
cualquiera  que  lo  oiga  á  una  ailrmacion ,  y  ^In  eiqbargo,  lo  qqe 
en  los  autos  se  eseri|>e  y  puede  escribirá^  es  la  Ojegatlva;  de  mo- 
do que  el  que  asista  á  S|i  declaración  formará  tal  yes  sobre  jel 
bccho  cuestionado  una  convicción  contrarlji  á  la  que  forme  ,el 
que  Iqa  la  d^laracion  escrita.  Hechos  de  e^ts  especl^  sos  posj- 
,bles  7  b^fa  frecnpafes  $n  |os  tribnpalea. 

Sabemos  bien  lo  qne  nos  contestarán  los  parttdacioa  del  Jql- 
tío  escrito.  El  permitir  á  los  jueces,  nos  dirán,  que  califiquen  lop 
hechos  crimlaales  fuera  de  lo  alegado  y  probado  in  tcríptís  nt^i. 
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Tsle  i  dedonriM  IriMptraaáUes  d«  id  dedtlob  tobK  d  pnoU 
de  liMho ,  y  eOmo  «I  de  deracho  es  coaaeeneiiela  neceMrf*  -dtl 
ctfro,  podrás  InipaDeiDCDts  loa  trlbnnales  eastigar  i  kw  Inocente* 
y  absolver  i  los  ralpablei.  Casado  nn  tribana)  deseo  eotneter 
ana  iniquidad  de  eita  esp«ci«  sln'tQitior  de  pena  alpiBa ,  podlt 
biteerlo  odlflcando  arbitrariamente  los  Iteehoi  j  a[rffeaado  hi^o 
la  pona  de  la  ley  eonw  si  los  bocho*  bnfaleraa  oeorrldo  oxaAá- 
mento  como  él  tos  ha  declarado, 

Eita  obJeciOQ  es  á  prínoera  vista  graro  pero  se  desvanece 
ittga  qne  sobre  ella  so  reflexiona,  i  Catí  es  d  pdlgro  qae  quiera 
evitarse}  El  de  que  los  tribunales  eallflqoen  lol  hceboa  aiWtnK 
riamente  declarando  qne  ha  sucedido  lo  qne  no  sncedió  ó  qno  so- 
ctdió  lo  qae  no  habla  ineedtdo.  Todo  el  remedio  qoe^tentra 
este  mal  han  dlsenrrldo  nneítros  Irglsladores  antlf^os ,  ha  ifdA 
mandará  los  jaeces  qne  funden  estélatelo  de  calllloaclon  ónl- 
canente  sobre  los  méritos  qne  resalten  escritos  en  d  proce» 
de  modo  que  enalqniera  otro  qne  lo  ]oi  pueda  conoeor  si  aqod 
Juicio-  fné  6  no  acertado.  Todavfa  eita  limitación  no  impedía  la 
arbitra riediid,  porqne  aun  lolire  los  miamos  datos  pueden  doS 
personas  distintas  formar  Juicios  diferentes,  sobre  todo  euBndtt 
no  se  descubre  la  verdad  á  primera  vlsts ,  y  para  evitar  esta 
contingencia  discurrieron  tos  legisladores  el  remedio  de  tirar 
tas  pruebas ,  esto  es,  ennmerar  los  hechos  mas  frecuentes  qne  sn 
•nelen  alegar  en  los  trlbonales  como  prud>a  de  los  hechos  con- 
-  trovertldos,  declarando  á  priori  d  valor  de  cada  uno.  DQo,  paos, 
la  ley  álosjnecesijusgarels  solo  por  pruebasescrltas,  estas  pma* 
bas  no  serán  mas  que  tales  y  cuales  y  sn  fuerza  probatoria  con- 
sistirá en  estos  y  los  otros  reqoltltos.  Asi  oo  será  posible  la  ai^ 
bltrariedsd  porqne  ó  risulta  d  no  déla  causa  alguna  prueba  re- 
conocida en  la  ley  y  con  los  requisitos  ^oe  ella  eslje :  ti  re- 
solta está  obligado  el  Juez  á  fallar  segan  ella ;  si  no  msutta 
■nnqoe  aparezca  por  otro  lado  no  género  de  prueba  distinto  qns 
baste  á  formar  la  coaviccíon  de  un  hombre  de  buen  sentido,  dc- 
ddlrá  el  Juez  como  si  no  hubiese  oingana. 

Pero  esta  sistema  no  puede  sostenerse  á  la  Isa  del  ezimear 
¿Quién  es  capaz  de  ennmerar  á  príori  todos  los  hechM  que  pM^ 
den  servir  de  prueba  á  los  infinitos  y  variados  qoe  se  controvler* 
teñen  los  tfibnnslesT  Nln^n  legislaclor  lo  ba  hecho  y  ios qiie 
lo'faan  Intentado  sólo  ha»  eonnclado  losnias  osasles.  ¡Qoléopw- 
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de  Atemlnar  ét\  naftiBO  modo  te  faena  qae  debe  atribuirse  tm 
eidteuoé  ceda  nue  do  eib»  hechos?  Esta«)  mai  Impeetble 
todavía  j  per  eso  eoanda  se  ha  leteatado  h  ba  hechg  «na  callS* 
«aeliKi  arbitrarla  y  abnrda.  Ezamluese  nuestro  tratado  legal  de 
pruebas  y  se  t^té  cnáatve  «reres  7  deelilonea  arbftrarlai  eeotle* 
ne.  El  testlBODlo  «Dielme  de  dos  personas  do  es  siempre  verda- 
dera, el  de  an  testigo  ne  es  slempte  menos  atendible  que  el  de 
des,  el  de  los  partentee  no  es  stenpre  pardal:  los  llamados  to- 
dlcios  por  los  cnales  no  debe  oMlie  ser  condenado,  prodoeen  i 
veees  mu  eonvíeden  moefao  oíaa  proftinda  qae  la  prueba  Djena 
mas  completa  y  partieolarizada,  y  asf  podriainos  Ir  soltando 
otra  mnltltnd  de  proposldenes,  derlas  segsi)  la  f asen  nnlversal  y 
la  eiperlenda,  y  falsas  seifon  el  sentid»  de  la  ley.  De  todo  lo 
cual  resulta  qoe  si  los  ineeee  han  de  atenerse  únicamente  á 
las  pruebes  tasadas  en  las  leyes,  follarán  en  mucbos  casos  con- 
tra la  verdad  do  los  beohos  y  per  eonslgetenle  contra  la  Jastt- 
da.  Por  eso  do  ha  podido  softeneiee  en  la  (irMlea  este  tarden  de 
probansas :  lal  es  la  suerte  de  todeo  los  slsteaias  fletldos,  Y  no 
se  diga  qae  el  vicio  está  en  la  terna  que  le  ha  dado  el  legisla- 
dor: DD  tratado  de  prncbas  ó  bi  de  ser  ana  mentlrii  ó  h«  de 
eontener  todas  les  reglas  que  galan-d  entendimiento  para  distin- 
guir lo  verdadero  de  te  falso;  d  lo  primero,  escándalo  sería  pro- 
ponerlo: silo  ■^aadoaerJa  menesterqw  el  legislador  redojeva 
dios  leyes  MAritas  lodos  hw  preeeytos  do  Ia  lógica,  pues  no. es 
otra  cosa  esta'deDda  qne  la  colección  de  aqnellai  reglas.  lY  ha- 
brá qaien  se  atreva  á  proponer  cstb  dlUmo  T  Luego  para  que  lee 
Jaeces  ptiedan  ser  responsables  de  sns  decisiones  sobre  callHet- 
eton  de  heehot  es  menester  tasar  las  pniebos  y  por  cansigul«l> 
te  obligarles  á  blbr  miichas  veces  cootra  la  verdad  y  so  eea- 
donda. 

¿Bastará  eligirles  qne  hagaa  esta  califlcaeion  segnn  las  prafe- 
bas  escritas  permittdndoles  graduarías  y  apreciarlas  segno  su 
eondenela?  No  lo  ereemos.  Este  sistema  ademas  dd  iDcanvenied- 
te  qie  hemos  acüalado  de  omitir  un  elemento  esendal  de  la  con- 
vlodon ,  no  tieoB  su  objeto.  En  muchos  casos  no  podría  el  Juex 
sin  Iniquidad  maniflsata  deducir  de  las  pruebas  escritos  una 
eoDclnsiOD  contraria  á  la  verdad ,  pero  en  otros  en  los  mas  eonr 
-pilcados  y  difíciles  ¿cómo  se  acusarla  al  Joei  de  fhlta  de  buen 
criterio?  itófM  habla  de  exigirsele  respoDMbllldad  por  fít  haber 
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gradaB4e  la  fuerza  de  Im  prnebas  de  an  modoso  de  otro  ceande 

no  16  le  dá  para  hacerlo  regla  nlngnoa  7  Asf  paes  no  ha j  medio: 
li  ha  de  dañe  al  Jo»  una  r^la  loflexible  absurda  en  [nuche§  ca- 
Boi, Infcaa  en  útros, ó  ha  deflaru  á >d  rectitud  j  in  criterio  la 
apreciaciOQ  de  las  pruebas.  Nuestros  legiíladores  fueroa  eotiae- 
«eeotei  al  adoptar  el  procedí mieato  eterlto  mandando  juagar  ae- 
gUD  lo  que  de  él  resaltara  y  tataodo  la»  probanzas;  los  que  aho- 
ra qniaieran  admitir  el  primer  medio  dauehando  el  segUDd», 
ineurrlrlan  en  una  iDconsfcaeneia  notoria. 

Verdad  ea  que  si  el  slatema  que  conbatlmoa  no  permite  haf- 
cer  efectiva  la  responsabilidad  Judicial  en  cnanto  á  )a  cdliUcaeiOH  . 
de  loa  hechos,  y  excluye  la  segnada  Instancia  en  la  cual  otros 
maglatrados  eoo  Igual  é  mejor  conoeimleoto  de  causa ,  en«len<- 
dea  el  fallo  anterior;  lo  cual  asegura  por  una  parte  los  derechos 
de  los  litigantes  y  hace  por  otra  que  los  Jueces  seaQ  por  temar 
de  la  apelación,  mas  rectos  y  diligentes.  A  esto  contestaous: 
i .°  si  la  segunda  iostaada  ha  de  ser  también  escrita  y  resaelta 
por  el  mismo  género  de  pruebas  que  la  primera,  la 'sentencia  é 
qae  dé  lagar  puede  ser  igualmente  injusta.  SI  elj.ues  inferior  tw 
follado  mal  porque  prescindió :de  aquellos  elemerrfos  de  la  con- 
vicción que  no  pueden  resultar  de  lo  escrito,  mal  fallará  tam- 
.  bien  el  tribunal  superior.  Solamente  ea  el  eoso  de  do  haberse 
idlctfido  la  primera  sentencia ^wx^n  alegata  el  probata  fn  seríptit 
•puede  haber  esperanza  de  que  sea  mas  Justa  la  segunda.  Tam- 
bién es  indudable  qne  el  temor  de  la  apiladoq  obli^  alguna  vas 
A  losjueces  i  observar  estfictamento  la  ley  ;  pero  quede  aeotado 
que  estas  dos  ventajas  del  sistema  contrario  son  garantías  pnra- 
inente  morales;  y  que  la  material  de  la  responsabilidad  en  que 
prfnelpalmente  consistía  el  argumento  á  qae  fiooteitanos ,  es  ir- 
realizable: 1."  en  tal  supuesto  hay  qne  comparar  estas  dos  garae- 
tfaí  del  procedimteato  escrito  con  las  que  ofrece  el  oral. 

Este  último  sistema  p«i  mtte  á  los  jueces  sin  iBconv^Qlente 
algunn  usar  de  todos  los  mellos  de  convicción,  de  modo  que  Its 
decisiones  sobre  hechos  puedan  fundarse  a»!  en  los  datos  suscep- 
-  tibies  de  escribirse,  como  en  los  qae  carepeü  de  esta  ctrcqnstaB- 
cla.  Por  consigaieote  hay  mocha  probabilidad  de  que  por  cata 
medio,  sea  conforme  la  verdad  legal  del  fatlo  con  la  verdad  real 
de  los  hechos.  El  procedimiento  escrito  es  Incompleto. porque  cf- 
cloys  como  hemos  vlsto>  todos  los  hechos  que  no. pueden  eKi|- 
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Uru  7  ion  sin  eatharg»,  deraentM  «ModalM  de  la  eoorlceioa. 
Por  taUigalMt»  ailaptáBdols  lia;  meoM  probabUUad  de  qna 
h  vardad  hgal  y  la  nal  eatén  d«  aeoardo. 

El  procadlmienlo  oral  parmitc  una  grao  publicidad  y  eaU  ea 
la  mai  «fleu  garaotfa  de  la  boaDs  admlnlitndon  de  Jostkla.  I,a 
iroaesda  dd  póblko  ea  loajaieloa  coattena  i  loa  testigos  fiíltoa, 
Impone  al  proceíado  7  exelta  el  cdo  del  Jaei  q«e  dirige  los  de- 
bates. El  hombre  llamado  a  decir  la  verdad  aota  an  público  on* 
neroBo  teme  mu  oenltarla  6  contradecirla  pasando  por  peijofo  ' 
d  por  dellneoeote ,  que  el  llamado  i  declarar  ante  no  Joez  j  an 
aaerlbtno.  Etjoes  pardal  de  lotenden  no  pnede  cumplir  sa  deseo 
anta  nn  aadftorio  onmoroso  qne  flseafiaa  todos  sol  actos,  como  lo 
baria  soloyápnerta  cerrada:  el  Jaez  dA  carácter  negligente  pone 
mas  eoidado  eo  el  desempeAo  de  sa  oSdo  cuando  lo  veriflca  en 
público ,  que  cnando  lo  hace  en  privado.  Por  otra  parte  esta  pa- 
bllcldad  en  Ios.]nlcioi  orales  ea  tanto  mayor  cnanto  qne  por  ella 
las  sesiones  de  los  trlbnnales  despiertan  el  Interés  y  la  enrlosl- 
dad  del  público,  d  eaai  asirte  A  ellu  en  gran  námero  siempre 
qw  ae  trata  de  delitos  graves;  y  por  medio  de  los  periódicos  qae 
reproducen  los  debates  poede  Jozgar  toda  la  nación  de  la  rectitud 
V  pericia  de  los  magistrados.  Ktí  la  prensa  y  los  elodsdanos  son 
«entínelas  Tlgilantea  de  la  administración  dejutida  y  la  respon- 
sabilidad moral  de  los  trlbODales  tinte  toda  la  hersa  y  efleacia 
de  qne  es  saseeptlble. 

El  Jaldo  escrito,  por  d  contrario,  no  permite  semejante  pu- 
bliddad,  porqne  no  poede  tener  para  el  póUleo  d  Interés  del 
otro,  como  BO  sea  en  easoa  rarísimos.  ¿Qelén  qne  no  sea  la  parte 
contraria,  aalsllrá  it  ver  dedarar  en  días  distintos  i  loa  testigos  y 
i  los  procesados  ante  el  Jnei  lastractot  j  d  escribano  y  i  pre- 
aanclar  la  redacción  de  tne  dcdaradonea?  Y  annqne  esto  fuera 
podble,  íqnién  babla  de  aprobar  qne  se  diese  antes  de  tiempo 
pobUeldad  al  sumario  7  PúbUea  es  ya  ea  España  toda  aquella 
parte  dd  proeesoqne  poede  serlo,  adoptado  d  proeedlmiettlo  es- 
crito, imaa  cata  pnbliddad  produce  acaso  d  menor  reíaltadoT 
PóbUeaa  son  las  vistas  en  los  trlbonalea  y  en  ellas  se  hace  reía- 
don  de  los  precesoa  y  se  oye  i  los  abogados  de  las  partes;  ¿pero 
es  acaso  esU  pn&Uddad  safldentef  A  nadie  lotema  la  pesada  ra- 
ladon  de  los  eaerlbanoa  d  relatores  y  eomo  les  alegali^  verba- 
les  recaen  sobre  eneationcs  de  qne  na  cata  bien  enterado  el  andi- 
Toilo  ni.  *  41 
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torio ,  notielira  tampoco  el  Interés  qvt  fleblsnin.  Con  ailiUr  á 
estas  Tlitas  no  m  sabe  si  loa  proMsadoa  y  los  testtgoB  Itoenm 
interrogados  con  acierto  é  ImpardaHdafl,  ni  tí  sas  dwlanwlBBflB 
tienen  el  nUsmo  sentido  qoe  resnha  á  primera  vfata  it  la  rela- 
ción del  eiorfbaao,  ni  fl  los  hechos  están  eomptetaiaenlfl  de  na- 
Dlflesto  ó  ptrede  ijnedar  sobre  ellos  elgnaa  dada  i  pesar  da  la 
Instmcdon.  Toío  to  (}ue  el  espectador  sobe  son  los  beehoa  es 
globo ,  segnn  los  qne  para  sostener  sa  derecho  alega  cada  ana 
de  las  partes,  y  etto  no  basta  para  Joigar  con  acierto  7  Jnstlda 
del  celo,  Iraparclalldad ,  parida  j  rectitud  de  los  maglstradoa 
q«e  lo  pronncelan.  Para  que  la  pubifctdad  Sea  garaotía  «ofleleB* 
te  de  la  administración  de  Jastlcia  es  necesario  qae  el  p6bHm 
vea  obrar  i  los  tribonalea  eoando  Indagan  la  verdad ,  enasdb 
procuran  rénolr  los  dstos  qne  han  de  servir  de  fundamente  i  sa 
juicio  7  cuando  oyen  ht  acnsadooes  ylas  defensas.  D«  que  esto 
sa  haga  bifli  depende  el  acierto  de  la  deeislon  y  por  eso  se  debe 
hacer  en  público  en  cnanto  sea  posible.  Esta  publicidad  es  la  mas 
eñcaa  garantía  de  la  Jnstlcla.  Opinamos  como  MlralMau  cnando 
decía  en  la  trlbnna :  no  temo  á  los  Jaeces  corrompidos  5  peor  in- 
tenclonados  como  le  lea  obligae  á  actuar  y  i  Joigarma  en  publi- 
co: palabras  qoe  manifleitan  que  la  publicidad  da  loa  juldas  es 
la  primera  de  todas  las  garantías  de  la  boena  ndmlnlstraefon  da 
justicia. 

Pésense  afaora  estas  ventajat  exclusivamente  propias  del  Jal- 
do oral  en  Instancia  úolca  y  las  del  Jaldo  escrito  con  ploraltdad 
de  tnstanciaa.  El  primero  permite  al  Juez  fondar  su  íaiio  sobre 
todos  los  hechos  de  cualquier  espede  qoe  hayan  fiíraiado  sn  con  - 
vicdon  racional  y  dá  una  eflcaela  sama  ¿  la  responenbilidad  mo- 
ral de  todas  las  personas  qae  Intervienen  en  el  Juieto:  el  a^n- 
do  dá  logar  i  la  apelación  que  permite  enmendar  los  taitot  do 
conformes  con  lo  que  resulta  probado  por  escrito,  y  qOe  atm  de 
remora  á  ios  malos  Jueces:  en  camMo  este  último  obUf^a  á  die- 
tar  sentencias  no  confiirmes  con  la  verdad  de  ios  beAasy  hace 
esfi  tnslgolfleante  la  responsabilidad  moral  de  los  magistrados, 
y  el  primero  no  coosleate  el  remedio  de  la  ap^aetoo  mando  los 
hechos  se  califican  con  iaeíactltnd.  Mas  apesar  de  todo  la  ba- 
lanu  se  indina  visiblemente  i  fovor  de  este  sistema,  pnea  sot 
Ineonvenientes  estás  compensados  con  aus  venteas  y  con  otros 
medios  que  se  podrían  adoptar. 
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SbBaáo  Miqgiadoa'JH  uibiiodeiJfl  iiriiMrk  initaBCia  ofrece* 
láD  -MU  HgmldiiM  ds  Uh.t  40a  «ciwto  y  Joatlda  qaa  si  sa  con  - 
pwtan  de  ofl  Jaes  éaleo ,  y  «af  no  htí  tu  peligrólo  el  Qar  á 
la  aoBeiMCl*  la  eelUuelM^eeatorii  de  lo*  hechoe.  Celebrán- 
deae  lu  «adieottea  w  k»  copUelee  donde  p«Bda  ulitir  á  ellas  ub 
MütorioDiiinerote,  seempeDa  en  tUo  gcadola  reaponsabllldad 
moni  de  loi  tribuealei.  SI  la  leateada  et  i^Jaita  por  beberse 
faiMegido  álgaa  tráuUe  ^fcttclal  del  procadimleBto,  por  ao  ha- 
ber ildo  callflcadoi  loi  hechos  conforme  üaley,  esto  es ,  decla- 
rindoies  ternioantenente  oosaprendidos  6  no  en  alguno  de  sos 
■rtlenloe,  ó  por  no  habérseles  «pilcado  la  dispoaielon  legal  que 
leí  corresponde,  deberi  eoacederse  el  recurso  de  nulidad.  No 
queda  pues  como  irremediable  mas  género  de  Injusticia  que 
'  «qnella  qoe  consiste  en  declarar  loi  hachos  de  un  modo  distinto 
de  eomo  pasaron;  j  para  que  esto  no  suceda ,  es  para  lo  que  se 
exigen  de  loa  Jueces  todas  tas  prendas  de  rectitud  é  Imparclalf- 
dad  que  hemos  enumerado.  ¿Qué  seitarldadea  tienen  hoy  loi  pro- 
cesados de  DO  cori«r  Igoal  peligro?  La  de  que  su  cansa  ha  de 
verse  no  solo  por  un  Juei  de  primera  Instancia,  lino  tambieu 
jortresd  cinco  magistrados  de  soporlor  categoría,  j  si  ratos  úl- 
timas declaran  una  falsedad  nlDgwt  remedio  queda  al  perjudica* 
do.  Pues  bien,  confiese  esta  declaración  ¿un  tribunal  queo^z- 
•a  cuando  menos  las  mismas  garantías  que  el  Jnu  inferior  y  los 
magistrados :  higaae  qne  este  tribunal  Juzgue  no  cerno  las  an-  - 
dfeudas  de  hoy  por  relaciones  Imperfectas  de  los  hechos ,  sino 
coD  pleno  conocimiento  de  todas  las  circunstancias  que  puedan 
ftermar  su  convicción:  hágase  que  el  público  y  la  prensa  flscali  - 
een  sus  actos  y  se  verá  como  tienen  mas  seguridad  los  procesados 
ÓB  obtener  un  votedicto  conforme  á  la  verdad,  qoe  con  el  sistema 
de  las  apelaciones. 

Y«  hemos  dicho  que  no  es  conciliable  en  parte  con  este 
sistema  el  de  gerarqola  y  competencia  Judicial  qne  propone  la 
comisión  de  códigos.  Después  de  haberlo  reflexionado  bien,  nos 
1)^ moa  OMiveneida  de  qoe  si  para  todos  los  delitos  ha  de  adop- 
larMel  Joieio  oral  público,  no  debe  admitirse  la  segunda  ins- 
taneia  en  ninguno  de  los  grados  de  la  Jurisdicción :  úolcamenle 
la  admttiriamot  en  ios  Juicios  sobre  faltas,  porque  su  decisión 
debe  encomendarse  á  un  Jnez  única  que  no  ofrece  siempre  todas 
ias  garantías  de  ilustración  y  probidad  Deee^a^!as,  y  porque  en 
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ellM  no  ofirece  iMonreolentet  d  fijiar  la  t^^inda  itutaBcta,  w* 
gun  el  proeew  verbal  redactado  en  la  primera,  ilampre  qM  el 
joez  de  apelación  pueda  llamar  i  declarar  de  nnoTo  k  loi  proee- 
aadoi  ó  i  loa  testigoi  coando  lo  {o^ve  coorenfente.  Loi  trlba- 
naleí  de  primera  Imtancia  tegno  csUto  eonstllnidoi  pan  k)  dvll, 
deberían  conocer  en  InitaDola  ónfca  lolo  de  toa  delltoa  menoe  gra- 
TCi.  Soa  sentencias  podrían  anularse  por  la  andlencla  dd  terri- 
tOfio  por  Infracción  de  trámltea ,  ealUleaeion  ll^al  de  los  hoehot 
y  mata  aplicación  de  la  ley. 

De  los  delito*  graves  podrían  conocer  6  las  andiendas  6  ana 
especie  do  tribaoal  de  atitiat  qne  se  fonne  perl6dléamsnte  ea 
el  teriltorio  de  cada  andiencia,  compooíto  de  siete  ó  noeve 
jueces  sacados  por  suerte  ó  por  dealgnaeion  de  la  mfsma  au- 
diencia, ano  de  cada  tribunal  de  primera  instancia  del  terrlto- 
rio  retpectlTO,  j  presidido  por  un  magistrado  snpeiior.  Este 
tribunal  podria  reonlne,  bien  en  ¿pocaa  fijas,  bien  naado  á 
Juicio  de  la  audiencia  hubiese  qoe  follar  cierto  número  de  caa> 
sas.  Conocería  en  Juido  público  sobre  el  hecho  j  sobre  el  dere- 
cho: en  cnanto  al  primero  según  su  coneieoclB  j  por  lo  que 
resulte  del  Jaldo:  en  cuanto  al  segando  bajo  la  responsabilidad 
mf  estricta  y  con  si]Jeclon  al  recuno  de  nulidad.  Ktte  recurso 
saspenderla  la  ejecución  de  la  seatencia  siempre  que  se  trataae 
de  nna  pena  irreparable :  respecto  á  las  devas  sospenderia  d  no 
la  ejecución  á  Juicio  de  la  endieccla ,  á  la  casi  competería  admi- 
tir d  no  el  recurso  para  ante  el  tribonal  supremo.  Coocluldas  las 
aetiones  necesarias  para  follar  laa  causas  pendientes,  cada  ma- 
gistrado ToUerfa  á  sn  trlbanal  respectivo. 

Este  sistema  r^une  en  nuestro  concepto  todas  las  roitqju 
del  Jurado  sin  niogano  desoalnconveDlentes.  Helas  aquí.  !.■  El 
tribnnal  no  permanente  que  proponemos,  siendo  algo  mas  na* 
moroso  que  los  de  primera  instancia,  ofrece  una  suma  mayor  do 
luces  y  mas  dificultades  para  corromperlo,  Intimidarlo  6  sepa- 
rarlo  de  cualquier  modo  de  sa  deber.  3.*  No  componiéndose  de 
jaeces  fijos  y  eon  reíldeoeia  permanente  en  el  distrito  en  qoe 
va  á  ^ercer  jorisdicdon ,  es  menos  accesible  é  las  reladones  de 
amistad  y  á  loa  odios  d  pasiones  locales.  3.*  Componiéndose  do 
personas  qne  no  tienen  costumbre  de  estar  reunidas  entres!,  no 
puede  haber  entre  ellas  ciertas  rivalidades  que  suelen  suscitarse 
en  tas  corporaciones,  y  qne  á  veces  poeden  Influir  en  la  suerte 


ovCioo^^lc 


.oifiímiuion  nimciAi.  S'^i 

de  los  proMioa.  4.>  No  flendo  ette  trlboD»!  ptrnoanente  puedo 
tener  mas  categorfa  que  los  de  primera  ÍD&taMla,  y  tanta  como 
las  aadieoclas  itn  perjuicio  de  la  gerarqnla  jodicial.  fi."  Aten- 
.  didaa  todas  eitas  seguridades  de  probidad  'qae  ofrece ,  paeda 
fiársele  sin  temor  el  fallo  sobre  los  hechos  sId  responsabilidad 
legal;  pero  cao  la  veDtaja  sobre  el  Jurado  de  podérsele  eiIglr 
qie  funde  sn  veredicto ,  de  ser  por  regla  genersl  mas  Ilustrado  y 
de  tener  un  iuterés  mas  directo  en  senteDclar  con  Justicia.  6.*  Mo 
dando  mas  qne  id  Joaecada  tribunal  de  primera  Instancia  para 
constituir  el  erliolnal  de  que  tratamos,  pueden  cegolr  en  todas 
partea  fnneiooando  los  primeros  mientras  eitéo  reunidos  los 
úlllmos.  1.'  No  debiendo  follarse  de  este  modo  mas  que  las  can* 
saa  sobre  delitos  graves ,  que  ion  las  menos ,  j  siendo  tan  breve 
el  procedimiento  oral,  pocas  sesiones  lerfan  bastantes  para  ter- 
minar  los  negocios  pendientes  en  cada  distrito  de  andieada. 
Respecto  al  ponto  en  qno  habla  de  reonirse  este  trlbanal,  po- 
dría adoptarse  uno  de  estos  sistemas,  cada  uno  de  los  coalcs 
tiene  su»  venteas.  SI  se  verificaba  la  reonloo  en  la  capital  don- 
de reside  la  audlepcla,  la  publicidad  leifa  mayor  y  mas  efeetiva, 
porque  probsUemeote  te  coniegnlria  od  aoJItorio  Inteligente. 
SI  se  rennia  en  et  punto  qne  mas  cúmodo  fuera  para  los  tes- 
tigos, esto  es,  donde  residiese  et  mayor  número  de  las  personan 
qoe  babtan  de  ser  llamadas  i  la  sesión ,  la  pabllcldad  serla  me- 
nor pero  el  procedimiento  sería  mas  barato. 

Hemos  examiaado  el  Juicio  oral  j  el  escrito  bajo  el  punto 
de  vista  mas  importante ,  el  que  tiene  relación  con  la  Jostlcte  do 
las  sentencias;  ahora  conviene  compararlos  bajo  otros  aspectos. 
La  brevedad  es  también  condición  qne  debe  tener  un  buen  sis- 
tema de  procedimientos,  porque  asi  se  aproilma  la  aplicación 
de  la  pena  á  is  ejecución  del  crlmei.  Esta  ventaja  del  procedi- 
miento oral  sidire  el  escrito  nadie  la  niega.  El  sumario  qne  «o 
el  primero  precede  á  la  audiencia  pública ,  no  tiene  mas  objeto 
que  recoger  las  primeras  pruebas  del  hecho  criminal  y  los  pri- 
meros indicios  respecto  á  su  autor,  lo  cual  en  la  mayor  parte 
de  los  essos  se  hace  en  poco  tiempo.  Signe  después  la  audien- 
cia pública ,  á  la  cual  deben  ir  preparados  los  procesados  con 
todas  las  prnebas  que  constituyan  su  defensa,  y  el  fiscal  6  el 
aeasador  con  las  qne  sirvan  de  fundamento  i  la  acusación.  La 
duración  del  debate  oral  es  mayor  ó  menor  según  la  complica-- 
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clon  de  la  can» ,  •)  núoMr*  da  kw  proceudM  y  el  de  loa  teatl- 
gol ;  pero  i  Teces  ae  deipachan  treí  i  eaatro  en  ata  aof  a  leaisn, 
y  solo  ha  may  ewn^lndaa  dnran  trea  ó  eaatro  aeelonea.  SI 
«Igan  punto  de  hecho  reinita  dodoio  en  el  Jaldo  y  conviene 
aclararlo  >e  lospende  la  vista ,  se  cita  para  otro  día  á  fin  de  qoe 
entre  tanto  le  preparen  lai  pn]d>Ba  que  faltan,  y  le  paaa  »  otro 
asvnto.  Ponderar  lai  dlladonea  del  procedimiento  eMflt*  lerla 
Inútil  para  nneitros  lectores  qne  tan  bien  lo  conocen.  Ejemplos 
recientes  se  dan,  sin  embargo,  do  brevedad  j  ann  precipitMíon 
en  la  snstaneiacioa  de  algunas  eaniaa;  pero  ni  «ato  es  coman  al 
se  paede  adoptar  como  regla  general  snpaesto  nnestro  sisteíaa 
de  procedimientos.  Este  es  dilatado,  parte  por  las  malas  pricU- 
cas  introdnddaa  en  nnestro  foro,. y  parte  también  porqne  sa 
Batnraleza  lo  exige:  suprímanse  aquellas  práctlcu  Inútiles  y  to- 
davía no  será  breva  el  enjalclamlento  escrito.  SI  han  de  escri- 
birse minaelosaineDte  todas  lai  diligeDClas  del  samarlo ,  ai  das- 
pnes  se  han  de  practicar  por  medio  de  exortos  todaa  las  qae  no 
H  pueden  despachar  en  el  Jazgado,  si  ha  de  concederse  á  los 
procesados  nn  término  probatorio  suflclente,  y  si  se  ha  de  oír 
por  escrito  todo  lo  qne  alonen  las  partes,  ae  necesita  formar 
procesos  volamlnosiif mos ,  y  todo  esto  es  obra  larga  y  pesada. 
Sobre  los  dispendios  qae  cada  uno  de  estos  sistemas  de  pro- 
eedlmieoto  exige,  no  podri  formarse  Idea  exacta  mtentrai  no 
se  haga  nn  ensayo  del  oral.  Para  llevar  i  los  testigos  á  la 
andleoela  del  territorio  y  tenerlos  en  ella  todo  el  tiempo  qoe 
dnren  los  debates,  ca  mwester  todemnlzarles  loa  gastos  dei 
viaje  y  el  tiempo  qne  pioiden ,  como  s«  acostumbra  en  otroa 
paises.  Estos  gastos  detnn  ser  de  cuenta  del  reo  qoe  sea  con- 
denado en  coatas;  pno  coau)  las  ñas  veces  nb  tienen  estos 
de  qne  pagarlos,  tendría  qne  cargarse  el  erarlo  con  nos  su- 
ma qae  podría  ser  de  alguna  consideraelon.  ¿Gomóse  ba  de 
gravar  el  Estado  con  asta  Buevo  dispendio  «t  el  astado  aetnal 
de  la  hacienda  públleaf  dicen  los  pattldarioa  del  procedimiento 
eacrito.  Guando  ae  hace  esta  considerados  no  parece  alna  qoe 
se  trata  de  nn  gasto  de  lojo ,  y  de  sn  Manto  da  clerU  utilidad, 
pero  no  necesario  ni  urgente.  Comprenderfamea  esta  ol^ncion 
ti  se  tratara  de  levantar  no  monumento  i  las  artea ,  de  hacer  no 
paseo  público  6  de  crear  corregidores  y  Jefei  clvllesj  pero  no 
cuando  se  trata  de  una  mejora  lodispuisable,  argeotislma  en 
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ta  BdmlDlstnefon  d«  Jostlels.  O  se  ooDvtene  en  que  el  Juicio 
oral  público  es  un  medio  mu  .eflcaz  qne  el  procedlmleDto  es- 
crito para  lograr  seDteBcias  Justas  j  Is  recta  y  provechosa  apli- 
eaelOD  de  las  leyes,  ó  ooi  si  lo  primero,  do  hajr  ea  el  Estado 
no  gasto  mas  urgente  que  el  necesario  para  plantearlo:  si  lo  se- 
gsDdo,  cnalqaier  e«pffniK.^s  «e  bagft  gara  ello  es  supérflaa. 
I  Paes  qoé,  el  tener  ma  boma  admltlitñcion  de  Justicia  no  es 
antes  qae  tener  telégrafos ,  y  caminos  de  hierro ,  y  consejos 
provinciales,  y  comisarlos  de  montes,  y  Juntas  de  arehlTos,  y 
pagadurías  especiales  en  los  ministerios ,  j  otra  multitud  de 
empleados  y  de  dependencias  cuyo  coste  carga  el  presupuesto? 
1  Tanta  lei^ueza  para  lo  que  no  es  nada  mas  que  útil ,  y  á  ve- 
eea  pwa  lo  inutU,  y  tanta  escasez  p  ira  k»  necesari»! 

Sin  alterar  ei  nada  tí  slitena  de  organizarioD  Judicial  que 
la  comisión  propone,  podría  establecerse  como  hemos  visto  el 
jnlelo  oral  público  para  las  causas  criminales:  solo  habria  que 
variar  en  parte  la  eompeteada  respectiva  de  toi  tribunales.  So 
orgaalzacIoB  lleva  grandes  ventajas  sobre  la  aetnal  como  demos- 
trarevM  eu  atro  actícolo. 
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iDARiK)  se  cómate  un  ddlto  ttttAtn  tomar  parte  w  M  ejeea- 
eton  dlferentea  psrsomu ,  pero  cada  osa  de  dWloto  modo  j  por 
medial  direnoi.  Aif  ei  qa«  annqae  ri  delito  h  cometa  por  la 
cooperación  de  todos  tm  ejeeutore*,  cada  ano  de  eaton  poede  ha- 
ber tenido  en  él  ana  partief  padon  diferente  de  la  de  loa  demaa  j 
correaponderle  por  lo  tanto  ana  responubllidad  dlatlnts.  Laa 
r^lu  por  las  coalea  ha  de  medirae  esta  responsabilidad ,  encier- 
ran ano  de  los  mas  grares  problemas  del  derecho.  En  efeeto, 
jcdmo  se  h&  de  apreciar  la  criminalidad  de  cada  nodo  de  partl- 
dpadoa  en  loa  delitos?  ¿edmo  hade  dnslflear  la  ley  d  pHoñ  las 
varias  especies  da  complicidad  qoe  pueden  oearrir?  jDémo  ha 
de  definir  las  Tormas  de  partldpadon  erlmlna) ,  sos  dreonstan- 
elas  y  sus  efectos?  ¿cómo  ha  de  determinar  la  pena  oorres- 
poadiente  á  cada  grado  de  ella?  a  la  Jnslfcla  sodal  limitada  en 
sa  acción,  tnderta  «i  sn  marcha ,  tiene  medios  de  calificar  j 
apreciar  eon  exactitud  estas  complicadas  dlfcrenelaa? 

Lajnstlcla  j  el  interés  público  exigen  i  un  tiempo  qnc  á  pe- 
sar  de  todas  las  dlflcaltades  se  consigne  eo  las  le/ea  esta  distin- 
ción Importante  y  qne  ae  deienvaelTa  en  la  práctica.  La  ley  na- 
taral  no  bsee  responsable  al  homhre  mas  (|ae  de  •«'froplas 
icciones.  El  qne  concurre  con  otros  i  la  perpetración  de  od 
ddito  debe  responder  de  aqiwlla  porte  del  mlamo  delito  qne  se 
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ÜtW á  ■» MiftneiMk  j  íMitttn-y  poM e«M  Im ■■•  vmm  m 
m-trntlé  kmm  eiU  éUUnctoa  iMtaridiaMto,  «■  inéinir  ha- 
«riidBU  MiésaNni,  grwlMBd* la  parte  ^«t  lu  paMt*  ead« 
iBürtJaa  tm  il.heihB-ertwl— I ,  ■■  ■><•  y  <l  gi«J»  é»  l»iMr«- 
Mai  y  JiyaTMtow  %m  mpon*.  La  rMpawXWad  d^  nr 
propanAMHdR  A  n(a>  elredastattelit,  y  la  p«H  ifceMaJata»- 
Um  i  la  iMpoMaUydad. 

KIMwéa  póbUo»  amMi^a  EgiaInMMa  «ata  OuaaO&a,  pw^ae 
aa  dcUanda  wr  del  mlimo  modo  eaitfgadot  tadot  lot  ^feeotorw 
da  aa  dtUto,  «  nai  difiall  eoaeertar  «i  parpalracIoB.  51  nun- 
davarlaa  panoaai  aa-raaaan  ptia  tenar  ti  plaa  da  aa  erimB, 
■abea  qaa  ataada  daiaabUrta»,  Ndaí  haadeaertar  la  tahma  laar- 
t«,  tteHmanta  ae  poadria  da  aeavdaí  al  mu  dlcatra  y  dapravado 
aaaaaargará  de  laa  priaclpalea  optradanea  j  iMrtroa  aarta  Ma 
aail)lans.Pe»al«abea4a0eleiat%«  qae  aa  ka  iaipooga  ha  de 
aar  propowleaado  í  la  parta  qne  «ada  saa  tomaaa  d  dalK»,  sa- 
rA  HHw  dllkil  al  «oaeltrUi,  por^aa  todoa  rapegaaria  «neargarte 
da  ta»  oparaeioaaa  prjaeipataa,  cada  oaa  aiaagarii  aipMlla  ^m 
ofraaea  aMBU.pdlgr«  y  tal  vea  eaiaaehaa  aa»aaaaella|taen  A 
pasar  da  acaerdo.  AiJ  aa|a  dlaÜBaloB  aatr*  laa  paitídpea  dal 
heahe  erlmiBal  dlflealla  ao  ^aearf^w  y  paadaliapeto  aac^oa 


Paro  lu  dlflndtadca  qna  ofrece  al  aitablaaaa  aataa  diferaa- 
daa  de  aa  modo  aaarudo,  ha  debido  atradnr  A  HaAoa  1^- 
ladarat  qne  haa  eartado  al  ando  ao  T«a  da  dBMtario,  lentaado 
cHM  regla  geaeraj  qae  todoa  laa  partiera  aa  al  detto ,  eaal- 
qalara  qae  haya  aldo  al  gndo  de  la  paitletpaalea,  oMroeea  la 
■lama  peaa.  Bite  ea  ri  priaeipia  fve  damlaa  aa.el  dareeha  ro- 
maBOf  acgan  faads  Istelrae  ipeaar  de  la  oaeaiMad  y  contra  - 
dteetoa  de  aas  diapaaMaaea  iiobtt  la  aularta.  La'  ley  roaiaBa 
arinila  cari  atempce  A  los  antoreí  prloelpelet  {ni] ,  lu  eómpli- 
eea  [partícipe»  vel  toetí)  y  «oasfdara  como  (alea  4  lojí  ^ue  aaittco 
■I  eolpaMa  qM  i  toñMitia.  Bate  nade  de  partldpaeloo  «oaaiito, 
aagao  dtTaraaa  ftagaiaatoa  del  Plgiate ,  aa'.la  eoopereeioa  mo- 
ni, ta  drden ,  la  «oaaMoa  y  d  i!oaa4o  dadbi  pare  dnHaqatr, 
en  la  oooperaaloa  laaterlai  i  laa  actoi  <fae  preparan  i  eootgman 
d  Crimea  y  en  dar  aiHo  A  loa  calpablea  d  aaenbrir  los  objetos 
retados  ( 1).  Pero  la  scferldad  de  eita  r^la  ae  temple  por  un- 
(I)  Le;  II,  Dfg.  Id.  U  Cora,  deilcir;  Lt.S.a.  Blg.>a.l.f>omp.  <!• 
1'oao  wi.  44 
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■erant  «MyctooM.  D  «na  MDAwjaba  horMT  ■•  «•  4«iMa 

por  eilfllli  >*M  «iMtfñMi  {^beMlM  Aaómít,  j  fHiKMrvMlB 

pntegeal  qto  rfoida  IfsUgD  4a  un  erfiata  ao  to  MfM»,  «I 
qne  fMlItta  1h  iBrtniaimtM  del  ddlto  •!■  tMiwr  d-Mb-á  -qM 
«rtén  dMÜíatM  y  il  qMlkmireee  I»  f«ga  M  oilptW«:iln  «arie 

BoBUMtra  ntfgu  I^IsImIod  no  UMa  raglM  geÉ«rilw'qM 
4^l«i)af«tpouiWWB4d«1ot  dlvwMayartM^«a  «kMíM. 
Sol»  M  daterarioataii  sIgádM  easos  d«  eompIMAad  j  n  4ta 
BDU  vetes  drbta  ler  !■  peM  de  los  cóApüaet  tgoel  1  la  dt  M 
MM«Ni  j  otm  netor.  Lh  P«rttdu  OModaB  q*e  -el  que  éter* 
csitJi^  7  njmerto  para  «I  Iwrt»  lonrm  en  la  mhHia  pMW  qn  «I 
l&droa,  eatoo,  on  «I  cotdrnplo  det  vilordo  la  cota  hartada  tleodo 
«t  borto  moMiJiuto  y  en  el  duplo  ale«do  ennuMcrto,  adeoMi  de 
la  rettltiMloa  aa  amboa  caada;  y  qie  t\  q«e  edo  dMn  mfmda  é 
KOHKjo  pi^»»  JoMb  lofcwtado  y  no  iiua(s].  La  ley  entfcada  qne 
41  cont^oal  ladroB  etqaetoeoDfortaá  loesfaeria  el ladeiBOet- 
tra  ds  aigaaa  RMoera  de  eomo  faga  el  fbrto ,  y  eoaaldara  qoa  le 
dé  a^uda  el  qoe  á  labiendas  le  aaxlllare  A  diere  eaeidavs  pa>- 
-ra  lObir,  é  la  praatara  fceiraralenUa ,  6  le  meatrve  d  nado  de 
deaoem^*''  pa*ta ,  abrir  arca ,  horadar  parad  ú  otra  maa  aane- 
Jante  para  eanater  H  dHilo  (4).  Otn  ley  eaittgaba  eon  pena 
de  maerCa  I  ka  aaNeadaraa,  pfrata»,  fbmdvraa  de  eaaaa,  ta- 
dresaa  aaeritagaa  y  peaglaurioe,  y  a  loa  qa«  le  dtaratt  ay«da  y 
eonwj»  para  rjcaotar  loi  bnrtoa  ó  robas  (fi).  TarabtoB  ••«aatl- 
gaba  MB  h  «tlMia  pana  i  loa  antore»  y  o6mplÉeas  del  dHIto  de 
traldoD  y  delfaooMáto  con  eiertai  eércoaitaMlBa.  Pare  bo  ae 

psrricldlii;!.  t.DIg.  derec^pl.:!.  I.ciid.  debisquiUtroD:  I.  B,  cdJ.  td.  Itg, 
)al.  <to  f(.  L.  qal  térro.  Dlg.  de  fnrlís :  1.  30  ,  SO  r  ^  ^Md:  1.  4.  Dig.  ad. 
le|.A««IhL.a»,S.  »,'IM|t.aahr(kil.  Ifi,  Mg.  ad.  I«(.  Cora.  4e «Marii. 
L.  MMf .  darMipL;  L  cM. -da  Ui  qol  lalfoaM. 

(IJ    Juil.deoUJg.q,svndeUclp,g.ll. 

[S]    L.ICe,  Dig.derurlli.  L.  9f,S.  i,  ibid.  L.  61,  ibid. 

(3)  L.  t>,  llí.  ll.Ptrl.V 

(4)  L.  t,  M.  id. 
W    1-  M^td.i*    ' 
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Mia1«pMw  ■■■  ni  U  laltwl  Mh  peu ilihlliil»  i* 

amr,■i^tímtli•tm^^iM^.*t•M»^*umlli^.  ■ 

HHBMMM  )  fllBtM  4WlMg4lfr  KM  MVfMMWN  0>  frfBBlpidM  ]F 

MliiMi»<fii<ii^PBf»«wf  aCTfl»tBWw)i-twyftot>ydawdlTt- 
^ÍMátn-v««»  ioa  «ímu ,  prio^pal  «n  prlntr  grate  (f«fif 
AmI  AyrM^vafr-Wfll^lwator  éel  erímea,  y  prluolpa]  m  Hgand» 

tmi  MhHtg  mml  abMttng).  Por  wgtt  gii¿*i  «e  Impaag  tgMlpt> 
na  *  )M  priwt<piiii ,  npHlalnMBM  ea  IM  erfmBM  d«  robo, 
OMMicÜNy  fiúMdnl ,  ptc*  le  d«  i«««rte  a«  ntle  Bplkam 
MÉa4M4k»d»9elaMr'8nido,«ervlrUéad«M  ^anloi  otros  m 
tw»f  rUaloB.  Lot  pftrUelyu  tmenaiVn  *m-  Im  ao^tHires  q« 
M  «Aia  praMDlwá  la  ^ocMlsii  dol  erine[^  paro  qoe  prntn  t» 
oaofutilBii  utw  ó  dHpMt  do  61.  Lu  aetnoñot  ame*  del  he- 
ok9,«tow>  Ifd^wlobiniDUfbido,  wwasiifadoó  prapwMk),  u 
i^ftiir  eoflM  «itofta  priod^la»  en  Um  ^uw  de  homleidlo ,  ro- 
b(ty  /aludid  y  u  loi  demu  crlmesM  eoo  tra^ortoeloD ,  pri- 
rifíiK  4:tea^i|Ji»lbrzoioa.Loi  aceatoriiu  tUtfmt  d4t  hteho,  «te 
Mi  Im  fiwsabtendo  qae  u  ha  comatldo  oocrlmuí  aiUten  é 
onlua  A  Im  colpablM,  i  «coadeo  loi  objeloi  roltadoi ,  soa  •■•• 
tjp4o»  «oa  peo*  laforlor  á  la  traiportoeloo  si  se  trsta  de  « 
honaUdlo,  j  de  prfskn  por  dos  años  li  uiraU  de  dq  robo.    . 

£1  ed^ift  del  Brasil  diatlogoe  los  BHtoH»  de  Im  cdaplloea: 
Iw  prbaeroi  wd  Ja»qttecointfflaelcria«D  úoU^i^  ¿Doaadan 
¿  otfo  comelerlo :  lo*  aeguodos  bob  todos  los  denas  Indlvldao» 
itWflnrarrta  dlrecUinute  á.itt^eoaolOB:  loftMcibridoraa  eos 
oqBaldHjMoe  otmo  cóiiipll<M>  Xa-  pcu»  de  loo  eii^Uees  as  la 
nlMW  do  loo  aotoiM  neoei  db  Urelo  de  m  duiedoo  en  nada 
gradiO  i  paro  coasde  m  debe  imposer  al  autor  la  paaa  de  mur* 
te  la  del  cóoipllee  es  galeras  perpetúes ,  y  sleodo  esta  última  la 
Muraspondieate  al  autor,  UdelcdinpUoe  es  galera  ó priston por 
yelBte  años. 

£1  código  de  Auitrla  dUÜDgne  la  participados  directa  de  I» 
.ladtrseta.  La  primera  es  la  que  toma  el  que  provoca  al  crímaa 
ó  pceata  v«^*  7  asistencia  A  su  i^ooaeloiir  la  segunda  es  la  q«e 
.toma  el  4H  eoB  s«  aiaiidato,  so  «oaaejo  ó  sos  Instraceiwiea ,  á 
cpo  BB  aprobaaieo,  helllta  el  drlito^  da  ocasión  ó  proporeioBa  hw 
otéalos  d«  conaetarlo.  La  pesa  del  pariklpe  lidlrecto  es  mn«r 
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•e  (MH)ddemcDantor>qinlqn«leMd)«7  »»lof<mk: 

SI  eódfgo  pmftw»  illferBncta'hn  fivtoraA 
ipMArHMt  Im  -prhBWM  MB  hw  qu  tsiMB  BU'piNa'laBadlito 
en  la  ejceadotí  de)  dellM ,  l«  qa«  m  «InreD  MMW  par*  9»ém- 
marlo  y  M  qn«  le  hieran  enetibrlendo  (  eslpAMoB  ó  eftetm  m- 
bfldos;  los  aegnndin  aon  h»  que  no  toman  parte  lemeMata  efl  la 
ejeenclon  dd  hecho ,  loa  qne  ilfi  mirante  prwedeAte  dan  aril> 
tenda  al  culpable  en  d  momento  de  nta  efceadm ,  Ita  qte 
dan  tnstroeelonea  6  eonaejo  para  cometer  el  delite,  y  pvrMH* 
mo  aqndtos  que  deipnea  de  eonsemadoerte,  partMpen  de  an 
frutea  á  BBbfendaa  y  Tchratarlsmente  pero  atn  eonvmlo  pr4vta. 
Loa  antores  secaitclarioa  aoo  castigados  con  la  pena  fnmedlttt- 
mente  inferior  A  la  qne  corresponde  i  loa  aoterea  fancdistoa. 

La  dlstlaelon  qne  hace  d  cMIgo  francés  entra  loa  aiit«re«  y 
loa  eómplleei,  ei  parameBte  teórica,  paea  nsos  y  etroa  iébtt 
ser  castigados  con  la  mlstna  pena,  salvo  ea  los  casos  cb  qoe  la 
ley  baya  determinado  otra  cosa.  Brte  código  declara edaipHea 
á  los  qne  por  dádlraa ,  promesas ,  amenatas ,  abose  de  lutart- 
éii  ó  de  poder,  maqnlnariOBcs  ó  artlfldos  CBlpaUea  preyoctB 
el  delito  6  dan  Instmcdones  para  cometerlo ;  toa  qao  A  sabfendsa 
procnren  armas,  fnitramentos  6  cnalqoler  otro  nedto qve'drTt 
para  la  ejecndOB  del  hecho  crlmlDal :  los  qne  ayoden  i  s«  aetH* 
é  sabiendas  e»  la  <i]ceadon  de  los  faeehoa  que  preparan,  IMff> 
taB  6  consamaa  d  crimen;  It»  qne  conocen  la  conducta  erhalnal 
de  loa  malhechores  qae  comprometen  la  segurtda't  dd  BMada, 
la  paK  pública,  las  personas  ó  tas  propledadea,  y  les  propor> 
elODBD  habitación  ó  asilo  j  y  toa  qne  i  satrieades  oeattaa  loa  «b- 
Jetoi  robados  ú  obtenidos  por  medio  de  un  delito.  Sla  embargo, 
caando  la  pena  correspondiente  ál  antor  principa)  sea  la  de 
muerte,  trabijas  forzosos  perpetuos  6  deportación ,  no  se  apHee 
al  eneobridor  á  menos  qne  esté  convicto  de  haber  eontpcldo  al 
(lempo  de  hacer  ta  ocnltaclon,  las  drcunstandas  porlascnalea 
impone  ta  ley  dichas  penas;  en  el  caso  contrario  se  te  aptlea  ta 
de  trabajos  fortosos  temporalea.  La  Jariaprudencla  ha  modhicB- 
do  eoBilderabtemeiite  d  rigorismo  de  estas  reghs  InterpreUrate- 
laa  benlgaamenta. 
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I  Mtw  ím  varlM  pwttilpM  M  MIM, 


■■iWHwiiii CimMwi  aananm:  i."  á  Iw  ^w  InaMIaUMátt 
•■■•■faitew  lafiJwMtoadelbeebo:  3.«  á  hw^asAwnáaé 
laéBW»  dlnaüíaf  á  otrt»  *cJ«NUri*:  S."  á  Iw  qat  eoop»- 
fÍBMM*<4uMlfa  d*  hMho  por.mMCo  tlsel  eulBonboUB* 
n  ifciftia.  DmUib  oteipUen  á  1m  qna  do  billándMe  cm»- 
fMoM»*  n  DtoBUo  a»  MtM'UtM,  cMpenn  á  Ib  ifcwtliiii 
M'heelwfarMtMMrterloiw  «•tnaMaco».  CftMMde  mm- 
MterWá  kwqDeeoBfloiMwlBlBaliidthiperpctnitMMdcU- 
to ,  y  •!•  habar  toatde  parta  m  él  como  ántorek  dI  emut  o6m- 
fUiíM,  IvtWThiuB  «oa-porterierldtd  á  n  cJeenclaD,  Uu  «a 
»pn>te»M»dMa  por  tí  mlsmoo  i  iDzlUaodo  i  los  ¿eHaiaelM 
pata.q«eWBproT«iheade  loa  efaeu»  d«l  ddUo ,  btoa  ««dUurfB 
éfMHaaafloel  emrpo,  los  efeatoB  é  tnitriHBBntaB  del  (Mito 
para  faquir  ta  deHobflmimto,  ó  bien  albergando,  ooriíaado 
é  propftrataaaaA»  ta  ftaga  at  culpable,  siempre  qae  eatt  lo  mb 
do  ngleidfo ,  parrioldlo  t  hemlcidlB  callfleodo  6  reo  babita»i  da 
atrodoUto,  ó  qoe  el  enonbridor  lo  oculte' abuondo  de  Aisaia- 
OBB  pttllBBS.  Por  áltimo ,  á  los  cóuplicet  se  Impons  asa  praa 
MMor  GB  UD  grado  ¿  la  eorrospondieiito  al  autor  prinolpal,  j  i 
lOBOaeabrMorcBDiialDtu'ior  ea  dos  grados  (artlcoloB  11,  I3,  !• 
j  14).  La  apUeaeton  do  estas  reglas  no  tteaa  lagar  nuado  se 
4mla  da  o6»pllcaB  ««ya  pana  aitá  deUnutaada  eaptdriataata 
••  tolsj.  VaBBOsahovd  las  gravas  eatstlMosqua  enelnraa  es- 
taa  dispoaleiokes  légalos. 

I*-  prioaera  olrOBDftaMiia^M  dUtiagHB  al  aotor  del  ddUe 
aagan  la  l^ ,  es  haber  toando  parte  immedtiuamaiue  tu  sa  ^a- 
oMiOB.  TiMB  parta  od  Bn  hoek»  IdintdlaUíMato  el  qva  lo  e}e  - 
«ata  por  si  nlino  y  sin  Memadla  do  otra  pensoa,  aoBqae  le 
ayodok  otaws  epe  eooperen  á  la  aoeion  del  relamo  modo  q«e  él; 
«ato  aa,  iafaedlataaMato.  jPe»  entre  loa  900  así  cjeenlaa  ra 
dAlft  Bo  hayalagaaa  AfoNBwfA?ttf«Hnlodoa  la  mlaiiia  rea- 
ponBabfUdad  t  Boaal  eoloea  ea  la.  utoUaa  eategorfa  «I  qoo  anjala 
lavMlara,  al  qae  ladagMlB,  ri  q«a  soattOM  la  eae^,  alqw 
(Mogad  Ajoto  del  robo,  al  (pie  Tfaleata  la  eenadara,  al  qaa 
peaetra  en  la  casa ,  al  qoe  apostado  de  eentlMla  e«Ua  de  avl- 
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MrcMMtopMtgHrta,  j^oí^hím  frattaé  mJIt.iat»  w»  w 
pntcbda  [>«•  kMtrb«k««^WfKUar.  T#dM«  ■■  ep Wwiw 
MMMIMMB,  oMidahMiMáto,  otn»4t  rtko,  «toiMaaiMiftr 
■iNÉf,  «tTM  dsJmUm  da  tagu  cMrad». .  tf *»»- mil  wt A 
tad«U«alÉi«lkclo«dáh«lHr:t«sadap«U  mt^t^mmdmM 

Ktfn  Im  ejeovtom  Iniwdlihw  4b  ne  ateta  fMd»  M« 
«ndM  dUsrAtet  da  aadMl*  j  de  Mnmptfai  y  for.nMtfv 
ipintn  ih  rr1in1rilf1ii1  ilit  riiiwiilniJniliriMliUntdiltitpM» 
yraJawitn  de  kM  antores  prinüfulat  ti  qne  Im  bmwIi  la:  ok 
falda  mletfvn  ^mdIni  al  «rimea,  al  qm  «utodUau  ijielBa, 
ti  qua  deUeae  el  ««nuje  qaa  iut  de  servir  pan  nitmiMiir  u 
ai^lD,  y  al  qae  iuMindoie  proaaote  al  dalito  do  toau  parU 
«B  ti,  /  isasl  bidaí  ncaptúa»  de  la  lagla  gea«Hl «  eatf*  di«sr 
■■ciaMi  de  cócagUati,  «¡doaiHl»  porque  ae  1ti  lirumaga  itiIit 
SM  pena  aaBaBdarla.  Goprorne  een  etla  doetdaa,  es  ••  aiub- 
4niCDiMepto  la  resta  Interpretaba  del  céJleo.  leaiarparta «» 
la  ejeeaclop  de  un  delito  InmediaUíaeDte  6  alo  el  intef  aiedlo- de 
•Ha  penona,  qsiere  decir  tomar  parte  perfooaliDeoto, j»  al^ 
jM  de  toa  acio*  que  ceactltujen  el  dellle  de  que  »•.  trata-:  -v'Ht 
la  partioipaeion  del  Ailpable  íe  retare  á  do  aeto  qae  amoqw 
aea  preparatorio  del  delito  do  lo  constituje,  la  cooperaglfln iw 
as  iamediata ,  y  por  eoaaigiiiaBte  ae  asta  comprandido  w  aiitM 
e«  Ib  diapoaioion  penal  qoe  aaaUusuu.  Qwixi  eu  avJpa  aea  da 
tai  aatoialeiB  que  obilg«w  i  eoloearle  «ntce  lo»  aatorta  griaclp»- 
lea;  paro  será  por  algeDa  circaottancla  de  qne  hablaramea  en 
■egvMa,  y  n»  por  M  parUidpaeleii  itimeeUtita,.SA  qp*  gmtá* 
las  espaldas  á  ao  ladrón,  el  que  cnatodia  el  oabaUo  qw  ba  i* 
«fsrvlrle  para  b  (aija ,  el  que  aaiita  ñeramente  cea  n  preMpda 
al  robo ,  ejecutas  on  acto  qie  fúilita  el  erhnea  prindpal ,  pero 
qw  00  «i  el  «Intaa  mliiRo,  t«n«B  parte  ea  ¿Iparo  no  imiaT 
dlataneate  sino  por  ei  internadlo  .da  otros. 

También  te  eoostttvya  ea  auterdel  delito  «I  que  ^itmo  9 
iw/oca  Mreeta/naue  á  otro  á  q^nt^rlo  ^art.  la,  núoi.  i,"). 
Forzar  es  obligar  i  .otro  «»a  sMoneMí  ó  avtoiMwL  é  ,qpfl  bagí 
j»  qoe  De  quiere:  tncliieir  as  pnwir»  .ew  «agiñai^  preoosaa, 
4M^a»ó«o(>s(jo»,qBeotreh«ga«lg|iHe(Ma.  La  fiuria  i^se 
qjerce  sobre  un  iodjvldtto  puede  ter  matarlal  é  oaotal.  La  pri- 
jpera  cxeutrt  de  ^jA  re^onaabilidad  al  fbrude:  la  aegwda  ea 
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iKQW  M4ene«bBvadodB  I»  sotoréáftd  qMaettoHHlu*  W 
ladifUw  pvftoMIgute  4«MiMlaraa  ddit». 

KftMHrtrotBltsudanebo  «iqu  aaiidBbtcoaHtw  H-der 
Mtaiy.A^M  te  «¡teootalM,  ttmn  cnUgtdM  wb  la  miaña  pMk 
-telar  JOMUfti  nMfw  MuignaJ»  el  míame. priaelpio,  dlttln- 
giiit.«lcaKt  m  que  el  qofl  daba  li  orden  tcDia  «ntorlcbd  Mkn 
•fcagaolByd«ln:<pi»BO  la  tonta:  en  el  primero  le  eattigaba  eoim 
.Mmt,  «el  Mgando  m  le  essttgaba.  Brta  misma  doctrina  de* 
kMHW  iMter  Aon  preseate  para  la  Interpretación  del  t«sto  de 
la  ley.  Faeria  atwalmeBte  el  qne  tiene  autoridad  lobre  otra: 
PK  flonalgilento ,  d  padre  qaeda  orden  á  an  hye  de  cometer 
in  delit*,  el  amo  qoe  la  da  t  u  criado,  el  jefe  militar  qaa  la 
da  al  soldado,  con  e»-aatotefl  coa  el  genitor  deldeUto  cnmetldak 
El  ^pie  ala  (js-eer  Dlogona  ei  peele  de  autoridad  lobro  otro  )e  da 
ta  ár4eD  dn  ddUnqnir,  do  es  reipontable  como  autor  prüwipafc 
podré  aer  eóatpBcc  si  la  drden  Inflará  en  la  perpetración  del 
delito,  pero  nada  maa.  La  oneatloD  de  ai  debe  ser  considerado 
cMoo  co-aidoG  el  mero  age«te  de  este,  delito,  no  pertenece  é 
erta  l«|pr,  atoo  al  de  las  eainaa  qne  exlmea  d  atenúan  la  re*<- 
pooBobilldad.    . 

Eq  enasto  á  la  fuerza  material ,  cnal^bler  grado  da  ella  m 
baatwte  para  que  te  considere  ai  qne  la  ejerce  com»  a«t«r.  Ei 
que  amenaza  á  otro  para  qne  rjecnte  nn  crimen ,  el  qne  con  al 
ttiatao  ol^lelo  ejerce  sobre  sn  persona  cnalqaier  génno  de  vlo- 
Jeoda,  'debe  kt  tenido  pw  autor  principal.  Solamente  no  le 
jewtMpoaáari*  esta  eallficaclea  cundo  las  antoDasas  no  ae  oA- 
rieras  á  wi  omJ  real,  d  ae  hleteraa  de  modo  qne  no  pudiera» 
parceei  i  loa  «Jo»  del  amenazado  como  la  Intendon  formd  de 


lAindueeioa  Jineta  de  qne  habla  d  art.  13  dd  cddigo,  se 
pnede  ^vcec  de  varios  modos.  El  mas  freeaeote  de  todos  inde 
aec  si  mandato  ó  la  comidon  qae  da  el  qne  condbe  e)  plan  dd 
wiusD  á  otro  para  qne  to  ejecute,  obligando  so  vdontad  con 
prinnnM  d  rsoonpansii^  El  mandato  supone  dos  personas  per- 
bdasssBte  ds  asoeiiAo  sobn  ia  obllgaeiou  de  cada  ana,  y  por 
Jo-  Unto,  mleattas  qne  d  inventor  del  erfmen  no  lia  manifestao 
do  eUnneate  au  pessavkletto  al  ejecutor  y  aceptado  esta  la 
pNfaddea*  eoBOeitáadiHe  oon  él,  m  piede  dedrse.  que  le  (Vt- 
^w«  étinetamatta  i  dlUaquie.  MlMlras  la  propgsiden  dd  maor 
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4atiU  M  baya  sido  aeepUdt  por  el  aiaaAiltTto  no  baf  MiU: 
tampoco  lo  bay  mleutras  «I  «»d«rt«  da  «mbaa  ••  m  Mtm  é 
•JecMion  aunque  ttíté  codcHiMo  j  perAiAo.  Pero  ¿csél  mfi  ta 
feípanubiridad  del  mandante  cnúdo  nroca  el  aiaB4áloT  Jlafee 
-dlitlDgulree  ti  hizo  la  retoeaclon  anta»  qse  empnai*  la  tjtwm 
clon  del  heebo  ó  deipnet.  En  el  primer  eaio  o*  haj  daUI»  al 
por  eoDiigaieDte  caipa.  En  el  tegondo  deba  aer  raapopiablaaaw» 
•i  bnbiera  perristldo  eo  sa  piioier  pn^dílto,  porqne  m  Mákm 
ha  eaaudo  ya  todo  as  mal  etetío.  Sí  la  revoendon  ae  baec  aaMn 
que  el  delito  ae  cometa ,  y  teniendo  conoelmteflto  de  oBa  el  Maa- 
datarto  ejecata  sin  embargo  el  beeho ,  él  aolo  debe  aer  mpoaaa 
ble,  porqoe  el  mandante  ba  reto  el  vlneolo  ^*^  le  nnla  cm  el 
a-fmen.  Pero  si  el  mandatario  no  tlena  eonoelmleato  de  la  rai»- 
eaclOD  aatea  da  dellnqnir ,  ainqne  el  mandante  la  baja  beebv  «a 
tiempo,  es  cate  responsable  eomo  sator  prineipaJ.  Otra  enaCiaD 
mas  dtficU  se.paede  aun  prtaentar,  7  ea:  coál  debe  ser  la  res- 
ponsabilidad del  mandante  enando  el  mandatario  se  («eatie  M 
mandato  cometteodo  on  delito  mayor  qne  el  que  ae  le  haUa 
encomendado.  Si  on  hombre  encarga  á  otro  qae  apalea  á  aa 
enemigo,  y  cate  mnere  á  consecaencla  de  los  golpes,  d  ai  le 
encarga  que  hnrte  nñ  pañuelo  y  roba  nn  objeto  da  mayor  valer 
¿seri  responsable  el  instigador  de  todas  las  eansecaendas  dd 
acto  criminal  ? 

Los  JarlicoDinltai  no  están  confoimes  en  la  solndoa  da  cata 
dlflealtad :  unos  opinan  qne  en  tal»  casos  debe  ser  castigado  el 
mandatario  con  mas  rigor  que  el  mandante ,  el  coal  es  eiit4mcet 
la  ocasión  j  no  la  cansa  del  delHo,  yotressostl«Bcaqieslamprc 
ti  el  mandante  responsable  del  delito  eon  tedaaaaa  coiaeiiMi 
cías.  Pero  si  el  mandatario  se  separa  completamente  del  manda- 
to,  ya  eo  la  elección  de  los  medios  ya  en  el  objeto  del  crimeái, 
jcdmo  ba  de  impntáraeleal  mandante  nn  heebo  que  ne  baqw- 
rldo  se  verifique?  Los  autores  antiguos  hadan  sobra  esta  mctO' 
ría  una  distinción  oportunísima,  j  que  ddwrta  «hora  apütarae. 
Si  el  mandante,  deelan,  ba  podido  pcever  el  resnltadftda  sa 
acción ,  si  por  ejemplo  el  mandato  tenia  por  objeta  ciaur  ana 
herida  y  de  ella  proviene  t«  muerte  al  que  la  rcelbUf  deba  res- 
ponder el  mandante  del  resultado  y  ser  tealdo  por  e»  fcatap  dal 
bomlcillo.  Pero  si  al  heohe  de  qoa  se  trata  es  bb  naare  eetiiaa, 
que  Di  fl  «andante  pudo  Imaginar  ai  es  c 
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M  hMho  qac  él  miado  ejeeatar,  wmo  «i  por  ^fea^  hablen 
mandado  un  rapto  j  tí  mandatario 'tIoUm  i  la  anjer  riAada  6 
aaeaaitrar  ana  peraoah  j  el  «jirtotor  habiste  caoiado  daño  at 
•teoeitrado  haka  el  panto  d«  oeatiooarI«  la  maerte,  bo  Míne- 
le doetr  que  d  mandaote  tea  responaable  de  eatoa  naeroa  be- 
flhoi  j  eo-aotor  de  ana  Tlolacion  6  at  autloato.  Swé  culpable 
■  de  rapto  ó  de  aecoeatro ,  pero  los  otroa  erfmensa  peíaa  exdnal- 
vameate  aobre  el  mandatario.  Eita  dlatlacion  esta  eomprendtda 
notorfamente  en  las  palabrea  indutxion  directa  de  que  aaa  la  ley. 
n  mandante  no  Indaee  directamente  al  mandatario  á  bacer  mas 
que  aquello  qne  esti  comprendido  en  loa  tfnltea  del  mandarb  ó 
el  una  eonieeaenda  oatnral  de  d:  al  eon  ocaalon  de  campllrlo 
rjeenta  d  mandataüo  nn  acto  diferente,  todo  lo  mas  que  podría 
concederte  serfa  que  d  mandante  le  bable  Inducido  indirectamen- 
te i,  esto  nuevo  acto,  pero  no  es  esta  la  Indocdon  de  que  baUa 
lalejr. 

fLoi  que  ilrTea  de  mediadores  entre  el  mandante  y  d  maa. 
datarlo  fiíellitando  so  entrevista,  ó  llevando  sa  correspondencia, 
ddierén  ser  eonslderadea  también  como  autores  priocIpsIesT  Al- 
gonoaJnrlseonioKos  lo  creen  aif,  pero  cata  reidadon.oa  es  con* 
forme  eon  la  equidad  ni  con  las  palabras  de  Id  lef .  Aunque  estos 
agentes  Intermedies  councan  el  proyecto  criminal  y  cooperen  é 
d  á  sabiendas,  su  cooperadon  es  secandaila  y  no  la  eausa  pró- 
xima y  determinante  del  crimen.  Tampoco  hay  en  sus  adoi 
inducción  directa  á  delinquir:  hay  d  complicidad. 

Otra  cuestión  moy  d^Uda  entre  los  criminalistas  es  la  de  si 
d  mero  consejo  M  debe  considerar  como  acto  delnducclon  direc- 
ta. Una  antigua  ley  de  Atenas  señalaba  d  mismo  castigo  al  que 
aconsejaba  cometer  un  crimen  que  al  que  lo  esmotla.  Rfndioi  fi- 
lósofos de  la  antigüedad  creían  que  d  oonscjero  en  td  easo  era 
aun  mas  culpable  que  el  ejecator.  La  ley  romana  contiene  sobre 
este  panto  dlspoiidones  contradictorias,  pero  sus  latArprdes 
no  dedaraban  al  consejero  tan  enlpable  cono  d  neont^ado,  dno 
cuando  dooBs^e  era  la  eausa  prtndpal, duna  de  las prlndpdM 
cautas  dd  crimen.  Esta  ea  Umblen  la  opinión  de  fioatl.  Creemos 
que  d  eoBtcJo  que  ha  ejercido  solo  ana  infinenda  socandarlu  en 
d  autor  del  crimen  y  que  no  es  una  de  las  cantas  determinan- 
tes  da  la  acdon  no  debe  aer  eaatigado;  pero  d  consto  qne  ba 
prodoeido  SI  oCeeto  ó  ba  datennlnado  la  aedoa  eati  en  distinto 
TUS*  Til.  4C 
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ouo.  Ski  eobMgo  {«1  qM  l«  dá  dobe  oer  eoBÉtímnia  «mm  ás- 
ter pttedfMd.del  erfntOB?  ¿El  qie  eampn  c«b  oro  ti  boa» 
del  ftnin»  6  lo  pone  ••  »wintfeDto^  «boatodo  éi  at  aot»- 
rlfa4,  w  tao  csIpMbta  eoino  il  ^v  sngl«n  bí  fwltrta  M 
ertiMV,  j  praenra  Nsliart»  ito  valvrH  da  ma  aedhi*  qoe  lo* 
d«  It  penuariorf  Eo  lot  dea  f  rioocrafe  oojo»,  bi  pranwsMiaD  ti». 
IM  mi  gnn  ftaens ,  pvadt  Mrtirflficto  mu  ñtlimt\wáe\,  j  np9> 
Da  nii7»r  emtwfdan  qaa  id  rf  asgindo.  Eata  dUbraBda  en  )a 
ealpHblIldad  debarta  ppadudr  otra  aaáioga  an  U  pana, 

jParo  eúms  eoBdliar  toda  «ata  doatrloa  qaa  n  la  de  la  atoral 
y  b  ncoa  coq  al  taito  da  la  lejt  ¿El  eooMjo  na  es  noa.  <nií««:tot 
dineíaJ Ln^odtrin  algaoai,  qae  todo eoDM|]o  de de^MpiIr  eons- 
tltuya  al  que  lo  di  eo  la  eategofta  da  antor  del  delito:  loegoann- 
qoe  el  cornejo  b*  lea  osa  de  tu  eaoMi  prinelpaleí  del  etlmen, 
obliga  al  .eoDMjoro  á  reapondet  eomo  autor  principal.  Eata  reto- 
luclon  ea  Injaitlilma  y  absurda:  la  ley  no  paede  haber  querido 
oaetigar  como  aator  al  qoe  no  participa  ifno  iDdircetamoite  de 
la  naponiabllldad  del  delito;  j  ñtí  mnlte  claramente flaaBdo  s« 
snalJtaB  bian  aoi  palabraa.  El  qm  aeonieja  na  dallto  quiere  ■!■ 
dada  ímJucít  dirtctameiu  É  aa  ijenetoa :  ípero  aa  alga»  da 
aqnl  que  lodoaca  an  ellacte  i  ella  da  an  nudo  directo?  El 
delito  no  coDilite  eo  qnerer  íodoclr,  slao  en  iadodr  e&eUve- 
iBUita;  y  la  prueba  ca  qna  al  el  coas^ero  no  logra.qae  el  uonse* 
Jado  ejeente  el  hacho,  no  cometa  delito  aanqaa  por  ut  parte  haya 
babido  Indacclon  directa.  Ea  esta  anpqesto  el  cooat^  no  ee  in- 
dscdon  directa aegan  la  ley,  sino  eoaado  ««ne  lu  afecte,  e«  de- 
cir, enaado  e»  ana  de  lai  caoMU  prlaclpalea  del  delito:  cnan- 
do  DO  loflnye  en  la  reaolaeloo  del  agente  ó  Influye  de  oa  modo 
nray  aecnadario  6  no  ea  laduceto»  i  lo  es  Indirecta.  SI  do  hay 
TCrdadera  InaUgaclon,  al  ooaaqjo  no  e>  pnniUe:  si  In  hay  poM 
Indirecta  el  eoanjero  do  aa  aalor  pttndpal:  será  al  se  qaiera 
¿óm^lea.  Laego  la  doctrina  arrlb»  eitabheMa  «a  ves  da  estar 
en  coatradleelon  coa  la  ley,  «s  eooforme  coa  M^ 

UltlmanMOte  la  ley  ooosldera  como  aotaraa  prtndpalaa  á 
loa  qoe  eoopeían  á  la  ejeendoa  del  hecho  por  nn  actoy  sin  elcatl 
no  ae  hablera  afcdaado.  Estos  actos  pneden  ser  aaterloros  6  si* 
lanltáaaos  al  delito,  y  la  eircaaatancla  que  I91  distingue  de  las  ae* 
toa  de  msrn  coaaplleldad  es  sq  nuyor  6  menor  neceabbd  paca  la 
^eeadoa  del  hecho.  Entre  loa  actos  anterlorca  pseden  oeloearse 
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todoi  Im  q«  pnpmo  euidalnente  la  iJwiKkm  4fl  tal  moio  que 
lia  elÍM  DoñsUera  ésta  teoldo  logar;  ewno  d  dol  ertado  que 
IfltroAin  é  lof  hdrmea  en  casa  de  bq  amo ,  el  del  iitdl*Ídno 
que  nutrae  el  hOo  drt  Sitado  para  «Btregarto  d  qoe  lo  ba  d« 
colocar  cá  an  doearaaeto  biso,  él  det  hombra  qoeflictlita  ■«  eaaa 
pora  qne  nn  asealno  penetre  por  olla  ea  la  lanediata ,  7  mate  4 
n  tocIdo  7  otros  lemrjantes.  Todos  ««toa  actos  preparatorios  son 
tan  iDdispensables  para  la  ijecadoa  del  crimen,  que  sla  ellos  no 
se  hubiera  Me  efectuado,  7  por  eso  dan  í  sa  antor  el  carácter  da 
codelinenente.  ¿Se  bailan  en  el  mismo  eaio  bu  de  propordoDar 
las  armas,  el  veoeao,  la  escala  ó  los  fastranentsM  neaesario)  para 
oometer  el  ddlto,  el  de  prestar  la  cata  qne  ha  de  servir  para  sn 
^oetOQ,  iadlearel  logar  «a  qne  se  halla  la  v(eUnia,ódcteoflri. 
la  persona  amenauda  basta  qne  Ilsgne  el  antor  principal?  Rosal 
contesta  afirmatlTamenta :  los  antlgnot  JarlieoDStdtoe  dlstingncO' 
los  actos  qne  sos  cansa  próxima  del  hacho  de  loa  que  lo  aotfc 
remota,  j  consideran  al  ejecotor  de  los  primeros  como  autor  7  al 
do  los  aegoDdoi  eomo  cómplice.  Esta  dlMlacloo  es  exacta  en  el 
fondo  7  se  paede  considerar  comprendida  también  en  el  texto  da 
la  ley.  Los  actos  qne  hemos  ensmerado  pneden  ser  aecssarioa 
ó  no  para  la  ^eeneion  del  crimen  Mgaa  las  clfeaostanclas.  SI 
el  partícipe  proporciona  las  únicas  armas  6  los  únicos  instrnmea* 
tos  que  en  el  caso  de  que  se  trate  podía  obtener  el  autor  del  de- 
lito y  servir  para  sa  efaeaelon  ¿qnlén  duda  qne  el  facilitar  estas 
armas  ó  estos  Initrnmeatos  es  un  aoto  nccMsrlo  sin  el  cnal  no  se 
hablera  verificado  el  crimen  1  Has  si  el  participe  proporciona  naa 
casa  entre  varias  qne  pudieran  servir  para  la  ^eonclon ,  ó  indica 
el  lagar  «n  qne  se  baila  la  victima  eomo  podiera  hacerlo  cual- 
quier oiro  vecino,  es  claro  que  estos  actos  no  son  ladlspensablea 
para  la  eoninmaelon  dd  dtüto.  La  necesidad  ds  loa  actos  no  so- 
lamente  se  ha  de  considerar  por  su  reladon  con  el  hrcho  prin- 
dpal,  sloo  también  con  respect»  á  n  autor,  7  ambas  están 
comprendidas  en  h  ley.  Para  cometer  mi  aatnlnato^sfl  neee- 
dta  nn  arma,  paro  no  no  arma  detarminada  qne  estA  eo  poder 
ds  tal  persona  sino  una  cnalqaiora :  el  qns  facilite  nos  de  las  mn- 
ebaa  qn«  puedan  servir  para  consumar  el  delito,  no  debe  ser  teni- 
do por  autor  de  él  iln  grave  injusticia,  porque  si  no  con  la  suya 
con  otra  cualquiera  se  babrfa  el  delito  «Eeetnado;  7  por  lo  tanto 
la  ejecución  de  tste  no_  dependo  de  U  voluntad  de  aquel.  Solo 
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cundo  ntB  arqu  wa  d  áoleo  iutrotiMato  capas  4«  prodoeir  el 
Crimea',  pnede  dedne  qno  depeada  da  la  volontad  del  qne  pr*- 
pflrdana  la  «{«eaclon.  Pero  eataa  direreodaí  mu  el  reíaltado  de 
etrcnnstanelai  maj  varlaUei)  aobre  laa  coalea  oo  pQede  dañe 
regla  algana « jr  euja  apreciación  debe  eneoneodane  al  Juto  ar- 
Wtria  de  los  tribunales. 

Los  actos  simaltineoa  al  delito  totran  ea  la  categoría  de  prin- 
dpale*  mas  bien  por  hacer  parte  de  so  ejecución  Inmediata  que 
por  ser  iodlspeiuablea  para  la  misma  eJecneloD.  SI  estos  actos  no 
eoDitltoyen  el  mismo  delito,  raras  reces  son  de  aqnellos  do  los 
cuales  no  tendría  ésta  lugar.  Para  robar  nna  casa  se  nece- 
sita entrar  en  ella,  para  esto  escalar  las  paredes  6  romper  las 
pneitai  j  violentar  y  anmazar  al  portero.  Todos  estos  netos 
conitltofeo  la  tjseoelon  de  varios  delitos.  El  qae  se  queda  en  la 
calle  para  impedir  qne  d  robo  sea  descubierto,  d  qne  carga  y  con - 
doce  los  efMos  robados,  j  d  que  llama  hida  otro  lagar  fa 
atvodon  de  la  randa  para  qae  bo  pase  por  la  cdle  donde  se 
comete  el  robo,  praotiean  actos  qne  ni  son  de  inmediata  eje- 
rnclon,  porque  hay  otros  Intermedios  entre  dios  y  el  nímtD% 
ni  son  indlspensaMes  para  la  eonsamadou  de  éite  como  no  sea 
por  dreunstanctas  partlcnlsrei.  Asf  pues,  estos  actos  j  todos  los 
qne  no  estén  terminantemente  comprandldos  en  los  de  e/ecucíon 
inmediata  ó  de^<na,  ó  ¡ndueeian  directa  á  ddlpqttlr,  paeden 
ser  prlndpslesó  secundarlos  segon  las  drcnostanclai. 

Actos  de  eompliddad  son  todoí  los  anteriores  ó  simultáneos 
al  delito,  qne  sin  hacer  parte  Inmediata  de  su  ejecución,  b\ 
forzar,  ni  Inducir  diredamento  á  ella,  ni  ser  absolatamente 
Indispensables  para  la  misma,  la  facilitan  ó  proporcionan  (ar- 
tículo is).  Exige  la  lej  qse  estos  actos  sean  anteriores  6  tlmol- 
táñeos  al  ddlto,  para  dar  á  entender  que  exdnye  terminan- 
tdnente  de  esta  daslflcadon  los  actos  poe^rlores  al  mismo 
que  por  la  rdadoo  que  tienen  con  d  hecho  criminal ,  los 
eonsiderap  también  algunas  lejialadones  como  de  complicidad. 
Esta  ealiñeacion  es  absnrda,  porque  ia  moralidad  de  los  actos  á 
qne  se  refieren ,  es  muy  diferente.  El  que  toma  parte  en  nn  cri- 
men antea  ó  al  tiempo  de  su  ejecución ,  puede  hasta  cierto  puat* 
Impedirlo,  sea  negándose  á  delinquir,  ó  sea  denundándolo :  d 
que  Mima  parte  en  él  después  de  consonado,  ya  no  lo  puede  Im- 
pedir ni  puede  hacer  nada  para  que  deje  de  efectuarse  el  mal. 
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k\  primero  pnede  ifflpntánela  moralraente  el  betho:  il  Hgao- 
do  no  pQode  lueéraelc  semejante  ImpnUeion.  Igoalarlos  <d  la 
reipoiuabllld>d  y  en  la  pena  lerfa  grave  Ibjnrtlela. 

La  deflnielon  qne  dá  la  le;  de  la  eoaplfcidad,  ei  pnramente 
Dcgatlva  M  todot  lo  demii:  no  dics  qae  eonsitte  en  tales  6  eoa- 
-  las  tírcoDitanelns,  lino  ea  la  falta  de  ellas.  Eitoi  actos  son 
•orno  lo*  de  eoddincaencla  anteriores  6  ■Imaltineoí  al  delito, 
pero  se  dlferendan  de  ellos  en  qae  carecen  de  las  eirconstanclaa 
^OMnclalea  qae  los  constitayen.  lEI  qne  toma  parte  en  la  ejeeueloo 
de  nn  delito  no  inmediatamente^  el  qneftieru  á  Induce  i  otro  t 
dellnqnir  pero  no  dírgetameate  ^  el  qae  practica  algao  hecho 
qne  anaqae  foeilita  la  eJeendoD  del  erínien  no  ei  abtolatamenté 
iDdlspeniablfl  para  ella,  loa  cómplices  tegan  la  ley.  E3  qae  goar- 
d«  ta  espalda  al  ladrón ,  ó  custodia  ina  efectos ,  ó  detiene  el  ear- 
rtiaje  qne  ba  de  servir  para  el  rapto ,  6  asiste  i  la  ejeendon  ('el 
d«llto  con  in  presencia  es  cómplice,  porque  auaqae  toma  parte 
en  esta  rjecoelon,  no  lo  hace  de  nna  maDcrs  InoMdiata.  El  que 
d  á  orden  de  dellnqnir  á  ana  persona  sobre  la  caarao  tlenn  auto- 
ridad ,  Infloyendo  esta  drden  en  la  perpetración  det  delito ;  el  qae 
con  dádiva  ó  promesa  Indaee  á  otro  á  practicar  nna  acción  ill- 
elta,  dándole  asi  ocasión  para  qne' #icadléndoae  del  mandato  co- 
meta otro  delito  mayor  qne  el  qne  le  estaba  encomendado;  el 
i|'ne  sirva  de  mediador  entre  las  personas  que  conciertan  m  etf- 
men,  el  qne  aconseja  6  provoca  ro  perpetración,  pero  de  modo 
qne  Atoa  actos  no  sean  cansai  principales  del  hecho  criminal,  ai- 
no  solamente  an  motiva  soúnndario ,  son  también  cómplices,  por- 
que annqae  faerzan  6  Inducen  al  delito  lo  hacen  Indirectamente. 
El  qae  á  sabiendas  facilita  armas ,  Initramentes  ó  medios  da 
enalqaler  especie  para  ejscntar  el  delito,  pero  sin  qae  la  eoosa- 
madon  da  áste  dependa  de  aqaellas  armas  ó  Inttramentos ,  el 
qne  compró  el'  papel  sellado  qne  habla  de  servir  para  extender 
•i  docnmento  biso;  el  qne  carga  j  eondoce  los  Intramentos  del 
Crimen  para  ayudar  á  los  delioenentes  ,jtA  qie  llama  hada 
derto  panto  la  atención  de  la  ronda  para  qne  no  paM  por  la  ca- 
lle donde  se  eitá  aometlendo  el  ddlto,  son  también  cómplices 
excepto  en  eireonstBodas  espedales ,  porque  sns  actos  no  son  ab- 
sointamente  indUpeosabíes  para  que  se  efectué  la  acción  cri- 
minal. 

Todos  los  participes  referidos  in  el  párrafo  anterior  coope- 
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ran  i  la  ^ImwIoii  del  delito  7  iIii  «driarga  «r  «st:n  e«m- 
preadidu  en  el  anlciüo  18  del  e^igo,  q««  detennldB  las  <elr- 
CDDstBDeiaB.eaiBeteristkM  de  loe  autorcB  prlmrtptleh  Pero  pseda 
ocorrir  otroi  cucn  de  pertlripaeloD  maB  difleilee  de  reulter.  Por 
ejenaple  ¿enaado  oonata  que  un  deUt»  ha  lido  aeou^do  por 
eiarta  pereoaa  y  do  bej  dido  algOM  para  apréolar  la  inflaeD- 
da  tpe  e*te  codujo  padu  rjercer  en  d  áalno  del  detiflcae8> 
te  deberá  teaene  al  roniejero  por  eóm^íttí  SI  se  declara  aaf 
H  admite  di  prlnelpio  pellgmo  y  ahnirdo.  La  Joatlefa  hmao» 
«o  tiene  medio»  de  dltfingulr  el  aiotple  «oeocjo ,  pero  qw  eo- 
TuelTe  Isteniriiui  criminal,  del  dieho  ImproAente  proainela- 
do  GOD  llgereu  per  chaoBs  ó  bd  el  calor  de  nna  eonveraaclon. 
Esta  grave  dUeolUd  baee  craor  t  loa  crlmloaUatas  mac  kv«- 
roa  qne  el  siniple  caoKjo  que  no  ii^rce  nátn  «1  delito  oaa 
Infloenda  «vidente  do  debe  ser  leolde  por  acto  de  com- 
piieidad.  ¿Paro  cebe  rata  doctrina  en  ti  texto  de  nneMra  ' 
ley?  Creemei(,qua  af.  Cuando  se  prneba  por  heelMi  exteriores 
qne  el  consejo  ba  Indocida  dirtctaotemte  al  crfttcn,  el  wasejero 
debe  ser  castigado  segnn  beinos  didio  antes  como  antor  prloci- 
pal :  cundo  se  praeba  que  el  mismo  consejo  00  ha  indacldo 
al  crímcD  nu  qne  tndimttameine  ^  el  consejero  es  cómplice: 
enando  no  se  prueba  nada  en  pro  ni  en  taatra  de  la  InOocDeta 
qne  ba  podido  leoer  el  consejo  aobce  el  ^Jeootor  del  delito,  na 
existe  nlngonn  d«  las  clrcnastanelas  qne  eoseUtayen  s«  edoilDa- 
fldad.  El  conaejo  de  dellnqnlr  rs  ei  an  aeto  pKOible  por  si- mis- 
mo sino  por  tnfittir  directa  ó  iodlrsctamente  en  «I  daHto ;  ett*  et, 
por  BQ  efeetoi  luego  no  aparecietkdo  eitte  no  hay  aMÜTO jkwa  caa- 
ligarlo. 

Debe  considerarse  como  cómplice  el  qoe  da  lnstrnoel«DaB  d 
nollctaa  sobre  la  manera  de  ejecoter  un  delito,  siempie  que  ta* 
les  instrucdones  no  sean  de  nataraleu  qne  slD.ellasiia  pueda 
aquel  efectuarse.  Este  ttíba  de  complicidad  exige  nna  oondltíon 
indispensable,  á  saber,  qne  el  Individuo  que  lo  ejecuta  sepa  qne 
las  luatrucelonea  que  da  tienen  por  objeto  la  perpetneion  dd 
crimen,  lo  cnai  anas  veces  será  meoeatar  probarlo  y  otras  te 
inferirá  necesariamente  de  las  mismas  lastroccloneg  ó  noUdfts. 

La  aprobación  ó  ratífleacton  del  cdmen  se  considsen  j»r 
eTgunos  criminalistas  coma  seto  de  complicidad  ¡  otros  jorls- 
GonsDitos  menoa  absolutos,  no  adniten  esta  regia  sino  con  una 
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Hnltadim'  J  U  ^bs  «1  ntlfieulor  hs  vi  nlnno  que  haya  ords» 
taáo.6  twaTgkio  la  ^eeMÍ«n  del  Aímea.  &oul  ha  «otobatld* 
toda  nta  doctrina  mas  tapedoaa  qne~  aéUda  con  razonea  «mda- 
yentea.  Si  h  raUflcaeieti  hese  aeoopaüada  de  nna  reeompenu, 
é  si  eantavleae  M  prueba  de  qae  d  que  la  d<  habla  qnlenadn 
k  ijeeoolOD  dal  delito ,  podría  impatarae  oomo  complioidad ;  pe- 
ro considerada  en  sí  misma,  es  gn  acto  escaño  á  la  reíolDeiaa 
y  la  tjeeatítm  del  crimen ,  inmorpl  de  leyo,  pero  no  punible.  SI 
la  «prébaeieo  et  posterior  al  <MUo,  no  hay  dada  qae  parece 
de  ano  de  los  requisitos  eaentdales  de  la  eomplleidad :  al  ea 
atmaitánea  como  sneedería,  poreJemplo,8lmlentrunDJndlTld(n> 
golpease  á  otro  nao  tereero  estavleae  aplaadiaado  su  aeolon  é 
«ierta  distancia,  ya  la  soladon  no  es  tan  fiwll.  jBste  aplaaao 
■«tanlAeo  debe  considerarse  como  cooperación  al  delito?  Sien- 
do nf  estarla  comprendido  en  la  deúnldon  do  la  complicidad 
que  da  el  código:  no  siéndolo  está  faers  delaBodondeleatrlbo- 
ndes.  Por  eonsigolente,  ladlfleultad  consiste  ea  avorlguar  has- 
ta qaé  pooto  la  aprobación  dada  al  crlmso  debe  considerarse 
como  cooperación  i  M,  lo  enal  han  de  decidirlo  ío»  trituiDafes, 
aegQD  las  drenastaoclas  da  cada  caso.  Da-lo  didio  se  Infiere  qne 
la]lOT  to  exclir>e  por  r^la  geneml  la  aprobadoo  «Imulttaea  al 
delito,  de  los  actos  de  complicidad ;  pero  d^a  al  arbitrio  de  los 
tribonatea  el  calmearla  como  tal  acto,  segnn  lo  qne  baya  podir 
4o  Inflalr  en  la  ^ecoclon  de  aqnel. 

Es  regla  general  en  esta  materia  qae  si  bien  na  está  oonslg- 
sada  de  an  nodo  expreso  en  la  ley,  se  dednee  necesariarnente 
de  ella,  la  de  qiie.no  bey  eómpitces  sin  un  hecho  principal  pii-p 
Dibie  á  que  referirlos.  No  hablando  crimen  ¿«émo  ha  de  haber 
participes  te  élT  De  esta  prindpto  nacen  coosecnendas  muy  Im- 
portantes. Caaodo  el  antor  príndpal  de  nn  delito  ha  sido  amol». 
tlado  no  pueden  ser  castigados  sos  cdmpllees.  La  amnistía  es  la 
abolición  del  delito ,  es  una  ficción  legal ,  por  la  qne  d  soberano 
declara  como  no  saCedidos  ciertos  hechos  que  no  qalere  castli- 
gar :  faltando,  poes,  á  los  ojos  de  la  ky  el  delito  principal  no 
pMde  tampoco  haber  cómpiieci. 

El  suicidio  no  es  delito  segnn  la  nueva  legislación ,  y  por  con- 
siguiente no  puede  tener  edmplices.  ¿  Pero  qolere  esto  dedr  que 
losiftie  ayudan  al  suicida  á  ejecutar  su  acción,  los  qae  le  fBCi- 
lltan  las  armas  ó  instraraentos  necesarios  para  consumarla  no 
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merecen  nlagnna  (ienaf  El  ntleidto  ei  ib  áeta  de  tal  oetaratat' 
faeno  admite  compilen;  pero  no  whi  pórqae  el  hedió  no' «om- 
111070  delito,  iIdo  porqne  1u  personu  qne  lo  oaxIUan  eonMlen 
no  delito  e»peelal.  No  ee  Ifdto  contrllratr  á  U  moeite  do  nn  fn- 
dlvldno,  aomioe  lea  con  ra  aseotimieoto.  Atí  lo  dedara  a- 
preumeate  el  art.  SIS  del  código,  diAermlnando  qoe  el  qoe  prca* 
te  nxillo  á  otro  para  qne  le  Kileide ,  aea  caitlgado  con  pridoa 
mayor  6  reclaslon  temporal ,  aegan  laa  eireonatandu.  - 

Para  penegolr  t  los  cómplleea  de  na  delito,  baata  qde  eou- 
te  la  ésiitaacla  de  eate,  5  do  obata  qoe  el  aotor  prlDCipol  tM 
fngltiTO  ó  haya  mooio.  Taleí  etrcDOitaiielaa  no  pneden  apro- 
vechar nanea  a  lo*  partldpet  ateandarioi. 

Coando  el  aotor  prlndpal  ea  eximido  do  toda  pana  en  rama 
de  alguna  clrcoostanda  de  exenia  legal  qae  en  él  codobM  ¿pve- 
dea  aer  peraegnidos  lUi  cámplIeeaT  La  ■oloclon  afirmativa  oa 
avldeata  siempre  qae  el  motWo  de  esen»  sea  paramente  per- 
•onal ,  j  d^a  aatMlitente  el  hedió  material  del  ddlto.  Asi  al 
qne  ayada  á  an  loep  ó  i  «n  menor  de  edad  i  cometer  nn  er(- 
men ,  no  se  arcosa  de  pena  porqae  d  loco  6  menor  sa  exima 
d«  responsabilidad.  Tampoco  se  exenu  «I  qoe  BnxiHa  á  nn  eóai- 
yoje  6  á  nn  hijo  de  familia  para  hartar  algo  aFotro  cdaynje  d 
á  aa  padre ,  pdrqQe  la  ley  exima  da  castigo  á  los  antorealinn- 
dpales  de  esto*  dettto*.  Tal  Faé  la  decisión  da  Dlplano ,  aagon 
se  lee  en  el  Dlgesto:  y  tsf  lo  decide  expresamente  el  art.  4IS 
dd  código.  Puede  soceder  también  qoe  d  antof  prlndpal  da  nn 
erimen  sea  absndbi,  no  por  algano  de  loa  motivos  generalea  de 
axeosa  consignado*  en  el  art.  S.*  dd  código ,  sino  por  dgona 
drcnnstaoda  especial  del  heeho,  como  por  (¡Jemplo;  la  boena 
fé  de  sn  autor ,  so  Ignorando,  etc.  Siendo  meramente  pertmal 
esta  drcnnsUnda ,  no  poede  favorecer  i  lo*  cómplices.  SI  por 
ejem|rio,  pers^uldo  ao  notario  por  falsedad  de  nn  doenmeato 
púMleo,  resulta  absaelto  porqae  prueba  no  haber  tenido  parte 
en  la  hlslAeadon,  6  haber  obrado  de  bnena  lií,  pnoden  ser  par- 
segnldos  los  cómplices  de  este  delito,  porqne  el  heebo  matñid 
qae  lo  eoottitoye  qoeda  labsliteate.  Pero  li  la  absolndon  a«  An- 
da directa  ó  lad  [rectamente  en  no  haber  baUdo  erímaij  daro  ea 
qae  tampoco  ha  podido  haber  cómplices.  V  decimos  Indlraeta- 
mente,  porqae pnedesncederqnc la  Bbsdedoode  ooacusadoaB-' 
voetvi  iBpIfcItamente  la  Bcgacion  dd  hecho  prlndpal  dd  ddfto. 
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Huts  ahora  hemos  tratado  iDDfeameDte' de  loi  actos  anterio- 
res y  simaliáneos  al  hecho  erirataal,  pero  la  ley  castiga  tam- 
biea  ea  signaos  casos  los  actos  posteriores,  esto  es,  loa  de  los 
eDcubridorea,  Llama  asi  á  los  qne  eon  eoDoolnlenta  de  la  perr 
petraeioD  dei  delito,  ;  alo  haber  tenido  participación  en  él  co» 
mo  autores  oi  como  cómplices  lotervieneD  con  posterioridad  á 
su  ejecacioQ,  blao  kca  aprovecháoiiose  por  st  mismos,  ó  auxi- 
liando á  ios  delineaenles  para  qoe  se  aprovechen  de  los  efec- 
tos del  delito ,  bien  ocultando  ó  Inutilizando  el  cuerpo ,  los  efee- 
tos'(t  instrumeotos  del  delito,  para  impedir  su  deseubrlffl'eoto, 
ó  Wen  albergando,  ocultando  ó  proporcionando  la  faga  al  culpa- 
ble, siempre  que  concurra  alguna  de  las  circanstancias  que  di- 
remos después. 

No  puede  ser  castigado  como  encabrldor  aquel  que  ejecnta 
alguno  de  los  actos  eu  que  consiste  el  encubrí mie'ato  sin  perfiee- 
to  conocimiento  del  delito ;  pero  ¿cnil  delito  ha  de  ser  este,  el 
mismo  de  que  proceden  los  efectos  ó  personas  que  baya  que 
ocultar ,  ó  los  que  acostumbran  cometer  estas  personas  7  ¿  Baila 
qae  el  receptador  de  cosas  robados  se|^  que  loa  efectos  que  se  ' 
le  eutregaa  á  guardar  proceden  do  mal  origen ,  ü  es  mene&ter 
queconoaca  el  robo  especial  en  que  fueron  apreheadldasT  La  ley 
dice ,  can  eonoeimiento  de  la  perpetraeion  del  detita ,  esto  et, 
del  hecho  particular  de  que  procedeo  los  efectos  qne  se  eolregan 
á  sn  cnstodia :  ¿  podrá  Inferirse  de  aqnl  que  al  el  reeeplador 
no  sabe  este  hecho  delw  ser  abtnelto ,  aunque  sepa  de  un  modo 
geoeral  qne  aquellos  efectos  se  lo  entregan  ladrones  de  profesloa 
y  qne  su  adquisición  ha  sido  un  crimen  f  Si  ssf  fuera,  quedarla 
destruido  en  la  mayor  pa^te  de  los  casos  todo  el  efecto  de  la 
ley,  porque  los  encubridores  de  ladrones  y  otros  criminales,  oo 
siempre  suelen  estar  enterados  de  cada  uno  da  los  hechos  de  sus 
favorecidos,  aunque  si  lo  están  muy  bien  de  la  vida  criminal 
que  llegan.  No  ha  podido  ser  este  por  lo  tanto  el  objeto  de  la 
ley,  y  asi  no  dudamos  en  asegurar  que  las  palabras  eon  eono- 
c/miauo  de  la  perpetratioa  del  delito  deben  entenderse  oo  sola- 
mente del  ddlito  particular  que  baya  dado  motivo  ai  descubrí- 
mleuto ,  sino  también  de  cusleíqulera  óteos  qne  hayan  cometi- 
do los  que  solicitan  la  protección  del  encubridor.  Si  varios  la- 
drones se  presentan  en  una  venta  y  encomiendan  al  ventero 
la  cuitodía  de  las  cosas  robadaL,  para  qoe  ette  sea  castigado  • 
Teue  vil.  46  ' 
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como  «kcabrldor,  no  «  bmcmtIo  q«  esDoiei  el  robo  mifiiril 
de  QM  cada  nna  de  aqaeUai  cena  proeedea ;  baaU  qoe  •eto  d 
frute  de  la  rapiña  de  asa  llamadoi  doeAiw. 

TaiDbiM  ei  ctrenaataitda  preclu  ea  eJ  eoeobrldor  qee  na 
haya  temado  parte  en  el  detito  cosm  autor  ni  come  eómpUee. 
Exígelo  aii  la  ley,  porque  euando  lo  e<»trario  lecede,  ya  se 
debe  Jatgarae  al  f neabrMor  coa  «te  carácter ,  sino  een  el  de 
aotof  ó  eómpUce.  CDaodo  nao  dn  eitoa  partfelpea  iti  delito  ha- 
ce timbfen  de  encobridcr,  la  pena  qoe  le  correapoade  por  «te 
último  coDcepto  tb  eaToelta  en  la  que  ha  de  aplieáraele  por  eoal- 
quiera  de  lea  primeree.  ■ 

Sapnealai  eitaa  dpa  eirennataodaí,  un  eocubridores  loa  que 
pjecaten  algonoa  de  loa  sctot  designados  en  el  art.  U  dd  ed- 
digo  j  no  otn».  Del  eiildad»  qne  ha  paesto  la  ley  en  enamorar 
y  drfloir  «lui  actos,  te  Infiere  qoe  so  defloieloa  del  eneabrl- 
miento  es  limitativa,  j  qoe  los  tríbanales  no  tieneD  fomltad 
para  aplicarla  por  razones  de  analogía  al  mas  que  á  las  perso- 
nas expresamente  srüatadosea  el  código.  Entran  en  «ta  cat^o- 
ría:  1.»  Los  qae  se  aproveehan  por  si  mismos  de  loi  efectos  del 
delito:  por  ejemplo,  adquiriendo  las  eosas  robadas  eon  pleoo 
conoeimleoto  de  so  Tleloso  orfgei ,  ó  baeieado  Toler  ea  so  brer 
una  felsiflcaclOD  de  docDmeatos.  Los  rfaetos  del  delito  son  laa 
ventajas  que  moltaa  de  so  perpetración ,  y  de  las  coala  poe- 
den  aprovecharM  no  íolsmtnte  los  actores  prlDeipal«  y  loa  cóm- 
plices ,  sIbo  también  otras  personaa.  Todo  indtvidno  que  sin 
haber  tomado  parte  en  el  crimen ,  pero  eon  conocimiento  de  él 
disfruta  de  sus  bmcficios,  es  encubridor. 

3."  Loa  que  auxilian  á  los  detiocoectea  para  que  ae  aprove- 
chen de  los  tfectos  del  ddlto ,  esto  es,  de  ses  Teatsjaa.  Hillan- 
se  eo  eite  caso  los  qne  bdlitan  ia  enagenaeion  da  laa  cotaa  ro- 
badas ó  procuran  de  oualqoler  modo  qoe  no  sea  InfructUaro  «I 
Crimeo  pora  su  autor.  La  ley  no  dice  la  especie  de  auxilio  que 
basta  para  que  el  «encubridor  lo  sea  en  «te  concepto ;  pero  sa 
mismo  ailcndo  indica  qne  cualqnleTB  es  bastante ,  Etempre  que 
ae  dé  á  aablendas ,  y  sea  de  naturaleaa  capaz  de  produdr  re- 
avltado. 

8.0  Los  que  ocultan  ó  Inutllltan  el  cuerpo  del  delito,  «  de- 
e>r,  el  becho  material  en  qne  «te  conaiste  para  impedir  su  dea- 
cubrimlento,  como  por  fjempto,  el  hombre  oneita  ó  herido^ 
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Up««rta&Müiiida,el  taiaui  atnfeaio ,  la  Merttara  tipifi- 
cada ,  ete.  Eita  oealtaclnn  «  pnalb)« ,  porqM  por  una  parte  u 
iBdtela  da  eonplloldad,  y  por  oUa  ttaotU  i  dlflcaltar  la  adml- 
■iitracion  de  JwUeia. 

4."  Lm  que  oenltaa  6  ÍodUUebo  coa  el  inUao  objeto  loe 
efB3lw  del  deUto,  eeto  es,  Im  que  caitodiaa  oeeai  robadae  «a- 
csndiéodolai  de  la  vleta  de  tu  dneñoi  y  de  la  de  laJuiUcls,  á 
bien  leí  duti nyen  cundo  wd  buMisdu. 

i."  Loa  qne  ocoltaB  ó  [nntilluo  loe  loUramentos  det  delito, 
CA»  ea ,  Ui  armas  con  que  te  coaetlii  el  bontleidio ,  laa  ganiúei 
coa  que  h  abrieron  la*  poertai,  loa  troqnelee  eon  que  se  íabil- 
4¿  la  moneda  üAm.  Pero  ••  neoeanrlo  probar  que  todo  esto  se 
biso  eon  objeto  de  impedir  el  dcacnbrlmlento  del  heebo  crimi- 
nal ,  pofls  de  otro  modo  no  merece  prna  alguna. 

a."  Los  qne  siendo  Amelonarlos  públicos  y  abnsoodo  de  sai 
atrlbndoaes ,  ocultan ,  albergan  ó  faelllUn  la  fuga  al  culpable. 
Se  baila  com^endldo  en  esta  disposición  d  alcalde  que  at  ba,- 
cer  la  sumarla  de  ana  causa  deja  escapar  volootariameote  al  reo: 
el  empleado  de  policía  qne  lo  eseonde  en  an  casa ,  siendo  obii- 
gaolon  suya  buscarle  y  prenderle,  ó  el  alguacil  que  encargada 
de  hacer  una  prisión  proporelona  la  fuga  i  la  persona  á  quien 
dtbe  fnttiar,  Pero  eomo  para  Incariir  en  responsabilidad  por 
este  concepto ,  es  menester  que  se  reúnan  las  dos  clrcuoitaD- 
ciai  de  ser  el  encubridor  fdneionsrlo  póbllco  y  de  obrar  con 
abuso  de  sus  atribuciones,  no  debe  ser  tenida  por  tal  eocubri- 
dor  el  empleado  que  sin  prevalerse  de  sus  runcionei,  y  obrando 
como  particular ,  alberga  ó  prt^relona  la  fuga  al  delincuente, 
ni  al  que  baca  esta  mismo  no  siendo  funcionarlo  público.  No 
■e  sigue  de  aqni,  slo  embargo,  que  bltaudú  estas  dos  drenas-, 
taneias  se  pueda  ser  encubridor  impnnemeote  de  cualquier  es^. 
pede  da  ddlto ,  pues  tratándote  de  un  malheebor  ó  delincuen- 
te babltnal ,  no  tiene  la  excepción  efecto  como  veremos  eu 
seguida. 

T.°  Los  que  sin  ser  faficioaarios  públicos  i  siéndolo,  pero 
sin  abusar  de  sna  fondones,  albergan  ó  propordonao  la  fuga 
al  reo  de  regicidio,  parricidio  ú  homiddio  calificado,  ó  al  que 
lo  es  conoddamente  habitual  da  otro  delito.  Entiéndase  aquí 
por  homicidio  calificado  el  que  se  hace  con  alevosía,  por  prtcío 
ó  promesa,  por  medio  de  limudoclon ,  incendio  ó  veneno ,  eon 
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premsdltaelsn  eonoelda  (t  con  flaufiamiento.  Da  aqaf  te  ilgne  el 
partteolar  qne  da  asilo  6  propordona  la  tupí  al  rao  do  habünal 
de  «aalqoler  delito  distinto  de  loi  annaeiadoa  anUriormenta  no 
debe  ser  eaitigado.  Se  eoooee  que  el  ItgUlador  al  designar  toa 
actos  que  eoDitltnyen  el  eocobrlmleato,  ha  teofdo  en  eoeota  >a 
raladOD  coa  el  delito,  la  nitoraleía  del  deber  qne  qnebrantaa 
y  la  dificultad  para  dUtlnguir  si  han  sido  ejecntadoi  con  nu- 
Ikia,  ó  por  nn  sentimleoto  generoso.  Kl  qae  eoopera  lodlrecta- 
mente  á  la  ejeenelon  del  crimen,  ofreciendo  i  tas  aatores  me- 
dios de  obtener  la  Inpnoldad  6  de  goaar  el  fruto  de  an  mala 
acción,  es  evidentemente  culpable.  El  que  sin  Ib  menor  Inten- 
ción de  contribuir  al  .delito  proporeloaa  la  Impunidad  á  graa- 
dei  criminales  ,  ejecuta  un  acto  Ua  perjodlelal  á  la  sociedad  qon 
serfa  peligroso  dejarlo  Impune.  El  qne  además  de  sos  deberes 
de  cladadano  qaubraatfl  los  de  fondonarlo  púbHco,  para  que  el 
brazo  de  la  Jnstleia  no  a'eaoca  al  deHneunte ,  debe  tambloD  ser 
castigado.  Pero  el  que  dejéndoie  arrastrar  de  bb  aeotlmlento 
de  compasión  noble  y  generoso ,  y  sin  cansar  por  ello  á  la  so- 
ciedad an  peligro  mny  grave ,  omita  ó  favorece  la  fnga  de  vn 
detlneaente,  no  comete  detito  alguno:  la  ley  romana,  tan  ao- 
vera  casi  siempre  con  los  criminales,  estableció  el  mlsato  prln-' 
ciplo.  Furiun  non  com/rHUt  qai  fugitivo  Itrr  motuiravit.  La  mia- 
ma  ley  no  consideraba  cónapltee  al  encobrridor  del  eriminal, 
sino  en  tanto  que  el  encubrimiento  revelaba  la  asoclaolen  dri 
primero  al  delito  del  segando. 

Por  reo  habitual  para  los  efectos  del  art.  14  del  código  debe 
entenderse  el  qne  comete  tres  ó  mas  delitos  de  ana  misma  ea- 
peele  con  Intervalo  al  menos  de  veinte  y  ceatro  horas  entre  uno 
y  oKo.  Y  DO  basta  tampoco  que  sea  habitual  il  no  lo  es  mhm- 
eidamtnte,  es  dfeir,  si  no  es  notoria  la  eostumbre  del  reo  de 
cometer  delitos  ds  la  misma  especie.  Para  apreciar  eata  noto- 
riedad no  puede  darse  regla  general  ninguna:  loa  trihnnales do- 
berán  gradaarla  ,  segDn  las  ctrennttnaelaa  y  los  casos.  La  pala- 
bra eonoeidamente  que  emplea  la  ley,  no  se  debe  tomar,  sto 
embargo,  en  sentido  absoluto,  sino  con  relación  al  mismo  cn- 
eobrldor.  Podrfa  snceder  qne  nn  salteador  famcbo  se  presentase 
cD  una  casa  pidiendo  asilo,  suponiéndose  eontrahandfsta  pcne- 
gnldo,  y  que  el  Inqnlllno  eompadeeldo  de  ¿1  y  sin  conocerle  le 
proporcionase  la  fiíga.  Este  eneabridor  debería  ser  oastlgado  tí 
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la  palabra  amoeidamenfá  le  tomara  en  sentido  absolnto;  ;  sId 
embargo ,  no  leria  maa  crí mlnei  qne  el  qoe  la  misma  lej  excu- 
■a  de  toda  pena-  por  encubrir  ai  qne  no  es  reo  habitual  de  de- 
IttodlitlDto  de  los  de  regicidio,  parricidio  ú  homicidio  califi- 
cado. Para  DD  laeorrlr  en  aemejaotes  contradloeiones ,  creemos 
qne  la  inteocioa  del  legislador  ha  sido  qne  la  palabra  eu  cues- 
tión se  tome  en  seotldo  relatlro. 

Pero  Ib  aplicación  da  estas  reglas  no  tiene  lugar  cuando  el 
eneabrldor  no  apravecha  por  si  migrao  á  anxlila  al  dellncaen- 
te  pav  qoe  se  aproveche  de  los  efectos  del  delito,  j  ademis  es 
an  alCeDdIeate  ,  descendiente,  cónyoje,  hermano  ó  efln  en  los 
n^smos  grados  (a rt.  (4,§.  último).  Da  ipodo  que  et  padre  ó 
anegro,  espoia,  hermano  ó  cuñado  que  eoeubreii  á  su  pariente 
reipectiTo,  bien  aea  ocultando  ó  iautillundo el  cuerpo  ,  los  efec 
tos  ó  iDStrnmentos  del  delito,  bien  albergando  ó  Cacllitando  la 
fnga  al  ealpable,  anoqoe  sea  con  aboso  de  funciones  públicas,  y 
te  trate  de  alguao  d»  los  delitos  mencionados  anteriormente, 
no  pueden  ser  castigad  os  por  encubridores.-  solamente  lo  aeclaa 
caando  se  aprovecharan  por  si  (t  auxiliaran  al  delincuente  para 
qne  se  aprovechara  de  los  efectos  d«t  delito.  E^ta  excepción  no 
alesnta  á  loa  parientes  no  comprendidos  en  los  grados  dichos. 
El  motivo  de  ella  es  obvio.  iGómo  exigir  de  un  padre,  de  un 
hermano,  de  una  capota  que  no  ayuden  á  su  hijo,  á  su  marido, 
á  su  hernnano  para  evitar  la  deshonra  ds  una  persecución  crt- 
miaal?  ¿Acaso  puede  obligarte  á  los  hombres  á  Imltiir  el  ejem- 
plo de  Bruto?  La  ley  debe  cubrir  con  un  velo  semi^jaotes  ac- 
tos, lo  mismo  qne  cierra  los  ojos  sobre  los  hechos  punibles  qne 
paeden  cometer  aquellas  mismas  personas  por  defenderse  mu- 
tuamente. 

Como  que  la  definición  legal  de  los  encabrldores  es  esen  - 
cialmento  Itmitatlva,  no  pnele  aplicarse  i  mas  actos  que  á  aque- 
llos qne  están  expresamente  comprendidos  en  ella.  Así  el  que 
propordoaa  alimento  á  loa  malhechores,  no  debe  ser  tenido  por 
encubridor,  porque  evidentemente  no  está  comprendido  en  nln- 
guao  de  los  casos  de  la  1^.  Tampoi»  lo  ei  el  que  conociendo  á 
los  delineaentei ,  6  sableado  el  logar  en  que  se  esconden  no  los 
denunda  á  la  a'Jtoridad.  Algunos  legisladores  han  considerado 
la  no  revelaetOH  de  ciertos  crlineoes  como  caso  punible:  les 
saastros  solo  consideran  tal  la  no  revelación  del  delito  de  lesa 
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magettad  por  el  inmeDso  peligro  qae  eocierra  para  ti  órdenso-' 
elal.  Pero  aun  en  ette  eaio  no  es  U  no  revetseion  na  neto  de 
eitcobri miento  ilno  un  útWto  tai  generit ,  npeclalmeota  penado 
por  la  ley.  Tampoco  delinque  el  qne  tiene  en  an  poder  los  ob- 
jetos robados,  pero  prueba  qne  !o  hada  coa  Intención  de  de- 
volverlos i  sn  dneño.  Eita  Intención  pnede  darse  h  conocer  de 
diferentes  maneras,  segnn  los  catM»,  J  sobre  todo  demostran- 
do qne  dichos  objetos  no  e>tabaa  ntmiátn  para  Impedir  el  df*- 
cubrimiento  Jet  delito  qne  ea  eoodlclon  precisa  en  el  encubridor, 
aegno  la  Irj. 

¿Qué  deberla  decidirle  si  la  persona  qne  recibe  en  depósito 
loa  erectos  robados  nb  tenia  conocimiento  del  edmeo  al  tiemí* 
de  recibirlos,  pero  lo  sabe  después  qne  están  ya  en  su  podert  La 
conciencia  atribuye  mas  eolpa  al  qae  recibe  en  depósito  obJefOs 
qne  sibe  son  robados,  qne  al  qne  los  recibe  sin  saber  sn  proce- 
dencia, y  cuando  la  descubre  no  se  apresura  i  devolverlos  4 
entregarlos  á  la  jatticla.  La  ley  dice  loi  que  con  conocimiento  de 
1 1  perpetración  del  delito  ocultan  SUS  efeclos ;  de  lo  cual  se  Infiere 
qne  al  hacer  esta  oenltaelon  es  preciso  tener  eonoeinalento  de  la 
perpetración  del  delito,  y  que  no  basta  el  que  se  adqviera  dea* 
pues.  Pero  esta  distinción  nos  parece  roas  sutil  que  cierta.  IVo 
solamente  le  ocultan  ios  efectos  del  delito  en  el  momento  de 
recibirlos,  sino  todo  el  tiempo  que  están  en  poder  del  ocultador: 
de  modo  qae,  desde  el  momento  en  que  este  tenga  noticia  dd 
hecho  criminal  y  continúe  ocultando  sus  efectos,  se  hace  eoca- 
bridor;  y  será  responsable,  no  de  haberlos  reclbidoi  íIdo  da 
haberlos  conservado  despoes  qu&  supo  su  vicioso  orfgen. 

El  enea brl miento ,  lo  mismo  qae  la  complicidad,  suponen  ta 
existencia  de  un  hecho  principal  iifcito  y  punible.  Asi,  por 
ejemplo,  no  se  podría  castigar  como  eneobrldor  el  español  que 
ocnitase  efectos  robados  en  territorio  extranjero.  El  hecho  prin- 
cipal seria  en  tal  caso  el  ro))0  verlBcado  en  otro  país,  por  el  caol 
no  podría  proceder  la  justicia  de  Espa&a:  no  habría  delito  á  ios 
ojos  de  la  ley  porqae  no  to  es  ningún  hecho  que  no  pnede  tw- 
tfgarse,  y  por  consiguiente  no  habría  tampoco  eneubrldMes. 

Quédanos  qne  tratar  ahora  de  la  aplicación  de  las  penas  ctNr- 
respondlentes  h  cada  uno  de  loa  varios  partfeipea  en  el  deKto.  A 
los  aotnres  principales  debe  ImpODérseles  toda  la  pena  de  ta  fpj 
en  et  grado  conveolente.  A  los  eómpiices,  como  menos  eulpablm, 
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la  pena  ioterlor  en  un  grado  á  la  corresponJIante  A  los  aolores, 
A  los  encubridores,  como  menos  culpables  que  los  cómplices,  la 
pena  Inferían-  en  doí  grados  á  la  correspondiente  i  loa  mismoa 
nulúrea.  Estas  graduafiiones  $e  baráo  con  arreglo  á  las  escalas 
graduales  de  las  penaa  {art,  Gff,  G3 ,  6-1  y  79).  Da  mudo  que  si 
la  pena  aeoaUda  al  antor  es  re.laslon  perpálna ,  la  del  cómplice 
será  reclusión  temporal  7  la  dd  encubridor  prisión  mayor.  Otras 
leglslaciooes  ño  tienen  en  cuéata  esta  diferencia  en  la  culpa- 
bilidad ,  7  aplican  como  la  de  Francia  la  misma  pena  á  los  auto- 
res, á  los  cómplices  y  A  los  encubridores, 

Pero  esta  regla  de  penalidad  tiene  varias  acepciones.  Asf  el 
empleado  público,  que  abusando  de  sus  funciones,  alberga,  ocui- 
u  é  proporciona  la  faga  ai  cnipablp,  noHebe  ser  castigado  con 
Ib  pena  Inferior  en  dos  grados  a  la  correspondiente  al  mismo 
culpable,  sino  con  otra  especial  y  propoiclonada  á  la  naturaleza 
del  deber  público  que  quebranta.  Por  eso  dispone  la  ley  que  al 
en  il  caso  supuesto  el  delincuente  encubierto  fuese  reo  de  delito 
grave,  se  imponga  al  encubridor  la  pena  de  inhabllltacloa  per- 
petua especialr  y  la  de  Inhabilitación  especial  temporal  si  lo  fue- 
se de  delilo  meaos  grave  (art.  64}. 

jTleneo  apUcacton  á  las  faltas  las  reglas  establecidas  en  el 
código  respecto  á  los  encubridores  y  los  cómplices?  Si  hemos  de 
atender  á  las  palabras  del  art.  1 1 ,  ta  solución  es  terminante.  mSon 
responsables,  dice,  de  los  delitos  y  faltai:  i.<>  los  autores:  3.° 
los  cómplicei:  t."  los  flocubrldores. ■  Pero  cuando  hfbU  en  los 
artfcolos  slgoiente*  de  los  encubridores  y  los  cómplices,  distingue 
muchas  veces  los  delitos  graves  de  los  menos  graves,  y  no  vuelva 
■  nombrar  lai  laltu.  {Se  inferirá  de  aquí  que  loa  cómplices  j  en- 
cdbridores  de  ellas  no  son  eulpables?  Respeeto  i  los  cómplices 
no  hay  motivo  de  duda,  porqoe  el  articulo  que  trata  de  ellos  ha- 
bla de  los  qm  cooperan  á  la  ejecución  del  hecho  ^  y  este  hecho 
puede  ser  lo  mismo  bu  delito  qus  nua  lálta.  Has  bten  podría 
haberla  respeeto  á  ios  encubridores ,  porqne  los  artiealos  que 
tratan  de  ellos  hablan  de  ]tí  perpetración  del  delito  y  de  delitos 
graves  y  menoi  graves,  distinguiendo  entre  estos  cuando  señala 
ta  pena  del  fiinciooarlo  público  qne  encubre  á  tus  autores,  y  no 
seMlando  ninguna  pata  el  funcIoDarlo  que  oculta  ó  proporciona 
Ja  fuga  al  culpable  de  faltas.  Eata  es  uoa  omlüioo  dlgoa  de  te-, 
nerse  en  cuenta,  7  que  leciama  en  nuestro  concepto  la  Interpie- 
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tuioo  d«l  legislador;  pero  entra  tinto  crMmMqMe  «atn  ]■  rpgla 
geaeral  qne  dedara  mponsables  i  k»  encabrldora*  de  faltas,  j 
ú  glleaeio  de  la  ley  qae  no  diee  el  modo  de  baeer  efeetWa  nta 
TespoDsablIidad  en  algaooi  cuoa,  optoriamoa  por  la  primera 
para  asegurar  qne  el  código  no  excluye  en  ptlacipfo  la  respon- 
sabilidad de  los  encubridores  de  faltn;  pero  rMprtartamoi  so 
atiendo  para  no  rxtender  esta  responsabilidad  de  Im  csbos  de 
eoeobrlmleato  de  delitos  qae  señala  d  código,  á  los  análogos 
de  eacabrimiento  de  faltas.  ¿Por  qné  ha  de  aplicarse  á  estas 
últimas  lo  qae  la  ley  establece  expresanente  para  los  primeros? 
¿Cómo  ha  de  aotorUarse  la  interpretadoo  extensiva  drl  código 
penal?  ^ 

Como  las  penas  correspondientes  á  los  delitos  principales 
SDclen  designarse  de  rarias  maneras,  ba  sido  predio  qoe  la  ley 
diga  el  modo  de  graduar  en  cada  caso  la  pena  del  cómplice  y 
dé\  encubridor.  Caando  la  del  delito  tea  ana  sola  é  kidiTlslble, 
la  correspondiente  al  cómplice  es  la  lo  mediatamente  Inferior, 
ora  sea  divisible  ora  iodlTlsible:  la  correspondiente  al  eDeabridor 
rs  la  Inferior  en  dos  grados.  CaanJo  la  del  delito  sea  Boa  pena 
eornpaesla  de  dos  indivisibles ,  la  del  cómplice  se  compondrá  da 
la  pena  mas  baja  do  aquellas ,  y  de  los  grados  máximo  y  medio 
de  In  inferior ;  y  la  del  encubridor  deb«rá  componerse  de  la  mis- 
ma pena  Inferior  en  su  grado  mli>Ímo  y  de  la  inmediata  siguien- 
te en  sus  grados  máximo  y  medio.  Por  ejemplo,  la  pena  dd 
delito  son  Iss  dos  indivisibles  de  cadena  perpétoa  á  muerte: 
)a  del  cómplice  podrá  ser  cadena  temporal  (que  es  la  Inmediata 
Inferior  á  cadena  perpetua)  en  sn  grado  medio,  ó  en  su  grado 
máximo  á  cadena  perpetua,  segnn  las  dreunstaitclas.  La  del 
encubridor  podrá  ser  presidio  mayor  (que  es  la  lamedlata  infe- 
rior á  cadena  temporal)  en  su  grado  medio ,  ó  en  su  grado  má- 
ximo, á  cadena  temporal  en  sa  grado  mfolm*  segni  las  tír- 
oonstandas.  Guando  la  pena  señalada  al  ddlto  se  eempraga  de 
dos  Indivisibles,  y  tí  grado  máximo  de  otra  divisible,  la  cor- 
reaponlieote  al  cómplice  será  la  Altlma  de  aquellos  tres  penas 
en  toda  sn  extensión ,  y  la  del  encubridor  la  Inferior  Inmediata 
en  toda  su  extensión  también.  Asi  es  que  si  la  pena  principal  con- 
siste en  cadena  temporal  en  sn  grado  mtximOtCadeía  perpéUa 
ó  muerte,  la  del  cómplice  será  cadena  temporal  en  enalquíera  do 
sus  grados,  y  la  del  encubridor  presidio  mayor  también  eo  eni' 
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qsler  grado.  CvSDdo  la  pena  prioeipa)  sea  dbi  lola  divisible,  la 
d«l  eómpilee  será  la  iDmedlstameote  Interior  en  cualquiera  de 
•m  .grado*,  y  la  del  eoeubrldor  la  Inferior  eo  des  gradea  ea 
eoakpilera  de  sai  grados  también^  Por  ejemplo,  cadena  tempo* 
ral  al  primero,  presidio  major  at  segundo  y  presidio  meDor  al 
tareco.  Caando  la  pena  principal  >e  componga  de  tres  divisibles, 
la  del  eómpllcq  se  compondrá  de  las  dos  mas  b^jas  de  estas  j  de 
la  iomedlata  inferior,  ;  la  del  encubridor  de  ,1a  mas  ba)a  de 
aqoellas  7  de  Isb  dos  Inferiores  eo  grado.  Así  es  qae  si  la  pena 
del  actor  puede  ser  cadena  temporal ,  presidio  mayor  ó  presidio 
menor ,  la  del  eómpilee  podrá  ser  presidio  majar,  presidio  me- 
nor ó  presidio  eerreeciooal ,  y  la  del  encubridor  presidio  menor, 
proildio  corracdonal  ó  arresto  mayor.  Tales  son  las  reglas  de 
la  ley  para  hacer  la  aplleaeion  de  las  penas  á  los  diferentes  par- 
Ifeipes  de  un.d^to.  Esta  manera  de  determinar  las  penas  por 
regla  graenJ  j  sin  tener  en  cuenta  la  diferencia  de  los  delitos, 
tradria  graves  Inconvenientes  li  por  otra  parte  no  hubiese  acu- 
dido el  legislador  á  corregirlo*,  castigando  siemine  que  lo  Juzga 
necesario  coa  penas  especiales  á  los  cómplices  y  encubridores 
de  ciertos  delitos ,  y  previniendo  que  dichas  leglas  no  tendrán 
Bplleaeloa  á  tales  encubridores  ó  cómplices ,  especialmente  pena- 
dos (artículos  66  y  66). 

Pero  las  combinaciones  anteriormente  explicadas  no  son  to- 
das las  que  le  hallan  en  la  ley.  jComo  deberá  gradoaise  la  peua 
de  los  cómpHees  y  de  tos  encubridores  cuando  la  del  aotor  prin- 
cipal se  compone  de  an  solo  grado  máximo  ó  mfnimo  de  alguna 
pena?  ¿Cómo  cuando  se  compone  del  medio  al  máximo  ó  del 
mínimo  al  medio  con  esülusion  del  mfnimo  ó  del  máximo  T  La 
ley  no  lo  dlee,  pero  siguiendo  las  reglas  de  analogía  y  teniendo 
presente  que  toda  pena  divlstble  debe  serlo  en  tres  grados,  cree- 
mos que  si  la  principal  se  compone  tolo  del  grado  máximo  de 
una,  como  sncede  es  el  art.  424,  debe  coniiderarBe  como  Infe- 
rior inmediata  el  grado  medio  de  la  misma  pena,  y  como  infe- 
rior eo  dos  grados  el  grado  mfnimo,' Cnsodo  la  peoa  principal  8« 
compenga  del  grado  miaimo  de  algona  solaniente,  la  inferior 
en  grada  será  el  grado  máximo  de  la  que  siga  en  la  escala  in- 
mediatamente, y  la  Inferior  en  dos  grados,  el  grado  medio  de  la 
misma  slgnlente(«rt.  3fiT).  Cuando  la  pena  principal  se  componga 
de!  g'sdo  m.'dto  al  máximo,  la  inmediata  en  grado  se  compeo,- 
TOBO  vil.  47 
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drá  del  mínima  de  la  mlima  pena  al  mtxlmo  de  la  Innedlata 
fcfertor,  7  la  sfgoinite  en  grtdn,  de4  medio  al  mínimo  d«  esta 
Inmediata  inferior,  T.  g.  Siendo  la  primera  cadena  temporsi  del 
grado  medio  al  mlxlrao ,  la  ipftooda  ttri  presidio  mayor  en 
SD  grado  miximo  á  cadras  temporal  en  su  grado  mfalmo,  5  la 
tercera  presidio  mayor  del  grado  mfotmo  al  medio.  Gaando  h 
pena  prloclpal  te  componga  del  grado  mfnimo  al  modirt,  la 
siguiente  mas  baja  lerá  del  grado  medio  al  mixlmo  de  la  inme- 
diata Inferior,  y  la  Inferior  en  dos  gradea  se  compondrá  del  mi- 
xlmode  la  Inmediata  j  del  mfotmo  de  la  loperior,  r.  g.  Siendo 
la  primera  ití  grado  mínimo  at  medio  de  cadena  temporal,  la 
segunda  itri  del  grado  medio  al  máximo  de  presidio  mayor,  f 
la  tercera  del  grado  máximo  de  presidio  menor  at  mfalmo  de 
presidio  mayor.  Cuando  la  pena  principal  se  componga  da  ana 
pena  entera  y  en  otra  partida,  ó  de  dos  enteras  y  «na  par- 
tida, 6  decttatqaler  otra  combinación  no  prevIstB  en  la  ley,  po- 
drá hacerse  la  graduación  de  un  modo  análogo,  prMnratido 
qne  todas  tres  tengan  los  mismos  grados. 

¿Cuando  deba  rebajarse  ó  agretarsa  la  pena  del  aator  prin- 
cipa! por  eonenrrir  en  él  dreunstandas  atCDnantn  ó  agnvantea, 
se  rd>ajará  también  en  Igual  proporción  la  d«  los  eómplleeaT  El 
articulo  69  del  eddigo  rcfuelve  aatitfactoriamente  esta  enestlM). 
Coando  las  clrcnnitandasatrnoantes  ó  agravantea  consistan  en 
la  disposición  moral  del  delincuente,  en  sos  relaelones  partleala- 
res  con  el  ofendido  6  en  otra  cansa  persoosl ,  serrlrán  solo  pm 
agrarar  á  atennar  la  responsabilidad  de  aquellos  antores  6  eom- 
pílces  CD  quienes  concurran.  T.bs  que  consistan  en  la  pendón 
material  del  hecho  ó  en  los  medios  empleados  para  reallaarlo, 
serrlrjn  para  agravar  6  atenuar  la  reipousabllldad  únleamenta 
de  los  qae  tuvieren  conoctralento  de  ellas  en  el  monaento  de  la 
acción  6  de  su  cooperedon  para  el  delito  (art.  49).  Deben  esa- 
slderarse  como  drcunstaoelas  personales  de  atenaadon  la  de  aar 
el  delincuente  principal  menor  de  18  afios,  no  haber  tenido  Id- 
tenelon  de  cauaar  todo  el  mal  qne  produjo ,  haber  ejeeatade  el 
hecho  en  vlndlcadon  de  ofensa  grate,  i  en  Atado  de  eabria- 
gnea  y  otras  semejantes.  Son  clrcunstanclss  personales  de  agra- 
vaclon  la  de  ser  el  agraviado  parlecte  prdxlmodel  ofenaor,  ea> 
meter  este  e)  delito  por  predo  6  recompensa,  abosar  de  sope- 
rloridad  y  otros  análogos.  Cuando  cualquiera  de  estas  drcnnt- 
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taneUpi  pwwriiUeB  coocurre  eo  el  autor,  so  tr.aselai)do  tu  tteetü 
•I  «Mobrldor  oi  al  cámpljce,  porque  l«  major  ó  nenar  Inmo- 
nll(l«dq«e  «RpOD«n,  «q  refiera  «xclulvanMnte  al  qoe  participa 
de  «Uu  7  DO  I  Im  «trof.  Ciud<)o  coneurrta  «n  el  gneobrldor 
^  ea  b1  ninpllc*  oo  Infloyen  sobre  la  re^oitaabitldad  del  autor. 
SI  por  haber  en  ette  clFCoaManoiai  ateanaotea  perfonalet  debe 
rcbajiraele*  en  od  grado  la  pesa  de  la  ley ,  deba  gradaatie  la 
qne  cprnaponde  al  cómplice  j  al  eoDubrldor,  tomando  por  baia 
la  qoa  al  antor  babria  correiponjidotí  oa  babterao  modlidí}  ta- 
les droaBitaadac;  por  lo  eoal  pjied«  mor  bien  «aofder,  qw  al 
Bator  con  dTcanitanelaa  atcoaantas,  ;  al  edonplice  ilq  alisa,  se 
^lea  impooga  naa  mlsina  pena.  Pare  «naado  laa  otraaDataiicias 
de  BtensacloD  ó  agravaeloo  ronaUbm  eo  i*  eJWQoIon  ntlima  del 
heebo ,  o&ctaD  á  todoi  loa  qae  tomaa  parte  en  ella  eon  uoa 
condMoD,  é  laber  j  que  las  cooouaa  al  tleoapo  da  la  acdon  ó 
de  cooperar  al  delito.  En  este  caso  laa  cantas  qa«  airuvan  ó 
atennao  la  cnlpa,  son  eomnnes  á  todos  los  participe*  gfl«  con 
oonodmleDto  de  eUaa  cJeentanHi  el  beabo,  y  por  «w  loflpjeo 
proporcIoDaloieDte  en  las  penas. 

jDebeo  cosalderarse  como  circnnstanclas  personales  de  agrá* 
vadon  aquellas  que  consUtuyea  segnn  la  ley  uo  delito  especial, 
para  el  efecto  de  graduar  la  pena  del  iiómpllce?  ¿El  cAmpItee 
del  parricida,  el  del  facnltatlvo  que  abasando  de  su  profesfoo 
hace  abortar  A  ddb  mqjer,  el  del  tutor  6  maestro  qne  estupra 
i  ana  doncella ,  deben  ser  caitigadoa  como  cómplices  de  mero 
homicidio,  aborto  ó  estnproT  La  ley  esti  terminante :  estos  de- 
litos,  aunque  espedalmente  peuados,  no  son  en  redidad  mas  que 
drcnnstanclBs  agravantes  de  otros.  En  el  cómplice  del  bUo  que 
mata  A  sn  padre,  ni  en  el  del  médico  que  da  el  aborto,  d1  el 
del  tutor  que  estupra  su  pupila ,  existen  loa  motivos  que  agravan 
la  culpa  de  los  autores  principales.  Por  razones  análogas,  el  que 
aynda  al  marido  á  matar  á  sn  mi^er  cuando  la  halla  cometiendo 
adulterio,  debe  ser  castigado  como  cómplice  de  homicidio,  sin 
disfrutar  de  la  tolerancia  qae  dispensa  la  ley  al  mismo  marido 
castigándole  solamente  con  la  pena  de  destierro.  Las  disposlclo- 
Dea  de  este  artfcnlo  89  no  son  aplicables  á  los  malhechores 
presentes  i  ta  rjecocion  de  un  robo  en  despoblado  y  en  cua- 
drilla, los  cnales,  segUD  el  artfcDlo  413,  deben  ser  castiga- 
dos como  autores  prlBclpeles  de  los  atentados  cometidos  por 
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tai  conpaAeroB,  -si  no  coaita  que  procuraron  Impediiloi. 

No  te  drin  tener  en  nneitro  concepto  por  dreoBStaneta 
agravante  para  el  efecto  de  qae  tratamo*,  el  drilt«4|«e  atnre 
de  medio  para  eomeler  otro,  como  el  participe  no  haya  coope- 
rado i  ambof.  Por  ejemplo,  ge  comete  no  robo  j  an  BMilnato: 
¿el  que  eneabre  lai  cosas  robadaí  con  conocimiento  de  aquellos 
delltoB,  debe  ser  castigado  como  eneobrldor  solamente  del  robo 
6  también  del  asesinato?  Lo  qne  castiga  la  lej  en  el  encubridor 
es  sa  cftoperasloD  Indirecta  y  posterior  al  delito  á  qoe  m  refiere 
el  encabrlmiento.  Ahora  bien ,  el  receptador  de  eoias  robadaí 
por  medio  de  nn  homicidio,  coopera  al  delito  de  robo  asegoran- 
do  sn  fruto  y  la  impunidad  á  sus  Butorea;  pero  no  toma  parte 
alguna  en  el  homicidio.  SI  coa  lo<  objetos  robados  escondiera 
al  mismo  tiempo  las  armas,  ja  sería  encQbrldor  de  ambos  deli- 
tos. La  lej  dice:  ocultar  el  cuerpo,  los  eféetoa  óiDttranwDtes 
del  delito,  y  las  cosas  robadas,  son  efecto  del  robo  no  del  ho- 
micidio. Tal  es  nuestra  legislación  moderna  sobre  complicidad 
j  encubrimientos ,  j  tales  las  prtnelpalot  dificaltadei  que  se  pue- 
den ofrecer  en  su  aplicación. 
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BEit  OKDin  sB  IS  DB  OCTUBBB,  dlsponfeodo  qne  los  ilgDft- 
diea  sean  nombrados  por  el  ministro  de  Grada  y  Justicia. 

>A  fin  de  qua  Re  obserTe  la  canTenieate  nniforniidad  en  el  oom- 
bramiento  de  los  djvenos  fuacloDarioa  del  orden  judicial,  y  en  la 
apreciación  de  sus  méritoa  ,  aptitud  y  circunstancias;  y  para  ocurtir 
m«{or  á  los  caios  de  reparación  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  real 
óraen  de  16  de  enero  de  184S,  la  reina  (Q.  D.  G.)  ae  ha  disoado 
mandar  que  los  nombramientos  de  procuradores  y  alfiuaciles  de  loa 
juzgados ,  dn  alguaciles  de  las  audiencias  ;  de  cualesquiera  otros  fun* 
cionarioB  que  hasta  ahora  se  realizaban  por  dichos  tribunales ,  se  ve- 
rifiquen en  lo  sueesiro  por  este  ministario,  i  cu?o  efecto  el  tribusal 
supremo  y  los  superiores  remitirán  al  mismo  directamente  los  ex- 


pedieotes  originalea,  como  se  practica  respecto  de  los  escribanos  de 
cimara,  y  los  juzgados  de  primera  ingtancia  por  conducto  de  lai 
audiencias,  las  cuales,  al  elevarlos  h  S.  M.,  manifestarán  lo  que 


crean  oportuno  respecto  de  las  persAnas  á  que  se  rcBeran. 

Madrid  15  de  octubre  de  IS49.— Arrszola.» 

Otb^  de  l^  uibha  fecha,  mandando  que  el  decano  del  co- 
IrJIo  de  abogados  de  Madrid  sea  vocal  únlcameate  de  la  jnnta 
suprema  de  diaclplina  y  arreglo  de  tribanales. 

•Tentenda  presente  una  consulta  elevada  por  el  regente  da  la 
audiencia  de  esta  corte,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  stan- 
dar que  el  decano  del  colegio  de  abogados  de  la  misma  sea  vocal 
únicamente  de  la  junta  suprema  de  disciplina  y  arreglo  de  tri- 
bunales, siéndolo  de  la  de  distrito  el  diputado  primero  de  la  Junta 
de  gobierno  de  dicho  colejío. 

Madrid  lA  de  octubre  de  1840.— Arralóla.* 
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Bbii.  dbcbito  di  38  DI  MOTiiiUBi ,  dtetaodo  reglas  f»n 
lleTar  á  efecto  la  p«na  de  s^JwIoq  i  la  vigilancia  de  la  anhi- 
rldad. 

«para  que  teoga  erecto  la  peca  de  sufe^ion  i  la  vi^lmeia  de 


la  aDttnJded  ta  tcdos  los  caaos  qne  el  codigí)  penal  txige  tu  apli- 
cacioD,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ae  ba  servido  resoÍTer,  sin  perjuicio  da 
la  observancia  de  lo  que  lobre  el  particular  preieríbe  efart.  43  del 


mismo  cMígo: 

i.o  Que  el  tiempo  de  salir  los  penados  de  laa  caréeles  y  de  los 
estableciraieutoa  correcioqalea  y  penales  se  les  expida  el  pasaporte 
para  el  puato  de  domicilio  que  escojan ,  leBalándolet  na  breve  pla- 
zo para  ponerse  encamino  y  el  itioerario  que  bayan  de  seguir,  co- 
mo Igualmente  el  lérmíoD  prudencial  ta  que  deberán  efectuar  el  Tia> 
je ,  con  la  obligación  de  presentarse  á  las  autoridades  civiles  de  loa 
p'utbloa  de  tránsito  marcados  en  el  itinerario  para  que  visen  el  pasa- 
porte, dando  de  todo  aviso,  aif  á  las  autoridades  indicadas, .como 
a  la  del  pi  nto  á  que  vayan  á  residir  los  penados. 

3.'  Que  al  entregar  el  pasaporte  á  los  mismos  se  les  haga  sa- 
ber por  los  jefes  de  los  establecimientos  á  que  hayan  poieneeida 
<  I  tiempo  porque  quedan  sometidos  á  la  vigilancia  de  la  aolorldad; 
el  deber  que  timen  de  observar  las  reglas  de  iospeccioD  que  la 
misma  tes  prescriba,  y  la  pena  en  aue  Incurrirán  con  arralo  al 
párrafo  once  ,  art.  134  del  código  si  nltan  á  a^nel  deber. 

3.°  Que  si  el  penado  procede  de  algún  establacimiepLo  por  haber 
tufirido  en  ¿1  otra  pana  principal  de  que  la  sujeción  á  vl^taocia  ei 
scceioria,  se  remitan  por  el  jefe  del  mismo  eitabledmienlo  á  la 
autoridad  del  punto  elegido  por  el  ínleresado  pera  su  domicilio  co- 
pias del  testbnonio  de  condena ,  de  la  b»js  proal  y  de  la  lieeocia 
absoluta ,  sin  perjuicio  de  remitir  ademas  la  licencia  o  '  '  ' 
blo  de  su  naturaleza ,  según  prescriba  la 
dejuniodtt  1848. 

4.»  Que  si  ías  autoridades,  recibido  el  aviio  del  itinerario  seña- 
lado á  loa  penades,  observan  retrasa  en  lu  llegada,  den  parte  in- 
mediata mente  a  la  del  punto  de  procedencia  para  que  disponga  la 
captura  del  moroso  6  ajorosos,  y  determine  loa  procedí mleo tos 
oportunos  en  los  casos  d*  fuga  ó  de  que  el  retardo  bayh  sido  volun- 
tario ó  criminal. 

s.°  Que  cuando  onpnadose  separe  sin  cauta  legítima  del  iti- 
nrrarlo  que  eijirese  el  pasaporte,  ó  se  detenga  en  un  pueblo  mac  tiem- 
po del  que  Ib  esté  señalado,  se  consideren  infringidas  las  reglas  que 
debe  observar  durante  la  vigilancia  á  que  e^tá  sujeto,  y  se  proceda 
a  su  arresiro,  poniéndolo  á  disposición  de  los  tríbti£ale<i  para  los 
efectos  que  haya  lugar. 

G.°  Que  cuando  los  sentenciados  á  eitrafiamiíoto  perpetuo  6  tem- 
poral repesen  á  berrilorio  español  por  indulto  ó  ettincion  de  la  pe- 
na principal,  estén  obligados  a  preíentar^e  á  la  autoridad  del  primer 
pufblo  en  que  pernocten,  á  fio  de  que  la  niisrai  les  «eüale  el  iti- 
nerario queliaysn  de  seguir,  y  dé  los  oportunos  avisos  en  loi  t&mi- 
Bos  que  expresa  la  disposición  primera. 


saovGoOglc 


ciémaA  LutttAfiTA.  its 

7,"  Qne  la  rioilancia  luporíor  ds  k»  penadoi  h  ajena  por  lot- 
Jafes  potitieoB  d«  laa  proviiioiaa  en  que  aquellos  residan ,  abrj«Ddo  al 
efMto  UB  regiitro  general  follado  en  que  i«  anoteu  la  conduela ,  dr> 
ctuutaneiaa  y  TÍcultudM  de  cada  nno. 

8.*  Que  loa  mitmoa Jefes  polJlicot  remitan  menaualmeate  al  nriBit* 
terlo  un  ealada  expreaivo  de  loi  penados  aometidoi  á  au  visilaneia, 
manifeitando  circunstanciad  amenté  en  él  la  eondueta  que  bubiesen 
obserrado  darante  el  indicado  prríodo ,  para  qne  así  pueda  el  gobier- 
no ejercer  por  su  parte  la  alta  vigilancia  que  le  corresponda. 

9.°  Que  la  vigilancia  inmediata  se  ejerza  por  los  alcaldes  en  lot 
pnebiosdasujunadiccIoQ.  y  por  los  comisarias  de  protección]' segu- 
ridad pública  en  las  capital»,  debrtado  uoos  y  otros  cuidar  mu;  par- 
licalarinente  de  la  observancia  de  lo  prevenido  eo  el  párrafo  tercero, 
art.  47  del  código ,  j  abrir  laoibieD  ua  registro  foliado  para  anotar 
f  a  &  la  conduela,  clrcu  esta  □cías  y  Tíci.-itudes  de  los  penados ,  quie- 
nea  babrán  de  presentarse  á  los  funcionarios  citados  a  lo  menos  una 
vez  por  lemBoa  para  recibir  instrucción  es. 

10.  Que  las  mismas  auEoridades  den  mensualmente  cuenta  al 
jefe  polilico,  tanto  de  las  alteraciones  ocurridas  durante  este  pe- 
ríodo en  los  penados  sujetos  k  su  inmediata  vigilancia,  como  de  la 
conducta  que  hubieren  obsenado  en  Jos  tirmmos  que  expresa  la 
disposición  8.' 

11.  Que  cuando  laa  referidas  autoridades  concedan  permiso  é  los 
penados  para  mudar  de  domicilio  6  trasladarse  temporalmente  de 
un  pueblo  a  otro,  les  marquen  el  itinerario  para  los  efecios  que 
expresan  las  disposiciones  4."  r  S.*,  y  lo  pongan  en  conocimiento 
de  las  autoridades  de  los  pueblos  de  triiusito  v  del  de  residencia 
adonde  aquellos  se  dirijan,  acompañando  en  el  primer  caso  todos 
los  antecedentes,  y  haciendo  en  el  segundo  las  prevenciones  opor- 
tunas para  que  la  vigilancia  continúe  sin  interrupción. 

13.  Que  cuando  mfrinjan  los  penados  cualquiera  regla  de  ins- 
pección que  les  esté  prescrita,  ó  cometan  en  concepto  de  las  auto- 
ridades encarf^adas  de  vigilarlos  alguna  folla  punible  ,  se  dé  conoci- 
miento á  los  tribunales  para  el  castigo  que  corresponda. 

13.  Que  para  la  vigilancia,  respecto  de  loa  sentenciados  á  rele- 
gación ó  con  lina  mienta ,  se  observen  laa  mismas  reglas  que  quedan 
establecidas,  sin  otra  diferencia  que  la  que  naturalmente  deriva  de  La 
eireunstancia  de  no  poder  esta  clase  de  penados  variar  de  residen- 
cia mientras  sufren  la  pena  principal,  y  de  la  de  haber  de  ser  con- 
ducidos al  punto  que  se  lea  señale  para  el  cumplimiento  de  la 
misma.- 

De  orden  ie  S.  H.  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  conocimiento  j 
observancia  en  la  parte  que  le  corresponde;  en  la  intelieencia  de 
que  las  disposiciones  que  anteceden  son  eitensivasy  aplicables  á  los 

Í residíanos  sentenciados  con  arreglo  á  la  antigua  legisfacion ,  según 
I  misma  lo  eiigia  en  ciertos  casos ,  y  lo  prescribe  para  todos  el  ar- 
tículo 311  de  la  ordenanza  general  de  presidios.  Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Madrid  38  de  noviembre  de  1849.— San  Luis.— Sr.  je- 
fe político  de....> 

FK0CBD1HISKT0I  JmiCIALBS. 

Reiu.  oanin  db  fi  ■>■  occdbbk,  resolviendo  que  las  decía- 
raciones'  de  amnistía  no  csnsen  registro  en  el  de  penados. 

■El  regente  de  la  audiencia  de  Valladolid  ha  acudido  á  este  m\~ 
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nitierlo  eotunltaodo li  UirMolaeionn-dfliBsnIst  dcjostieia  dada- 
UDdo  bibrr  lugir  á  la  amnúüa  publicada  por  r«al  decreto  át  8  d> 
junio  de  este  ano,  y  qua  terminan  por  tanto  iai  causal ,  ae  has  de 
anotar  en  el  regütra  genenií  áe  ptnadoi:  y  S.  H.,  teniendo  ^- 
aente  la  índole  eipeieial  de  eitoa  aetoa  de  alta  clemeicia  j  «onTenieo- 
cia,  y  BU  efecto  capital,  que  ce  el  olvido,  ae  ha  dignado  reaolver 
que  laadeclaraeitMesdeaaiuisifaiioeauaenregiatroeneldejwiHuhif, 
y  que  ai(  ae  obierve  como  regla  general  por  todoa  loa  tribunalaa. 

Madrid  6  de  octul»'e  de  1849.— Arraaola.- 

Orna  de  4  os  noTieiuBt,  determinando  la  personalldsdiiafl 
corresponde  en  Jotelo  á  Íot  rectores  de  las  nniversldades  y  a  los 
directores  de  Instltatoa. 

•Por  el  minitterio  de  Comercio,  Inttracclon  ;  Obraa  públicaa  le 
ha  dirigido  á  cate  de  mi  cargo  la  real  orden  que  sigue : 

<Ue  dado  cuenta  á  la  reina  (Q.  D.  G  ]  de  una  consulta  derdireclor 
del  instituto  de  las  islaa  Baleareí,  relatÍTa  i  ai  los  directoreí  de  eitos 
eiliblecimienioi  se  bailan  reveetidoa  de  la  personalidad  legal  india- 
pensable  para  defender  en  juicio  loa  intereses  del  instituto  puesto  á 
cu  cargo.  Y  enterada  S.  M.  de  las  raionea  en  que  la  apoya  dicha 
solicitud,  ha  tenido  á  bien  mandar  que  la  personalidad  en  Jaicio 
coDcedidR  á  los  rectores  de  las  universidades  por  real  orden  que  les 
fué  comuaicada  en  23  de  febrero  último,  como  representantes  de 
los  intereses  de  sus  reapectiros  estableeimieofig ,  se  hsf^a  i^slmeote 
cstensiva  á  los  directores  de  los  institutos,  ya  por  la  coincidencia 
de  sus  facultades  académicas  con  iai  de  iqtielloa,  ja  porgue  perso* 
niBcao  del  miaruo  modo  los  intemes  de^os  establecimientos  que 
están  bajo  su  dírerclon  inmediata,» 

Y  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  se  camuniqae  la  aoterior 
rnolueioo  á  los  tribunales  y  al  ministerio  fiscal  para  su  ioteligend* 
y  cumplimiento. 

Madrid  4  de  noviembre  de  1849.— Arrazola.» 

OiH4  DE  T  DI  RoviEUBBB ,  sobre  el  modo  como  deben  las 
jaeces  procurar  le  Inserción  en  loa  periódicos  de  ks  anuncios 
judiciales. 

■En  vista  de  lo  manifestado  &  este  ministerio  por  algnnas  auto* 
ridades  políticas,  la  reioa  (Q.  U.  G.)  se  ha  servido  mandar  que 
cuando  los  jueces  y  tribunales  acuerden  la  inserción  en  perliidieos 
oAcialeí  de  anuncios  que  interesen  k  la  administración  de  justicia, 
lo«  remitan  ala  autoridad  superior  política  déla  provincia  redarla* 
dos  en  hoja  suelta  y  en  la  forma  que  hayan  de  publicarse,  con  ei> 
presión  de  todos  los  datos  y  requisitos  indispensables  para  que  pro- 
duzcan los  efectos  necesarios. 

Madrid  7  de  noviembre  de  1 84 9. —Ar razóla.» 

OrRÁ  BB  18  DB  KoviBUBii,  sobre  la  remisión  de  autos  ro 
las  competencias  entre  los  intendentes  y  las  aatorldades  judi- 
ciales. 

n Conformándose  la  reina  con  lo  expuesto  por  el  consejo  real  en 
comunicación  que  se  trasmitid  por  el  ministerio  de  la  Gobernación 
del  reino  i  este  de  Hacienda ,  relativa  á  que  por  todos  los  mÍDisterios 
se  diga  á  las  autoridades  judiciales  y  administrativas  que  de  enten- 
der en  a'gun  conflicto  de  los  de  que  trata  el  real  decreto  de  4  de 
junio  de  i847  cumplan  extrictamente  con  su  art.  IS,  remitiendo 
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todas  las  autoridades  de pKudi entes  de  eite  miDisterio  ramitan  direc- 
lamente  al  de  la  Oobernacion  ton  aDtoa  íntegros  y  orieioales  relati- 
vos á  las  competencias  cuya  decisión  está  cometida  aF consejo  real, 
sia  perjuicio  de  nue  oportunamente  pongan  en  conocimiento  de  este 
de  Hacienda  la  fecha  de  su  remisioa ,  v  lo  mismo  cuanto  crea  con- 
veniente exponer  en  el  particular. 

De  real  <hrden  lo  comunico  i  V.  S.  para  los  efectos  íorreapon- 
dientes.  Dirá  guarde  a  V.  S.  mucbos  años.  Madrid  18  de  noviembre 
de  1849.-  Bravo  Murillo.—Sr.  intendente  de.....> 

DBBECHO  CANÓNIGO. 

Reu  DECnsTQ  DB  13  i>8  ociUBBi,  dectarando  qoB  para  que 
los  exclaustrados  y  secularizados  ordenados  rn  toErii  puedan 
percibir  su  pensión  deben  estar  adscriptns  á  alguna  parroquia. 

°EI  gran  número  de  indiriduos  que  constituye  la  clase  de  exclaus- 
trados y  secularizados  que  percibe  sus  pensiones  por  el  tesoro  pñ- 
blico,  y  1  •  diversidad  de  circunstancias  (|ue  en  ellos  concurren,  son 
rousa  de  que  se  edvjerian  algunas  omisinnes  en  la  eiaeía  obser- 
vancia de  las  reglas  prescritas  para  la  formalidad  con  que  deben 
satisfai^erse  squellas,  k  Gn  pues  de  evitar  cualquier  abuso  que  haya 
podido  introducirse  con  infracción  de  lo  ([ue  está  prevenido  sobre  la 
materia  ,  y  parn  que  esta  obligación  se  disminuya  cnanto  sea  dable, 

froporcionando  colocación  á  los  benemáritns  eclesiásticos  que  forman 
I  mayor  parte  de  dicha  cisse,  según  sus  carreras  y  circunstancias, 
conformándome  con  lo  que  me  ha  propuesto  mi  ministro  de  Hacíen- 
di,  de  acuerdo  can  mi  constjo  de  ministros  ,  he  venido  en  decretar 
lo  siguiente: 

Art.  I."  Para  que  los  exclaustrados  y  secularizados  ordenados 
ín  sacfis  puedan  percibir  su  pensión  desde  i.°  de  enero  da  1850. 
precediendo  siempre  la  clasificaeioo'  corrispondlente ,  deberán  rgiar 
adscriptosá  alguna  parroquia,  conforme  á  lo  mandado  en  el  artí- 
cuto  19  de  la  r<>y  de  39  de  julio  de  1637,  cuya  circunstancia  habrán 
de  acreditar  para  ser  incluidos  en  nómina  con  certi6cacion  de  la 
■ecretsrfa  de  cámara  de  la  diócesis  ó  del  párroco  respectivo,  que- 
dando sin  embargo  en  libertad  de  mudar  su  residencia  siempre  que 
les  conviniere ,  con  sujeción  á  las  disposiciones  caoúnicas. 

Art.  2."  A  los  que  mudaren  de  residencia  a  otra  provincia  se 
exigirá  para  dicho  eferto  el  competente  atestado  del  dioctsano  y  cese 
de  las  oflcinss  de  hacienda ,  como  está  mandado  en  la  Instrucción 
de  9  de  agosto  de  1837,  para  la  ejecución  de  la  ley  citada  ,  en  la 
circular  de  S  de  marzo  de  1843,  y  en  la  real  orden  de  1.°  del  mismo. 

Art.  3°  Los  exclaustrados  no  ordenados  ín  tacrii,  á  sean  los 
coristas  y  legos  cou  pensión  perpetua  6  temporal .  obtendrán  los  per- 
misos de  traslación  por  escrito  de  los  jefes  políticos  en  ias  capitales 
y  de  tos  alcaldes  de  los  a  juntamientos  en  los  demás  puntos.  Al 
efecto  dichas  autoridades  deberán  llevaron  registro  en  que  necesa- 
riamente se  inscriban  desde  1.°  de  enero  de  1850  lo*  individuos  de 
esta  clase  que  existan  en  sus  respectivos  distritos,  después  de  ha- 
berse cerciorado  debidamente  de  la  identidad  de  la  persona,  haciea* 

Tomo  tu.  41 
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dotooiUreí  Iob  parmitoi  por  Aan'taqae  npidianD,  ím  cnvlaM 
darán  gnriii  y  n  pip<l  eomua ,  Ib  circaiitUiie»  de  qMdv  «rntuda 
\m  trailMÍDii  en  el  resulro. 

Art  4.'  De  todos  M  pernneoi  por  escrílo  para  nadar  de  domici- 
lio qaa  taolo  lai  eutoridadM  eelenAifieai  eomo  tos  cÍTileo  eoseedio- 
ren ,  dirán  itím  cb  fian  de  oads  om  i  Ui  oBdnu  de  hadeuda  por 
danj|a  el  iatereaado  cobre  in  peaaioa ,  expresando  el  ponto  donde 
Ti  M  ettablecerse. 

'  Art.  i.'  Ademái  del  documento  que  conforme  i  la  real  óritn 
de  36  de  junio  último  deben  nreaentar  kn  nelinitradoi  ;  Mcnlarí- 
tadoi,  en  el  cual,  bajo  aii  firma  j  reipoosabitidad ,  declarra  no 
pfríibir  ningún  otro  baber  que  afecte  á  loj  fondos  del  Etudo,  del 
clero ,  prOTiiicialeí  ]p  moDieipakei ,  loi  párrocot  les  librarán  ^tti, 
in  papel  común  y  bajo  au  reiponMbilidad  también ,  etrtificacion  rn 
q^ue  te  pondrá  el  Tiito,büeoo  por  el  diocesano  para  acreditar  su  re- 
sidencia y  adscricíoQ  á  parroquia  ó  iglesia  determinada,  como  se  ha 
di'paesto  en  el  art.  1.°,  }  que  no  JiiD-utan  rrnta  ecletiástica,  que 
coD  arreglo  ,á  Ja  ley  extinga,  suspenda  ó  redazca  la  pensión,  sin 
cuyo  requisito  no  se  fatisfará  esla. 

Art.  ñ."  Loa  diocesanos  y  cualquiera  autoridad  ó  corporación 
que  confiera  á  indiriduos  pensionistas  de  dichas  clases  cargo  tem- 
poral o  prrpétuo,  en  cuya  virtvid  deba  cesar  la  pensión,  lo  noticiará 
a  las  oficinas  de  hacienda  en  que  se  baile  establecido  iu  pago. 

El  misRio  avisa  darán  cuando  cesaren  en  su  cargo  io«  interesa- 
dos, á  fin  de  que  puedan  ser  camprendidoi  de  nuevo  entre  los  peu- 
liooistas  y  volier  al  goce  de  su  baW. 

Art.  7.°  De  conformidad  con  lo  preceptuado  en  la  precitada  regla 
cuarta  de  la  real  ¿rdeu  de  8  de  marzo  de  1846 ,  los  eiclaustrados  ó 
secularizados,  coristas  ó  leftüs,  fara  ser  puestos  en  posesión  de  eual- 
quLr  cargo  que  se  les  coopera ,  deberán  acreditar  previamente,  con 
certificación  de  las  secciones  de  contabilidad  donde  radique  el  pago 
de  BUS  pensiones  ,  haberse  tomado  raznn  de  sus  nombramientos  bajo 
la  responsabilidad  de  reintegrar  las  mensualidades  que  se  les  sjitis- 
fígan  dur.'ute  su  ocupación,  perdiendo  ademas  el  dereeho  á  la  pen- 
sión en  lo  Bucesifo ,  á  do  ser  que  obiengsn  reb a bi litación. 

Art.  fi  "  Los  diocesanos  remitirán  a  li  mayor  brevedad  posible 
bI  ministerio  de  Hacienda  estados  de  todos  Ioj  seculariíadoi  y  ex- 
claustrados residentes  en  su  diócesis  respectiva,  sujetándose  al  mo- 
d'-lo  adjunto. 

Igual  nota  remitirá  el  M.  H.  Patriaren  de  hs  Indias,  vicario  ge- 
nerar da  los  ejércitos  de  mar  y  tierra ,  de  los  individuos  die  dichas 
clases  sujetos  á  cada  ana  de  estas  jurisdicciones 

Los  intendentes  remitirán  también  al  propio  ministerio  nota  de 
los  individuos  de  las  miimu  clases  gue  perctbea  pensión  por  lai 
c^BS  del  tesoro  de  aa  respectiva  provincia.  Asimismo  lo  verificarán 
por  separado  de  otra  nota  expresiva  de  los  legos  que  gocen  pei^on 
temporal,  consignando  en  ella  el  número  de  mesadas  que  todaWa 
les  falta  percibir  para  el  completo  de  las  veinte  y  cuatro  á  que  tie- 
nej  derecho. 

Art.  9."  Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  le  sxeitará  el  celo 
de  los  dioceaanoa  á  fin  de  que  procuren  colocar  á  loa  exeiauitradot 
y  seonlarizadot  que  rennan  loa  requisitos  v  circunstancias  correspon- 
dientes, ya  sea  en  curatos,  estando  debidamente  iubililadct  pan  . 
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Hla,  ¡raenMoMmalM,  tuteoMas,  eo^jiitaríMf(ímahiui<tReu^« 
da  m  provUÑD ,  batta  tanto  que  ea  el  arreglo  general  ocl  clero  la 
<leterniue  lo  qoe  corrwipMidB  rwpMto  de  tu  opcioD  á  pieza*  eela- 
iHitieai ,  segan  la  categoría  y  cireuBatnieiai  da  eada  uno ,  como  ya 
M  detemiin¿  en  real  árdea  de  18  de  lebrero  d«  1848. 

Art.  10.  Los  demás  roinittarloa  dictarán  también  la*  diiposida- 
nea  oonvenientea,  de  conformidad  oon  dicha  real  ¿ato,  a  fin  de 
que  se  atienda  en  los  mismos  términos  á  los  exclaustrados  j  secóla- 
nudos  para  la  provfsinn  de  loa  careo*  de  establectmientas  públicoa 
y  drma*  en  que  puedan,  sor  eippleaaoa  los  exclaustrados. 


Otb»  sk  la  hibm»  ficb\,  para  qtw  Ias  religiones  exclnas- 
tradaí  6  secularizadas  se  inscriban  en  ud  registro  que  llevará  fl 
párraco  de  sa  respectlTs  feligresía. 

*A  fin  de  adquirir  las  noticias  convenientes  para  conocer  can 
fxsctitud  el  número  de  religiosas  exclaustradas  ó  stculan'zades  j  las 
existentes  en  el  claustro ,  j  el  importe  de  las  sumas  necesarias  para 
ocurrir  al  paito  de  sus  pensiones  y  gastos  de  culto  de  tus  iglesias 
y  de  que  se  guarde  uTiiibrniidad  en  tos  requisitos  que  deban  exigirse 
por  las  oficinas  de  liacienda  para  verificarlo;  conformándome  con  lo 
que  me  ha  propuesto  mi  ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  mi 
cansrjo  de  ministroa,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  1.'  Las  religiosas  exclaustradas  ó  Beculariíadas  habrán  de 
ioscr'birfie  necesaria  mea  te  desde  1-°  de  enera  de  lSSO<>nun  registro 
quu  llevará  el  párroco  de  lu  respectiva  ftligresfa  después  de  cercio- 
rado debidameute  de  le  ¡ditntídad  de  las  perüoaas. 

An.  3.°  Cuando  una  de  las  interesadas  de  esta  clase  variase  de 
ftiligresía  ,  deberá  obtener  del  párroco  rertilicacivn ,  que  se  le  dará 
gratis  j  en  papel  común,  de  haberse  pursto  en  el  registro  la  nota  da 
traslación,  para  que  pueda  inscribirse  en  el  de  In  parroquia  á  que  se 
traslade ,  presentando  en  las  oficinas ,  i¡  fuere  de  otra  provincia ,  el 
cese  de  las  de  que  proceda. 

Art.  3."  Loj  párrocos  librarán  á  las  mismas  iuteresadas  desde  prin- 
cipio de  dicho  ano,  cu  la  forma  debida  y  en  las  épocas  que  exijan 
las  instrucciones  vigentes  respecto  de  las  clases  pasivas,  certificación 
con  el  visto  bueno  del  diocesano  que  acredite  su  existencia  é  ins- 
cripción en  el  registro. 

Art.  4'  Los  intendentes  formarán  inmediatamente  estados  no- 
minales da  las  religiosas  deis  citada  clase  de  exe  I  a  nitradas  ó  seru- 
brizadas  que  en  su  respectÍTR  provincia  cobren  pensión,  expresando 
desde  que  épaca,  la  comnnid.id  de  aue  proceden  y  la  autoridad  que 
ha  declirado  el  derecho  a  su  goce,  tsios  estados  han  de  remitirse  al 
ministerio  de  Hacienda  autes  de  i^"  de  diciembre  de  este  año. 

Art.  &.°  Los  diocesanos  formarán  sin  diladon  y  remitirán  al  mis- 
ma ministerio  eni^ial  período  estados  nominales  por  comunidades 
de  las  religiosas  existentes  hoy  en  el  c'instro,  expresando  la  fecha 
de  au  profesión  y  demás  que  estimen  conducente. 

Art.  6.*  Los  mismos  diocesanos  remitirán  cada  mes  at  intenden- 
te de  ta  proviaeia  A  quien  pertenezco  el  poeblo  en  que  existan  las 
eoraonidadea,  certificación  sellada  eon  el  de  sus  armas  del  niimero 
de  religiosas  profesas  de  que  conste  cada  una  dé  ellaa  en  fin  del  mes 
anterior ,  exprasaado  el  nombre  da  las  religiosas  que  hubieren  folíe- 
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tto  iL  Bnian>  KooiKfifl. 

ctdo  ea  el  fBtenMdiodo  una  i  otra  cwtlIeaclaD,  ;  el  dli  as'qua  li 
muwu  Bfl  tiabierfl  verificado ;  «i  la  cooitiBKlad  tlcDe  i  mo  bieaea,  r 
■i  además  as  le  ■■Üafáce  por  el  tesoro  alguna  mma  ea  compenucioa 
de  loa  ^ue  ao  le  bavaa  sido  devueltas  por  haberse  Tendido,  j  mil 
sea  su  importe ;  y  flnaloiante  U  cantidad  sslgoads  para  gastos  dm 
culto,  mMico  y  botica. 

Ettas  certifiÍEacioiiw  awvirin  pare  acreditar  á  cada  eoBDnIdad  su 
respectivo  haber  mensual. 

.  Dado  em  palaeio  a  13  de  octubre  de  (849  —Rubricado  de  la  mi 
mano.— El  ministro  de  Hacienda,  i nan  Bravo  Huriilo.> 

Otbi  de  39  DB  ocTtTBBK,  s<>bre  la  dotnclon  del  clero. 

«Ed  vista  delegue  eoexpusicíon  de  esta  fecha  me  ha  hecho  pre- 
aeiile  el  ministro  de  Bacieoda,  de  acuerdo  con  mf  caasejo  de  minis- 
tro-, con  el  objeto  de  qse  se  dicten  las  rf^lss  conducentes  para  que 
teniendo  cumplido  efecto  laa  dísposiciDiies  de  (a  ley  de  30  de  atril 
de  este  año ,  dada  con  el  fio  de  a^egiirar  el  pago  de  las  dotaciones 
del  rulto  y  clero,  se  logren  loa  ventajosos  resultados  que  de  su 
exacta  aplieacioa  son  de  esperar,  vene»  en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  l.o  Se  encargará  desde  luego  el  clero  fte  la  administra- 
ción de  los  bienes  de  las  encomiendas  y  mae^trazíios  Vacantes  ca 
las  cuatro  (írdenes  uilítarea  de  Alcántara  ,  Calatra^a ,  Hontesa  y 
Santiago,  y  los  demos,  á  medida  que  las  vacantes  se  realicen,  á  fin 
de  que  pueda  percibir  directamente  y  por  sf  mismo  sus  productos, 
loa  cuales  le  están  aplicados  para  au  dotación  porta  ley  de  30  de 
abril  último.  En  consecuencia  se  hará  á  la  mayor  brevedad  la  en- 
trega de  estos  bienes  al  diocesano  de  la  capital  de  la  provincia  eq 
que  radiquen  las  hipotecas  y  las  Bncas  con  todos  los  dicumentos 
y  p*pp|es  que  le  sean  rp'píctivos ,  y  un  estado  clasiñcado  en  que 
se  individualicen  tos  bieOEs,  dereclios  y  acciones,  el  posedor  da 
ellos  y  de  las  h¡[iateEas  y  la  renta  anual  en  metálico  ó  en  frutos. 

Art.  S."  Al  txmpo  de  hacerse  la  entrega  de  los  bienes  de  cue 
traía  el  articulo  anterior,  y  de  los  demás  que  en  lo  sucesivo  puea»n 
ser  aplicados  al  místno  objeta,  el  diocesano  j  la  autoridad  econó- 
mica fijarán  de  común  acuerdo  el  producto  liquido  de  i  líos  imputable 
i  la  dotación  del  culto  y  clero ,  rebiiíadas  las  cargas  de  justicia,  las 
eclesiáslk-as  de  misas  aniversarios,  testiridades  y  demás,  sea  cual 
fuere  su  denominación,  las  contribuciones  y  otras  que  procedau, 
cuyas  rebajas  se  sujetarán  á  las  reglas  siguientes: 

1.'  Como  cargas  de  justicia  no  se  reconocerán  mas  que  aquellas 
para  cuyo  pago  estén  hipotecados  los  mismos  bienes. 

3.*  En  las  eclesiásticas  se  tendrán  solo  en  consideración  para  la 
dotación  personal,  por  ahora,  y  sin  periuiciode  lo  que  con  mayor 
CDDOcimieuto  pueda  determinarse ,  laa  oos  terceras  partes  de  la  can- 
tidad en  que  se  regulen. 

3.*  La  rebaja  por  razón  decoatribuctonea,  administración,  hue- 
cos y  reparos  será  de  un  15  por  100. 

4.*  No  se  considerarán  rehfliabtea  las  cargas  llamadas  piadosas, 
á  cuyo  cumplimiento  atiende  el  gobierno  por  otros  medios. 

Y  5.'  Se  evaluarán  los  frutos  por  el  precio  medio  del  último 
quinquenio  en  el  mercado  regulador  de  cada  provincia. 

Se  excluirán  da  la  entrega  al  clero  los  censas  cnya  renta  no  se 
halle  corriente ,  y  las  Sacas  conocidamente  i  o  productivas. 

Si  eotre.lai  autoridades  eclesiástica  y  ecogomica  no  hubiere  con- 
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CmMdtdt.  rMiMrt  0*4*  aat  d«  tílaa  al  nspeetira  minífeterio  íro  da- 
loa  en  qm  m  fiínds  lu  o^iDioD.parg  que  puándoia  i  latuceíoiin 
nonidu  de  ftnteia  y  joeticia  j  bseieada  del  couMJo  real,  propoft- 
gan  la  decinon. 

Art.  8."  La  autoridad  luperíor  ecoDÓmica  de  cada  provÍDcia  re- 
UBÍráceael  mayor  celo  y  preiteza todos loi  datet  neceuríos  yprac- 
tioari  lai  cooTenieotei  dilmeacias  judiciales  y  extrajudiciales  hasta 
pouer  corrieutea  taa  perteneuciaB  y  las  cargaa  deducibles  de  loi  bie* 
Bes  Á  qat  se  refiere  el  arlíeulo  precedente ,  verificado  lo  cual  ten- 
drá efecto  la  entre^  al  díoceíano  en  los  lárminos  prevenidos.  Lo  mis- 
ino se  practicará  en  lo  suceeivo  respecto  de  loi  oicnrs  de  esta  pro- 
cedencia, que  hallándose  oscurecidos  en  el  dia,  pueden  ser  descu- 
biertos en  cualquier  tiempo. 

Art.  4,°  Los  diocessnoB,  ojeado  á  los  éabildos  catedrales,  v  coo 
acuerdo  de  la  autoridad  económica,  podrán  enagenar  en  pública 
iit-itacion,  ya  sea  h  censo,  ya  á  pagar  en  efectos  públicos  del  ,3 
per  100,  los  bienes  poco  productivos  y  de  diffol  adniioistracioD  que 

Í osean,  como  igualmente  aquellos  de  que  por  improductivos  no  se 
es  haya  berho  entrega,  según  el  párrafo  segundo  del  art.  3.°  de  este 
decreto,  debiendo  tomarse  en  cuenta  de  su  dotación  el  rédito  ó  in- 
terés aoual'que  obtengan  de  la  venta. 

Art.  5.°  El  producto  de  la  bula  déla  Santa  Cruzada,  que  esotro 
de  los  medius  destinado  perla  ley  para  la  dotación  de)  culto  ^cle- 
ro, te  aplicará  por  ahora,  lo  mismo  que  los  procedentes  de  los  bienes, 
á  ¡as  atenciones  eclcíiá^ticas  de  las  provincias  en  que  se  recauden. 
Bn  cada  uua  de  estas  el  dincesanu.oyenao  ásu  cabildo  (.'utedral, 
nombrara  un  administrador  general ,  que  será  depositTiu  d»  los  tea- 
sos  y  rentas  de  los  bienes,  al  cual  se  eotregatán  directamente  par 
el  de  Cruzada  los  productos  líquidos  de  este  ramo. 

Art.  6."  Para  hacer  efectiva  la  Cobranza  de  las  remas  respecti- 
vas a  los  bienes  raices,  censos,  foros  y  otros  derechos,  se  procede- 
rá en  la  forma  y  por  los  medias  establecidos  para  recaudar  las  ren- 
tas de  bienes  inmuebles  poseídos  por  ei  Estado,  á  nombre  de  este  y  á 
txeitacion  directa  del  administrador  f:enerat  depositario,  quitn  será 
responsable  personalmente  si  no  hiciere  con  oportunidad  las  debidas 
reclamaciones  para  q_ue  tengan  efecto  la  intervención  y  auxilio  que 
la  autoridad  ecandmica  ú  otra  cualquiera  deben  prestar. 

Art.  T.o  Se  sstibfará  de  la  contríbucioD  territorial,  la  cantidad  ne- 
cesaria en  cada  provincia  para  completar  la  dotación  del  culto  y 
clero,  después  de  deducir  de  su  importe  el  producto  de  loa  bienes  de- 
vueltos por  la  ley  de  3  de  abril  de  1845 ,  el  de  la  bula  de  la  Santa 
Crt3zadB  y  los  de  tas  encomiendas  y  maestr37^os  que  le  fueron  ya 
ai>licados  por  el  art.  t."  de  la  de  3(í  de  abril  ultimo,  cuya  deducción 
se  hará  tanibien  extensiva  h  cualesquiera  otros  que  pudieren  ser 
destinados  en  lo  sucesivo  para  dicha  atención. 

En  las  tres  provincias  V^iscongadas  se  coutinuará  ocurriendo  al 
p.igo  de  su  culto  y  clero  por  les  medios  que  están  es  práctica,  mien- 
tras Otra  cosa  no  se  acordare. 

Art.  8."  Por  ahora  y  sin  perjuicio  de  adoptar  en  lo  aueesivo,  si  se 
considerase  necesario,  el  medio  de  que  el  clero  recaude  délos  prime- 
ros contribuyentes  las  cuotas  que  le  correspondan  de  la  cootrimieion 
territorisl,  percibirá  la  canlidad  que  i\f  ella  deba  abonársele  en  t-ada 
provincia,  bien  por  las  caja.»  públicas  ó  bien  en  todns  Ins  pueblos  de 
■u  demarcación,  sobre  los  euales  será  eo  este  caso  consignada. 
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nbildo  cstedral ,  eleglri  de  tiM  m  f odioadM  mUiii  «I  qac  wtbH 
iBU  eoBvmlmite. 


Art.  10.  SI  pRlIríeie  el  seguodo  medio  de  consigiisr  tnbn  -toéM 
los  pueblos  de  la  provincia  el  pago  de  eiu  parte  de  ni  doUwiOB,  m 
distribuirá  entre  los  mismo),  sueldo  á  Ifbra,  ao  proporción  e)  copo  to- 


tal de  la  contribueÍDn  j  la  cuota  d''t  clero. 

Art.  11.  En  su  consecuencia  debcri  eütoneea  Eubdfrldhw  el  en- 
pa  general  de  la  contribueton  de  cada  pueblo  en  dos  espeeialet,  qoe 
se  denominarán  t  1 ."  cupo  para  el  culto  y  elero :  a."  cvpo  pera  él 
leioro,  formandn  sin  embargo  los  dos  uno  solo  con  el  Doml»'e  de  ñi- 
po general  de  la  eirntribuelón  terriloriat. 

■-  —     En  el  solo  C2S0 de  coneertane  el  pago  en  trow  <»b  los 


pueblos,  cayo  cupo  df  cootribudon  se  dirida  entre  el  clero. r  d  le- 
Roro,  se  deajgunrá  al  contribuyfnte  en  el  rt^arti miento  indWidasI 
del  pueblo  la  cantidad  que  se  destine  i  cada  uno  de  dkhoi  objeloi. 


■íguleodo  para  ello  la  regia  establecida  en  el  art  10. 

Art.  13.  Gnsndo  se  pague  la  cooii)CDi>ci''0  del  rulto  j  dero  por 
laa cejas  del  tesoro  ,  entregarán  Klas  directamente  al  representante 
dal  clero  eu  la  capital  de  la  proTincia  ó  partido  admioiítr«tÍTO  la 
parte  proporcional  que  al  misma  cirro  corresponda  de  hwcnpoadfl 
ios  poebloa  a  medida  qne  el  importe  de  estos  ingrrae  en  ellas. 

Art.  14.  Una  tfz  adoptado  el  sistema  de  recibir  el  clero  su  rea* 
pectÍTO  señalamiento  de  la  contribución  ea  caía  uno  de  los  pueblos 
de  la  provincia  .  loa  recandidorn  do  la  hsoiendi  entregarán  direc- 
tamente au  respectivo  importe  al  rt> presentante  del  clero,  cOn  pri^bi- 
bicion  de  conducirla  á  las  arcas  públicos. 

Art.  15.  Por  virtud  de  estas  disposicioDes  quoda  i  cargo  de  la 
adminiatracioa  de  la  hacienda  «obrar  pOr  tí  j  entregar  direetsmen- 
le  al  clero  por  mano  de  las  personas  que  el  mismo  designare  al 
intento ,  el  importe  ó  parte  de  la  contribución  qne  se  le  asigne  para 
completar  su  dotación,  y  que  deba  recaudarse  á .metátieo  tin  des> 
cuento  por  fallidos  ú  otra  rebaja,  que  en  el  caso  de  eiistir  se  cubri- 
rá del  fondi  supletorio  de  la  misma  contribución. 

Las  cantidades  que  en  las  capitales  de  provincia  hayan  de  entre- 
garse al  clero,  ingresarán  en  poder  del  administrador  general  que 
el  mismo  tenfca  nombrado  para  percibir  los  productos  dé  los  bienes 
y  demás  objetos  aplicados  al  pago  de  su  dotscias. 

Art.  16.  Los  recaudadnres  públicos  eneargados  fu  cada  (me- 
b'o  de  la  cobranza  á  meiáüco  satisfarán  sin  descuento  alguna  a  los 
cums  párrocos;  demás  individuos  del  clero  iiarroquia)  sus  respecti- 
vo» haberes  persoQi-les  íd  cada  trimestre,  bajo  la^  nóuiina  cnrrrs- 
pondirnte.  Igual  pago  podran  hacer,  bajo  recibo,  á  los  párrocos  de 
ta  consignación  para  asstos  del  eiitto,  con  tal  aue  ni  eu  uno  ni  en 
otro  raso  exceda  todo  de  la  cantidad  desiguana  en  cada  trimestre 
para  dicbos  objetos,  y  siempre  que  lo  pidieren  los  mismos  intere- 
sados. 

Kütcs  nóminas  y  nctbos  serán  admitidos  como  metálico  por  los 
administradores  eeiwrales  representantes  del  rlrro. 

Art.  iT.  Las  personas  que  designe  el  diocesano,  oído  et  voto 
ron'iiltivo  de  su  rab'ldo,  eonfertarán  con  los  ayuntamientos ,  aiem; 
pre  que  lo  estimen  conveniente ,  dentni  del  mes  de  coviembre ,  á 
mas  turdar,  si  la  consignación  del  dero  ba  de  pagarte  en  Irutoa.y 
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A  m¡  aao  1h  mpMin  y  pnoiM  d«  eilM ,  j  la  é|MMi  j  lagar  en 
qa«  hayan  da  ntragaiw. 

Lo  eitipiilado  por  loa  a^aaUmientoa  aera  obligatorio  para  loa 
«OBtrttwy^iaa ,  toa  cuslea  ain  eoibargo  podrsD  pagar  m  matáliao 
ti  praAcKD  eite  oiedio  á  la  eotrtvi  de  irutoa ,  bicmiire  que  aaf  lo . 
^celaren  dentro  drl  mea  de  diciembre  á  loa  recaudadorfa,  quieoea 
««miiirán  «n  au  día  y  slo  la. menor  dilación  al  adiniDiitrador  geoe- 
ral,  repraaentaate  del  clero,  notada  lodoa  loa  contribu) ent^a  qua 
catea  en  aqnel  eaao. 

Áxt,  18.  El  dioeeaaoo  dará  aviao  á  la  adiuinittr ación  de  contríbu- 
«onea  direotsa,  en  loa  cuatro  prinieroi  dist  de  diciembre,  de  loa 
puebloa  ta  qae  conceriare  el  pago  en  frutoa  6  en  especie  de  la  parta 
da  an  aaignaeioa,  á  fin  de  que  dispooga  que  loi  repartos  iodívidua- 
Ira  de  lu  miamoa  puebloa  ae  Teríliqueo  sobdiTÍdieudo  la  cuota  d« 
cada  eontríbuyente  en  loa  tínninos  prescritos  eo  el  art.  la. 

La  dará  iguslmente  aviao  en  tiempo  oportuno  de  los  plaaoa  en  ' 
que  venían  las  obligacioDei  de  loa  coneiertoi  que  le  celetweo  con  loa 
ajruDlaiu  tantos. 

Art.  19.  Verifisado  qua  aea  el  coavenío  entre  el  clero  y  el  ayua- 
lamicnto ,  ceaará  toda  responsabilidad  pecuniaria  de  la  bacimda 
pública ,  aunque  en  definitiva  produjere  Is  venta  de  loa  frotos  una 
rHiliil)>d  mcBor  á  la  conaignada  al  clero ,  stf  como  en  el  caso  de 
('reducirla  mayor  no  tendrá  el  teaoro  derecho  á  reclamar  cosa  al- 
guna. 

Art  30.  Eu  los  puebloa  donde  el  clero  concierte  el  pngn  eu  fru- 
tos ,  quedaré  a  fa?or  del  miimo  el  importe  de  las  dos  tercirM  p:ir- 
tea  del  premio  ¿recarga  de  cobranza  de  dicho  señalauíii^nto  ,  j  la 
tercera  restante  la  petcibiri  el  recaudador  déla  hacienda,  ti  clero 
iif>  tendrá  derecho  a  mayor  abono  por  gastos  de  la  admiuistraeioa 
de  los  A-utos. 

Art.  31.  La  obligación  que  loa  recaudadorca  páblices  tienen  d« 
apremiar  a  los  rontnbuyenles  para  el  pago  de  sus  cuotas  íi  metáli- 
co, se  estiende  también  bI  del  importe  Be  las  obtigacioufs  por  los 
conciertos  de  pago  en  frutos,  á  cuyo  cumplimiento  serán  compe- 
lidoB  por  los  Jefes  de  la  administración  profincial ,  que  serán  respon- 
tablea  de  cualquiera  omisión  6  falta  que  coraelieren. 

Efi  an  eanseeiiencía  los  agentes  encarcados  de  la  cobranza  da  la 
contribución  década  pueblo  eligirán  de  los  contribuyentes,  en  el 
trimestre  en  que  Tenia  la  obligaeioo  del  pan)  en  frutos ,  el  docu- 
mento que  acredite  haber  hecho  au  entrega  al  encargado  de  la  re- 
oalec<áon  por  el  clero,  debiendo  ser  apremiados  con  todo  rij^or  has- 
ta qua  lo  verifiquen.  En  lugsr  de  «atoa  documentos  entregaran 
los  recaudadores  á   loa  cootribureutea    el   debido   resguardo. 

Art.  3S.  Eo  cada  uno  de  loa  plazos  trimestrales  qncHos  ayunta- 
mientos ó  recaudadores  tienen  que  entregar  en  las  arcaa  del  tesoro 
los  cupos  y  recargas  de  la  contribución  ,  ban  de  acreditar  también 
la  soWancia  de  la  cantidad  respeclira  al  culto  y  clero  en  metálico  ó 
en  frutos.  • 

A  este  lia  entregarán  los  recibos  ó  documentos  formales  que  hu- 
bieren librado  loa  re  pt  ese  otantes  autorizadoa  por  el  clero  para  el 
percibo ,  quedando  sujetos  en  eu  defrcto  por  la  parte  de  descubierto 
a  las  rtsponsabilidedes  que  para  este  caso  lea  están  impuestas. 

Art.  as.    Si  resultase  que  eo  un  año  hubiere  percibido  el  clero  nía- 
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yorcantidad  de  la  Mwtribmop  Iciritoñal  que  la  qae  futn  noMla- 
ria  para  completar  su  dotSCÍDo  ,  bb  rebatirá  el  eKoeio  de  la  que  para 
el  año  sÍKtiwQlB  le  corresponda,  asi  como  «a  d  eaao  no  eiparado  de 
resultar  no  déficit,  se  cubrirá  tarobiea  comprendiáodoto  «■  el  pn- 
mer  presupuesto,  eireplo  cuando  el  aumenta  ó  déñcít  procMberf 
de  la  CQUsa  rxprrsada  en  H  art.  19,  ó  del  aumento  ó  diiotiniiciVB 
que  tuvUreu  las  rentas  proceileot«a  ie  loa  bienes  estregados,  um 
vezbpcbo  su  avalúo, 

Art,  S4,  Todas  las  personas  encar^adaB  de  la  adminiítraeioii 
y  recaudacioQ  de  los  fondos  deatioados  a  cubrir  la  dotacMuí  del  eolto 

Í  clero,  )a  sea  (□  nielálico ,  ya  en  frutos ,  y  ias  que  «e  htllea,  tara  - 
¡en  eí^cargudaa  del  pa^o  de  haberes  y  consiga acioues  debersn  dar 
las  fianzas  conijietenles,  y  rendir  la  corre  (pon  diente  cueeta  coa  Isa 
mismas  formalidades  y  en  las  épocas  que  están  prEvenidas  reapec- 
to  á  los  que  mancjau  fondos  del  listado. 

Estas  cuentas. serón  «'xaininadas  y  fenecidas  en  el  tribunal  mayor, 
precedida  la  censura  de  la  contaduría  general  drln'iooque  las  re- 
unirá ycnordinará  previamente. 

La  elección  de  las  personas  y  el  señalan)  euto  de  la  cantidad 
y  calidad  de  las  Gauzas  tocara  a  les  diocesano; ,  oyendo  prévia- 
mante  á  su  respectivo  cabildo  catedrol. 

Art.  3S.  El  presupuesto  (c^oerdl  de!  «lera  y  el  ^arlicular  del 
mismo  para  eada  provincia  se  formará  por  el  ministerio  de  Gracia  y 
Jitstieia  con  la  couve&lente  división  de  capítulos,  y  en  las  épocaa  ron- 
ducentes  para  queoporluDamente  pueda  hacerse  el  señalamienio  de 
la  coosittnacioQ  sobre  la  contribución  de  inmuebles,  remitiendo  ca- 
pia al  ministerio  de  Hacienda,  por  el  cual  se  dictarán  las  disposi- 
ciones necesarias  para  que  se  cii<ti|)I;i,  y  ce  dará  conocimiento  al 
tribunal  de  cuentas,  acom^isñando  al  propio  tiempo  un  estado  por 
provincias  en  que  conste  el  importe  de  las  obligaciones  del  culto  j 
clero,  la  renta  de  Iodos  los  bieops  iuipiJtabtes  eu  la  dotación,  H  pro- 
ducto del  fondo  de  Cruzada  y  el  déDcit  que  resulte  para  et  comple- 
to pago  del  presupuesto  de  gastos. 

Art,  SS,  Mientras  que  no  se  verGque  el  arreglo  del  clero  segui- 
rá rigiendo  el  presupuesto  vigente  con  srre¡;;lo  á  la  citada  ley  de  30 
de  anril  último,  debiéndose  no  obstante  pagar  por  cuenta  de  la 
pñrtida  que  para  gasios  imprevistos  fli(ura  en  el  mismo  presjipues- 
to  las  dotaciones  de  los  nuevos  provistos  en  pteías  eclesiásticas  ,  á 
reserva  de  concederse  en  caso  necesario  un  crédito  supletorio. 

Art.  37,  Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  propondrán 
li  <iii  real  aprobación  todas  las  medidas  y  d  i  i  pos  i  ci  fines  eouvenlen- 
tcs ,  pro|iiaa  de  fus  atribucionra ,  y  que  eslén  en  armonía  con  lo 
tfu*  te  dispone  anteriormente  ,  á  fio  de  organizar  y  regularizar  tan 
importante  ramo. 

Art.  28.  El  ministro  de  Hacienda  dará  las  inatruociones  coBTB- 
nieotes  pera  que  se  lleven  pronlaminte  s  cabo  las  disposiciones 
del  presente  decreto. 

Dado  en  Palacio  á  39  de  octubre  de  1849.— Rubricado  da  la  real 
m.iuo  — Kl  ministril  de  Hacienda  ,  Juan  Bravo  HifriUo.» 

Bbal  OHDSii  DE  LA  HiSMt  f'CCHi,  eni'RríiEindo  al  comisarlo 
general  de  Cruzada  mejore  y  simpliñque  la  admlni.^t^aclon  de 
su  ramo. 

•  mxrmo,  Sr.;  Por  e)  párrafo  segundo  del  art.  t."  de  la  ley  de  30 
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■4»  ittiVM  fi— lÉ  Méei,  m  «yHn  tt  »■»■(!■■>  «iiwlw  »»  callo 
'  piirtiwl»  ^  !■  bola  4a  la  Santa  Cnnda.  Etta  lola  eir - 
t,  ftmt\milmi94»  wat  anMÍ<ir»rinBiJ  may  int^ortmtes 


r«M*MM  to  BoMMJfB  y  M-w  MuhM  ila  alta  pe  
Vi,-£í,  «Puta  iiafwioiamatayw  tí  goliat— >h  9.  M;  pMem* 
^  camina  meéioi  «ateo  i  «u  aleaBca  aMatatar  an  feadimniiM  lo 
.«aa*  9oáM»t  qM"la  adMiiMmeiM  4t  «ate  vana  w  minora,  «« 
•itaMtilfW  ¥  a*  antgte  A*  tnanara  qiw  aeB«l  gasto  abkolutaiMiite 
Imiuf  wñméS:  laa-ftJadwa  ingfaaaa  proBlaaMate  r  ain  radm  «setf- 
■aWaa  en  poder  da  loa  eocar«d«a  de  lu  pereepoon  por  el  alero,  j 
^M  Im  rendfntfentof  afcl«DÍa«i  da  'hw  pk5Io«  d«  eada  y minria  se 
.awaadan  •■  «Ha  f  ta  tfüqam  a-  evMr  atemioMa  de  h  iHiinm 

s:  M.'aifareidri  m)o,  iBIeiigaxdi'é  ihiilraáimí  ¿eV.  E.- aoe 
támara  desda  Ihmo  i  diefao  fio,  j  p«a  (|ua  niedan  teaer  cumplido 
afaow  daadB  él  wn  pióhiMo  «enidkn,  ha  aj^M>«ici«DM  v  medidin- 
fm  fMte  lea  aM  feeoMada»,  de  que  a  au  -üñoM  dari  v.  C:  eo- 
MiiJBiiaaia  á-aaMmipbtanat  ptDDMtesdw  al  goUeriM  de  S.  M.  par 
la  mlima'via  lodo  cuanto  aea  -caaduflanM-y  taque  Ha  ■nloridwHem- 
poní,  ó  &aw  *m  M  oeacefRo  coarta^  aolidiur  de  la  SmtD'  Spda 
•«••taa  pwdoBO  é  ÍMportaata  ot^ato  para  la  ¡«Iwja  f  paru  al  Bsledo. 
lj>  qn«  de  órdea  da  S.  M.  aomunko  a  V.  E.  pira  au  ÍDniiitencta 
y  compliiDJenlD. 

DHMjnnde  kV.  E.  Miuclios  atea.  Madrid -St  de  oduhre  de  lUB. 
— Vrava  láuríUc.— ^>  oomiiariB  goneral  de  CniíwlB.» 

SEBECBO  ADimiISTBATIVO.      ^  . 

HAClEItDi  PUBLICA. 

iiMPUBaTOi  iudiibctos. 

BiAi.  DKMiTO  M  S  DI  ociuBBB,  Aprobando  los  STanceiei 
de  «dueas  reformados  eon  arribo  i  las  bases  de  la  It?  de  IT 
oe  Jallo  újtlmo. 

«ConfombndoiTie  «on.lo  propuesto  por  itoí  mÍDiítró  de  Ha;ieq< 
.  de  acaerdo  con  mi  cornejo  de  minutros,  he  lenidí)  á  bien  de- 
!tar  lo  siguiente ; 

Art.  1."  Se  aprueban  bs  sraneeles  de  aduanas  que  acompañan 
á  este  rail  decreto,  reformados  con  erre^'o  á  lai  bases  áojuKias 
i  la  ley  de  17  de  jnlio  último ,  7  en  loa  cuales  se  cen^piend»-  el 
de  laa  matiOtuMraa  de  algodón  establecida  por  el  srt.  3."  de  la 
misma  ley. 

perjoldo  de  )o  que  en  Id  s 
I  manufacturas   d^  alf;adoi 
na  en  la  Peafnsula  é  Ulea  Baleares  por  las  adunuss   marflim 
sigoientes:  San  SetMMtan,  ñlbao,  9antandc(-jCoruña,Odtz,  Má- 
laga, AlmMi'a,  CsriagcDB,  Alicante,  Vekneis,  Barcelona,  Palma 
de  llallorca  y  Habón. 

Art.  3.*    CoDtinaarán  los  depósitos  de  aduinas  á  de  géneros  da 

lícito  comercio  en  los  puulos  en  qué  sctuáli^eate  alisten .  tXn  pf 

.lusnda  los  %ua  por.au  poca  importancia  IM>.  piaduKyá.to.Mpe- 

aatio  para  cubrir  im  goiHos.  .         ^     ..a  ..•     i 

Tomo  vii.  49  * 
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Mm  pw  UnfHUt  l«r  -  '«■  ttiMemirmñ  In  t«ir»i  4»-  la  <». 


'.  Arl.  g.*  Para  que  -te  (Mpoéeianai  4«^  te«  annwlcs  aamifwa 
«MRfr  en  tatlaa  ws'aAwmt^aa-'fljaii  toa  ptapo*  ^«ievwi,  eaa- 
ladoa  imdi,  ai  dia  4«  4a  puUiOBaiw  éa-«aa«  >aal-d«oaé*a«n4i  Gm- 

■feta  de  Midríd  t 

SuHua  itiat  para  «1  aranaal  4a -atparUmoai. 
&  mci  pm*- al :éa ■  irt(iawiiutau 'Ja-toa- gtoBMa^éa'atKtw*— , 
aualquiera   que  ua  el  pBnlo  da  (|m  praeedaB. 
~     tíf  naMa'para  aiarahaal  ttawwt-  irtináai  j-taa  yiitwJf«»iaa 
•  llnEUMpa  ;  Aiiiafc    .  ' 

,.  Traa  meai»  pan  laa  prpaadaoaiaa  da  4aa-  [ipiariiiiaa -aa^iate» 
.lia  Anéríca  «  da-cuataaitra  «Uo  ^nU  «I»<Ik  Aartita  ■wlra^fa 
-#itutio  al  EiU  4el'cJha.dt  Varam  j ■  ataw :yar».tti -praamteaéaa 
fift  loi  ikuadot  al  Opatedai  faiaNW  eako. 

OctM  meiu  pin  laa  fHVMdenaJBBile  Aaia  é  ialas  ^ilipidaa. 
Cumplida  «1  plan»  HAaJado  á  dula  |in)«a(taaaa,   ba-aa  jtámi' 
■tiráa  recia mictoiHa  dir¡g;cU9  á  exniiraai'd<^.hf<obMraMÍa  :4e  Jtfi 
aranceles ,  cualquieri  qus  «ea  et  motíto  en  que  Befandeu.. 

¡  D»4o  «B  yalMidá  i  de  ookibra  de  ISdS.^^Eitá  rubrieado  de 
la  real  mano,— ^  mieiitro  dalbaíea^av  Juan-Sraio  UbñUoO).» 
Otbo  ds  17  db  oqiuBBB,  aboIieDdo  el  Impueiloda  la  balta 
de  iVtj^s.  r 

■Toinaado  m  contideracbn  lo  inie  me  ha  propuesto  mi  ipiaia- 
^o  de  Hacienda  p  de  AcUertlo^  (toé  an  obUeJo  de  miDiütroi ,  vengo 
pn  decretar  lo  gi(;uiente: 

Artfoulo  único.  -  i>esdc  el  dii  l.'da  dlejamlire  próximo  dejará 
de  percibirte  et  Impuesto  lliunada  bolla  d«  naipes,  f  quedará  li- 
J>re  la  tabrjeacMn  4e  baraj^f ,  (troponi^ndoM  *  iñi^corttia  te  au- 
'.presión  4e  aqiMlla  renta  eo  lua.  presupuestos  pam  el  año  iniíiei 
dialo,  ,  ,' 

Dado  eq  palacio  á  )7  de  ofitubre.  de  iMS-^Kubn'cado  de  la 
t^al  mano.— ^1  ministro  de  Hacienda ,  Juan  BraTO  Murino..* 

Rba¿  DBq>N  Dsr  3  DR  NoviBHBBB,  permitiendo  Is  eitrac- 
^00  de  ta  plata  y  oro  amoDEdadoe.  ,   . 

•Habiendo  deiagarecido  la^  cauaaa  que  inoiivanvi  |s' pp^ibician 
,'de  exportar. la  plata  y,on>  qisoiiedddo  ó  eo  pist^ ,  acorde  como 
^iHedida  transitoria  Mr  real  orden  d*  10  de  junio  ¿e  18^7. y.  real 
(decreto'  de  30  de  Junio  de  1840,  y  «probados  ya  por  el  d«  &  do 
.  octubre  último  ioRnuevoi  sraneelea  de.  aduana*,  en  les.  caá  lea 
'ly)  se  comprenden  los  eúreíadoi  metales  eDli;e  kj^  ganems  de 
probíbida  e:^uortapion ,  se  na  pervÍf)o..la.frin4  mapdar  <¡De,eM  di- 
lección comuIliq^e  laa  6rdai(n  cvrefSÓndieotBS  para  que  Ao  ta 

[D  La  nqcti*  etieaflea  de  loi  araecetn  r  Unocí  REiÚMidad'qae  tne- 
\ta  leaer'de  ellos  Iñi  telradoi  i  qnleoes  principal  meóle  le  diriae.  nucf- 
ua  Revliti ,  noa  dttpeiwan  de  iaterUr1oi>.  Para  bnerlo  lehdciiiniM  qoe 
iWMir'  dj»>^l^  un*  aolk  enlrefa .  y  ereemoi  que  tan^ilroi  IMUna  pñr 
.Ceri?áii.^l))f)ei'^  »|i  lagar  etrw  p^lerUi  peí  i|II(h.  -  • 
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S        AlHAilfHWaM.-M.iU.jM  JMVtaWBCi  MACWlittfldo  RB   »fl«MI 

■ftrew.».i-BB»raJif  nkm  liili.CTy«<B<BW  íiWibMbwi  cí- 
4»  nitaMevta  teHre  «I  eqtadá  qao  eu  rf  Jia  rtMcn  lo:<  mnm  éa 

■fIMmtmf  WuHdu»  «■  tai  yoriwriw  d^  <h»»tto  <•  Walapi .  y  Al- 
mtrim  pBimwriWHw  al  ftittí;)»  i^io  d»  6rK>Bá>jMÍt  tu*  <>«■■• 
smMoaeloiiM  d«  SvcvtN,  Smltm,  AticM  y  Abada,  y  coBside- 
ravdo; 

I.*    Qaa  por  la  \ty  d«  14  da  agnto  da  IMI  ge  mBBdnma   re- 

féiwát  dftfc— -.aaiaaa,  graiiiá^i|M«  au  eapital  «I  3  por  ,100  a  p»lli- 
A|c«l«  e>  «I  lármtva  da  citatro  año*  ó  sea  por  cvariaH  partes  al 

',ffn  da  eaéa  uno  eo  tftaloa  da  la  d«oda  coDsolJdnda.'tel  4  4  5  por 
^100 ,  á  ,iu  equlTaleneia  tu.  metálico ,  con  arrfgla  i  los  prados  que 

,  fliehó  papel  ttiTiase  en  ta  ^lu  de  Martrid  ál  día  en  ^ua'sa  veri- 
ficara el  pngo ,  Datados  eujót  plazo*  >^  debían  enajenar  tod  H 
Xno4*P'>'^  ^  reaimí^iea.  '    ^         ' 

S"    Que  á  eoDHooaeiMía  de  las  dadas  ocurriilas.aobre  el  modo 

.ae  llevar  á  ffecto  U  e;(presi<da  ley,  no  padieron  ,los  cetiiatanoi 
(li^fniUr  en  algua  tiempo  de  la  t;raeja  que  par  la  misma  se  lea 

,.4:oiip'edÍóf  PDcujavirüid  por  rrel  ¿rdcadelO  de  novienibre  de  1815 
.»f  amplio  por  iiD   aña   el  lérfnido.paM  veriílcar  las   redencinnes, 

,  i(  bien, colóla  coDdinioD  deque  loa  que  les  «"licitasen  dpsde  aiiuk- 
•,lle,  r^t^a  debieseu  erect^ar  el  pago  de  üna'sola  irz,  v  de  que  loi 
censos  que  quedasen  sin  reJií'uir.  esptr.ido  dirho  plazo,  se  ena- 
,KW9en.  et  los  btomloof  .^qpe.^B  eüprejp.n  ta  la  ley,referJ4s. 
,  S'  ,  QJe  DO  hahletirto  ajies^rda  esto  murlios  eensaiaríos,  po- 
,<4 i d4 ,  redimir  ^us.ceDSO.i  td  el  piara  troiicMido  ,  a'e  pmrop^^iesti?  i 

,  prápiíestfi  dé  esa  direicion  general  por  real  orden  de  21  aem-'jo 
de  .IS47,  lu^ta  ña  de  dleiejiibre'  del  minina  año,  pnsatto  el  cuál  de- 

[  Jila  proc'f^erte  á  la  ea:)¡;eifacio[i    de  los  que  do' se  liubi^en  re- 
dimido.' ..        ■ 
*•"■■  QuB  sin  embBrgo  de  e!>ta  pr¿roga  qqejlaD  todavía ^ nuj^lios 

"  irapffáípjj  pcn.^ieateí  dr  f^dencioo. 

5'.»  T  por  úliimo  qup  son  varias  las  iMtsne'as  gue  han  el'ra- 
do.  p-'Steriorin.Ttte  atónos  ^^as^iarlo's  .plilíendo  te  les  permita 
liacéHa.' 

{>o^  todas  ratas  rúzoa^a,  S.  M. ,.  d^s^nndo  facitítsr  q  los  diie- 
íof  {ll^  lat  Qocaa  qtie  ann  están  prav^das  i^on  los  .cens'^  ,<^  P^' 
"tilacMii  el  medio  de  Ijb6rtirlas  de  ellos,  lia  tenido  á  bien  rhnct- 
idei- ua  .nurvo  r.últiígo  plazo  inata  lÍQ  de  febrero   de    tSSdjPi'o 

,  f  11'  ,p;if>ftan  redimirlos;  eo  la  tnteli^efi^ia  de  que  los  que  lá  soH- 
«^l>!n  ninir»  bao  de  i;tisfaoFr  de,  un'a  sola  vi>t  el  copital-'^rf  iitá- 
•fo  bojo  la  base  «pr«ada  «n  títulos  del  4  6  5  por   lOtf,  'ó '  «i 
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drid  M  dm  tm  ^m  »ijiwny  ta  pCRM.   li 

({.  M. '  -qM   loi  DCflMt ,  quB  pawi*  «M»- 1  _ 

4»dni  |Kir  ndirrff,  m  ayfetni  feria w a» te  i  m   i ■■!;■■  ai !■ 

«Miwrie^  á  te iiwpwWb  »u'  <i  ntt  k'-dater''^-*-  >~  -•.  .- 

■4*  «mata  *  ttét,t»»  ivr«  •kim»  dvA  m»  i 

omiommianlo  4el  reauludo  >  «tta  miaiitari»  da  «i  Mrga,  ptnpti 

iriauda  «DtoncM  lot  nwdlM  Komiwemtn  pna  fasaedar  á  ta  vaau. 

f  i  Bb  da  fM  M  afcn»f  ■  «a  «Ha  taa—yoii  vao^aa  á  ísuv    - 

de  la  haetCDda  pébliea. 

Db  mi  ¿reta  to  din»  é  V.B.  paní  M  iataUgoMia  y  a<aam 
'«orraipoBdiantes  á  M  ouda^Umiaati»,  «oa  twmg»  de  mim-»m,^a  ia 
mayor  paUioMad  é  aata  raaataoédD  t  iwtfaitodaaa  «■  M  tioecAa  y 
ni  loa  fWrMM*  tHakttf  ds  laa  («ttoéai  da  Gtiwda»  Halaga  y 
Atmarh.  Diot  ffwrda  i  V.  E-  noaalMB  añaa,  Hadñ*  M  d»  M- 
«tftffltm  de  lS4».-'Bt*VB  m«riHB.t<.Srt  ^vmiat  HMWwl.4«<awii> 
InnioBn  direelaa.*  > '     - 

>nKB*  DEL  IflTASO.  ' 

IlB*L  DicsHTO  >«  li  DE  ocTnBBt,  mafldsiido  se-establena «4 
eáds  capital  de  provfrcla  ana  comtstOD  Investigadora  da  mlsM,' 
8Díver<BrIot  j  demái  fuDdacioc«a  que  teogaQ  cargas  eclesiástica). 

■Ed  cansid«raclaa  á  las  raaonea  ^iie  Qie  )ia  expuesto  mi  minia* 
tro  d«  Haeieada,  de  acuerda  coa  mi  conseja  df  iniaiiiros,.lWpq(D^ 
m  dcon-tar  lo  siftiiíeote; 

.  .  Vt.  f,**  ^  eBtabieoeri  ta  cada  oapilal  de  provincia  una  coni!- 
^ii>ri  iaveitigadora  de  nieinari.ts  de  misas,  aiiivarüariot  y  demás  fiíd- 
flanonBt  <|<ia  tenjtan  cargí^  eclesiáilitat ,  cualquiera  que  sea  su  da- 
»n  y  denomíaaoioQ,  rtcepluaado  las  que  sraviteu  gobre  loa  bienet 
enaK^aadoi  por  el  Elstido  en  conceplo  de  libres  de  tal  carga  ,  como 

Kimbieu  de  Iqs  bieaei  proc^deutes  drl  clero  lecular  y  resuiar  que  de* 
ieroo  haber' ingresado  á  su  tiempo  en  ta  administración  de  bienra 
SBckmales,  y  m  hallea  en  podef  d«  particulares  ata  justo  y  legf- 
mo.  título. 

Art.  i.->  Loa  ÍDiendei)tes  presidirán  eitaicoraUionts,  que  cont- 
. taran  de  cuatro  voiialei.  £1  diooetano  nombrara  uno  de  ellos  con 
e»raeter  de  vicepresidente,  y  el  cabililo  catedral  otro.  Los  demis  se- 
rán ua  agenta  0<cal  donde  haya  audiencia  teiritor¡al,y  en  defecto 
de  «tta  un  promotor,  debiendo  serlo  el  mas  aariguo  en  aniboi  ea- 
Ms,  ai  htibieremH  de  un  fuoaionario  da  estas  clases ,  y  el  coaaejero 
■|>roTÍBeial  tatrado  también  niai  snlJguo. 

Loi  iotendeatea  nombraran  secretario  y  lot  detnaa  susiliaies  que 
$t  eoooptiíeg  iodisjieoHablaB  de  entre  «14  empleados  de  mas  couo< 
ndo  eelo ,  iabofiosidad  é  iateligeoria.  1 

F.n  la  provjucia  que  haya  mas  de  una  silla  episcopal  dentro  de  sm 
(ínúin  lie  liará  el  nombramiento  por  el  di  ore»  no  y  cabildo  da  la  didr 
«(sia  á  que  pertenezca  la  caj)ital  d«  |b  |>ro'r{i(cia. 

En  la  de  Logroño  tocara  el  qo^bra miento  al  cabildo  de  Cala- 
honra.  , 

I^  elección  del  diocesano  y  cabildo  podra  recaer  en  eclesiástj- 
poi  o  aerares,  debiendo  tener,  en  ;!  primer  caso,  los  nombradoi 
,VM  r^'*'^'''?  cain^nic^  pa  Iq  cagítal  ^e,  la  ^roriacla,       ,  , 
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•  y  JMMiUdo  di  Ift  eo- 


MlndiMnaM  wd>fMubn<reD, 

■1  BrangnéMt  m  !■  IbnM  que  se  ditHBiusra'M  la  In»* 


,  iMMbiMM/Btadralet,  atltiiéin  y  ím.- 
■mowKa,  f  iiw  pimwi  |  MininiUrirtn  li  kt  «onÍHooo  ctiaatoc  44* 
«M«notMiH«uM«ft«B.n&lNihmM7d«pi-»(UBaiu  (U  l«tlMeluM. 

'Mi'aadMHÉM7fwM«4k<^iMra  isOMcta  lea  faciUfwaii  tam- 
bÍMi  mmdm  «e»  «ráauecBto  y  n<olte  en  loa  autos  de  #4udicM((iB, 
iBstniidM  i  Tirtuddala  Ujw  IB  de  ^loato  dv  iMl  lubre  bianM  d« 
fe-ip<llaBÍai  fainilUrM  y  dMiiM  dUpoiieioi)»  relativas  ■  biea»4«  •»- 
i»  rlaie. 

ui  oficimí  da  aouM-tiurioD,  y  \n  drmiu  en  que  «iit^B  ^p*- 
I»  corrvtpoQiiieDtci  ■  las  romuoidades  ivilgiom,  fscilíTaráD  ignal- 
qi«iite  i  liB  laiiiDRí  comisiones  loi  dalos  que  existaii  en  mi  de' 
peodenclaa. 

-  Att.  7.*  Si  d»  la  rennioD  de  «los  datos  y  demia  que  por  etial- 
ifuiera  otra  Tia  puedan  adquirirse  nauttaren  Itienu  iisDrpMOi  y  m^- 
■lorias  ó  fundacioDea  cujas  cargas  eclesiásticas  no  se  hayan  cumpH- 
dd,  decidirá  la  camñion  sí  procede  la  redaniBCioD ,  la  euat  s«  h»EÉ 
porel  intendente. 

Art  8.*  Citando  las  reda maeion«s  utrajudtciaiss  no  prodojerr* 
resultado,  r^lverá  la  comisión  si  bl  lafEsr  a  intentar  demanda  aoH 
bI  tribunal  competente,  la  cual  se  pondrá  a  nombre  del  Estado,  pt- 
sando  á  e«te  fla  á  qatm  eormponda  todos  tos  datos  y  doenmeiitAs 
conducfnies. 

'  Artí  9.*  En  el  caso  de  n»  negarsa  por  k»  íntareudosel  den^lw 
en  qae  se  funde  la  reolauíseion ,  y  sin  embargo  no  prestarss  a  snt. 
'Tratarla ,  ku  intendentes  les  sprrmiarán  el  psiro  por  los  niedioei|ue 
corresponda,  con  arreglo  a  las  ditpotictones  que  rij;eii  para  el  eoiM 
de  IsM  rentas  procedentes  de  Uen^  de  1«  peitenestia  del  Estado.'  - 

Art.  tO.  Las  oomisiones  oirán  las  proposietones  qunloa  iMem»- 
dos  Ingsn  sobre  rvdueetnny  ap'aiatnleMto  en  el  Bxga  de  las  atra- 
sas tiasla  t  .•  de  enero  del  firesente  aña  ,  y  d»idUndo  ^r  lo  t*- 
caote  á  los  proeednins  da  l«s  bienes ,  pasaran  lo  relstiro  i  -laa 
meninriai  da  misas  v  demaa  eargai  eeltaiásiicnt  al  díaeeiana  pan  qvt- 
ea  asa  de  lusfacurtades  determine  lo  eonMoíente. 

pata  estas  transacciones  sa  tendrin  prescBIt»  laÉ  sigiiieotes  li- 
gias: 

I.*  Se  condonará  la  tererra  parte  y  apisurá  e?  pago  de  la  oa»- 
tidad  restante  á  loa  sugetos  que  no  piásenien  eboláeulM,  y  qwra- 
eaooican  desd<i  luffi»  sn  obligación. 

3.*  Cunndo  las  carpís  pesen  sohre  Is  ((tBcrafidad  de  los  bieitíi 
saproenraráquese  rfeainne  una  Anca  determinada  que  ofreiea  s«- 
fleieote  garantia  para  lerrir  da  bipotecn  especial ,  «torgáadoM  la 
aM^ateoM  «•critur*  púUia. 
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ral  fafíf^^  l^inrflí  í|i 

loTSfl  de  «nnpfine  Im  cv^^  eaaBÁo  d  f 
l-ertí". 
An.  fl:    tfit iñnmétlrmiwim^tim rrtuf» wii ■■■■liiiwlaty 

rleropiraiti  ■dinininracíoDCOD  destino  i  eaknr  na «iMidMftn,  «»•' 
MMdow  fifíTitninrtt  ib  pradneu  ¡fluida  aasal  )!•«■■■■  scuart» 
fnTfe  «I  <ll»x-runtf  ji  «t  hnodHiU- 

Art.  II.  LB^emtirfvdH  ifor  pwrfatMM  t»  i» nh— bwdm  y  Iim»- 
«ríMwtcf  »e  ghtffgwJii  dnrcttimit.  y  eéirtai  «MHM^aariiMlM  fiír* 
mnlidadeí,  á  la  penona  que  «I  ¡Méate  ¿«sigaai  los  dioMMOac. 

SÍTi  pérjaieio  de  tn  que  •■  annrda  e»'i«  cmm  cm  ta  «dlt^Mfcd 
^'«•riátiVa  competente  boto  dct  éetüsa  qM^Ai  dMK  ■  bvaa- 
MÉñ  prnrrAeutn  de  earg*T  edesnitira«ii9  tMlilbehMj  m  aptinráM 
r!M  tetvrrM'  parm  al  p>^  da  tai  itmeiumm  |mwiu  M  «Ura, 
y  m  Afra TFttante  le  destinará  pwd  dipwnaaal >.aiaiihiattP<» 


Art.  J3.  TodoB  los  meies  darin  eueata  tas  eomiiíODe*  af  mr- 
rifst^i'iú  de  Bncimda  del  estado  de  ana  tfábnjrtt,  y  ea  sn  nÍo  el 
niíniíierm  ^c^l  del  de  lai  drmaodas  Intentadas,  á  fin  de  qae  ed  su 
villa  pünda  aiordarse  lo  conveníeote ,  estableciéndote  para  ello  un 
nesociai/o  fjipecjal. 

,Art.  N.  _  El  ruinblfo'  de  Efaciendá  cómujilcárt"  1oi  ríglairientol  6 
ÍR»Uufí('j<iiii(g  coDduccBtu  para  la  ejecuoion  del  presente  detrrtaj 
•■J  eual  se  comunicará  lambí m  poi'  tt  mítiJSterro  de  Graéfa  y  Jas^" 
<íc¡a  á  Ion  di' cébanos,  tribuaalea  y  dependmálai  qae  débafl'  ««• 
nptrar  a  su  <;^anipl¡roieDtO. 

DailjO  en  pa)at¡0  á' IS  de', octubre  de  1Í49.'— Esti  rubrfp3't<rde, 
l^'r.'il  iiuúo.—  EÍ  niibiítro  dé  Hacienda,  JuanBi-aTO  SfJirillb.* 

Ono  SE  19  DB  MiiiMBB,  áhfti»  InttrurciOneí  á  los  la-. 
ten<lentps  sobre  la  ejeruclon   del  decmlo  anterior, 

■  Para  qne'el  n«\  dn^tffdeiS  4e-OTtabre  úllimo  ^rodazea  ím 
víDtgjoRM  YFfUllsdM qa* «I  gobicmo-M  bft'propiieslo,«i  indiaptwt*. 
Me  qaé  V:  é.  y  la  }untaMimatigB<h)ra  ae- penetren  bieni  dtfent-t 
rttu  df  IM  didpMh^fonrsffoe  eomMfee,<A'i-u)'D  fia  S.  ;M.  1*  mna- 
(Q.  l^:' G)  seha  an-rWtMBiDd&rqvft'sAconMiaifuaK  las  iniínie-' 
fftn]«rsí|tti(í*rt«t; 

t.*  f^  objeto  t>Hacf|»rd«f  nieMiaaad»'rral  4e«rttat>Um'<Mpv 
»«)0' en '  el  mlsmS'',  s(i''re<loc« á  laveMigar  y  deaeobrir^ JatarponicBd*. 
l*n  tWd  ti  gbbl^rno  m  aea inrlntf  Iw  y  protMttM,  asHat  mnao- . 
rin'derfihris,  nflivercarlM  y  dtaraaftwdaaioiMa  que  leag«a  eatt^w- 
eelK.tHsticB!  a  que  «ten  aftctos birnesaovMtdidospdr  plEita^es- 
uar>fq>Mfde'[|farti<dB>«l»iK'»*g<"'t'tw>Mpraea<iBl»idat  clero- w- 
ciri^ir  y  rej^ular  qae  le  halten  en  poder  de  particulares  sin  justo  y 
l^triMí  thfstb ,  a  Ba  dif  qne  ta  ítlesiB  entrtf  aa  el  plrto»  y  i^kedlto 
umw  d«  Wa  d«^ehbi  d«  la  pne«flencia'l»die«dB  qna  la  pwtenrwMt 
V  M  |p  apliquen  desda  luego  provfthnataiMte  Isa  qiie  Mrft'spon.dao 
al  Rstado,  Atte^MOdo  pira  nu  tiempo  la  adjudieaaiaa  deDnitiva  >  lo 
■'oncmlerite'it'la'radlirflM)  de  carfisi  j  djirinn  de  k  eanttdad ^« 
por  lD»indKBdff<i  cODcefKot  litya  de  iittpntarse  de  una  manera  esi»- 
bJa  y  |»erniaBenta  ao  psite  da  In  dataait»  dal  citlia  y  (faro,,  'unft-t 
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lar  y  rs 
Itlulá, 


tiiMiiiiJn.iii»im>Éimw  inlauii;illrtii  i—  ut*  ^»»ii»,ea 

MSfkeMMAMiMriapMi  al  Ua%iUM»49  fAet.veedoDada.nal  de- 
erMo,  a>(  tmao  »t  reoouoeao  igualmente  sio  restringirlas  en  ftia- 
DetJ^.al|pBi,  la»,Í'a^u.lt^d«>.qi|W  ea  lajniteria  cifRraipon^eii  k  bs 
di(Mwaao3,  demofUaiidoió  asi  íuíuTeQteineQte  .la  com^fj&ieiqfi  in^i- 
mn  de  hí  juDla^  ijua  SB.maoda  Crear. 

£1  gubiertKi  espera  por  tapto  con  entera  coottafiza,  qut  l<^ 
dq.Od^aer  las  ÍUDtai  el  rn^^ót  Riiib^razu  »1  libre  ejercicio  dt  aquella 
aiitotidad ,  farílÚatnP  o  ÍQü  dtbceíiDin  QiedioB  «fpeditogy  cónTUr^'f^- 
tMi  i^iinicJios  <latu3,y,iu>tidai  de  que  car^cmi.aliora,  para  que! 
situare  que  progedie^g  puedan   ioierj^ocrU  éoD  proTecíut  de   la 
ÍR(esii  x  dpl.B-tmlq,    ■ 
.3.*,    Uiriitéodose  la  i^Te^tipscion  á  los  il 
raioente  diatiotos  rpi(e  tf*  deben  irq^rs 
pendeiicia,  sin  confundir  el  uno  cqo  «1 9I 
de .mut;, clase  riaftecta  de.lu  meoioria!  < 
eiooM ,  y, de  otra  r«s(iecta  de  los  bienes  pi 
'    "'         1  poder  J 
y  regisirt 
io;>  dio  caso}  i^e 

eua.pj  ídolos  po 

1¿  inve  lló^,  cuÁ 

cf4a,¿  i'hiibiere 

(%^  t  ^X  i 

ít^.:\  'Srs  úbteper-^'^')  b'  re!iuIta<lQ  (jiia 

W.apéb  os  Cuadrns  y  ec^par^rtos  éntíe  s(. ' 

El  primero  de  éílQs  cqadroí.debe  coutenér  lipticiJ'  ae  los  bieoés  (|ue, 
poseía, <t  admiuisiriibfi  cada  silla  eslscOfial,  Corporación  y  beneficio' 
acleiiásüco  at  lirmpo  en  'que  débio  entregarse  db  ellos  la  hacienda 
publica ;  los  que  rsta  reaibió  y  frieron  enafeeDádas;  los  desiioados  :> 
Cft^blecíinreotvs  públicos  ti  entregados  &  lat  personas  Que  por  lat, 
iéyt^  y  rindaciont'g  teiiían  derecho  á  alies,  j  loa  -lUe  se  Iuh  <lt<' 
vuelto  ti  clero  a  vjrlud  de  la  ley  de  I  de  abrij  áé  1845.  ciDai{]iiic;r:i' 

JuéTuese  el  on'gPB'de  estos  bieo es  y  su  epUcaclon  odcstl^tp  c^au* 
D  fletaban  en  podtir  del  clero.  Contendrá  el  seiítindo  ^uadfO  lascii 
pétlaritas ,  loa  pjtmnalos  da  lenes  y  4M  rtmÉtoriav  de  toda'  eAMitt 
fundadas  m  cuth  piitb\b';  sus  bfenca  é  liipoteMí ,  los  'pOMeOoret'' 
■etualHTde  uaOafMH»;  IM  ñiiMMt(Wer(|ii»  «Mis  eontenUHyM)! 
qar  ny  ae  «implen.  I9Mm  re;^StNr,  t^Sé  te  fbnnartn  con  aujlMIM 
áloi  hiMMH  i^e-BclHnp«iiQn,"Mti  «I  pttMK  departida,  y  poi^U 
tanto  lo*  4'*^*'"**  tnWrésaMFs-Mtretodoa  km  qué  detNÍa  ttto'- 

'4>  ^1  rfiltmtt  nn  «e  dq^r&n  las  noMclaa  ci^rtJ^ntHeitleí  eáel 
ntotlo  y  Torna  y^or^i  j^erkoiün  6  líoniaracionte  Iqfutfte  Aslgnait  eit' 
los  modelo»,  ,..  f  ■  .     -. 

'á.»""'t;imltrert  podrán  átitiznrse  los  dalos  que  slrílferCtl' par»  elfe* 
pnrtimientodel.subsidfd'cCle^iasiico  desde  1B39  hasli  s(i  abúltf¡fQ«' 
y  toaos  loa  derna»  ÍMMjps  que  en  cuálqnic íá  Üpdca;  se  'Híjin   e]p- 
cutado  en  afec^^uai'ioti  dé  fi-s  pairotiatos   j  fundaciones  o  metno- 
rifif  c9u^e;^rg.ia  é^lesiástíc»,  ftrclaiuaudo ett  atitfaká  pof  •)  CosAir-, 
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mMMo  j  ralMtánmBM  «MTMlMnn,  MlMid»l«  ^mfuAmé 
docomeotoi  »iitcBtM»  In  «fi«mu  y  inhivvi  «ctealMtico»  ¿  pé^ 
b'wot  fue  piwd»  iluunr  ti  muerta  y  4w  las  riMttad—  ap*> 
taddof. 

6.*  Stb  necesidad  de  eiperar  ■  la  reaBion  de  todoi  lot  datos  ¡Ddi- 
codoi,  determioaráii  lo  eaoveaieatt  tas  eomtaioDes  tknipre  que  exia- 
tan  la^  ooticiai  y  doeumeotos  Deceaarios  para  resoUer  toa  easM 
{larticulafts  que  ocurrao  6  puedan  prfparars<!  desda  InegO- 

7.'  Lai  comitíones  do  debea  perder  de  viita  la  diferencia  «sen- 
cíal  que  en  el  real  decreto  se  establece  entre  las  rentas  y  esreat' 
strasac<as  anterrom  i  I."  dr  enero  de  este  iño,  y  las  qne  eo  ade- 
lante debfD  pajnrsp  6  cumplirse  ,  y  menos  aun  que  no  están  sujeto* 
I  estas  ear)¡ai  íoi  bienes  que  eorao  libres  de  e^tas  ha  feadido  H 
Flítad')  á  tos  particulares.  I.sa  avenencias  ótransaccíones  de  qne  tnla 
p|  natfcalo  lO  sola  pueJen  icaer  lugar  respecto  de  los  atrasoa,  per* 
QUDca  en  cuanto  al  otro  extremo. 

8.*  Tendrán  asimismo  prese  o  te  las  coniiifones  queladeeitian  qn« 
se  le»  coni'te  por  el  art.  lO  del  real  decreto  sobre  redención  y  apla- 
zamiento en  el  paga  de  atrasni  basta  l."  de  enero  det  corriente  aSo. 
solopued?  versar  lobñ  loa  procedente!  de  bienes  del  clero  secaTar  j 
reii^r^r  que  debieron  ectregarae  á  su  tiempo  á  la  administración  j 
aiin  se  hallan  ilei;ítim8menta  en  poder  de  particulares ,  y  do  en 
mnn^ra  alj;una  reipeeto  de  los  procedentes  de  memorias  de  mtsat  y 
demás  cargas  eclesiásticas,  como  clara  j  expresamente  se  dice  en  et 
mencionado  art.  lO,  debiendo  au  cuanta  i  losliltimof  limitarse  Ib* 
comisiones  á  orr  las  proposiciones  de  los  Interesadcs  y  reunir  todoa  lo* 
datos  )  noticias  cinducentei  á  ilustrar  la  materia ,  pasando  al  e*pe- 
dlenie  al  diocesano  para  que  en  uso  de  sus  facultades  le  dé  el  cor* 
10  que  proceda  ó  deiermine  libremente  lo  que  crea  ma*  acertado,. 
sin  sujetarse  para  ello  á  las  reglas  de  equidad  establecidas  en  di-  ^ 
rho  art.  10,  si  bien  podrán  también  indicar  las  comijinnps  por  ña~ 
(le  ínlorma  lo  que  crian  arreglado  á  ellas 

9.*  Los  diocesanos,  en  uso  de  su  autoridad,  delermluaran  sobre 
dicliof  expedienlea  lo  que  estimen  mas  acertado,  comuiiicaBdo  su 
decisión  a  las  comisiones  á  fln  de  que  se  haga  et  correspondiente 
asiento  en  los  registros  y  puedan  aquellas  sigilar  s<Are  el  cumplí- 
miento  en  la  parte  que  lea  tocare. 

10.*  Lox  diocesanoa  pot  tanto,  diapoo<ifáa  sobre  todo  )o  coDcer- 
nienie  ai  otorgaipianio  da  1m  Moriluru  relativas  a  las  menuwiat, 
TeriQcándolo  las  oomiainnes  en  lo  re(ativ«  á  las  p-ant«ec>oii|ta  sobra 
PUgo  de  atrasos  que  procedan  de  bieoea  usurpados. 

II.'  LoH  t<Mi>«s  de  propiedad,  con  los  demái  docvguRto*  flt» 
se  reüpran  a  dicboa  biettea ,  y  l«s  qua  acTeditaa  i«  eiisteneia  de 
las  memorias  se  entregaran  al  diocesano  bajo  inventario  doble,  que 
Hrmaráo  el  mismo  diocesano  y  el  intendente,  para  fue  se  depo|iitt 
uno  en  la  secretaría  de  cámara  y  otro  en  ta  de  la  comisión  in- 
veítigadora. 

De)  murno  modo  m  procederá  reapeelo  de  loa  bienes  qne  as 
eutreguen  y  de  las  memorias  que  se  desrubrieren. 
*  L3.*  Kl  diocesano  y  el  intrndente  ñjaráa  el  producto  snnal  dedl- 
r^hos  bieues ,  conformándose  para  el'o  a  las  reglas  que  rijan  al  tiempo 
lie  efectuarse  la  entrega  paru  cualquiera  pira  clase  de  propiedades 
(ui  tengan  iguu[  destino.    £n  atención  á  qua  pac  at  are  #.*  dat 
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hd  4>9iw<ft  4»^  ile  «otübia  últtiso  ttelK  bi^r  an  «Mía  pro*iQ- 
tÍB  uii,a4iuiDÍk(riular  g«a«rdl  jleposUario  de,  los  bienes  y.  rentad 
dtl  ctiti{0T^oa4iibrB<tú.pac  el  iliiuiasiiuy,.dicliii  administrador  Sürá  tam- 
bíea  el' eiicarfjado  de  reuibir  ¡os  fondos  que  produzcan  las  indica» 
d^B  reclama  uto  aei. . 

lo^*  Toilo:>  los  meses  dura  sviso  e1  secretario  de  la  comisioh  al  ii- 
miDistr^dur  depositario  de  los  convenios  que  se  celebren  sobre  átra- 
•^os  quü  teDgdu  el  carácter  Je  di'Onitivos ,  dlstinguieoda  ds  un»  ma-' 
ñera  clara  y  precisa  ]o3  dos  caspí  á  que  dtbeii  referirse,  n  fin  da' 
que  proiiii'e^a  la  cobranza  en  los  plazos  y  por  los  medios  corres- 
poiidieulBs.  V.\  adniiu^lr;idor  dará  recibo  á  los  inlereíados,  y  sft 
tomnrá  ri-zoD  rn  ik  se^retarfa  d«  la  cOinisicAí  para  que  aquellos  do- 
tramemos  prodiizcdir  efecto  lecial- 

14.'  Las  vías  judiciales  deben regemne  parq  «I  caso  extrema  de 
que  DO  produEcan  resoltado  las  reclamaciimes  amistosas  y  se  hayatf 
agotado  los  medios  de  coiiellincion.  Por  lo  mismo  si  en  algua 
u&o  especial  no  aletnsasen  para  eons«{;uir  aquel  Ba  Isfl  reglas  g«- 
nerali-s  consignadas  en  dicho  art,  10,  las  eomiiiones  elevarán  el 
expediente  al  mimsterio  de  UacieBda  para  que  le  deterntiiu  lo 
que  corresponda. 

lí/  Se  fonuarS  colecciom  .de  Ins  circulares  y  disposicíoDet  g»- 
aérales,  ottmeráu^las  por  el  ¿rdeo  de  fechas  t  llevando  registnr 
por  el  dn  materias  ó  particulares  a  que  serenerait,'  de  madera 
qtii'  con  b  mayor  fidlidad  pueJao  cooocerse  y  aplicarse  tas  dlspttti- 
aones  que  rijan  á  los  casosy  expedienies  partícu'ares. 

Las  reales  ¿rdenes  que  80'  r^lleraná  expedientes  pnrticuUreí  se 
unirán  á  rsloí',  pero  se  matricularün  lin  embargo  en  el  registro,' 
Blemperándose  para  ello  á  las  iadieadas  reglas. 

L'>  que  de  real  ¿rdpii  rfi>!0  á  V.  S.  píira  bu  inteligeacia  y  la' 
4e  esa  eotl.iíiDD  investigadora  á'  Gn  de  que  tenida  puntual  eum- 
pimiento.  Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  años.  Madrid  IS  de  ao^ 
Tiembredc  1849.— Bravo  Muríl!o;~Sr.  intendente  de....* 


Beíl  okdB!*  db  30'  DB  tinYixuBBB ,  sobrc  la  miinerii  de  re-  . 
Cftudar  el  impuesto  sobre  mli^erales. 

■He  dado  cuenta  á  S,  H.  4e  tes  TeGlanncioiías  [woduoidas  por] 
■tj^unoa  añeros  j  bbrieanles,  en  que  expresan  los  perjuicios  que 
._  ._  i__  j:  refetiva*  k  la.fipedieíoa  de  guian 


se  ie«  signen  de.  las  dispos  _  ..        _^..     ^ 

pera  •!  trasporte  y  euravcion  de  •muaralea  y  metales  ea  pasta,, 
eubaraúadas*  el  túfico  y  cireu lacios  de  diejiis  materias,  mb  que 
se  8SíKtir«  por-eilo  laeucciou  de  las  iinpue«t(».  T  deseando  :i.  M. , 
conceder  á  e-tas  iuiustriai  toda  ia  protección  que  han  menestf<,. 
y  que  el  cuatpiitniento  de  las. dí'posic iones  ÜKaUn  no  perjudique 
ájii  fabricación  ai  al  comercio,  se  lia. servido  re^^uli'er  se  obser- 
ven como  reu'as  aclaralúrías  y  adicionajes  de  la  circular  de  SI  de  ,  ' 
juliü  últiuiu  1^  dúppsicíones  siguientes: 

í.'  Los  jeffs  políticos  de  )us  prouuoías  mineras  o  en  que  baya 
eíl^iliíeiudas  fábricas  de,  fundición  ó  beneficio  de  míQt'rales  pro- 
pondrán inmediatamente  al  ¿obicruo  lo&  pantos  eu  que  deban  es-  , 
la'oU'i.'erse  recaudadores  del  impiieíro  del  ó  por  100  sobre  miiitr.a-  ' 
Fei  y  uiclalei,  ^onEactue  i  lo  Dj-cveaidQ  es  la. regla  ¿.^  de  la  óí" 

Toao  vil.  ■■-  'XQ-  -"•  ■ 
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táda  dreólár,  teniendo  n  eoMta  toi  «ttm  4a  (MdBdeioa  j  ft- 
brieacion,  u  cxifoimd  y  duiM  clPcrntanriM  ^m  d«b«ti  amiul- 
Urse  para  na  perjudicar  el  triflM  00  oíaMa.  no  4i  oeatiMí  á  4m- 
frituladoHf. 

3.<  L«i  miwn*!  Jefei  polMeM  propM<M»  al  propia  tlfmpo  Isa 
pantoi  en  que  deba  hibrr  (nfieDlerm  de  minas  para  fot  eoiayos  d« 
melaiea  y  niÍB«rilei,  eon  tt  fin  de  <)etertninar  et  derecho  que  de- 
ban aalhEaerr  loa  produetoret  y  catlllear  loa  qt¡t  poed»  ser  ex- 
porladoa  il  «iranjA^,  eoDrorme  i  lo  diipueito  en  le  ley  de  eren- 
erlea. 

S.'  Aíí  los  reraudadoree  de  dtcbo  Impueito  del  S  por  lOD  como 
loi  ÍDp;íuíero!i  fnsayadorea  Uodráa  un  diatríto  señalado  pera  sa* 
rcspeciÍToi  corgoe,  el  cual  le  deaignará  en  las  propueiiaa  que  lia- 
jtao  lot  jefes  poKticoa,  j  en  au  etso  en  Ins  DoinDramleiitos.  Fuera 
de  dicho  término,  ni  unos  ni  otros  podrán  ejercer  sus  funpiooea, 
i  no  ser  por  encargo  6  comisión  del  jefe  político- 

Á.*  Ko  podrii  trasportarse  de  un  punto  á  otro  miaeral  rlguno 
f¡  metal  en  barras,  Rsláp«i;oi,salinD>iea  ú  Otras  pastas  sin  la  cor- 
respondiente f^uia  1  las  pastas  ademas  debería  ir  selladas  con  el 
Mito  del  dialnlo  de  su  proeedeacia ,  todo  bajo  Isa  p^'nas  que  tas 
leyes  leñolan  á  los  defraudadores  da  los  derechos  ftscales. 

i.'  Las  guias  se  expedirán  en  bs  capitales  de  prorincia  por  el 
oSeial  inlerTeotor,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  regla  10.*  de 
la  citada  circular.  En  los  demál  puntos  se  espedirán  por  los  meo- 
ciofiadOB  recaudadores  con  el  V."  R."  del  alralde  d'  1  piii-blo  res- 
peclira,  exuresándoíe  siempre  en  ellas  si  están  psgadostos  impim 
tos  6  en  dónde  deben  Fallsfacerse. 

O*  1^9  guias  aeran  de  dos  clases,  de  circulación  j  de  cspor- 
tncíOQ,  y  DO  podrán  servir  mas  que  para  el  objeto  con  qne  fi-eroa 
expedidas,  sin  que  se  pueda  eifiortur  con  guil  de  circulación,  u 
por  el  contrarío  circular  con  guia  de  exportación. 

7.*  Las  (;uias  serán  impresas  con  los  sellos  y  marcas  que  el 
«obipmo  designe  para  evitar  fraudes,  á  cu^o  Itn  se  repartirán  opor- 
tuoomenle  á  los  mencionados  recaudadores.  Su  duración  la  itña- 
lará  el  que  la  expida  en  proporción  á  la  distancia  á  que  haya  de 
tacerse  el  trasporte.  Kl  queliiciere  uso  dit  una  guia  exfiedidáptn 
una  conducción  ,  destinándola  k  otra,  quedará  aujelo  i  las  penal 
ímpuesloa  por  la  lej  a  los  defraudadore*. 

8.*  Los  recaudadores  de  dicho  (nipnetto  del  S  por  IM  solo  ló 
exigirán  de  los  mfueralea  en  crudo  que  se  vendan  para  sb  s  plica - 
eloD  á  la  fnduBtria  en  esta  misma  forma ,  y  de  los  que  ae  exportan 
para  el  extranjero  ;  pero  no  de  los  que  ae  deatioen  á  Isa  fabricas 
de  fundicloQ  y  beneficio,  de  IM  ctiaks  se  satisfurii  ef  derecho  del 
producto  beDcScisdo. 

0.*  Para  la  espedicIoD  de  toda  j;uia  en  qne  no  se  baga  el  pan 
del  derecbo  impuesto  precederá  obligación  del  representante  de  la 
mina  de  presrntar  la  UmgDÍa  en  el  término  que  leinte  el  qne 
«pida  la  Ruia.  Ka  campttendo  con  esta  obligación  se  dsri  eeii»> 
cimiento  al  jefe  polftlco ,  H  que  te  impondrá  uos  multa  de  eineo 
á  veinte  duros,  según  las  circnustaDCiaa ,  y  procederé  i  la  euc- 
eion  del  dererlio.  El  que  expidiere  ttHmagitia  cuidará  de  rvcoger 
la  gula  é  que  aquella  se  reAert. 

10.*    No  podrdM  expcdliM  goUi  d«  exp«»taei»a  pira  minerataf 
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(M  4i«rttn  é&  rMindaeiOfl  ,  «I  <|a«  n^in  efttmMcin  tfe  ler  de 

II."  IjOi  injtfaicrai  ensayadorasds  nHlihi  j  níMntaitwdrM 
aa  Mil»  ibitrl*  w  msm  ••■  Im  w«m  rMtai  jr  «n  lema  ib  m 
oirciwfereiicU  qu«  exprwa  «I  diitríto  d«  U  rBMÍid>ei>B  í^mt*  á 
nne  pwtaanr»,  el  q<»  m  Ih  naallira  pw  Míe  «IbíMmío. 

II.-  Ubride  qu  lea  la  mié.  el  wgMien  eelbri  Im  pMU>,  il 
F>Ue  fiíertB  IM  «ue  liubieren  de  etportane,  ]r  aleado  mineraUa 
prrciiitari  lo*  fardaa  é  bnltof ,  pooiéñdalcs  nu  d  maa  plaeaa  de 
^mo  ron  el  uUo  del  dUtrito. 

13.'  S)  las  adutna»  en  uio  de  aua  fuociooea  ciiaajarea  loa  me- 
InIm  ó  iiiiDentei  ptra  et  embarque  6  extraeeion ,  j  reanliare  fran- 
d",  responderá  de  la  ley  ti  iDgeoiero  que  expidió  la  certiScacion 
y  esiaiiipó  el  «ello,  y  toi  demás  emplradn  i  fnDciouarloa ,  [«orU 
participación  aue  en  otro  eODcepio  leí  resuliare ,  lin  perjuicio  de 
(a  rüipaosaUlidad  qae  pueda  eaber  á  loa  produetorea  j  cob' 
duclorcü. 

14  ■  Gn  cada  eflcína  de  recaudaekia  habrí  dos  llbrot  foHadoa  y 
rabricadas  su*  fojas  pnr  el  t erreUrio  del  gobierno  pelítfeo ,  eoa  sota 
Rruiad  I  por  el  mismo  de  haber  sido  foliadoe  j  rvbrieados  por  él. 
Uno  de  diclioi  libros  se  titulará  de  guias,  j  el  otro  da  r«e«ada- 
cioD.  Kn  et  primero  eopiaráa  todas  las  guia*  que  expidiereii,  de- 
jendo  un  t;taro  de  una  pulgada  entre  ano  j  otro  asiento  para  aiwr 
lar  el  recibo  de  la  loroaguÍB.  I.ai  tomajiaiai  las  eonserrarán  t» 
legajos  por  lueaei.  En  el  segunda  asentarán  todas  laa  partidas  que 
recauden,  coa  expreiion  de  procede oeias ,  eausa  y  estableeimíento 
ó  persona  por  ctiya  euenta  se  haga  et  pago. 

!$.•  También  llerarán  los  íngenieroa  un  libro  reqnisliade  en  la 
fiirma  que  se  preietibé  en  la  regla  lO.',  que  se  iltulari  de  eerli- 
kaeloiteí.  En  él  atentarán  por  nota  todas  las  que  libren  para  li 
expedición  de  golas  de  exportaeion  de  minerales  y  metales,  y  pa- 
ra la  RircolacioD  d  pago  de  derechos  de  estos.  A  este  Un  el  libro 
estará  dividido  en  doa  leccioBea ,  nna  de  metales  y  itra  de  minO' 
rales,  Ilcrindaie  con  separación  unos  y  otros  asientos. 

10.>    Los  jrfes  políticos,  cuando  lo  estimen  eooTenlente,  podrán 
onndar  Tisitadores  t  los  distritos  para  asegurarse  del  cumpliovientii 
'  exacto  de  estas  dtspoiiiciotips,  y  de  laa  demás  que  sobre  el  pariiev- 
lar  comprende  la  real  orden  de  81  de  julio  último. 

De  la  de  S.  M.  lo  corouniro  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efec 
toa  coniiguientea.  Dios  cnarde  á  V.  S  muchos  aitos.  Madrid  SO  de 
noviembrí;  de  IM9— Sei.as.— Sr.  Jefe  político  de....« 

BtiJDA  rvtiteiL. 

Bul  DicUTu  di  17  os  ocfdb&c,  dando  nneva  orguiw- 
cion  á  la  Junta  de  la  deuda  publica.  - 

■Atendiendo  k  lo  que  me  ha  expuesto  el  ministro  de  Baeienda 
sobre  la  orsioizacíon  de  lai  oficinas  de  la  deuda  del  Estado .  y  d« 
oonforniidad  ceo  el  dicttasea  da  mi  e^osejo  de  mlaielros,  vengo  en 
decr<-tar  lo  siguiente: 

ArÜsulu  1.*  (^Dtinuarii  In  junta  dlroctlTa  C9  la  deada  del  Ks- 
lado  i'iubleeúla  en  la  actualidad ,  dividiéitdore  no  obstante  en  or- 
dinaria y  esUraordinaria. 
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r  r^  jttDU  onliBaña  le  etmf&méñ  4e(  ywyeit»,  dir«Btlr  le) 
soral ,  oantMlor  WMral ,  f  <mi)  ih  ta  dM^r;' )  la  eiirwfdwii 
de  r^toi  mismai  indivíduM,  dd  panidMU,  y  ca  w  df^MladftH 
■Hiatr*«M  tñiMDil  nayor  d«  «vwta»,  áel  gabarudor  del  B«dco 
do  San  t>mmd»,  dd  dlNMor  del  tasara  públia*  r  (1*1  Mbudar 
leiMut  del  reino. 
Ari.  3.°  A  la  juota  «dinnio  d«  U-  daiida  corríiponderá : 
1  *  bl  ciainea-jr  nprotiaewLxle  Ui  operai4o&w  pracUcada*  per 
la  dirección  pira  el  racouieitaiFato  de  créditoa  coMra  rl'  Eiümo 
^or  raxoa  de  Ikjtiidaaioiías,  cuiuaMacioDet ,  cafñíalitaaMiin  á  oUm 
Divtivcs ,  y  la  cousÍKuieDte  resolucian  de  loa  cSfwilúntei  rehtifM 
a  i^tiM  nFt^oioa,  Bii  romo  de  la»  con  oer  alen  tea  ala  eipedirktti  de' 
«feetcM  [lúDltcos  ea  fav(»r  de  las  acreedores  del  Etlado  por  cuaiquk- 
ra  coDurpto. 

3.*  Tornar,  confomie  á  los  r* qJatneDioi ,  las  disposif  iones  dhc* 
•arjan  pera  asegurar  el  orden  y  la  exactilud  wo  que  átbta  lle- 
varan 1  .^JibrOk  y  repislros  de  la  deuda  y  ejeeuTnn>e  las  operacisDCt 
en  giii-  pvtcdan  iier' ptrjudicuilos  los  intereses  del  Estado  ó  lo«  di 
■US  acneitort-s. 

%."  Adaptar  asünisino  las  reglas  eoDreuicDtfr  para  aftnnísi  Is 
jeguridad  y  el  ótden  en  la  confeccioa  y  manejo  de  los  efectos  dt 
la  deuda,  y  cn-et  de  lai  fondus  deitinidos  al  pago  de  sus  interc- 
ats  y  US' loa. 

4."  Ocuparse  de  ledas  las  loedídBi  conceminitea  á  la  smortin- 
.tiou  de  la  deuda  ,  y  empleo  de  Ins'  cantidades  eon-agridis  i  t*U 
«bj.-'lu  ,  procurando  que  taiea  operacioaw  m  ejecuten  cou  las  lai- 
fiirty  ventaja*  e»  f>«or  iLct  Eütado. 

i  -  Kaíeudt:  en  todos  Ir.s  giroiy  i>rf;r>Ma«ioneB  de  fotidos  J  n' 
lores  aplicados  por  el  gobierno  á  las  atemcioDes  étí  ramo.  ' 

6."  Apn^r  las  iastruociDnes  qoo  canforme  á  regiameoM  J 
reales  órdenes  bayas  de  darse  k  los  coiBtsionadoe'  de  la  direma» 
eoelíntertar  del  remo  y  en  el  ei>tranjero;ÍKualmeiile  qnelss  cueg' 
tis  que  estos  rindan  después  de  censuradas  por  la  eontadurfa ,  y 
ria  pvrjuit.-io  de-  su  curso  uheríor  a^  tribanal  de  ctWBlas  en  la  fónaa 
que  por  las  leyes  j  rr-glaineutos  de  contabilidad  se  acuerdP. 

?„■  Examinar  uiensuaimettte  los  trabaos  de  loa  dependenan  de 
la  direcoiofl  ,  y  acordar  las  diipaaiauea  que  eonTeogan  pira  que  se* 
eontinúen  con  órdeu  y  acti^idfd. 

S.'  Examinar  Ion  presupuestos  y  cuentSB  de  Hitos  ordintrioi' 
y  eitraordioarios  da  la  deuda  y  su  adminístraciftQ ,  aprob»  los 
que  ae  funden  en  reales  autoríiaeionei ,  y  exponer  su  díctáiseBal' 
mfoisterln  gobie  ba  que  no  se  haHen  en  este  cato. 

9.°  Di-tribuir  entre  las  diferentes  seccioDes  de  la  deuda,  seetiir 
la«  necesidiites  del  scrvieio  dé  cada  nmi ,  los  empleados  de  la  pfaa- 
ts  de  aquella;  calilcarlos  sej^un  sus  conociinieutas,  iattoriosidtd 
y  demás  clrciinsian''iis,  determinando  la  mayor  6  menor  ateneion 
(|iie  deba  dárseles  rn  las  propneMas  de  ascensos,  y  hacer  las  de 
jubilación ,  cesocron  6  seperadon  de  los  que  no  puedan  ó  no  de- 
ban continuar  en  siis  destinos. 

10  '  Resolver  lascnestimiei  ip-ares  que  d  director  fienenl  pro- 
ponga al  presidente ,  y  las  que  este  disponga  te  sometan  á  b  de- 
litieracton  de  la  junta,  consultando'  con  su  dictéraea  al  miobte- 
rio  las  que  no  puedan  ser  resueltas  da  conformidad  con  tas  leynt 
ri-glamentoa  ó  reales  díipancíoDei. 
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•■rmuiráriMDnialmMtfl  parri" 
namíDBr'HvsiMinla  #»  trt  ofwraettBM' de  imarípeioa  j  amoMna- 
stm-A'  la  4«im1*- «jeeotaAsa  «n  ct  me»  antarior  eon  arreglo  á  lai 
lejc  y  dispQitdones  MiatlIoBMaa ;  y -arienix  eo  todo* Im  ciMos CD' 
qne-lnva  oe  ^iwviUfse  i  «ufm  «pamtnoMS  que  alteren  I<m  ea- 
piwírfl  6  iawrrma'dt  tf  iteuda  ,  ms  <cl»sttiuaitioD«  -ó  Ir  forms  dr 
»M  lítulns,  ye»  cveletquiera  otros'  en' que  per  el  mioisteria  a« 
rfispoDf^^f  el  ppnMenle  ju^eoporlttMtu  raaoloa  paratrotai  da 
alguo  asunto  grave, 

Coeltjdtvra  áv  ka  IndKridUh»  <•  ta  jDnta  paátá  exigir  la  pre- 
MDUdon  de  SoconKatoa  ó  la^  OtinprohB  clon  tía  qtie  estime  neeeta' 
riim  pera  aiegurarae  de  )a;4egltiimdad  ó  etaciínra  de  \t>i  r«iilUdor 
o  hachos  somelirio)  al  «xáirteD  de-la  eAirnii'jenta.  Eita  lo4  spnM 
hará  li  los  eacUentra- srrefitedos  ó  expondré  en  otro  caio  ai  go- 
bierno lo  qoe  tenga  por  cenvenlenie. 

Art.  4'.'  Sin  él  acaerdo' previo  dé  la  jnnta  ordinarh  ó  eitraoT' 
(linaria  la  direcnioD'  do  pnifra  ejecutar  dltpostcloa  alguna  de  \3$ 
que  á  una  ú  ulra  reípet-liva mente  oimpelan. 

Art  5."  De  I^  junta  ordíuarta  y  extraordinaria  tBrá'  secretilrío 
tlD  olidal  de  la  dir^cloo .  que  la  firlniefa  rleplr^. 

Art.  8:"  El  presidente  de  la  jüntn  ténflrá.  ademas  dfe  este  eer' 
f?}.  el  de  fnspecddriaf'  una  m  ál  meoijs  radi  mes  Ion  libros  y 
registros  de  ta  deuda ,  igualiiiPuTe  qne'  el  ¿rávo  de  trabajos  de  to- 
das las  ¿''pendíDirtaii  de  le  dírecc'ou  pitra  proponer  en  la  jrfnta, 
y  al  minlsterin ,  {mando  lo  crea  eonrenieUte ,  las  mejoras  que  pue- 
át  admitir  este  servicio. 

Art.  7.<    Será  oído  el  fiscal  antes  de  darse  cuenta  en  la  juatx 
siibre  todos  los  asuntos  de  recoDOcImifHío  y  líquidaciou  de  crédi- 
tos, y  eb  los  demás  en  que  se  verse u  cupslktues  de   otrecbo  fti' 
tre  Í3  Iiacienda  públii^a  y  los  particulares;  pudi^nlí)  at|iiel  como 
-"■"i  reclamar  al  ministerio  contra  las  (Jecisiones  de  la  junta.  Es- 
'UC'iliones  n4  podran  tomar  el  carácter  de  cüoteocio-o-adiiiinis' 
trativa'i  sino  después'"  que  sobre  rilas  llafa  rt'caiilo  la  resolución  del 
gobierno. 
Art.  e.°    La  dírecciim  general  de  la  deudd  se  con)poudrái 
J>bI  direi-ior  (;?neral. 
Dd  contador  peneral. 
Un  Eub 'Contador. 
Uq  teofdor  dvF  gran  libro. 
Un  tesorero. 

T  dfl  número  de  empleados  necesario  para  el  despacho  áS 
tbdos  los  negocios  y  ejecurJOM'de  las  operaciones  de  ene  ramo. 

Art.  0.0  La  dirección  se  dividirá  eir  custro  secciones,  que  se-^' 
Tin:  la  primera,  de  srcreiarfa;  se^unlfa,  de  cotitadurfa ;  tercera, 
de  teneduría  dd  ^rart  libro,  y  cuarta',  de  tesorería-,  bajo  Ii9  in- 
mediatas órdenes  respectivamente  del  director  general,  eontadoTT 
tenedor  dei  p|ao  libro  y  tesorero. 

Estas  seccifines  s>'  subdividirán  iitlerlormenfe  en  las  qne  sean 
tieces:iriss  para  ht  mejor  claiifleadon  de  )oR  tn.bajos. 

Art.  10."  El  director  general  e*  el  jefe  superior  de  la  admi- 
nistración de  la  "deuda,  y  como  tal  dirigi^á  todo  et  servicia  de 
ella  conforme  á  los  reglamentos  y  á  Ins^acnerdos  de  la  jontá,  en*, 
t^udiéadose  inmediatamente  con  tt  miiiktflw  de  U«cieu4a  eo  tO' 
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pneldeiile,  wgon  Im  atrfbaolMM  oh  (a  t 

Kl  «irwlor  ^iranl  Mrá-  MiilloUo  m  i 

dadM  y  ««mbim-  par  al  ea»t>éi>  fCMnli 

Art.  11*  El  wDlBdar  gaasral  tndrá  i  auearfa  IoímIi 
raeioao  de  litfuidarioB ,  j  la  inlaríeBcin  4a  la  toMdam  del  paa 
libro  y  de  la  morería.  A  «■■  inraadwtai  ¿rdcnaa  «atará  et  aabonto- 
d«r  ,  que   le  Maliwira  «a  an  i  '  "  ~ 

eaotn. 
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_B  la  fnstodia  j  ooaaerTteimí  de  eato,  *  da  la  letHiKiHM 

y  exactitud  de-  todei  loa  Mieatoa  de  fm erípcwa ,  tnaatenDeii  j 
■mortiEacioir  que  e«  di  ae  b^^u  d  deban  haeene. 

Bajo  au  ittniefliata  reapoMabilidad  taoiblen  rendirl  eieata  nwd 
'  de  la  deuda   ta  la  fómia  que  prescriba  H  reglamento. 

Eq  íua  tuacneÍBa ,  etifennedadei  y  racantei  aeré  anatitoido  por 
el  efldil  primero  de  au  rMpectifa  aecctoD ,  6  por  «I  qm  en  an  de- 
fnto  nombre  la  junta  ordinaria. 

Art.  it*  A  cargo  del  teaorero  ntarán,  eon  obtlgaeioa  de  lle- 
var j  reodtr  cuenta  juatlflcada .  el  recibo  y  distribndon  de  lodoi 
loa  ehrtot  da  la  deuda  j  de  los  fondos  dntloados  al  pan  de  lu 
Qbligaeionei  de  asta  y  á  lu  amortiucioo,  bajo  lat  Inmenilu  ór- 
deoFs  del  director  aeneral  j  lá  interrpneion  de  la  contadurfi.  ' 

A  tas  drdeoes  del  tesorero  babrJi  dos  cajeros  dfl  rtal  DJtnbn* 
mleoto,  uno  para  el  maaejo  de  efectos  y  otro  para  el  de  cauda- 
les. Cada  cajero  será  mancomunad  ámenle  Tesponaable  con  el  teto- 
rera  de  l>i  nltas  de  cualquiera  género  que  se  eometíeren  en  n 
resp'cliva  caji. 

Art.  14.°  QDpdaniln  rfeeto  todas  lat  dlsposfrionea  de  los  rea- 
les decretos  y  refclamentos  rigtotES  que  ae  opongan  i  lo  eitablt- 
cido  por  <os  artículos  anteriores. 

Dado  en  palacio  á  IT  de  octubre  de  1S4D. — Hubrleado  de  li 
real  mano. -Él  ministro  de  Hacienda,  Juan  Braro  Muríllo.' 

COnriBILIDiD  rtBLtCA. 

Rbal  dickcto  ob  94  i>s  ocTUBBi ,  hacleodo  refamai  en  il 

tatema  de  cog labilidad  pública  central. 

•Atendiendo  h  las  razonea  que  me  ha  expuesto  ifii  miaistro  de 
Ilaciecda,  de  acuerdo  con  mi  consejo  de  ministros,  vengo  en  de* 
cretar  lo  sipuirntr : 

Articulo  i.'  Desde  I,"  de  «ñero  de  I8£0  íoKFMaráit  material  li 
brmalmeDte  en  el  tesoro  público  los  productos  iotegrx»  de  todas  las 
rentas,  impuestos  y  dereclws.  cualquiera  que  tea  au  cías*  ó  deno- 
iDÍiMCÍi>n,.apiicadaB  al  paito  de  obligaciones  comprendidas  aa  el  pre- 
•upaeato  Reneral  del  Estada. 

Los  foodos  que  teof^ati  una  splicacíoa  especial  jao  sarin  sin  em- 
l^rgo  distraídos  para  ateuder  á  otraa  oliligáciotiea  siso  eo  la  parte 
sobrante  después  de  cubiertas  iaa  del  objeto  e&pecial  á  que  eituvie- 
rea  destiladas. 

Art.  3.°  Desde  dicho  día  dependerán  del  minisierío  de  Hacienda, 
tn  todo  lo  coacerniente  al  maDejo  de  fondaí  y  lendicion  de  cuentas, 
los  empleadoa  encargados  ó  yue  ae  .encargaren  d«  la  recaudación  da 
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VMtM^  ispoMlm  ó  JBWBhM  qie  u  <)  Ai  <ttá  >  fiw  ^  ahqM 
«ODÜDuará  juiida  á  (crricio*  diiigidot  p»r  alru  iniíiúurios, ' 

Ail.  ».*  CmU  iiiiDUtcria  formars  el  pruupuMto  «nual  d«  todot 
los  fgMlot  de  lu  KrTieio  f  lo  paurá  ll  «•  Hacienda,  por  el  cutlM 
KdKtsra  jr  prcSrDiarB  á  lu  Córtrs  «I  prMupufito  gcnaral  df  I  F.ita- 
dtt,  coniiireudieado  el  de  ioorfiot,  ó  la  propurstN  d«  mediifs  para 
eubrir  ias  obligaeioiiM.  Eita  prapmttB  acompañara  á  iodo  proyecta 
4a  Itj  que  lleve  coulgo  uiociüeioa  da  gaiuu, 

Art.  4.*  El  presupaeato  de  cada  mlDisuría  le  fonnari  dividiéa' 
dolo  en  eapltutot  j  wlfciiioi.  Cada  capitula  eontendrá  laa  obligeoi»* 
u<  de  una  miama  naturaleza ,  y  su»  ertículoa  los  diferentes  o^elM 
qafl  aquellas  eompreadao.  Por  regla  general  formaran  capítulos  w* 
parados  las  obligsciaorsiS  gastos  irormpoadinitesat  persMuI  bb  le< 
dos  hn  ramos  del  servicio  y  los  del  material  de  Im  mismot  nwM. 

Art.  fi.'  Para  cada  mes  se  aprobará  en  coaiejo  de  mÍBiitros  uM 
distribacioQ  de  fondos  por  eaplruloi  de  los  pretupuMtoa  de  todos  los 
ministerios,  con  sujecbn  á  la  eaal  fotiifari  el  tetoro  las  canüdidei 
que  eo  la  misma  djslribueiua  se  hubirreo  deiigaado  a  cada  uno  dé 
wlos ,  disponiéndose  por  estos  su  aplicación  en  los  respeetifos  capi' 
uIds  de  su  pr«supucsio. 

Art,  i.'  Lo3  rnipleadM  de  todos  tos  ramos  qne  manejea  faodoq 
del  Estado,  rriidiran  cuenta  menanal  jiutifloada  al  tribunal  mayor 
de  cuentas  por  conducía  de  las  oficioas  eenlraleí  de  contabilidad 
de  que  dependan.  £stas  limiiarán  su  «xameo  á  la  ordenación  de  la 
cuenta,  i  la  comprobación  de  sus  partidas  con  las  de  dobles  rrla- 
cioaes  que  le  aeotnpañaráB .  %nifg\ai¡as  al  presupuesto,  y  i  lado  las 
reladones  con  los  documentos  de  jastillcacian/kin  entrar  en  el  exa- 
men de  tos  pormenores  de  estos.  Una  lez  hallada  la  confariiiiilD4 
'  entre  unas  y  otras  partidas,  Isa  oficinas  centrales  remitirán  inm»* 
diatamente  la  catnta  at  tribunal  mayor,  rearrvsndose  nn  ejemplar  da 
cada  una  de  las  relaeionei  para  fundar  ea  ellas  la  cuetits  corrientf 
que  deben  llevar. 

Art.  T.o  Lai  oficinas  centrales  de  conrablüdad ,  dependientes  d« 
otros  minisleripB  que  el  de  Hacienda ,  remitirán  ó  la  contaduría  ge-* 
aeral  del  reino  eopiHs  autorizadas  de  las  cuentas  mensoslas  de  sus 
pnf;adores,  con  relaciones  por  capítulos  del  prrsupnesto ,  para  qut 
por  estos  lleve  la  contaduría  general  caeuta  comente  a  cada  mi- 
nisterio. 

Por  Un  de  año  le  remitirán,  ademái  coa  ta  misma  distioeioii  d« 
capítulos,  uua  menta  general  de  los dererlioa  devennedos  per  ina- 
respecthos'i-TTiíios,  de  la  parte  de  ellos  que  so  hubirre  satiafeebo,' 
y  ae  ia  que  se  qnede  debiendo. 

Art.  8.°  Las  cuentas  de  ios  difrríntn  rsn»!  le  llenrin  y  ren- 
dirán desde  el  año  próximo  divididas  en  dos  partes,  de  tas  eiiale*  Ik 
ana  cnrresponderá  á  los  presupuestos  de  loa  años  anterlofer,  j  t* 
otra  al  drí  año  corriente.  En  lo  su-^esivo  «t  prnupneito  de  cada  aAe 
loto  se  entenderé  viaente  durante  el  sño  mismo  a  que  eorreapondai 
prrmanerli-ndo  do  obstante  abierto  hasta  el  fin  de  junio  del  i«n*- 
disto  siguiente  pora  terminar  las  cperaeiones  de  ingreto  y  de  pag* 

Jne  le  sean  propia*.  Los  reates  de  estes  miíntai  operaciones  que  to- 
aría queden  pendientes  en  aquella  Techa  serán  ineorperadns  en  d 
prest^punto'  inmediato  con  la  crnveniente  rlasiHcacion,' 

Art.  a.*    I.a  mntaduTÍa  general  del  reino  redaetari  a 
noa  cuenta  general  porotada  uno  da  los  ramMaignintei: 
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'  f  1*    De  lA  feAlw  |l 
3.'    Ü*  Im  gHlos  páUlcMb 
S."    Del  tesoro  público. 
'  4.'  Id*  prss  upo  estos. 
i.*    De  bienes  nacionales. 

Átl.  10.  La  cuenta  Rene»)  de  las  feaim  públicas  se  fundart  ea 
las  que  deben  rendir  todoa  los  Jrfes  d  empleados  que  tengan  h  aa 
Carga  la  recaudación  de  aquellas  ea  lai  proviaciaa,  y  ae  dindirá  en 
doi  partes  cormpoi) dientes  á  presupoestoa  de  años  anteriorea  y  >l 
del  año  últiuoo.  En  una  y  otra  se  consíguaráu  los  derechos  da  U 
kaeieoda  púbiica  por  cada  contrihucioa,  renta  ó  ramo,  las  caatida* 
des  oahradaí,  f  las  pend'.eBtts  de  cobranza. 

Serán  consideradas  como  pane  de  esta  cuenta  Us  da  efectos  ea- 
taocadaa  y  demás  de  la  misma  especit,  las  cuales  no  obstante  U 
llevarán  y  rendirán  separadonienle  como  basta  at^aí 

Árt.  11.  La  cuenta  j^eneral  de  los  g;i£tas  públicos,  dividida  tam- 
bién en  laa  mismai  dos  partes  que  la  anterior,  contendrá  en  cada 
«na  los  derechoi  legalmcote  reeonooidos  y  liquidados  de  tos  SK;reedo- 
rea  del  Estado,  según  se  hallen  clasificados  en  el  presupuesto;  lu 
Mbtidadea  sstirf^clías  por  ello*  ,  y  las  que  se  aueden  debiendo. 
'  Art.  13.  La  cuanta  eeneriH  del  tesoro  público  contendrá  loa  r»- 
sullados  del  ingreso,  salida]' movimientos  de  fondos,^  los  de  todas 
tas  opera'' iones  de  expedición,  recagiurienCo  y  aiiiorttucioB  de  tb> 
lores  creados  por  el  tesoro  mismo. 

'  Art.  13  La  ousuta  i;eneral  de  presupuestos  se  reducirá  á  tC 
~  comparai  ion  por  cada  una  de  las  rentas  publioas  de  los  ingresos  de- 
lignados  en  m  prasnpmatodeqDe.se  trate  coa  los  que  realmente  se 
bayan  obtenido,  ya  la  de  los  f^astos  designados  con  los  dererbor 
liquidados  ú  otras  okligsc iones  recoDocidus  y  con  lo  que  te  tubier* 
pagado:  todo  por  caphulos  del  presupuesto. 

ArL  14.  La  cuenta  de  bienes  nacinaales  se  dividirá  en  tres  par* 
les  distintas,  de  las  niales  la  primera,  correspondieute  á  los  pro* 
duetos  en  renta  de  dichjs  bienes ,  sera  oonsiderada  cerno  parte  de  la 
«nema  de  las  rentas  públieas.  La  ¡leguntla  comprenderá  las  fincaa 
^ue  seballau  en  estado  de  venta  ,  con  expresioo  de  elases,  su  »tor' 
en  tasación  y  las  alteraciones  por  aumento  y  disininucion  que  ha- 
yan tenido  durante  el  año.  La  tercera  eniitendri  los  valores  a  cobrar' 
en  Qsda  año  por  plazos  qu'  en  él  ven7.ai)  para  et  pago  de  iae'finens 
vendidas,  con  expresión  de  las  clases  de  papel  y  dinero  en  que  deba 
raaliearse,  las  cantidades  cobrados  en  el  año  de  la  cuenta  ,  y  las. 
que  queden  pendientes  de  cobranza  para  ioj  sif^uientea. 

Art.  ifi.  La  direodOB  generad  de  la  deuda  púbtlca  Tormará  la' 
menta  general  de  este  ramo,  dividida  en  dos  partes  distintas  y  se- 
paradiii.  En  la  primera  se  consignará  el  estado  que  en  capital  y  en 
aur-diferentes  olaees  tumse  Is  deuda  ea  lio  d«l  aáo.úitiain  anterior  . 
al  á  que  corresponda  la  cuenta;  los  aumentos  y  diswinuaiones  que 
esiaste  haya  eiperimenlado,  eon  eipresioa  de  sus  causas  y  el  estado 
que  presente  para  el  «ño  siguiente.  La  segunda  parta  contendrá  loa  , 
iolareses  Tencidos  de  la  deuda  ooasolidada;  los  pasados,  y  los  que 
ifneden  ita  pagar.  Esta  parte  lie  la  cueiitacooipreudera  también  los 
gustoü  propios  da  la  admioistracion  del  raqio- 

A'l.  -IC.    Se  procederá  inmediatamente  por  el  ministerio  de  ila- 
«i«t)da ,  con  ba  oonenraaci»  do  loa  damas  en-ia  pane  ^ua  reepecti- 
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«Mmu  Ch  cbiietfrba,  i  fliWnir  una  lintniWioti'^^il,  que  la 
Mnrtrrn  k  mí  real  RprobadcB,  pifa  el  Hiejor  j  mat  pronto  cumpli- 
jniMto  dít  piTsente  ircnw. 

bada  rii  palacio  h  34  de  octubre  ét  1849.  -  Rufoicsdo  d*  la  rCal 
mano.— El  minlitro  de  Hacteaita',  Juan  Bravo  Murillo.*   ' 

Rl*L  OBDRK  DE  3A  DS  octvBBi,  sobfe  Ih  cuBUbllldad  (!• 
las  kíIcIdm  de  ultramar. 

■Deseando  la  reina  (Q^.  D.  G.)  que  no  te  omita  medio  alguno  it 
cuantos  puedas  contribuir  á  que  la  administración  ultramarlaa  u 
lleve  al  mayor  j^ado  potible  de  regularidad  y  de  concierto  económí- , 
eo,  ha  tenido  ■  bien  resolver  que  en  todos  los  dominios  de  Ultramar 
se  observen  con  puntualidad  fas  disposiciones  siguientes: 

{.*  En  las  contadurías  geoeralej  lí  principales  de  ejército  j  ha- 
denda  le  abrirá  pliego  para  llevar  la  cuenta  de  cada  una  de  las  aten- 
eionas  eomprenaidas  en  el  presupuesto,  y  cada  tres  ni^ses  remiti- 
rá V....  a  eite  aiiaisterío  nn  resumen  por  artículos  y  ramos  de  U> 
que  se  hava  pnpndo  en  el  mismo  perfu'o. 

1.*  Igual  rrsúmen  enviará  V....  á  rste  mínfsterír.  de  los  valorra 
que  en  e^  mismo  tiempo  haya  rendido  cada  una  de  lus  reotai  y  de 
los  demás  infiresos  de  esas  cajas,  sin  ciclufr  niognno,  por  cortos  o 
reducidos  que  sean  sus  productos. 

9.'  Como  siempre  que  s<-3  compatible  con  el  buen  rí^imen  de  lói 
bospiíales  militares,  han  de  promoverse  las  oportunas  contratas  para' 
al  suministro  de  alimentos  y  todo  (¡enero  de  subsistencias  para  el  de 
utensilios,  yaunparala  completa  esisteucta  de  los  eof^rmoi,  ma- 
nifestara desde  luego  V....  cuál  de  estos  servicios  es  conveoienle  qu* 
MDtioúe  en  admiaiatracíon,  cual  subastarse,  j  bajo  qu£  condiciouea 
•ería  ventajoso  su  asiento. 

4.'  T  en  Un  ,  para  dar  á  todos  los  ramos  un  impulso  siniuTtán>>p, 
propondrá  V....  caaotM  reformas  considere  eonvrnienteseo  el  siate* 
ma  sidiMnistraiivo ,  en  el  de  contabilidad  y  en  cuanto  á  la  legislación 
espacial  de  aquellas  reatas  i  productos  que  sean  mas  Importantes 
para  esas  cajea,  y  en  tos  cuates  por  costumbre  ó  prscticas  vkiuias, 
por  ifáttíai  ornánices  ó  por  otras  candas ,  beya  abusos  que  corregir, 
a  que  remover  obstáculos  que  impidan  á  enlarpezcao  tus  maiores 
reDÜmicotos  para  el  tesoro. 

De  real  Maa  lo  commiiio  i  T....  part  tos  efectos  eorrevpondieD- 

tcs.  D4m  guarde  1  V mocboa  aftoa    Hadríd  M  de  de  ociubra 

d«  IM>.— Bravo  HDrill*. — A  loa  inundentat  de  la  llabasa,  Pnetlo- 
Rieo  y  f  ilipÍDas.» 

OíaiHIEÁCIOH    AbHIHlitRAIITA. 

Bbal  oidbh  db  9  DB  occuBBB,  disponiendo  que  poc  la  coa- 
tadvrfafwaral  •••brftdatd*  luego  «Bo-egiatr*  g«wnldsit«dM 
1m  clafea  pasivas, 

■La  rcíBa  (Q-  D.  G.),  con  el  designio  de  que  le  tenga  eoaoei* 
míeato  da  la  disminución  ó  aumento  de  las  clases  paaivaí  que  pet- 
cibn  haber  del  laanro,  te  fas  dignado  ordanar : 

I."  Que  poreaa-eootadnrfa  general  aa  sbra  desde  lu«f!0  «■■.»•- 
ginra  geaerat  detodae  etlaa,  en  ct  qae,  ana  diatinciea  d«  hw  nsi*  ' 
DJ  lerios  dv  que  cada  uue  pmeede,  apamea  el  nnnibre  de  loa  inte' 
.laiadii,  el  larviaiod  el  dwtiBopor  e«fo^af»^ietosa-les  eoacedióia 

Tono  vil.  ál 
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jubil^cMp,  ntúv.cNaoüa  ¿QAMH»..ektvpqrlt  4e.e)tM,l(KfciiiML. 

Ja  fechs.y  prócrdeniU  ds  U  ord^u  en  cu^a  virtud  se  iotenieae  h. 

pafio  ,  y  la  caja  ó  provÍDcia  eo  igue  se  Tfriüca. 

2.°    Que  Celda  me*      '  "       '" 

da  á  díctio  rrgislro  u_  _.   _.    __ 

dai  eD  p1  aairriar,  y  d«I  motivo  que  las  ocasione. 

Lo  á'go  ■  V.  S.  d«  reil  orden  para  los  «•fectos  cfvreiponi] ¡entes. 
Dioi  guarde  á  V.  S,  muMioi  años.  Kladrid  9  de  octabre  de  1849.^ 
BratO'Murflki.— Sr.  contador  gentral  de/  reino.» 

Rkkl  DKCBfcTu  DX  '■¡\  DE  OCTUBSB,  creandn  una  oomtstop 
qae  exaioiiu'  In  lr|;iiiluclún  vlge^ite  sobre  ce^atitíai  y,jDbílMl«' 
nei,  y  piopctn::^  lu  refjrma. 

■RovUta  de  las  raiODCi  que  me  ha  expuesto  mimínUtro  de  fít' 
cieoda,  de  cauf^nnidad  cod  ri  pauceridel  consejo  de  miDfMn», 
vengo  en  derretar  lo  íÍKU'tBtB  ; 

Anícula  tínico.  S-*  crea  una  comiaiOQ. con  el  objeto.de  quf  CH- 
■nine  tas  leyes  y  disposiciones  vigentes  que, declaran  los  derechos  á 
gpce  de  }ubH3Cione!i ,  ce^nlf»,  retiros  y  pínsionrs  de  todas  ciases 
y  carreras  del  l^slodo ,  y  (iropongA  la^  moditicaciones  que  estime, 
«■orirenienles ,  e>inci<iaii(ia  la  eronomía  qoe  exJRe  la  situaeioa  éti 
tesoro  con  Injasricia  de  conceder  él  premia  debido  al  mérito  y  S 
los  serrlcioi  prestados'  y  que  se  preslarco  al  Estada,  j  fnniHiiiwio 
en  su  consecuencia  un  proteeto  de  l«y  f;erreral  en  que  coosiaunen  y 
rQtapitulen  con  la  distiurion  oorrespondienie  todas  fas  dispestcjones . 
en  que  hayan  de  fundarse  y  á  que  debaa  sujetarse  las  declarauioneá, 
de  derechos  i  goce  de  heber  ó  pensión  de  todos  los  que  eompoagaa 
Iqs  clases  de  que  setrnta. 

Dado  en  pallicio  á  SI'  de  octfibre  de  IS49.— Rubríeido  de  la  real, 
mpno.— El  núoiittro  de  Haciendaí  Ju«Q:Bravo  Miirítb.> 

Otko  DE  35  DB  octubslE  ,  decluraodo  la»  alribiifianes  dcl 
gpbteroD  en  Ift.  admlniíttrnctcín  y  léRlraen  del  pnladó  de  S.  U. 

■Tomando i^en  [:otis>derBCÍ0Q  cuento  oía  ha  expuestii  mi  c»bs%0' 
df!  ministros,  y  á  6o  de  resnIerizajreooTeníeQtemt'Ote.el  servicio, dt.. 
ujireal  penon»  y  casas  reales,  be  venido  en  decretar  lo aigoiente.' 

Art.  i .°  Coóforme  ¿  lo  dispuesto  eu  las  leyes  del  rHoo  y  neiolH- 
ciones  de  '  les  reyes  mis  predecesores  D.  Fernando  TI-  y.  D.  Qit-.i 
los  III,  en  lo  sticesÍTo  toáaa.niis  disposfoieaes  reJAtiVMrü  mieast 
rul  yius  depeodeDCÍas  leráü  au taris siáas.  comuaicadss  y  muda- 
das ejecutar  por  mt  gelMroo,  radicaado,el-  aegotíMlft  eaU  prinert . 
secretaría  de  Estado. 

Art,  a."  Con  arreijlo  A  Ití  que  se  dispone  en  la  ley  ».*■,  t/t.  ff.", 
Kb.  3.0  de  Ib  Nov/^iiva  ReeoyU»f:ioD ,  y  eq  la  |.*.del  t(t.  10.*  dei 
nismo  libro  (t},al  ministro  áe  Esladn  corresponderá  todo  lo  eOD< 

<(i)    tw  .«.',  WOM.*.*,  M— »■».*,  tm.  s*  Mw^t.  Baeawsfccwi. 


(WiHllet-tioinbrm  -le  eái>i*ra.   mn^nrñomot  de  sentnnt,  jite  lodnl  loi  <«-' 

mi*  eriido*  1  dependienirv  ite.eliM.,  ron  el  des^olut  de  sus  prtwntloMSj 

«ifriraSt- 'lela  Itf   I-,  lU.  ta.-dd  oiímbo  Ub«ia.-i-T«do*  !«•>  negoclN 

«niwiniii'v*  )  g4>b«ri'tJt«o*  df  luiíMlx'iot'.a^fwaa,  mIÍOS  (ealui  |  «M, 

de  i.'uuiHt.  ion  MU  bosviet,  «oto*  t  UrDÚiiiu,  en.^  wzjot  y  menor  deelloii 
H^te.lie  i.voiaiil»  vtK»  l^   lis  r¡i*  I  tJlfft^eí,  j  p^fMjVí.rtfOíiifiM^i»', . 
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IM  de  jef<gft4)ppanwrM  drV  fEifiíM,.  sehtilH-hsmb»!  de  oáiiipra,  ma- 
'  njdoiwtt  d»  «WMW  y  (lMn«ie<»|>Uail<My  dFp«n(li>'itto» ,  cualquiera  < 
4t>«  wtwtlaae'yideMiiHnidaBi,  y-^fwdk  UisófdMea  que  yo  It  die- . 
ureretatim  átmi  MNBranl.  iu  cmln  KciihaltfdMtidM  jr  ejeeuta- 
ánfw  imieiesiy  tm fleten: i, vútíK*  m  dirji»a^ 

átU  »'  CmtMpondcrá MÍmiiB*  ol-airaialn  de  Eiift4*  t«d«  W^ 
retatif».á'Io  pMMidtt  ni  eMa-ml,  y  en  w  eoBsecunoia.  un- 
euMiaatoiidad-}iHlicÍet,  ytWiind  iMlÍUr,«i4e3  usos  que  preMri- 
Mtx'ltr 'tOi%'tft.  SO,  libt  3<«,4fiila  Novttinu  RenpllaeioQ  j  iati 
dMMB  •«•  tabéau  ám  li  nnteria..  podra  eitfcor  fuomon  alftuaa  4*- 
las  que  1^  mbinas  leyes  automaa  lik  pcévit  cúDsñiBMoli»  del  i^ 
nietK  definaiU,  al' qna  MWUDioaré  if^  óideaw  pera  que  las  |ni> 
mita  a  dichas  funcboasrioft. 

Are.  !:•  Habla  eanrireal  pskacíQ  an*iuiitae«nsultÍTa.  QOinpuei- 
t>da4o8'jefeKd*r«iRaioy.praiidKlapOf  et  mioiitradeEatedit,  pa» 
ra<eaiiai9iir  laa.propueitai  que  bm  li»gaB  dicitot  jalen aiN-na^le  loan 
emp'ejdos  que  resitectivameote  dependan  di  elloi.  y  [jara  tudoa  loii 
p«ftt9sl.en' qua  et  mioialro  da  E«Mo  er«a  ooQTeuieBte  CABHultar, 
deUmda:  baeerlo  BcdtH  tedas  ta*dispoñcigiie»  gaoijrateB  reialivaai 
ini  real  casa. 

•Artiax-  Toda  lo  roDcenaieote  a.  mi  real  patcimoaio.  me  ttvoia 
émftKÁatio  (top  mediii"de  ub  intenáeutoqua  nooibraré  pw  «ktirat» 
rtIraivdBdb  p4tr  el>  miniab'O  de  Estadu. 

wVrt.  a."  »«.l8i  rigbnieUee  que  «le  ^ttoptjtga  eipetur,  fcfKii'. . 
iMa>{MP«t<i>»iiU(n><]a  Eiíado,»  (lesiaitaua  las  atfihueiaDta  de^ 
lB>  j(f»d<  palaeíoi  lasdelimaiHlfHtsdrf  reaL4>atriiiMiBÍ4.  Iu/h>- 
doDes  de  los  iwpécttro»  eHfludaa  y  - 1«  deiMav««iitMMe«te  _i  m> 
real  sasa^  1>atrinMinto.<  ' 

Atti  T.»'  Bl  n^istro  de  EsUdo.  qiH<da>  tocacgado..  4la.ia  «jeeUfH 
eirar  de>  nH'Aetrvté. 

■  DMo  en  p»licin  á  95  de  octubre  d«  tB>í9.-F.!ta  rubricado.delai 
real  mano. — El  prisídente  del  coDsejo  de  iijiniitn»,  el  duque  den 
Tlaletieiai»  1 

Oim'TM  3e  iM  oCTOíar,  «nbfí  Ina  fonclenartosiBprrgiidatr 

^-stapeíiinme'níios  de  la'ndrfl¡nÍ!.trt».-loni  civil  di^- líltiwiiMi  i 

•  Eb   considerneion  á  lo  que  me  ha  eipriesta-el  presidente  de  mi  ■ 

cúlisrjo  de  mriiiítros',  de  acuerdo- «n  ef  parecer  del  oaAniO  cmA- 

lo;  «DRoeadtcieiar  lo  sigiiieDte:     ,  ,    ,,     ^      .   .       .    „,  ■ 

-Att;   TÍ-'   Para  ningún  empleo  civil  de  m  dominn»  de  Ultramar.i 

teTMá  dé'  cakloiílW*  ealld»d  (pie  reao  .■  rti  iW«í»»I*'*íib|í  tfwM<t^t- 
<l*iíi  balfl  mi  íemeiliKia  prolc^fio"  pn"  nitníjiirto»  ptrmrtto  da  "i  prt* 
■  m»r  «etífíltHo  líe  Edidor  itHAf'Parlto- &'»'"''''**'••«■  I»»'*;*'""' 
órtMW* í áiípwMoB*»  ipw jeMiaWo»..  j  t"»«<«««°«e-*«?S^ 
r«  lMTeiJtíitnUrl.>ert,lniriLrlMj  rreut»»  q^t- ocurran  ,  con  uiblbici«n, 

Siuímíiioj  deberlo  hacer  fljiímn.rnfo  qoeanreí  hadan  lo<J''ft»de 
Hí^Km  natórioí  illios  renlts  T  eiiiai  á<^  campo,  j  his  di'rfussubBltmio*  tfe 
cMtíea  «  manas  ife*i.i  Tt»pe:í'-m'trtrí.  Se  r*e*iTrtr(  IIwIKbIob  I  leeqtw  ' 
dAaniewrlM  por  fn»-|>rin».a  (ern-laria  «le  Eíiadffy  arlilejpaetiBFT  pira- 
«ule  eii,  T  pmifi'  ocerriT-i  los  »nr«!«.t«ieB  e»  it  AHna*  t^amú>^■^m  ■ 
MBorneran, ae  prarteá  eJIa  loih»-lo*  (MpelM  f  Itfirot  4M.etlBlt*eK.to. 
aaerelarla  de  l.Jwrta.^aal'BgiwW^WíWiMi  lo»Bi)t»if«, 
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d«  emhjBtera  elMa,  ittas  o  «Mmn  qMMii,  p«dn  soialMtw  • 
faocionario  ni  ptrtieular  alRUOo  oon  el  MrtetwM  igrefA» ,  *up94 
nummrío  ó  «teedeBte :  eenrás  ómát  tofg*  los  ^da  «■  «I  ¿a  <sii> 
Un  ,  j  todM  lai  dvpmdeitelM  del  Ettsdo  tmMn  úitowwt*  d 
pcrtotiat  da  u  plaou  •  raglaoMnl»  JabidmaM*  aprabad».  - 

Cuando  por  «fecM  d«  irabajaa  axMortfurioB,  y  »«>a*atn«aaa 
flUraordinario-  tambicn ,  eoamiaraaaapar.eD  laa  aldnas^  a  jaMa 
y  bajo  la  recpootrikilldad  d«l  jcCíHprrfor,  iáf:am  «npleado  ccnott^ 
netblré  «tta  tolamfntB  en  reoonpenM  uaa  gratífleaBÍaD  qm  tqai' 
«ale;)  a  la  ouarta  parte  del  hober  ^va  diafruie  por  u  nttaHieaaiaa, 
y  tan  prnnti>  cDtno  cetr  la  eausí  tenvparal  y  paranaoH  tnaajtgtü 

Arf.  3*  NiagMi  en]pleMlépóbiico.gMara  oln  habar  que  (I  daaa 
•mpifo,  á  meno»  qur  ocurra  ua  motivo  taa  npecial  que  «a  erra  M 
iateiét  del  a^rticio  leñnlar  alguna  corta'  oratittcaeion.  En  nte  cata 
M  hará  cott^tar  la  que  fiKrs,  la  cnuai  da  qaadiraaita,  y  la  raal 
ardro  át»a  aprobaoiua  en  el  preaspueato  respaetlra ,  tin  qua  fiaan 
de  él  lé  pagdf  cantidad  alguaa. 

Art.  t.*  Ko  Kfl'  abnntiri  gaeldo  parinaal  á  aiagon  ttnplafd*.  Sa- 
la m  le  acredibrá  j  pnifrá  el  que  eorreiponda  at  empko  qoe  tina 
»a  propiedad. 

irl.  4*  Tampoco  se  hari  pa^n  alguao  por  lai  cajai  da  UMra* 
mar  que  na  «Ai  «Dmprrndido  ea  Iva  reapeotiroa  prraapueatna  apra- 
badal  por  mJd  determioado  pv  real  orden  pMtaiiOr.  Ba  loa  eaao« 
pemotorioiqoadaiigiiBB  tuleyeijlaordeni^  v0ciu^  de  I!BC,h 
precederá  del  modo  ^tie  ellag  pra* ieaeo ,  ain  que  -pur  título  algw 
•eauuae  lareapnaMbürdad  de  los  qoa maaden,  ialernagan  ówím* 
mn  iailM  qn  «araicta  da  Im  expñaadat  ceodisiaBeB. 

Art.  &.*  Da  la  mítnu  manera  ks  prohihe  el  paito  de  toda  igaalet 
•abre  *l  eaal,  sen  «I  qiia  fuere  el  ramo  ó  atCDriaii  que  lo  waiee,  no 
n  faubjere  fipedido  la  ofiortuna  real  árdea  por  el  inieiaterio  riwpce- 
tno,  y  haya  sido  trasladada  por  el  de  iiadeoda  al  aupcriotcbdoite 
q«a  la  dwa  oumplir. 

Art.  6.'  No  se  impoDdri  arbitrio  alguno  por  laa  8uloridad<9  d* 
tHiramar  «in  que  reeaii^  mi  real  aprobación  por  el  miwtteriowr- 
raapoo dienta ,  que  también  ha  de  ter  trasladada  por  el  de  Ba> 
eiaada.    -  .  , 

.ArL  7.*  Los  arbitrio!,  derramas  o  cualquiera  impuesto  lesitinia- 
oient»  estableado  en  ks  propios  doiiiinins  para  atender  con  su  im- 
pprte  a  otijetas  determiiiaají  de  utilidad  ó  de  <-i>n*enieacia  pública, ' 
wrán  ,  cofno  las  damas  prestacioBes ,  recaudados  por  las  oficiaaa  d« 
ll^denda. 

Art.  «.■  .  IfoN  dará  pria^'pto  i  nínguiu  obra  pública^  sea  euál 
Ibere  n  objeto  é  importaada ,  tiu  tfve  jirecfda  su  presupiíesfa)  j 
■1  nprofaarmO,'  cnmirnTRnda  pdr  el  niinliterto  i  qun  a>rrefpoDda,3r 
también  por  el  de  Hacienda.  Ka  Im  easos  nrsentn  te  ppBcadafá  eaaw 
qttetfs  dispuesto  prn-  el  art.  4.' 

Art.  O."  Se  rsiableeeni  en  ln<  difereiTtes  pot-aioDci  dt  Dltramar 
una  ríase  eí'pei'jal  de p»pitt  ielliido  pura  r\  píigit  de  lai  niultasó  COD- 
danaeioo'^t  pecuniarias  q^eiiupon^au  las  autoridades  d  ha  tríbunaW 
ds  ]■  nianrra  rsiabteeiU»  ya  en  la  Penfusula;  j  eo  aquellas. itiat 
doBdi^  los  depcebos  V  ooitRe  proecMl>^  ingresen  en  el  t>voro  ^ 
fcacsr  d»  tin  srHiI'>  fijo  lo^  jueces,  se  eNora  a-fiíniímo  otro  clase  d« 
papel  Sellado,  coa  a)  cual  serealíee  siempre  «ate  pefS. 
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jaUr  da  lu  iili»  dancUaicviareQ  h»  ji«g6nñ  de  su  toureí  parn- 
Fubr,  «a  liabct  « umplido  aeia  iíAm  ib  mean  emú  dMtiDoí..Si 
ante*  ds  Mte  liuupo  necMiuiwa  Lirencia  pan  restablecer  su  siiud. 


podran  i^  jefes  cvMederJa  por  el  téraiso  que  eonilderen  prudeatf 
f  pan  loa  piratas  ana  áw^tSaito  dcfitro  de  las  mismat  iuai;  j  en 
ateasodaquaeQfecoiedBdeaecHitrsida*  se  hicieren  alü  ipcurabiet.y 


.  Mjwlifi^f*  eovpetHUeaoenla,  podrán  obtener  real  lieeocia  para  [a 
Ceoiiuula,  coaUl  de  que  bo  exeeda  de  aAo  y  mediu  respecto  de 
loa  proccdfntM  de  Filipinas,  7  de  un  año  lo*  de  las  AnüMai.,  úm 
podar  obtener  prórOES  «Igona. 

Art,   II.     Eq   el  último  caso  previsto  por  el  artioulo  ajilerior,  j 

If  mif mo  tiefppre  que  los  empleados  de  Ultramar  di«frutta  lietn- 

na  por  enfemios  furra  de  las  olas,  ó  reiidan  en  la  PsnCoiula  ^r 

•ausa  legftiiqa  j  ann  de  oficia  ¿  jiara  objetoi  del  servicio  público, 

■o  gotasan  iras  sueldo  qoe  el  señalada  en  el  i>resajMiestp  de  la  Pe* 

lloaulaá  los  empleos  iguale*  i  equiralentes  á  los  que  tengan  flfi 

,  Ultramar.    . 

r      Art.  13.    Si  en  el  ténnina  prefijado  por  el  art.  lA  no  huUeren 

eonaegnitlo  el  reata bleciinieoto  de  la  lalud  toa  empleados  de  Vlira- 

:     mar  que  lalgaa  por  enfermas  de  aquellos  dominios,  serán  deela- 

^.  redes  cesantes. 

Art  la.  NiDflan  empleado  da  llliramar  que  para  aMintaa  pr«« 
yioi  obtenga  lirenoia  temporal  goEara  sueldo  alguno  por  el  Eitad». 
Arl.  14,  L.OS  cesantes  que  en  loa  miamoadoiuiniosexiatan  al  pra- 
sentr,  j  los  que  por  virtud  de  lai  reform»  aprobad»  queden  en  esta 
sitUDClon ,  aeran  con  preferencia  ateudidns  «n  la  provisión  de  las 
«nplros  que  resulten  vacantes.  No  padráa^  coniuhadoa  sin  em* 
batgaooBira  au  voluntad  para  destinoi  de  mferiorsueldo  al  que  te- 
nían en  H  elase;  pero  si  alinmofuere  promovido  sin  fufrír  óerjui* 
cío,  j  rcnnnoiars,  quedará  excluido  del  servicio  sin  opciMoenin* 
(On  géBíTo. 

Arl.  1S«  £1  prPseDte  decreto  te  comunicará  i  tedm  losmrniíte- 
rlot  para  que  por  ellos  ae  circuleá  lai  autoridades  correspondisBtes 
j  se  me  propongan  las  disposicionei  oonvenientei  para  su  euinpli- 
iniento. 

Dado  en  palacio  á  36  de  octgbre  de  1^49.— Rubricado  de  la  nal 
mano.— El  preside Dtie  del  coqsejo  de  miaistroi,  el  duque  de  Va- 
laacia.* 

Qno  DI  bA  ¡LituA  rBcB\ ,  haciendo  extensivas  é  las  pr»Tlu- 
e(as  de  Ultramar  las  reglas  generales  sobre  clases  pasfTas  de  \» 
Ity  de  36  de  mayo  de  188S. 

rAteniIIeitdo  i  lo  que  me  ha  hecho  prefenle  «I  ministro  de  Hi* 
eieáda ,  de  conformidad  con  él  parecer  de  mi  eoaa^  de  uuDittrv*, 
..be  veoidqev  decretar  lo  sisuieiíte; 

Art.  l.o  Sin  perjuicio  de  lo  que  en  adatante  pueda  reaoivefse 
tn  n^  le/  fl  MI  deide  luego  es- 

'  tensivas  a  la  is  Beaeralfs  sobf* 

dichas  clases  qat  ISU^  «|  ^f 

b'eiilo  3.°.de  .  , 

.,  4rX.  2."    P  ritrwnac  las  nt[«ti" 

das  diiposicK  las,. y  á  lHrfle,«4< 

pcreto,  toda  toi^ubiledqf  y.ep- 
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■4n  -ét 

te  pira  H  efecto  da  fljsr «t 'sMMo-de  qoe'tiRyair'dt  piofir;  pM^Vo 
-w  cuanto  á  tos  iftn  de'«(Tvfe)0'd"otrn  ctrninidMetH  «h  ífn*tf    , 
fiíndaien  loi  derecho;  t}ue  tei  faayaashto  reeonOtihlüS'at  kbiMItic 
Im  elaiiBearioneR  TwpectlTíi.  -   1  ■  i^»: 

Art.  3. o  Eo  lai'nueratefaiHIe^ehiiíelfHMos-eaii^do)  éifflH.Cc 
tsdaí  las  carreras  en  'Ultrainar^'aé  tomara  por  f)Me,'(Mra  SMr'tl 
haber  por  jubilaeian  d  (.-CMiiVa,  U  ifliporTedc  I aV' OH  (Wcenr pu- 
tei dtt  mayor  aaeldt)'  que  cmrénonth  aetoalrrtenfn  6  4f»'-cihjrf<éeii 
'que  (irvierOD;  ó  ai  aquellos  han  Mda- inpriniidos,  4eiqne  til» .Cor- 
respondió por  legiaQiento,  <ieodo  en  atriDoi  caaos'  ile;  a»7>l*^^lw- 
ta  real.  Cuando  el  sueldo  del  empleo  excediese  da  leia  iñil  pño<, 
M'coQildemrá  redurMo  a  eaU  límite  para  toiAar  la  bai»  de  Ih'^Hs 
terceras  partrs  y  Sjur  sobre  ella  el  haber.  '  '   ' 

Art.  4.°  La  ciriüíasraacia  precita  .de  haber  serVide  io»  añot  i  la 
menos  el  enipleo  per  el  eúal  ib  haga'  la  elaeiftescioii  ea  !».«•>«&■ 
''fies,  Kcrá  spiieable  Umbirtí  con  respecto  á  las  JobilMioDei.   *'.■ 

Art.  i.*  Cga^du  sej^uQ  la  di<posiaiaii  precedíate  y  loj)rermi(lo 
ea  laúltlmri  parte  d^l.an.  i'  de  la  leydt  ?3  de  mBy4'd«l84SBa|a 
He  contraerse  la  cWQi.'acioD  al  empleo  auierior,  y  n|e  ae  bdblert 
lerrrdo  en  la  P^nfusnla ,  se  tomara  por  base  el'sueldO  fotegro,^ 
)(o»ie  el  ¡DterKsdii. 

Art.  <.■  EISMcIdn  sVñnladoTof  ri>gl3nneiito  á'loi.emphof 'SAetl- 
'«oaijoe  losfBtereedaí  slrran  d  babierrn  arfvldo,'seri«|  qttea^lt- 
me  por  base  rn  la  claítllcicion  de  los  celantes  y  Ifltrindos.,  sio.aeB- 
^butar  otros  gorc^  Ajos  ó  crentualifi  que  bajo  eud^uw  eouupto  hk- 
*"jan  tenido. 

Art..  T."  Coandn'Ioí  JubflmlM  de  UhraraarrpriSlerett  en  la  Pr- 
'  A/Dáiila,  6  en  pnntu  diferente  de  pquel  donde  tu W^rev  MBsiMKado 
'■■u  haber,  do  podrán  i^oíjr  mayor eoeldo  que  el  dedúmilpeíos.' 
Art.  8  >  Pnra  De*  ar  a  efecto  de^de  luego  te  dnponio  Cft  W  srií- 
«olo  3.°  de  eite  deeret),  las  juataa  superiores  dlreetitat  if  It^ta- 
'  ds  en  las  islas  de  Cidia,  puertd-Rico  y  Pilipiuaa,  pré^o  et  «jMftltiao 
'  fioedieote,  atrordnra'n  ,  y  Ins  tuperiateQdenles  oe  los  mftñiot  A- 
'  mfd'Ot  eoQsuharan  loJas  las  clasiBcacones  que  delien  reCtifiearae. 
Art.  9.*  La.<  di>poslciones  de  este  decreto  regirán  yse.olfiem- 
'  -rjn  e'á  Ultraiiiar  de:ide  la  re[:ha  eo  que  .sea  rectbíatTf.pu&liafedo 
porl'>R  respectÍTOS  superintendentes. 

Dado  en  palacio  a  36  de  octubre  de  1849.— Rufarieado  de  Jf  tfmi 
-naiioj  '■El  ministro  de  Qacrenda,  Juan  Bren  MiiriKo.* 

iOBieOLTUBAj     '  ' '      >• 

-  fia«£  OKDBit  DI  18  m'OctuBBB,  oopUraiBiidd'  l^'de-.Ss  dt 

•  mayo  tíe  1S4B,  ■■  .'    '    "* 

■Eterno.  Sr.:  visto  el  espediente,  promarido  por  A.gólitfaáfitA» 

'))a1acio  pidtendo  qiie,  préria  consulta  de  la  sección  de  KT^oia  y  ju- 
•ticla  del  Codeso  reaf,  te  revoque  la  rfeal  'Ardta  «  n  il^— »^- 

'dfl  1848,  por  la  que  S.  M.,tuío  a  bieo  resolver  que  Hp*-*^' 
r  la  iMtaseia  hecha  por  el  intendenta  del  pátrínimfio  .|  — ,. 
eítiid  .de  qoe  ve  declarase ,  s^lvo  el  derecho  drl  natunenio  .v 
'pmér'éímo  eánofa  por  concesión  de  establecí  micot*4.  Je  agpp'^  Jm 
rfos  qne  corten  por  el  tírrítoríd  de  la  oorona  de'  ArÉJf/M.  rtj't^Mto- 
jGlnieato  del  áoininlo  maytir;  oidaí  tas  teceíoqei  reumdat  de'iWnr- 
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^MHttfi^  cwtsuTiTV. 


wfl<7  *«Mté*^trMtarJiMtfeiadBl 
«ooMJo  rul,  átcajs  eonsultaeíailjuiiueoius  Ja  reina  C(X  Q.  G.), 
cMwmladfne  en  uo  todoeoii  lA'pmpnesto  en  la  ineDcionadi  Mu- 
ililto,  se  ba  iitpoáo  deel&rtr  qaé  no  ha  loftar  á  |iai;éf  iDDovseioQ 
«Ipnis  wi  lo '  0fs]>uest»  en  Ib  referida  real  tínteu  de  '28  de  mavo 
ét  tS49.1>e  h  Ciropia'14'  conWiAeo  á  V.  E.  para  sil  conociinledio  y 
ffMitt»  obdRl^feiitn. 

WoisnriM  áV'.  B.  tntMKK  kño>. 'Va'drid'lS  de  oetíAn  de '1840- 
-^«ijas.— Sr.  lecretario  de  la  real  eáíuaní  •/  patrí^ania» 

BcAL  DEcatro  ds  2  de  iroVtnuBK,  maúdando  cStaldeu'r  es- 
Cnelaa  právtlesa  de  nei^cúltüra  en  hacleudas-modetoE. 

■Teniendo  en  coouderaciotí  lo  que  uie  ha  expueito  mi  mJaism 
4e  Comereio,  Inatniccion  y  Ot>ref  públicu,  y  deteando  dar  una 
nrueba  de  mi  real  ■líri'clo  d  los'  tÁnáJoi ,  rabonowclad  y  celo  de  la 
iiinta  geDetal  de  auríeulture,  TeDco  en  decretar  lo  nJsuiente:, 

■,Ari.  l."'HífalI  ferí#Éil«nii>i*fr^Bal  «tf  la  asrwfilturS  se  esr 

4ableeerttt 'MKiUehi-priteittíRi'efl'hirbí^rKtaí-niodHos.'  dividida  cnda 
una  ea  dM  aeedoaca.  La  primera  para  lo)  que  aspiren  al  pnrfeso- 

4adit  In'tfielM'  ramo  .'y  para  IM  m]ag'de  prajietarios   que  qiíleran 
aprender  en' ellaa  la  teorfay  la  practica  del  eunivo.  {^aaegiinda  pan 

-la  enWRanüa  He  mayorales  ó'  0¡)pbtMFS. 

Art.  3."    Por  Rlioraae 'plantein^n  ti«a  escuelas;  nnd  central  ia 

''las  eeri'íTiíág'dé  Madrid  /otra  At  ^M  de  tas  prorincíag  d^l  Norte  y 
étra'etf  nnade  laadefltlMiltaiB. 
'  Art:  S:*    Las  escuela»  prfrcitcad  de  «ufieulturB  kerdn  "objeto'  ^« 

'etiipreías  pW.ifflltres,  >las  'diMee  tontarán  á  au  tár^cr  l"s  glistoi. 
riesgos  V  resultados  del  cultivo  y  esplotacioD.  La  enseñanza  &erá'4e 
las  Histerias ,  en  ia'fiíftih  y  W 'los'  pi'íifcsores'  tjoe  el  ¡(obiernb  de- 
lilpie.  tíste'aboMrS  kn  Wotaeion  'á  loa  profesores,  y  adeniás  el  tanto 
'que  por  afnrnno  grktüio  se  eoOVengaf  en  los  conciertos  que  se 
celebren. 
y  -Árl.**"  nr3'MM-i!'i"eltOs'pi'oee^*fá''lfcftBMon  tiÜBTIca  ei/plle- 

S)s  cerrados,  en  lo«quba#ha<ráB'pt«tK)ilH]erieSRtitíforme  t  las  bsses 
el  programa  adjunto  que  roe  lie  dignado  aprobar.  Rn  vista  de  las 
proproaicioDpa  que  saflUgafr.  me  rasenoTcMlver  solfre  la  parte  de 
gastos  con  que  haya  de  contribuir  el  Estado,  stnciliado  por  las  pro- 
vincias ó  los  pueblmb 

Dado  en  palacio  á  3  de  noviembre  de  't8Mi''^4tá  rubrfcadl»  de 
la  real  mano.— El  mialstrode  Comercio.,  laakfMciony  Ofttanébli* 
Cii)  Manuel  de  Seijas  Loiano. 

Programa  para  ti  ulabletímienlo  á*  itu  trei  eieuflai  prdcticiu  d« 
a^rkutbira,  gvM  8.  M.  manda  crear  por  reat  decretó  Se  etfe  4ia. 
Lan  tres  escuelas  prácticas  podráB:ealablMecaei 
l.>    La  central  en  el  radio  de  euatn  kgun^da  iáaáñ&  i  tm 
Aranjuez.  , 

2,'  La  delawtM  det'Medtodla'ea  nnií  de^'^ab  provhiein  UhU' 
das  de  SierramoreiHt  a(  mar. 

•  S.0  La  de  la  «opa  -del  Haito  en  caalMfera  de  In  Isfeü^  al 
Poero  ó  al  Ebro .  6  situadas  deade  aps  DrlItM  at  Pirineo. 

'  -EFtaa  4o'b  sltiioat  s«  aitjlpTáfi  pr«tknMnte  imitro  M"tn^  4« 
'timea  íegifsa^elafla^lal  el)  i|wrff|de  Iq }MU  p^*ioeiQl  de«gri< 
^Itiira. 
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1  .•  La  CQieñinza  teóric*  do  lai  cíeaeiM  prinelpalea  ^  aceeurí^ 
del  coIiíto  ,  en  cuaoto  lea  uecuarü  paf *  compreoder  bien  lai  op^- 
rteioa«s  del  miimo.  Los  ramot  iguc  )»  de  abrazar,  >e  «xprnarán 
m>s  adelaaie.  Los  prore$or«  aeran  eoiUadiai  por  el  gobiAaa. 

i.'  La  práctica  de  todas  )aa  operad oneadu  ctiltivo  j  gáoadería, 
ejeculadaí  por  todoa  !oa  alunnos  «a  la  pfgfwrcio^,  que  e«  exprfaari 
QU  adelante,  ;  fijaran  loa  reglamentos. 

t.*    Eosay 08  de  idstrumentoa  y  noflodM  de  labor. 

4.*  Ensayos  de  cod  natura  I  iiacion  de  plantai  )>  cruiaiDiento  de 
laiado*. 

'   TtLS  DK  Lu  Kacuuia. 

Serán  objeto  da  especulación  prírad«  para  loa  que  las  plantees, 
'oorriendo  de  *u  cuenta  laa  aatieipacionea ,  rieagos  j  raauUuM  de  la 
enpreaa. 

El  gobierno  las  auxiliará,  sin  enibar|o,.  eos  los  medios  ;  en  la 
^  fbrma  que  se  expresar?. 

Para  diri^r  et  establecimiento,  en  representación  del  cobierno, 
entendiéndote  con  el  niisoio  y  ligilando  aobre  e)  punta^rcurapli- 
mirnto  da  los  reRlamenlos  por  parte  de  lo*  profesores  y  aluouHM  J 
drl  empresario  ,  liabrá  un  comisario  regio  en  cada  «aeuels  oombra- 
,  do  por  S.  H.  E^te  caf;go  aratqlto  y  altamente  bonoríQco  recaerá  eo 
un  agricultor  de  reconocido  uédíLo  en  elpsisT^ue  amewala  rol 
;  eonAanza. 

Habrá  ea  cada  escuela  un  capellán,  director  espiritual. 

Se  procurara  que,  si  es  posible,  reeaigí  «I  noswrsmiento  en  au 
eclesiástico,  que  además  de  las  cualidadei  que  le  reeomieoden  para 
este  encargo ,  posea  coDocimieotoa  especia  lea  en  agriculiiira. 

El  |ot)ierno  nombrará  aaintianw  loa  profÉaoras  «oa  al  aueldo  y 
eircunstancica  que  determinará  ai  filamento. 

La  parte  teórica  de  la  enseAanta  comprenderá; 
1.*    Qeociss  prioeipaley. 
1.*    Cienciia  aocesoñas, 
iMi  etneíai  principala  terdn;  - 
CulliTO. 

Criaua  de  los  gan^doi. 
Administración  y  economía  rural. 
Lat  eitneitu  aee«Mriat: 
A^rlnunsara  y  a^btoa. 
.   NiTelacion. 

,  Trando  a  la  qianp  de  loa  útiles  é  inatnunaBtM. 
ÁpIioBciODes  de  li  mecánica  i  la  acricultarB. 
ApUoKÍanea  aeoeillas  de  la  fíaiea  y  de  la  químka  i  la  agñoalton. 
La  enuñania  duurá  trea  añoa. 
,.       El  m^odo  aen  el  de  r«p«tiaios  y.MnpUaoiMí,  de  tuario  qoe  to- 
.  do*  los  a¿«  rflcÜBqoeo  f  W^bmh  Ibi  M*»  adqniridu  t»  él 
anterior. 
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cíonci^^  isíflki«lnTA.  <M 

whf  opWMioDei  del  cuIÜto,  om  Más  ttu  de  din  reelaiM. 
El  raglinieoto  determiasrá  >l  érdea  j  combinieieii  de  IM  oh- 


De  íat  alMmHOt. 

Ea  Ib*  cseuelu  práeticBB  de  Bgrículttira  )M  hibtí  át  dot  «IweB: 

De  príAiera,  para  prafe«ires  y  prapietiHos. 

De  KRiada,  para  mujrorales  6  eapatacn. 
'    LoB  i^erai  pagaráa  al  estableeiininilo  n  pmrim  porntrn, 
bi«ii  Beii|(Ml8  Bvfragne*  por  ti  mtMBOiiMeaaM-faBls  «MlMaal 
Catado,  la  provfiMta  o  d  a>im»adc»te  k  <f  a  peHeawiaa. 

Trsb^aráo  manvaímtnle  al  dja  laa  horea  ^m  bmtiimb  ka  n- 
^amentoi.  Como  trabajan  lolo  per  initruiree ,  ao  neiktriii  |Kir  tih 
retriboGíoD  Dlngona.  guedattdo  todo  H  importe  de  aa  labora  beM- 
Üo  del  ntaMnimléino. 

,     Loa  «liimooB  para  eapataeea  aeras  emtsadoB  ea  loa  iDianoa  \ér- 
«rinos :  lu  peoiion  seré  menor. 

'  Trab:^aria  umbíen  en  benéfico  M  eatableetaiteiUo ;  pero  la. 
«mpreía  \n  aboDará  un  Jornal,  que  filará  aegun  lua  eircunstaaclaa 
■I  mmiiario T¿gfD  jela eiMela ,  oyendo  al emprraario  y  i  hn  pro- 
féaora*. 

Lm  slamno*  4fe' prfmera  dase  llevaran  al  egtableeíniteato ,  para 
aa  uto  mlrntraa  perm«ae»«n  an  él ,  tin  cubierto  de  piala ,  «aaa  7 
.  Uf  rspai.  Hbroa  y  dti\e»  ^oa  determine  el  reglamento. 

Loa  de  aegnada  daM  lleñrin  aolo  la  cama  j  ropa  que  en  al 
m'muo  te  IJe. 

CírtmmiíttneioM  qtu  ham  le  tener  lai  atwtmoe  jmra  a$r  ñémttidoe. 

Han  de  laber: 

La  doatrina  erittian». 

Leer,  y  escribir  legible  j  corrKtamente. 

Gramática  caaretlana.    .         , 

AritoiétlM  haata  las  propordonea  jndnsÍTe. 

BxfMxieion  del  liatemB  inétri». 

Pnncipioa  de  geometría. 

Kocionei  generaleí  de  geografía. 

Ban  de  pretentar  ademas  un  certifleado  de  bntna  conducta,  fado 
pw  el  celador  de  aa  demareadon  y  por  el  cura  parrseo,  y  üi  pro-^ 
-  *Íeaao  de  otro  eitabledmienio,  por  ti  ditretor  del  mltmo,  son 
al  V.*  B.*  del  alcalde  6  del  jefti  polítieo. 

Han  de  estar  Tacunadoi. 

Ho  tea  de  padecer  enfmnedad  eontat^otanliDCurable. 

Los  alumnoB  que  aa  costeen  por  a' ,  luorán  de  traer  á  au  ingreso 
■D  ta  «cuela  catorce  aDos  eamplldos. 

Loa  aspirantes  a  platas  á  costa  de  los  fbndot  púbHcoa ,  Bf^n  dd 
Estado,  prorfodalcB  6  mnnicipalea,  habrán  de  conUr  diez  y  icta 
aAos  eumplidoB. 

Podrán  ain  endtarm  optar  á  Ih  «tomas  en  Migando  il  eatt  edad 
loa  que  antes  de  día  bayan  Ingresado  s  su  costa;  f  «bnnttrin  I* 
proferenda,  aiemprc  que  bayan  lirado  nota  d«  sobrÍMalléntR. " 
Tono  vil.  ta 
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VÁ  egtibleci mienta  dará  al  capellán,  prafraom  y  alumoM: 

de  priineri  claae,  aiíitenci». 
3.>    UemniieDiDi  para  la  labor. 
,a^    Lavad)},  vquio  y  coiido  da  ja  ropa. 
1:1  alimeato  coDiiatirá  as  l«cbe  o  cb^ocolate  ton  pan  j  mao^n 
por  I3  mafiana  al  leTantaru;  mai  tarde,  almuerio  de  UaSáat;  «i>ps, 
«iMido  y.u«  ^oBtra^lnadiodiai  guiaaaa,  «Diqlada  y  jraatre  por  la 

Kl  capaUaa.  «rafaaotes  y  aliuqiuis  da  priitier«.,<;tM«B  tendrán-ad^- 
itita  un  priacipiot 

I.  Al  c^wliaB  y  pioCauraa  a«  dai¿  ñno.  Loa  iIuhibw  a«  lo  uaaraa 
tías  m  el  ea«o  «l«  praáoripcinH  faeujtaliva. 

No  te  permitirá  que  nabiu  mujer  DinguBa  ¿astro  dal  ediflao 
ao^iH  ae  ballA'aiUUD  el  a«taUeaiiBÍeota. 

'   iL  Cí>nileion«t^tté  ha  dt  teB4t  el  tttábletimitnto. 

.  Ademáa  de  las  espraaftdas  respeto  al  eapetian,  profeaor»  j 
aiuirinoa,  habrá  de  reunir  lat  «iguieaiea: 

Scisciaatas  Adonis  da  Kiubudu» ,  qwiido  inwot.  Pe  allaa  U»- 
br.in  de  ser: 

Treiota  i  cuarenta  de  regadt'o*. ... 
I  Cuatro,  lo  HKDOt,  de  huerta-  ,    <      .    .  . 

Una  buena  colección  de  frutalea. 

AlgauBi  piezas  de  plÍTar ,  en  donde  el  clima  permita  ttta  génrrs 
dt  i'uTtivo.        ....  ....,, 

Viña  ea  cosecha,  fo  menas  de  mil  alrrotias  de  Vino,  con  lo'i  cor- 
rí-«("^ndie  a  t<>s  lagar»  j    bodegai. 

Ua  alambique  para  destibcioo  de  ajjuardteotes. 

Piea  de  morera  en  batíante  gúmaro  pora  criar,  cuando  lutnoi, 
duaonzai  de  íimiente. 

Ileparumeotos  proporciona  le*  para  la  ert;  de  gusanuta  de  ta  sfda. 

Ídem  para  el  hilado  de  la  misma. 

!\'a  menos  de  cien  colmenas. 

no  menos  de  diez  vacas  de  leche.  ^' 

.  Depóiitú  de  caballos  padres.  Si  se  estableciere  ejt  froTÍoda  en 
queje  hKja  del  Estado,  se  procurara  trasladarle  á  Ift  fscuíla;  y  en 
«s|e  ea^o  le  surtirá  a^uel  de  scmeotales. 

Talleres  de  carpintería  y  herrería ,  cop  ^us  quéstros  ^ccrfvpon^ 
dientes,  asi  como  un  buen  oficial  de  albañilerja  ,  y  Jof  jitite^  neoe^ 
■anos  para  el  trabíija. 

El  editti;io  hade  teper;  '     '  '. 

I.»  Habitaciones  decentes  é Independientes  (era  el  comisario  rt- 
gio,. el  empresario  det  esiiblecimiento,  capellán  y  los  professrei. 

2.° .  Capacidad  para  un  míaímun  de  cincuenta  alumnos ;  veinte  1 
aÍ:)co  de  primera  clase ,  y  veinte  y  cinco  de  segunda ,  en  salas  des- 
slioKad«s  y  búa  venliladas. 

I  •  Dos  fipiiiedi?re8  indepeodíeo^i  cojí  el  ngroero  de  mesas  pro 
pvifíionai^t. 


ovGoo¿í[c 


5.°    Sato  destinada^para  recibir '^kUli,  y  aitíf  fjiff  chaety  iC- 

■     í»  .Eífenmrfs  ií<>n.tro' ttéVéstablMimíPiító;  pero  íiiromoijlt'aift 

rip  dresto  del  mtmo.    t     ■         .  ■ 

T.o  1,0081  t  propósito^para  tdáts  Isis  óT|cÍdí«  fnteiíor^i  Atrrvjs: 
BUf,  y  lot  tallares,  almacenes  v'eitablec)nlIeDtoi  que  quedan  dAif;- 

nados.     ,         "  '         "     ',        '  '   ' 

(!.•  Siífleíen*  áémero' de  criados;  dó'í  para  el  cípéllanf  W 
proftwres,  y  á  ruoii  de  ono  ,  il  ^eftoS.'^ará  íatth  doce  alnmlqi» 
*e  primera  clase.  '   '_  "'^  '  '   ' 

í."    Lns  sueldos  ilel  capellán  y  ^úfegorei..  .'.i¡, 

3."  .  Ua  DiíiHinutn.dp'DuiifCQ  pi#£u^e,[)rió)«c;t  idau  y  vbíou  j 
cinfD  de  ¿egtivdi^cugiBs  jtwsioDWi.al  ¿reqió.ináiinia  de  c^ou» 
mil  reale<  las  priniRras  y  de  tres  inií.|3hteM^daS|,  cc^tearja,  Toa 
fiíodoa  públicas,   sean  los  d«l  F.stado,   los  de  las  províoeías  o  loi 
ViyVaidieiitn*.  .  ....,..,,.  ^      t  ■  t  •  ■      ■, 

3.'    Ttuecaí  iDá4uiiia|,¿.ios:riíia«iitot..  ,-.-., 

4.'    Seinillas  y  pisólas  para  huevos  ensayos. ' 

á."    Sementales  eicogldoaasFa^fd^aoiientode  raaas. 

PtoM  y  térmíjiot  del  concurso. 

el  é'n  t .«  de  junio  de  is&o  por  pliegoi  cerrad) 
Me«lt^-MlUU¡dr^  •>.... 

i."    ,Vm  Qhliga«Íoi>  eoOiUMglaÁ«aUi.bM<i.'J.'«>'l>**«odel» 

peuasii  flue.iwr  e»iia  .aUMont»  ht«¥íj».>    -  ■       .  . 

**  "  ria,c«  <|uei<«-4Xpr«s'ran  las  ciroMmi^iuiu  de  Ir 


empresa,  el  local  con  que  ciM^,'MiM)|iañftl>dow>«UpMao  bles  n-' 
pJjil3fladeJaa«diMo«it»Wm{as,  owt,«1.4leJasHwj«ras[t|u««D«Uoa 
proyeele,  y  il  de  les  a«peadenoÍNigii«M  yUJgvA-a  cswtniir  i^ 
«upresa. 

Af  .44«iwwraa  vmiH'^lfívimiieiin  ti.  pKwii.  d«  oouMeioMi^ 
■I  algunas  paraciercn  convenieatn.  ,    •  ■ 

é^.,Í^^'í§ll^oo,if\.t)m  plieiwJ)lMÍmie|ito«lvMi0.4e  >>  cija- 
""  "—-s  inmediatos  a  la  adjudiewian. 


Abiertos  \at^f^i^g<n,far  ^IviaÍBÍfUro  4o-^^«i;fraú>l)'  'I  director' 
Itenerol  de  sgrlcultura.^'a>aiis(«ti^.<|fl,l»wo«HidtI.r»D^  «d^ 
real  consejo,  so  enoargará  e4U.4e^tt'Wámf%  ■ 

Oída  esta  y  pnotifadM  lo»  rwouwíRii'eBtüa  localflii  |>r»poB4ra 
la'4iHfeqkn  Jm  «ve^nmoM  fefadJeieMWWMOhi) i-J  i*Í'  uHerin^ 
al«wra^,$.  U.Mn^JKS'^ttitf  jf..9üm»mi^,     -  ■ 

Siendo  eiu  de  tanto  ioterés  para  las  ]M»«)nt>4(  yipl»  u  loex- 
lidod  eni9««MJD|]ap,  «l^abtwio  tqiMr»en.'w«tU,4l'VMiflcar  la 
ailjndimcipa.  b«  ompumIA*  vi»  ■laa.,4ifiutaei»n()a  «rovinciala^  y 
aj!unl«BÍe»tvJ6  IjHA&^w  •f|MlH<|to4«  Iw  Jtfi|a4wlitiMi.  jmin, 
14  eliiHit>jinrill « .M  4irf«(^4)iMul.fte.  «sñaulhua,  re«|«vto  al 
■tunnoje  DUMtdU>M«»vrM«tan.A«9lt»«rHr  ai  «o  J«-fMn«le. 

A^bado  por  S.H.— Madrid  3dt  noTlemJwhfle. l«dtL-«]^Wi<) 


saovGoO^ílc 


,  411  n  viáicw»*  MniíA. 

■KuL  o>BR  MSN  solriuip»,  sptiAndv  'el'f4fHÍt« 
ngtimaato  p«fa  Um  gaardit  mntm. 

■  ■Dctwad»  la  niaa  (Q.  D.  C.)  que  «I  deltbarar  W  ailrtí* 
«ifMH  Mhf*  U  crweiM  da  «MrdM  rwvta ,  y  ti  fotar  Im  Mw 

Ki  «D  MMtralmtoDK» ,  tenm  «tM  fliseioHnM  lo«  waulritw,  | 
)•«  In  Miam  qas  •)  Mw  péfatti  miuHn,  h  u  Mnifc 
S.  ■..  4a  aiMrteeM  to  propam»  ptr  «U lúiiuró  ;#l  4*,U 
ttobemscta ,  •probar  al  amntt  niliHHato,  át  mr»  ailneu  m- 
•manoi» «aMMii  V.  S.  ca>  Md«  nera»«Md»d.,  «u«d*áft,la  ha- 
poruneia  M  aaniew  i  «a  aa  rai«a.  T  aa  a^linMi  la  mi 
•vlMlad  4«  A|ta  a  T.  S!  ..coaaa  la  c]acHlo  da  n  nal  Mea, 
^m  nüinutt  i  toa  apmiawia«lia ,  para  ^aaajirdaoda  )••  fuatia- 
an  qu>  la  Ity  j^lrthty,  pw— w»  to  «welw  da  laar wardu 
niralfa  w  ava  wapaatlwia  timisa*  «m*  um  da  loa  iDadiaa  aw 
cAsacM  d«  ÍMaeiitar  b  ^rtertlri. 


Mt.  Sioa  «ard*  i  T.  8.  nebat  adai.  Madrid  »  da  iwmiatra 
de  lM».--«nijaa.-4r.  icfk  palftteo  da.... 


Id,  Ibais,  (fftftaKo»  p  tfrutw  d* 
u  imalelMfcf. 


Kw  ^aardaí  imalelpállH. 

AH.  1.*  ItM'piardH  nniielpriet  dal  «ampo,  pügtiéi  db  lai 
nudbi  M  Mtnm  donde  tot  ajPofttamHnlM ,  por  faxgaAí  ae«u- 
m,  bobteren  ereadt  tí  eraareti  cH»  Mnai  eaa  ta  tami^""*»!- 
t'n  superior 'aprobaeiap ,  lerinDonbrMoi  po^  el  afftMe  i  pñpnM- 
ta  en  terna  h«4M  por  «I  ajrtmtamiaBta. 

Arf;  J*   La  propuart*  weaírt  t 

JbppnnMM  re^iiMtMr  tlgaieatn : 

I,*    Edad  de  ts  i  W  añoa. 

S .•  Tifia  DO  menor  qné  isipM  m  astgC  part  al  tervMv  adlflir. 
'    3,*    Cai»tftu(!laB  robuata. 

4,*  Vo  teaer  daheto  ffiieo  q«e  1m  impida  el  auwpHdB  dnedH 
paño  de  m  cMfo.  .      :  t    -.. 

5.'    Sabm- Imtv  «artlMr,  rfampra  qu*  era  pealWv'.  ■ 

'  T."    Oaiar  de  bimHi  oplntnn  y  fkma.'  ■ 
8.*    no  baber  aofrido  noDea  praai  afliatffaü.  -  '  -    ' 

•  •  Vo  \»h«t  tido  aaiee  expnlaado  de  plata  Je  «tarda  Érthf- 
Rípal  del  campa,  al  de  lade^arda  particular jniM»,  ivfatadda 
lo  di^pneito  en  el  irt.  '4>. 

10.  Tío  tener  propiedad  raral  ni  ler  eQt<ttto  tal  gAadflm.' 
.  ktí  t.*  El  alealde  devolTerí  al  ajrQBtainiaiiM  la  propMrtí 
naodo  ihDiti  de  In  perMWM  em  ella  eoBtfnhb  ^tmea 'de'iw- 
quiera  de  lof  reqirifHíH  eoomeradM  tb  tí  artfíala'  vrttlétitM\  9 
el  aj'ttBtaRiiento  en  an  ennnnieiKla  la  rM*pla*m  'Hn-MM"* 
áviea  eonenma  todoa.  '*    '     '"'•-■' 

^  hrt.  *.'    t»  a  rtrwlaa  da  »d»  diü ;  aawriMt  dWI»  at'ltf  y> 
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bn«  — HWilefJi  el  amibnAieBlo  1^  Im  iaÍ««MdM,  prMUráii  m*  ' 
toa  MBu  cD  li  cantHad ,  «aptcifl  y  fnhna  Mérbiimi*  imlgna^ 
du  par  «I  «jFuiinniieDla.  Aatn  da  Mbnltir  ei  aleaMa  la  frrae^t*- 
da  far  otd»  guanU,  oirá  acerca  4e  illa  d  paneor  de  ■qa^i  c«r- 
panrioB.  Loa  qóe  dntn  da  dkhe  támima  m  U  pnaeatan».:4a 
asUMlfrá  foa  ffwctott  ni  plana. 

Al*,  t.*    Loa  gwrdaa  BauBMápataa  prcatari*,  m  MaMa  dd  al- 
«bMo  y  k  nwwcaia  dal  aacraiaria  d«  ayaateaiato ,  jumaralB  . 
de  dnanpmr  bieB  j  Manato  ao  «acar^ ,  f  ka  leráa  ta^oi»- 
doa  ott  fegaida  al  diatintiro  y  el  títala  de  au  DosateanwalOt  Br- 
isada por.  al  «leaUc,  y  rtAvaulado  por  didio  aaeretario. 

E)  título  «Kpraaari  el  aooifan,  aficHido,  aatantan,  T*ciada4i 
«dad,  aatatara  t  daoiaa  aeAaa  pafacaatai  del  iaéltidao.    . 

AfW  ••■  aiaTa  ftMx  i  Jaiiiiía  Je  ia  >aMa  y  U  praaiaeiMí  d»l 
jwaaaaaio  uoenlrfrka  loa  ftiardae  «Hiaidtwleaá  ejifcar  loa  fua- 
eloBM,  ai  lea  aera  aboaado  aingan  babcr. 

Art.  7.>  El  alcatdo  y  al  tccrttaria  del  ayuttaaBeatft  ae  .He*a- 
rán  dfreebaa  ni  nigiiiii  ntiibatlaa  algnaa  ■  loa  ÍBtwaaade*  fOr 
el  Diimb'ranúlato ,  adoiíaioa  de  la  tapia ,  jaiOMuaie  y  aspadkiQti 
del  titulo. 

Art.  s.<  De  tadea  loa  aoaiWaaaaalat  de  ^«daa  409  Uoiega 
el  alcalde  dari  oMHMiatODlB  il  Jete  pofiliaa  daipata  de  beber  ju- 
rado aqodiDB  aua  plazsa,  expreaande  al  miíaia  tieavo  lodac  Taa 
circuatUDciaa  que,  respecto  i  cada  ueo  de  elloa,  delM  coalmer 
d  titula  do  au  pombrawieau ,  «cgun  el  art.  t  • 
'  V**  *  *  ^  diabatÍTO  do  loa  gaardaB  aKuicfpalea  &á  eaiapo 
aera  aaa  baadolera  aaeha  de  ««ero,  con  aaa  placa  de  latón  de 
«aalro  polgedM  da  latín  y  tna  de  anebo,  eoa  ol  noaibre  del  pae- 
Md  «aol  eealra,  y  alredador  do-él  fl4e*a  tf «airáa  da  oamp». 

ArL  t«.  Loa  «aardae  anoaMpal**-  oaaiáa,  loa  de  á  pie  ;'  loe 
da  é  caballo,  oaa  carabina  Miar»  coa  bayoaau ,  eaaaaa  eoa  *iiaa 
para  la  hayaaafc,  y  dice  eaWaihai  eoa  aalai  y  Ua  de  i  caballo 
adetaai  ua  laMe  igual  al  do  la  aabalMa  ligua  dal  ejdrctlo,  pem- 
dtoaM  do  otaMinn  y  liwMw  ,de  aaeoo.  - 

Art.  II.    Loi  ayantamlealoa,  eoa  la  eenoa^oadieale  aupcrior 
aprobaem .  dotenalnarán  tat  praadaB  fae^  de  iai  eipreaadaa  «n 
'mIoo  pfooedoaloit  ban-de  aer  aap  ¡«letra  dw  ¿loa 
ieipaloa  á  «oala  da  loa  fondaa  del  eoniiin .  y  la  épeea 


an  gaai 

elpal,0l  aleaMa,deaaa«rdD  aa*  ol  avaalaaweato ,  iwídiiá  altér> 
aiino  moaieipBl  oa  taalai  oaactaloa  é  dawawaaiaaia,  euaatoa  fiíe- 
rea  toa  nMraao,  y  «ada  «■•  do  «atea  aa  caanrgan  del  que  por  «I 
alealde  foere  deaiyiada. 

TITULO  U. 

Of  iaa  eU^cfaaai  da  I04  fiiarda*  mm»idfaíe$  del  Meipo.  * 

ArL  tu  Loa  guardaa  latMÍcipalaa  del  campo  roeoiroráa  y  vi- 
filaciB.  cfBtlaafa meato  el  lérmiao  municipal,  coartel  ó  demarea- 
«ian  aoe  iaa  ocié  aaígaado.  desda  aalac  de  arnaarcer  baita  entrada 
te  Bono,  y  duranft  el  todo¿  parto  de  oata,  cuando  la  atceiídaA 


^vGoogic 


%V4  y^vtí/m'émuA. 


Lis  de'  Ins  deltlos  1ai  (taran  InmediaUmeote,  Btn,  niiM'IMcM- 

'loridaft 'quí  íe  HltHf  ¡Jñída  i-nnore^  aUriqwí  OB^rt' Alas 'íiie^rt- 
'í^utivampnte,  J*  i  la  cual"  entrwgartfa'  er  reo 'y  «fe  'tfHstá  »»■ 
hendidos.'  ■       -  ,   ^-         -.oJí' 

..  .Aft,  f6.  .flijureuráo  a)  hacer't)  déjuincia  Ia$circynst^;Íi{3i- 
fiui^ntet:  •..     ■    .  ,  . 

-  !,•    Kt-tto  v'lúraen  qiw  el  Iimím  fuá  ^eettarfo.      -  .■■<'■■'. 
«.*    El  «nihm,  apiUid*  iy  M«kdid*4ri  UtM-.  r-w«<«Mi#Mfc 

-  S.*  K|  punto  N  ifiw.tiifolDgpr  la  tJMOeion,  ^al  modo  t  ;de- 
nHUtcbreapHBaciu  coB  ose  n<-Tflrififll. 

i  41*  Bl  ■éiiiW«  i  artrtUd»  T-vileMid«l  d»  ifs  •ttmH^aa  |»l-u>fa- 
oilaL' ..  -       ,:.--,■,.;-..,-.      I  .1 

&,•  Loa  ae  la  penan*  Mnrm  'itti«tiMjgHrillfl|n4*yoaMH'te 
htihiwft  attBWí*;  ■  ■  ■         ■     "  ■'  .  ■   '^  ■  ■  ■    r    ..  i      fi    c  J 

O.*  Por'rittiiniit,  II  im>tdv-itrtMltl«;'¿  lol'«flRm'  apt«IMd<n 
il  qne  «niitt*  W-ftltt'd*|tM;  ,.,■--,    .   ■■  ,.Ih   ■'-!>  »• 


ArK  W.'  '  SMt'KMtMH'VNrait^iAMr  bA  Uaéiiü  ^tüftíba  pUrtí- 
(^aHbrTHUi'Itli'-mkHH'.'at  tu'  hr'iMDM  pfHíctiDrjm'  «W.  h'í<V= 
puaiereo  á  virtod  de  lia  denunetaa  heehsafi^>4fMt.'  "*■  ' 

Art.  t9-  Ho  obiunie  lo  {rernMtt  ¡V  «>  *r<-  '^ .  m  •MlentfríW 
y  eesarin  loa  cnardas  muniCipUn  en  toda  intervendon  y  prade- 
(liiniento  manilla  «atuviere  preieute,  ó  ac  nreaentara  jotes  de  ha- 
ber púa?*''  tJFdetóitielB;  'íiiftlilTiWf'  í|rtÉP «''«¡'"«WírilstrftloD 
ni'iblira .  á  quÍMi  por  su  initiluto  edrrespanda  entender  en  el  asop- ' 
tn:  EbtAficíi'Te' bittMi^n  dtil  htnjtio  tcQ^ndó  ffo^  MTllav^hm^- 
rlídó),  V'lSaáíH'tíiíráft  íij'iu  raso  «tto  V'W^'prírtUlí  tf'eRWNl* 
abri'hendidbi',  dt-tidá  en  ieif^A^  at 'iri('aM«'*'flÍÍrft  tte"tf  8cMl* 
rferia.  ■      ■■■    f.  ■  ■''■'■   ^'  ''"■'■  ■'"■'   .'^■''"_ 

Art.  M.    Xod»Biin^'iilüKM^^'MMMWf«MoMg!>U* 
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'eórt^^tt  flhua,  síidítejy'6i««  a' té-iMento  "  ' 
daff6  eomefidd  en  et  flTnJtnó ,  cakrtél'í'aeUifci 
vieM  encargada ,  y  «jub  ilt:i>ifn'^  dentitctarl 
y  dfl'  qtie'  auú  cuando  lo  dmiinde,  nü  pn 
verdadero  cdbsante  ó  rftsponsnble.  Aun  en  lA 
T  Ytuebt  que'  tít  le  lué  posible  hacer  uno  ú  t 
taatfi  por  cada  vez  una  mujti  equivalente  a  i 

Art.  31.  '  t^s'guardaa  municipatet  datin  ti 
él  ilcttlde  de  tos  acontecimientos  dgulentea: 

I.*  De  todo  aquello  á  que  e&ten  obligadot  pbr  láf  leyti  n\i- 
tíraa  á  la  policía  judiciaK 

3.*  De  cualquiera  eafertnedad  tpidémica  ó  eouiafíioea  que  ap^- 
rcsea  aa  alguno  de  lo»  ganados  del  téroiioo,  cosrlel  ó  deinaica"- 
cion  qaeteB  ediviiii«.-«tMii^idat  darfa'CKM,  ¿añataMliirn  ro- 
noeiiniento  á  loa  dueñoa  6  inajroralei  de  los  otros  ganados  que  !>•  ' 
hahe»  e«  al  mía»»  piMtiiH  t         .     . 

»■ '  Da  ia  «patitíMió  proKwdadda  la  InqpNla,  w(ftaa«»¿o 
cuididusMBeMa  el  punte  n  ^¡»  pMii»  pan  onr. 
.    4"    De  oualquNr  lM«odi»  da  educios,  raiaset'ó  arbolad». 

ko  UWii^aicotedcUidv  aaBasa^mreabaae.laprotaMiM,  auxi-, 
-Ud  9  i^ierreBoian  do  la  autowlad  -¿ni.- 

Art.  33.  aecogersB  MlMBeUaráa  aiahialdalaxaltailedaatAt- 
Radas  ysioelaa  teboalquiar  das»  qua  aoaenmrea  pa-dídoa  ó  tiaft- 
do&»doa.  "  ( 

ArF. -al. '  Ttotegeréa  dh¡t  qae  en  su  pfl^ofl  ó  tm  m  propiefcd 
Aeren  atacados  6  tti  vieren  «KpUfstor  á  serlo. 

Art.  34.  Ninguna  autoridad  ni  fuiítíonarM  público,  l)aJo  pre- 
texto algupoj  puede  distraer  a  los  guardas  it\uQÍciaaies.  del  ryt- 
dicjo  de  sus  funciones  cou  comisiones ,  servicias  nf  encaraos  de 
ninguna  especie,  salvo  en  ios  casos  to  que  lo  requiriere  el  cuiii- 
plimiento  de  una  carga  pública  d  vecinal  á.  que   estuvieren  obl> 

Art.  >2á-  lJo.o)«MÍuitA.io  prtiv«ntdo  «4  ai  af)tc|ilft  anterior,  préi^- 
tsran  auxilio  dentro  del  término  municipal  a  las  autoridades  lii- 
catea*  aus  dependientes  y  iuyKfS|4l<ciiilquier  ramo  dd  la  ailmi- 
nistraeion  pública  siempre  que  lo  necesitaren  y  sa  lo  requirieren 
para  alguna  diligencia  dal  tervjcio  j^i^iicp.  i^  m  J^z  y  6on  igual 
mMiva  se  le  preetarán  ettos'  también  a  los  guardas  iiiiinldpales. 

Soja  se  exigirán  a  los  gfiardqs , rural ^'s  lof  servirios  de.  que  se 
habla 'rn  este  artículo  cuando  sea  übsolmaiiitnte  preciso,  pueí  ep 
otro  casó,  según  se  previene  en  el  art  34,  no  seles  podrá  distraer 
bajo  pretexto  alguno  del  t-jércicio  de  sus  funcioues.  .  *' 

*  Arr.''3s.  Siu  lieencia  del  alcalde  no  podrán  los  icuardas  lüuh!^ 
ciaaleí  ausentarse  del  lériiiiao  municipal,  per  nic 
IWeitarla  désíf^aráii'lbs  peHoua^'que  de  eii  cuen 
(lonsabiNdad  3  durdüte  su  aiiseocia,  bajan  de  s 
sin  .cuyo  re.iulsito ,  v  el  de  mererer  las  personi 
BprabaeloR  aet  alcalde,  oo  les  será  concedida  poi 
Lt  lAisnib  se  pratiárá.  siempre' qua  por  cuaJquii 
Apentama  ns  cvardas  por  algún  tiempo  el  ei 
deber  stie  seles  impone ,p9r  el  art.  is, 

'Aft.'?T.     Lint  sirptentFg'fTe  los  guaroás  mimielj 
«t^  JKeddir  i  tos  danoncíados ,  ni  sus  dedsraeio 
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Ib.  MUMI»,  «lB>iMtM* 


y  juracnentadaí  M  lo*  KnU^M  y  epm  In  ttq"'**^»'  j^  tKmalf- 

oadM  preicritas  pBra  (qoeUM. 

,28.  Lo  dispuesto ,  boto  en  este  título  éwno  en  toaos  los 
I  del  pHMDtB  reglamenlo,  st  tDténdert  sin  pcnnieío  de  I» 
mente  ntableeido  á  que  se  eitableeierc  en  la  niet^n  ra- 
i  la  flustodia  de  los  moDtes  dfl  "Eaffiáú,  de  propios  v  eo- 
I  de  los  pueblos,  y  de  tos  ntablecimieaios  publinv.obeer- 
se  en  todo  cuo  las  lejes ,  reates  ordeoes  é  iosinicciODCs  g»- 


I  prescritas  pBrs  eqoetlos. 

Art.  28.  Lo  dispuesto ,  tinto  en  ette  título  nmo  en  todos  los 
demú  del  presente  reglamenlo,  se  eoténdert  sin  pcrtnieío  de  I» 
MtualmeDte  establecido  á  que  se  eitableeierc  en  lo  siiceii*o  ra- 
pceto  i  la  flustodia  de  los  mootes  dfl  "Eaffiáú,  Í9b~~~'~~  "  ~~ 
mooes  de  los  pueblos,  y  de  tos  ntablecimieaios  pul 
TSDdoae  en  todo  caso  las  lejes ,  reates  ordenes  é  ioslrucciODCS  g»- 
Bcrsles  cODcerniestM  i  este  lerrieid  especiil. 

.   TITULO  in. 
D»la»  pii«nftu  f ■pWswfwts M «wiyg >  mmjwréémi. 

Art.  39.  Los  profúetarioi  ruraJes  p«M<ln,  rienpn ^m  la-erean 
nenwaiwiB ,  noaibrwr  finsrdM  pan  la  euModls  m  sus  propisJ»- 
des  y  de  MW  eosMhan«í  CnitiM,  ¡«fnnerles  las  iAIí|[Bcím«s  ^o«  «s- 
tioiM  OMrtnnsi.y  asoeársa  nsoa  «m  otreapan  etU  objeto,  fcaio 
Isa  coadMiMies  qoeamlre  sí  Nsvogai  y  jtasleD ,  sin  f«a  para  asda 
da  esto  tengan  aaceeidad  da  (oMrnr  i  ningana  anlerMad,  ni  ob- 
Mier  de  ella  la  sprobaeieB  do  ns  ecnveniM. 
.  Art  M.  Los  «urdas  partieuJaMS  no  pueden  osm-  dd  diatMI. 
■n  señalado  n  el  artieulo  9."  para  los  guardas  muaidpilet ,  ai 
otro  alitOM  foo  parda  coafundirse  eon  di,  ni  exigir  ¡vendas  á 
los  qiie  denunelaren.  Sus  deelarae iones «  auaoue  sesn  jaradaSi  ■• 
-Hndrán  Mas  ntor  ni  harán  vías  H  qte  las  de  cualquier  otro  ¿m- 
dtiaoo. 

Art  tí.  Para  que  estos  gaardii  partieulsm  puedan  usar  ar- 
nat,  ei  preciso  que  los  proptelsrios  a  quienei  sirven  soliciten  U 
Ikmieia  por  cendoclo  del  alcalde  del  pueblo  en  que  estén  lítuadaa 
laa  propiedades  coya  guarda  estoriere  encomendada  á  aquellos. 


'e  y  apetlii 
Enydnwto 


eonatitnydnwto  BaOoraa  da  eHot. 


De  h»  ^uardat  parfíevloree  deí  eaaipo,JitraÍoi. 

Art.  S3.  Para  que  tos  guardii  partícuisres  pueden  usar  et  di»- 
lintivo  designado  en  el  art.  9.* ,  y  exigir  prendas  1  los  atentado- 
ru  contra  Ta  propiedad  rural ,  y  para  que  sos  declariciones  ju- 
radas htgsn  fe  como  Iss  de  los  gusrdas  municipales,  coa  arregla 
al  art  17  ,  es  preciso: 

i.*  QusMaD  propuestas  al  aloalde  del  pueblo  en  que  radiqnea 
tu  propiedades  que  han  de  enitodiar ,  y  que  al  tiempo  de  túccr 
la  propuesta ,  los  dueños  de  estas  se  eonitiiuyao  Gadoreí  de  ellos. 

).*  Que  reuosD  las  eondicionei  requeridas  por  el  art.  >.■,  b^o 
loa  números  d.*,  7.<>,  S*  y  9.",  y  que  sean  nombradoi  por  tí  i- 
ealde  y  jurameoiadoi  por  ¿1,  como  para  Im  guantas  npunicipalas 
M  prerleae  en  el  art.  S.* 

Art.  n.  Los  así  sombrados  [que  so  deuomintrln  mtarJai  par- 
Hwlam  Juradoi  para  diitiaguirloi  de  los  que  mq  4e  liUy  uou^, 
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imsiM-UMiuntAi  fí9 

tkriirñiriitft  á«  los  prapiétaHoi  rnritiii)  tendrin  el  ¡MbiViO  otiráetor, 
facultadn  y  r,oasicleraciMiet  ^ue  k>t  f^ardás  manicipAlcs ,  y  les 
■era  eipedido  el  título  de  su  nombra  miento  en  los  propios  térmi- 
tw  prevealilns  para  eitoB  en  el  citado  >rt.  5.>t  lin  que  por  ota- 
gua  coDcept»  !^e  los  pueda  exigir  derechos  ni  relnbucion  signos. 

Art.  84.  CuiiDdo  iol  propiiMtOG  cernean  de  alguno  de  las  re- 
quisitos citadas  eu  el  oúin.  2°  del  art.  33,  el-  alcslde  defoNeré 
<a  propuesta  b(  que  la  hito ,  el  eoal  procederá  á  haeer  otra  nueva 
«o  dwtintss  pprntnaE. 

Art.  K.  K4  alcalde  dará  tatnbiea  parte  al  jefe  pplftieb  en  It 
forma  prevenida  ea  el  art  St"  de  h)s  nombramientos  de  guarda 
fiar  lie  11  lares  que  hicifn. 

Art.  M  m  distiniiTe,  armas  f  munieiones  de  que  lian  de  po- 
der usar  (os  ^rdas  partrcularm  jurados  lea  seria  sumiDistradAí 
f>or  los  propietarios  .i  quienes  sirvan  ,  ó  e'Ios  se  las  costearán  á 
MS  eipensas  »t%aa  (lubNreD  coitven.do  entre  si. 

Art.  31.  Aunque  el  úoieo  objeto  s  que  los  guardas  perticnisrcs 
drben  atfBd«r  sea  b  custodia  de  los  propiedades  que  a)  efecto  lea 
Asyan  sido  eneomendadn ,  y  de  cuf  o  objeto  no  puedan  ser  pijr  nt- 
die  distraidoe  ssl^'o  rn  ios  casos  citados  en  el  art.  f 4 ,  como  asen- 
tes ,  por  otr;i  parte,  de  la  autoridad  ,  no  pueden  presenciar  ni  CH- 
tier  notioia  de  ciertos  hectios  sin  denuodarlos  6  ponerlos  ea  ce>' 
«outmiento  de  la  misma,  ni  dijar  da  hacer  ciertas  eosas  que  son 
-un  deber  especial  de  todos  los  qae  tienes  tal  caré<^ter.  Por  lo  tan* 
to  «taran  obligados; 

I."  A demiiiciBr  los  actos  enomerados  eu  el  art.  I4,  y  a  hacer 
las  deDUDcias  en  el  término  y  en  la  forma  que  disponen  et  iS 
j  el  l«. 

1»  A  dar  al  alcalde  loa  partes  prevenidas  en  el  SI,  y  S  pre- 
«eoter  al  mismo  los  efectos  que  reÉere  el  3S. 

3.<>  A  prestar  a  las  personas,  autoridades,  sos  agentes  y  hs 
d-  la  adminisiracicü  I*  protecison  y  auiüios  ordenados  «u  el  28  y  35. 

Art.  38.  En  los  casos  expresados  tu  el  art.  I»  se  abitendrtn 
también  y  cesarán  en  toda  interrencton  y  procedimiento,  y  prac- 
ticaran lo  que  p»ra  los  guardas  particulares  se  previene  en  úieho 
«rtfeulo.  ,  .     , 

Art.  39.  Tampoco  tendrín  los  guardas  particular«sj tirados  nín- 
Kuna  participación  en  las  mulUa  eligidas  par  demiscips  que  aqu«- 
not  hubieren  hecho. 

TITULO  V. 

belMpend$  e*  qú«  incurren  lo»  guanla$  muntcipalet  y  lat  par- 
Itcv/am/uradojí  itt  wtmpo. 

Art,  40.  Serán  Bmoiie£t»dos  y  reprendidos  por  el  alcaldo  los 
(tiardag  municipales  del  camtio  que  por  primera  ves  coinetiereii 
cualquiera  de  las  faltas  siiiuleotes: 

1.'  Embriagarse t  concurrir  á  casas  de  mal  vivir,  asociarse  • 
tratir  con  penouasde  mala  conducta  o  de  mila  ootai 

!.■  Jugar  á  Juegoi  prohibidas  en  cualquier  tiempo,  y  á  Iok 
b'riiiitidos  en  horas  de  servicio;  ocupar  en  la  caza ,  pesca  ó  eoal» 
quiera  otra  distracción  ai  tit-mpo  que  deben  ioverljr  eicli»ivaiiK«« 
ie  es  ai  cutnplimieivto  da  sus  deberes. 

Touo  Yll.  *• 
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41  s  n  vaaat 

>.■  TrMr  iucIb  ó  iBÚtilea  lu  amus.  j  mil  MiHwmdas  It) 
yrtndaa  ^ue  ■  eoita  de  los  íoimIm  ití  eomuD  m  le*  hayan  soini- 
Diturado. 

A.*  No  UMr  «D  Mtos  de  lerñcio  el  disiiiitivo,  armit  j  IfUh)  di 
lu  Dombra  miento,  * 

S.*  Auseotarse  de!  ténnioo  municipal  de  doce  horas  para  abajo 
sin  licencia  del  alcaldía. 

Los  guardas  partieularei  joradoi  lerán  igualmente  repreodidoi 
y  amonestados  cuando  pi^r  primera  t«e  ejecutaren  loa  aetoi  refo- 
rídoa  bajo  el  námere  primero,  ;  el  de  jugar  á  Juegos  prohitñdi» 
da  que  le  hace  mérito  en  el  segiiado. 

Art.  41.  Serán  suspensos  de  empleo  y  sueldo  por  tlempA  de  lí 
i  80  días,  á  jutfio  del  atealdo.  Ins  gardas  mtintei pales  del  cam- 
po que  por  primera  ves  también  incurrieren  en  lai  £üUi,  i 
■sber: 

l.<  Dejar  un  dia  entero  sin  salir  á  recorrer  el  término,  cuar- 
tel d  deinaruaeion  qoo  lea  estuviere  encarf;ado. 

3.*    Ausentarse  drl  término  municipal ,  sin  lieeDcia  drl  alcalde 
por  cnse  tiempo  de  doce  horas,  que  no  exceda  de  vi-tute  y  cuatro, 
3.°    Demorar  las  denuncias  por  mas  tirmpo  que  el  prelijado  (o 
tí  art.  lé. 

4.'    Hegsr'  á  tos  que  se  la  reclamaren   la  protección  ordenada    • 
es  el  33  cuando  fuese  cierta  la  necesidad  de  ella,  y  aunque aia- 
pun  daño  llegaren  á  experimentar  ni  en  &u  persona   ni   en  sus 
birnea. 

¿.0  Do  prestar  el  auiilio  prevenido  en  el  art.  a,  siempre  que 
realmente  fuese  necesario,  y  lus  ruando  sin  embargo  por  cual- 
quier accidente  se  praclicsie  al  fin  la  diligencia,  ó  se  veríScateel 
acto  para  el  cual  les  fué  reclamado. 

6.°  Ser  en  cunlqntera  otra  manera  negligentes  en  el  cumplimien- 
fa)  de  sus  deberes. 

T.o  Reincidir  en  alguna  de  las  faltas  rDumeradaa  en  el  articu- 
lo anterior. 

A  loi  guardas  particuliuYa  jurados  que  cometau  bs  faltas  de 
los  números  >.",  4.','  6.",  y  que  por  primera  wz  reincidieren  en 
las  de  que  se  hace  mérito  en  el  último  párrafo  del  aniculi)  prece- 
dente, les  será  impuesta  uua  multa  ij^Ual  al  Importe  da  tus  sali- 
nos He  ocho  ó  quinee  días,  á  juicio  del  alcalde. 

Art.  43.  Serán  separados  da  sus  plazas  con  ialiebí litación  pv- 
pétua  para  volver  á  servirlas  y  para  desempeñar  las  de  guardas 
particulares  jurados,  los  ttuardas  muuicipales  del  campo  queco- 
metan  también  por  primera  ves  las  faltas  que  se  pasan  i  ei- 
-pHSar: 

].*  Ausentarse  de)  lérmfno  municipal  sin  licencia  del  alcalde 
por  mas  de  veinte  y  cuatro  horas. 

i."  No  denunciar  algún  acto  que  hayan  presencisdo  ó  d^  qne 
hayan  tenido  noticia ,  y  el  cual  sea  denuacinble  con  arregle  al  a^ 
tículo  14. 

^  3."  Hacer  nna  denuncia  falaa  en  cnanto  al  hecho,  6  en  cuaolo 
a  la  persona  det  autor. 

4.0  No  dar  en  sud  casos  respectivos  lo*  partes  prmaidas  ea 
el  art.  31. 

S."  Recibir  gratíflcacion  ó  regalo  de  cualquiera  especie  da  al- 
gún propietario  rural ,  coloso  ó  gawdcM.  • 
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%•>  tmnoiier  6  ex'gir'por  s(  multas,  ó  hacer  cualquiera  otn 
«xaccion  i  los  que  dicfen  moÜTo  para  ser  deouncfados. 

7."  Fa'lar  al  respeto  debido  a  las  aqioridadrs  y  desobedeeer 
las  ótAents  det  alcalde. 

B.o    yo  prestar  la  proceeeioa  ordcoada  en  «I  art.  33,  siempre 

Ste  por  ello  se  hubiere  seguido  algua  daño  ñ  la  persona  ó  á  ios 
tan  de  los  recl^iiiiautrs. 

go  Ne^ar  el  a.ixilio  prevenido  en  el  art  35  cuaodo  por  esta 
eau'ft  no  se  hubiere  podido  practicar  la  diligencia  <i  verificar  el 
ai-to  para  el  cual  les  fué  requerido. 

10.  Rjeruiar  alRun  neto  que  mer^zea  la  califleacíon  da  delito. 

1 1 .  Reincidir  por  primera  ves  en  alguna  de  las  fallas  menélo- 
nndas  en  el  articulo  unterior,  j  por  segunda  eu  las  de  que  tra* 
la  el  an.  4i. 

Los  guardas  partieulereii  jurados  que  cometan  las  faltas  desig- 
nadas cou  los  números  dfsde  el  1  hasta  el  10,  ambos  incInsi'Fe,  j 
que  reincidieren  por  primera  tez  en  las  del  párrafo  último  del  ar- 
ticuln  KDterlor,  y  por  segunda  en  rl  del  40,  perderán  el  carácter 
y  consideraciones  de  guardís  municipales,  agentes  de  le  autori- 
dad, quedando  inhabilitados  para  pertenecer  a  esta  clasO)  y  pva 
Tolver  a  ser  eunrdae  particulares  jurados. 

Art.  43.  Las  pesas  de  que  trata  este  titulo  s»  entienden  sin 
perjuicio  de  las  ^ue  en  su  caso  merezeaB  y  sean  impuestas  á  los 
;;u3rdnfi,  a>Í  munieipstes  cotBo  partrculares  juradas,  con  arreglo  al 
L'ódijra  penal,  y  sin  perjuicio  también  de  la  libre  facultad  ia  al> 
cratde  pra  destituir  a  los  anos,  y  de  la  de  los  propietarioa  para 
despedir  Ó  los  otros ,  siempre  que  lo  estimeii  eonvenleiite. 

Art  44.  Para  la  imposición  de  las  penas  expresadas  procederá 
rl  alcalde  giibernstivameute,  oyendo  préiiamente  k  los  Interesados, 
V  teniendo  presente  las  hojas  de  sus  servicios,  que  según  el  ar* 
lículo  46  ha  de  l'evar  el  secretario  del  ayuntamiento,  al  que  en 
todo  caso  dnrá  ronociniiento  de  sus  resoluciones  en  este  ^unto^ 
para  que  pueda  hacer  to  dichas  hojas  el  correspondiente  asiento. 

Arl.  46.  Siempre  que  al^ua  guarda  municipal  6  particular  Ju- 
rado cesase,  aquel  de  servir  su  ptaxa,  y  este  de  tener  la  conside- 
radon  de  sgenle  de  la  autoridad,  les  serin  inmediatamente  re< 
cogidos  el  titulo,  distintira  j  armas,  siendo  adema*  inutilizado 
el  i^imero. 

TITULO  VI. 

Dt  Jet  kofai  de  tereieio  de  lo»  ^«rdoi  mmletpalet  y  partieulti' 
re*  jwmdot ,   iel  tmmpo. 

Art.  46.  El  secretario  de  ayuntamiento  llerari  un  libro  en  qae, 
en  hejas  distintas  para  cada  suarda  del  campo ,  así  municipal  eo- 
.    ma  particular  luraoo,  anotara: 

l.o  El  nombre,  apellido,  naluraleía,  Teeindad  ,  edad,  estatura 
y  demos  señas  personales  del  individuo. 

I»  Li  fecha  de  su  nombramiento,  li  Qanu  qoe  bebiere  pres- 
tado en  su  caso  i  el  nombre,  apellido  j  vecindad  del  fiador  pro- 
pieiarto  en  el  suyo;  el  dta  en  qoe  prestó  juramento;  el  en  qa« 
le  fué  expedida  el  litale,  el  en  que  M  did  parte  ie  m  nombra- 
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4W  u.  DKiicaa  Mo»»». 

mieato  al  j«fe  polfúeo.  y  lai  prendu  eosteadu  tfa  Iffi  foidiM  M 
común  que  hubiere  recibido. 

3."  Las  denuncias  que  hiciere  y  lo*  demat  méritM  qwe  cantfii- 
ga;  lai  falta*  que  cometa;  lai  rcpriínsioDCB ,  luapesiione*  f  eoil- 
4|uiera  otra  pena  que  m  le  imponga ;  el  día  ,  mra  j  «ño  fU  que 
por  (IfRtttueioa  ó  rualquirra  otra  causa,  que  Uabitn  ae  eipros' 
ra ,  cesare  de  servir ,  y  por  últiino ,  el  día ,  dms  j  año  ea  qu* 
la  hubiere  sido  recogido  el  titulo,  distintivo  v  armas.  ' 

Aprobado  por  S.  M.  ea  8  de  noviembre  de  IMf.— Scijai.t 

Otba  di  30  DB  noTiBHsaa ,  mandando  prvgxHter  las  me- 
didas que  deben  dictarse  en  vl&ta  d«  los  acuerdos  de  la  jaula 
iwerat  d«  agricultura. 

■  fimo.  Sr. :  La  junta  geaerat  de  a^tenltara,  correípondieBdo 
dignaiTirote  á  la  conflanta  de  S.  M.  (Q.  D.  GOi  ha  rea  litado  I» 
esperanzas  tgue  en  ella  fundaron  lo^  amantes  del  pai<,  lletaDd» 
a  felis  tínniDii  trjbajoi  importaotí^íinoa  con  un  cele  é  íhistraeÍDn 
que  hooraráa  p^pétuainente  a  sus  autorea.  De  ellns  do  pufden 
menos  de  derivarse  grandes  rraullados  es  favor  de  la  agricultura 
española.  Y  para  prepararlos  siu  dilación  alcunai  se  lia  tervido  dn- 
pooer  S,  M.  qi»  remita  V.  I.  los  expresados  trabojM  de  la  junta 
■I  real  consejo  de  agricultara ,  industria  7  comprcio,  a  Su  de  que 
•n  pleno  o  en  secciones,  seaun  corresponda,  consulte  Ib«  metii- 
das  que  en  vista  de  ellos  deban  dictarse,  proponiendo  esa  dirrc- 
cion  las  que  procedan  en  loa  expedíenies  que  á  su  iuino  tr  ha- 
llen y»  suOcieutemeDte  i«stnitdos.  ¥  es  la  voluntad' de  S.  M.  » 
recomiende  al  crmsejo  la  prontitud  en  el  despacho  de  su  ittfurm« 
por  lo  interesante  de  las  materias  sobre  que  ha  de  versar  para  el 
lomeato  de  la  riqueza  nacional. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  los  efectos  consh^irn- 
tes.  Dios  guarde  a  V.  1.  mucho*  años.  Madrid   30   de  Bovjemlire 
de  18J9.— Seijos.— Sr.  director  general  de  agricultura,  iodusiria 
.  3  comareio.> 

TRESCPUBSTOS  PltOVIIlCllLBl. 

Abal  onD&H  DB  II  DB  noviEMBAB,  disponieud«  laformaelel 
de  lui  resúmenes  generales  de  los  preaupaestos  proTinetales  y 
Knoieipales  cor  respondientes  A  los  «ánade  1848,  49  y  ¿0. 

■Siendo  la  funnacioD  y  examen  de  loa  preaupuestes  proviDciale* 
y  municipales  una  de  las  baaea  mas  importantes  de  la  administri- 
-eioa  pábliea.  y  nn  dato  mnjr  eseneiaT  para  eooonr  la  situacisa 
del  país  en  determinadn  époüs  r  <os  pssM  que  ha  dado  en  el  »■ 
míao  de  las  mejores,  los  dementoa  que  constituyen  sti  bieocstar  f 
las  cMsas  que  se  oponen  á  au  deíOrroHo,  eonvieoe  enlsiarie  es- 
fudio  al  del  preaufiuesto  general  del  tLstado  paia  formar  una  idea 
exncti  de  las  necesidades  de  la  nacioD  y  de  los  rectirsoa  con  que  pus-  , 
,  de  coDtaisa  para  ■iibrirJas, 

HmU  ahora  solo  ae  han  dietado  en  la  materia  diapmicionM  aia- 
bdjs  que  pwientaban  tos  reaulladoa  ecooóinkos  de  coda  año  SBce- 
Slvsmente;  pero  pata  conocep  a  fonda  la  uiardia  adiuioistrativada 
uta  ramo,  la  Influencia  que  tu  establecimiento  ha  prodacido,  y 
los  aumento» que  nue?aa  nenrsidadei: ban  eausado,  n  ¡/tacatt'»- 
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SdiMir  Iw  btehoi  «•  w  dednMO  d«  lu  Hámeii  pan  presentar  á 
Km  ruerpoi  co<e|;isi adores  el  eaadro  «acto  del  estado  qaa  tieDe  en 
■I  dtt  la  adoiiiHitracloii  proñoclal  y  municífiBl,  abrazsado  lot  luul- 
ü^irjdM  J  TUiadin  ramcM  que  comprcDite. 

En  comecueneía  la  ftviaa  (Q.  ü.  G  )  hj  tenida  3  bien  moDilai' 
qo«  V.  S.  dlipoiiga  Inmediata mi^ II te  la  lonnauioD  de  los  resúmeueii 
ñnenlrs  eorrM(K>BdieiiteBá  losónos  de  í  848  y  49  y  el  dei850  un 
fuego  como  BereDOanlos  datos  precisos,  a(xiiDpañanao  «nados  com- 
parstifns  de  lo*  presupuestos  desde  rl  ano  de  tH46  en  que  empezó 
i  reRuIariurie  este  servicio,  redactados  de  manera  que  apareican 
con  la  insjor  claridad  posible  las  «Iteracíffiíei  que  ha»  sufrido  los 
gastos  totDits,  iM  alimentos  y  bajas  dispueiitas  en  los  difereates 
artículos,  la  procedencia  de  estas  disposicioues ,  y  en  una  palabra 
cuanto  candu;cea  á  ilustrar  comptetameate  la  materia. 

Es  asiiaUmil  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  estudio  y  censura  de 
los  presupuestos  provincialra  para  los  años  sticesÍToi  se  haga  con 
ta  mayor  deti-nrlon,  proponiendo  esa  dirección  cuanto  puedu  coa* 
tribuir  á  mpjararlos  y  ú  establecer  la  mas  estricta  economía  en 
todcrs  los  servicios,  insisuieudo  el  esp/ritu  de  las  medidas  dictadas 
por  el  gobierno  sobre  disolución  de  las  cnmpañi^is  de  escopeteros,, 
jr  sobre  otros  puntos  no  manos  iinportaalas,  encaminadas  todas  a 
reducir  los  gastos  como  se  lia  hecbo  eu  el  presupuesto  genersl  del 
Ettado ,  y  que  se  encargue  ¡;iualnieute  á  los  jefes  polftiüos  sigas  la 
misma  marcha  en  el  ei&meii  y  aprobocioa  de  los  presupueslot  inuni- 
dpalas  ^ue  lea  eomp^te  cod  arceglu  al  artículo  08  de  la  ley  de 
a )> untamientos  de  8  de  enero  de  1B4Í,  á  fin  de  que  disniinuiJos  eu 
lo'posibie  y  reducidos  los  gastos  á  objetos  de  necesidad  y  ut>U- 
(Ud  pública,  eiperhnenteQ  los  pueblos  et  benelloío  que  forsosa- 
mente  proflueiráa  tan  saludables  medidas. 

De  real  órdao  lodl^na  V.  S.  pera  su  cuniplimieatn.  Dios  guarde 
á  V.  S.  muchoa  años.  Madrid  ts  de  novUnibre  de  184S.— San 
Luis.— 9r.  dirvelor  de  presupuestos  provinciales  y  muaicipalea.» 

Cabos  r  tvttvtot. 

BsÁt  OKDEit  t>B  19  DI  ocTUBS'E,  CTeaiido  tUM  escoela  práetiea 
de  ^os  y  puertos. 

•nmo.  Sr.:  Enterada  la  reina  (Q.  D.  G.)  de  la  ccmniDioacioB  del' 
Ingeniero  jcf?  de\  distrito  de  Orense  sobre  la  conveniencia  de  estable- 
ctr  una  esiAi^la  prá<  tica  pra  el  sertieio  de  faros  üe  la  nación,  r  acep' 
tando  el  pensanileato  de  aprovechar  las  eondicloaes  de  localidad  y 
oportunidad  qie  ofrece  el  da  la  torre  de  Hércules  en  I»  Cortina,  ba 
tenido  á  bivn  S.  ñ.  aprohar  los  tres  inil  reates  que  se  presuponen  pa' 
ra  el  e^tablecimieDtff  de  dicha  escuela  práctica ,  autorizando  a  V.  I. 
para  que  designe,  asi  la  prrsona  que  ba  de  diri^r  la  enseñanza,  co- 
mo el  número  de  encai'gados  y  asisteoles,  grstiGcarfones  y  baberes 
que  tei  conducente  señalarles,  y  todo  cuanto  crea  conveniente  al  me- 
'  jur  y  mas  pnoto'raiiultiirio  del  objeto  dt^  su  Instituto. 

Da  real  arden  lo  digo  á  V.  (.  para  su  inteligencia  y  efrctos  corrrs- 
fOodientes.  Dios  guarde  k  V.  1.  muchos  años.  Madrid  18  de.oct'ibrt 
ie  JB47.— Seijas.— Sr.  director  general  de  obras  públicaE.' 
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ItEtLoio^n  DB  I.»  DE  ocTüBaí! ,  redodeodo  H  ptmnildel 
cocrpo  de  salviiauardtai  y  la  rond»  de  vlgit«DCfB. 

■Exemo.  .Sr:  5-  M.  »  reio.i  ha  tenido  a  bien  mandtr  que  fl 
cuerpo  de  íalvaf^uardias  de  Madrid  quede  reducido  i  ua]ef(  eoD  ti 
meldo  que  par  su  graduación  militar  le  corresponda  en  activo  xm- 
rio;  vr.intj  rab'js  coo  121ñ  ra.  cada  uno ,  y  dosciaotos  lalrapardiii 
B  ,l,9lfí.  Asimismo  se  ha  servido  mandar  S.  M.  que  la  ronda  de 
v¡j;ilancia  se  componga  de  uo  jefe  con  el  Rueldo  de  13, COO  reiTeti 
(austro  cabos  á  4,380  cada  uoo ,  y  d'ez  y  teis  indiTidoos  de  ronda  a 
1,660.  Cnn  este  personal  aieodrrá  V.  E.  á  las  Sfcrsidades  dd 
servicio  de  protecc  on  y  irguridad  pública,  resnltaado  para  ei  teío- 
rn  ua»  ecoiMmf»  de  413,000  ri. 

líe  real  orden  lo  comunico  á  V,  E.  para  los  ef«los  corres pondito* 
tes.  Dios  fLunrde  á  V,  E.  muchos  olios. --Mndrid  1."  de  octuljríite 
IW9.— San  I,uis.— Sr.  jefe  político  de  esta  proflncia." 

CAHlnOS  Y  G^niLES. 

Rbal  oioer  d*  99  DK  ocTtiBRB,'  mandaido  estaUeeor  «o 
cada  partida  judicial  una  junta  directiva  ds  earalBM  veeiatla. 

■  En  ninguna  provineia  da  la  nniiarítuía  taio  faltad»  mnea  pena- 
bas que  con  su  celo  y  sus  destnteresaaoa  esfuenot  faayan  prócun- 
do  coDiribolr  en  cuanto  les  ha  aido  ponblc  i  loi  adelantoa,  á  U 
prosperidad  de  su  pais^  Mas  los  eifuerios  aiiladoa  partíMiarea  ao 
aiempre  pueden  vencer  loa  obitáeuloi  que  el  interés  mal  entenilido 
de  alfonei,  el  abandono  de  muctios  j  otras  Yariaa  oamat  openea 
Btetnpre  á  la  realización  de  loa  maa  ventajosos  provectos,  y  de 
¡ihí  la  necesidad  de  rennir  los  esfuerzos  indÍTÍdualeá  orginiraada 
Juntaa  ó  eotnialones ,  ^ue  encargadas  de  ot^etoa  especiales  puedsa  . 
ilustrar  con  refpeclo  a  ellos  la  administracioB  pública,  y  lolleiíat 
al  misma  tiempo, de  la  misiua  las  provijlaaeias  que  crayerait  opor-  ' 
tunas.  Ail  es  por  ejemplo  cdmo  ae  ha  visto  á  las  juatSR  de  co- 
mercio prcatai  acrvieioa  de  muchísima  Importancia ,  y  cóiao  vio 
ya  siendo  conocidas  las  ventajas  de  Int  juntas  de  agricultara  <i- 
íablecidas  recientemente.  Coa  viita  de  estos  ejemplos,  y  en  li  M- 
fturidad  de  que  han  de  ser  iamensas  las  ventajas  que  i  la  riqueía 
pública  ha  de  proporcionar  la  mejora  de  los  caminos  v^cinileij 
K.  M.  ha  tenido  h  bien  resolver  que  desde  Igego  proceda  V,  S.  a 
eitablccer  en  cada  pueblo  cabeza  di;  partido  judicial  una  Junta  ins- 
pectora de  los  caminos  vecinales  del  mismo ,  coo  las  atribuciones  que 
ae  expresan  en  el  capítulo  9."  del  reglamento  de  8  de  abril  de  lUlt 
debiendo  cesar  en  seguida  las  juntas  que  se  hubieren  creado  p^ 
Ib  inspección  y  vigilancia  de  aiguo  camino  vecinal  de  primer  or- 
den con  arreglo  á  lo  que  se  disponía  «a  el  art.  I52  del  eipcesado 
reitlatiiento.  S.  U.  espera  que  V.  S.,  á  quien  no  se  oculta  la  iai- 
porlancia  de  mejorar  cuanto  antes  lai  comunicaciones  interiortlt 
procederá  con  toda  actividad  al  establecimiento  de  las  réferidaí 
juutan  inspectoras,  y  dará  parta  oportunamente  á  aste  miaiiterio 
de  haberlo  ai(  veriQcado- 


ovGoo^^lc 


fi«6MU'LteiH.MIti,.  4SI 

De  mi  Dttitn  i«  digo  k  V,  S.  para  Im  eCrttos  corrMpóudien' 
tM.  Dios  suarda  á  V.  S.  nmclw*  tíioi.  Madrid  W  de  oetabr*  áu 
law.'-SegBt.  -  8r.  j«&  polílieo  di....> 


BeALOBDEN  Dt  13  DI  ocTUBSü,  dls^olcodo que  lacorreipon- 
dcDCia  p&bllca  Ytyn  ea  \n  liaen  geaeralea  a  cargo  de  eoDduC' 
torea  majuratei. 

•La  eipericacia  h&  demostrada  los  ^aves  iDCODvenienles  que 
resultan  de  quo  la  correspondencia  pública  que  se  conduce  en  Isa 
sillai-cQrreos  vaya  á  cargo  de  un  Cufiductor,  el  carruaje  al  cuidado 
de  un  mayoral  j  laa  caballerías  a  diseref.ion  de  [¡a  zagal  ó  postillón. 
Los  (boques  que  mas  de  uoo  vcz  se  han  originado  de  aguí,  y  la 
'  uecesfdaa  y  conveniencia  de  simplificar  los  servicios  púoliccg  en 
utilidad  de  eitoi  j  en  benetlcio  del  tesoro,  lian  decidido  á  S.  M. 
la  reina    á  dictar  las  diaposicioncs  i^iiíuieatei: 

1.*  La  corrnpundencia  pública  irá  tu  las  lineas  g«ueralea  á  car- 
go de  cooductores  mayorales. 

3.*  Los  conductorés-tnajorales  serán  rrsponsableí  delmasexac* 
to  cumplimiento  de  los  itinerarios,  y  en  este  ct.ncepto  serán  obe- 
decidos, tanto  por  Jos  maestras  ds  postas ,  como  por  ios  zagales  ^ 
postillouea.  lío  harán  mas  drtrncioues  que  lea  marcados  en  los  iti' 
uerarios  y  las  absolutamente  precisas  para  turnar  y  dejar  la  corres- 
pondencia del  transito,  siempre  que  ésta  se  halle  en  los  puntos  y 
lloras  designados,  do  id  otro  csso.  Cuando  por  un  incidente  im- 
previsto ó  por  culpa  de  los  maestros  de  postu  ,  de  los  zagales  ó 
da  los  postiiiones  se  retrasare  el  cnrso  de  la  eorrespondeneia ,  adop- 
tarán perentoriamente  las  dit posiciones  oportunas  para  Hdtlantar  en 
el  resto  del  riaje  el  tiempo  retrasado ,  si  esto  fuese  posible. 

>.*  £a  «I  registro  que  tos  conductores  mayoralea  'let/en  Levar, 
anotarán  cuantas  fallas  se  cemetao  durante  el'  TÍ4je,  y  de  «lías  da- 
rán eaeata  al  administrador  principal  respectivo. 

4.*  Los  soDduclores  nuyera'es  dinjirao  los  carruajes  en  que  se 
'  n>ndu»s  el  carreo,  aeran  responsables  d«  ellos,  y  eiútarán  ds  loa 
viajeroa,  e^tpiyesy  encargoB.  ,    . 

&.*  Asi  como  los  maestros  de  postas  responden  de  los  daibos-  ^ue 
por  efecto  de  vuelco  se  ocasionen  en  los  carruajes  cuando  este  ínci- 
deute  es  producido  por  impericia  de  los  postillones ,  así  los  conducto- 
res-mayorales responderán  de  losmismoj  daños  si  ocurriesen  por  im- 
pericia ó  descuido  suyo. 

Q  -■  En  caso  de  rotura  del  carruaje,  el  mayoral -con  ductor  segui- 
rá con  ta  correspondencia,  y  avisará  al  maestra  de  postas  inmediato, 
el  cual  cuidarik  de  que  el  carruaje  ae  compouga  ,  y  de  que  loa  viajeros 
si  los  hubiese  puedan  continuar  su  viaje  ua^ta  la  administracioii  prin- 
cipal mas  próxima.  Este  servicio  extraordinario  será  recompensado  á 
los  maestros  de  postas  á  razón  de  30  rs.  por  le^ua. 

7.'  Para  el  servicio  del  correo  general  hatn'a  cincuenta  utayora- 
les-eon ductores.  La  idmioiitracion  de  Córdoba  tendrá aaigoados ocho, 
oíros  ocho  la  de  la  Corona,  diez  la  de  2aracoza ,  y  seis  la  de  Oviedo. 
6.'  Los  mayorales-eondactores  del  correo  general  correrán  hasta 
Valencia,  Bayona,  Badajoz,  Lem,  Zaragoza  y  Córdoba;  los  de  Za- 
ragoza baila  m  Junqueral  los  de  Oviedo  y  la  Coruña  hasta  Leon^ 
f  loi  de  Córdoba  hasta  CaJiz, 
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».■  Los  mtyoralMeoBdaclarri  de)  correo  gtMral  IsnMn  <,OO0 
Matea  amiales  da  iDeldo  y  £.000  loa  dMoáa. 

10.*  Los  inajorsIn-condaciorCE  del  fonto  gmwti  no  lendrhi 
Moet  fi]n.  Irío  jndiltintBineDte s  lodaí,  alterntodo  da  manera  que  al 
lio  de  cada  srinestre  hayan  hecho  igual  niíinero  de  riajea  icadaun». 

II.*  Las  pitias  de  cod  ductores-isa  y  ora  1«b  se  serfiráa  penoaal* 
mente.  No  habrá  auperntlRiTarios,  y  loa  de  oúmero  se  lupliñu 
inútuaiReote  caando  la  necesidad  lo  exija,  fonnlndose  al  efecto  el  tur- 
no eorreipondieiiU. 

1 3.'  Todos  tos  raa  y  ora  le  a- coa  ductores  dcposiUrán  en  la  adminis- 
tración de  eorrros  de  diíe  dep^ndou  ta  cantidad  de  l.iOO  n.  psn  res- 
ponder de  tos  desperfecto»  que  el  carruaje  pueda  safrir  por  au  tm- 
tiericia  o  descuido,  can  arreglo  i  la  disposición  S.* 

IS.'  Los  mayorales-conductorpB  do  podríiD  detenerse  en  el  ektre- 
tiio  de  U  línea  á  que  se  dirijan  inaa  de  día  y  medio. 

14.*     Lo 9 '  mayorales  conductores   serán   nombrados  de  entre  l« 
actnales  conductores  y  muyoralea  due  reunsn  las  circnmtabcias  da 
siber  dirijir  tos  carruajes  y  de  tenar  la  aptitud  sufletcate  parareapan- 
der  de  la  correspondfucia. 
'  Lo%  t]ue  aspiren  á  dichas  plazas  pre»ntarin  la  oportuna  solicitud. 

De  real  j^rden  la  comuitico  a  V.  S.  para  los  electos  correipon- 
dientes,  siaudo  la  voluntad  de  S.  M.  que  las  anteriores  dispMicio- 
ats  empiecen  á  regir  i  la  mayor  brevedad  posible,  ya  pot  lo  que  f a>  ~ 
Hará  el  servicio,  ya  por  la  ecouomf^  de  530,000  re.  que  reportará 
el  tesoro.  Dios  ^usrde  á  T.  S.  muflios  años.  Madrid  13  de  octubre 
tie  1849. — San  Luía. -^r.  director  de  correos. ^ 

B£*L  UECBETO  DI  S4  DB  oCTi'BKS ,  «stoblecieodo  un  nuevo 
tnétodo  para  el  franqueo  de  ins  curtes. 

•  En  vista  de  las  consideraciones  que  nMha  etimesto  el  minie- 
tro  de  la  Oubernaclnn  del  reino ,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  iiti' 
Consejo   de  ministros,  vtngo  rn  deeretír  io  fifpiinitei 

ArUculo  f.°  Para  todos  tos  efectos  de  las  operteioBea  da  eor- 
teos  te  dividiriiii  las  cartas  en  aenciltas  y  deMn. 

Seentendrri  pw^rarta  aencjlia  la  ^ue  en  su  paso  nocxeeda  de 
■eis  adarmes.  Se  consideraran  como  cartaa  dobla  todas  Ins 
dsnw*. 

\rt.  9  •  Asi  las  cartas  sen^^tlm  como  las  dobles  podrin  dirigir-. 
te  por  el  correo  de  tres  modos;  t."  sin  franquear  üi  certificar! 
}.*  franqueadas:  3."  franqne.idíts  y  certificadas. 

Arl.  3.*  Las  cartas  no  franqueadas  ni  'certiflradas  continuaráR 
robráOdoFe  por  la  tarih  establecida  en  mi  real  decreto  de  12  de 
agosto  de  1819,  é  saber:  las  cartas  sencillas  un  real  ds  velton} 
tas  dobles,  que  pesen  haita  ocho  adarmes  Inciuslre.  dies  caartost 
de  ocho  Rdarmesá  doce  inclusive, quince  cuartos;  de  doce  á  din 
y  seis,  <{  sea  una  onia,  vpjoca  cuartos,  y  asi  progresivamente, 
aam^ntándose  cinco  cuartos  cada  vez  que  el  peso  exceda  de  un 
bukrtR'  parte  de  onza'. 

Art.  4.°  Las  cartas  devengarán  en  el  fraoi^ueo ,  siendo  seticillH, 
«eis  cuartas,  y  siendo  dables  en  la  proporciatt  figuientei  las  que 
pesan  basta  ocho  adarmes  inclusive,  odio  cuartos;  desda  ocbo 
adarmes  á  uua  onza ,  doce  cuartos;  dfsde  una'onu  hasta  onza  j 
atedia ,  diea  j  ocbo ;  de  onia  y  media  a  dos  onzaa ,  veinte  y  eua- 
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Ira  t.y  aií  mnáf,*iamit  iniiwiiUndoH  mu  eturlpí  cada  tm  ^« 

(t  p«n  tictmM  ttVtAia  onu. 

4rt.  s.*  tu  nri»  MrtifluilM  ferio  (iempre  frtneaf,  «  per 
H  flransuM  y  eErtÍ6cBdo  denngarán:  lai  ■fnelllat  dneo  naia  j 
lai  dab[«a  din,  no  txcadieiido  da  Doa  onza;  quince  detde  una 
oaia.á  onia  j  mciHa  tneluilra;  Tclnte  deide  onia  y  media  á  doa 
rasas;  TcInte  y  tinco  desde  dot  imza*  á  tm,  y  úf  progmlTa* 
mente ,  aomestándote  ctnco  realti  por  cada  tei  que  el  pew  n- 
ceda  de  ana  onia. 

Art.  6.*  Lat  eartaa  que  eirealen  denm  del  eaae«  de  cada  lA- 
miniítraelon  ó  eaja  de  eorreoa  pagarin  lo  nIsnM  qne  qneda  «Un- 
Urdds  por  ngla  jctoeral. 

Arl.  T.*  Loe  diarioa  y  deaua  prriMíees  a<  portearan  para  al 
'flranqaeo  aegon  tn  peso  á  nuwn  oe  enarenta  reales  arroba ,  alen- 
pre  i|De  rcDoan  lat  euatro  elmi»tBBdai  slgnieDlra: 

t.*  Que  sran  pmenladoi  eo  las  adminútraoiOBea  de  ewreoadl* 
rertaoienle  por  las  redaedones, 

3.*    Que  ntén  cerrado»  con  fiíjai. 

!.■    Que  en  la  faja  nté  Impreea  el  liUlo  d*l  perfaídfeo. 

4.*  Que  no  contengan  sisaoi  ni  otra  coaa  manuterlta  mas  qM 
•I  nombre  del  suicritor  y  el  del  pueblo  en  que  este  resida. 

Art.  8.*  Los  impresos  de  coaiqaien  otra  clase,  eierplo  loa 
tlbroa,  ion  cuando  se  publiquen  péríddieainenie  por  entregatiBO 
portearan  tsmbfen  para  d  franqueo  aegnn  sn  peso  á  ratón  de  m 
reales  arroba,  siempre  qiie  recnan  lu  eusln  cireunitaneiai  sú 
-goécntas: 

!.■  Que  Aan  presentados  en  lat  adminEitracíones  de  correos  dt- 
rtetamente  pnr  las  •'mprrtn  ¿por  I«i  editores  6  propietarios. 

>.*    Que  caten  ecrradoa  con  fajas. 

>■*  Que  ra  la  ftja  esté  impraso  el  nombre  de  la  empresa ,  e^ 
tor  ó  propietario. 

4.*  Que  no  contengan  signos  ni  otra  cosa  maauaerila  mas  ana 
el  nombre  de  la  persona  á  quien  raysn  dirígidoa  j  «1  del  puebla 
de  su  rraidencia. 

Art,  9.'  Loa  diarios  y  demai  periódicoa  é  iopreías ,  «eepto  kia 
libros,  qne  ae  preaeoten  coa  ftjaa  y  lin  contener  Minoa  m  otra 
eosa  nanusrríu  ous  oua  ^  nombre  ét  la  petaona  a  qnten  ftjtm 
dirigidos  y  el  pueblo  na  la  residencia  da  cata ,  davengarin  en  el 
franqnea  seis  caarint,  no  ezoediend*  sn  peao  de  una  oau,  doea 
liaiU  doa  nozía,  y  asi  prograsi *a mente ,  anmentáadoae  seis  coar* 
tos  por  cada  *ea  que  el  peao  exceda  de  una  onsa. 

Art.  10-  I^  mumn  detengarán  en  el  franqueo  laa  ameatraa  da 
géoeroa,  da  niagua  valor,  earridoa  con  faíaa  que  permitan  aaaga- 
rarae  de  qua  no  Ucgra  escrito  da  mano  mas  que  km  números  da 
Maq  y  lat  «laroaa. 

Art.  II.  Los  prríédicos  y  4snus  impresos,  íncluaoa  loa  libran 
y  Isa  muestras  d«  géneros  que  no  se  frananeen ,  se  portearán  al 
precio  de  laa  cartas  no  franqueadas.  Loa  iibroa  drrepgaria  en  «I 
nñoqueo  igual  precio  que  la«  cartas  fraoeaa ,  y  lo  miamo  los  pe- 
riiMlcos,  imprsaos  y  muestras  de  generas  qua  no  te  hallen  eom- 
preodidóa  ea  los  artículos  7.*,  I.*,  9*  y   tO-' 

Art.  13.  Ea  ningún  caso  ae  despacharán  ezpediciooes  eitraor- 
dinarlat  para  «Midusir  loa  iapr^ooa  da  que  trata  al  art  <.*  Df 

Toaio  YiL  (4 
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-     '4Íñ  U   Dt&KBO  MOJMIvá, 

'M*bi,  uícAiño  de  toi  libros, mIo  *e  ■duiititlo  lai  emabñ  «lepe 
.ta  lyie  coniientan  lo*  inidiof  comunas  j  ordmarioi  ds  troports 
.di'ajMiei  ie  cubierta  \a  atsDciao  de  U  cormpondapela  y  da  )m 
.yeriódicM. 

'  yt^  13-  El  fhifcqa*»  y  el  QMtifiesdii  it  ks  entu.  ad  cora» 
fti  ^aaqueo  de  loi  perí¿dwM  y  deinai  iinpráoi  «pIB  oo  v  porUu 
al  peM,  lo  harán  iot  núunai  ioteresadot  por  medio  de  iriilu  n 
Im  tértiinoi  <}u«  MtaUesca  «aa  instruceiOB  eipeeial. 
,  Loi  filos  pa»  at  íunvwo  acnti  doa.u'W  de  míi  cuailo»; 
piro  (le  (locf.  '  t      ' 

~  T^nibieu  ^e^éa  des  los  Bslloa  pira  «Icartiu^ado,  una  da  cuco 
fs^ci  y  otra  da  <^tz^  . 

Art.  14.  VA  frauqueo  de  petiádtcos  j  demás  imprwoi  que  m 
porteen  al  peso ,  ae  Tecifiora  por  «{lora  eo  los  miimoa  imuinoa 
jjiie  hasto  aquí. 

Art.  15.  Lo  prevenido  ea  lai  disppsicioim  a&terioret  romprcn- 
de  a,  las  cartas ,  periódicos  é  impr^sts ,  que  procedeuics  de  U  pe- 
nínsula i  islas  Baleares ,  se  dislribuvan  ep  aquella  y  «atas.  Com- 
jireede  asiiuisiiio  á  ¡.i"  cirtss,  periódicos  i  impresos  que  de  la 
pfnínsBÍa  ^e  dirijan,  á  las  islas  Caaa''ias  y  viceversa. 


El  mioSstro  de  U  tSabernarioii  del  rHno  me   pro^n- 
ifa  p;ira  las  cartas    que  circulen  deutni    de  laa  islas 


Art.  1 

Jrá  una   tarifa  pura  las  cartas    que     .       ., .        _    .  _ 

'ODariiis,  y  otra  para  b  corrfipaadeacia  de  Puerto  Rice,  Cutí* 
\j  Filipinas. 

Mientras  así  se  verifica,  las  oartas  eertificadaa  psrB:lw.  ialta 
de  P uerto -Rico ,.  Cuba  y  Filipinas  daveoiwsn  el  doWn  do.  loa  c«r- 
tifícadoa  que  cireulan  en  la  península,  dsbiando  satisfacer  adatoM 
el  porte  de  ellas. 

Art.  I T.  RetpMto  de  Im  carUs  extranjem  Mobeervorá'  I»  pn- 
venido  en  loa  tratados  con  las  demás  poieacias. 

Art.  18.  Para  el  certiRc<'>d»  do  las  earUs  (|ue  prpcedevtM.da 
Kspaña  se  dirigen  á  países  extranjeros  habrá  un  sello  del  valer 
de  seis  reales. 

.  En  el  franqueo  de  periódicos  para  el  extranjero  se  observará 
'el' métodliT  nsado  en  la  a«tuaKdB<l.'         '  ■    '    ' 

Art.  19.  En  lo  sncesivo  rladte  estará'  obligado  a  recibir  mas 
tf.irias  de'  Issqa'e  se  I^  diiljan  que  las  'que  designe  antes  de 
a'bririas. 

•  Art.  ».  1,3S  cartas ," pét-i<] ditos'  é  litipresM  que  no  quieran  re* 
eíbfr  In  p'nonzt  á  qoieaes  vayan  dirigidas  ,'vtlverán  i  las  admi- 
nistraciones de  qne  pmcedan, 

' '  TDfflbfeA  volver.'in  i  la^  ndhifnisi^aclones  d*  que  procedan  las 
rartUs,  |»riijd<L-of  á  impresas  gne  por  eualliuifera  otra'  rwofl  no  se 
di.'ifthuycsen.  ' 

\n.  31.  Cualiiiiiem  persona,  eorponcioo ,  tmsa  de  coneroio, 
estahlerlmiAto,  ete. ,  tenHrA'  dei'echode  estampar  en  el  mhre  de 
las  ear>a<  un  timbre  (|tie  indique  ^<i\6n  la^  enerlbe.  Si  las  carba 
así  timltraías  no  se  distríb  lyesen  por  cualniíin-  motivtt  ,  ae  devol- 
v(Wi(  á  la  piTíotra  qoe  marque  H  timbre ,  h  cual  hbonara  el  por- 
r-  Á  precio  d«  franqueo,  i  no  ser  que  la  r3rt<l  imblese  aid»  fm- 
(|ueada  previamente.  *B  enyo  caso  nada  tendrá' qBe  fftltsbeer. 
'  Art  J5.  tss  partís  que'  sin  emf  limbriidas  s«  devoMes^'  a 
iltadmiidttracloñesjlé  se  prOceieoefb ,  ne  entr^rini'  a  -oDiea !«-' 
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|rríúiAnflWlflrT)¿Ma»re''Bá  ll'nMd  y>((^  «Ari^MiaM  etf  él 

Ari.  3S.  Lu  dbp'iiiciofcBi' dií  elts  decmo  «upaariú  i  mir 
A  I*  drenero  de  i«.'.o:  ■ '■     ■  ■/■'■. 

■-'•>  DMié  «n  ^IMI*  «-M  taMtMM»*  n4».-*«Rá  tuMMido  dk 
la  vmI  mMa.— El  minñlM  de  la  Gol»«niMÍaa  del  reiao ,  al-MMla 
4a  SaO'Lutt.*  ,'•'.> 

Otro  dr  a»  ba  ocnnH-i  orgavimido  el  aievIcM' 4«  ta 
«neos  di  gahlníw.  • 

'  «Ed  vista' d«  las- coAsideraeione*  qiH  ms  ha  «spueato  el  mfala- 
tro  de  la  dobtrafecmn  4«l  r«itm ,  rango  en  dMMur  td  siguiente : 

Artículo  l.°  Para  ei  ■erricio  de  loa  correoa  «itrjordiniiHos'  qq* 
'diíltrrntt  detrtnt  de  \i  'penfasuia  baÜrá  t»t)M  obrreb*   d«  gablneu 

3ue  se  denoininaríB  del'  interior,  (ton  fn^l»  i  ni  real  decreto 
a  f4de  Juhií)  de  1847. 

Art.  s."  DálOB  oeltocArreoide  Rakiifete  <M  iÉtaríot,ruAf«u- 
raa  de  núm«rD  r  cuatro  ■uperDiiiuerarjoi. 

Poralmra  8>ran  su pernuiii erarios  todoi  \o*  eflTMS  de   gabioeU 
puestos  D  disposición  díl  minfsterío  de  Ib  Gofaernaciun  por  «I  de  Es-  . 
lado  que  uo   sean    nombrados  de   número  ú  oiiteugao  otros  des- 

'  Art.  9.*  Los  eori^fo*  de  gitblm>te  del  fdtffilor' d^epéeñn  íomei  . 
Aautmente  Af  la  »Jin lilis trseion  M  eatfn  ^mtM.     ■ 

Art.  4.'  Lo:i  corrrM  de  )(SbÍD«t& dal  ÍBt»ri»r,aa^  db  BÓtnero  oo- 
-iM  mperaiiiiierarios  ,  '¡s^amniil  isbnoo  UDÍ&rtne  y  distiotivM  que 
lo4  áíi  eiUriws  y  fpuucán.los  nUnuw  prltJlegioa'y.eBaBBÍ«i«  «n 

-«•IM.  , 

Art.  &  '     Lus  correos  de  gubinete  de  número  dt^rutarjtt«la«>4- 
do  da  4000  ES.  va.,  y  prrcifairiD  12  pir  iagu  pack^tago  de  uballe- 
rte  r  P>*(illi^i>*>  *o 'os  f'^i^a  que  bogo». 
.  AH- 4.f     Ijw 'iipomn'arraños  prrnbiroa¡tii'lo»riiJM  lo-iwno 

£•  los  de  número ,  y  ctAraria  a  anón  de-  30  rt.  diarios  toda  al 
mpD  que  por  exigirb  H  setricio  ratuvleru   drteniílea  fiíera.dt 
Madrid. 
. '  Arl.  7."    Los  rapennimcranos  alicni&tán  en- ios  viajes  eoo'  los  da 


Art.  8  •  Guando  par  sigua  «iaJsl«rh>o  kífm  porJaSiaMÉtidséaa 
hablaren  dedpspachirsa  eitraonHonrios  par»  «I  interior,  pedirm 
por  escrito  los  n^-eessrios  corraos  da  f^tnete  al  -  adnmicimlor  dst 
correa  ^neral «  á  fin  de  qtn  todos  Im  ajaste*  vadiqueR  en  aaea  afl- 
•iaa  cDA  rbrgo  á  loa  respectivos  pretupnestoa. 

DadcpcA  pa'acio  á^n  dcoetabrs  da  l&tO.— Bslá<nibria»do  ila 
larral  ikaiui.^Kt  ninisin  de  lo  Gabernsoion  dal  ralno,  ti  ctn^ 
da  d^  Son  hvts.*  

"' H«1tt  onuXK  -MI  St  DE'itoViniiiB,  mandondo  Pitableeer 
nn  correo  semaoai  pot  boques -de  vapor  "antrá  Cadli  y  OaaMHn.'  < 

' '  'B:  RI.  \a  reina  lia  tenido  h  bien  rftsddar  'qu4  as  «atable»»  pbr 
medio  «Je  Taporé'ílHi  corrro  stimaTini  entre  Cndis  y  Ganftths  ,  ■▼' 
nrtDqiK  ñonga  ftt  comuniradon  a  SiíJhtfs  lstM'eatr«-sl,  firottedflM'' 
dtisi*a1  nMto  Al  acRis  nrpanidfts'jla  rrparttikR  sribaitk, -tñ^-lot* 
afljnnfM  pttejt^  de  énndicíotita  que  hará  V.'  S.  "puUfrar  an^at  JMe«'> 
Itn  ofiiteit  dB  e«B  lifovinria.  ■. 

■  Ve  rW  ¿rAesWcofaaaíH  á-V-  S  p»rBHoa<(<Maae  «sMMapMdtdM 


ovCioo^ílc 


-     OXKA  M  3S  BBIN>TIBHIU,inaDduÍd«S»UUl>eW4l|lln|(» 


«S.  M.  )a  moa  b«  tasid»  á  blca  auadar  qu«  u  mMtttmjm 


I 


«wdi*  d«  Tiporet  dos  ewr«M  MOMiialai  Mira  SaroelMa , 
e%,  j  uM  entr*  Mahrw,  Palma  i  Ibiza,  j  fva  al  efaoifttt 

en  aetM  tendal  a  ta  <  •    - 

d«  condiciDoea  que  hará 


I,  Palma  i  Ibiza,  j  qm  al  eTaoiftttfMiria 
a  apartuns  tubaata ,  haia  los  adlMlM  jma 
ñ  V.  S  putilicar  ti  (I  AitoJii  «JMÍn{|^ii 


díeatw  a  in  cumptimieato  «b  Ii  parta  qin  le  toca.  Diai  )|«|A  I 
á  V.S.  muehoiañM.  Madrid  33  de  nofien>br«delS49-— Sulw  I 
-Srsa.  JefM  |n>U|W04  de  Balearea,  CidU,  kUlaga  j  I — ■—- ' 


iiimnccio:t  publica 


KtALUDKvi»  16  DS  oeTUiai,dtBpoiilradaqiielMtfmiMi 
de  la  eseaela  de  camlnM  poedas  repetir  in  «xámen  paretiteWt^ 
do  bayas  sido  reproiMdwes  ana  lola  clase. 

■Ilaao.  Sr.i  S.  H.  la  reina  (Q.  D.  G.)  ha  Uáide  i  UeB.awite 
MM  aa  «baarrea  canw  adleioa  tí  nf^tamanlo  de  U  «seocli  (Heñí 
del  cnenode  ingenien»  de  cainliiaa,aan«lci  y  poerto*  \uniflt- 
aanei  a^uletitM: 

PiliawaL.  Xe«dri«  deeeebo  A  reMtir  examen  parcial  Im  Mpww>> 
j  alumnoi  qua  havan  sido  deuprekadoi  en  ana  aola  elaje'  parJtlÍK> 
tea  «no  i  dea  ^adoi  de  aprovraamienlo ,  entendiéndose  per  0i6 
la  Afereneia  qae  rapresaotm  las  notaa  de  mediano  ¡f  buañt « ** 
aoneepto  da  que  al  por  el  nnevo  exántra  no  adqnirieaeg  It  Mldi 
reclameilo  pira  uñar  curso,  repetir&n  el  año. 

Segusda.  Si  le  deMprobarioa  recarese  lobre  maadfl  nnl  flM, 
i  ai  fellaaen  k  toa  aspiraates  j  ainmnoi  mas  de  dos  gniíi  w 
ápreaeebafflientft,  tun^e  saa  ea  ona  tola,  no  tendrán  dereuiDiiw- 
fo eximen  pareial , T pnrdmn  drBnUnmenU  ei  año,  qaedaattil- 
JeM  i  repetbrte  eonforme  al  reglamento. 

Tereen.  No  le  admitirán  aolicinidei  para  repeticioD  do  uieMn, 
enateaqufera  que  sean  laa  monea  en  qoe  ae  aporéo.  El  direeier* 
U  esonris,  van  vltlh  da  Isb  notas ,  prt^ndrá  lot  alntnnoa  «•  bol  v* 
pegle  al  reglamento  deban  aeraprobadoi,  leaqna  en  TÍrtiw#la^ 
men  d»  eataa  disposicionn  adicíoaaleihijran  da  repetir  (idaMpv- 
aial  en  d  in4lroroitahte  término  da  nn  mea,  y  por  álUmoliéflVdl- 
laÍti*MMMe  hayan  de  parder  eano.  -     '  -_, 

Cnaru.  Las  prenedeotet  diipoiia^ara  tendrán  apIlcae^'Mi' 
Inogo  k  toa  sapiraates  v  alunioo*  ya  examinados  en  fin  dal  am^jV* 
Hmo,  lis  aiagiNMreeiriosioBfvasnaol«caaia»alMriorenliiM*' 
I*  IteMml  donóte  el  auno  de  iHtt.á  itM;  pena  toa  ^al4im 
este  I  n-to  iMei'vo  repiten  «lámen  parcial  d«  alwa  W0^ 
avleeton  á  la  diap'^aicion  primera ,  nn  podréo  fidrac  i  gi¡Hiew< 
inadU  «ebre  los  «^.hubieren  sidp  vrDl)a49q.M  tod^itt  «Í«M>* 
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Muñ»  unifLAÍrtTAl 

MU  iDM  «Trntajadii  qtie  lai  de  mIoi. 

Ua  r«tl  drdm  lo  di^  ■  V.  I.  mh  n  iotafigeBda  t  «feetn  «er- 
iMiNiwlkntM.  Dw)  (tuirda  á  T.  1.  moobMañoi.  Madrid  IS  de  m- 
Mn  dt  IM».— 8^yM.~«-.  dkiaurgiral  4a  obm  piUlCM:- 

On«  »■  10  DI  ocTVBU ,  orgiDlundo  al  trlbanal  de  txi~ 
tita  para  1(M  qaé  doséeo  reTallÜarM  da  nlbéflarM. 

■BaUeado  catado  tu  antiguai  iubdelegacloaei  de  Tet«ii»na 
«lableeJdM  aa  lai  eapilatat  de  proTincia,  y  Domt»w>dose  en  au  la- 
gar laade  lanidad  que  uñaU  para  cada  partido  |u 

meato  aprobado  por  S.  H.  en  34  da  Judij  ultimó 
Dioa  guarde)  ae  ba  dignado  raiolirer  proeada  V.  S.  e 
tU  á  orsaaizare)  tribnaal  de  examen  para  loi  que  di 
ap  da  alMitareí  /  berradoreí  por  eomltioa  ,  en  tirtuí 
eaneadida  bvta  l.«  de  octubre  de  iftío  oor  la  real  i 
junio  próximo  pasado;  aieodo  la  rolonua  da  S.  H.  q 
■I  tíatío  Ih  reglas  atgnieotei ; 

I.*  Qoe  eatos  tribanalai aa  eitablemaen  todaí  lat  capttaleí  da 
prorineia  donde  no  exista  eaeaela  de  veterinaria ,  debienoo  eonip»- 
nerM  da  trea  tobdélrgado*  en  lai  prorinciai  en  qne  sea  eale  aa. 
aéVMTO,  dando  la  prcsjdeneia  al  que  Aiere  naa  «ntigvo ,  f  baeim* 
da  de  áecretaríQ  et  msi  moderoo. 

3/  Qoe  para  completar  lofe  tribanalH  de  exámep  ca  loa  pnnWa 
•a  qne  ao  bubiete  mai  que  uno  o  doi  S'ibdeleitadot  de  Trtenoaria, 
•otr  arreglo  at  Dúmero  de  sui  partido*  Judieialei,  >e  guarde  la  ai 
(itleite  etcala; 

1.*  Loa  que  bubleren  lerrldo  con  celn  (  iuteltgeiiaia  tnidrior» 
«ente  rj  sargo  da  aubdekgados. 

I .•  Loi  proresoreí  c«o  ttnilo  de  Tvierloárlot,  y  entre  ntoa  loa  de 
prtm-ra  cldae. 

I.*  Lea  albütarta-herradore*  gua  aean  maa  idóneo*  á  Juioio  da  la 
juau  protiaeialda  (aaidad. 

I.*  Que  comtitnido  aue  tea  al  tribunal  de  piámen  ,  ae  ponga  en 
tnnirimiwHn  dala  direrrinn  jrrnrnl  á%  ioitnieeion  púMiea,  hacién- 
doae  primmenla  cargo  eJ  anbdelegada  préndente  da  los  regiatrot 
y  docuaientoi  calativot  a  eitai  eom^iooet  que  ae  bailan  en  poder 
d«  1m  MtiguoB  aubdelegadoa. 
' 4.'  Que  acerca  del  orden  de  admison  de  loi  eipedieatea ,  oá-. 
mero  de  ^crdeioa  j  demaa  requiaitoi  que  hayan  de  llenaría  en  etloe 
a^ámenea,  ae  atengan  loanueíoa  tribunalea  á,cuanu  >e  batía  pr«e- 
«rito  en  lat  antígnaa  ordenanzas  circuladas  a  lot  aubdetegsdoi  de 
•eterioaria,  con  las  modiQcaaones  que  sobre  laa  oautidadei  que  ban 
de  laiisbeer  en  calidad  de  deposito  loa  aipiraut«t  se  determinan  en 
l#,nMdrdeQ  de  30  de  junio  último,  arriba  jneocionadav 

w  la  de  S  M.  lo  d>t{o  9^-  S.  p4ra  ati  ibteligeucía  j  «fectnf 
MMtctpondientes.  Dioa  guarda  i  V.  S.  muchos  añoa,  Uadrid  10  da 
Mtnbre  de  IMS,— Seijaa.—Sr  jefe  político  de...- 

BuL  Dacn«B  m  ii 
Jo  bdlaa  artea  en  ha  prarlMtea. 
'  «Atendínide  á  lai  ratones  qoe  me  ha  expuesto  mi  minialro  da 
Oaraeraio,  Inilmoclon  j  Obras  páblleas  sobra  la  necesidad  de  in 
•■a  snera  organitaeian  i  las  academias  j  eatvdioa  da  laa  bellas  ar^ 


sífovGoogle 


Ji«nu: 


,Atl.  3."    I^  aoadjBmiaíproviaeifllM  de  bellas  .iirtéií'Mrlq^diyff-' 
mfra  y  de  a^iuta  cbso-     •    .    ^       .    ,  ,     ■  t-  '«.i  ■  ü.- 

'  Serán  por  ahop  dt)  primera  clase  las  de  BircÉloM,,^!^^^^ 
vá!l3(loli4  y  Sevilla,  Laideiius  aúeJ^raa  da,&eguhdí  «ÜW-  „^„, 

Aít.  4,*  Cuando  las  necesidadti  provinciales  reélSWifen  i*TW 
rJoi\  ,f n  pciinera  clas^  4^  alguna  de  1as  acadpiüias  ife  si^oiJm 
uu'nistro  del  ranfo  me  la  propondrá,  previo  ''^P^^^^'^j(jf?a'í^% 
y  9Í1J0  t;l  fea!  ri^sejo  de  íostrupcipn  pút>1iq9  >  '3  reil  n^dtnuí  d( 
SaD  Ternaudo.  /,  .  .^  aae-llt 

Aü- A.»  iM,Bcad«u(i»de,bella(, artes  tendrán  un  pra|10fi(» 
Doinorado  por  el  HabÍBrao.  Sin  embargo,  £ii  virtud,  de  rojictvejmla 
^  ^p^rrafp^.*  ^l  art.  4.»  de  Ja  i^y  «  3  de  ^M'' 4?  ftí&Vf'jB' 
político  las  prriid irá  cuando  lo  tenga  por  (ionveniellU^  ^'^''^ 
eatonces  su  derecha  el  presidente  de  la  academia.  ,  -  i- 
'Art.  5>  Babrj  en  taix  aeaJeihia  de  primeHi'íiteM-írts  col** 
lian»,  r  dos  en  las  de  peganda,,  aimbrados  tMos 'taiDbltf'^ifí 
^bíerno.         ■    ■         - .  1   -    ■ :. 

Art.  T,"    L'B  aeadéoiieos  serán  «legidos  por  la  tOf*í*tfBar(* 

lAmeni  y  elaseí  le  ffiará»  por  d  gobierno  para  etíftt'  tüaftW  Ip- 

arreslb  a  l>a  circuniJneias  de  la  mpfetfrá  pvttlaclUi.'""'''- '  '*: 

Árl.  8."    Todos  los  académieM  ion  iuntbía  M  eoMManol^.y 

preso^tivas ,  ain  toM  distíncloa  eiitrt  sí  qiit  la  aortfsíre^M.  '    /, 

'        '  CAPfTBLO  «I    -  •  .  1; 

Dt  (oí  afieioi  éé  ta  neaiiemi$.  '    ;  "   ' 

Ademas  del  presideBu  y  ^e  tos  «o*4ftf¥KM^1iÉM'<Mjfe> 
I  un  seeretaho  generar,  un  tesDrera'y  l^n  ÜMioEííir'e' 


y  «ni 
'  Ar.  ro.     Corretpoo'de  al  presidíate:  '    '  . ,  • 

1.*  HaaUuer  la  ctbserrancia  da  los  eatarnlMr  y  ■«égtdmMlHA-'''' 
*«.•  «enanrai'  el  irin *b. luéná  1  tm afcMrt— 1  w»ui  '  '~  ~"' 
mía,  «ivoB  dependientes  le  estaráot 


jTiripar.ls  eím»toaifífifi/»ajl^obi^»Q,fj^JÍimlffM 


ordtRU  de  lajuperiprMí 
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A.',   JMtil^. Ift  jmitM,  «McioBM  j  eomiiioiMí,  j;  di^lflr  yn 

5.""  Elfécuiar  los  scóerdoi  de  11  ■esdéiDia,  8i«mpre  qoe  tvtéa 
tt  el  eltm\a  de  lut  facDltadfs. 

,     S.*    Itflpre8Mitar&  la  corporación  sn  todo)  lof  actos  qne  (DereHe-    ■ 
muHo.   "  /■. 

T.*  Dir  ti  cano  correspondieDte  a  loa  D«goc>03  de  qae  deba  co- 
aoeer  la  acsdemia.  > 

S.*  Expedir  loa  libramientos  contra  el  tesorero  eon  arreglo  a  toe 
MMHlMde'la^U  rio  §oU«rMcesl0t'lttmrtea1teinTanM  rtlie- 
tnrí»  del  wsratarlo. 

>Art.  II.  .£d  >at«neieB<r.«sf«fnMds4e»d«l  yefsMente  hwiw  im 
teces  los  coDaittarioa  por  el  orden  de  an  nembraniento;  y  á  friGí  d» 
Miniieifoi,  «I.MaMémieo  MMiMtipie. ' 

I  ArL  ti.  B  .aceietsriD  general  eerá  OMabrado  per  la  aeariaaw,- 
daftdoreaapu  al' ffcdiwnni  para-aa  apiahMkM. 

Arl.  IS.    Ser¿  ob'igacion  drl  aecretarío general: 

éít  •Epteadtr  las  eotaa  és  la  Junta'  de  goUerao  y.-ik  lar.  joalaa 
gesn-alra.  -' 

i.'  Dareoeota  &  )ai.iiijiea»4e  lMAa|Wclat'qiMreapeettaine*ie 
detaft  útipmbmj  reéaetac,  eali  «regla  i-aw  aaoRdoKlaKnmai- 
irieamoai  y.  damaBil«eaHirateki|M  aemiMéñoe. '         ' 

3.*  Llevar  Is  correspondoDeia-,  firjDaaoo  (odB  las  eoawnieaei»* 
a*:  eartaa^e  se  dirijao  at  goMenio  piadrt  ro  Onáa  des^un  fl* 
h.Mi  príiUente,  r> 

4.*  Redactar  las  memorias  da  la->Beadaiiiia  j  ri  rMónn  :aniáab 
dp  aaa  tmh*jot.- 

B.'  Hncer  las  malrfcuiss  de  los  alumaos  de  la  «rmIb  de'  Mtaa 
WM», ' Hoear  Hdoa  lob'tihroa ly  h^tiM  ijue  el'  baen  ijrden  de  la 
«i»BU  nqoiertí  é  ÍDatmir  -lee  «ipodientee  para  darles  al  cuno  qué 
eorreepoDda.  i 

•«.*  'BKprtHrladaí  tas  certiBcieioMS  r  eo^at  de  doeumemos  qne 
diere  la  acadimia ,  préf Ío  acurrdo  y  toq  el  V.*  B.*  del  presidente. 
'Tj*  GtaiSav  dd  archivo  y  disponer  lo  conteoteate  parasu  ar-, 
agio. 

írt.tt.  En  íoyenciai  7  enfermedades  del  secretario  Keneral^ 
baráaas'Tsces  tí  aeadémico  que  Beaerde  la  academia. 

Art.  i&.  &I  tesorero  y  el  bibliotecario  serán  nombrados  par  la 
academia,  de  entre  aas  individuos.  , 

*  ÁH,  16l    Las  obligaeionea  del  tesorero  aaríii  : 

1."  Percibirlas csntldadwqWDtUnRO  de  nóminas  y  gaito*  de 
la  academia  y  eseaela  estáa  portodM  conceptos  asignadas  al  eata- 
U  asimiento. 

S."  Hacer  sobre'  la  cnnsi(;nfeclan  de  gastos  Ins  pagos  necesarios 
•M  arreglo  á  las  ¿rdfnes  ó  libramienloeqpe  expida  pl  pcMiJente. , 

'T.'  Elerar  las  caentas  eon  Vdes  la*  fonualidádrs  ¿ebiflas,  i  Si 
tt  que  se  eleven  doctiroenta^at  al  gobierno  ea  la  forma  gue  por 
^ono  getteral  eit¿  dispuesto. 

fifi. .  n.  El  biUiotedano,  cuidait^  de  la  coqaerT&cion  y  arreglo  de 
tdi  libroii  manuscritos,  dtlHiJm  y  planos  de  la  acadeaiia  ,  prdpo> 
■itndo  lo  ^ue  estime  oportqno  para  su  ipmento  v  mejora. 

Árt.  IS.  Los  (tficioi  de  la  arademla  son  pwpAtiios  y  grtituTloi:  solif 
al  seírctirio  general  gozará  sueldo.  . .      ,   ' 


saovGoO^ílc 


in  MI.    DtKWnW    HODIIRO. 

Áit.  19.  Panel  dtlrido  d«Minp«Da  é«'k«  dObmuí  oOcím  4t  la 
■tadwiiii  j  al  atcrieio  At  ta4a>  ana  riepoKlaaeiaa  babn  el  BMnwm 
aA*ero  da  enptaadM  qoa  icraa  tadw  oa  Ulm  leiBliff'''*"»  ^  1* 
Jota  4a  gaUñriH. 

CAPITULO  ni. 

th  tatjmtat. 


éd  praatiaau,  da  ka  comilfarioi,  i 


Aft.  SI.  EMaBderá  aau  Junta  «n  Mo  Is  ¡tabarmiiTv  j  mbtm- 
■ia»Aala  aeadaaala  j  4mtm  variai  dcpandaMiM,  Uahafc  k  •■ 
awgg  al  ««UBés,  aoaaWfaaiaa  y  anBWMto  dt  rantoi  olgcioa  p*r- 
Waaaf  a  la  «orparaataa. 

.  Alt.  n.  La  nwliBla  aaletowi  jaülaa  gB«aralta,  é  hafa  »a^ 
dfia  am  vny  ma  lodoa  toa  ladroduoa  que  la  «twpoaaa. 

Aft.  M.    EaMjniM  tasM*  p6reijeM: 

!.•  Satcrana  por  b  laetava  tía  la  aalta  de  la  Juta  de  foMw- 
•a  de  ettaato  aata  awfa»»i<oa  acordare  («btínanote  á  tea  Tariee 
aiuMaaqM  le  ntia  McaaiwdaJaa. 

'  S.*  Baea  lea  nooiliraMieirtoe  4  profMaUi  da  acadówieoa ,  «I- 
aioi ,  profaiorta  j  empleadot ,  tadoa  eanforme  k  laa  reglat  aaiaMa- 
aidei.  pMi  cada  no*  da  Mtai  eaaea.    - 

S.*  Aeerdar  caaoto  crea  la  academia  eonduecata  al  loBaaae  y 
preaparidad  de  toa  baHaaartca. 

4.*  Vigilar,  eome  ddagada  da  la  raal  aoadamia  é»  Saa  Feraaa- 
da ,  aobn  al  a— ipWiutaW  dr  laa  laf  aa  retabou  al  ajareiel»  de  laa 
•iiJiai  artes,  a  ediScios  y  coutmccionaa. 

A.*    Afcokar  d  dcaaebac  l«i  dictiuMoaa  y  paoyaclM  da  Ua  aaaiia 


•■■  CDoÜBraaeiir  aotee  loa  tamaa  arthtieaa  ipa  e>»  aenarda  da 
laa  aeceiones  aonieta  al  praaideate  á  u  drlibaracioa. 

7.*  Oir  la  lectura  da  meraoríu  etcritaa  por  loi  aeadiintcoa,  pré- 
TÍD  al  asentimieDto  da  la  leceioo  reapecara ,  y  teatr  labra  aflaa 
diMuiloDct  mmmrnta  artlaticaa. 

Art.  94.  La  academia  erjebrarkjnnUipúblicaí  para  darla  atw- 
M  tmial  da  sua  trabajo*  y  díitríbatr  pramiot  á  loa  alunWM  da  la 
naaela. 

CAPIXULO  IT. 

Z>(  Im  uceimei  g  cemlnowi. 

Art.  3S.  Laa aeadrmlaa  de  primen  ctaie  aa  diridirán  en  lr«i  aaa- 
aiMU*,  á  saber:  depiotura,  de  escultura  y  de  arqoitcctura. 

A  ftida  lina  de  estas  secciones  pertenecerw  loa  aeadéailMi  qM 
ja  SMO  por  el  arte  respectiTs. 

Loi  aeadímieoí  por  el  grabado  en  dulce  le  igregsrin  i' la  ata- 
aiot  de  pintura ,  y  á  la  de  rscullura  loi  grabadoreí  cu  bneco. 

t'Os  académicos  m  profeaores  la  dlstritmlrán  entre  laa  tras  (ta- 
aloun. 
Art.  M.    La*  academiaide  segunda  clase,  donds  nistán  eUadwe 
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, .TandoM  fn  toao  lo  aemas  »  mawmmto  a'    "~ 

An.  >7.  Cada  seeeioii  ttadripoc TÍa»^iid>Bte&  «ttanMlItarto, 
j  «n  au  defecto  al  «MitMlMlinH  attgya  4»  «ib.   -  . 

Harb  de  ncrturío  ow>  d»  k»  iniénicM  «l«gM>*  por  )■  miso» 
tMcion.  •    ■  - 

■  Art.'».  liMlMBlHiH«nM^te«B-lMaaiDlMlta«lutim:da 
M  artr;  preMiwáB  Im  trabijos  de  la  acarfamia;  araeuartalM  iah^ 
■eaqiM  m  m  ^hWn,  y  JatáÉnpaftaráa  Jaa  éetam  4»méoam.  q»  Im 
nglamenlos  l'9  comeuii.'     '  '•■i 

'An.'3B.  Di»iii»<|—  i>  baya  I  ¿a  Iratai  da  jjgunMBOte  cflrrw- 
f«adÍMtc.¿'d«8  Á  (MI  arua  i  wi  aHafenao  «ana  innMóa  iiMla«aÉai 
pMsta4a%atl  iiAiDcM4UaMriéaii«oa  da<««é»ato«éM'  riagidaa  pw 
«ll*;-y  4oqu««9tt«oiiiiai<NiacMrdara«a»UNUaáal»iUtfa«afMiDr 
JiMo,d«laa«adMM."    •  ....'"•.</.  :.-■-& 

Seri  viea-preaidaote  ds  «ata  eofoimoB  ua  eoBailiario  ó  ekiidiíai 
éaa  da  «lia  nMU-yotigtW',  y  aaaeimip  «k  «aidtaiM  pie  t»  niAna 
■)é)»-pai«OTle  c*%a  MfHoM. 

.  Art.  M.  Podran  wMnbrarM  «wiaiwaa  aaparialtipWKlain^t 
ata  j  u^qt»  fuato-cvlaBí  aawyoniéadaw  4a  iaa^iagasr^M 
aa  cada  casa  acuerda  l»jHiitagaBml^  .  .'  '    '    i 


■     CAPITULO  T.  .  "< 

'  De   lar  Miionet.  '   " 

An.  <t.  La  }litita  de  i^Menti)  Tendrá  sesión  sfempra'quB  elpre- 
■ideóte  lo  jnz^e  necesario  ptra  el  d^nempeilo  de  losnegocioil.  ' 

itt.  SI.  Las  Juntas  genér^ilfs  se  aétpbrRrÉti  el  primer  domiflgo 
rfe  cada  inaa.  y  ae  retioIráD  extra  ordinaria  me  me  cuando  Ir'acafle- 
mn  lo  acuerda  6  tí  presidente  las  convoque. 

Art.  31.    Lai  aeecíolin  'lendrin  Junta  ordinaria  una  reí  cada 
semana,  f  extraordinaria  plempre  qne  sea  necesario. 
'.   Art.  M.    La*  voueiones  serán  de  dos  tíast%: 

!.■  Públicu  es  la  forma'  acnstumbratla  de  leiántsne  6  nb:  u 
bubi«r«  empata,  decidirá  el  roto  del  presidente.      \   ' 

9.*  Saeñtaa  por  bolas :  nte  método  le  empleará  siempre  en  toa 
BMBbramieQtos  y  demás  cuestiono»  de  personas,  y  podrA  usaneen 
otros  asoDtoa  cuando  lo  pidan  tres  iDdividuoa  de  loa  presentes  v  lo 
«cuarde  la  academia  á  seccioo :  si  hubiere  empate^  s0  repetirá  U  *»- 
taeiM  en  ta  Junta  inmeditte.        ' 

CAPITULO  VI. 

•'  Di  lat  eieueUu  eipeciaUt  dé  bfltai  Mes. 

Art.  35.  A  cargo  de.esda  academia  b abrá  una  escoela  espteM 
d«  betlH  arte*. 

Art.  tS.  Loa  estudicAr  te  bellic  artes  te  dfYidIrio  ed  eitndíu» 
«Mnoret  j  atiidiot  ntperiorei. 

AFt;  ir'. '  Leí  ettadhMt  mcnoMs  comprenden:  t     ' 

-TaMO  in.  H 


saovGoOglc 


t.*    Dibujo  Ihieal  j  ét  aéun».-  ■ 
4.'    Dibujo  apli«i4«  i  iMWMtTé'i 


Art.  M.    Loi  aMaáÍMWipMi*rftabm»toi 
1.-*   Utajo  M  MtlgM  y  ial  utOT^ 
1  .•    Pinturi ,  eimltun  y  grabado. 


AA  a».    LMMMiéiN  ■MB««*M'btMB«*'4odul«aeaiauwM: 
hN  nperiorai  mío  «d  l«  dv  prtOMr*  etaio. 

8ÍD  ombM-go,  aaMdo  n  ■taamuéKmaó»  ng— di'«laie'l«i 
■Mntot  do  lot  «IndiM  anMwM  fiatroa  ooM^doo,  y>tl  múmm 


Soteu 


ebna,  pan  al  «os)  lolo  aeráa  bábilaa  laa  — "tr^M  do  priaao- 

iM.  m.  uk  tMiMladioa  aupanoroa  ^  dibojo,  fUitura,  ascnltna 
T  grabado  u  dará  la  txloHioa  fu«  peiMtaa  iai  drcmutaanaada 
Uvablaaiai  4— da-o»  'aaiaétweaa. 

■  ■■én.'4i.    La  «iMkñnu  4«  auaMrga  do  obni  aa  di*idiri  •aot- 
mío*  pnparaiarioo  y  uludÚM'  de-aanara. 

án.  41.  Lo*  «atudíoi  preparatorio!  aa  Euiria  ea  atubleciinie»- 
•la  dol  gobiarao  i  d^bidaJM Mo . amoriaadoa  por  el  mÍMiio. 

Etloa  aatüdíoB  aeran: 

iMtroeeio*  priauria  eleauQlal  oaipplftá. 

Oeograflé. 

Primen  f  lepiEMio  año  de  m^teqiitJMa  elMoant^ilet. 


Dibura  lioeal  44e  asura. 
ArLÍSL     '■       ■ 


ArL  lU.    Loe  eatüdips  de  cjrreri  ae  harán  preeiuineDta  a*  U 
Mettéla^jr  dimtin tre« añoj  en  la  fariña  liguieotei 

Jila  prittttto. 

Prineipioaie  geometría  deScriptíTa  con  tos  aúlicacioaei  «la  teprk 
éolaawmbraa.r  cortis  de  (carpintería  y  eüiitem. 
Ptietioa  flatoda  tíku  -de  aperacionea  topogriiBeBi. 


'Prineiplot  da' OiBcJnlea  tedt'ioaC ibduttrlal. 
^rhieiplM'de'vAD'ltiroction/Miidciniieaio'r'anilisEa  de  toa-«a- 
tarialpa. 


ComposietoB  y  «ieeaeian -de  ^lanoa-de-ediaetaad*  tener  drdOK. 
Trando  y  eonainienan  de  catnttioa  y  de  las  «brai  que  loa  oor- 


Durante  loa  trea  aSoí ,  dibmo  topoaraftoo  y  de  aiowtettam. 
.    Art.<44.    LaeiiaaAeuaeenpIat»de-£iBr4fiiteetuca«sprkaiivd« 
Is  eicuela  eapecial  establecida  en  Madrid.  EBiwigiiBadoiu  aea- 
denyae  |trorin>ialea.podti.haawaiaat>.  tat«4ie,  fOiw>  tapipaae  ol 

1. 
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4» 

-  _,   ■  «B  I»  Nntla  pnpHMlfií. pHi  «tu 

esrren  y  l>  de  iBgaiwH  eiviltt. 

SÍB  Mnbaigg ,  Im  auwtna  i»  «bfM  ftáiia  aipinr  i  It  wrfcra 


•  iMnWariu  que  m  »mibm  •■  1*  «Mweia  preparaUuis. 
....     „.  .  ■  .  '■  JeJn  c 


AtL  4S.    Para  iainaar  n  ct  priow  aú  «le  Ja  carrera  de  i 
tm  de  olH-a*  le  neeeeita  tMcrdiei  y  Mil  lAoi  camplidoe. 
El  upirBDte  I ^ 


X*  Alníado  de  baenacosdiicU,  armado  por  el  cura  párrocor 
4leaW*.4eind««WUii. 

).*  CertiDcaeionee  de  bak«r  haeke  y  prvbedu  los  eUudíoa  e^pr^- 
Mdoi  en  ti  art.  43. 

Art.  46.  La  tieftaní»  w  lee  fHvdiee  ««noreí  será  gratuita: 
am  loe  desaa  ••  ^gafáa  lat  dawefaos  da  aiitncula  que  paca  eada 


CAPITUIX)  Til. 

Oe   tm  pnf^mtr. 

Art.  47.  Loi  profaeereí  de  hi  acadeniiu  de  beflas  (Mea  nráa 
Bombradm  por  tai  i  propuetla  de  la  academia  da  Sm  Feraatxle, 
^*¡a  oponeion. 

Ro  los  primeras  noidlmiiilaitM  ee' respetarin  toe  dpteehoiAi- 
qofridiM,  ai  la  dotaeioii  de  laa  plaus  no  «cediere  del  daple  de  la 
que  Bcliulmente  tienes.  CnandoIoB  profeiorFa  hoy  esistentei  hic» 
—  opodcjon  y  turren  aprobidoa ,  tendrán  prereréncia  a  Im  dma* 


•pontorrt  en  igualdad  de  cinonatanciaf. 

Art.  48.    Solo  podráa  aer  profeiorea  de  la  enseñanEa  de  mu 
'trdi  de  obras  loa  arqaileclos  proerdentr*  déla  rsruela  eepedel 


Madrid,  aalro  la  excepción  comprendida  ea  el  segonto  párrafc 
dr  I  .artículo  anterior. 

Art.  49.  Todoi  los  proTeiorM  da  la  escocia ,  en  el  mero  hedió 
de  >^r  nombrados  para  rete  carm ,  son  indiriduos  natos  de  la  aaa- 
demia  *n  su  arte  respectJTa,  at  ya  ao  lo  furren  enteríormnite. 

Art.  ¿0.  El  número  de  proreiores  se  detrnninarí  para  cada  es- 
cuela con  arreglo  i  las  cnsrAaaiat  que  en  ellas  te  ntabteuaa; 
babri  tdcmai  ios  ayudantes  que  ae  crean  necesarios. 

Art.  fií.    Los  'profesores  arreglarán  tu  eniefianza  al  método  y 
profqramas  que  ae  Ira  coitiuntqueD  por  el  gobierno ,  oída  la  rea)  acá-    ■ 
deinia  de  San  Femando. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  fvtot.  y  del  modo  de  uUifaeertM. 

Art.  S».    Los  gsatoa  de  toda  clase  que  ocasionen  la*  acadei^Ba 

y  tos  rstudios  menores  tieoeo  el  ceráeter  de  municípolea  y  provin- 
«iales,  y  ae  aaiisfarán  por  el  ayontamiento  y  la  diputación  provlocUf^ 
inelttyéD^aae  en  lo*  ^eaupufstoi  de  ettai  corporaciones  rm  le  pnr- 
••«loese  i;imveBKan,  ron  la  iprobacion  del  KoUemo.  En  ¡as  po- 
blMlonea  en  q«e  Dayo  Sneas ,  arbitrios  ú  otttw  rKursoí  destinados 


4tA  M  SltÉCHO  ««BltMtl 

alai  acidgÉilM  ¿«wartH  de(nba]b,''MtftfbMi^'splkMM  t  Mt 
objett). 

Art.  AS.  El  tambipn  giiM  municipal  y  prorfofúl,  j  R  billi 
Al  el  misino  caso  que  loi  sDWiorel,  el  pago  y  wmcnamniA 
edi(icíD  doDde  esté  ia  csrusla  y  tcit;^  ras  SfStcmei  la  aeademii.N'' 
ino  igualmeDte  i«s  sueldos  del  aeeretaiioj^eral ,  ccnMri*,  porte- 
ron  y  mojEoa. 

Art.  54.  K\  gobirrao  paftará  los  sueldos  y 'gastos  (]ae  ofsiioDtn 
los  ístudioB  Buperiore) ,  inciiiyindDtM  rm  ii  prpsBpii<vta  geaml 
drl  Kstadb.  ■       . 

Art.  5&.  Pan  qoe  ít  eitahleican  loaestndlot  svperforta,  niv» 
dúwa  precisa  que  eitéa  ya  plaoteadol  lot  tstudioa  menores. 

CaPITOLO  IX. 

Bel  rigímtn  y  gnblemo  de  fas  Mtwlfff 

Art.  S6.  Habrá  un  direflór  de  U  eacttiela,  que  lo  será  ono  it 
k>s  profesoreí ,  nombrado  por  el  gabiemo  á  propuesta  rtt  trrDi  it 
h  mpeatiTa  aradi-mia:  teñera  ptw  ean  «anrgo  el  MbrrsueUa  qil 
ae  determine.  Donde  haya  esludios  luppriores,  el  dírfct'^r  dibcn 
ter  tácitamente  ua  profeaw  de  Uui  iiuB[qo|t,  , 

Art.  ST.    Correipoude  at  director: 

1."    Mantener  la  observancia  del  reKlamenlo. 
i  3,*    HAe«-  que  se  oonserre  el  dettitlo  (irdea  en  los  dif^eaiei  d^^ 
fiüriaiMütos  da  l«  eacui'la,  cuyos  depa  odien  tes  le  eataráa  subordf 

3.°  LleTsr  la  correspondencia  con  el  secretario  de  la  ■''->^*- 
Diia.  é  informar  i  la  misma  todos  It»  oposea  ubre  el  eslailo  d«  u* 


Ejecutar  las  obras  que  se  le  comuniquen  po|r  la  acadiBV 
rolatiTasá  loaaiuotosde  la  escuela. 

5."    Preaidir  las  juntas  áe  los  profesores.  . 

6.*  Dar  el  ourso  correspondiente  i  las  sqlicitude^  de  1m  pn'T 
Kireí  y  alumnos,  y  á  los  domas  anuntos  que  ocurrin  reljtÍTOi  i  M 


escueta.  . ..  ^tn 

7.*  Formar  el  pretupneaio  mensual  de  la  escuela  retnitiMWw 
i  la  aeademia  para  su  revisión  y  detnas  trámites  que  el  gobien» 
tenga  estibleridoi. 

S*  DiS|Kiner  todos  los  gntM  de  la  escuela  dentro  delM'*^ 
tidades  asignadas  en  el  presupuesto  meníual ,  fas  cuplés  le  í^'^ 
entregadas  por  el  lesorero  de  la  academia,  prério  líbrainieDli)  y' 
pri'sident^  Todos  loe  meses  rendirá  i  la  misma  acndemiá  cuenta  bo- 
cgmeDtada.  .    i  ,■. 

Art.  BU.  Ed  ausencias  y  enfermedades  del  director,  nara  i» 
íeces  c!  profesor  mas  antiguo. 

Art.  59  TjOS  profesores  formarlo  entre  sí  una  junls  f'^''"?^ 
jtmaa  atribuciouEs  serán  arreglar  el  orden  de  los  estudios.  "''^ 
presante  á  la  academia  las  nscesidadns  de  la  ensefianüá .  y  soop;  _ 
tarjas  medidas  relativas  i.  la,  disciplina  f  régimen  interior  ae « 
amuala;  lodo  con  sujeción  á  los  reglamentos.  „ 

Art.  60.  tino  de  los  ayudantes  baré  de  ierreiario  de  '•/J™¡ 
lou  voE ,  pero  sin  vrto  |  y  otro  de  fecretario  del  director  <  "H'^' ' 
«jecciou  ae  esU  ¿Itimo. 
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CAPITULO  X.  -         ,  1  , 

bé  Ifí*  tximtnet.  ',.'  < 

Art.'Bi.  En  las  enseñanzas  de  dibujo,  piatnn,  wenlturar  S'^- 
bsdo  no  habfi  otra  dase  de  exímene^  qae  loafodípados  «q  'et  rf- 
glíimento  á«  la  nfcuela'capecial  de  nobles  artes  'de  Madrid  para  la 
ulifleaeion  de  fbs  alumnos  qUe  hayan  de  patar  d«  Una  cTase  á  tJtra. 

Art.  tu.  Ea  te  eúñtíiaaia  de  mafHtroa  de  obras  ka  cxámeDet 
•eriu  de  dos  especies:  de  evrm  j  de  carrera.  Udoi  y  otros  lé  Ve- 
rilea rio  ante  uaa  junta,  compuesta  de  los  profeaores  de  rsts  en- 
seflanza  presididos  por  el  director  de  t«  eseaela,  sea  o  no  arquitec* 
ID ,  j  coa  sujeeiOD  á  los  rcetamr nios  qoe  al  efecto  circule  el  gobier- 
no. Antea  de  entrará  esto  úllimo examen,  hará  el  aspirante  el  depó- 
sKo'de  1060  rs.'  «rllon  en  fa  depo'ftsrfs  del  distrito  iitaíversitaria. 

Art.  US.  Loi  tftulus  d<  maestro^  de  obras  se  expedirán  per  «I 
ministerio  de  Instrucción  pública ,  previa  presentacron  del  acta  de 
examen,  que  reitiitirá  el  presiilente  de  la  academia;  pero  no  se  eotre- 
garan  á  los  Interesados  hasta  que  estos  hayan  cumplido  la  edad  i» 
veinte  aíios. 

Art.  61.  El  maestro  de  obras  que  quiera  ser  4irector  de  caftii- 
itos  vecinales,  tomara  Da  título  espfcial  para  esta  carrera,  satis- 
fadendo  por  é\  quinientos  reales  vellón ,  pero  sin  nnevos  estudios 
ni  ejeroictos. 

También  podfí  rjercer  la  prof>^ioD  de  agrimensor  y  aforádor, 
leñando  otro  títtiJo  especial ,  previo  el  pago  de  ireteíeatos  rulas. 

CAPITULO  XI. 

pltpoHeiones  generalet  j  Iransiloriat. 

Art.  ftS.  A  eargo  de  las  aesdemías  qtae  por  eate  decreto  se  uta- 
Utern ,  attasáB  tos  museos  de  las  reipéotñaE  proviociMS. 

Art.  6S,  El  curso  en  las  escuelas  íesfMciales  de  bellas  artes  env 
WBMrsB  el  4ia  primera  de  ootubra ,  y  ooaaluirá  el  ultimo  dia  da 
junio. 

■  Art.  sr.  Se  proceder!  dasde  luegp  i  U  organiucioa  de  las  aca- 
deattias  y  *scu«lss;  pero  U  ea^eftaB^  eB.eatet  no  empezará  oob  ir- 
ffwlo  al.  oueüo  plan  hasta  el  primero  df  octubre  de  1860. 
.  I  Art.  (&.  La  enseñanEa  de  lot  maiatna  4*  obras  se  planteará 
fWcreaivamentc , estableciéndose  d<es¿s  luego  el  pcimar  ano,  j  lo^ 
«telantce  «o  lo»  do*  cúreos  siguiente».      ...  ' 

.  jirbCf.  Irfisgveoii  Iaactu8li484  MUnoursasdo^a  maeslras 
¿•óbriSi  podruD  eoncluir  sus  esludtoii  eoao  loa  empesaroit,  pe* 
MDtiadose  á  ciiinen  en  una  de  lu  Mvdoniaa;  pero  no  obl^iarú 
«I  itátiif"  it  dirwlorea  de  eamÍDos  «eeinaLss  sin  completar  los  eatu- 
41»  4«*«stB  earrav  eiise  al  lewi  do  bi:  dispuesto  en  el  real  de- 
«••I0.4»!  do  setiembra  d«  IMS.  •  -> 
.  'Art,  ^'o.  Quedan  derogados  todos  loa  eitalutos  y  reglamentos 
fiBjUMael  presante  han  regido  en  las  •sesderoias  de  provincia. 

Dado  en  p.^lacio  á  31  de  octubre  de  .lH8.->Eatá  rubricado  i* 
ta  i«ol'  PMAOi— El  miniMro  de  CoDanreio,  iBsmeaion  y  Obras  pü- 
Wi««,.HaM44a  SciiasLauíHv*'  ■:■.-.■  -t 
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4f  MV  Btamtmwnamak 

Riu  oiSKM  Bi  SS  Dt  ocTDiii,  f^hñ  IH  nscBclu  lie  los 

wtMirMieM  de  so*  raipecávu  cttedm, 

•H>  llMudo  muy  MrticuUnneQte  b  ateneicA  4t  S.  H.  U  ften 
(téxl  «M  qn*  los  «BUdraticM  de  \ñ  uiüvenidBilai  f  iaiUtnuw  del 
rjñno,  c«n  pntaxta  de  U\t\  de  Mlnd  ú  otroi  Muinlcatei,  r*TrJ~ 
»M  loa  {MUMM  dii  tu  twidentú, ;.  ^uo  1»  «neePMiM  que  lea  «staa 
«•oftwU*.  pera  intlailvM  k  «ata  corta  i  ^ntioou  aobre  asnntM 
de  w  iatetcs  privado ;  y  d««3ulo  S.  H.  qua  no  canÜDiie  Xam  pMJn- 
dicUl  abuao^M  be  aervido  detersúar-  '-*  -:—■'-''•-- 

t  .■  Ningua  oaledrático ,  agragadú 
drid  ni  petar  á  paii  enramero  en  ai 
•o  la  dt  la*  vacaciooea  4ue  tea  eoaeed 
del  rfglamaolo  vigente  de  catudloa,  til 

3,'  Toda  licBDcia  concedida  ae  hi 
aaio»  da  ub  mn  daade  que  lea  coa 
reetor .  ■>  fuere  del  gobieriM ;  y  eo  el 
mo  rector,  tía  lo  cual  se  eotendecá 
ún  efecta. 

}.■  Laa  licenctai  que  dier«a  los  directorrt  de  loa  Inititatoa  da 
aeguoda  eneañanza  te  entenderáo  lolo  para  dintro  de  la  proTÚcía. 
.  4."  Loi  Jtfei  polflicot  no  darán  paaa portes  a  loa  eitrdritioot, 
a^egadoi  ó  ayudantes  sia  que  preceda  comanícacioo  del  rertnr  e 
director ;  y_  si  1os  obtuvieren  sin  este  requisito ,  quedará  H  que  cob- 
.ira viniere  á  esta  dispotícienauapensodeempleorsueldcrpor  me  «•■ 
jei,  lia  perjuicio  de  las  demás  provideaef»  á  qna  bufaiora  legar. 

5  °  Los  rectores  j  direetorea,  baje  su  respooanbUidad ,  imim 
parte  at  gobierno  siempre  que ,  lleitado  el  día  de  cumptids  xna  Ueea- 
eta ,  DO  se  hubiere  présenla  do  el  tnliraiado  i  acrvh-  m  destino. 

De  renl  drden  lo  d^  ■  T.  S.  para  su  inteügencfa  *  cfcetne  eer- 
respoodienin.  Dioi  guarde  á  V.  8.  nuches  afn».  UaéM  n  de  ae- 
lubre  de  1849.— Seijss.— A.  Im  reeterea  de  laa  unheMdadca,  j>ÍM 
políticos  y  directores  de  toa  Instituto*. 

OiKÁ  Bi  31  DB  KOTiiKBKB,  sobrc  las  obras  qoe  deben  ser- 
vlr  de  texto  en  la*  ucnelM  primarlas. 

•De  lo*  partea ,  rcclanacionea  y  quejas  qoe  existen  en  éste  nlil». 
terío  resulta  que,  sin  emb^so  de  haberse  circulado  con  real  Jrdaa 
de  SO  de  juaio  de  1849  la  KsU  de  Im  obras  que  dehen  aervir  de 
uxi»  en  las  eaeuel**  priaavüa ,  subsiste  en  muebas  de  etlH  el  ato- 


•^ueílae  liltrea  y  ■»  de  mms-  Enteraba  la  reina  (Q.  D.  6),  f  ftr. 
tiaiid»  de  que  til  abuso  puede  ocasionar  graves  péi)aictoe  i  la  <•■ 
aeitenn,  ha  tenido  pw  eonveaiente  mandar: 
.  !.■  Que  en  las  escuelas  de  fnitmecion  primaria  He  a*  enenten 
para  tekro  otros  libros  qua  los  oOfflpreQdfdot  en  t«  linas  de  Md* 
judío  de  184S  y  los  que  coa  posterior  fecfaa  hayan  side  IpraMÉat 
por  el  (gobierno ,  podiendo  loa  oiaeítros  designar  de«ntr«  elMi  los 
qiie  estimen  preferibles ,  j  cuidando  de  que  todo»  las  ahMMM  *m 
fdqnieran  oportunamente. 

S.>    Qtie  al  oooiauar  al  ieatndle  de  «malquiera  materia  pmaBH 
lodo  alumno  el  liluro  seftabdo  i  7  4M  i«  *a  -primara  lüfk  «aaafea  si 
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m^mt Ü.umfM*  r  «aiUidode.MiieL,.!;*!  iH^Mroqnc  HBgg  en, 
U  IbU  4é  lu  cUm  ,  ponrendo  sn  rubrica  a  eontinuacloit.    ■ 
~    Qufl  el  mMsbYt  vigile  para  ^u«  raí  difdpolo»     ~ 
df  ttxtp ,  3  adopta  In  uodidaí  opftrtBua  ^n    . 
vua  de  «líos,  loa  gua  d*  lot  toficnn,  pHaqriA  wu»  á  itu 


Que  donde  ica  coitanAM  6  eité  nandado  qaa-loa  afnUa- 

■limtoa  provean  da  libros  á  h»  niñaa  pobres,  se  elqan  eolo.de  laai 

a»robadoi  por  el  gobierno,  reeomendiiMoBe  moT  paniCMlaraeale  4 

•  les  eorporarioaes  munlcinles  adoptm  esta  medio  efieat  de  dUndÍE 

la  flnitraeion  entre  las  clases  mencetemat. 

81*  Que  las  comisiones  eaperiorea  j  iocalea  y  (os  ínapeetora*  de 
instrüceion  primaria  ncilen  coidedosaiuente  la  eiecucioB  de  esisB 
reglas,  exeitsndo  e!  eelo  de  los  ayunumieatOBt  oa  le*  BMstres  f 
de  loe  padres  ¿.tutores  de  tos  nlfto*  intercsidos. 

Dios  guarde  á  T.  S.  mocboi  afios.  Madrid  SJ  de  norlt^^ 
de  1*40.— Seijas.— Sr.  Jefe  p^ldco  de • 

osautUAUon  t  uivicio  hilitab. 

ttsAt  DBCRSTO  DI  10  DI  ocimBB,  mandando  t«  abona  bu 
mitad  maa  del  tleoi¡w  de  serTlcio  á  tos  iodivldaoa  de  ie  clase 
d*  tr«pa  <|Be  han  aerTldo  en  CaUlBÜa,  Aragón ,  Nanrra  y  pro- 
wtMtM  VMaMudas. 

•Qoeriesido  dar  ana  eeñaUda  prueba  de  mi  rtal  aprecia  á  1o« 
iadinduosde  la  atase  datroM  de  lodos  loa  cuerpos  dd  ejérdte  qtih 
timntm  Gatahifta,  Valencia,  Arston,  Naiarra  y  prorineiaa- Vea- 
«OBfades  MT  el  ftbtr,  tdaiided  j  diae^in*  me  baa  observado  du> 
•ante  la  nilinsa  eampaáa,  laaandn  en  eoneiáerecioa  lo  que  bn  ha 
OTptKsto  el  «toislro  áe  la  G««t«,  j  «asfbriDe  eon  el.  parecer  del 


para  cumplir  el  tiempo  de sHeaipeñp.buaiuiiau ■■■«««  mBarmí» 
a>  que  cade  individuo  reapectivamenu  baja  catado  en  ^teraeionM 
dMlro  del  período  de  M  de  Mtrero  de  1848,  eji  que  eaáptz¿  d« 

- -  la  guerra  civil  enCaUlD/la,  hasta  el  I4de  mamdelcorricB'. 

I,  co  que  el  capitán  gtncr*)  de  aquel  distrito  á»  paito  d»  sw- 


Elministra  de  la  Guerra  quedir  mear^dodela  ^eaBsiaB 
de  este  decreto. 

Dado  en  Palado  i  10  da  octubre  de  1849 —Está  rubricada  do 
'  la  real  mwo.— El  ministro  de  la  Gaerra,  Fraansea  d^  Paula  K- 
ttieras.» 

OiKO  01  13  DI  ocrcBKB,  diapofllendo  qoe  en  tlanpo  da  pu 

ana  parte  del  f^fdrcito  esté  e»  leri Icls  activo  y  otra  de  reserra. 

■iVoMBBdo  ea  eOBsidíiadoB  la  que  me  b>  expuesto  el  nriaisHB 

'  da  la  Gaerra ,  j  confbctm  con  el  parecer  del  aons^o  de  nlniatraB, 


otiftuirDte: 
ta  dai  4 ' 


ArL  1."    iJi  faena  dái  qército  serk  una  sola  j  de  una  sola  ma- 
.  MMioeffaaiíada ,  inatruiday  dUdpliaads  en  cade  noa  de  lea  aroiaa 
del  ejercito ,  pero  cu  tiempo  de  pas  ttak  farte  estará  en  activo  aer% 
tiaio  y  «tra.  en  rcarrvs. 
.  A>U  a.*.  14  ewdto  da  la  tSMTia  U  t>T«>iráQ  lot  ttreéroi  batallar 
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4t*  tá  '•MtfCM-  totfMIMÍ.' 

Ms  dií  toR-t-i^iiinfjenMs'dariiriliateFÍa  «t  Uam  f  Wcrt'mU^riUñd* 
nda  linó  de  los  de  caradores,  pata  lo  cual  man-ltarin  á'su  tiempoÉ 
1m  [troTinrias  que  m  les  opñaltn. 

■Art.-lt,»  Los  jpf.^  j  cBcíulesde  estol enadros  (SsffMtartn  eo  p»- 
vñín»  toj  misimis  babem  qu»  loi  qne  t»rr<sponden  á  los  batalliwe* 
(irímeros  y  f'esuQdns,  y  los  riMbirMí  al  mismo  tiempo 

■'Art.  4,"    Pew  lo^  j.'fwi  v  nflciales  ^ae  pertenprienrfn  a  los  baU- 
llsries  ó  eomp.'iñlia  de  naxadúres  de  bcutd  sn^icin  solicüm  vohinU- 
riameitte  permutar  sus  :!e^tiDOS  para  servir  en  los  de  resn^a,  porqiw 
asf  les>of>*pti5a,  cuíndo  io  'ouaipan  disfriitaráo  solo  la   mitad  da   ■ 
sueldo  linl  ándwif  en  províDC'S. 

Art.  ó°  La  eacatade  hscpdtos  en  U  infanlería  ^n  acliw  serrioio 
í  Fure.'erM  es  una  sola,  y  por  eonaiguienle  losjfffs  y  [iScÍDlet  aj- 
rtoderan  lhdrsiicrtiim»nte  cuando  les  norrespOD  la  en  dirha  e^caU, 
y  cubriráu  ha  vacaates  en  donde  ocurran,  ya  sea  en  les  bataHwtrs 
príiuerosy  segundos,  ya  en  li  rtserra. 

Art.  6*  La  fut>rza  que  se  destine  á  la  reserva  srra  compuesta  de 
los  sarf^entoi,  csbos,  tambores  y  ío!da<li>s  nías  próximos  a  cumplir 
el  tiüinpo  de  su  empeña.  El  düitito  de  personas  «e  detfrminari  por 
reeinpli'zos  y  con  preseucia  de  diferentes  datos.  P«ro  en  tiempo  de 
fierra,  si  la  reserva  no  estuviere  en  eanipnña,  bk  veriOcari  al  ron- 
tr;irio;  esta  es,  que  ta  reserva  entonrrs  recibirá  los  qniuios  para 
jistruirlos  antes  de  qje  pa»en  á  los  otros  batallones. 

Art.  7.°  Los  sargrnlos,  cabos,  tambores  j  aiiJdftdos> que  ••  daft- 
4nen  i  la  reserva  cuotinuarin  siempre  parten bcísdiIo  a  bus  prspiu 
ariiMS  T  re;¡¡niiFntos  hasta  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño,  y  ttta- 
raa  entretanto  prontos  a  incorporen^  a  ellos,  reuBÍéiitl<  ks  dsúde  ■» 
maode  en  el  certíaimo  placo  que  tijarA  la  érdea  iM  llaaiaMiralo. 

Art.  8,"  Pur  conwsui^Dte  aula  cuadrir  de  la  resrrva,  cua"ili>  mari 
.nhe  á  la  prevtaola  tjoe  se  le  señale,  Jlevará  la  genie  prrieo'-cii-iile  á 
ella  que  »e  halle  en  sa  reg'míut'i  en  el  naso  prsvEiwilu  tu  el  ¡>(tieuto 
anterior,  j  reciUrá  eomo  aip«fad»  laqne  otnseiierpoe  envttn-por 
pertenecer  a  la  misma  provinria. 

'  ,írt.'á.«  La  fuerza  de  raballería,  orlillrría  é  ingenieros  que  s« 
destine  a  la  resrrva  ^e  considerará  0!;r<'^ada  A  los  tercrroe  bataflonfl 
de  infínterfa  para  los  objetos  de  disi-ipüna,  detall  y  demás  qu«  cor- 
respondan á  su  buen  iirdi>n  y  pronta  reunión. 

Art.  10.  I..OS  Esrffpntoi ,  cabos  y  eold.xjos  destinad*  k  \a  reserv* 
¡vermnnecirán  en  los  pueblos  de  su  nainralrta,  6  de  la  vecinJod  de 
sus  f.iniilias  ú  otros  de  I.)  provincja,  ocupailos  en  las  artt-s  y  olirios 
■•te  su  profesión,  j  no'deveniarán  prest,  pnn,  uten.>^iI)os,  bóapilaü- 
(hd,  '•rraiiOcacion  de  vestnario  ni  ife  entretenicn'ento  uf  otra  al^na 
ha>ita  el  dia  ea  que  se  reúnan  en  la  capital  ó  pnnto  que  ae  les  señala 
t^  virtud  de  la  real  ¿rden  que  para  ello  se  expiiiere.  Pero  la  cuarta 
parte  de  los  ssrjirntos  y  cabos,  y  todos  tos  tambores  que  alternan<la 
(érmarñn  el  destacamento  eontinttO  «n  la  capital,  devcaoaráB  la 
luvberu,  pan  j  gratüicad'-Des  que  las  corresponda*  subre  la«  vmat. 

Art.  13.  Un  reglamento  contendrá  las  reglas  que  han  de  obser- 
varse para  di^olv^r  en  provincia  la  fuerza  qup  se  destine  s  la  reserva, 
réimirh  en  tido  ¿  e n  p  rrte,  depositar  y  conservar  pírfeetameirte  n 
vf  «tonrio  y  armamento  Uiienirai  estén  en  f  rovtneia ,  y  todo  lo  demás 

Siecorrespoudeá  esia  pitrie  de  la  orpaniíscion  del  e}ér<ite.  Eatere- 
.ainento  se  publicará  en  el  menor  lénntao  potíbla,  á  Snlléquvls 
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■  Hmmatm  U  iMrní  piítft  üám  díñto  aeaaa  1.*  de  «hh 
<le  IBM. 
ArL  IL    El  miiiiitro  de  la  Oaem  qncda  encargado  de  U  ejeea* 


Dado  «B  Palado  á  M  da  ectobra  da  !»«.— Erta  rubrieade  de  k 
rMt  mino.— £1  miaiatro  da  la  Guerra ,  Fnmeiaeo  de  Paula  Rfaeraa. 
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«■AOBBuanrrop  mm  mavbuas  v>  «van 
T  sisraAovAciow. 


Cii  gobierno  scaba  de  preteatar  á  lii  eortei  «te-  proyrtto  d«  - 
]óy  importante,  que  bace  ja  mucho  tiempo  roda<naba  la  bae- 
u  admlnlstracioo  de  Juiticla,  Pan  que  oocatroi  loctore*  ten» 
cao  Dotlcfa  de  él  y  Jo^oen  de  laarasoDca  es  qoe  se  faadati  lu 
Vrlneípaln  oovedadM  qae  por  al  miamo  ae  InUodttflw  n  cata 
parte  da  nnertra  lrgiila«los ,  íitsartaaaot  eo  Mgilda  la  axpoai- 
eian  de  motivos  en  qoe  el  gaUeroo  las  apoya.  Pero  coma  mi 
mltmo  tiempo  ereenoa  q«e  algmaade  «oa  raiOMa  satoalta»  Ma- 
pliaeiOD  ,  y  qse  otras  do  aoD  baataate  coDdayentea,  nos  permi- 
tlrenos  aotlctpsr  algunas  oburvaclones. 

Saprtme  el  proyecto  iosjaagado»  de  bs  subdelcgae(M«a  d« 
renUs ,  atribuyendo  á  loa  ooohJos  prof  foelatea  el  cooedmtealA 
de  todos  los  d^ocIob  qas  estai  hoy  á  cargo  da  laa  iDtcodtm- 
das  y  sabdelegaeloaes ,  y  tienen  el  caricter  de  adai«lstratU 
TOS  cuando  pasea  á  aer  eontenelosog ,  proeodiéndose  en  ellos  par 
lea  tráinltei  establecidas  para  loa  mUnoa  consejoi.  De  Ua  de^- 
■  alones  qoe  estos  dicten  pnode  tnterponarse  «1  recarso  de  apela- 
ción ó  nulidad  para  ante  al  consejo  real.  Loa  pleitos etvUea  j  las 
caosaa  de  contrabando  y  defraudación  pasarán  á  los  Juagados  da 
piiran-a  {oitaada  de  las  espítales  de  provloeia  y  algaaoa  «tros. 
Hé  aqui  la  base  prlaclpal  de  la  reforma. 

Pero  de  los  tres  slstemaa  que  pudieron  segoirse  aabra  la  or- 
gantzaelon  y  competencia  de  la  jurisdicdoo  de  badenda,  el  q« 
alopta  el  proyecto  do  Qoa  pareet  el  maa  acertado.  ¿Va  ^é 
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t»-tek  «1  MtaHMlMltiit»  é«  .taikiMdn  «pmíkIí*  qm  4«r- 
MD  It  JuWf«el«o  4e  luctonteJ  IHccb  Im  a4»lnAorn  d*  oto 

rittMMi«MlB-laglilMlM4kliMluda«ige  >o  hrc»  7  4et«aido 
ataito  q«e  so  prnée»  bMW  Im  jmew  otAÍsmIm  éedicadw  4- 
toiMT  do  hw  D^oet»  cottOBU :  qu  un  d«  Uida  (nvedad 
fiai4  BMeJw.ct«fU)«H  ti^O^  A  <«>  jariidlMlM»  qoe  m 
twpInftlIVirUMl  d*jnMMrlML-M«*>iMMqM«n  «tarto  nwU 
Ml«iSMi-.atlali)i^P*raMtl-W'eUo;..7  «KMflwtM  diUtM- 
'  <B  «mtnhMdt  j.  ddraHdftcim  bo  pafjidku  IwMdtoUwaU 
«I  pMtlo)  atoo  al  «rHlf »  U  optulm  páblfia  oo  ImUaft  Ud  cfi- 
■■BMiH  é  Ip»  tríbttMlM'eMDdo  CMOtea  d«  alle4  como  cacods 
dMliM  i»  Im  wmswt  y  ettbftitoei  oeeenrlo  pofUrla  exlglcn- 
danuv^Waitissd*  k)»  Jmmb  qae  «oUendáo  en  Im  prkosrM, 
gWMtta  qsB  as  nfrOMB  ^r  otn  parte  Im  joeeei  ordlotrlM.  Se 
kttweUo,  pnn,  qnttribHBalewuiMelalBKBtededlcidMieoB»- 
car  d«  Im  «aBiralos.de' hMlesdi.,  (pie  BO  teogAi  otrM  méfItM. 
foacMtrHr  ibh  qo»  Im  qae  r«a*H«n  de  r^rintr  «fteunMnle 
el'eaidnbMds,  yq^cnm  penooaliMiite  ioteretadu  cd  ello, 
■0»iiiMá  pnpArtto  par*  ^■'Mf  «BtB  riipecla  de  Jorlsdlcdo*  qiM 
lMtrlfenala»«an»af,4M  tlancn^ii 


:,  qw  ao  alna  a>  I»  e&cu  protección  del  erarlo  na 
■adía  de-MdaUMM  «a  an  carrera  ,  y  q««  a«  tleaea  nn  iataét 
yaWataa  d  deMaMmiMl*  f  aaaUca  de  estn  delito*.  Sata 
fl»ta -toarla  GO»  qna  lia  preteadldo  JuaUftMrM  nna  iDstlladaa 
qw  ai  ntableeene  ae  (oadd  par  atatto  caiartlvM'  diitintoa.  La 
JaMÉiitiiii  de  haetaaia  w.  eatabled*  porqae  Im  vhrloMt  trámt- 
taa  derla  )arto<HflelaB«rdinarla^  j  la  laala  argaolaaelan . de  laa- 
tajfcaaaleaeeaaaiwa ,  aa  crejHft  qua-ao  prot^erUn  safisleateaea* 
te-at  erarle  pébltoft^ 

Pero  todM  Im  argoncattMiíaa' h  bacea  ca  a«  defensa  sa» 
dfrpa^BlahB»  htw :  y  laa  Tantija»  que  ae  le  MrlbDjwi ,  rasul- 
taatlaMriHflalaprááuaa.  SadheqneiM  DegoelMde  hactni- 
da  ano  de  f«d*ia  esiKclel,  yqaesa  rígea-  par  una  Irgialaehw 
wpiolal  tamhlwi  Bata  «sp^vlalldad  oomLIb,  ao  ea  que  Isa  r«- 
gtM  de  Joallria  qae  «trven  para  daeltirlM  eos  ¿Motas  de  láv 
daau»,  sin»  en  qae.  loa  dalttM  de  «oatrabaada  se  rigea  por  una 
ley'^  B«  eanpraadUU  oa  al  cMlgo  paaal  comno.  La  apUoMioa 
4a  «s«a  li^  tw  aalga  ^aa«initealiM<  efpceialea  da  haolms,.  d« 
Mnuoibfleaá-de  lalt'r«<>«»e««iotai>e>ite-t*aplÍiaaia»  da>lap|»< 
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444-  .•     •itmamm^'mmmum.  ■  •' 

jMf  «MtavbrM  Him  t<egM  é  Mbr«  MgociM  «BtM«utttfti4»« 

dMtai  cimttoMt  d«  bMlcMa^eatám  r«*u1«bf 'é  «-«MfcM 

•(Bstftde,  «envpliRt  Ih  dftpo«l«lnwt  {tratleí «•■Mlto-M 
•M  Uf  ^itteilar  *  Im  mAm  qw  h-  fnMagw.  |  V  Im  tilta- 
nlM  M  pQfd*»  apn-kdw  y  apHew  «rtM  ItyM-tM-UM  MM« 
*^  MWkles«(khr.  S)  «B  atettocl  friBtlpH  ds^MÜrlftM» 
.  ^MtMU  de-lw  MlMiiBla  por  ctmid*  Icnatv!»  ^m^i^Ií 
J«i(|*r,  U  |wtfBvf« '4M(hm  400 fcora  iMMAtfr  ktoar  mc<v  k 
4«  trlIWMlM  «hllM  7  trltaiMtM  «tMiotta.  Ntda  M  dtfcfwdi 
taat*  psf  M  fiHlol»,  ^er  la  naiMn  d*  pneedwv  y  ftr^tn 
faoltítoil  de  ebroortánelM  ooró  lo  naurtt  nt«iMl  4»  li  «IfO; 
7  sio  «atwrge ,  todoi  cosvinMir  gcB«nl»tBte  foe  kt-trUai»' 

,  «1  cM  tuero  enHnirío  deben  cMoeer  todljMDUMeBle,  4t  Uim 
iH'futertM  e«rre«peo44eiite*  B^  mtomv.  AdaiUMoel  priarifi* 

. .  da  Me  oc  la  difereool»  de  trgialaeiM ,  atoo  la  UHratea^pe- 
4al  de  loa  heaboa  n  ta  ^oe  paedo  jMltikar  ea  atgaa  «Ma-li 
■«■tablecimIeDto  de  Jnrt&dlechwea  aapeclatoa,  pregwKaiiNO ,  {tai 
fa^hM  relativos  é  la  boefeoda  tteneo  por  reotafa  «Igoaa'aip» 
cialldad?  tatrodoGlr  gáiwroe  prahtttMot)  trtacarao  4lla»«  d^ 
Iraodar  al  erarte ,  do  psgaads  k»  dereehni  de  adottoa»,  ata  te- 

i«bM  pancosa  aprealaclBD  y  examea  no-ae  BaaalitapetatU— ' 
te  «oooeiiiiUHitos  eipecMaa,  oi  so»  aaas  comptMadM-^M  Istdt 
TUder  allmentoa  perjodielalaa  para  la  aaiad,  eatefor  i  l«  t"' 
Uealares,  traficar  en  ntUDelaH  vemnoMi  y  «tres  o 
dm  ea  el  c6dtgo  peaal.  Sí  la  deetrlaa  oantoMlá  te  i 
•»  basUrta  separar  hi  jarlsdledoa  crEmlnal  da  la  «Ivlt ,  ilaa  <^ 
Mria  ineaMter  eatablreer  jueces  para  loa  rebasijoetfli-pon'li' 
faiacdades ,  Jaece*  para  los  delitos  contra  ta  Mgnrf dad- M '8M- 
do  j  otra  poreloa  de  Jaaces  eapectalea. 

Se  dice  qoe  los  trtbnodes  de  haeieada  lotp1rft>Í8ii-aHi.K' 
gorldades  de  finparcMidad  y  acierto  qoe  toa  coiMnas ;-  pav  «' 
teargoneate,  ó  m  tiene  Aieraa  atgena,  ó  emtH^aa-cwf* 
terrible  contra  laadmtDlttraeioa  dejoitlsfa.  O  la»  garaMta  4** 
ofrecea  Jos  trlbunles'  ordlaartoa  aoo  svfteleMM  para  mt^Kt 
>H  celo,  sa  ilustnciOB  j  so  ImparetaUdad'  en  la  daoWondt'Iat 
eaestloBet  de  so  competeneta,  A  no  son  kwiaateL'Si  lopctaf 
ra  i  ciño  do  ba  de  ser  «ofletoate  pM*  pr«ti^«r  el  Maris  <d*( 
ararkkkvqwbaitA-pva  «acarar  la  b«iH«,la«M».plok4'*^ 
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lÉ>«*éi9lM)étÍM<Mb«HtlM>  B*««NttteDW  na  deben  4e4t 
cMin»«onM  li>«»tM>efu«-BriintBl>tnUvai,-tMt«ido  encmn-' 
t«'Mnlderacl0t«B  t}iitDtern'pábll«i>,'sMo:prlndptM  (t« 'rtRa-> 
ran  joHtelí;.  para  apUnrl»,  pus ,  imtet  y  magtatfados  ([«c 
imgm  rr»tmltmii9*m»,  y  tfaa.ttagurtlhtíAtoóiiiVbaáikt\»i 
fén  tanrln  «aMMer  qn  todu'cteevBstaBriH.  VrfdAdt*  qvc 
tt'tféaluyMMaiei  wmfhgOt  t  la  adnihilstraeloii  ■ 
■rfartwlM JghMhiri»- na»  gawntfa  h 
t-4»  aiwtB»  ttmíiMtnettnút  jagtWa  en  negoefos  manoa;  pe- 
»  pare  (M  nttn  k>t  trtnttei  j  In  le^Oi  éspeetaln.  jfio  ^»é 
■  w  fcuile ,  pms  f  U  JniMkictffB  espcCW  d«  hMlesdaT  n  ala» 
f«alfllwA  legttliM,  eBvtagaaa  nsaa  .i|Be  do  p&eda  pNíki» 
■an»iln  eNÉiidalo.  Haúer  al  erarlo  jaén  de  ■«  propia  ewna. 
fer  asedie  4«  dalegadM  ta^oivaim  absardo.  Laa  «nHloaes'da 
é«Mk»  el«a  ^  peni  entf«  pftrticalaree,  6  tea  eatra  paiitét* 
Itn»  y  el'  BMd» ,  md  de  la'  eompelen«lB  eiclaain  do  toa  tflU 
•bsaatM  loamovlblaa  t  ti4«pe«dkBtes.  Eate  es  bd  prfndpIt'lM 
•BMM»  da  dweebo  laUtiu.  Goaft'rir  á  tFibanalM  espeijIatM 
dapaBdteMer  ds  hi  miaña  haetonda  y  aaoTfhle»  el  etBoetmhVf 
to  dv  aoertleBH  de  derecho  cItII  6  peaal,  urfo  porqae  el  era- 
rio teoga  laterée  en  ellas,  ea  tnfriogtr  abiertanipate  Bqaalla 
MlftdiMe  máxima ,  y  haoer  DuBorla  ana  garantift  peMtfta.  La 
propiedad,  la  libertad,  erhoaor  y  la  Tfda  do  loa  oiadadanea 
eetaa  bajo  la  proteealoB  de  los  trlbaoaleB  ordiaarhM ,  6aieos  qH 
-d^beii  IMIar  eJeeatortameDte  sobre  tan  earoa  objetes. 

Msdiesdo  tributo  t  estos  prtndfttu,  propone  na  micha 
mun  H  -gobfeiva  qaO'  la  Jsrlsdtealan  de  hadraAa  so  ejem 
-«aieaneat*  por  loa  trltoaalea  de  JaeUtla ,  pero  Mta  baste  eiee-f 
to  piloto  á  ellos  nando  propooo  qoe  baja  una  sala  espedsl  oa 
la  MdieMta' de- Madrid  destloado  rsdHsfvameDte  á  elf  ISs  ep*i 
lartlWia  de  toa  MUs  fae  dteten  toa  jneees  de  primera  loitineli 
ea  toe  negocios  de  baelenda.  Es  decir,  qut  para  coMcee  de  las 
scgandaa  tnalaiielas  en  «te  géaer»  de  IHIgtos  se  área  aa  trii 
bwiKl  espeetal;  Eite  IrlbaDal  ao  ba  de  ser  dependiente. y  amo- 
TtUe,  paest» qM  har^  ^rte  de  ta  andtfi>da  de  Madrid,  per» 
M  podrá  oenparae  ea  oUos  aegoetes.  Las  veatájas  de  eate  aic 
lama aoo, sagaae^goMerao,  lado  saHsAaerá  los  partidarios d« 
te  joristiaclaMs  espeairies ,  j"  la  da  procarsc  bonogaBskM  jr. 
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A*  In  prtmm>  iMttndM  So  cuaM»  é  I 
MlbmMMl  «a  1»  aflleBelM  4«lwi9«Bt  Mi  i  l^wfcl*' 
■Mtai««aailfMabMfn<l*  lt)m  «tam  y  piMlHByf^aMMfr^ 
■■«•  at  rMMo  «fl  BaMU  patm  «Mi  iMMk«Hrf  MpWt'ili' 

IwqMabsgaiipeFhdtTMM  da <*■  eattpwtlw^» <■■  WNiW' 

NjtMa.  ¿Y  sdmltM  bI  g*U«tM  MUieJaiiM  doétiMtf'SI  w 
MSTcntapti)  qae  Im  Jo^dot  otdturioa  eoDrana  d«  lir  prt^ 
■HH  IhMmIm  m  ritt  etaM  tf«  BinielBi ,   y  »•  I»  «■  w*' 

wlr  qne  tm  Hdimdu  no  cMnean  d*  Im  «ffllHfBtfu  f  ú-M 
Mbvttat  dBlcft  Cfsads  pan  «Ma  dbetor  ¿KM  ifi*  w  hi9*M 


ra  tmtnnefa  qne  para  m  adnltlrtoa  «n  fegvada  fcQflS  MlWmK 
■t  pon»  hlfar  lai  apelaetmes  >obr«  drtttm  de  hiMMf  se<fstMM4 
•lawsii  irttmnal  M|)«!tBir!R  los-jusjpldM  gW>iwttei  «fftwh  g» 
Mnth*  ich  tmpamlaUdail ,  d«  mío  y  dii  Hastraelon ,  ¿  pof  qké  ai 
tai  kan  de  ofrecer  Isi  aadlrnetasT^Ha  etlealado  «f'gobttñoM 
dltactoseS',  hn  gastoaj  los  enUrpecImieoVoa  qna  n  A  «cMla* 
kar  al  traer  i  Madrid  t»Atn  los  pleitos  7  emtu  de  toeMrirf 
LaereacloB  d«  prometoraa  Éscalea  espeetrics  en  Im  Jvqfedn 
fa«ln7«ade  «odoccp  dehw  negOQiosde-hadMid*,  «lioiMil 
•OBvaflFeite ,  porqm  «L  oáotoro  de  Im  ^m^  llsy  hoy  pamUria" 
meim  floniiMi  aa  bmttrid  pan  dmpaehar  Im  «natoa  qtri^ 
fcHan  dd  aUMminaéTMtte,  rperqw  esto  mr  p*rjittMr«'l#lBn|i 
dBd'M^mtDtatertofiBflarilan  Decesarla  partrttoe  ee«i  fMtMMMT 
détadoa  WH  Tratoi.  Pero  no  deetinos  lo  «itemo  M'Meal  «sfi** 
rfil  da-hislMida,  que  babri  de  kaber  en  ht  sala  dé'ld  «dtaf 
fllt  da  Hadrld  qne  entiende  en  lai  apetacMmM;  Ai»  adinW»^ 
do  la  caaTtotaDcla  de  este  trlbaiMl  espadad,  m  pMMft  ndiU^ 
ffrse  if  de  DD  teeal' eaa  ti  mHrao  etréetefj  i9  ipaA  tmUgVt» 
.«■e'd.MradviftmttmaiMdleflefli.  {Pwq«é«Bi|iMpéBrflv(l^ 
Btagtuiaidwi  qna  ewMCan.dclM  apelarioMs  inan»  p«t»^  I*' 
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Sisdid*  pon  «o  datln  •(  ctriotflf'dtlrflnaal  npadal  IndepM- 
(Dento  y  htnrta  participar  dnl  ctpirita ,  de  la  orgaoItMioD  y  da 
Its  baeoBt  tradletones  ile  \o%  trlbaaales  comanei,  {Pero  m  eon- 
Mgtitrá  ettodandaklasaladabaeleadasnfitarl  eapscinl?  ¿Qoé 
kfalu  HknMMip»taeraB-tribaiiaUBdeí«adlBBtar  El  nüaU- 
Vvto  JU«iL  ddM-tK  iiiic«i  aoapMrt»  4e.  totUa  .loa  Mirbten 
«íb  |«  ijifw».«»  !■»  ¿HiwBUa ;  gwéw  diUiwliJiml— ,  *  te 
¿a  <l»»ii>:M«—  ^It  jMtMa  Mk  HÜms»}  j  wugim  Hk  pr»* 
7icto  da  «M  torta—,  h«hi4  da  habar  éw  eBerpai  <■  flat»* 
IM,  «M'HM  Ika  «igartaa  <la  badeada,  7  atr»  para  todM  loa 
danat-aawrtM  foetaHloMs.  Ba  lo  coat  podtia  iaftnlrM  (|ae  al 
fCoMarno  iwtleDa  nfleleote  coDOania  en  loi  (baelonailoa  qm  la 
npreaentan ,  aal  como  á  la  weledad ,  ea  los  trlboRaleí  de  Jna- 
UelB  ,  en  las  enectlonei  de  interéi  pábneo  para  flarleí  U  repra- 
•aatteion  da  loi.lHtorcseí  del  erario.  Fov  todo  t».o  «(.Umi  j 
eoBbadMflriA.  Pwda  AdiaiUrMalMRHsta-dt.pronwtiwea  fiícar 
iMa^-iaa-ifiagailo»  da  ytímtn  iMlanaia  pwaAw^acfcar ia»«f 
«Mía»  dA  taldoad»;  pMa  o»  paifM  b*  <|*a'biq'  »•  pMdM 
Mf  «p>w*  ÉliBBa.d«wIwi>,  ilae  poifse  n*  pawa.  Vat 
.!•  niuH.  r^nn',  r' *>  ^  Mpowtv  d«  veolr  *  Mbdrid' teda*  la» 
«fMlielMn  de  diehaa  nagocioi,  m  deberta  anmentar  el  númer» 
da  abogadt»  flsealn  de  h  aadleada ,  mlganoito  los  BOccaarioa 
É  la  stfs  de  oneTB  ereaeion;  per»  para  esta  lo  mlaiiio  qoa  par* 
todas,  DO  debería  haber  mas  qiH  ud  fiscal.  De  «ta  modo  aos 
•e  cofreglrían.  algODos  de  k»  locoatenleatea  (se  ofrece  cita  ju- 
rísdlcdoD  etpeeiai  para  la  tegnnda  iDStaotia..  El  fl(eal  de  la 
■Ludteociain  por.  i¿  ó  poi  aiadia  á%  tu*  «Bbocdlando», .  masteo- 
4i»«A  1*  Boam  aoU  al  aipirtti)  da  la-jurUpndMiMii  eomuB, 
>-«Mitaadíi(*<  baaUi  «tort*  prnto-  la  taadeMf*  qn  bmIa  hdMt 
«■  las tflknalasaapoitakri trewto mi aipMta  y  «u  faAtv- 
daaalk'dliflDlM  f  h«  «telaaoi.  Ba  preelaewrpflrder  de  ttata 
Mft»  h»  aegoetaa  de  haetenda  ao  ton  i  hN  ojm  de  I»  hgr  d» 
todota  diferente  de  loa  decrna,  y  debe  haber  para  ellM  la  mia- 
ña Jnitiela  7  la  misma  JorUpradeacJa :  eoalqoler  exeepeloD  f^ 
bajo  eite  coocepto  »e  baga  es  l^jinu  3  ahiurda.  Estos  son  l«i, 
dvspanti»  eipitaleaeo.  qfw  nos  paree*  el  projwcto  del  goblenM, 
digpO:dn.fttofi|tf.  ^  rlBMqi,daÍMta»  t»a  MittsikMtwi,  m^m 
'  ^|l  ^aporU"»»  ■    ■     ■  ■--.>. 
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A.  LAS  eOKtt». 

<T.i  jurisdicción  prívatin. para  loa  ncgocioi  eirilu  y  crímiiulM 
«o  materiaa  de  hacienda  ha  sido  objeto  ie  enpeDada  oontro*erü 
y  de  la  medittdon  de  diitioguidog  Jurisconsulto!  y  áé  altoi  (ofe- 
cionarfn  TeriadM  en  el  manrjo  de  la  jbadetiila  púbifci. 

Rl  euado  en  qoe  a«  encuentra  tM  bnportante  Mniíte  póUiw 
•s  >«i;arMKeflt«  endinale,  no  halláadMe  en  ir—ula  ni  eM  lu 
prineipioa  eaB*titueiei*ta«  ni  «m  lu  ■dziaa  IndMBaktabi  4» 
!■  Moeia  ateiokMmlirB  ;  da  la  lepriécioa. 

üaljíeade  duaptrecida  y«  aforUnudarnaata  Im  ivkwwttttirwá 
que  baita  aqui  han  impedido  regulariur  eu«l  «ormaponde  tttM. 
jyrisdiccioa ,  urge  Terificarlo  lin  mas  demora ,  porque  Bdemas  da 
h  coDiídvracion  arriba  Indicada ,  tiene  esta  materia  (utimo  enlaea 
aon  las  rerortnas  y  inejoras  de  los  direnos  ramoi  dtf  la  admioia- 

£n  lodos  los  ministerios,  y  en  d  de  Bacienda  mas  qna  ea 
njngnno  otro ,  hay  muehot  necios  que  por  >h  prai^  índole ,  ¿ 
pbr  dÍBposferan  aipma  da  la  ley,  eorreapAiden  á  lo  oontandoUH 
•dnriaJetntiva<  De  aquí  la  neoMJdad  de  dlatingoir  ata»  da  laa  ea«* 
trover\jaf  qu«  ae  auaeitaa  aatra  ei  Gstadv  j  Ina  partieitaraB ,  «aja 
Í»t:itíffa  loipie  acUiaifanante  á  loa  trifaiuaalM  d«.  juadoia.  £■«  el 
^yeoto  de  ley  que  t^ngo  la  honra  da  prareatar  á  laa  c«taa  ae 
•oosagra,  como  no  puede  menos  de  conu|[raru,  eaU  príneipiai 
que  ei  capital  en  la  materia.  La  ley  ha  establecido  tribunales  ad- 
ministra Iítos  ,  y  por  consiguiente  por  ellos ,  y  ea  la  forma  deter< 
minada  en  b  misma  ley,  d^ben  resolverse  los  negocios  adminis- 
trativos cuafldo  pasen  á  aer  coateaclosos,  ja  se  reQersn  á  mata- 
rías  ciTiln  li  penales. 

La  Junadlcelon  crtmlnsl ,  y  la  toeanM  á  las  matoisa  eMca 
que  no  ara  objeta  de  lo  eotttencioia-adaiiaistrBtivo ,  eAneen  ñá 
lude  alguna  mat  dMealiades ,  si  prauindleDdo  da  todo ,  «1  rigoc 
de  loa  priBN'pioa  tmricoay  abatraeíos  se  daaeiendaf  oeno  ••  bi* 
dispensable ,  al  terreno  de  aplicación,  apreciando  in  díHraaa  a»- 
temas  por  los  resultados  para  la  hacienda  pública  ea  oontaeto  eoi 
•I  interés  iodividual. 

Muy  entendidos  ettadisiaa  quisieran  tribunales  especiales  ,  coa 
todas  las  garantfas  constitucionales,  mientras  que  otros,  no  ms- 
Dos  distinguidos,  prefieren  los  tribunales  de)  fuero  común,  nft 
Hitando  tampoco  algunos  que,  combinando  amboa  elementos , pr«- 
jMMgan  Jut^dos  espntaitá  para  la  primera  isstaDeia  eon  apetaeiM 
Ir  Im'  audienoiai,  i  Tieenna.  Ha  «ilrari  ^  fobiaroo  -ao  ti  aaé*. 
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»«rd*'e*>s  BÉlHUt,  wtiiTiriiri  T—pwn  1^  iitriniiT  j  iiiiij 
unaq»  sirrsD  d»  ftinJfwMiln  ■  taém  ¡¡rno:  áa  cUoi.  UUfose  il« 
BOaeilur,  »i  cS'.potiUc,  t^n  aufMNitrailai  ^aMC«fe»,  hj  meditado 
■luy  de  te  oíd  amento ,  después  de  haber  eqtaJMd»  a)  hi  forme  da 
V»  aecdones  de  lo  contencioso,  ^raoía^jr  juBticia  }  hacienda  del 
eogiejo  real  y  otras  trabajos ,  á  So  de  formular  ud  tisteaia  que  sa- 
tisfaga  á  los  hombrea  peasadoreí,  y  lleDO  eumpÜdameate  el  objeto 
de  su  ÍDstitucioa.  ,  .        ^ 

'  .  Tal  objeto  ae  consigue,  sin  di|da  alguna^  proclamaiulo  ceiw 
priDcipio,  «D  teais  gcBer»l,4ue  eompelaa  á  l«  jurisdieciDB  ordir 
MTia  jos  oegocioa  de  )uci«Bda;,pero.iiiiiitando  la  ftccloa  judicia) 
M  etu  mattria  i  determúiadoB  juagados  y  á  U  audieDcía  4e  Ma- 
drid en  una  sala  espeei<4l  ooo  el  título  de  «sala  de  Badeuda> ,  coa 
to  cual  habrá  la  hoiuogeaeidad ,  basta  cierto  punto  ÍDdis|)eDsable«a 
esta  cla«e  de  oegocioa ,  y  le  crearán  los  habites  y  las  práctica! 
itDiformeg  adecuadas  á  la  ind'tle  particular  de  los  mismos. 

.  La  eleccioD  de  los  juigados  de  primera  instancia  ,  a  los  caalet 
debe  eooonieiidarse  la  jurisdicción  que  boy  estii  á  cargo  de  las 
BU  bde  legación  es  de  rentas,  no  puede  ofrecer  gravea  difií-utadea  ni 
embarazo.  Laa  capitalea  de  proTinoia.  centro  de  las  autoridadct 
y  oGemas  encargadaB  de  reunir  en  gran  parte  los  eleoieotos  dtt  . 
Juieio,  y  de  lelar  por  loa  intereees  de  la  hacienda  pública,  etr 
tan  indicadas  naturalmente.  Por  otra  parte,  la  categoría  de  loa 
jneoas  da  estas  mianias  capitales  es  una  garantía  para  todos  loa 
gfaojleB  iotsresea ,  garantia  que  no  podrán  descaoocer  aun  los  tnai 
afdiei^es  defensores  de  los  juzgados  especiales. 

.  Las  ruones  indiradas  arriba  para  centralizar  el  conocimiento 
da  la  eagunda  iostancia  en  la  audiencia  de  Madrid ,  y  en  una  sala 
esjpaclal  de  eUa,  militan  también ,  hasta  cierto  punto ,  respecto  de 
los  juagados ,  y  por  lo  tanta  donde  baya  mas  de  uno  ae  dqa  i^ 
mlaiiterio  de  Hacienda  la  designacioa  del  que  debe  conocer. 
*  La  neBcsídad  de  persFgüiP  eficazmente  el  eanlrabendo,.boy 
¿tas  im|MrÍosB  qne  nanea  ,  ha  oMigado  á  hacer  alttuna  exapeion 
i  diebo  principio,  y  encomendar  el  ceaoelminto  ds  los  delitea, 
Ja  eitawpedci  algunos  jueces  de  partidos  judiciales  que  no  sea 
éa|ütaleB  de  províncio,  dentro  de  la  respectiva  aona  aduaners^ 
porque  en  razón  de  Us  especiales  circunstancias  loeales  que  con- 
eurren,  sn  acdon  debe  ser  Hutantánea  y  pronta  para  que  sea  eff- 
cn ,  y  no  drtapaaeican  (os  elevcntos  principalea  -del  juicio.  El 
gnR  eámnlo  da  negoeios  tomuites  qna  hay  en  la  sudiaoeia  in 
Hadrift  btea  wmer  eon  sobraé»  fuvdanisota  %ue  k  dotacia»  «•* 
(  whiaria  y  «aorihanoa  de  «asara,  oa  aa^ 
l>i>f  ooaB  -ln—ia  Jiissitl  de  heaÍMida  «n«.M|H 
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'  El  ministerio  piblie»  ha'sUo  stcmpn  impMtttitfiimo ,  pcrt  «l 
m  organitaeion  nwMlsrna  lo  et  mucho  mu  tun.  Por  ni  eondócis 
incumbe  >l  fEotiierno  li  oMiKieiod  que  la  ley  fundeideataf  del  Ci- 
tada te  tmpane  de  euldar  que  u  administre  pronta  y  tnmfiüí- 
Éicbu  la  jattieiá,  7  i  ib  celo  é  tntrligienris  esti  encomendada  b 
tfefemí  de  loi  interese!  inaterialeí  dH  Estado  qee  Asn  da  ventt- 
láne  en  tela  da  Jnido  ante  hn  tfibunalea  d«  jMticia.  Poreiu  n- 
IM,  y  if  et'mrnlatra'de  naclenda  ha  de  ejercer  In  Wgilancta  eft-' 
<^  que  ea  indipeosable,  >i  en  ta  dirección  de  Isa  «e«íoDes  Jotf- 
cialeí  ba  de  tañer  toda  la  íaterTencion  que  preeede ,  es  oeceiirie 
donillhiir  Un  minfitena  Dseal  especial  en  loa  juzgadM  de  primen 
iniíaseia  y  en  la  sala  de  )a  audiencia  de  Madrid  encarados  dH 
Oonociraicnto  de  loi  negoeioa  en  que  asa  parte  la  bicienda  pábH* 
CB,  aunque  con  gubordiaacton  y  dependencia  del  fecal  dr)  le- 
premo  tribunal  dejasticla,  que  e«  jr  no  puede  meooa  de  ter  el 
jefe  da  aquella  grande  iastitucion.  Por  otra  parte.  Ib  naturalm 
é  índole  raiama  de  loi  proeesoí  de  que  te  trata ,  ta  Qspeeialldad 
de  loa  coDocimlenloa  qae  ae  necriitan  en  toa  que  bao  de  teoee  1 
■b  cargo  la  defensa  de  ioteregci  tan  variados  y  eomplíeadoi,  vxl- 
gat  también,  durante  algún  tiempo  al  menos,  que  se  eataHeue 
el  miniaterío  fiscal  especial  que  le  propone.  De  cata  manera,  y  or 
nnixada  como  debe  organizarse  en  el  ministeria  de  HadeodiÜ 
importantísima  parte  do  lo  contencioso,  para  tentralfiar  tíV  ti 
tnspeccion ,  la  ngilancia  7  ta  dirección  de  eHoa  en  la  (ónna  y  f^ 
minoa  convenientes ,  la  acción  det  gobierno  aera  tan  eOeaz  y  rfv^ 
tira  como  conviene.  '    ' 

Co«  ai  siileíoa  qae  a«  propone ,  j  que  eoocüia  s^ü^ju^i* 
ndaa  las  opioiones,  de  esperar  ea  que  deeaparetpa  ha^ta  el  bíM 
tigaro  recala  de  los  f  ua  basta  aquí  bao  podido  ver  graves  pelign>* 
ffi  que  la  juiisdiecioQ  ordinaria  coBo&ca  de  los  negocios  tucanUí 
ála.baicisada  publica,  pudiand»  recaoocer  todos  Íodis.tÍDtAi»<nt« 
uoa  cuánto  pul&i,  circuospeccioo  y  prudeoeia  ae  proceda  ea  til* 
r«Coniu,qu«  es  ya  una  necesidad  imparigsa  é  imprescindible. 

La  parta  peasl  y  el  fraaadimieito  en  las  aauaaa  salir»  dalí- 
In»  da  «anUalHDdo  y  dc&aadacian  está  deagneíadanaata  «a  *■* 
lifeBia  da  ooaAisioB  do  qtta  ea  aaeaaatia  salir  pmtaaaaBta.  P*> 
^•a  la-aaeia*  d»  kn  irihandts  ordteariaa  aoa  tas espadíiar y *•*> 
■  v«lH«.waaa-«H*ita«  ^at-im  m.MfmmmM.  ti  péim^o^-^f^ 
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■oBiE  LA  luaiiMceiMt  DI  akciHU.  4*i 

Mr  i  h  M  RMwiiM  4b  Ih  eihn  ha  «ipAiMoMI  «tdficc&iei 
tt  tatento. 

Se  -4c6fl«B  da  tiDs  msiKn  dira  j  prasiu  Im  acto*  qa«  pnpW 
f '  «flOeUliiMBla  cMBtituy»  ct  <l«1iH  de  e#iiMfeaf>do  y  drüvuda: 
alas,  ja  eoa  nlaelail  á  loi  auiorea  prlacípatca,  yi  á  le*  parliei- 
pablat  an  alloa  d«  euahiuiert  Binara,  jfc  la  perpetradoo  da  eitot 
MHMoMBpaJtan  frAMaomnanta  «tm  bachos  que  coiiatíta>en  de- 
SlM  á  eríiMMt  de  dmna  eapeaie ,  ^e  aataa  aa  ta  eifan  4e  ha 
«smwiw,  ]r  Mm  toe  qw  H  Haoiax  getwnlmrate  codcioI.  Si  bíM 
li  iCadote  4a  eataa  áthto*  n  diatiata  de  h  da  loe  pñmeroi,  It» 
tlaanimn  4el  Jaiele  eea  uaaa  nwaMa,  ao  paHeulo  neaaa  par 
1»  nriuMo  da  fonnaraa  aokre  ambo*  un  «alo  proeaao  ain  oeninriv 
loa  buenos  priaeiploa  y  lin  dar  lagar 'á  gravWaioa  ineraventesM 
que  estas  >I  aleaaoe  de  tedes. 

La  pena  para  loa  dviitoa  cmeíoa  ea ,  coaae  debía  ler ,  la  qat 
el  etídlgo  penal  ROata  á  h  mpeetiva  otase;  pero  el  misrao  eMgt 
iWODoee ,  y  ao  podia  nienoa  de  raoonoeer ,  que  las  peaas  en  él  cf- 
tablecidn  no  son  aplieablea  a  los  delitos  llanadoa  propiaBsoaM 
día  eontrabaado,  en  caja  aipresion  deben  compresoena  tamNea 
IM  da  defraudación.  En  efnto,  estos  delitos  son  de  una  Indolf 
Apeotal ,  y  oa  preciso  spreciaiios  por  ooniiguieote  bajo  as  Mea 
dMMto  de  idesa  pora  spiieartes  la  pena  qno  eatá  an.  aftaanfa  y 
gaerde-  te  debida  proporción  con  la  naturalna  y  la  laspertaneiadal 
4HHft< 

PeetMAKlo  ae  el  inlerís  del  contrabandista  y  del  dtfiraudador; 
panaiario  ea  también  el  pirjaieia  de  la  taaeieñda  públioe  y  »m 
.el  del  aoMwrei»  de  buena  fé  a  qnien  agraria;  pecuntaris  debe  atr 
par  eeasigafeate  la  pena  en  tesis  general ,  si  bieo  en  alguMi  eas 
Hb,  eeaia  el  de  iaaokencio  de  parte  de  lea  reoe,  es  iadiapensa^ 
Uaqna  se  sabrogue  la  perseaal,  pero  de  oaa  esnaeta  afiilatiía, 
eaal  aa  la  qoe  se  establece  aoomodada  i  loa  princlplea  eonaxgrb- 
dos  ea  el  eddigo  penal,  pnes  de  te  eontrarlo  quedsrfaa  fmpniral 
Io«  detttos,  y  le  ofl-ecería  an  cMíinulo  psra  haMr  el  eoliirabaiiM 
á  laselaies  menesterosas.  La  pérdida  de  tos  efectos  del  eontrabakr' 
do,  y  I0S  que  á  este  ilrrcn,  es  da  necekldad.  El  ralar  dalas «au 
s«s  qoe  dODStitiiyen  d  cuerpo  del  delito,  (f  el  taterét  qoe  \t  ito- 
ftandaelon  reporta,  está  iDdidedo  natnralmaDte  para  que  ah-ra  éa 
tipo  i  la  Imposición  de  la  multa,  así  como  también  poede  da* 
eiraa  que  It  «sMIa  oatbnl  es  del  dapla  «1  séxtuplo  da  aquel  t» 
hr,'  y- 1»  teNen  d  dea  t*aep|t  partea  de  te  malta  impuaiía  al 
an  prladpal,  la  que  al  «aoArider  y  edaipHee  ooeresptnde ,  d»> 
Manda  ea  toda  casa  ioSair  las  etreaaataqojas  agrafaates  y  att» 
MBBia»4aa  air'deilaaa  da  aa»  n 
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4H  «(,  B*Mf;v>  aoitfUiOv  j 

toi.uno)  priii«|ilDt  r  en  ■roioafa  rán  la  fsp^cttlidad  4r  hi*<>l4r 
.ría,  ca  cuya  apreciacioa  n  iodispeauble  dejar  baiUnU  Uii«d  4 
losjuecrj. 

La  ioauenvia  de  «i«iU«  «reuBSUnciaa  agrafantai.M^m  4M 
en  ouos  deleraüopilot,  baciéniliwe  uccpcioD  (1«  la  ref{a  ^eMol 
aonsigoada  maa  arriba ,  sa  combina,  la  pesa  {tecuuiaria  coa  la  pv-    - 
lO&al,  pero  «stablecieada  eiia  en  pro|iori'Hii«a  modeladas ,  jeiw> 

,  lo  d^piucstrat  bieu  el  beclio  de  QÍarse  en  .  trea  ««ea  ,da  pcetjidiii, 
OpiXFCuio.Hiil  el  ma^iuui^ , jle  que  uiioe^  pitácái  eiatúef  U.peVí 

•  P^IVt  ^  ^"  inautn,  áuaaetiae&s^la  Krj)£e>ú>B,  alcs^ 
4  eiUdo.del  Hi'(<  *u>  babilM,  nfit»  f  cotiumbni  quf  -w.fit*^ 
4(a  ai  d^brn  perderw  de  .vísu  cuaado  w  Uata  4e  radafit  á  jri^r. 
tica  los  priocif iea  taóricoi  J  absUaaliH  de  la  «Üacía,  ó  actía  taa 
dura  que  dejarla  quiu  de  impoaerM,  lo^ue  equivaldría  tanbiu^ 
4  la  impunidad. 

El  gúbieruo  h^  creída  deber  apreveuharae  de  eata  ,(K»lij)P  para 
•fr^ar  lo  r«latÍvo  a  los  iodultos  en  Ja  iiiat«ria  ds  qua  doí  eeor. 
PAPut.  Las  luyes ,  deada  bien  anticuo,  han  excluido  de  los  ift' 
dultoa  generalas  ciertas  clases  de  d<IJtoa,  entre  ios  cualescsbsj 
•B  gr^a  maBera  co □  ven i?s te com prender  los  de.  cootrabsiidD,  p«^ 
que  cu.aado  es(e  ba  llegado  á  aer  ua  verdadero  azote  (leí  fuá,  j 
«uando  la  ley  va  á  corregirse  bsciéndjia  mae  Uiaplada ,  j  ni»- 
eten4o  i  pecuniarias  la  mayor  parte  de  las  pso»,  nf>  hay  noi»- 
*o  razonable  para  seguir  ofreciendo  en  los  iodullos  geqerales  .^MQ 
iracuentea  sin  duda,  la  eapersua  de  la  i»ipitnidad  con^giwitea*. 
fre.  ctiflntuí  los  eontrabaadistas.  En  cuanto  4I  usa  do  Itnindnlirt 
•■pociales,  K  iotrodifcen  Unbien  ligeras  lOOdiGwcHmiB  fup'fW 
M  mismas  so  justifican,  sin  menguar  en  nada  la  alta  y  mm  e^ 
tinable  pterogativa  de  la  carona  dB.idtdultar  á  los  d^ltagfieitWb. 
Se  designa  .como  corresponde  .las  pfraoiw  enoargudaa  de^pett 
seguir  el  cootrabsnJtt,  la  interreDCKMi  y  tuiílio  que  n  au  ttm 
bf  de  prasiar  la  fuerza  armada,  y  el  modo.,  forma  y  rcvú>ti>i 
«ui  que  ba  de  .proced«r<e  al  reconocimiento  de  loa  ediQ:CJes,  l»i- 
qaei,  carruajes  y  cab^illf  rías ,  combinando  el  interés  del  Rrvi^ 
piblico  y  la  e£raci3  de  la  |iersecuci.^n  con  l.i  debida  sefarafúl 
d«  las  Btribticboes  é  indepeaJeocia  de  loa  respectivos  fuDciourios, 
como  también  con  las  garantías  individu;iles  y  jas  cwiiideraciiUMf 
y  respeto  que  se  merecen  ciertos  edificios  {lúblicos,  el  doqiioilie 
ptrticular  y  otras  coaas  no  mfoos  respetables  y  íagn^lP.  . . 

La  pertecuoion  y  eatíxf'a  de  ciertas  trasgresip^H  de  o»  f/nitlt 
tnscendeneia  ai  impartaucia  cu  que  lolo  puede  MiptMfwW  faM 
ptr-uniaria ,  debe  cneargane  exckisivameiHe.  á  las-  aino.-idadei  aé^ 
v¡«iatraliua ,  por^M  uf  lo  -cxije  el  iatirrds  del  ■enkiafúblice'P 
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01  dt  lod  mtimos  partif-nlbres ;  pties  loi  trlxiitñ  sdmiolitrativof 
■te  bmet  y  iTraflados ,  cauwndA 'gastos  ie  mtijr  corta  contidéri- ' 
flfoB  icomparatiramente  coa  Im  que'  ocasionan  ios  procedimientos 
Judiciales'.  Cudiida  el  rklór  ñtí  eomilo  y  ta  rnutta  no  exceden  da 

-  Mi  reatei,  el  procedftnieQio  MriadiniaisIratíTa;  pen  ao  se  crea 
pú  esttf  que  la  administrseion  seríi  'completamente  á'Mittra  para  ha- 
eer  en  esta  parte  lo  que  eslime,  porque  los  ag^ariadn  cendran 
■tempre  expedito  el  recurso  que  tes  concede  )a  legi^laden  vigenla 
M>re  fo  coDteneioso-adüilDiltranvo ,  jvríndpiD  qae  se  consagra  dk 
una  manera  clara  j  ex'fTffilta  en  el  actual  pnijeclb  apUcaado  las 
MtposfHHefe  generfllea  de  ft  Aiiierhr. 

'  "flespecto  de  la  parte 'd)tl  tiNieedltnleDtO' jaifleiat  eii  que  DO  eafc* 
MperiatMád,  se  adopta  el  mecanismo  del  proeao  eseilto  sstahlri- 
'«fiü  por' las  leyes  para  trí  criminal,  pero  ítilrodiineado  en  sas  Irá* 
■aites  las  reformas  j  m^joAis  qile  la  dencla  legislativa  -  enseña  n^- 
Kio  jbalia  ;  acertadas,  j  qú«  tos  hombres  f1ustradr>^  d'S'i^an  fira. 
mente  ver  introdacldas  en  loi  proeeioí  dd  fbers  izomun.  Vo  me 
¿éteürfl-é  a  enumerar  e  t&j'  refdrmas  y  mejor»,  y  mfnns  h  Joá^ 
tlOcar  las  disposIdoDes  a  qt're  se  refieren ,  comparando  estas  con 
lai  doetrínat,  máximas  y  prineipin  en  qTi*  g*  fundan,  podiendo 
ásegiiraree  que  toda'cslS  romlinado  de  una  maneratat,  qife  lin 
Mhar  fli  menguar  en'  nadi  ta  Justa  'ÜffTnliB ,  M  icélerAa  eooTa- 
tfftitemente  loa  pneedlmieatbs, 

R  go Memo  ha  mrílíwdfl '  muy  delenMamwfte  nnli  j  otra  tea 
leerrd  'de  la  conveniencia  it:  admíRr  ó  nti  el  rerarío  de  eAiadea 
n  Toa  rtrtiíos  de  contrabando  y  defraíídsdott;  Si  ta  penx  de  tstoa 
'ilMittn  de  'contrabando  y  defraiídaciofi ,  si  fk  (tens  de  p»tr<s  ddftn 

-  teínt  sola  y  exchisirammte  la  pecntiiarta ,  ninguna  drOcultad  po-' 
dría  orrecerse,  ya  por  h  naturaleza  mTstna  'da  la  eesa,  ya  tam- 
bién porque  tFndria  entAnseí  elft-ta  analdtfa  mn  tas  materím  d- 

'files  en  que  está  en  príctlcí  aquel  recfirso ;  pero  e«mo  ns  tofo  M 
imponen  ademas  eo  derttvs  easos  penas  personales  en  los  delito(> 
pf'opi:)'  y  eaendalmente  de  contrabando,  lino  que  s<t  Juzgan  á  la 
fez'y  Te  penan  con  ta  del  eddi^o  delitos  e«mune«,  como  lo  son 
ios  llamados  coneíon  en  el  proyecto  sctval,  en  les  cuales  no  sa 
«dttiite  en  la  ai^tualldad  semejante  recurso,  de  sqnf  la  dllieollad 
de  establecerlo  para  loa  de  contrabando.'  aun  supuesta  en  tesis 
general  la  conveniencia  de  la  aplcadon  de  la  teoría  consagrada 
por  cí'ebreí  'JHriScnnmittoi,  porque  para  ello  es  predss  nimper 
iatioinuitnetdad  tan  conveniente  en  est»>  materias.  Sin  embarga, 
enníMerando  que  este  inconveniente  d<sai>areee,  6  al  menos  pier- 
de caü  toda  íu  iinportanria  cuando  se  compara  y  te  nprécian  da- 
ftidamanta  las  veotajai  de  eus-'iyaae  parcialmente  j  en  aorta  eiea^ 
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a  tran  A  fiiIrvdMiri»  M  li  ligtih*^ 
•omno  f  gnenl ,  elfobfanio  m  bi  dwidido  á  propoAwt».  éiIiwmí, 
vo  dilM  Unpoes  ptrdarM  da  vjtta  goe  ul  c«mo  m  «saDin  «l,j(a« 
JvlcfvaiaBta  «■  Im  fWiiM,  ob{<ts  i»  «ata  le;,  el  praeadimlato 
M  butiBto  rlpido,  y  A  il  m  bi  lagar  á  «ápliea.  I»  que  a  al- 
Sum  manara  da  á  eata  materia  a^  cierto  carácter  ^  iHjytaMtJ 
rabeólo  da  laa  «acociae  aaiMiiKt. 

Solo  cfetBdo  d  Mío  deBnitne  aea  aoBtnrfo  i  la  ley  6  q«a.#« 
vfoln  toe  Mglat  «uafelilia  del  enjaicíjmieato  tendrá  lagv  el  i*p 
fiUTM }  pan  a  ta  da  «vitar  loe  grama  teMTCBieatat  foa  de  «taa 
maocra  reanltartaB ,  le  deAiNB  de  «na  ■*■»»  clara  j  pnelaa  aa- 
■lee  aetoe,  j  aeto  «  iHea  aa  adnitlrá  por  endgDieate  el  leay». 
Rt  depiUto ,  «ttfo  gaáslme  ea  da  cinoo  «H  realaa  cooid  «nadMnp 
iiKKtpeMafala  pan  alie,  ea  garantía  baatinte  eontra  loe  abaaeiiap 
aerlaa  da  leoif r  ti  ao  ae  tonife  efta  preeaveioR. 

Loa  Irámitae  para  aailuñtr  «rtM  reenraae  8M  ■»eiI|oa  7  tui 
Ib&iudea  CMBO  pnedn  aer  para  aooeillar  «I  aerfiow  púbik»  eagn 
la*  jiuiaa  «ügeociM  da  la  dcAnia  de  h»  eneaniidoa.  En  eatt  bm- 
tería,  i  dftoeBcIa  da  lo  ntaWadde  en  la  efrfl,  eo  el  adimt  TrÜNn»! 
Mipmao  ae  detemiMrl  aMtea  del  fixido  cuando  el  reenne  prawda 
f«r  arr  el  falle  cantmto  á  ía  k; ;  pero  ae  ba  eombfawde  de  iMUak- 
n  que  M  aalta  riampre  el  principio  fimdaoKDTal  de'qnc  m  aesas- 
nt  del  fondo  loa  Jnecaa  qne  deelarea  habar  lugar  á  la  rnairim. 
pues  la  lala  prlama  eonoecri  de  eata,  y  la  aegonda  da  aqael. 
laiatama  Mniajno.  ;•  pv  Ueeleeidad,-  3»  tamliieo  parqMP  Uou 
.BBC  awpMimta  el  ■oÉH*  *«  utU^mar  to  jariapradeaBfa  f.mtmf 
Jndiaoan  fnartaa  j  aagHrae,  y- un  lapfc'ituda  boBo^Híderi  ipw 
Mu  ea  el  «tro  autena ,  n^o  r«Mritado  ce  de  aaperar  qmét  ,spa- 
mte  en  el  enaajwqoe  n.J  oi^iaDdeneu 

la  legiitBelaB  «igeMe  aebra  «Mriaoa  f  dtetribitcion  de  eavüif 
-waMlera  cenaMerablaweait ,  y  ae  «etafaleeen  Im  baew  wtdiMNi 
,oa  qM  •*  ftnde  |t  wgla—il»  qoo  ha  de  pBbltear  el  ^am»  pna 
Ja  dlalrihoeioB  delot  oaniaeo,  ea  lee  caah*  noiu»  baa  -do  Mv 
.partieipBCiM  elgnu  laajweu,  qnlanee  tappeco  la  tendean  en  el 
jaio  de  deelainra*  no  babor  Inga*  á  la  eiaeeloB  en  d  leapart»  4*1 
depMto  DMceario  para  qti*  *e  adrajia  al  reaam  de  casaeion,  dk»- 
biente  epIieacwBl  Saco. 

EMaaeoD  laa  prladpalea  toaMa  jr  loa  faedanMataB  ea  iiaa  4m< 
'■aaaca  el  proyeeta  de  l«j  qee,  aatoriude  per  S.  M.  la  loian,  y 
de  caafcrmlded  oon  el  pireMr  d«t  goaaeje  da  arfainrga ,  tenfo  U 
-beara  de  lomeler  t  I»  delihewiéea  de  la*  cJhw. 

Madrid  se  da  aofiembre  dclMB— Jaan  Bravo  HariHoV 
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JURlSPRinii  ABIMISTRiTlVA. 


toHitti .*dmiMiata&M  tobn.HlM  qiifmlm  Mnwii  wtaMUfi 
mmimtié  para  ti  anvfcio  ftwtmt  laaMm  todot  nif  «fuUt.Ufa' 


ÜRad*  lu  atribiMrMM  4i  Ht  ojmumiBUotattMéitlmmimm 
é  ^títmm  baya  MvreipoDdfala  U  ratEtt  4t  wHétia,  pna  émIauMt 
■tiiw  ¿M  (a  taltal  raqaaidt.  (l.rt.-M  da  U  wiliwatw  pan  aliM»- 
fina  M«j¿Rte4B  9^«MntMibn4a  iMll.tf  alialWNaéoMH 
«aafsnna  «on  la  decíaion  M  ayMtMitairt»  yuada  M*4ir  m  qa^tí 
■■■Hjn  piofiíMiBl (ntta  fcU4iymariOB^tt  nriaiiwtfi^w>q«aw 
wl  «Mamado  deofr  laa  iwctomtewnn  | «aMndiMjraM  da  Im^^w- 


i^na  dafcan  ir  proTiato»  loa  ioUraaadoa.  y  4a  raaolHr  delBttívamaBM 
7  «oidioi»  eoDtradietorio  1«  q/u  conaapoida,  «ob  praaeaei»  da  im 
•AiltgeMfat  del  aymiuailmto teiae  la  dadaradao  da  aoUadaajr 
.«■ptetaa.  (Art.  >.'  de  la  1er  da  4  dt  oatalwa  de  tSM).  Aüd^jm 
Mt&&ltoeBejecutiTa,todaWa  pusdaBloi^BaieeoBBldanft  a|p«ria> 
tendaiuarcootrailporniedio  de  aa  rcctmftmraoidiBariaBl  g»- 
-Uan»,  H  cual  ra  viata  de  InrfHoatfiía  a«  alapifii-jr  «r**^i  «i 
lAdTW  oosvaaltiitet  i  alg»M  da  leí  «n^oa  esaatilthna,.pMd«  »- 
^laar,  «lUBeaiUr  ¿Mular  lapaañdcMla  4cl.caM«f*ai  tooaajdata 
.«Mlrañiálalqr.(DMr«lode  UdeafaiU  da  1»M).  Canae  U  layaD 
laaÉala  plaao  alguno  pan  interpwat  aita  naww,  aa.aUra  fM  pw 
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j^Véiupu  f  ttí  \d  hs  decfsnido  msunujii  MI 
m  la  compeuneia  da  qae  tratamos  en  e>U  número.  Esta  dedinoM 
4tA  ayBDtaniieiito ,  el  (alio  del  eonwjo  provincial ,  ti  la  diciiion  d«l 
gobierna  en  recnrio  «traordiurío  sobre  la  talla  de  un  quinta  pro- 
dueen  todoa  sai  efectos  legaleí  respecto  í  la  obligarioQ  del  mimt 
qalnto  de  servir  ea el  fJtnito:  jpero  los  lortirá  tamUep  retpecto » 


ervireael  'Jercito:  jpero  los  lortira  tamMep  retpecto » 
i^iMVÍ^;!$M«a«GÍ¿'<lébe  fatal  por  em^u^titl 
^egt^Áíéiáfí^a  btn  jaitía  dirtinto  del  ii  qülb W  M 


por  ferdtd  legal'Ái'iAiat^ 
'  aquí  tm  punto  que  no  estaba  retudto  pw  la  ley  7  que  acaba  df  di- 
oidir  la  jurispriideDrta  aflrmatiVa mente.  Veamos  sus  fundamealoa. 

El  acto  de  medir  é  nn  moio  para  el  efecto  de  deetarar  si  tiene  i 
no  la  Ulla  qne  «i]a  laleip^ra  lenir  en  el  ejército  no  puede  hiecr- 
•0  de  un  modo  efieai.'nífntfc  para'  sojetailr  al  reemplaio,  sino  pv* 
que  surU  efectos  legilrs  ea  juicio  y  fgera  de  ¿I,  sino  por  la  aulorídiJ 
aijuien  está  cometida  esta  decUracion.  Por  to  tanto,  pare  fijar «1^ 
criterio  legal  sobre  dicha  circtinstancia  debe  acudirás  i  aquella 
autoridad,  que  es  como  se  ba  dicho  antes  la  adminiKtratiTa.  Aua- 
qoe  este  cargo  ha  sido  conQsdo  á  la  administra  (-ion  _  coa  é 
iñ  di  saturar  el  'SflVñ  BervlcFo  én  el  reempIaÉó  det  ejírcNb';  f 
•ti»D(to'  le  Mti  (h  dnd'éitrAioii  indípeadíente  de  i\ ,  no'nlíf  rl 
motJTO,  por  A  tm\  iv  i\6  la  atribución  de  que  se  traía,  h  |t  btiftn- 
dad  admldístrettTa ,  no  es  posible  separar  el  interís  púhUco'itH 
privado,  pues  si  )o  que  se  decide  cuando  se  disputa  sobre  el  prin» 
ro  no  tuviera  valor  cuando  se  litiga  sobre  el  segundo,  podría  un 
'witfffKrhteho  apéreeM  ir  m  Henpo  l^almenta  cidrto  j  Kga'nKau 
talH.  SI  pM  ^amplo  ll  dedanicton  beeba  por  et  contejo  prariiM 
4é  qoB  Bt  mtm  iMne  li  tolla  de  4a  lef  nn  Mvjrraf  efeeté  a»  M 
^Mo  ^«fWta  minino  nimo  aigutoa  despnea  ante  el  J'iei  «rdlBaiiB, 
y  Atem  menester  que  este  ¿ttlmo  repitiera  Ib  medición  j  declarasen 
«alta;  podría  resnltap  contradieelon  entre  ambas  derlaraclenei ,  d» 
odiándose  por  una  autorldxd  qae  el  interesado  time  la  tvlla  h^U 
■j  por  obra  que  d4  la  tiene.  Ají  pnea,  cuando  ocurra  do  litigloHf- 
trá  partes  en  qtie  haya  4e  Alegarte  cómo  prueba  la  talla  d*v 
•quinto,  deberá  admitirte  eomb  lieebo  ineoneaw  y  como  rosa  Jo(' 
gada  la  dMlaraelon  deflniUva  é  irrevocable  que  haya  hrebo  psUe 
•Ua  la  autoridad  Bdmlolsintivd ,  «in  peijáicio  de  que  el  jan' d» 
«ida  sobre  la  eiiestton  principal  con  arrrgln  á  la  lej  lomnn  y  (m 
loa  trámites  ord'PMriot.  - '' 

•  Don  Santiago  Ruis  de  Oavijo ,  vecino  de  la  villa  de  Rlvttre- 
tbt,  edaferó  n  niarao  de  tM8  un  eoitrato  ees  D.  Justo  nartlBM, 
*cain»  de  Logrado  y  represenurnte  m  la  provincia  del  tnlsina  aW- 
brede  la  sooledlid  ütnlada  Sparíi  y  compaftfa,  estaMreidaeBMt- 
4tid,  oailpBlaildo  por  «na  cantidad',  que  fué  satisfecha,  que  *t<il 
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h^  (la  Hidi,  D.  Joi^  Uarli,  U  tociba  la  luerH  de  uldado  en  aquel 
ntnpleio,  Hartio»  le  pondría  jqp  nalttuto,  pero  obligándole  el  prí- . 
ñera,  entre  otras  eoaw ,  á  interreair  7  fiscalizar  todos  loa  «ctos  dd 
••KM  y  ]u-eÍo  de  euDOÍotiee  con  U  uitOM  escn^aleiidad  é  inte-  '- 
téfqm  n  no  mediaae  el  eestrato;  en  ta  iateliietieia  da  que  jai- 
tffleáBdosa  pw  la  empresa  enalqwn  fraode ,  biea  ftnse  per  eelpa,. 
awlMa  A  abandono  en  la  deímu  dfl  deMcbe  del  sucfiior,  queda- 
rla ella  libre  de  la  obligación  wntratda,  de«el«ieada  Ueasüdad 
recibid»,  dedoi^doa  loa  gastos  jnalos  y  l^timoa.  Habiendo  tocado 
la  inerte  de  soldado  i  D.  Joeé  Harta  Rolz ,  protestó  sa  padre  la 
déelanwion  qne  el  aj'natafDieota  biu  d«  que  era  hábil  por  la  talla, 
7  nedido  de  nuero  ante  d  eooaejo  protfaeial ,  tai  conBrmada  1^ 
declaración  del  ajunlamlento ;  en  cuyo  estado,  erejendo  Uartinet 
llegado  el  caao  de  la  cláuinla  roendonada  dei  eooirat*  en  Tirtud 
de  los  daloa  qne  ae  babia  procurado  de  que  el  mozo  era  una  pul- 
gada corto  de  eatitnra,  tratd  de  hacer  efectira  dicha  condición.  Al 
«tocto  compareeifi  ante  el  Juex  He  prímfra  ioatancla  de  Logroño  ina4 
aifotiiBdole  qoe  no  le  era  po>itle  juitiQear  la  malicia  ;  abandoao 
de  Ruiz  en  la  defensa  de  su  derecho  sino  acreditando  la  eerteda4 
de  talla,  y  como  esto  requería  que  se  midiese  á  su  hijo  oScialmen- 
fe,  pidió  por  diligencia  preparatorís  indispensable  para  entablar  la 
demanda  que  ae  TeriBeaae  la  medida  por  dos  peritos  nombradoa  ' 
nno  por  cada  parte  en  la  sala  de)  coase]»  provincial  y  en  preienda 
del  conandanu  de  la  caja  de  quinten  tntitsdo  al  efecto.  Proveído  - 
asi  por  el  Juei,  le  iarit¿  el  jefe  político  de  Logroño,  á  excitadoB  del 
interaaado,  á  que  se  inhibiese  de  conocer  sobre  d  psrticnlar  de  la 
anedieion  de  Bulz,  usando  ¿e  lu  jnríadiccion  libremente  en  todo  lo 
demai  relativo  al  contrato ,  á  lo  cual  no  crey<i  deber  acceder  el  Jaei, 
reaultando  competencia.  £1  consejo  real  la  decidió  1  favor  de  la 
adnainiatracion  en  cuanto  i  la  medición  del  quinto  Jos¿  Haría  RniZi 
as  concepto  d^  tal,  para  todos  los  efectos  legales,  declarando  qu» 
podia  Hartioea  hacer  al  gobierno  el  recurso  extraordinario  qne 
permite  la  lej,  lí  tenia  persoaalidad  para  ello,  ú  obligar  en  el  caao 
eonuario  á  D.  Santiago  Ruiz  á  qne  lo  hiciera  10  pena  de  incnrrír 
«n  la  reeponaabilidsd  estipulada  en  el  contrato;  7  que  después  de 
voriBeada  la  nueva  y  áltlma  madicios  á  que  este  recnno  pudiera 
dar  lugar,  ae  reservaba  k  la  autoridad  judicial  el  decidir  schre  la 
vslídei ,  inteligencia  j  cumplimiento  del  contrato  entre  los  Intere- 
aadot.  (Consulude  U  de  agosto,  Gacela  nim.  SilV,. 
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La/aikiéc  MOoriMKipn jMr«  froeetacÁ  Uit  fmptn4*ifMiai. 
ftr  ¡Qi  deiitot  f w  tneUtn  en  el  ^erdeio,  di  «w  atribYcimtá  m 
M  m^imí  baUam  partí,  fM  ri  je/e  polUieo  promne^ii  etmfe- 
ioMia  ita  oiáAirii/arfjMifcfal.  (V¿ABR«lueaualtM'dUéMlt 
•I  Mim.  XVIU,  pág.  373»  tom.  6.'). 

-  Aimqu*  la  lay  d«  3  da  sbril  de  184S  bculu  á  loí  jefes  pelíii- 
rp«  para  oonceder  lai  auCorizauioDei  necasariu  a  Ga  de.  procmr 
ft  loa  uipleadot  dependiaalM  da  bu  autorídwl  ptr  becUoa  riUti- 
Toa  >1  ^trcioii)  da  sui  atribuetoiMg;  al  art.  S-"  del  decreto  de  4 
da  junio  de  Ift47  proliibe  á  loa  jefes  políticoe  proTooar  compatM* 
eiu  por  falta  de  tal  autorizaeioa ,  a  meDoi  que  do  eité  jetentin 
porUtey  iiU  admiaiítracioii  el  caiiigo  del  delito  deque  »tnti,  4 
i  >  rfisoluctoo  de  alguna  cutistioo  previa  de  que  depeuda  elAl)tdf 
loa  tribunales.  Estr  punto  ea  tau  terminante  en  la  ley.  v»-  •> 
fittdt  menos  de  «strsñarse  se  suiciteo  aau  oompeieociat  vij^n  •!• 
Por  el  juea  de  primera  instancia  del  Burga  de  Oima  u  diOf 
aoto  d^  oficio  en  18  de  octubre  üe  1848 ,  manda^ido  procedtr  *  It 
averiguación  de  si  era  cierto,  (omohabia  llegado  i  subo  tic  iSrffW*' 
alcalde  de  Langa ,  Bla«  Garefa,  babia  exigido  niutUs  en  el  iqu  i>- 
lartor  á  cíerta«  peirioDat  con  e)  csiáctcr  de  autoridad  judicial, lin- 
do asi  que  los  lestimoo'oc  pasados  a  dicho  juzgado  par  4I  P>iii*> 
alcalde  eran  de  uo  baber  recaudado  ninguna.  Ln  ,el  citado  du  tí 
y  el  úfuiente  is  se  qner«liaroa  ante  el  expresado  juez  cootia  H»*' 
lia  autaridad  Feruando  Leal  y  Gregorio  Domiago,  acntandoll  de 
I)aberloB  deteaiüo  arbitrariamente.  Habiendo  acudiilo  rl  alca'^R  •< 
j«fe  poIfticD  de  Soria,  provocó  ¿ate  competencia,  fundado  ea  V* 
»quel.  babia  prOí:e(l¡ilo  come  autoridad  admini^lfitivji ,  sai' ea  Jal 
aprreocjonet  come  en  las  maltas,  de  lai  cuales  le  liibja  dida 
ouenta  i  «u  tiempo.  El  consejo  real  decidió  la  competencia  i^lamr^ 
la  atltoridad  judicial,  fundándose  en  laa  disposicjonat  legales  dta<IW' 
m  que  el  coiiocí miento  tomado  por  el  juez  de  esta  Dagoeú  ao.t** 
nia  por  objeto  fallar  sobre  la  jiiatioia  ó  iiOnatieia  de  la  .iinjMpdW 
de  las  multas,  sino  (obre  la  ocultación  de  su  produc'to  jj»i» 
guienta  defraudación  de  loa  fondos  públKps  y  ((Di,qjM  la  ítifMM 
autorización  previa  para  entablar  el  proReiA,.oo  era  iiiDliía  tsk- 
cíente  para  sustraerlo  a)  conocimiento  del  juzgado,  porque  ai  W^^ 
l>ría  1  un  detitt)  que  la  administración  debe  castigar,  ni  eDTOJ'il 
Oiestion  al^ua^  previa  que  debiera  dendirse  por  la  misma  admi- 
oislracioD.  (Csnsu'ta  de  95  de  agosto  1849,  Gacetanúm,  S47t]- 
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jnBHPnnmnt'  iMcnnnñittTA.  4n- 

•;■■  ',ni.  ' 

CMIrá  ku  fntniáenetai  '4r  bu  afmnaaimei  roen  ámrmtei»»  ■ 
-K  úgimt ,  no  K-éa'iVcHrto  á  lot-  trtbwáb»  anHMírio»,  *M* 
á  ím  tanttftí  pnfrtMtte»;  (Ténin  Im  «asiMttn  cHaáu  «•  «t 

LtM  >TtiDtRint«nt(ri  ttMBn  M  (iiatiftlid  tfCattvgtar  por-mariis  dt 
acuerdas  el  disfrute  de  los  pastas ,  aguas  j  4erais  aptoi  cdiaintaitoa 
esmtines  eo  los  pueblos  donde  no  bsv'a  un  riglmeo  especial  auto- 
rizado'competentem  ente  (art.  so,  ley  de  s  de  enero  de  1M5).  9  de 
mMb  arreglos  resattan  ontatíoaes  eontenelosas,  detxo  eaooeer  de 
ellas  hu  «oascjos  prevUielBleí  i  ^uievs  ooiretpeadan  todas  las  reís- 
tiras  al  aso>  j  disliihaeíon  de  los  bieaes  y  apTOTecbamieatos  prorln- 
elalfts  j  eomunaleí  (art.  B."  de  la  ley  de  t  de  abril  de  1S4S}.  Por 
ñnnfgtttentvlM  IribtiKalM  de  jushela  m  tienen  nunea  iotenMeloif 
-  en  altos  nei^eliM. 

Con  wTRilta  i  la  prtettea  ségoMa  da  ínmsmoríal  «  la  dís- 
tribirstoa  f  sprMaehainlanto  de  las  af^s  de  la  füenta  llama* 
da  MFentanars,  qne  rieiian  el  lAmilM  t»  Biebí,  el  aruflt«< 
«lisnlo'de  rite  purblo  acordó  m  stslon  de  S  4e  dietenibre  daiS-tt 
ffle  hshiendo  llegado  <-a  el  caso-  de  que  a^lMiUas  fráien  supérfluaa 
liara  las  hoertas,  se  dMgleeen  *  Isa  ttnras  IhirlMlaa  del  Bebslar, 
y  cuando  te  eoncluysae  la  partida  titulada  del  eamiaftde  Bnrtiana, 
esBtlnuftsen  a  la  otra  que  oorrespondiere  por  turno,  tapindose  la 
nía  por  dende  las  toma  A^naHa  detrás  de  ios  huertas,  pasando  por 
el  malino  barínero  de  Tlceote  Fenollosa ,  y  que  se  hteiese  sif  suca* 
lívamente  con  Isa  partidas  restantes  á  mnHda  que  se  eoneluyeía  ~ 
«I  riego  de  eada  una.  T^micatto  el  de  las  tierra*  del  Bobalar,  al 
aeequitto  Btmon  Sanabaja  tapií  con  arreglo  al  acuerdo  la  Ola  ex- 
fKess4s,  nraa  él  arrendatario -del  molín»  las  destapó,  y  denunciada' 
ti  hecho  al  ayuntamiento  dispuso  que  se  le  laandasa  tapar  da 
naenreil  ti  afeto,  eomo  asf  <e  TMiáoó.  Contra  esta  proridencía 
aendií  al  jues  de  primeta  inttanida  de  Tfllaroal  el  dueño  Vleenle 
FaMiIssa,-  exponiendo  que  ara  opuesta  i  la  preferencia  en  el  ipro< 
TedbamieBlo  del  agUn,  siempre  qoe  vo  cstavieie  atandada  para  el 
riegft  de  las  huertas,  que  era  el  derecho  con  que  se  había  estable' 
cMo  el  nollno  ca  islS,  y  lotiabíau  poseído  sin  interrupcios  tí 
y.  BUS  aoteeeaores,  en  ouya  atekcios  propuso  y  le  fué  admitido 
lUi  iaterdieta  reatittitapiv ,  de  donde  reiult¿  la  presente  coa>peten- 
'  cia  prendida  í  excitación  del  ayuntamiento  por  el  Jefa  político 
da.  CsctaUon  de  la  nana.  El  ooos^  <eal  ta  deadió  á  ítns  da  l«   ■ 
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■dmiaistruimí,  por  eoMidErar  l.*qnt  «1  seto  del  irmtimlentt  ét 
■kU  i»  fsé  4fl  irreKlff  de  ■pnreAMileBln  «mtiiMi  7  que  no  «<»• 
taba  hnbiMe  en  «te  pneUa  u  rdgliHii  aif  erial  pan  la  4Wrifca< 
don  de  IH  apnr  3^  Qw  M>  «npeoiMrfo  ii^<arttd«  eaia  pi»< 
iMenda  f  dando  » la  piabMidi  qM  elegah*  FaaoUoM  el  «a*Ée- 
lor  fne  «le  atrthala  da  daraeb*  de  pMpéeded,  itanfc*  hé  tai- 
proccihate  el  ranmo  «)  Jan,  ptea  en  tai  eat*  oorraapaaderia  cav- 
do  rnaa  *e»lilir  eletume  eata  «1  <naa4epn>*(Beial,eMMeMBtlaB 
eoBtetMlMa.(CMM)n4cUd«sglB»<lelM»,GMeAr»éai.  fi4Ti). 


¿.1  7ué  aalortifad  étbi  dirigirte  el  particular  fxpropUáo ,  por 
(.'dufe  ife  titUidaé  pública  y  ^ut  ha  contentivo  táeitamerHe  ro 
ta  expropiaeion,  para  negar  m  eanseñtimiento  á  elíaf 

Tedaa  lei  dilfgoiwlM  aeoasaria»  pafa  prei.<diK  1 1»  aaagfadoa 
forzoia  de  la  propiedad  partieolar  pan  «braa  de  atflMad  pMMea, 
•orreipoBdeo  i  la  adalnhmdon ,  exeeptnindoolMnkrMrieAto-del 
teraer  perito  en  diieordia  para  el  ]  uMlpñelo  ao  coxWéiidBlo  laa  pig. 
tci,;  ta  dlatribaefon  del  precio  «uand»  media  redaanehM  de  tunero. 
Partleodo  de  «ole  prioeipio,  el-  eontejo  resl  recosoce  le  deetrfbi  de 
qoe  •!«•  garantlai  ektableeidBB  por  laa  teyea  para  ategarar  el  Ihhb 
aso  de-la  healtad  de  nigir  el  laerlBdo  de  la  propiedad  de  lee 
partiRttlarra  se  eoDeretan  naioralmente  al  «no  en  qvt  repngnaado 
H  duefio  eometerM  á  aquel  RatTiOcio ,  se  hace  predao  praaetadJr 
de  R»  nlDotad  para  llerárlo  *  rfeeto.  Por  lo  inlfnto  la  eqoiae- 
renr.io  «spreía  ó  Itrfta  del  latereaado  i  qae  se  dfipoa^  del  to- 
do é  parte  de  la  propiedad  para  la  eonilmeflon  d«  vm  obra  de 
ioteréi  póUim),  IrftltJma  el  acto  de  la  admfnfitnrctoa  por  le  que 
al  miamo  resperta.  qnedando  prlrido  por  eali!  tolo  hedió  da  acu- 
dir A  loa  tríbunaliB  dé  juitleia  para  Itacer  efenlTai  giraatTat  qae 
ei pon tánea mente  hi  renunciado.  Et  único  medio  de  combatir  Mte 
neto  admlalstratÍTO  es  deitruir  la  certeza  i  eOcacia  lefia)  de  la  ei- 
preíada  annencia  del  dueño  en  qae  aquel  fiínda  toda  tn  I^iti- 
mídid ,  en  cuyo  eaae  procederá  la  reetlflcacion  del  minno.  Cenñ- 
tiendo  e%t»  rectifleacioa  en  laa  declaracioae*  en  ferma  sohre  la  utfll* 
d»d  de  la  obra  y  la  neeeitdad  de  la  expropiación ,  j  rorrerpoo- 
dieodo  hacerla*  a  la  adiBioratrarion,  tegua  la  citada  ley ,  é  la  raiana 
pertenece  naturalmente  conocer  de  laa  reelamaolonee  que  ae  in- 
tenten piira  que  aquellaa  ae  teriSquen.*  Teniende  preoente  rata 
<locirina  ha  decidido  el  eonaejo  el  «ato  que  Tantoa  á  referir. 

ElayaataiDJeaiodeCaajayar,  pr^rio  conocimiento  japrolMeloa 
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4«  U  dipwtwiw  pnriaeM,  prondtó  ni  la  úkiniá  inilid  del  año  da 
IMI  j  la  prioMn  d«  IMS  i  Uaftr  á  afMto  la  ooMtrueoioa  da 
ofta  «ateia  mían  pan  la  oMdaaalM  4e  lat  sgun  de  om  det  *t- 
etadaiio ,  eo*  njo  In  dmiM  wia  emniskm  espMial  «ompueati 
da  «meajaha  j  n^Mi,  la  omI  fnfi  amnotada  deapiiaa  por  r«wl«- 
eioa  Mtnada  >a  Matad  pAMIca  oilabrada  al  aftete  á  Muecuenda 
da  haber  oewrido  diíaatiaaiaBtn  aeeraa  del  litio  donde  debia  co- 
IMHlr'éMtH  aaftaáa;  ríH*  «Ma.piiMD;  7  tamUea  «I  de^  la  dt- 
milir  iiin  'aiBliina  Éitii  Utyar.ae  irtáii  ctWrada co» riíju- 
no*  da  loi  tndiríduoi  de  l«  axpraaada  eoniíioii,  ae  llaid  á  «AkU 
la  otea,  rndamniundo  i  lea  própietarioi  de  loa  perjuielot  que 
aa*  tlh  ae  lef  Mártopam,  sténdolo  entre  vim  Iiabel  GoBza- 
lee,  madre  da  den  «aa  kgaátn  y  OonaWa,  i  ^ uitn  se  abonirs» 
1A  n.  por  atnriaar  la  etoaría  anaa  tierna  4a  la  perteoeneia  dai 
eete.  Daa  Joaé  María  Egaa ,  tator  7  earador  de  dicho  menor, 
iiMit¿  dnsanda  ordinaria  aa  t3  de  enero  última'  ante  el  Juez  de 

a  la 


I  mamada  a>Ba«.  y  fB»  m  aUa  mh  tiaMu  «oardado  laa  ftnna-i 

li¿dw  .t«e.ia.  1^  ■  pw^Briba  (  p«r  c^rraMniMiií  aedcalanae  rl 
prddie  daL'aa.saaMr  libra  *•  la  atavldnabr»  da  aeuaduato ;  qna 
ac  daitMfaaa  U  paáaite  i  «an»  dai  aywi alicato,  jr  qne  «ata 
•booiae  4aiW»  yft^áU»»f  peeaMido  admte.  eaorioa  ilo  reap** 
ttcla  libartMl  de  dicta»  predio.  El  ]««  dld  Imlado  ordinario  da 
catadeiMnda  aa  «nato  ac aoliailaba  en allata  KbetUd  referida,  y 
rea(ieela  á.U  iBdaaBiuBloa.]de  dsftoa  y  po^uioiaa «emltíó  á  la  par- 
la adonde  comapesdiaaat  y  bohiaod»  newdldc  «l^antamianio-ile- 
auadado  al  jefe  poUllco  de  AlBaa(ia,.pm*MJ  «na  ecaapataacia.  El 
eonarjo  real,  la  decidü  i  favor 'dO'li  adBtlaiUraeioB>  fundado  ea 
laa  oeosidvaeionaa  aplañanBcota  axpoaataa  y  *a  que  siendo  noto- 
ria la  aquica— peta  tácita  de  Agnim  é  la  eoenniflelo*  del  acné- 
duato  por  el  ticapo  qne  bafaia  tracourrldo  daadeque  ae  llcróeste 
i  efecto  IÍD  reelaaevioa  da  aa  parte,  lado  aa  derecho  aatahs  redu- 
cido á  pedir  la  reetifleadon  ante  la  adminiatracion.  (Gonnlu  de 
M  de  afoata  de  iMi,  Gacela  itAai.  Mil), 
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pnpUOad  tábfe  mmatommMad  át  pmtlw,  —y—  bu  pmtm 

pretendan  prongarUtlajarUéietím.- 

Por  real  ¿rdsnde  17  de  «layo  it  IMM;  ¿Upa»»  rt  yMwa^w 
u  M  alterau  la  poieaM  es  qva  ntnñMs  lai  pttebKM  <la  tas  á*- 
nsb»  da  mancMnoaidtd  de  tpraredHnkntoa'haita  que  Jodtelaf- 
nmu  te  dwiditle  la  caeatian  da  propiedad.  £K  ooaseemada  da 
«■u  diipoaioian  ai  los  tñboHlai  HdiBariM  paade«  adniíir  ya  !■• 
lerdietiMMiM*  poMaioa  de  pariai  boanut,  ai  pMde  liti§via  la 
propiedad  de  «BMaino  parla  viasrdlMr».  E»  «aU  aapeaie  4aJ«t- 
éio  ae  trata  aelaoaMa  da  daatmr  al  valarr  «SeMbdelw  ttelDa 


7  eata  oalificatiOB  ora  taaaiga-aofci»  aanf  bím  jiidlfiíalH  ¿  da  ir- 
bitroB,  ora  lofare  oMiitHU  á  «o«*ettioi ,  camipaode  «EdnaifBaMo- 
te  á  la  aiUoridtd  jndlaial ,  y  de  liagtrn  apodo  t  loa  triboaalM  aá- 
DiiotUr^tiroa.  La  CanatMn^os  del  £itado,  j  la  raaididM  aMa- 
noruiente  citada,  le  deaéden  ai,  porgue  aaBqae  Se  tratan  da  da- 
a  aa  al  eaia  aa  <Uaatipii.  aan  iniwaaia 
s  deteabaa  eñrilea,  loa  euaiea  no  ae  aojetaa  da  aia- 
gUD  modo  á  taa  siifeasiat  vgriM  da  la  adailiditraeioB. 

Tampoeo  cabe  es  eila  ceas  la  próraga  de  jarisdieeiaB  á  loa  bi- 
buoalu  adminiatra tifos  per  velnnUd  du  lu  partea,  perqna  al  faabrr 
«tribuido  la  lej  el  eenoelmieBUi  de  catas  aefMitos  i  los  kibaBalea 
prdinsfios  ae  es  un  foror  é  prírilegio  prirad»  qaa  puede  reavaeiar- 
■c,  siao  una  regla  da  iottréa  púltica. 

El  pueblo  de  Godejos  denaad^  al  de  Idles  acte  al  oaaMio  pr** 
vincial  de  Zaragoza  para  qoe  «e  declarara  que  los  vectnoi  del  últiiBO 
dgblaa  cumplir  es  ud  lodo  lo  mandado  ea  U  sentencia  arbitral  de 
lo'de  junio  de  1598,  j  ea  su  coDsecaeoeia  no  Impedir  i  Im  de 
Godejoi  que  paataraa  con  sus  ganados  groetot  /  meando*  en  der- 
toi  terreóos.  Por  la  sentencia  arbitral  eitada  se  babia  declarado  la 
"  maacúin unidad  de  pastos  entre  loa  pueblos  de  Godejos  é  idlas, 
coadeoáudose  á  Iob  vecinos  del  primero  á  que  en  el  término  de  an 
«ño  obtuvieran  la  loa  clon  ó  con  sen  ti  mié  ato  da  los  marqueses  deCa- 
tiiarasd ,  srñores  temporalea  del  mismo,  y  no  dáadola  le  turiera  por 
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■•  dictaihla  dMÚÍMi  irbitnl.  El  cojtMJo  proñotial  de-Sangoaa 
■bMlm!  d«  lawiUDfia  i  liin  y  ea  lu  DMuetaencia  acudió  Gade» 
jei  «1  «OMbjo  Mal  pl^íudo  la.jinUdad  de  todo  lo  actnado  ó  ta  nt» 
MOimi'dB  t>  prorideDoii.  El  eonaejoreid,  ooDiiderandogBetl  juicie 
d*  qiM'H  trataba  no  «ra  posMorio  sisa  de  propiedad  pueito  que 
tenia  por  objeto  caUfioar  el  valor,  da  aotigiuM  tltuloo  ile  ptrtenn- 
cía;  tfiu  \a  juriedieeion  da  lea  tríbnnaleí  pira  eonocer  de  eale  yént^ 
ndeiiei;ooiBierai|iiprorogable,  fque  lafóriuula.ut&dapBf  el  ooi> 
M^  provÍDoial  de  abaoWer  de  .la  ioatancia  tra  inaplicable  al  cafi», 
deelard  nula  la  arutraicia  áo  ptiniera  ÚMtaBoia ,  re&eTTaodo  ¿  las 
partea  au  dereobo  pan  ((ue  lo  dedajerao  donde  eort«ipondie8P< 
ria  «1»  <"(■!*  ^''^^  puditra  haeene  novedad  alguna,  coa  peijulcio 
dat  pnablo  da  Ulaa,^  aúenbaa  ao«bt|iM«Ea  á  su.  favor  acutencM 
Rutaría  d  )to  Godejoi.  (Cooaolta  de  30  da.  imjo  de  IMS).  y 

Imttíait  lotftHtot giUM tiUablen mért  laayrabaalim  de  nm- 
Om  giie  rt*áimÍM-úámitHHmlont  ét-lu  tnene*  dtttjnaiot  á  ctt^  ■ 
Mr  JM  laau  de  bai^leaneimf 

Im  taitas,  bieiua ,  eeaaoa ,  dereobos,  accioiua  y  demu  arbi- 
Hioa  qna  poii^n  6  á  que  tesgad  deceobo  tap  ot^bleciaúaBtos  da 
beneCcencia  coma  también  las  limosnaa^^e  al  efecto  iColeeten  laa 
juntas  respectivas,  son  coa  arreglo  a  la  ley  fundos  muiiicipales  de 
beneücenoia  (art.  37  de  la  ley.d4.,8  de  setiembre  de  183G).  Estos 
tuenes  en  íalidad  de  municipales  ,  están  bajo  la  direccioD  de  los  al- 
«aldaa,  iot  eualea  ooflis  «d^nislradacas  de  loa  pueblos,  debsQ  di* 
rigir  los  «sUbleoi»ientas  miinjcipates  de  benaficencia  j  demaa  sos  ■ 
tenidos  con  fondos  del  comna  (pánaíb.a.»  arL  74  de  la  lej  de  B  da 
enero  da  1845).  Ademas ,  según  el  art  9S  de  la  misoia  ley,  se  de* 
ben  cooipreoder  «i  loa  presupuestos  muaicipales  como  obligatñioí 
«los  gastes  que  oeasiooen  )a  instrueclon  primaria  j  los  establee:*' 
■nientu  loeales  de  b«Mfleencia.>  De  todo  lo  cual  se  inflere  que  tav 
eoeataa  partieulares  de  la  adminfstradon  de  los  bienes  ó  fondos 
deatitiados  Mpeílalmeots  i  la  benefieenela  loeat ,  hacen  parte  de  la 
cuenta  general  de  la  edminiítraoion  de  los  fondu  nronicipsles ,  y 
so  sujetan  é  unaa  anismas  coddictoBes.  Ahora  bien,  los  julcloí  sobre 
enentasde  los  ayuntamientos  stm  de  la  eompetoatila  de  los  eoftiejos 
provfneíatea  rn  frimera  Instancia  y  de  la  del  tribunal  mayor  de 
cuentas  en  segunda  y  no  pueden  entablarse  sioo  después  de  haber 
sitísibého  el  interesado  et  fllcanoe  qae  resultare  ooatra  ét  (artíi'u-> 
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la  iM  de  la  añaa»  íaj).  EMa  M  el  imta  oaa  u  que  a»  eoBOM 
el  eoniqo  real  de  lea  apelacioiMi  de  lot  cMuejot  ptoTÍncitlee  (artl> 
«■lo  TO  del  nglameato  Hbra  ei  modo  de  proeeder  hx  oow^ 
protíneialeí^  I^>r  lo  taito  ii  del  eúneo  d»  !■•  enentaa  qM  riada 
■a  ediuiniítrador  de  bienea  debenebeaeia  reaulure  algon  alcaneo, 
Btré  inniediatameate  ntiafectio,  j  ai  el  intereudo  quiaiera  aeroide 
oa  jiBtieJa ,  depoiitara  primero  el  importe  da  dicbo  alcance,  j  oea- 
diri  déspota  en  primara  inatancia  al  eonaejo  provindal  y  ea  ae- 
ganda  al  tribunal  major  da  cuentea.  Tal  e*  la  coDaeeneneia  de  he- 
«ar  toi  bieun  de  beneficeneia  local  parte  de  IcN  fondoi  oiunicípalee 
f  deberae  eajeter  á  uaaa  miimaa  reglaa  de  adminiauaeien. 

'  La  Junta  de  beDeGoeuda  de  CaoM  da  Har  deniaadJ  k  D.  Fraa- 
«iwo  Clanieil  ante  e)  eooaeje  prorineial  de  Barcelona ,  ccntndici«B- 
do  lia  cueatai  que  bibia  fkreaentado  oomo  adminiatnutor  de  uaa 
obra  pía,  cuyo*  productos  debían  deatinarae  al  aooorro  de  loa  pobreí, 
y  reclamando  el  pago  del  alcance.  El  cODae¡D  provincial  condenó  á 
Clenaell  al  pago  de  cieña  cantidad  de  que  reinltaba  en  descubier- 
to por  haber  sido  daiecbadoa  algunas  partidaí  dt  lu  cuenta.  De  esta 
providencia  apeló  Clausell  pora  ante  el  conato  real  adhinéndoae 
•dtoiu  « la  apelación  U  junta  de  beneficencia ,  pero  el  coosejo  ee 
dec)ar¿  incompetente  para  eoaocer  de  cate  recuiao  por  deberse  coo- 
aidefireomprendidueD  lu  cuentos  de  loa  ajunlomieatoa ,  las  de 
hn  estableeiaiienloa  manieipales  de  beneBccoeia  j  reserní  k  \u  par- 
les lU  derscho  para  qne  lo  qereitaraa  donde  correapondioM.  (Cm- 
aultn  de  3S  de  majro  da  1M9}. 


lof  ptublut  gut  pote**  yrremu  da  wfrtmiÁamini»  eomm,  m 
paedn  dMdtrtoi m am p»r  niálM«ni«rdo,  jr  ti  Aoee»  aig^ma 
iívitUjM  i§  ette  wiodo  ti  tuda  i  intúbtUtetUe. 

Loa  terrenos  de  aprofechamiento  común  que  disfrutan  los  pue- 
blos, sea  par  posesioa  iumemorial  ó  sea  en  virtud  de  h  ley  t.*,  tí- 
tulo n ,  lib.  >.•  de  la  Ñor.  Reeop,  que  diiputo  te  reiot^raaea  á 
loa  paeblos  en  h  posesión  y  libre  uao  de  los  pastos  7  apr«reeba- 
nieotoe  de  h»  baldfoa  realea  j  eoiusejileí  pertbnecieateB  á  loa  loga- 
res despoblados  qeé  diifmUron  en  el  año  de  17ST ,  son  ImUriti- 
blee.  Así  lo  dispuao  la  ordeaansa  de  33  de  diciembre  de  18U  ea 
la  cual  se  previne  qne  loe  montes  de  propios  d  oomaneedeloapoc- 
blos,  eaiuTicran  bajo  la  guarda  7  caidado  de  U  dirección  general 
del  ramo  7  sujetos  al  r¿¡imen  prescrito  en  díebaa  ordenaniof;  qne 
no  se  pudieran  enagenar«  permutar,  partir  ni  rvaeatar  aioo  par 
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mtiio  da  1«  djnseáoa.  I»  cual  había  de  Mlidtartt  dMo.  laapra- 
bacioa  de  S.  H. :  y  4M  el  aj  a^tunieiita  ó  jefe  adoiiititratiTo  (pe 
por  «í  solo  proea^era  a  semíjiaiei  aetoa,  ínoiirrieee  en  aah  mulla 
de  1000  á  i&,000  n.  y  en  la  ratpiíaubilídad  da  loa  daioa  nuaadoi, 
declarándose  nvAoi  lodM  bus  precedí  ni  ieotoa.  Ed  Tfrtnd  de  eataa 
diiposieionra  era  evidente  que  no  podías  partine  loi  btenea  de  apro- 
veebamiento  común;  pero  publicada  )a  ley  de  t  de  febrero  de  18M' 
que  paao  á  carga  de  Im  ayunumieatos  la  n^laneia  y  cuidado  da 
los  montes  del  camón  tenieado  pre<eiitn  laa  leyes  y  erdeaupnaas 
que  rigieran  en  la  malarie ,  le  guaeitá  la  duda  de  si  en  vtrtnd  de 
esu  nuera  atribución  de  los  ayuntantientoa  debían  comidenrM 
abolidaí  las  ordenantes  de  uontea  en  la  parte  referida ,  es  decir.  Si 
por  haberse  puesto  bajf  la  Tigilaueia  de  los  alcaldes  loa  mouésdel 
eomuD,  estaba  también  en  sus  elríbucioiea  el  dirldirlos  presoikdieB- 
do  del  gobierno.  Pero  la  ley  de  >  de  febrero  aunqne  modiflcó  en 
efecto  la  ordenanza  de  montea,  no  altera  <B  nada  so  parta  regla- 
mentaria, ]  así  lo  declara  la  real  orden  d»n  da^eiembrediiSSS. 
PoitcriortQCDte  se  4s<^)sr¿  la  meaeioBadR  ordriama  úniaa  ley  vi- 
gente sotMre  la  materia  de  que  tralü ,  por  la  drdea  del  regente  del 
reino  de  3S  de  julio  de  1M3 ;  y  por  ultime  obligj  laaobita  á  su  ob- 
aervameia  el  real  decreto  de  34  de  marzo  de  1846.  J>e  modo  qoe'  la' 
autoridad  que  la  Uy  de  a  de  febrero  dió  á  loe  ayuslamienUM  en  la 
administiacios  de  I01  montes  comunes,  bo  les  fheultsba  para  divi- 
dirlos ó  enagenarlos  contra  lo  dispueeio  ea  la  ordenanza  del  ramo 
sino  para  tener  sqnella  intervención  qoe  era  «afbrma  con  la  parta 
reglameutaria  de  la  miema  ordeMoaa.  Conflrma  también  esta  in- 
terpretación la  real  órdeo  de  18  de  mayo  de  ISU  que  diipns» 
qué  Ínterin  00  ae  promulgaee  el  real  decreta  dedivHfoir  tenritarial 
anunciado  en  el  de  U  de  Boriembre  de  1834,  se  mantuviese  ifi  po- 
sesión de  los  pastos  públicos  y  demás  aprovechamientos  de  lotf  dis- 
tritos comuoea  ds  cualquier  deoominaeion ,  tai  como  existiera  de 
BBtigtio,  sin  peijuicio  de  que  las  pueblos  comuneras  pudiesen  tiear 
ds  su  dareebo  en  juicio  de  propiedad  ante  los  tribunales  ordiBMicu. 
Si  varios  pueblos  que  disfruten  esta  especie  de  aprovechamientos  se 
conviníeraii  ea  dividirlos  prejuzgaran  la  cuestión  da  propiedad,  y 
por  lo  tanto  usurparían  una  atrihucion  reservada  especialmente  a 
loa  tribunal^  de  Justicia. 

LMrepre^enUntesdelospueblosdeUaiaieaque,  OrvjAlfvs, 
se  reunieron  en  37  de  diciembre  de  1841^  y  dividienw  entrq  sí  la 
dehesa  llaauda  de  San  Martín  de  la  Mootiña ,  en  que  todos,  tenían 
derecho  a  pastar.  El  ayuntemiento  de  Toledo  acudió  últimamente 
al  coiwejo  pcoriBcial  pidiendo  declarase  nula  y  abnsív»  aqnaUa  par- 
tidMi.porserGOBtrai'iaáUaleye&aQtecionne&teGitadai.  Esafñier 


Tobo  vti. 
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)»  «wáid  d»  ToM*  y  «enu  pmMm  ile  Im  ■!«••]«  y  imm 
aqMMlV'tl  'T4«i  90Ub«t  «D  mmmm  áci  tibrt  dh  ¿a  le*  pntoi ; 
«fwwflb— liwtet  d»  (•  rKanij  dAen  CMW  UmM  topibli- 
do  j  taUto  «a  iMod  d«  lo  diapuwto  an  la  k;  sdUí  «twli  d* 
la  NmUiaa  tewpllMlwi-  Em  >pn>T«eb>«if««to  te  habii  llnria 
tieiBpTB  i  afiMto  b^  U  v^Haaotí  é  hupeeeioD  do  lu  nrtoridadcf 
adnmKPilfmcMnpetnitci  ^  <|«I«bm  Mordann  Us  nadMM  «andi' 
•otM  é  ta  n^or  adBiiiMtruhiB  de  i*  dchaaa,  euyo  pradoeMí* 
r^ataniicnUdotiewpo  fbadat  de  pnpkn  da  tsspoUaciODM  ghim* 
•aras,  forlt  tanto,  toarappcMatnitM  de  estai  ^blactonei  Mtii' 
Imb  aKeadUo'naBlCrtUtoMitt  de  ñu  atr3>iieiiN>et  j  vMflDtada  el 
Motid*Kle-  lu  dttpMieioaw  citadaa  de  la  ordaDiosa  da  iM»tH,  tt 
acordar  la  di*isíaai  de  ta  deheu  de  Sai  HáhiB,  pwqw  etu  futii- 
cIoD  alteró  exacialiMnte  ta  fom»  antigua  de)  aproTeeliBiiHento  d* 
dicha  üimn ,  eoRtfiTioiendo  rapreumeaU  á  to  diqpnetl»  «■  li  reet 
órdM  da  1T  da  «a^  de  19*8.  TamUen  le  iafriHgió  dMa  real  or- 
den, par  cn^AData  lemr  en  e««nUlos  derechos  parliouUm  qn* 
algund  de  las  |M>U«e1*ne>  Mvwncne  Ble|;ars,  te  hizo  la  partim» 
de  U  dclieaa,  prabtbifodo  á  cada  ono  de  los  paeMoa  dt  lai  wl» 
el  que  padiara  «xlMdar  H'  aprovMbaiaiefrta  faen  de  la  «verte  qa* 
la  iialria  eaUdo,  j  pr^nzgaiido  bm  eite  procader  ana  cvaatiOD  i* 
piopiedad  aeaemad»  á  loi  tribonalte  crdloarii».  T  aun  casado  (adts 
loa  pudjlos  eoanMTM  hoUenn  ntifleadoila  paiticim,  liMys  aá»- 
leMTía  aata  del  victo  da  anlfdad  por  rar  eontnría  á  lo  diipuNt»  t» 
Isnal  drdra  citada  de  tT  da  mayo  de  18S8,r  poraibMMerloiif 
toe  dladoa  artfouloi  dt  ta  ordMMwa  de  naiitee.  Et  «mcejo  pravte- 
«wl  |l»  T»Mo  dMlar^,  puet,  alD  eCeeaa  la  partieiOD  practieadi  d* 
la dshaw da 8>b Martin',  imBdsidorepMWlae «nasal  astado^ 
Moisn  aataa  de  alia ,  j  «I  taattjo  Ma4  peí  Ik  eonridvaeiinaa  mtt- 
wmnmu  eipueatea.  conDriiK  esiB  provideDci*,  dejando  á  salra  lu 
facultadas  l«gal«s  del  gobicrao ,  y-  el  dereebo  que  reapectivsiMatt 
niiHiw  i  Jo«  pueUoa.conuoeMa  en  el  eorreapoBdienlfl  juieia  de 
imipiadad.  (Consalta  dt  U  de  imyo  de  i«40 ,  Gaetla  mam.  £tU). 


J^(  ¡efei  polUitai  puede»  variar  el  letalamleitto  é*  lof  íénifaM 
mtMlri]Mj«  par  natnet  it  eorntenieneia  pMka;  y  eoMM  Mi 
dtettioneiit^eettarñateria,  na  tienen  lot  pwWar ya rf  jtefW 

Vm  da  Jat  atribucitata  del  asnisleiiB  da  Eamanto  csaada  p« 
ddcnaeda  •  desosJanbn  da.jUS,.tnladefiiHr.)«aiintesdeli» 
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•offiMHbf»  é*  ISH.  daUiíi  4aam«r«'  b»  ptoWfañM-dr itidmtlitt 
MpfeiM  pcaoHsNiíI' referido  «iMsIanD.  Puüwito uifWtl» iLi Itwi 
ei«nM  M  MUhM  pVMdoia  t  da  ]i  OobWBMMft  V  y  tw-JflÍMMdriMoiti* 

aanMernitMpmtinriMdsla-RjMiM'dclostifiriMi'nitMtMtaibImj 
n  (ndnwModanMnpalaMl*  MBsiMe  OD  qM  esui  MgMfM  «an' 
d<miiwitolwwiiie»fcw4«itgBteiBi  d»HMitttjuriiiiBrimitii«a 
«ftcur  dnrMthM  á  MmflOfmnMad  de  paiiM  ai  d»  ote*  clOM,  •oroat' 
TeoM^ctfMknetdeMtnpáWlaDqMiedetNarentTet-pornuWÉH 
decfMrmrieHta  gcnaraK  JU  ra,qDr  f*M  Mitfcmtw  ^n  itdBltapW' 
eitSBMHtv  «o^Mwd*  p«r  IwéUnMlaj'i»adnii)lttnttota,'pim-la 
de  8  de  «aero  de  184A,  antoriíando  a\  gobierno  para  decretar  la 
unión  ó  leiHiraeion  de  ayantsmisatoa ,  le  autoHid  igaalmente  para 
variat  ri  señalamiento  de  loe  tfrminos  municfpafffl.  Et  guMerno  cjer- 
té  galWntrtmMaU' e«ta  feealtad  *in  que  par  1X  uo  qoe  htga  dt 
•Ha  p«fd*  ina^tane  pleito  adiBÍB<5mtí*o,  pwet  out^aicr*  ^e 
afrti  •••  M  pMÍDdiea  derecboi  IvgWnMW  ni  biflíng*  toyts  poeitius. 
A  l«  coitvenie«eÍa'páblfoi  j  nada  maa  be  de  atentra*  el  gobknio 
Mgim  la  ley  ,  para  hieer  la  dEngnaeios  de  loa  térniíiot  munieipa- 
M:  Ibjnitfda  *ada  liena  qne  ver  en  ello;  yoonio  cmaét  no  hay 
caeetion  de  Jurtida,  no  paede  haber  logará  deoMnfa  emasciimj 
H  tUtrt  qae  no  e^  fvoiiedioainito  de  eata  etpaeib  ca>ri  aaao  á  qiia 
nw  referimos.  La  vaestíw  podrá  aer  de  coiTaitieMia  piUriiei;  «n»  ' 
género  de  (motroveruis  m  te  pnedea  reíolter  por  la  vía  eantcnelov  ' 
■a ;  hiep)  la  gabernailvs  «■  la  única  que  ijneda  abierta ;  y  por  eon"  ' 
signleole  ai  nn  jefti  pofíHoo  reanilve  desacertadimieble  «ebre  la  lija-  ■ 
eini  de  tfmllwr  jatíidiMifflwlei,  so  paMe  aradlr  «a  (iwja  al  goMeroo 
wcnyononibMobrAqDel.pero  nanea  á  loe uibua^íer.  »]r  «e»- 
tíM  detémiínM  enrf^iera  otra  d«  dísüm»  netnraleva  qii*  bo  m 
■yodiers  ríiolver  óniíamante  por  monea  de  eaamilaiicta  pébtioa 
lino  pttr  fsníamentos  de  Justicia,  oomo  toeedarte  ti  m  trtftaae  é* 
dtreehoi  que  lai  vecinos  de  na  pueblo  eJ«nH»)Kibr«la«te«rnMir  de 
tuténnioo,  adjudicados  á  otro  pueblo  por  proridéaela  ^benMtÍTa, 
dMMrla  mf  Otra  la  decisión,  pues  jBtweaadala  juttieia  ta  compe- 
nncia  de  los  tributialea  lerfa  notoria;  pnra  en  el  c*m  contrario  éa 
erldent»  n  tacompeteneia ,  y  si  á  ^easr  ié  dio  algw  eo»*íjo,(w- 
TiMial  aetoara,  ea  nulo  lodo  cnanto  baga. 

El  ayontamíento  d«  SiaraplM  al  eonlijo  provweW  de-  Otied» 
déelarue  qne  el  tefi4toriodMM>mluAa  •UasmaHa^e  Ronfla*  ut»- 
ba  comprflDdM» dantío  dt  m  t^ntoo  y  qnd^ara  aio  thet»  i»  pr«- 
»MeBdade»J<ftT*lt»e«,iW*«t«l  mhiWa  d«ía«d»  (írtamatU 
f amenté  «omptaMtda  dMta  talTfWi  eB.ebtánBtoo  da  IlonÉKJ.M 
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al irntiMlMia  de  mm áttlao  pctMo.'^a  kaUi  uriMnát»  W 
■■ituilii'i  m  poMsina  dtl  tarmw  titígidá».  Sii>wgmta  im/tmuiá 
INMmdtf  fli  ptMW  doSicro  m  doialmM  la  ftnlWad  dv^tod*  k  m- 
l<tt«Í«rpor<wrai|iuwdtr->t  p)bttnw  el  eaaoíDaimtt  detedoMcso- 
cernleilBála  agNgtoiM  y  irigre^ MÍttai de pmbtH  óuattmétm 
MBoef*  i  «tre.  H  vatiatje  raal,  WMtdennde  qm  W  «HMiaH  «én»- 
n  mennenM  «bre  línnimM  jaríidicetSDRlu,  rio  ifctfKdmdwt 
perfthM,  7  ^m  MgDB  ki  lejea  ■nteñormeato  ntadu,  hMjifti 
poUtiflOi  f  el  gohferaii  en  lu  eaio  ion  los  úakiM  eonptUtotm^in  , 
deeWr  Ate  género  d»  eontrorenias ,  deoliní  la  <BBli4>d  detodi  tt 
'  MMado.(ConD)Ude9de}unndalftM,  Gacttm wim.  §ttti. 


.  IM  tonteo»  proviñttahí  jmedfn  re rontr  por  la  vía  etmmetíia  In 
froübteneioi  de  lat  autoríáadet  mtmicipaleí  conlrorli»  4  iuta/a 
c  regtamentoi,  oüitqw  hayan  ttdo  Métodos  por  r^oMtndatÜtnu 
dt  real  orden  $i  perjudican  dtrethm  fartíeubtres. 

Sucede  at^na  'vea  qoa  aeodfendo  loa  partieaiam  al  goMtnM 
pare  oMeaer  atgttna  eonoeaioa qna  mfaa  la lej  ea delsaoavttw- 
da  de  ki  auloridadet  iaferíoiki ,'  el  gaUemo  abele  aiaadv  paw 
eataa  lotldnidaa  i  la  aaUrklad  anreapondieate,  raMmeod  JaMe  h 
despacho,  li  qalti  an 'otorfa»ÍeBto.  Pero  eata  ree«M«diek8  ao 
obliga  de  modo  mlfuno  al  finekniarío  I  qafen  m  ^tige  A  aaceácr  i 
la  dMtanda  del  paTtienlar  ai  a  improeedenie',  irf  4  deafwduirta  oat- 
tiendo  lotf'tnmitea  y  fonsaHdadra  -da  nglamenta.  Si  el  fincioai- 
rto  adminfatntlTO  a  qfuieii  la  aoberana  renetn^bdum*  ae  dbM*  ■* 
fonda  an  ella  pan  acceder  á  uila  prrteaiioii  ilegal,  é  para  dnpi- 
«harla  irregutanoente  perjudicando  demboalegltímoB,  poedsn  loi 
agraviados  acadir  al  eonaejo  proTinclal  en  aoltelbid  da  ip*te  di- 
elare  nnla  tal  prOTldeneia ,  j  A  eonsejo  €Btar(a  «i  sn  dañcbo  aeaa- 
dteodo  á  esta  pretensión. 

D.  Juan  Gíllet,  dtcpues  da  haber  promoTídA  nn  expediente  lau 
el  eotregi miento  de  Madrid ,  sobre  qoa  se  le  ooneedine  tieenoa  ft- 
,  rs  eablilecer  na  homo  d*  pan  en  la  calle  da  f aeomelreBO ,  acudid 
al  gobierno  coo  la  misma  demanda.  El  gobifeno ,  por  nal  itii* 
de  39  de  najo  da  1S47,  recomeatdd  al-oorre^dor  ta-aeaeesw 
dal  permtao,  dieitodele  eave  Mraa  eoaaa:  «CoMidaranilo  qoa  Mi 
asunte  eon»  de  poütís' urbana',  <a  peculiar  de  hia  alcaldea  j  tjn- 
umieiMtia eon acrei^e  á taley^ ftgnk^  m  >>•  nm(l*-Merd«r  m n- 
CMnlandeal  atenida  crtnigidordft esta  capim.»  Bweactsaatt  autt- 
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iMid,  oMdanta  la  ditpaMte  «d  la  mi  átáta. 0*7 i»iíú\o  th  I6U, 
itfnM  á  li  ■■•&  cMia  nglMqmto  ^'  potida,  que  mutiila  qo  n 
wubleicM  nactroi  borsM  en  Hadrid  tino  tu  I»  parte  mai  retira- 
da 4al  Matrv  de ,  (a  paUaeiqm  ]M}iie  do  «e  iceaee4aD  talM  fW' 
■ÚMM  «n  t5iMií«Bt«i  mforoie*  i  la  aocrádad.de  teguma  cona;!  in* 
«•ndioa  )  «!■  viaiuidbr  de  p«Ik{a  wbana,  c«a«ediij  la  licefcU.  foa 
M  1«  padla  «a  !«»  tétnMMs  ai^icntas:  <Ei\  eonsMoaiici»,  aBa^wlo 
«ata  aobMw  wcwoawUcioB,  j  ata  eaibargo  de  io  que  dal  c^^' 
diante  ramlta ,  atüiuiza  al  expr«aada  CÜIet  paxa  ^ua  la^eda  coh- 
tnik  as  didia  au  csaa ,  calle  de  Jacometrezo ,  núin.  16-,  la  triie- 
na  de  pea  coear  eaya  peraniío  ha  intpatrade  ¿a  S.  M.»  Eitt 
prondancia  ara-  centrarla  á  jiuticia  an  la  forma  y  eo  el  feodo: 
te  era  en  la  ferma  porque  le  omitieron  los  ioformes  de  la  lociedad 
de  aaguroa  y  del  viiitidor  de  policía :  lo  era  en  el  fondo  porque 
aotoríió  el  eGtableeimiento  del  homo  en  un  parije  céntrico  de  U 
ea^Ul.  Además,  suponía  esta  proTidenoia  una  confusión  notoria  de 
IM  atrübucionea  d«  los  funcioDariaa  adminislrativaa,  porque  la  nal 
.  orden  de  39  de  mayo  de  1847 ,  tenia  únicameiite  el  carácter  de  aim- 
pla  recomendación  por  contener  la  declaración  explícita  de  que  la 
iieaneia  |»edida  pox  Gillet  d«bia  ser  concedida  ó  negada  por  el  al- 
ealde  corregidor .  en  uao  de  aua  blríbuciones  legalea,  esto  t»,  eoa 
acraglo  á  la»leyu,  sin  que  la  reeomendaciqa  le  obligara  á  nada 
maa  que  á  aquello  que  era  de  su  deber.  Los  vecjnoa  de  las  easae 
iHiii>fHfa^a  á  las  en  que  se  autoríaó  el  establecimiento  del  homo, 
MadleroB  como  perjudicados  al  consejo  provineial,  y.auítanciada  li 
demanda  por  todea  sus  trkaailea ,  recajd  autn  deSnitÍTo  declatasde 
DnlB  y  ain  efacto  la  licsncis  dada  a  Gillet ,  reaerrándole  tu  dereebo 
cmtra  qnien  hubiere  lugar.  Venido  en  apelación  y  nulidad  esta 
nagecio  al  consiio  real ,  dedaró  esta  reapeeio  a  la  primera ,  que  la 
Eafsrida  licencia  debía  quedar  nula  y  sin  efecto  por  las  razonas  di- 
cbas;  en  cuanto  á  la  segunda-,  que  siendo  únicaineute  recomenda- 
toria la  real  drdaa  de  39  da  mayo  de  .1847 ,  do  era  nula  el  procedí- 
nieato  ealsldado  por  iDCompetencía  de)  consejo  provincial  como  at 
babia  supuesto  por  la  parte  agraviada.  Y  como  se  hubiese  declarado  la 
rebsldla  de  algunos  de  los  vecinos  reclamantes  para  los  efectos  del. 
art..3fiS  del  raglsmanto  del  consejo  resl,  se  decidió  también  qna 
eata  djreanstimeia  no  podía  petjudiear  losdereebos  de  los  reclamsn- 
ira,  ni  debilíur  los  fundamentos  de  la  demanda.  (Consulta  do  19  da 
¡tüa  áuiUO,  Gacela  núm.  i439).     .        .  . 
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L*  y«(il  <Mín  de  f T  ie  matfo  de  IMS  fw  mMia  MiMlfaR  m  irl 

-  titada  BU  que  ¿e  haüt  la  potetbm  ée  ¡ot  p«$f«i  pMieai  AmM 

'    ful  f  pablIqiM  MM  niuDa  ley  Ae  dMHoH  lenVorM ',  no  A»> 

pUe  mi  gebítmo  tonar  retpteki  é  i«  dütrñutUm  Ée  dMAw  ;Mr- 

(M  Aw  ffWdMw  netetarta»,  Hernán  qw  qwéitt  &  mIm  m  A' 

tvrtof  ds  /o«  pwUof  cantmirsf. 

Ea  It  m\  Arden  6ttímimo«te  fftada  le  prertae  qm  tnWntM 
no  H  piIblEeivs  la  ley  lobre  «firMoa  territorial  BMaeMt  en  éí 
re*t  dMreto  de  30  de  noviemlnv  de  1  sn,  enbsltu  la  poMalM  é»  lok 
paitoi  púMieos  y  Atan»  aproTeebamientoi  de  caalquier  ¿iatrffe  c»- 
Btub  tal  (orno  haya  existido  de  antiguo ,  ifn  peijnicio  del  éurtr- 
eho  parücufar  de  los  pueblos  que  lo  cooipengan  ,  qoe  podrt  ka- 
Mne  valer  ante  el  tribunal  competente.  Pero  en  n  de  junio  de  tM7 
ae  eomunieii  una  real  ¿rden  por  el  mlmstro  de  la  GobersMíeft  al 
jdé  polftico  de  Salamanta ,  en  la  que  de  confonnidBá  een  lo-  «- 
pttUlo  por  la  sección  de  (^bsrnaeion  del  concejo  ireal ,  aii  daela- 
rf  Mnbtente  el  repartimiento  heebo  por  la  dipntaetoa  protiarid 
en  los  años  de  1843  f  43  de  las  tierrsa  de  pasto ,  labor  j  mon- 
tes qoe  perteneciin  en  oomun  i  la  ciudad  j  pueblos  del  partido 
de  Giidad-Rodrigo.  Ahora  t>ien,  ¿esta  útlima  r«al  órdaa  ha  alie- 
ivdo  en  vigo  k)  dlípueito  en  Is  anlefior ,  ó  maa  bien  lo  manda- 
do fa  la  de  17  de  majro  de  )8U  impide  si  gobierno  y  i  loa  jefey 
polflieos  f n  su  eaio  tomar  disposiciones  snnejsntei  á  la  de  ta  dl-' 
pntaelon  promcJal  de  Salamanca?  El  consejo  real  ha  decitlhlo  alr- 
mattramrtrte  esta  cuestión ,  declarando  que  lo  pretrenido  m  la 
meotíonada  r^al  ord-o  da  mayv  de  1818  no  exclame  las  medMaa 
que  salfando  loa  derechas  de  los  pneMos  comuneros  le  puedm 
dictar  por  el  gobierno  y  por  los  jefea  potftíeos  en  oao  d«  sos  res- 
[Mctiraa  atribncionea  para  U  mejor  adminiftracioa  de  lo*  bioiei 
páblieof ,  j  que  por  lo  mismo  la  real  orden  de  23  de  jnnio  dp  IS47 
en  nada  altera  los  disporieionas  generales  es  aquella  contenidas. 
'  Loa  ayaotainientos  de  Hooteja  ,  mseio  de  Salvaberrn  y  otros 
pueblos  niicitüron  del  consejo  provmeial  de  Salamnca  se  decla- 
rirsn  nulas  las  idivisiones ,  adjudicaciones  ,  permutas  y  uda  espe- 
cie de  eneganacioDes  hachas  en  los  titulados  bafdfn  do  fa  nlli  r- 
tterra  de  ^Ivatjerra,  s  ooosecuencia  de  un  acuerdo  de  la  dipu- 
tacion  proTtQcial  de  6  de  abril  de  IS4I ,  por  d  que  as  dt^Mso  ef 
repartimieoto  de  Ins  terrenos  que  pertmecürMí  á  la  ceinnDtdad 
.  ét  la  villa  de  Salvalieira.  Loa  ayuntataiestu  de  Salnttern ,-  Tela 
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y  AldMrl^t  wMaTÍeroii  mhm  dnDindadoilainbAtvitiii'deaqua' 
Hm  HtM,  atagind»  tntn  otm  moBM  la  real  6ii«a  atada,  apr»- 
banda  el  rapntimf«ato  hecho  por  la  dipatacfoii  prorindal  de  toa 
|MMn  eootuea  4e  la  ciudad  j  pueblos  dal  partido  de  Ciudad-Be* 
dríg».  £1  cMi^  pnrinaial  declani  válida  ;  aubaisleate  la  diairi- 
bneion  y  adfudíaaflhm  da  los  UmDOa  comuDes  dispatadaa ;  pero  al 
eoDsejo  real  en  sagnoda  instancia  por  )oi  fundameutoa  anteriar* 
mante  dictist,  nneó  aquella  sentencia ,  declaró  nulos  f  ain  títu- 
lo It  divition  y  repartimiento  de  los  titulados  baldíos,  y  aaaáá 
ftMran  restítnidoa  los  paebtos  eomuDeras  al  disínite  en  qae  se  tia> 
liaba»  antas  de  la  división,  salvaí  las  bculudas  legales  4el  go- 
bisnu  y  al  derwho  qtw  asista  ji  los  pueblos  comsaerot  en  el  com- 
petente Juicio  de  propiedad.  (Consulta  de  13  da  julio  de  íS4a,Csr 
teta  hAm.  &4&4}. 

vn. 

Cmando  de  la  exprojiiacion  por  cauta  di  tUiltíad  pública  qut  (fí- 
enle la  autoridad  remiten  al  expropiada  ai  mirma  tiempo  que 
ku  ptijmeioi  eontlguteníet  á  la  expropiación ,  bme/leioi  eitt' 
maÜes,  dtbe  deducirte  el  importe  de  utos  del  valor  de  oque- 
Uot  é  indemnizar  tolammíe  de  la  diferencia  que  nmlli. 

Los  arts.  tO."  de  la  constitacion  j  l."  de  la  ley  de  14  de  juliv 
da  1886  qae  disponen  no  sea  privado  ningún  español  de  su  propiedad.  . 
sin  prérie  ÍndemnÍEaoÍon  y  por  motivos  de  utilidad  pábUca)  ticDMi 
por  objeto  f  I  justo  resarcimiento  de  la  propiedad  privada  en  el  to- 
do d  en  la  parte  que  se  menoscabe  por  motivos  de  utilidad  común, 
esto  «s  t  (lue  no  resalte  perjuicio  á  los  partieulares  de  la  construc- 
ción de  las  obras  páblíRas.  De  lo  cus)  le  iuflere  que  cuando  de  re- 
Bultas  de  tales  obras  ne  baya  disminución  sino  aumento  en  la 
propiedad  particular,  no  debe  teupr  derecho  su  dueño  i  indem- 
nizaooo.  Lo  mismo  debe  suceder  cuando  los  perjuicios  ocasionados 
por  la  expropiación  se  compensen  suficientemente  con  otros  bene- 
ficios susceptibles  de  OBtimncion  que  resulten  de  la  misma.  Y  por 
último,  cuando  la  propiedad  particular  resulte  mas  gravada  que 
favorecida  á  consecuencia  de  la  obra  da  pública  utilidsd ,  debe  li- 
mitarse la  indemnización  á  la  parte  en  que  el  gravamen  exceda  del 
boneficio.  Esta  y  no  otra  ea  li  verdadera  interpretación  de  la  ley 
que  dispone  la  previa  indemniucíoa-  para  los  cssos  de  axpropia-  ' 
clon  forzosa,  porque  solo  asi  se  logra  su  ol^to  de  reparar  á  cos- 
ta de  la  comunidad  los  dañas  causados  por  el  biso  de  la  misnii' 
á  algUM  da  sus  Individuos. 
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'   4T9  iL  DiaM«»  «aaniM. 

D.  limé  Roig  daaun>d¿  al  aynBtMMeota  d«  BmcUiM  el  pig* 
da  1360  libras  eafalDiua,  importe  i%  la  iriotteioa  psríeial  de  la 
parte  del  terreno  7  edifieis  de  qne  sé  li  había  expropiado  para  U 
prolongación  de  le  ealle  de  Feniiodo  Vil ,  y  «deaai  la  ,«<ntidad  á 
qne  aicendiere  el  jusliprecio'de  lot  psrjuieioa  que  la  le  hjibUa 
causado  cod  la  construcción  de  la  fflehada  y  eiotbío  da  sltun  de 
loe  piso*  del  mismo  edificio.  Seguido  el  pleito  por  sns  trímha 
dtctó  lentenaia  el  consejo  proriacial  de  Barceloaa,  que  eoatania 
tres  puntos :  por  el  I.°  absolvió  de  la  iostancia  al  domandado  «s 
eulDto  al  pago  de  las  1360  libraa  meucioaadu  por  falta  de  cmb- 
plata  persoDalidad  en  el  demandante ;  por  el  9."  condenó  al  ajnn- 
ttmíeoto  á  satisfacer  á  Roig  el  importe  da  un  nuevo  jottipreeio 
pericial  de  los  daños  t  -perjuicios  que  la  hubiera  ocasionado  la  eut- 
propiacion  de  la  parte  de  ediScio  que  le  correspondía  en  la  ealle 
de  Fernanda  Vil;  por  el  s.*  declaró  que  debía  eoleaderse  por 
perjuicios  la  «antldad  que  acaso  resulte  después  de  estimsdoi  j 
■  compensado)  los  beDeUcios  que  la  expropiación  había  tal  tez  o«a- 
tíoiiido  al  autor.  De  esta  últioia  parte  interpujo  Ruig  apelación, 
sosteniendo  que  del  importe  total  de  loa  perjuicios  que  se  le  irr»- 
garon  con  la  expropiación  no  debiaa  deducirse  los  beneficias  que 
la  misma  expropiaaioo  le  hubiese  casualmente  ocasionado.  De  ao 
informe  dado  coa  jusiificaoion  por  el  mismo  coose^o  provincial  re- 
soltaba que  el  justiprecio  becho  por  dos  psriios  nombrados  uno 
per  cada  parle,  de  los  daños  j  perjuicios  ocasionados  por  la  ex- 
propiación, ascendía  á  SOII  libras,  19  soeldoi.  3  draeroe,  incta- 
sas  Isa  13G0  libras  en  que  fueron  teaadoa  el  terreno  7  la  obra  aa- 
tigea  y  dviIueiJo  el  capital  de  187S  librea  por  raxon  de  beaefidos. 
De  modo  que  uo  habia  habido  (lismíaucioB  sino  auineulo  en  el 
valor  de  Ij  propiedad  de  Roig,  7  por  eonsigaiente  la  iademníu- 
cjon  que  este  solicitaba  sería  un  nuevo  beneficio  y  no  la  repara- 
ción de  un  daño  causado.  Asf  ei  que  el  consejo  real  confirinó  la 
parte  de  la  senteocia  apelada  por  las  eonsideracionei  anteriormea- 
te  expuestas.  CConsulta  de  20  de  Junio  de  1849  ,  Gaeeta  núme- 
ro MU). 

vin. 

Acti>r  que  no  prueba  la  demania. 

En  los  negocios  administra  ti  vos  así  como  en  los  ordinarioB,  tie- 
nen aplica  ció  a  las  leyes  4S ,  tít.  3.°,  y  |.>,  Ut.  14,  Partida  3.*, 
que  dispone  se  sbsuelva  al  demandado  de  la  demanda  que  no 
fuere  probada  en  juicio.  A^f  cuando  11&  particular  reclaisa  eontra- 
un  acto  administrativo  fundándose  qiie  le  irroga  peguíciot  injuí-, 
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tM  I  tiene  que  decir  cuáleí  ua  «toa  j  prabarlM,  j  de  -lo  «mtr*- 
tío  leti  imptoeedente  íu  demanda. 

El  lyaalamiento  de  Tafalla  manda  camtrnir  naabreradero  em- 
tigno  á  una  eaia  que  tiene  en  el  miúno  pueblo  d  niBrqaM  ide  F«i 
ria.  Pidi¿  ette  al  eoaiijo  proiineial  de  Harufa  qoe  maDdaaa  de 
moler  la  obra  porque  rautaba  pojuidot  i  lu  («^nedad ,  pero  dn 
probarloi.  El  ayuntamiinto  negó  que  fiieaen  cintoi,  j  tía  maa 
pruebu  por  nna  ni  per  otra  parte,  recayó  aentaneia  definfthi ,  de- 
clarando no  haber  lugar  á  la  demolieiati  de  la  obra  y  previniendo 
i  las  partei  que  en  lo  iuee«To  obaerraraa  el  regUñanto.  Apeló 
«oto&ees  el  actor ,  y  el  eoMejo  real  tcDÍendo  en  eueota  que  no  ha- 
bía probado  lu  demanda ,  y  que  la  prevencioQ  i  lu  partea  de  eb- 
tervar  el  reglamento  por  aer  laga  y  genériea  y  no  npreaar  laa  iib 
fr«ceionea  i  que  alude,  era  JDconducente  par^  Uaatrar  a  laa  par- 
lea,  loútU  y  oeioaa,  confiraió  la  leatOMia  apelida  en  cuanto  d*- 
elnró  no  haber  lugiir  b  la  demolíeioD  del  abreradera  y  la  rerocó 
en  todo  lo  demás.  (Consulta  de  13  de  Julio  de  1MB,  Gacttn.  mí- 
Mre  MM). 


Cmméo  par  culpa  dtl  emUratiila  f  para  fv*  no  te' tmtarnmtpQ  il 
*enleio  pckMte»  ruefods  e¡  gfMeno  wi  tomtraiáeeMtraiopm' 
rm  tul  Bervfcio ,  no  Ueae  atrecho  el  miMio  «mfrdtWa  pmr*  rw- 
clamar  lot  peijuieiot  ^ue  u  U  hofan  $egiiida  4»  la  mMta- 
etrnt  del  eoKtralo. 

Cuando  un  eontrstiita  de  serTicioa  públicoa  se  niega  á  eumplir 
aquello  á  que  te  ba  obligado  so  pretexto  de  loa  perjuíeiot  que  de 
«lio  te  le  iigoeu ,  pueda  el  gohiemo  reacindir  ao'  contrato  y  cela* 
brarlo  con  otra  persona  para  que  ao  ae  interrampa  el  serrieioqua 
tieae  por  atgeto.  Maa  en  eate  caso  no  ügoiSea  la  reacinon  el  r»- 
eoooeiniieDlo  del  deiecho  que  alega  el  eontratiaU  para  reelamar 
perjuieiM,  aioola  neoeúdad  de  proveer  a)  aerrtcio  público. 

D.  Hinue)  Fabra  tomó  en  arrendamiento  el  portaigo  de  Sooei- 
Uo  en  la  earreura  de  Sanlnder  por  la  cantidad  anual  de  I0fl,ww 
rtaleí ,  y  eoo  ta  condiciaD  enire  otras  d«  que  en  el  tamt  dt  Callar 
el  arrendatario  á  alguna  de  aua  obligseionM  podría  exi^^lraele  el 
cumplimieoto  hasta  que  concluyese  el  arriendo  6  se  declanua  nulo 
o  readndido  el  contrato ,  y  que  por  oinguoa  causa  ni  pretextó  p»>^ 
dría  pedir  rescisión,  baja  oí  descuento  de  su  precio,  ^to  na  obs-' 
tanta  acudid  Fábra  al  gobierno  primero  para  que  se  reetiflcaau  loa 
datos  por  los  enale*  ae  Bjó  el  precio  menor  de  la  subasta  del  por- 
UMo  y  de  qot  en  el  precio  estipulado  se  le  hiélese  la  r^aja  «or.. 
iWe  TIL  M 
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i*9oadinM ,  7  det^M  para  q«e  te  i«  parrfmue  al  inftru  4| 
lat  mcDiualidadcs  de  que  reíallilM  «a  itcMiikictti) ,  can  caju 
wdJMia  NÉBDdita  al  areiflido  j  »1  d*r«eb*  fw  «reta  ub- 
tirie  pm  TtBlaanF  la  totalidad  de  toa  partvicMf^M' dada' bttéP' 
ade  wuaada.  £1  gaMna  no  aceadl^  i  eita  pndeMioÉ;  naviubé  rf 
«oolnlt  jr  madé  asaipaler  á  Fibra  al  pago  de  la*  eaMiiM«  Ji 
qoñ  aafaállsba  ••  daceaMerlo,  diapeaiendo  en  m  oanaeeanda^ 
ae  uMDdaae  de  bmto  d  portasgo  bajo  «I  tipo  que  haMt  lenida 
para  d  arrlapd»  anterior  y  k^a  otro  dbsi  btja  aa  el  eaio  de  ao 
lir^eataNe  Haituhirea.  En  riata  de  eato  denandó  Fabrt  i  li  di- 
riwcioo  gfnaral  de  «asiaoa  ante  d  tupaqo  retí ,  pidiendo  iadeii' 
niíadon  da  loa  perjuíeioa  que  decía  »  le  babian  irrogado  dd  ir- 
jíeado ,  devotTiéndnfide  30,350  re.  qne  teaia  dados  en  Baon  jr  w 
aasda  la  cjaeoexMa  peodi«ate  oomm  él  nte  la  juriidlcdon  ordlai- 
rispara  et  pag»  de  i6,7M  re.  El  üaoal  del  ooMeJa  nahaid  uu 
da— pda.  pidiendD  ae  deelarau  no  haber  lagar  á  la  indemiai' 
eioa  f  qve  t»  eeadenae  al  denuodante  a)  pago  4l«  39,U¿  t^  di 
qiie  reauluba  deudor  por  el  importe  de  lai  ineDiuaiidadaa  'que  dt- 
jd  de  aatisfacer  ba^ta  el  tiempo  «o  que  la  adiaiaiatracion  te  hia 
eargo  del  portazgo,  deaconUiiidoge  de  loa  56,875  re.  i  que  iieiear 
de  el  «Hal  de  aquellae .  d  *«l«r  d«  1»  ftaBU  y  «1  da.lw  ft^ 
aioi  q«*  s«  «wunw  á  Fabra  por  ao  JiiWpmU  ^sda  peteaioa  t  aa 
Ufn)P»r  aatinadoa  «a  man.  y  adeaaaa  ea  laa  es«u«.i  EI'.woHJo 
.  ital  CilJd  segiMi  «1  dic(a>««o  flsoal ,  cootidanutdo :  1.»  qua  U  if 
turaleza  del  contrata  no  conseatia  que  laa  parta*  jtaolauMca  Ui 
pérdidas  ó  ganancias  que  liubiesen  resultado  del  arriendo ;  3,°  qoe 
Fabn  lo  babea  aeoptado  roluotariamente,  obligándote  á  no  prdir 
bajW  » 'desfluéate  t  >■'  quani  asn  poE  mUiro*  de  eqaidad  pediM 
admitine  talaa  prateastonas ,  paesto  -qua  ea  el  espadieoí*  initrai- 
do  aebre  la  prisa  ara  raclsaadon  del  deqiaDdantaaoapataciKoei- 
prabada  la  grandiaadnuDion  que  asta  suponte  baber  teaidaJosia- 
graaos  del  ponuga;  4.*  que  la  resdaioa  aeordada  por  si  geM> 
•no  tuw  por  objeta. putar  á  salto  los  iatereaaa  dd  Eatadoj  d  ki« 
•aaaiUiaMloka  aaa  las  de  Fabn  tm  eaaato  era  posible  par  nwn 
giaalade:S.  M. »  4.*qae  foera  da  esta  «ato  .na  laodsíi.lu|sr  l« 
iwsiltaa  yaMaoa  la  iqdeauíisadoa  realaaiada.  fCaasatta  (la  Mda 
Jaai»  d«  IMS ,  «aceto  adai.  U3l). 
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naMPurMWU  AOMumi^iiTi. 


fCatmáo  ffi'eaMQs  r««J  mmm  de  to  lyriwiwi  4e  wm  «MmeM 

•  iMMfl  ,'iMrD  tw  A9NH8,  por  «o  teteWa  mUmmlo  ^Ui  peütn 
■   eon  csoctítarf ,  puede  éietar  falta  d^finUhot 

Como  CB  el  «no  praprnito  no  Mhj^  el  mas  6  meco*  de  I»  «ik 
«it  éMtíi  ao  )■  joMleto  de  h  preteMlen,  ee  pMde  ímiImU;  bI 
|«i»-de  k  fR  ftMlte  pv  evOiMcieii  ih'  perttUr  *bM*it*da  ttí 
Iwtrtnitleí  del  pncedñifaiito  «a  peijvieis  d»  mÁí.  Pe»  eH»  ao 
tiene  li^r  iído  enaado  \»  eoeetioD  rena  tobre  la  ebligaeim  d«  {»• 
Rar  y  DO  wbre  el  enaoto  de  lo  <jm  se  deba.  Lo  que  el  csme^rMl 
lMK»>eB  Mt*  ene  «•  esndoMn-  al  paga,  «••do  eeatataBal-Bümo 
WM^» pMftonU tfu: fcaja  fáHado  m prhwMn iiDataaou  pvffqtr 
Umi  la  Íii|iiUarina.f«r  wi«ála  ée  -pdrflM. 
-  S.  Leott'EaeadefB ,  aitoadatlfie  deuMM  f^am  de  ■iéee'allaa* 
*háb't(nH«eaiaada  1»  viUadeleréitailIu,  dMMMd¿ é D. iina 
HawMl  flivavi  saino  emyaarte  -dal  eMriu  ^e  ae  salaba  «eA#- 
iRqnadtodeMk'llalridVts  OaniAe,  ^M^ue>le  tadanmlMi»  M 
lés'dafiMoniBdM  par  rt  deehOlo  te l»i«teTa^to  <■» pawwf é ■■»• 
ea^  ha nnandieBaa  qaeel  dewisrlaÉohabíai htto<aB  al  Bi»  A 
aaeav  litrrt  para  el  eanñio.  En  rirtad  da  laa  (MuebM'  praMwtvdaa 
^rnnay  om  p*rte,  eleoosejo  prorlMÍal  de  Vallidolid  eondMi^ 
irBiraroat  reearcimlento  dal  daño  esmsd»  á  jniei*  ds'dM  peritn 
DOmtx^din  por  tas  partes ,  y  de  un  tercera  de  ofloi»  en  cate  dk 
Mcordia,  ha  otiales  hablan  de'regular  bedano ,  tonteado  en'  ttm- 
Mdradan-las  ciremstMetat  del  eaio, ';  parÜenlanMMite'la  de  tfot 
m  agonode  194%,  aoM  fatkba  amm  tma  taca  deaabMa  TanqiA 
ot  pow'oilnnera  limd.  Vatdifch  m  apsüeiait  h>a>>aatea,  «eUtB 
«•oatar  (pie  no  11  de'kotiemhre  dstsifr  a«  bafaia  dietad»  uvnnl 
Meo  daeiarando  gabaroatlvaiMata  al  eontroiiata  del  eoMÍDO  4a  It 
Gaiwia  iriHipda  ala  taáe— ieaolo»  del  daio  akmtdo'eB  loe  p» 
soa.BiWbaauflciaMSBHtiet'yMbado  al'dertebo  da  E«adito,'pefo 
haUa  ^hwgifltfa':  entra  lav^eposteMnea  de  4o>  teatigw  nnpaete  i 
tewmUadr  *nlor  de  la  niereexielealean'lMpeiDi.il  ti«tD9l»dal 
deiÉñalo.,  aobre  lo  oual  no  ee  htbia  becbo  roMUMéiaikento  pñfeiat, 
MIDO  lo  dbpone  ei  srt.  16S  del  regiamorto,  de  lo-eosteQoitao  dr|  . 
MMefo  mi-  ]>iee  eatt  articulo  que  *n  loo  reeoneeiañentof  fcenl- 
tatñMttonbrea  tat  partee  do  coDVui»:»erda  tan  ó  traa  peeiloB  ¥>• 
IM  pOBÜqacn  ,  j  no  haciéndolo  aif  aqMllu  m  nombren  eeíoa  d« 
nflrio.  Por  9PJU  oODitdcttciMai  el  «oDaejo  nal  o«ades¿  I  ftiw» 
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I  «1  tMor  da  I0  ftmañt» 
M  tí  eitado  wrt.  tQ8,  pira  ouyj  splinoioD  j  aa»plÍMÍ«»te  Mí 
fltaiwoB  al  MaHÍ«  pntiimial  dt  ValladilM,  Muflaoukd»  m.hMp 
toMÚ  w  b  que  fura  ovnlnn»  mu  mu  dacrnt»  7  «•  i*  fM  »• 
canwáwWa.  (CoaMlu  ét  13  (te  julio  d«  IMft,  Canta  «éw 
r*  USB). 


ai  MIW rwahMiMiei  <w  áMmUnt,  M-k^^da  «■  «■»  lMin 
Ui  »iiwHiaHM  <■«  fUBJOT  te'  I'  y  jr-hn  p«diá»  4ae  tapr  a  te 
4HMa4B  iWlaBriaM  t  pao  MM«a  aqMltea  pwwtáf  mm  oaaiiiiw 
hn  dadat  7-  rawtewnfaiaai  ^oe  )ncl|(aa  ma  «uwa  áaairtm  4»te 
iloriÉtJ.,  Bo  «na  mIm  pMfeMn,  y  p«r  lotaato  MjtMlttDaafll 
tnttUmitaJm  «oMaaMa— ■  ^áI^  kiha4eal3»d»«l  «oMaj*  r«d  ■»  d 


•  l>«r  mi  pwvteiM  de  ITH  te  deriarA  ai  legar  ée  llB»«Íg  te- 
<tefawliaBM  da  li  tÜte  da  fiante,  5  je  mead^qe*  le  (a  aeñalara 
el  lánBiae  )eoadÍa8la«al  aarreepandiaaH.  Büe  «ate  Mislanisate 
aa  «l-aaln»  «fea  «I  akalda  nifar  d«  IfMtUaaelí  aMta  leateieM 
d>-del  aeywilda  awarde  da  te  aadJeaaia-de  Catolafai  encMUada  da 
Itetar  á  déele  te  mi  previiiMi.  Faro  te  dcatioaeiM  hwtea  far 
dteba  aloaUe  di6  tegar  i  dad»  ;  radaioaeionM  eabr*  la  rwtea 
u  inatrarcna  ezpadteaiat  que  no  latttm  nevaltaa.  Llensa  d  eo- 
aoémátaio  del  at^^oete  a)  eonaejo  pnitaetel  da  Tairagna,  al  mtí 
mttlé  loa  témteoa  da  Ifae-reig  por  fmnldenete  defloiiita.  El  eos* 
■eje  ratl  ha  dedarado  nulo  lodo  lo  actoado  por  eontidenr  qm  al 
gobi««»o  ei  i  quHQ  aorreaponda  leñalar  leí  Ifmitci  de  laa  poabtea 
eeteaqaeaetewallee  pueda  haber euestiao  eontoocioa*;;porqDeaaB- 
que  iMadide  ti  r^iñea  da  U  admiBíitraoúw  «tigva  aa  «uteada 
«epaada  ^baraainrainente  la  ^jadon  de  Umkei  del  tántte*  4a 
IbHoic  paral  acu-daiatealda  loajor  da  UoBÜttesfaf. m  coaaii* 
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nritiFMHBMu  AMinnanMmi.  4itT 

ftQrt  a«e  na  Mt»  pmtma,  fmm\ai  dadM  te  a^UBMiOB  j  nnU- 
■MiHMi4M-A«dBla«|OHniMttnoa«nt»lM  yoMu  IntwaMéoa 
<i>i»w  la  nwatüu  por  bh  sntn  iMltioa  M  1w  MmiM  *i- 
«MMrtdvMi  Et  sMMJo  dad<M  pon  qm  el  pnriiNial  de  Twvt- 
|Me  ■()  d«M  pneeder  m  erte  tiegMio  por  Mu  de  dai  verdi-. 
dm  pn>*idfMja  adt^BMtrativa.  (CoMOlude  11  de  justo  IMB,  C«- 
«*W-iidm.  t474i. 

Tampoco  dolM  aRtaodcna  por,  providente  adniaiatrativa  pan 
•I  eÍNilede  qootetrtueDeate  señero,  la  del  Jefe  pelftieoqac  omd^ 
4b  paoM  i  la  dlpMMtoa  prwlMMil  u»  prayoelo  de  deaM«dt<U  lér- 
■teoa,pwefeÍBfar«eagfcredl,é  rawillTla  olawoejopwwiMiol  pa- 
re qpe  I»  apiaabe  ¿  deweha  m  el  leaeap»  egaj^eiidn  de  eawpa* 
Hrle  cata  alribueioD.  Si  d  oaiiM^  pravieaial  aetuan  •■  fieaaddo 
m  Mto  da  wle  «opaf ie,  seria  nylo  «uaMo  liician.  AaJ  lo  H  decidi- 
do el  eoMeije  loel  od  el  oeee  aigoieti. 

Por  éfdaa  del  >RfB  peUtioe  de  BMha  a»  Um  aa  IdM  «« 
daiHnda  de  Im  lírnmKM  de  loe  paeUee  de  HMla  y  Umom  y  pe*- 
•<  a  la  dipataeien  pn«ÍBeiel  d  espediaste  formedo  aebee  elle  p»- 
ae  qtae  infínaara  eceraa  do  en  eooniíiaBeio.  Bb  mm  oe  ToeilM 
el  dealiude  prapeeeie  aataetateaoBte,  j  tim  dielae  iriasiiiM  dtipeel 
aioa  fáfcatnaMn  aproUwlelo  i  deaeehdBdoh,  naoodft^ol  jtU  poM- 
tfeo  poaar  el  npediesta  al  eam|o  proNiwial  «•  el  «epuirna  eqaiM' 
«ado  de  compeHrleel  OMoeiiiiieato  de-eale  DegBefo.  EadeaBot  eea- 
tferoD  al  coshío  loa  pMfaloa  UtigaBtaa,  veeteneade  el  da  Lneaaa 
.  ae  raatriileciMe  la  uitif;ua  inojoaen  del  ténaiBe  jarMiedoaal  ee> 
fua  la  UaoB  dealgoade  ea  el  deellnde  propmato  ea  ISM.  UaMcada 
renido  eebre  nU  preMaikín  pmddearia  dcSnítín,  vialeroa  lo*  ta- 
Me  as  ipdaeiOD  al  eeqeejD  real  7  «n  él  ee  dedaré  aalo  todo  lo  m> 
loado  porque  el  eoaaejo  ao  era  eonpeteate  para  eoaeeer  del  aef«- 
-  eto  tunta  qoe  recayera  st^ro  él  aaa  prorjéñoia  admiaiitcMln,  j 
M  lo  arta  loe  del  jefe  poUüco,  anadeado  petar  d  eipedieBtl  ¿ 
«Hijoatra  k  Informe  de  la  diputaoloa  prortadel  j  í  reaotaeiod  del 
«■(•}o  d«  la  pnrfaei*.  (Coatulu  de  íi  de  oetabra  tUB,  GamM 
ndai.  M86].  • 

xn. 

Im  aeUu  dt  la  sdmíníiiracion  'fui  tnvmelot»  una  fetlio»  it 
proptediul  f  ofra  de  orden  piibtieo,  ne  punten  ier  n/oméiéÉ 
por  ¡ot  com^otprotíneiatei. 

EoTiielvea  cuntionrs  de  propiedad  los  aetoa  adminiítratlToi 
•irmpr*  qite  aféetaD  i  loe  ínteretei  de  los  partIeaMrea  prMe^né 
por  Itt  hret  driles  y  qna  no  p«eden  teaMarH  ilBO  «ate  loe  trt- 
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bdDBlcí  ordinarios,  eomo la  propHdtd  6  h  poaiilaQ  que  *e  pat^  tfW-' 
fatK  n  juteto  ptínsiio,  ünYbélTen  dhbos  setOÉ  euHtióMs  <M Métt-' 
^MlM  CDand»  u  rtftimn  i  ti\piBaÍ«  lolfBter«wrs  fftieitoi  por  la 
lef  l»jo'la  ^tancH  ih  ta  ^dnñnistraclob  activa.'  Db  las  prímerik' 
il*t)eii  conocer  loa  tribrinales  ordinarios:  de  tai  Recodas  la  niínKa 
sdmfíiiMtracfotí  por  b  v4a  gubemstira  eIh  llegar  nhnca  li  la  cotiteif> 
^osa  lino  despun  de  hnber  Eoteolido  h  otri.Todblií  que  bagan' 
IM  eoitsflos  próvlnriaffi'  en  eootftitficettiii  CM  esta  flbetrina  es 
nnloL  '   ■     ."  ■      ■    '■ 

El  aTMBtt'BleB*''*''  ClHWHw  -úe  "lá  Tfcga  MtptitM  1p  «bM  d» 
ufi  mollttoqtH  ntafea'eonatffljrentfo  D.  (MnIKra  d«  ta|IHvf;a- ea 
MrrMM  tfst  mpwfa  ítíH'(fPupl#ilBil,-ao  pi  Mnlu  '4a  tpt*  ll  wrfn  h^' 
4tw  é»  üébo  «arrtfno  «n-  ISOS  por  la  misma  tilla  rtN  ñola  en 
atendAD'  á  i»  babT  preei-^Mo  la  anurízacioD  eOmpMene.  Htt«rg4 
aoliciví  del  coDsejí  provincial  MLeon  qué  att-ira  la  ibipesHon  ie  hf 
Alfa,  (hfclttiira'ao  piropAedad  snh'V  H  terreno  Htiiifítao  y  etmdenásc 
at  aVuntamieiilo  ol  abono  ie  áiñas  i  pfrjnicfoü.  I^t  nfontamifnto 
aptnféiidoM  i  la  demaitclB,  pidM  ae  dectarnae  ta  nulidad  de  la  leatí 
dül  referido  terreno,  f^  conít^o  pro*)tiirlal  por  prorldeaeia  deftnitir^ 
dW  lleeneía  a  ífoergn  pvn  conjlruir  *l  mnlino.  Esta  demanda  rom- 
prendía  ios  puntos,  uno  cdncemteaie  i  la  pnpFedad  del  terreno  lo^ 
bre  el  cual  estaba  edffiesdo  rl  mnlíno,  el  cual  es  de  la  conipeteni>itf 
exclusiva  de  los  tribunales  de'  justicia ;  otro  relativo  ¿  la  proüíbi- 
eion  de  edificar  et  molino  qtie  envoWia  una  coesttan  de  orden  pú- 
blico y  de  eoBveStencla',  'lá  nial  ni  por  sñ  naturaleía  nt  por  ta 
Ibraia  en  que  eiftaba  plantpad»,  tenis  carácter  eontencioso,  eor- 
reipondleodo  por  lo  tanto  resülvArla  á  la  ndminiítrteioo  activa  y  ei) 
«R  caso  y  lugar  al  jefi'  político  de  la  provincia  y  al  gbbiemo.  De  m«. 
tfO  qtK  por  n¡nf;un  eotitp¡ito  debiá  conocer  del  negocio  el  conseja  pro- 
vincial. Así  lo  declaró  el  onsi'jo  real  Juntamente  con  la  nuRdad  do' 
todo  lo  actuado  cumdo  falló  eu  segindi  iastaneia.  (tíonnilta  de 
9  de  reiiembre  1849,  eoeeta  nim.  G47S). 

¿¡.a  árim  del  gobierjio  prooUional  de  19  de  tetiembrt  de  1S43  que 
iUpvue  por  reql»  gmerat  el  derecho  de  porusfo  qui  habian  df 
jMgar  Im  eochei-ditigeTiciai  allerá  los  eontratot  pendtmtoa  con  lot 
arrfndatarloa  de  lot  porta:igoi,  de  modo  qvtfuedtm  resuUar  es- 
to» ptrfvdlcidos  ó  benefitiadoaf 

La  Mes  dtada  diapuso  que  lo*  eoettes-dilígenelM  enyat  Haa- 
tn  tuvl«nw  mMOB  de  «oatro  pvlgft^aa  da  ancho  y  llev*ra«  dím  de 
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odh*  ttMimiu  dt.jtiin,  ^<|MM  ^,daii»^  nund»  en  al  arM" 
MlvOMStl  dBflftA«'ltt9ua<MtUR.«l  lai— >  mnmftoAkn a «dfc 

Mti  árdo,-uwtiaBianieKÍw  d«'P0Mu|M  poadtaolM  eujn  «nn- 
c«l  Ko  MéaUbs  darMbo  Blgwa  i    la»  coebu  por  ratoa  da  U» 

cpbaUciiu  4a  tira,  éno  por  rwna  4>(r  ó  no-  rafigadi»  OMliiafatra 
911a  fiisM  al  némcra  de  cabtUtrfas.  ida»  ha  de  aplione  á  eeuv 
contratan  hi  urdes  d«  1441?.  Puede  nferirM  de  la  Mwnita  dictada 
por  ri  couijo  ral  en  al  Btgooio  i)m  vamee  á  raferw. 
:  IMii.jt^Btl  Enseiin  GooME,  aRrmdalWM<.dBlp»rMgftde  Al. 
nwan-,  pcofOM  daMande  aata  vak.csawRfo  .real  aoliaüaBdo  h  dt- 
atarBM  .41»  podía  Miiiir  i  eada  000-  d«  lea  «•obafditiganaiaa 
que  pauraa  por  aquel  porUigo  »  iMlaa  ;.  IB  mauaadiaM  qu» 
■ra  la  cBDtidad  del  arriendo,  so  síendi)  inaa  qat  ocho  el  úine- 
ro  de  cftballerias  que  llevara,  j.  riendo  mas  la  cantidad  correi- 
poadÍBDte  eon  arreglo  á  la  citada  ¿rden  de  1U3.  La  dirección  da 
abras  públicas  representada  por  el  fiscal  á  quien  je  éló  traelado  da 
tila  demanda  se  opuso  A  ella  fundándoae  en  que  la  referida  orden 
ito  i>adla  tener  aplico'iioii  al  portazgo  de  Alinanaa  porque  tu  araa- 
Ál  notrüalaba  derecho  alganoá  kn  coches  por  ranm  de  taa  ea* 
ballert'aa  qUelIevaMB,  lino  S  rt.  y  16  ma.  cuando  iban  cntj^dof, 
eaalc|ui«ra  qoe  tlieieel  námero  de  cafaD^faei  Reanltó  del  pililo' 
qne  Is  eicrityrB  de  arriendo  obligaba  al  arrendatario  ¿  no  cobrar 
BiBi  derfchos  qne  los  señalados  en  el  arancel  y  al  gobierno  á  abot 
aar  at  arrendatario  lai  eantidadn  qne  deberían  pagar  los  coches  qué 
en  adelante  quisiera  dispensar  el  mismo  gobierno  del  pago  del  de-' 
reeho.  También  sueedid  que  hahiindose  quejado  la  emprem  de  di- 
ligencias de  que  en  el  referido  portazgo  ae  le  cobraba  no  según 
el  arancel  especial,  sino  segon  la  ¿rden  de  iS4S,  resolvió  la  di- 
rección de  obras  públinai  qufl  el  arrendatario  de  aquel  portazgo' 
Ro  podia  exigir  mas  qoe  los  derechos  del  arancel  tspedal  j  qoe 
deíolviese  lo  demás  que  bubiera  cobrado.  En  vista  de  estos  hechos 
ha  opinado  el  conssjo  real  que  la  modillcacion  del  arancel  del  por- 
tazgo de  Almansa ,  es  confonne  con  el  literal  contenido  de  la  ór^ 
deb  de  IS43  j  con  el  espirito  de  aateríoret  disposiciones ,  punto 
qve  tomándose  en  ellas  el  número  de  caballerías  que  arrastran  los 
ckrmajea  por  regulador  de  su  peio,  y  por  conslgoiente  del  itiayor 
6  menor  deterioro  qne  causan  a  las  carreteras,  es  muy  justo  que' 
asciendan  los  derechos  que  devengan  dichos  carrnajes  á  proporción 
qne  aumeEta  el  número  de 'caballerías  que  tleven.  También  ha 
cTeMo  ti  eonsejo  real  que  supuesta  asta  modiflcaeion ,  la  órthn  de 
la  dirección  general  disponiende  que  el  arrendaterro  Oamm.  mltr 
pudiese  cobrar  á  loa  coehes-diUgoiciaa  8  n.  )S  mis.,  aquiealta  idia- 
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M  la  mtanu.  E«  n  MOMdwwvh  mvnn  «■  ■wn  iiwiiji  ^r-na* - 
ateia  4«l»ltin  qw  al  ■rreMtstHis  OoomIí  p>Üwa  tñgKéanmut.- 
rl  tjsmpo  de  marrfondo  á  lu ¿iligeaei»  B  n.  iK  lacm.  Buaiid*  U*- ' 
nata  »!•  oebo'etbalkríai  y  3  ri.  y  4  mn.  de  m»  par  cadi  ina 
if  lu  iMMltHai  qu*  Hf*  rmn  im  oeha:  qiia  !■  dimeioa  d^  - 
ibrM  púWicM  dfbii  iádemiiiur  i  dwbo  arrasdatar»  de  U  pacu 
da  dañclna  qua  cairfbrinB  i  tttm  nftttlxfiúD  dejara  ds  pardblr  por 
la  gnleii  eaqae  nandóso  engir  BasqM  loa  8  n.  l*aHa.i  yqM 
GammtMb»  «W^ada  á  davolnr  al  «aeia  da  daraclm  fke  había 
caigida  á  loa  Boalui ;  aobra  laa  aaatadaa  aa  alaranaal  éA  p octwni, 
yl^iTaia  ;i  da  U  maaan  wálaada.  (OOTMlia  dvi  ts  áa  ¡fiiim- 
da  tSM,  MmIb  néM.  um. 


Stbre  tjteueUmtt  vmtnt  loi  a^iMlamUníot. 

El  que  >a  Bree  eon  derecho  i  roelamar  á  un  ayimtaaüarte  d 
ftgft  da  alguna  cantidad,  deba  acuilii  primera  al  miaiDO  dcador,  j 
■i  eau  ae  niega  á  aatüúicarloi ,  dabe  dirigiraa  el  aeraedor  a!  jcA  po- 
tfttco  ó  al  gobierno  pora  que  mande  incluir  en  el  presapacalo  rnii- 
stcipal  reapeotivo  la  caatidad  demandada.  Solo  habvndo  apurado 
todos  estot  tecuraoi  ante  la  admi&iitracioii  activa  bíd  haber  hecho 
efectivo  el  crédito  por  haberle  promofido  dudas  sobre  au  legitÍBi- 
dad,  puede  entablarse  la  vía  conteucioia  ante  los  tribu n al ea  eom- 
peteutes.  Todo  lo  que  se  haga  en  eoBtraTeneioDáeitaalormalida- 
deaea  nulo. 

El  camajo  real  ha  declarado  la  nulidad  de  nnoa  procedí miaotoa 
seguido)  en  primera  iniUncia  ante  el  eoniejo  provincial  de  Karar- 
ra,  aa  que  D.  Raliid  Uartínez,  empreearío  deJa  conatmedon  da  la 
plau  de  ton»  de  Pasoploaa,  pidió  la  despachase  (!}eeiieÍon  contra  ti 
ajuDtainiento  de  dicha  ciudad  para  que  pagase  cierta  cantidad 
que  le  dabia,  procedente  del  contrato  para  la  construcción  ^  aquella , 
ofirf^  ayuntamienlo  te  excusó  ron  que  lubia  demandado  i  Mar- 
tÍD«i  anta  la  Jurisdicción  ordinarii  por  no  haber  cuujplJda  las  ooo- . 
daciones  eatipuladas  en  au  contrato.  El  conseja  provincial  proveyó 
mandando  al  ayuntamiento  que  propusiese  ante  él  esta  leguada  de- 
nanda.  Sobre  esta  sentencia  venida  en  apelación  at  consejo  real 
rteayó  la  dcclarscioB  de  nulidad.  ( Consulta  de  4  de  letiaBibnB 
de  TMB,  SomM  »im.  USX).  (Puede  versa  otim  «onaaUa.aamqaala 
da  37  da  vAiOin  da  l«49 ,  fioceta  Him.  M7V. 
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ORGAIHZAGIOR  JUDICUL. 


.MEaUUDO  AL  ^OUKIPO  FOB  J. 


tn. 

Tribunales  eolegiadot 


UflA  de  lu  Oías  liqportaDtei  Iidotuíod»  que  propone  el  pro- 
yecto que  seguimos  aBalizando ,  es  el  eatableclmtento  de  trUtn- 
noles  cuteglados  de  primera  lostaocia:  slitema  admitido  hoygB- 
neralmcnte  como  preferible  al  deljQ«a  ^nlco,  perocootra  elcaal 
pueden  hacerse  graves  objeeioiua  asi  en  el  terreno  de  la  tea  ría,  c«> 
mo  eg  el  de  Ja  priptfci'  Veíoww  pues  su  iDcenveDleote*  y  ast 
Tentajai. 

.  Sabido  ea  q^  Beutbam  tded  nn  batana  de  organlzaelon  J»- 
dldal  fundado  lobre  el  prinelf  lo  del  J«ts  únieo  en  todos  toa  gr»r 
dos  de  la  jucisdlceloo  >  y  para  dOTendeiio  analizó  meoudasaea- 
te  todas  las  d^T«DtqJaa  de  lo*  tribunales  colegiados,  poniéadolai^ 
de  manifleEto  al  lado  de  tos  razonas  qae  recomendabau  bu  kMtt- 
ma.  Dccfseste  graajorltconsatto:  la  unidad  tn  la  Jadicatnra  4» 
fovoralJle  á  todas  las  cualidades  esenciales  en  na  Jaez:  por  el 
contrario  laplurvtidad  las  es  desfavorable  á  medida  que  se  ale- 
ja mas  de  la  unidad.  Laprleqera  de  estas  oofiJidades  «s  la  pro^ 
bidad :  una  de  li^  inas  Loapoctantes  gyrt(atías  de  probidad ,  a  I^ 
rfspot^bl|idad  deljue»  a^ilei^  k^j.^^  laopintw.pnbli^  •* 
atiqne  la.  riEfLpwtubLli^ad  plvda  en eÚcAciaá medida quewrev 

Tomo  vn.  '       -  ii     - 
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parte  «otra  mu  psr«»u;  hug»  la  pnfaldad  del  JaM  úslee  es- 
tá rnai  garantlada  qw  h4el  tritaBal  sriogiMlo;  é  la  qammm 
la  mhino,  el  Jim  qse  llera  lebn  if  teda  Ib  fapeMahilldad  ds 
8U«  decisiones ,  tiene  nai  motlToe  pflra  nr  praiw  que  d  qaa  par- 
te e«ta  icipanaUlidad  eon  otro»  compañeros.  El  Jaez  qae  ert* 
■Bb  ta  ^eatotta  del  piíWleo,  Db  tina  «tro  apoyo  qoe  la  Inte- 
gridad de  lO)  filloa,  Di  otfBdefeDaa  qne  la  esttmacioii  geeenil: 
el  llegase.i  esneter  nna  InJoatlsU  «a  preaMOta  de  Untoa  teatl- 
gaa  toter«ades  9B  flipar«lr  laeUnM,  teda  laodloaldad  reeae- 
rfa  »»bn  él  r  ae  hnUBTit  aeki  coBtra  el  aBBHma  d*  la  «pipi** 
pÉHlM:r««itn«)4ritod«iajMttalB.  Bt»ttQwdiiilulaiii  iiw 
pBoto  de  pera ooan  de  ohtégorlk  7  dl^UbctoB,  tauM  maUa  el  Jal- 
do del  público  perqué  le  Impone,  oen  an  aatorldad,  le  aadoee 
000  BO  aseendimte  7  le  hace  respetar  em  dedslonea  sin  «ioMB 
f  tolo  porque  proeedcn  de  una- e^rporaclon  tloitrada,  respeta- 
ble j  nnmeroaa ;  j  asi  urrsnea  del  eosano  de  lea  geotea  aiM  ea- 
pecie  de  dcféreaola qm  le  aale»  á  ser  paretal  deeo  mad*  qae 
BO  lo  wrfa  ti  JaeE  úoico  responaable.  Otro  de  loa  pallgree  qae 
ofrece  la  plaralldad  d«  maglatradoa,  ea  el  de  praporctoBwleBtia 
medio  de  absolveree  á  af  miamos  de  cmüqnier  iojastlda  qne  ecK 
meten  descargando  sobre  sns  compáfleroB  la  ddloildad  de  ella, 
porqae  siendo  el  hecho  de  todos,  nó  lo  es  de  olognno  en  pérttea- 
Itr.  El  qne  no  tfe&e  valor  para  oponerse  á  ana  dedtioa  Injusta, 
Be  dlscul[»  con  la  opinión  de  la  majoría:  tí  qae  tomó  parte  coa 
Ceta  en  el  acuerdo  de  una  Sentencia  InfcoBj  se  excusa  al  abrigo 
de  oaa  miaoría  denonoelda ,  y  &aj  se  tíade  lá  Terg&enza  da  nos 
iDjnitlda  j  el  bllo  dea&vorable  de  la  optaiea.  Soeede  tanUed 
«B  lAi  corporactenes  qae  loa  Ifidltldoos  mas  hiblles,  esas  aetl- 
Vos  é  mea  aoterl^ádoa  bajo  cnal^ler  eoneepto  Bdqnlerea  graoSé 
iseend  IfDte  sobre-  lee  Aenas ,  loa  enñlés  sátíítt  deferir  rtenpre  fi 
H  opihlon ,  sea  per  ao  temarse  la  molestfa  de  Ibrmar  y  sostener 
otra  diferente,  ó  sea  por  stt  natural  fúdltaadon  i  confiar  en  tf 
a^o  aabe  mas  6  Mtá  mejor  enterado  del  asento  de  qne  te  trata. 
Resalta  de  aqnfj  qne  los  qne  rerdaderamenle  fallan  loa  pleitos  sea 
ano  ó  dos  de  los  maglatrados  de  cada  trtbaobi ,  y  que  gaaáa- 
dolae  se  Hene  al  tribuaal  entere.  Por  eK  ee  erda  eo  FraseU  ea 
ttbaa)»  delot  parldseates qne  d  lltlgaataqBe  ponía  de aa  parte 
tíjvn  peniñte;  tente  ganado  d  pktto.  Por  AÑilto,  dá- lagar  él 
Kstetea  de  Moralidad  dejoeen  i  derla  espíele  4a  preYarlüi- 
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-«tos  M'iMMU«t-<«MiMHMa  m  §kttwíam.^mU»r  ri-tAanl 
'M'^V  «o  fw  la  Abimmb  MlieMMflIimae'éMUÉiriraniH 

'  Tries  tob  !■>  tHMhtaM  gnnui  qa»  m 'kMM  enls»  !•»  Mk 
bUiAl«a  MtleglkdM.  ytro  «Um  Íico^mIaMm  cttáa  mm^íh»- 
Oes  «AB  olra*  veatajt^  7  k  pntdM  dteariuilli!  mnhé  «•  Wpn»- 
«ea.  Ciarttt  ea  vtete  Mti^innbllldBiiMM  7  licri  «  gwMlfa^e 
U  pnhidad  de'  Im  joseei,  pero««  l»'idlnt  ;  pof  toAoto-Mife- 
4*  rt  Hfliof  ■  Jeto  ff*MWbtaile<  a»  ■•■4Mé»MMteteMípw. 


VhnesoetfálapiblMMaédiluJaielM,  '1  ifcrgjiiit  I,  ILL 
Air  ib untMKtiK  Naai^etaKfHMf  laeiMoriwdiMM«t,'Mk. 
•SI  ta.M»poDHbÚl4»d'W.preDdB  mw  iqihra'de  |ir«M4Hé«»il 
jtezéKteo^Mm  «I  Mboul-oelegU»,  tirtH>  el  jriTiilu 
4e  BD  trtbBflal  a«  pmde  eooietef  omi  líjamela  etn  oeataraMi 
el  aMBUmkBt»  ilt  MiMlB^etüe,  y  fUM  IMieae'taeyíaÉrfat 
■k  Tcig&eniade  apnéetr  i  loi  ofMfionacctNMqifáa  j-f^^lf».  . 
U^ro  ée  no  legnr  M  <tfefH»  ílMpaei'd»  hdnr  aiMtl»  I»  «BMBrf- 
Bift  de  tnteotaflo.  Por  Mra  {MttftvAoiirtS'nrtt  rinrinnriama 
^reebo  vender  ymaB  vohiBUde*  Hordftr ,'  ahm  difidt  «fe  ««■■»• 
gtilr  tiiks  KOlemhtJíJtlita  al  Htlgiaato  oomtptor.  N«  «e  gana  oilk 
ht  mlsiBa  fkeHfdad  ir  un  Jóea  solo  de  eoya  turfca  vehiatÉt  -A- 
pende  el  ¿xHo  ée  ana  cama  qne  á  ta  trOtaatí  eolegtad»  4Hk- 
^insto  de  peraaaat  re^Mlabtee.  De  n»de  cpae  sletjmz  dnhíotto- 
Aboiu  iiwttTós'tiaeelwkgMrado  da  aU  Mhntal  paratarpMM, 
(aubfen  eitá  RMsespneita  i  h  eorrbpeton^  tiena  monm  ohm 
Mas  para  abrir  eoB  tBjmMf a.  jQoé  vria  i«ki  paca ,  el  HM^k- 
Urado  qaa  an&qfeAUena  «MeliM  nMHIvos  para  sar  recta  «>U  at- 
^tsato  á  eadft  MrtBMa-á'U  tentadoa  da  ■•  serla,  y  ttene  «M- 
ibRsmina  fadlMlMI  púa  infringir  lia  leyai,  ét\  maRfstraMqga 
ItOAfae  teaga  nettos  mmHtos  qae  «I  6tro  para  adiMaMrar  bMá 
jUUcia  Uaná  lias  éiflekiltad  para  bHar  «  eHa  y-aMi  oHnMM. 
pwato  á  latefaláctendlahaewtoUfeBerter  auMnftfci  qoactlaft- 
do  meaoi  Bqndlaprinieray  {^iadpai  TaoUtftrdel  Jtwa  éalea  «ÍM 
mfleiantenieate  eampinaada  esa  aatoa  ineBaTCntontai. 

<ltaftoei^q«l»liatei7«nwloaea  aWMOMria  y  reapalaMea  Üp- 
kMtraa  ñas  af  ^«bHao  en  aa  antarUad  qt»  Im  kadtTMaof  j 
-■mam  aMBütao  ÍUel«i«i»blatt  toat^ge  p«r  dba  paita  aftacA 
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BA  prooba  nada  por  qnorer  probar  dMMiÍ*do>  Si  fot  al  toBor 
'dl9i¿«fVMlrnMi«wBi  loflufiiMÍK4ÍKsplal«»públlcaiaBhn- 
UiM  ftft'lknlUr  la^MorMad  di  Iw  trlbowlM,  los  tn^oreija^ 
■n  tatj»  Mte  ponto  4e  TlaJM  Mrfa»  loi  DUa  desaatorúadoa  y 
h»  <«M^p»r  MaMtMMdMlet.y  maeicQuMVMlM  Mu^nrau  mas 
■émiOBÜmn  yntxlo  «I  púbtioe. 

VttMteá  wtaaiMeB  -^fronaado  aoo  nneti**  loa  jhmb  qae 
xiMifHP  á  «Ufliar  «■«■tBtaiwia  t«laaU.pvdB«B4a  (¡bo  de  «Un* 
.«laOUla  mpMM^IWM  nioriilbí^.fátUwfttta)tM,.bf«i  ana 
■WycttrtMlwr  arwiatiflia-paf  el  ioA^l»  del  myor  oúmero  &  biM 
■■upobMndo  íalatmestt  que  aii  optaku  ha  podado  en  miaori*; 
y  «ata  flibiitag<«>.n»«a  de  graa  «floatia  alaa  eaaada  ae  tim- 
.Mbte«acp<>Taci«Bt»Mii},iuimer(Mt>.SiMs)aflt0  que  la  [«spMi- 
.HbUtAafl  Moeal  «■  «u  gar^nkia  .laato  aawat  efectiva  caasto' 
-•taf  ar  t»  al  nÚBWlo  da  las  penaass  satre  quienes  ae  reparte, 
■Umbim  lo  w  <!««  a«  efitacia  bs  utunut*.  ut  propoiciao  da  lo 
fHtt  le  disniau/a  erta  »á(uerü.  En.an  trUHiaai  compuesto  de 
vai&te  y  eiocq  ó  Uetatajmct^  b(  ae  padlara  ezpceur  por  oú- 
fieroa  la  eficacia  de  la  re«pouaal>il|dad  periimal  de  cada  uno  de 
.M»  iadividuoa,  iiriua^  qua  era  1 130  d»  la  leaponaabllidad  ente- 
ra/ao  oii  titibaaal  «qoipacato  (Jaclafio]uecaaBeria  iiB  ijideta 
.miaoia  respoBsabilldad,  Si  uso  i]e  la  fueru  especial  de  esta  pue- 
de ao  ser  Miüoieate  como  garnolia  de'probldad  ea  los  jUQcca,  1|£ 
.^  ta  aUaioB  puede  aarlo.  Cuu  cuanta  masfsitllidad  seexcosaria 
4a  beber  dictado  oae  aastpoeia  inicua  el  otagiabrado  que  perte- 
.MdMdo  í  tía  UiboBAl  de  io  individuos  dyera:  do  pude  coa- 
.'tnrreatar  la  decisión  de  la  oiajorla,  ó  v«té  eo*  b  iniiu>tia,q^ 
.el .«««  alegara  Jos  aútaftf  prctcetospertemccUndo  á  na  triba- 
^oál  de  elDcaJueeaa.  Ga  este  úUinioBerUii.ioe«()a.frecueDteslaa 
,dlBpardi!isy  la  dlyisiqn  entre  ma} urla»  y. mioorlaíj. valdría  raa- 
.(tbenifu  I"  9piDÍoi^peisoDel  us  cada  mi^stradu  juo  ^excoaa* 
,.IÍ«  Wa  .1  que  dij«ra  beberse  dejado  ujttíiu  por  e|  aúmen». 
C^i.U'a  ftl  eeligro  .í^c  qL«  Uuluüdú  «u  oadaaala  de  tribual  o» 
.Ba4í;isirL4'^<i»a9  actiioú  i»ag  íntellgfAte.qac  los  dernaa»  losar- 
,mUe  sit:iucre  a  «u.,i>pinli^  j  'f^afibeBor  al  ^os  loj^  wgp- 
/¡fs^tr,  MX  .£1,  l«mí4Jo  «íÍ^cíeUiio  de  b^ce^.^oe  tlt^aea  todat 
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Hita,  dvmoAa^wwMriaiMhipnuMtAliWM'Uinda'Mli 
d»«lta>.  Aif  ef  <I0«  «  «M  1^  4M^  i«u  M^JaqutiM  omih 
ptiiiiiiw,  «I  ptttf'A  «Ufe  |m4i*  Umt  bww,  parqaawimáil^iBf 
d«rád«  hmHAditalMMavMMlTMkNa  qtfBaM'riátoil^ 
y  de  Mte  modo  léh  Its  Jtitew  i«»'tldifl«itw,  «h  lgpanl*M 
A  de  tteoos  npsdMad ,  Mrta  ém  qaeteHgaa  -poco  ttA^si-tala 
dMalOB  de  lal  tK^oolM,  facnl  no  «  «iyM4l>4ae  d^teiJ^ln 
NBTM.     - 

ñleo  paode  «eT'flñflraHB  á  HBft'áir 'Iv'CMlMiteieMMMi»** 
IM  jvMM,  aitl«w)tnp«ndo  porottwliiwiaiittéWfrriilMin 
é  la  Nrfnna  cuaMidj  yqvitltt  AiltaB  ({ii»«a'WlHieaB  afcAtaaíi 
ctntrarto,  ó  pueden  rénwdtirH  AiettÉieMei  6'ertÉa  nM  fa> 
WspeDiádu  een  otras  Teot^H.  PirAto^m  ñt  tdntte  dMntali 
^  aua q«e MfriHes  b«yaq«étldefMcmaB'd*tf«,:w<fMMl 
(rlbiiDaleieolegliideaeiywMD  mas  gmnlfu  da>aMe«tai.  fida  1m» 
(rtlgeacla  en  eMacpsebo  délos  oagoclM  qM^losJowM  wkot. 
So  («s  priiBWOt  caih  bbo  de  ms  Indlvldn»  atuje  dbtMCBHíe 
for  al¿an«  entidad :  neo  Uena  memoila  hi\%,  Qti:o  H|g«()td«A  Ji 
ftni>leula ,  Aqael  conoclmieott»  profundos  en  la  tefiBlACioD,  jt 
fl  eonuBrao  de  tedas  catas  cnalldadas  forma  tina  anquí  ^  iBoa^ 
^iflell dei eoolr aa BD  iodlvfdao.  £a  el  Jálelo  «rali  aoJ^toii)^  - 
M  eate  coBCBrw  fio  sama  ii^pfrtanaia.  Co^adosa  iittwxVA'i 
W  fr»eesadO'6á'fln  UaUgo»  m»  oonuatado^ea  praárattw  ifSf 
jafdMtod  ,de  ñrennrtuela»  qae.^vek  ptn  fiVflUf  la  fWHllMÍtMi 
fBvetftoá  los  beciHn.  l(kQha«di«  aHa»clf«BBftaMlaafQisdMf% 
ot^raeA  u  indlrMa» lokr,  ^ewiwA  wim-.vnivtpmtm 
tbo,  porqaelMqae  ano nvoota «tro  lu advierte.  XaoririoaiMt 
ledepeBdw  de  laa  pn^etas  «h  m  b«Bi  é  (os  detl^nitil 
4  deaenliripilaate  de  la  verdad  t.  7  no  aionyn  ae  anirrirb|ii4  ü 
lunbre  sote  todas  lu  qe«  Aun»  MMvMfln  á  eaU  floy .  ■ 
;  BMtheaBbaqaertderiffgutnUaDMUftvn  TeaUjR^jaiM» 
hMsfcs  oqle^ado»,  pcrelaSiniRMeaeD^eMtete  v  iPVidiiMi 
ilaverdad  de  att  ta<e»t»)  Sapowr  ^Hlt  iwijw  ^Me  Mmmt 
«adfaaedeepMbao  ei  raatUad  per^^-MdoaagMiMfa^A^aMil 
JMdeaMdanaii  *«»ládtfrdeMBftiwaH*eB^Be>*fÍ^lMá» 
■élH  wUmeUMifno  por  nera/dllllU,  «e  imtium  w^Mk*  fif 
■•  es  genenlmekto  eiwto  ea  nttgaiw  de  loa  piliaa,4MlWl4p 
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fwl|uiiwtek%T«»Mi,  mt»»mnnfmámt»tüh  mil  éttm' 

«Étfm  1^  ,j  MiMHi')  jpwo  MMavtof  ■4v*rttn«ki  badM^vo^ 
■llrtlifMriilWriórimdtBteréttriUtegte,  yto«>n  ftlMJi4 
mImIb,  Mm  t^B  fMWcfaMM  cBSB.kf'^M  U/tUt  »Jms  Iv- 
fveldy  raponnUer  Oarte  m  lo  qne  diee  BtDtham  en  tf$gm 
é»  rt  ■MMA.^qMto  aithto«eqUJfdfgÉhna«'ttikin«l»d8 
Éwwlrir  m  pMB  Uifo  jr  Mk  toda  Mgaridid'li  T«dad«»  c»r 
pMliiid  i»  Jmjmtm,  j  qw  e»  Iw  ewjaiwto—l  j  foti»  tanm  i 
¿HMMMfa»  tMif*  M  honbra  ÍBB^é.ÍMtfiii  jptmuMé 
M  müMhm  )•■■  trhvaitei  para  pmku  h  tapÑidut  ^  lof  ni»« 
w?  iMJjrwe  oU  «B  btM  on 


■M  filiMlpal  «■  al  HTc^  dt  l«  WbaMlw. 
■  TWnWVB  M  ADMreM  caom  vcntsjs  prapt»  j  «selaslrs  d«l 
Jm  éftioo  la  celeridad  con  qoa  despacha  ha  ««asas  porqna  m 
ttee  q»  coDinHar  bI  dtieatlr  eoa  nadie  so  naoInrloB ,  al  paM 
fve  CB  kM  tribuíales  eoleglad*i  eeorm  freméataa  dUeerdlai  em 
9m  «tales  se  pierde  tiempo  j  ae  oeasfoBBn  gastos  tnitlles.  Per» 
«rte  iBeoBTcaleote  es  propio  de  toda  dfsemfoB ,  do  nado  qaa 
fMB  evitarlo  es  neneater  eonrealr  eo  qae  vale  nu  q«e  loa  o*» 
■  gaeléa  fcdldales  se  decUan  ala  qat  preijeda  «na  dhenataB  bu»- 
Mda  BBlfe  personas  eompatentea  i  Ifnpapelalaa,  qoa  expoaans 
ttfmétt  tlgaBM  Blnvtaa,  algoBoa  liena  ¿  al  se  qyleM  algWB* 
«Is  «i  dBhRriBartM'^  AtMilMoi.  Ya  keaes  4lfete  ^e  I»  disM- 
•MiMkadb^lHdM-xfiMVMi^relMtBlaiile,  posqna  (otaresidB 
MBr'do»m'rt4Kfto-^s«tlKNile,  d argttj>eD  aebre  osa  emsHoi 
Mr  Hto-  pMBtMda  4ieB  «rfeMUMlos  «lagersdoa  6  Mieh  Pw  bsb 
«MBTiaB»  q*4  ttí  itewsls»  «1^  Mra  aostanlda  emio^BMlB* 
'MM^-^MM*  K's«br«lM  (MNanmaa  pisBteadac  cobm  d^artm- 
«MH  ««iBiprMkleMWy  ji  «■  la  tnd  ae  eaasparaa  por  I»  fat 
«MMNBM  «é)|fca  ti*  Hwaaw  da  las  partea,  bta  ^UbsuMb  «a 
<MH»ai<ll  lHm*fnm»dimwt  lá  dacMos  da  lMDagael*rjBdir 
dMlH  qa»ft«  paaArftatorii  «»  M  sWama  dri  Jaex  áotoa^  a»- 
■  allí 
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...  Q»» wmMiw", »Whw 4 'Utow V» wwmtony «rtify 

jM»  á  I^  Jiwgit^«]}f)s.  Ofttw  lUlgltitw,  7  W  hven  vas  141^ 

«qr  Ineitr  90  e»  l)nm>í(a  «m  -t«d#i»lf*,  D«e«lfH,  aun  lw  .4^ 
jfipt(M.i«tA»rtwi)i«,  M  derttfaii  i  {^mVdffd  4e  voím  ,  Í4  fg^ 
AuniaDje  couideriMMBnte  el  DÚocro  de  tiUmpulm  ot^fMf hfir 
•IbhMiiHida  tugiif  «J  Rún^n»  4»  ar«igUbc«4oii  ea  ci|U  «fl»  de 
itrib^Ml  oodfthe.t^^i.ddqtwbs^.pV^.diacvür  !<»  iMt^ 
jÍfnÍB(AVM<;  «it9  M^,  tm,  i)lB«9,  ileU  es  piwM  c|UM.  Eo  MifW^ 
ffk^f  iltiw  l«g*iita  dettitíra  4n  !m  iM«MrBdof,  1^  m  iBl^^^ 
jpp  a«^IU  •«  tfn  qrw<4<WL  «flmp-  W  ÍP  (Hw»  fitotfvif  [(a#.  RÁ- 
^ICH,  íorvw  U  JniiiHtTlMdAd,  lfi>4w4(tdm:l«,;,  la  f!&t(^^ 
^.Bfia«U<»  «argoK  bvAa  qqa  *e  d^d^pan  á  ^rilrtos  BVKf)}ft)l| 
,«f^od4dv>  7  eoinp«o|U(tAi)  bvta.ifii|rto  pv9tif  U  M«!^.0f  Ji^f 
,4|a^dAnM,  Por atrftyivtB  los  ip^lMtldl}*  qi|f  do  ^ebíUTlyire^ 
.Jljcalo  ^D  frocuflitte  y  cootinuad').  ^op  U  sociedifd  etw»  otros  fu^- 
j^t^uutofc  M  oeniffUii  <^  HmsJaDEft  de  qIIos  bqcer.gaiitQií  ^"..frV 
.fr^t^t^loQ  eainfl  i^t^a  «^  dicp,  ^fcihuDílf»  (oi^tadw  t^"  ep 

.ffüaU)  dfljaatlflji  w  iJ.a)aa.caaAU9J0. 
^     SI9  ^vJmi^  ^  «f  Ja  erli^eTl  diflc«\t|d  «id  <|ae  h^¡i.  h)- 
'  dudo  ca  &|p4^1|i)>  «np  tuMt^fl^firfdo  «nmÍN»;  tilbtWl^.<í{>!ll- 
4IMM  "*»  FllWl  l^rt^ílfr  IfWl  qilí  (iBitW  DWtrpa  ae  «ff^oen 

„8KltMr  »*  hffiW» «Wb^'4'».  »(!».  e»  'fl  ^'flcnllfld  ds  ígtBfto^ 
^|l#r««WWt9^  ?W  WWlV-  ?*^>  aW  '^e  'a  ^^íii.d.e  »^ 
.«MiDloff^  aerjlB,  «tt^  cajcit^t  U\  n«lííW  qi^e  a>V9,emar¡^.  rt 
|CM«{»eata  de  la  adodatotraalon  de  JfwtlelA  A  -fon^^uiSFiíiifii^f 
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nlfli  Ingresen  dtreetaiBente  en  el  toero.  StUmida  el  aonieaCo 
qfle  tendría  el  presopneito  de  Ingreíos  por  este  eoacepto,  y  !• 
ipM  eottarfn  Im  trlbanala  7  JOEgadot  tegnn  )t  nuera  jrfuitay 
ae  Hbrla  «xactaracnte  mJnto  mai  coitaHa  la  naera  organteaetoa 
fue  b  actaal.  Pero  nos  feHan  ntoa  datoi :  podrimoa  caknlér 
«I  «oato  da  In  tribunale*  y  jazgados  Kgan  tí  proyeeto  de  tm 
—Millón:  niel  gobierno nt  nadie idn  BproxliDBdameateftqBle<» 
fi  al  Importe  de  las  eoitaa  j  denebos  qna  ae  pagan  ^hoy.  Y  avn- 
quB  ao  sea  cma  rany  ftell  haeer  eita  averlgnacion ,  medios  bay 
deTCrlflcarla  que  el  gobierno  hnblera  debido  emplear  antes  de 
haeer  la  reforma  i  fln  de  tlevarla  á  cabo  coa  completo  conoei- 
lUuito  de  cama, 

Pero  demoi  por  snpneito  qns  la  orgaoliaclon  JndltM  qnt  te 
prapone  sea  mas  cara  qne  la  actaal ,  j  qne  do  poeda  lleraraa  é 
.^ectoalnanmcntar  en  tres,  cnatrO  ó  sefs  millones  d  presupnc»- 
to  do  la  administración  de  Justicia;  ¿deberá  detenerle  el  goUer- 
■o  ante  tal  obatáealo?  Bepetlmos  aqof  lo  que  dijimos  en  el  nrtf- 
cbIo  anterior  tratando  del  Jaldo  oral :  ti  sa  conviene  en  qne  la 
adnlslstracton  de  Jastleia  necesita  mt^orarae,  los  gastos  qne 
pan  ello  sean  necesarios  deben  ser  prefUentes  á  tocios  los  dema*, 
T  al  no  bay  otro  remedio  auprlmanse  aquellos  serrieios  qne  sem 
BHiHH  argentes.  El  territorio  cajos  recnraos  no  basten  á  costear 
■■a  baena  administración  de  JosUda,  no  debe  ser  nación:  ¿pus* 
■o  es  escandaloso  qne  se  diga  no  hay  dinero  para  cubrir  este 
•arrldo,  el  primero  y  ñas  importante  de  los  Estados,  y  que  lo 
hltya  para  aubvcneionar  teatrvs,  pagar  empleados  Inñtlleí,  n- 
'vlar  expediciones  á  los  reinos  extranjeros,  j  cnbrW  otras  «ta»* 
doñea  qne  aunque  útiles  distan  mocho  de  ser  nrgentesT 

Be  lo  dicho  basta  ahora  se  deduce  la  Incontestable  snperfft- 
lidad  del  sistema  de  trlbnnalet  colt^ades  sobre  a  de  JneoM 
talcos:  paro  como  esta  superioridad  bo  está  exenta  de  algnnaa 
laeonvenientes  Tcrdaderoa,  para  eTitarfos  i  disraianirioi ,  na  ae 
Mm  adoptar  el  primero  de  dichos  slittoiu  sino  con  dertbi 
' '.icstricelones.  Helas  aquí: 

So  «xigen  tribunales  colegiados  para  qne  los  asontae  de  st 
guik  gravedad  por  ratón  de  los  Interesea  fl  qne  se  reflnen,  é  da 
algaaa  eampUcaelon  por  Causa  de  tas  nestloAei  q«e  enriaiM, 
ae  deddan  después  de  nn  examen  maduro  y  Se  una  dtsiMta 
lai  por  lo  tanto,  los  aegodos  qne  no  hm  eom^liNM 
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nlgfl^fea,  le.puedeD  resolver  sia  IneonveDlente  m  Jaeeei>  uui- 
eos.  Be  aqat  se  iDÍiere  que  no  es  Beeesarlo  «stabneer  tHbnnsYéit 
colegiados  ea  los  grados  loferlores  de  la  JurisdicciOD.  Por  eso  el 
proyecto  qae  analizamos  propone  con  macha  razoíi  el  estableeí- 
mteato  ^e  Jueces  de  paz  en  todos  los  pueblos  cabezas  de  par- 
tido i  mas  eo  los  quo  pasaodo  de  4000  almu ,.  dlstáreii  'par 
lo  meno»  tre»  lejaas  de  la  cabeza  del  partido.  Como  estof 
Jueces  DO  haa  de  conocer  mas  fue  d«  lu  demandas  dvlle* 
cuyo  valor  no  esceda  de  2¿0  duros,  ó  que  prasclndlendo  da 
su  valor  versen  sobre  pantos  fácUes  y  nrgentaa  de  decidir,  y  d« 
los  delitos  Rieoog  graves ,  no  ha  parecido  necesario  establecer  ea 
tu  lugar  tribuDales  colegiados.  No  por  eso  aprobamos,  sin  em- 
bargo, que  se  atribuya  á  estos  Jueces  el  eonocimleoto  de  las  de- 
litos menos  graves  por  razoues  qae  en  otro  lugar  diremos;  perO 
Ü  el  priocipio  que  ha  servido  de  regla  á  la  comisión  pi^ra  pro- 
poner que  los  Jueces  de  paz  sean  únicos.  Maa  no  se  hallan  eS 
wte  caso  los  tribanaies  de  tas  capitales  de  provincia  eayo  esta- 
blecimiento propone  también  la  comisión.  So  competencia  en  lo 
civil  se  extiende  á  los  negocios  mas  graves  j  á  lai  cuestiooes  mas 
complicadas,  y  en  lo  penal,  ora  «n  primera,  ora  en  segunda 
instancia,  á  todo  género  de  delitos;  elkw  han  de  fallar  sobfe  la 
fortuna,  la  honra,  y  la  vida  de  los  ciudadanos:  luego  les  son 
aplicables  todas  las  razones  que  hacen  necesarios  los  trlbunnles 
colegiados. 

Comoel  ln(;onTeDleote  de  diimlnnlriela  reaponsabilidaij  !u 
los  Jueces  cuando  fallan  en  cuerpo,  es  proporcionado  al  número 
de  individuosque  dicten  la  senCeDCia,  las  salas  de  los  trlbunalAt 
no  deben  componerse  ni  de  tantos  magistrados  qne  no  toquo.a 
cada  asomas  qae  una  parte  roinlma  en  la  responsabilidad  de  sos 
detisiones,  ni  de  tan  pocos  que  no  se  renna  el  número  bastaotn 
para  discutir  bieu  las  cuestiones  y  díñcultat  la  acción  deiuf1ii''ns 
das  ilegítimas.  Por  eso  propone  la  comisión  que  los  tribunale- 
4fl  prlmeraclasequepor  razón  del  número  de  negocios  qae  deben 
despachar  necesitan  mas  magistrados,  se  dividan  ea  dos  salas'y, 
^oe  catas ,  asf  coito  los  únlcu  que  deben  formar  los  tribunales 
da  segunda  y  te^'cera  dase,  se  compongan  solo  de  tres  magis- 
tñdos,  £u  el  mismo  prluclpio  «b  funda  la  división  de  las  audlen- 
^■.en  talas  de  cinpo  magistrados  j  pero  ya  en  este  paso  crece 
^aJKdfllnútnvp^  Jueces  q^tteto^an  parle  en  ^ad^  "^ffit^'iSlfi'' 
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fM  aiiW|«e  bq^  wt«  eoneeiito  le  dUmlnnyi  «Tgo  la  gíranüi  áo 
U  tttpoaaa.büliñi  moral,  bajo  otro  w  aimeotan  lai  légartáAdes 
it  probidad  7  rectitid  qqe  ofrecen  m&gtitradta  Ae  snperfor  ea- 
ll^orfii  eqjM  aetoi  son  mis  públicos  qneloa  díe  iiu  tofarlo— 
Mt,  j  qDfl  obrando  mal  teadrlan  mat  qne  perdet'.  t'or  <Arm 
miitoi  alendo  lai  indtaoelas  trlbnnalet  de  a^ladoo,  oearrM  em 
«Bm  omi  CDestloDcs  ¿ibcllesy  «mplleñdas  que  en  eaSa  ana  de 
iH  tribBaatei  de  primera  Initanda :  sns  fallos  adenia  son  (^»-< 
catorloi,  j  ^r 'coD^fgafente  han  menester  el  conenno  de  duu 
tiert;  talentos  que  lottclbtiDBleitnfcrlofts.  Todas  estas  raione» 
MNt  spllcableí  con  mas  Tandamento  ana  al  tribunal  sBpmno  de 
Jwttda.  ilK  los  m^istrados' o&-ec«s  moB  garantías  de  Intellgen- 
da.  edoj  rectitud,  7  los  negocios  nelen  ser  mas  grates  y  Sí- 
fidTei:  por  lo  taiito,  laa  lalaa  *e  pueden  cotapo&er  sin  ineooTC- 
•loóte  4e' mayor  n4mero  dé  magistrados, 

tv. 

Námemy  ¿itirthaeion  de  ¡Os  trlbunalet, 

Lea  tribunales' deben  ser  en  número  bastante  i  despachar 
coa lapfbDlUnd  coñTenfenle  todos'íos  negocios ,  j han  de  es- 
tar dUtrlboidos  sobre  e!  territorio,  de  modo  qoe  los  litigantes 
p— dan  llegar  i  ellos  sin  grandes  gastos ,  que  ó  )•  impongas 
jMrlAcles  Inútiles ,  ó  le  retraigan  de  presentarse  en  Jaldo.  Peto 
para  lograr  cate  objeto  eúmplldamente ,  es  neeesarlo  qa<  loa 
trftinales'no  sean  tanlos  qne  pierdan  coDilderaelon  S  cansa  de 
id  ebceslro  número ,  qoé  sea  menester  dotarlos  mesqulnanieote, 
fM  falUb  pérsoims  d^ea^ptUnd  saAelebte  qaé  ocupes  siu  pla- 
na* 6  que  n'O  tebghú  sal  actos  la  pnbnddad  betesbrii. 

¿Liona  todas  eM&s  eottOletones  «I  profMto  dala  Hbtbtídütí 
Im  alcaldes  y  stisteúleotés  son  bastantes  en  DÚUeN>'y  ta  hñ- 
Baa  dlstrlbtildúi  de  nb  fnoío  adaíoado  pata  eODOcét  ¡de  las  de- 
sanda* qoe  no  excedan  de  ¿les  duros ,  de  los  JaIcTol  da  tObd- 
ItaeioD  y  de  las  fsfbii,  V  para  practicar  Ciertas  tffflgendás  Ja- 
ttMaks  urgentes.  tóBri  úo  ser  eodrealénte  pot  Meot  taotins 
h  éóotpAbneía  qoe  t<!  U  Xtrlbnye  ea  CMUa  uagoMos;  ptm  So 
«a  ehU  la  caestlon  fle  qtíe  tratamos  abora  t  tñ  otro  tagat  1á  tí- 
féUKtau»,  ÜD  jAca  de'  pat  ea  cada  ctbeai  d«  partttfo,  y  et 
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téSo  piimo  4tifl  pttWdo  tfe  4M«  rimú  dMe-porlo  ng^t  trw 
iHgUb  A  U  Mb¡BK&  del  |»ftli«,  «  mSdeDte  tamUn  «ti  ,ptr 
IWda  M  tfAniMi  dk  Wi^Mlbg ,  MMM  pifr  la  dlitaMli,  fart  e»- 

iM-n^fliüeibleÜKoavrM,  á«  h»  «le  teñen  mUtb  daihanelM^ 
Idot  «nulM  ha  ItttadidBa  4  inlnnleii,  réparoi  menbrM  »  dé> 
honélis  Ik  Abru,  spA  f  .tfeiflndeje  bwvdsdee,  7  prerencM 
1h  tettaneatarlu  0  ablntosutoi  y  &é  loi  delttM  imnes  graveii 
ftánDUido  h  HuaHíla  de  lu  grirM ,  aalfentras  no  u  freunte  i 
fcMorh  el  Jaez  de  fntroedOB.  Itu  pan  que  e>U  dJstrlInctM 
íibMltE  bechn  de  nna  insnett  Mbienient*  mli  ueuitn-  rM¿ 
tt&car  la  actual  dlvlstot  de  lóh  partldM  Jndletales  que  «•  ea 
iDuehaB  partea  dHIgnal  é  Itnpérfteta.  Ifíidii  tirge  tasto  ea  ta  n^ 
mtelitrácIoD  Se  JnsUeta  eomo  le  prevención  de  loa  mauurlor, 
y  por  rao  es  tneiiMer  qae  ta  aatorfdsd  fiícilTlada  A  huerio  tk 
fa[Refr6z[na  i  caalqafer  Ingaf  en  que  se  pueda  eometcr  H  dé¿ 
Uto.  Esta  ú  lá  ratclti  poripie  Á  proyWt»  ^eedndenda  á  Im  J«v> 
^  de  pax  él  Cuidado  H't  ^rérenlr  todas  laa  camai  por  dtHM 
cometidos  eolos  paeblotdeni  ruldencla,  jakea  para  eontiobar 
itní  d  eonoelmleoto  de  eñai,  el  loe  delItoM  fueren  menos  grlTee, 
jn  Ma  para  anttét^ne  al  jan  de  initrncdon  ri  loe  delUoi  ftn- 
tea  gtares.  El  mismo  moti'Tb  ba  oÚfgado  mandar  á  las  alcaldes 
f  sos  tenlenttt  que  prerengan  los  snínarfoi  de  loi  delitos  od  M 
jptieblot  donde  no  ItsTa  Jaez  de  paz.  Por  ñas  iMíouTententái 
iqftfe  tenga  el  confiad  nna  atrlbocton  semjante  é^  Jneoes  legos  f 
ao  Siempre  celMoa ,  preferilile  es  al  peligro  de  qie  se  pierda  «I 
rtstre  á  touehM  JMitos  j  deRficnestM  por  ao  poder  aoodfr 
ftoito  el.jnéi  de  tsétruMoii  li  logar  «t  qM  se  coneUn  «qwL 
'Xós.  Por  limitados  qne  sean  loa  dfttrltoft  de  Ifls  Joeees  de  ps», 
Itiiiiea  ptieden  swlo  tasto  qne  les  sea  Aetl  aeodlr  al  logu  ea 
"fve  se  comete  tñi  'crimen  peco  despB»  de  sa  porpelraeloB.  B», 
|Ñíés,  necesario  qtie  estAi  fiftiiltadaí  pava  tnstndr  sasarMs  hk 
'initoridádes  mas  fnmMatali  A  hn  deR&eveBtes,  j  ettas  vo  sai 
Mnu  qHe  los  slbaNes  f  los  faifrionarios  de  la  polleta.  Tolo  Ifc 
UUs  lide  pnedé  hkeetM  ei  oMIgaHes  I  qao  den  etesU  tni» 
AiatMaente  al  }«es  d«  pu  d*  esalqaior  dlItgBncfa  qtw  praoUqww, 
1^  «mmtar  «Ato  sea  poslHe  ti  niamtn  do  «toa  ümelii- 

LDstoltatahkdettMla  qncfmpoae  la  comMw  o»  «é 
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tÉák  pNvtB^R,  RDupie  Mata  bailutM,  qw  Is  doduBM,  i»- 
n  d  núiMrá  de  iifgoeiM  qne  deben  deapBchar,  no  lo  tos 
rf  H  «UeMle  4  U  exten^oa  del  territorio.  Ub  solo  tribunal 
4b  éWrlto  «D  eida  capital  de  provincia  para  eonoeer  ea  te^mr 
di  iMtaBda  de  todoa  loi  negooioa  clTlka,  eajo  viloi  exceda 
da  150  darca  y  de  loa  delltoi  mCiioi  gravea ,  j  ea  primera  dfi 
Im  negoelos  elvUea  cuyo  valor  exceda  de  aquella  toaa,.  y  do 
!■  deHtoa  graveí ,  ea  iasufideate.  Eo  proTloclas  de  tanta extea- 
■loB  como  mnehai  de  España ,  y  donde  laa  eomnolcactones  toa 
tao  dlflelleí  y  costosas,  no  debe  obtlgaru  al  qne  tenga  qse  sosr- 
tener  na  pleito  por  valor  de  50oo  n,  á  ir  á  la  cepita)  de  la  pro- 
«fncta,  j  de  lo  contraríe  muchas  penosa*  abeodonuian  sos 
fntAiaionef  mas  legltlnai  por  no  gestar  mas  de  lo  que  ellas 
migan  ta  viajca ,  agencias  y  coffiisfones.  La  ley  que  obliga  á 
lucM'  gait«,  ó  Bvfdr  molestias  mayoies  que  el  interés  del  li- 
tigio, alega  indirectamente  la  justicia  á  los  litigantes,  y  esto 
flMedcrl  en  mcehos  caaos ,  no  babiendo  mas  qoe  on  tribunal 
as  cada  provincia  para  conocer  de  todos  los  plef toe  civiles  «079 
«alar  cxeeda  de  3so  duros. 

Pera  proponer  tan  escaso  número  de  tribunales  de  distrito, 
rio  dada  ba  tenido  presente  la  conlslon  las  mayores  gastos  que 
de  otro  modo  se  ocasionarían  al  erario;  pero  estece  ua  Incon- 
Tenieste  qne  es  precisa  aceptar ,  ó  de  lo  contrario  reonociar  dea- 
de  loego  á  toda  mejora  su&ciente  en  la  adminUtracfOB  de  JosU- 
da.  De  un  solo  modo  podría  concillarse  la  cRonotula  qoe  se  de- 
sea coa  poner  los  tribunales  de  Justicia  ai  alcance  de  todos  los 
^aa  loe  necesitan.  Este  medio  seria  establecer  tribanales  doam- 
kolatorloi ,  temejantes  á  los  ingleses  ,  los  cuales  recorrieran 
laa  provincias  en  períodos  fijos,  y  celebrarati  audiencias  en  to- 
do paablo  en  qne  bobine  causas  pendientes  en  estado  de  teaten- 
láarso.  Esta  manera  de  proceder  tendría  gravea  inconrenleiitea. 
Xb  priDMr  logar ,  en  un  país  acostumbrado  í  tribunales  jBJoa 
«aaa  magistrados  viandantes  perderían  macho  en  coneideraelon. 
Sk  noestras  audiencias  territoriales  tuTieraa  qne  vlajv  par» 
Jidialalatrsr  jiuticta  y  andaviesen  eomo  odmlcos  de  la  -le^a, 
>amaado  su  teatro  eo  todo  pueblo  «o  que  los  llaaiasea,  de  se- 
garo  no  disfrutarían  el  respeto  y  consideración  qae  se  le»  tieae. 
>a  segundo  logar  estos  tribunales  deambnlatorloa  debiejsdo  e^ 
labcar  sos  aadieoelas  alli  donde  bay  cmuas  que  despachar,  no 
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fmi  i-rar-  istoi  la  publicidad  conraoleote.  En  Io>  pvifaloi  de 
pravincill  donda  el  público  que  puede  aslitir  6  loa  trlboDales  aé 
ct  nt  tan  numeroso,  ni  tan  Iloítrado  como  en  las  capitaleí,  fal- 
la ó  m  diinolnaye  eonsIdflrablemeDtQ  nna  de  lai  mas  Impprtanj- 
tM  garantía!  d«  la  administración  de  jQStícia ,  ta  publicidad. 
For  temor  sin  dada  á  «toa  graveí  ineonvealeotea  no  te  atrevU 
bconUaion  i  proponer  loa  trlbnnalaa  ambulante*.,  j  se  llmit¿ 
i  colocar  ano  fijo  va  cada  capital  de  proTlrtela ,  modlfleando  eD 
forte  loa  malea  qoe  hablan  de  resaltar  de  no  número  tas  esca- 
so de  trlbnnales  cao  la  diimlnoeion  de  su  competeneiB  en  lo  penaL 
Asi  e*  como  se  ha  dado  á  loa  Jaeces  de  paz  el  conociailenta  en 
primera  Initaocla  de  los  delitos  menos  graves.  SI  se  adoptara  I» 
q/»  en  nuestro  Jnfclo  es  mas  conforme  coa  los  boenos  principios, 
á  saber,  que  sean  tribunales  colegiados  todos  los  qne  hejan  de 
Imponer  penas  aflictivas  y  correccionales  ,  y  que  estas  penas  se 
impongan  después  de  nn  Juicio  oral  público  y  sin  apeladon, 
debftrian  conocer  los  tribunales  de  distrito  de  los  delitos  menoa 
graies,  y  para  esto  no  bastarla  seguramente  uno  solo  en  eada 
prOTinda. 

Para  fijar  con  acierto  el  número  necesario  de  Irlbnnales  d^ 
primera  instancia ,  serla  menester  dlfidlrel  territorio  de  modo 
qne  el  pneblo  mas  distante  del  tribunal  estuviese  á  ona  jorna- 
da de  10  ó  13  horas ,  excepto  donde  por  haber  medios  de  eo- 
mDlcacioD  mas  rápidos  y  permanentes,  aunque  haya  mayor 
.distancia ,  se  atraviese  en  el  mismo  tiempo.  Esta  base  de  la  dis- 
tancia geográfica  servirla  para  ealcnlar  el  número  de  tribnna- 
Ica,  que  seria  aproilmadamente  poco  mas  de  elento.  Para  cal- 
colar  el  número  de  salas  qne  hablan  de  componer  estos  trlha- 
■ales,  sería  necesario  echar  m^no  de  la  estadfsliea:  por  ella 
•abríamos  exactamente  el  número  de  negocios  qne  suele  habar 
4ft  eada  territorio,  el  cnal  indicarla  si  et  tribunal  en  este  situé* 
do  t«adrla  bastante  con  una  sola  sala  ó  necesitarla  dos  i  ma|. 
Pero  eomo  no  ae  ba  pabllcado  niagana  estadística  completa ,  na* 
die  vas  que  el  gobierno  pnede  bacer  este  cálenlo,  si  tiene  como 
CfMoaea,  loa  datos  para  formarlo. 

£1  nóniBM  de  trl^oMlss  qne  resoltaría  de  esta  diatribudon 
■iMiía  tas grando- qne  les  (altase .consideración,  6-qae  obliga- 
se á  hacer  un  gasto  ruinoso,  ni  tan  escaso  que  no  estuviese  al 
aleaaoe  oen  fiu:Ui4ad  y  poqo  eoau  de  enantos  neeesltaraa  ino- 
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plorar  «I  nihto  de  Ta  Jmtftía.  Éo  trñtíák  M  kiUMetlt  &  >fiti 
dplo  da  sn  reToIncfOD  an  nútaien)  MbMJerabla  89  CHbtfillM 
4a  primera  IniíaDels.  ImimgDOse  tata  orgHnluclon  eoR^CoIftillt 
ría  al  pre«t!gIo  de  la  loaglitratará ,  j  pórqae  u  nip6Btl  ifik 
%  maltltad  deUIbunaleí  era'eSDca  de  qde  ie  tatnMttMB  M 
pleltoi.  La  ley  de  18  de  Tendlmlarto  del  aSo  lY  hlso  ra  altt 
paite  una  tonoTaclon ,  t-ednclendo  los  WbosBleí  i  (IM  por  Hf- 
partamento,  lo  cual  cb  mai  qne  en  lltpaRa  utw  pUt  ptlMÚdH. 
Pero  la  experiencia  no  tard(  mneho  en  condetar  e^  nfCm^ált^ 
levantáronse  contra  ella  qnejai  noinbnea,  j  al  poco  tíetbj^ 
Iiabo  qne  rolver  i  la  organÍ¿ACl0n  primitiva,  la  cnal  se  iuUl6to 
luty  eon  llgerfslmaa  modfecaelones.  161  tilbvnales  Ae  JM- 
Bera  InStanda  hay  en  la  'vecina  oBdon,  de  )os  cnaUi  M 
ae  componen  de  nna  iola  sala,  75  de  doe,  5  de  tree  y  dU, 
d  de  Parfi ,  de  oefao.  Muy  reeleútémente ,  baja  iol  rfgliHÉ 
aetnsl  republicano,  se  ban  hecho  algunas  reformai  ea  h  Ot^ 
Éizaclou  JadTelal:  no  ftltt  qnteta  pretendiera  dltOtlutilr  el  fefiüiNI- 
ra  de  tribnnales,  pero  todos  los  hbmbre*  eompeteotei  ^nJiiVDé 
«atas  cuestiones  sr opusieron  atan  peligrosa  novedad, y l^rittdi 
mantener  la  o^aolueion  antlgoa,  salvo  algunas  llgerks'  n^MI- 
«adones,  en  el  nánteró  de  salas  j  de  maglitrsdos  de  al^iraoi  ferf- 
banales.  SI  franela  coa  34  millones  de  habitantes  y  m  táVtt- 
torlo  poco  mayor  que  el  nnestro  sostiene  y  cdnsldira  «i>  lüfl 
tribunales  de  prlmeta  Instancia,  ¿porqué  BapaSfttébn  OühfMBNl- 
cl6n  de  mae  da  14  mlllonei  de  almas,  no  hade  respetar  y  iriift- 
lener  poco  maade  íM  tribunales  de  la  misma  espiecféíSlMliap- 
l>lera  da  tomar  por  base  únicamente  la  poMaclon ,  y  H%a¥Mi- 
tüt  ae  necesitan  SBl  tribnnaTes,  noSotrot  neeesltarfáthiie  írá|Wf- 
don  gnardada  148.  Pero  eoino  tanAbien  hay  ^iietener  te'MÉÉ* 
la  la  propordon  en  qoe  está  la  pobladon  con  la  ttttCktfeta  M 
territorio,  es  decir,  el  número  de  habitantes  qne  hay  pal*  HigHb 
•oadKida,  resulta  que  eMando  menos  ptAlada  Eapfefa  tjatiPilít- 
daidado  in  número  Ignri  de  habitantes  >«  l^eMattan  di  Mft^ 
toeramaa  tribunales  qne  en  la  ségnáda:  4»  modia  qne  1I  ato  "Mu- 
da hay  DD  tribunal  de  primera  InstaMifa  por  aÜAi  'MilW  ^ 
mas,  como  este  mismo  niAtero  de  bebttaotfla  aeéj^fln  ^if*- 
fia  Qna  flsUnitoD  mayor  de  térriltorili  qtié  ^,  BlnÍafc<Élil  ^Wi 
0e  DO  tHbnnal  de  la  misma  dase.  Sin  «lAargo  ttoi  fhMÉÉfc 
por  tatiiféehos  con  meihos  ann  de1«  qué  fcteadMa  i^iallB  #M- 
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pordon'  iiberit  eótTcaponderaM,  etto  t»,  i  lo  trÜlaaBlM  ó  in* 
f*r  eada  f37,obo  lubltutes.  fota^Ieeldi»  «iti»  trlbudales  en 
fc  forma  que  .pTOpne  «1  prafecto  qne  tenemoi  á  la  vista,  eoi^ 
ttrfan  poco  mai  'de  13  millonea;  mu  para  saber  il  esto  es  mu- 
tilo ó  poco'ha;  qoe  eoñpararlo  no  solamente  Con  et  presó- 
pnestb  de  Juzgados  de  primera  Instanéla  que  existe  tioy,  iln^ 
además  cod  lo  qae  por  flereehoa  procesales  pagan  loi  litlgantai'. 
Ib*  3e  1  mlUoiiei  cnestan  ho;  al  tesúro  los  Joigadoi  de  partido'; 
^ro  calato  pagan  loa  eontribayentes  por  gastas  de  Jnatictaí  £sfc 
aadtelo  sabe,  paes  aoDqae  en  otro  tiempo  se  mandó  avarlgOar, 
creemos  no  se  ha  Hevado  á  efecto  este  mandato. 

Coa  un  número  de  trlbnnales  oomo  el  qno  proponemoi  pA- 
drfa  teejorarsé  hiicliú  tf  sistema  de  competencia  j  atrlUuclones. 
Asf  seria  posible  qae  los  tribloates  de  primera  Instancia  eono- 
deras  de  los  delitos  meDOS  gravea,  que  no  por  tener  esta  cnan- 
dad  dejaa  da  merecer  penas  mny  severas  que  privan  de  la  Ilber^ 
tad  déla  fortona,  y  de  la  honra!  íos  eindedaeos.  Losjaecei  da 
paz  quebaa  Sé  ut  amovible*,  y  de  menos  categ6ría  j  conilflfe- 
iadon  ia  lajndtcatora  que  los  actuales  Jaeces  de  partido,  no  de- 
berían fallar  por  sí  solos  las  causas  lobre  aquellos  delitos. 

Fero  BSÍ  como  el  número  de  tribunales  de  distrito  que  propó* 
inat  proyecto,  no  parece  In&nfleiente,  el  de  las  audienciss  pu- 
diera dlsmloalrse  sin  peligro  y  coa  economía  para  el  tesoro. 
Adobado  naettro  sistema  que  excluye  la  apelación  en  las  causaa 
«rlailDaleí  y  que  somete  el  conocimiento  de  los  delitos  graves  i 
«D  tribnnal  semejante  á  las  aalsalai  de  otros  países  pero  com- 
pnetto  de  magistrados  de  tribanele*  de  primera  Instancia,  no 
newfltan  las  audiencias  estar  tan  cerca  de  todas  las  personal 
i^Jetu  á  n  Jurisdicción,  Así  es  que  podrían  suprimirse  ademis 
4a  la  aaMcDcla  de  Albacete,  eomo  propoae  la  comisión,  la  da 
Viasplona,  la  de  MaUorea  y  la  de  Cicerei.  Estos  tribanalea 
Mndrían  la  Importancia  y  consideración  que  neceiltaa  redn- 
ctondo  sn  núnero,  y  no  por  eso  padecerla  en  lo  mas  mínimo  la 
adrianlitnelon  da  Jasttela.  El  territorio  de  las  andlencias  coya 
aaprestan  nos  pareee  cooventente  podría  quedar  agregado  al  da 
laa  taaediataa  ahí  qne  esto  peijadieara  gravemente  i  los  qna 
kableraA  de  acudir  á  ellas  en  apelación  do  las  sentencias  sobre 
■egodos  etrlles  4  «on  reennoe  sobre  eausas  erlmlaalef. 

n  á  la  comisión  de  códigos  se  le  ba  dado  por  -basa  pan 
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haoer  «a  présete  de  org*&lMd«  Jndidsl  al  prwvyiHfto  ifM 
aeUadminlrtraeloD  de  jaiUcla,  oo  es  estraáo  que  así  como  u- 
cla^e  eljaicioorsi  u  limite  i  proponer  on  DúmBroescaslslmade 
tffbnnaleí  de  distrito,  soplieado  su  fdta  con  el  enisnche  da 
atribndoDes  j  eompeteoflia  de  lOi  Juecei  de  pas.  Dado  «te  sli- 
teoia  ea  prudente  do  dlsmlauir  el  número  de  audieadai.  Fen 
como  dentro  da  loa  Mtrechos  límltea  del  preiapuest»  aetoal  de  h 
admlnlatracioD  de  Justicia,  no  es  posible  hacer  en  el  arre^  df 
trlbanalet  noa  reforma  snfleleote,  creemos  qae  eo  esta  parte  pe- 
ca por  aa  bate  el  proyecto  de  la  aomislon.  Querer  salir  del  [£- 
gimen  actnal  pan  entrar  en  otro  parecido  que  tenga  la  msfor 
parte  de  los  InconTenlentes  y  mu;  pocas  de  laa  ventejas  del  buaa 
alaterna,  nos  parece  errado  propósito.  Asf  paes.  Jaeces  de  puea 
lodos  los  pueblos,  cabeías  de  partido ,  tribunales  de  distcila 
es  doble  número  ó  mas  del  que  la  comisión  propone:  túbaoilii 
temporales  formados  de  los  magistrados  de  distrito  para  &ljv 
laa  cBuaas  sobre  delitos  graTcs  y  trece  audiencias  en  lugar  if  ■ 
qnlnee :  he  aqai  el  número  de  tribunales  y  juagados  que  cree- 
mos necesario  pnri  mejorar  en  esta  parte  la  ndinlahtractos  de 
Justicia.  Para  su  acertada  distribución  debería  empeurH  jw 
Doa  división  del  territorio  en  partidos  judiciales  mejor  yoeii 
actual  y  por  la  divUlon  del  territorio  de  las  audiencias  eo  ^■ 
trltoa  de  trlbuual  de  prlmeta  instancia,  arreglándolos  d£  moj^ 
qie  cada  ano  comprendiese  il  era  posible  un  radío  de  dtet^df- 
ce  leguas  y  una  población  por  térmioo  medio  de  137  almas. 
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A  «Mribmaefon  de  eito  utinlo  lásttrtanM  el  pnsDpuMto  dri 
«laMHte  de  6raelK  y  Jnrtlelñ,  pr«s«atada  A  lu  edrtn  para  td 
frMrats  84»,  qnsaaBí]*!)  no  ba  itd»  rstodo  todavía  p«r  efta», 
«M  rfgkado  ^  dwAto  <b  t  de  «Memb»  úhtno.  Eate  deeih- 
«mMo  >b  ofrtoe  gniMles  twyedadM,  «Mpeete  t  ma  sénMfaifMi 
iM  hw.  aftas  utariurae;  pera  eaU  nrfama  olreiuiitnKtB  bm  di 
I^M  i  triatea  conridenefóne*;  ella  pretbe  lo  poM  que  Ae  «n 
■ft»4  «aU  parte  ha  mejorado  la  adnlaMiMleit  de  JvttMa,  y 
-fe»  — tha  qiequda  aM  pw  iMwer  para  refbriurta.  Barenaft 
Mte  primero  las  tnw  dUtreaela»  qoo  bay  eatn  este  preso- 
faaala  y  d  del  afio  atitnior  pan  haeer  en  segatda  las  eenst- 
Jawtia—  á  qM  SM  ^latípaüBt  partldu  das  Ivgir. 

m  presopvesto  de  l«49  inpon6  íB,sm,*M  ra.:  el  de  ttm 
■sslMds  aalo  á  lg.iO»^tl.  La  dltirtaela  da  Hr,<S7  rs.  qm 
••■■•tes  Insr  de  esteMHM,  procede  dei^tu  eeoMülM 
-Mpaia  monta  qb*  es  él  se  hM  heeh».  Ail  es  q«a  le  ha  ■«- 
|MMd«  «a  partida  da  40,0M  rs.  deitloada  é  la  Impititoa  da 
Im  tonos  de  deerotes  Ihmadee  hoy  Cokeeiom  ItgltlatíPa ;  peM 
«MI  tvma.  daftevd  salir  da  elra  parle ,  porqite  la  coleetíM  w 
fodri  d4ar  de poblioarse.  TasrAlen  se  soprimen  1«I,0M  rs. dM> 
■■idsi  *  ta  dataelee  da  laa  eMedrat  de  eiorflMMi,  aln  dnda 
fa»qwael^predoel*  de  las  matrieutas  baaU  paraeiArlreMa  gM* 
la.  Se  oasMe  tgMAmeDte  na  partida  de  70,tia  desttBsdaal  nrf. 
IMM  defci  pagadorfa  del  mltristerfa  de  Gf aeU  7  JiMelB,  f 
«;  «a  emfcwge  da  4114  «at»  mMn^i 


Tomo  tu. 
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BlitridOD,  él  Arden  y  It  ecwDonfa. 

A  estu  rapraloaw  totales  de  pertidu  e«»s(gn«die  i»  ri 
frwapMsto  iDterier ,  le  igragui  elgaiiM  ahorru  en  «tm  qH 
nbelstaA  m  el  prerapaceto  aoUiJ.  una  dlimlmekm  da  lfi,lM 
wIbi  w  el  material  del  trifeeDal  de  las  drdtnea,  eb'adeil.OM 
Md' de: ha  «idlnÉiMí  «tu áfl  lUiMt en  tés jBigy«bM|iA- 
BOra  iBitaDcia ,  «,340  eo  ^fimpt^^t  ^40,»^  ef  eLaifttrU, 
y  otrat  maa  inrigeifteaatcs^  ronitttajCD  toda  b  dlbeMÜ 
de  SS7,kS7  ra.  que  hemos  iwtade  entre  ambM  preiDpmittl. 
hro  o»  sos  detcDgamoa-  ea-eitae  peqae&eees,  y  paHBU  á 
«trae  eaertloaaa  de  mas  alto  Interés. 

H  eoslo  de  la  admlobtraelon  de  jaatlda  debe  *er  at  «U- 
lalidad  el  que  beato  pan  dolar  taflcleatcmenta  el  dóiimo  fk 
MI^mI*  «PMMflat.  iV*y  t»  BaiHAa-al  BHBi«M>-.dft4w>W¡r 
»mitradw..JwlHiiwnMl  p«n  siffiwA  4a  «MaMHtwé 
^icur  ^^J  ^  dviih-el  q«a  kma.  pan  dw|««hr  todu^f 
«■(«iw,  ipiveat»  etrrimw"  dai  Jpaii  Mw  «■  lat  frivaoi 
Jpff^iwlaa,  sarví  Mtl  «mesMlv  para  dniíwflMiriw  «m)*4 
mutadamuda.  adofdadftcw  «w  laUM  «(  pilaiüli>.dvlli 
Jltlhiwi4w Q»hi0aaaa..iU cwrtdad daig^WM?"  nB..«w<til- 
ft.kw  «tp«KiwiV«mt«fW  da H,  MMoMrwtM  dirduMi 
>«.wMtiilla  |«n,i«  «flHtorte  eila  pHte  ta^  -awflw.ifH'd*- 
4(i»  SajPCit»  to  arytairiQB  JwdWiil  ilgwil«¡,y  apmii^i* 
Jmm  aoiil««»4m>p«tK4l.fii^  la.MPMsdvt-RK'WI' 
4e  dereehea  pTeaaMtlw>  jBwMwa  Ifla^iwww  4»  h>fc.Htl¿wMit J> 
«Mw  IM^j  MafUm-*  lft«d«toMMBlHi  4*°i«!«Ml»t»* 
«t  totoiiidad  teiitaiit«,  tm.m  dlUrlMg»' ilnilc»i]IMitfc  i» 
áwlmM"*  m«4»>4*  ta-wfciJiitWiHaide ■landiimliHiHIII 
■«|a*M fMüfr  de  t«  jM«a»i  mtji»  pP4di«»  ^titliiftnktaHt- 
-iSgUtAf'  tadail»-,  awiqiw:d<Maw.-M>effe  .iHfcf  HuMt  M 
<Vii^ vfMhíMfa  afraH*dl¿^i  Mtf  mni»t9,f titmémh*  «I* 

f^lwltl»»  .    ,\    ti-m 

Nft  te9MMi.BM«8Mid'4«  df«Wlrwla4Mlg«M(M«ÍtV 

IIMM  aa  Igpww  ym  <»»■■  dotedaiina-  wt.aailw  ¿kí» 

■gWWi*>tt  fOB-4af  BHB4d*4M  weiAptMfl-  ««Mr  4h:4M# 
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MMuroBno  vuunMVW  M  «#4V^  T  jTttncu.    m 

pj$ri^rt  009^01  Ji)f«f«  4f  «mw  wltrw»  ota  dotoclot^  ai4f 

Htft  ^WHMm  www»»  4-to  Htrtl|flC>tn>ii)Wqo  si  IfimiMfMlr 
tMid  .iM  «kUcoiIm.ibm  4telMl|ft.íEila  4f*igMBUi4  noqutraiii- 
|ft|WMÍ84«  HfllMlierMtwckaoOB.nMUlMt  U  c1mK«mím| 

4l>lWÍWglldH3r  BO-tak  Mlid*  CDUfl^ld  «D  «(*  QpWM|(t||| 

porqM  Hha  kwbo  ataidaiM^  «I»  M»':alB  tsoor  ««««MiJt 
fBbMn  de  eada  paetUn,  y  U  efliAlA  del  piwMp  mModo 
«BA«B)>fwd*  <t,. nt b1  iiiÉwflWi. dp  <WMU  j ■  #Mtw.  qwftr 
iténiin*,.iMdto  piodH^.to4i».ke-.Bii>«yqi  la  4HfMiid'4<):44r 
nehoar.pnDOQHleí,  i|h  «tf  i  o«|Mtaff >  hm1ib.mmííMI>^  ¿iCm^iNiI 
Mk  d<»*otlato>,  cboM  w  kúU  d«  faMV  coa  «einrtv  lo.  rifHIl- 
Mlvn  d*  laa  lo^edoÉlt  B*  ««ni  mmI^*  -«iie  ak  pasp  «w  iMT 
JMOM  4M.  u  oBHidcm  dMttaadofl  «unte  Miiw  «Kifliidtil 
itffi*  «BdttBMlB,  M  WtM  otret^^>ffirMM  d« J»  ttomtio 


-     Vbi*  ^w  '«tadoigaildad  4«h|mni 

■fcgw»»' w«l ■rariojes'dewelw* ¡nawiiitiiii «¡aethay  f^mlkmk 
••t*  tl«|J«p  d  «nld»  d9  uda  jnai,  Miia  pretisguOMdlflN*  dt 
«laMuMes  dci  ^zptfo*  tey  vlgnte¿  waBic ■>peri  Asea.  Ir 
fU*Mloa«rtiliMdfeMl0rlfcdBlv«U*«rtamdilrpivtHa^f 
■dT-BáRUM  d»  KegoaMi'  qH>^f9«<  <■■*<»'  '«■  Io»«aM(i0aH(Má 
MgH  w  l«  paMedfam^rtdMrtt*,  aii  «.■»# atma  1*  J^pA* 
•dMes'f  ItaM  4N»  «wiMeraclattfMMoB  al  gam  h  ri— i^iiÍm 
«ii»i»«l  vNM«tod*kffeall«4BÍa..NaidBqaiard«l  ÍBaffd% 
mH  aa  saaeHhi »aa dion*  pam  thür^aB  la.dai— «iaír  Jwy 
«aMMMaleaE  aaipnMal  ^ÉMei»4a.apaarila^nca[haf«o>i* 
IMhar,  aal  le  necaaltt  aa  al  Jnaa  ntayat  exparieaiM»:  i  litiÉni 
lésv»  ••  b  ttpMeaiynnia  «ata»  .ragla^.  rHtátuÍMimmamtn'ta^ 
«•«■•y-la  McMidtd  4><lKiltBfcfc»jMpi^e»f.Biafaa.á<taa» 
MMgárfat,  aMiiglaatiiá  allaa  fa>.  eowMMTrlga,  f  al  «Dildav<ü 
«tils  K'  «Jeaapl»,  «laa  aataadr-e».  pa»  ■!•■■  4iaaa)ladUH|v 
jüi^aa  da  lea  aa^iratM  d«  fmteta.  aa^  *»  aÉaoado,  peaqM 
•Btn  bi  eapttaleaanelebahar  taa«»  dlfcra>ela«aa«H"antea|  aINt 
7  laa  jHMblaa  mu  mlaarableí  de  ni  ^Tinda.  Se  TVrfaqae  al- 
gDDOa  JaagadgeehuifieadM  hay  eome  da  aaeciuo  tleaen  abiuii* 
tW9»  la»  miniar  caadkiaaw  fie  laa  priaMies  de  ténabM :  y 
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«e  aAcrfa  «i  iSti  ipe  eataM  d<rif*rtUI«  ao  iweaw'ftWfi 
mar  mlentru  U  dHlfiOfecin  m  «napnada  jfl^wdM  Jh  i.*, 
I.*,  I.*,  4.«  y  ft.«-gttw,  wd«  MW  ew  wwW»  y  euMUWii 
flUMot  ds  IH  d«Mkt.  B«eléBd«to  ul,  JMtamM  wgwM *  fH 
ta  r.8T8,Tit  n.  «ae  n  aalBtMi  é  Iw  JmgwlM  risprintt 
taituela ,  CM  Mai  Ur  d«r«riiM  ptowwlti  btto  dicMM«^ 
■a  h]i>  butarfan  pan  ipM  todos  «•tavtMtn  u^ütAaaUmtít^éif- 
tadM,  alo»  qM  ul  vea  rMaltara-al|aii  aobraita. 

Pan  (|n«  Im  danAot  pneaaalM  la^paaara*  «o  si  HaoN  Ht 
detrlMiDto  atgQilto,  y  «oo  poaB  mm»  dé  raaaudaeteo ,  hajt  a 
«•dio  MwMIalhM,  y  ea  la  craáctaa  da  papel  «aliado  da  iMtM 
«laaaB  oomo  «aaUdadaa  dtAMitaa  hay  «a  al  arasecl  >  bv«di 
las  Jumbi:  da  modo  qm  al  aoaipnrto  laa  IHIgutea  pan  Hh 
Mar  M«  él  los  aiMa,  pagam  dlMBluiMit*  il  «Mría  li  firtí 
«M  qaa  deMara»  flMlrltalr  i  la  adaalBMrMtoB  de  Jai4da. 

n«  somos  de  tas  qH  frieran  dar  aécMi»  maf  eiaaldwdli 
■agistratara.  Da*  dotadoo  qm  le  basta  pora  vlrtk'  datMih' 
■Mil,  paro  ala  lajo  ni  oateatteton,  aaloqwpaní  •Ut'dtM- 
■fa.  Lea  magiitradM  «o  tknao  fW-  tl«lr  axaii  «laa»  fbida* 
Wfits  p4b««M  «a  tndo  liraoiwaU  OMi  la  sMiodAd,  hadaste (•■ 
n  «Uo  gastos  da  lepnsentaeiaD;  m  fnkOoa  «s^  dtfpfOtitA 
rid»aatiato«aMfada;ii«dnU,  aa  k  ^ae  i^^dr  iasMilMid 
^dadneBtpa&wsQssItB^feBeisaaB.aaB  ladapaaisaali  f  A» 
Ivaa  de  tedas  lu  teataetasMqas  poed^-fatceer  so  rcetHad^M 
fls  «ae  por  raglt  gaaaral  aas  .paras  eSoM»  al.  8«eidt>da  a^W 
ñolas  abalado  á  loa  maglat^adoa.-  aala.  J»  aaMoataifaM»  «IP 
M  dw  4  tres  «sfüalas  sásBiái  de  J4aUd,  pai«M  J4  >dKBMtil 
^M  hay  eatra  M  sdeUos  da  ert»  á|tliu«Bdtancta  j  las  de  IH 
abae,  fsaéyorfas  la  «as  kay  laipttto  alfajor  fÍo>iM  MWf 
ilsurtmaata. 

Slaea  nettvo  de  loqae  caastaoada  oaado  laaehMl» 
dss  fcaolaaarlfla  da  jorttda  BoMénuaoi  «i  baUar  do  las  safa* 
«toaasy  twbnvutqaodfsi  In^r,  tondritass  qoenfioMr 
a^loBUedoaotiedaaqiis  ariHMo  paUieeado.aokff  )a>f»- 
dbtiaa  d«  b  ofgaolMwii»  Jadjctad.  Á:  elloa  naojFabriius.  V  *«- 
•m  pa»  hiyilMÜgirt»  ladltadooss. 
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tuniraum  i^taiMMWKHt  w  «HfllÁ  t  mmciA.    <m 


ttmturia.  HlaiNTo  y  iiÉnniKlill VMM 

•  MtUlei  da  negocUlfc]  1  i  4«,»M  n.,  1  1    . 

:iM,BM:a  lU.OM.i  láM,«M.     .     .'  MMM                    I     , 

I    OB*l al  regi'i radar %tMo                 I 

W    Au(klt«Tt>:  (  á  I4,0W  n.,  4*  tl.Mt.T  I 

ÍAt^lM tl4,M*                    V 

t    ArAlvero U,«m                   >    Tn,N» 

.     •    OUflalaí:  i  á  afiMn.,  i  i.ld,M01d,  / 

ft.OW.jS  i  ti.SM. njMt                    I 

T    B*WibieD(ci:  I  1  •,«•*,  t.i-MM,  Ká  I 

I.MC,  y  1  1 1,«0« 1í,o«Q                  I 

«   PnttcrM  T  >  nozoi  de  olitlo.   .   .    .  twm                ' 

■ttcrill tm.ooo        iM,aw 

J^V''^4<-F>H*dW34.«Mlll>tBMMtWM,«M>  *M**                     I 

*  OBllaleí  de  fi,»<»  á  ii.OM.  .'....'  H.mm  (  ,,.,^ 
A  Bá^binilM  de  4,(M  li  i,OM.  .■  ..  tl.ise  I  "»^ 
1    Portera  y  i  moio  cobrador.    _  -   .   ^  ifiot                  1 

iH.Mt      i«a,ooo    i.o»,(M 
rrihimiJ  tuffimo  d*  JmtHalm, 

I    Pre*iileate .  m,mm 

-    s   fraúdenle»  de  uU  i  M,M»  n.    .    .    .  im,mw 

tt    MlaUlTM  ¿M,*«e .IIIjUI 

j   FIsmI. ee.eeo 

«   ÁbMidM  Bicate*.    ..«....,  M,e*a 

1    ReMoreí ^   .    .    ,   .    .  4Vxie 

I   lMrilMiM'ikCMur«,itaMMtod«p»> 

blerno 9í,T0O 

t   KHOHBMMdeaÉBMa  i  ii^H*.    .    .    .  m,«m 

-t  OSeielet-de  lu  «eetUuolii  á  4,oo«.  .  iI,m« 
I    Architero  dd  eidonldo  ooBwjo    d« 

CulilU 19,000 

1   Oficie!  de  arehlTO.    .   .   .......   .    .  t,te* 

I   Tandor  repartidor. 4,t«e 

I    Portero  de  niradot Mor 

T   lyieto»  a  t.eee u.eto 

I    Ho;to  de  esiradot .-...-  t,aM 

MaierM. »            »>.«»        ttjmf 

ij»M**     Mvm    t^wjw 

THianal  eipettét  M  lai  ártUaei,  ■    ■    •  ■ 

«mMw  7  ««"Ui  da  dioho  MbinaL!  ..  .'  .  ,  VMlf       N,W*        MMW 

IMHcncItf  de  Vldrtd;     . ".    ." TM.ttO 

de  AlbMele Wt.iM 

<Ib  Harcaleu.    ....,,...  «M,w* 

SBuruoi 4it,U0 

6)K«ras.    ...-.....-'.  tn,M> 

da  CaurtM. MMU 

de  U  ConUU »i.iM 

de  GnoMa 4IM4I 

de  Hallarca NT.ill 

de  0*ie<lB >  .  ■ ,    ,  «M,«» 

de  Paniploiia ue,Mt 

de  SeTHla.-   .    \    .    J    ,    ,    .    ,    .  4m(Í|*     ' 

de  Valencia *M,4(« 

Sé  v.nidoHd.  ......:.  &\m 

4l*  Zansuie i.   ,   .   .  :    *mMñ 

mwrfal'delat  is  audUaotai.   .......  »             4<t.ooo'      m^t 
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m  ■    ■■■ 

Pmm¿     iMml     l9ám. 
Jiiigadot  it  primera  biMmeim. 

411   AuAcdW  de  ip  n  iluarUi.    ,   .,  .    .  >,U>                i 

•    ProMotaru  fltaiM  «n  Hadrid  á  «.Mo.  n,4M 

■  t»  Id.  d«  Uñiiaa  i  I^M au,*M 

141   Id.  de  MCMuo  á  4,we. Ui,w> 

MT   Id.fc  eiilr«4«'i-s{»i) tn,tm 

4M   Aué«i>t«  d«  I)*  en  CmriM. 4,m» 


St   AldaicUei  en  Ibdrld  i  t,ew H,IM                 i 

.M*    M'  4e  ttrmlne  á  i,M* »»,*m                  f 

ll  lísSs-liíí  ::::::  SK8         }■'««• 

(Mi    bnmoto  en  GinirÜt. I,*»                  J    _ 

Hatería)  de  los  t»  jugfdoi.    ......     _» <!«■«■*       "«¿m* 

T.lW,(lt        44f,M*     TJW,TH 

Moiaept^dtjmtctt  dt  prímtrm  ¿wmute. 

Beintegro  á  dlclio  iMnto.         lo»,»»»          ■           jMjm 


CmíiIsIoiJ  de  «ódifOk ■«>««■  1     

Dirección  geoenT  de  «nfalios iM.eea  I    -■,■    ■ 

Material  de  amba». .  ■  4tMM      aiju 


e¡uloi  direnoi. 

Cantidad  -scOalada  para  Im  latiMO».    ...  ■  t*a.e»*      waifn 

RESUMEN. 

Ad  mi  nliIracioD  central tW  M»       l«e,4*    1  tHLM» 

ñribnnal  tiareno  de  jusUda i.istMo        ti.wa    Uf¿lV 

dnuÜMalai «.iM.an      ta^**    t.i|¿wi 

ijMfladaa  .d«-:PnBera4iuUacla T.tSO.iil  4«,IM  TM^It 

■oDtepio  de  jueee* t{)>TM*         >  .  ■ 

Comiilones. fSaMü  lTl,lfl(  4t|jM 

•MUídlvenM .   .   .  •  MMM  *M* 

l^MMU    •■<»*.«••     I»'»WHM 

BEliCtÓH  DE  LOS  niMASOl  BB  PllMBSA  IHÍTATTCTA  Q0B  HAT  EH 
US  ADDtSnCIAB  BÍ  LA  rtlTIIfSIILA  B  UÚl  AfiVACBímf. 

.  ..J4AdeDota<tii*e1  jing*iIoa«de  aKeaM;UE  de  entrada;  rhTdeléntlB*. 

AtJtedte  «fe  Madrié. 

E.  ireuas  de  5.  Pedro.— A.  Árenlo.— T.  AtíW.  E.'Bwm  Í» 
Avite.-lB.  GobnroB,- B.  Píedrahita.— E.  AtiaH>-'-A.  BHhñü.— 
E.  Girueotet.- T.  6ndB]i|ara.— A.  Molina  d*  AtMOnt- E.  n»> 
SIMtt.— E::S«i9eilon.-*A.  Sifienza.— E.  THttHA&.'^A.  tUUT** 
tt*iHivi.-r-A.  ChÍBiltK.- E.— Colntnv  Vímo.- E.  aetiA.-*T. 
■Urina.    T.  liem.    T.  Idwn— T.  Idaoi.— T.  Idw.— T..Ufn.— 
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E.  Hanlearaero.— B.  8:  MltUa  ^JlVáftMtfaJbi.— E.  Torrrhguu. 
— iC  Qu«Uar.— fi.  Riaza.HK-  Santi  María  4e.  NkT.->.—T.  S«sfl[TÍ>. 
-^K.  fiwúlTtáa^E.  EMaltwii'-^  IUimms.— £.  Ul«.^£.  iMñt 
dtjM.— fi.  Havahwinaji^Ai  ar«í(í.r-E-  P»«tí»  «*  *r«nlwo»-r 
i.  Quifltsfla*  de  b  Oidcn.  -A.  Talaver«.— T.  i)Dled».-*A.  Tofciioi* 
Jváieatíá-  dr  MbacHe. 
t-  AlhüMte.— A.  Alcw^í-— A.  .Almaosi.— A.  datas  íbiáeiv—' 
Á  Chinchilla.— A.  Hetlin.— A.  Lí  Roda.— fc.  Ttat».— A.  AtcJar 
ít  S.  JuSn.— E.  Almíden.— A-AtmagM.— T.  AlpwdoVaí  ael  Caoa- 

K»  — Üf .  Ciudad-Real.— E.  Daímiel.— A.  ManiaBsreí.—E,  Piedra 
uena.— A.  Vildepeñai.— A.  'VitlatiüBya  dé  tói  Ibfahtea— A,  Bel- 
monle.— E.  Cañete.— T.  CuenCa.—A.  Huete.— A,  MolilU  del  Pa- 
laDcar  — E.  Priego.— A,  Hequeoa.— A.  S- Clemente.— E.  Tarsncon. 
—A  Carayaca.- T.  Gar^Mia.— Bi  GíMS.~T.  LQrca.~A.  UoIb. — 
T  Miirei»,— T.  ídem.— E.  Totana.- E.  Yeela.— A.  Arelni  de  Mar. 
— "rTSarcelona.— T.  ídem.— T.  Id'ertl.— T.  ídem— A.  Berg»,— A.> 
GraiíolUrs.- A.  IgiíHlattó.— A.  HnorbM-— A.  MaUró.- E.  S.  FeliB 
je  Llobregat,— E.  Tarraja.- A.  Vfdh.— A.  VillafraDC'a  del  PaDadéi. 
— A.  FigoeraS.-T.  Gerona.— A-Xa  Avijbal.— A.  Olot,— E,  Riva. 
—¿.Santa  Coloma  deFarnés.- "E.  Balaguer.— A.  Cefíara.- 1.  té-i 
¿dí-E.  iíeo  deUrgfll.— E.  Soliíoa.- E.  SorL— E.  Tremp.— R; 
Viella.— A.  Falut.— E.  G'anaeía.— E.  Montblancb.— T,  Retís.- x> 
TarragoM.- A,  Tórloia.— E.  Valls— É.  VnDareli. 

E.  Lagoirdia.— 'EL  Álittaíde  AilaBt.— E.  Alvatíem.— "T.  ^Utifi 
ria.— A.  Araoda  de  Duero.~E.  Bel  orado. —E.  BriTiaeca.— T.  Búr- 
aoa.— E.  CastrojerÍE,— E.  Leroia.— A.  MiraRda  de  Ebro.— E.  Boa. 
— E.  Solar  de  ÍM  Infaflies.— E.  Senmb.—E.  "Villadiego.— E.  Viflar- 
cayo.— E.  Aipeitia.- T.  S.  SAastían.— ^E.  Tolosa.— E.  Ttrgan.-i^ 
A.  Alfaro  — E.  Araedo.— A.  Caletiorra.— E.  Certera  de  Rio  Alba- 
nia.—A,  Haro.— T.  Logroño.— E.  Nájera.— E.  Santo  Domingo  de  la 
&Uzada.— ^E.  Torrecilla  de  Ciiméros.  — E.  Castroardialet.— E.  ^Jtt 
tnmbasa^aas.'-E.  La^o.— E.  Petes.— E.  Ramalee. — E.  Reiooiti. 
■^T  Santander.— E.  S.  Vicenfte.  di  ia  Barquera.- E.  Torrelatega: 
— E.  Valli  de  CaÜuímiga,— E.  VtttwBrriedo.- A.  Agreda.— E.  Al- 
mazan.-E.  Burgo  de  Osma.^.  MedinaeeH.— T.  Soria.— E.  Vtl- 
maseda.— T.  Bilbao.— É.  Durañgo.— E.  Guémica.- E.  Marqtiiaa« 
— E.  Orduna. 

AuéieKia  de  Cáeeret, 
E.  Aiburqocrqoe.- A.  Alroeodralejo.— T.  Badajoz.— A.  Caita«- 
ta.— A-  D.  Benito.— E.  Freganal  tfe  la  Sierra.— A.  Fuentea  de  £«% 
tot.— E.  Herrera  del  duque.— A,  Jeréi  de  los  Cabatteroi.—A.  lAft* 
[éiis.— A.  Mfiridi.— A.  Olivenza.— B.  Huzea.- A.  Viltaonera  debí 
Serena.— A.  Zafra.- A.  Alcáotara.—T.    Cicerei.— A.   Gorra.— R, 
Gárrobillaa.— E.  Granadilla.- £.  HofMf-H,  Jarandllks.- E.  La>> 
B-'oaan.— E.  MontaDcbei.- E.  Haialmonl  die  la  Mata.— A.  Plaa^tt- 
^— A.  Trujilto.— A.  Talebcia  dé  Alcántara. 
jiuditiUia  de  Canarfc». 
-''  Z:  Otria.— A.  La  PaliüBS.— E.  Orctata.— E.  Paarto  del  Anitl' 
rifa.-^E.  S.  Criftóbal  de  la  Lüjiam.— E.  Sanu  Cnii  d»  PahDa..^ 
T.  SanU  Gnu  de  Tinerírei. 
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ÁvSiMetadtlmCartiña. 
E.  ArcfeO.— A.  Bétanzos.-^B.  Cartiillci.— E.  CoreubtoD.— T. 
0>nib.~T.  Fenol.— E.  Mut«.— E.  Nmefra. — A.  Nóyí.— E.  Orte- 
■n:— E.  PMrtR.— B.  Paealrdeane.— E.  StnM  Marta  4«  Ortig««^ 
M.— A.  SttatíMO.— E.  Beeemt.— E.  E«iuigra<la.~E.  Oíastidá. — 
T.  Lugo— A.  Ht)nilotind«.~A.  Uoofbrto. — E.  Quiroga.-  E.  Rivi- 
dea.— E.  Larria.— E.  Villalba.— A,  VWero.— E  Al'arin.— E.  Panév. 
— E.  OlaooTs.— E.  Quinio  da  Liinia-— T.  Orense.— E.  Puebla  da 
Tribet.— ^^  RivadaTÍa.— K,  Sefioriu  de  Carballiao. — E  Varía. — E. 
TltDa  delBollc— E.VillamartíD  de  Valdeorras.— E.  Caldas  de  Pcts. 
-^E.  Camb-'.dns.— E.  CaDÍvB.~E.  Laliu.—T.  Pontevedra  — E.  Pucb- 
teareai.~E.  Pitóme  Csldelu.— E.  Kedondda. — E.  Tabun».— A. 
TB/.— A-  Vigo. 

Judieneia  lU  Grmñad§. 
T.  Almena.— A.  Bejar.— E.  Caajayar.— A.  Gergat.— A.  Bfero- 
torers,— I'.  I'urelieíia.— E.  Sorbaei.— E.  Tíleí  Ruiz. — A,  Vera, — 
A.  Alhuñol.— ü.  Alhama.— A.  Baza.— T.  Granada.— T.  ídem.— T. 
ídem.- A.  Ouadii.— E.  Guescar.— E.  Imalloi.- E.  Laja.- E.  Mob- 
tííHo.—.\..  Motril.— E.  Orgiba.-E.  Santafé.— E.  Ujijar.—A. Alct- 
tá  la  Ite.i!.— T.  Andujar.— A.  Baeza.— A.  Casorio.— E.  HueWa. — 
T,  Sacii.—Y..  I.a  Carolina.— E,  Mancha  Real.— A,  M artos.— E.  Se- 
Mrt  £o  la  Sierra.— A.  Ubeda.— C.  VillicarriUo.  — E.  Alora.— A. 
Anteqi.er.i.— E.  .^rehidona,- E.  Campíltüs.— E.  Coio.- E.  CotniC' 
nar.— )■'..  [■;MPnon3.— E.  Oanrin.— T.  Mitiga.- T.  ídem  — E.  Ma*- 
twUfc— A.  Kiritda.— E.  Tprroa.— A.  Valex  Mali^i. 

Avdieneia  de  Mallorea. 
E-  CimbJala  de  Menorca.— E.  Ibiza.- A.  luce  en  bMIwca. — 
^■Hatiau.— \.  .Mauacob.—T..  Palma. 

AuMenda  de  Omedú. 
A.  Aviles.— K.  BRlraoate.— E.  Caogna  de  Oais.- E.  Cangai  d* 
Tineo.— t:.  Castrufol — A.  Gijou.— E.  Grandas  del  Salime.— E.  IQ- 
fleato  di-  Uerbiii.— K.    Luarca.— E.  LlaDes,— T.  Oviedo.— E.  P«Ia 
de  Liek^.ia.-  F..  Pala  da  Leaa.— E.  Prsvia. — G.  Villaricioaa. 

j4«Hmciit  d*  Pamplona. 
■    E.  Koii.—t:.  Lsrella.— T.  Pao)p!ona.— E.  Tafalla.- A.  Tudela. 

iiudieneia  dt  SevUta. 
-  T.  Algeíiraf.— A.  Arcos.- T.  CSdlz.— T.'  ídem.— E.  Chiclana.— 
A.  Gnziileraa.— A.  .Teréí  de  la  Frontera.— A.  idem.  A.  Ídem.— 
E.  Medioa-Sidonia.— R.  Olvera,— A.  Puerto  d*'  Santa  María.— A. 
8.  Fern.iiido.— T.  S.  LiicardeBarrameda.- E-  .S.  Rotjiie.— e.  Alm- 
iar.—A.  llaena.- K.Bnjalance.— A.  Cabra,— T.  Córdoba  — T.  Wr- 
Mia  — K.  Hitioiosa.-'í.  Lacena.- A,  Monlitla.- A.  Montero.— E.' 
Fo»das,-i-A.  l'oio  Bt,inco  —A.  Priego.— E.  R-imbla.— E.  Rule.— 
A.  Aíiic.üa.- E.  Avi'raohte.— T.  Huelva.— E.  La  Palma.— E.  Mo- 
guer— -i:.  \  ahvrJe  dii  Camino.— £.  Alcalá  de  Guadaira.— A.  Car- 
ID0I1.1.— j;.  C;izaH:i.— A,  ücij».- E.  ^lepa.— E.Lora  dclIÜo.- 1. 
Harcii.-i;a.-T.  Slorou.— E.  Osuna,- E.  S.  Lucar  1*  Mayer.-I. 
Seritii.^T.'  Idei¡..-r.  ídem.— T.  Ideml— A.  Ulrep. 
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JudUnMa  ie  falencia. 

A.  Alcoy.— T.  ÁliMnte.— Á.  Callara  da  Eoiarriá.— E 
taina.— Á.  Donia.— A.  Doiarea.— T.  Rlcha.— T.  Jíjot».- 
Tar.— A.  Novalda.— T.  Orihusla.— E.  Paco.—G.  Víllijoraia.— E. 
ViHena.-E.  Albocacer— T.  CastetloD  da  la  Plina.— A.  Lueeoa. 
— E.  Horella.— E.  Nules.— C.  S.  Hateo.— A.  Segorba.— E.  Viliar- 
nal,— E.  Viasrai.— E.  Vivel.— £.  Albaida.— E.  Alberlque.— A.  Ál- 
eirá— R.  Ayora.— E.  Carlet.— E.  Chelva.—E.  Chiva.— £.  Engaanu 
— E.  Gandía.— E.  Játiva.— E.  Liria.^lL  Hoaeada.— A.  Harria* 
dro.— A.  Ootenieate.— E.  Sueca.— E.  Torreóla.— T. -Val «Mia.—T* 
Id«m.— T.  Idaai.— T.  Idam.— T.  Villar  del  Ariobiapo. 
Audiencia  di  Yalladí4id. 

A.  Astorifa.— E.  La  Bañeza.— E.  La  Veeilla.— T.  Lean. — K. 
Huríaa  de  Paredea.— A.PoDferrada. — E.  Riaao.— E.  Sahagun. — E. 
Taleocia  de  D.  Juan.— A.  Villafranca  del  Vierzo.— £.  Astudillo. — 
E.  BaltaDas. — E.  Carrion  de  loi  Coadea. — E.  Cerrera  del  Rio  Pi- 
(uei^.— E.  Trechiila.— T.  Paiencia.— E.  Saldaña.- E.  Alha  d« 
Tormeg.— A.  Brjar. — A.  Ciudad-Rodrigo.— E.  Ledaioia. — E.  Pe- 
2aranda  de   Brauamonte.- T.  Salamaoca,— E.  Sequeroi.^E.  Viti- 

Sudino.— E.  Medina  del  Campo. — E.  Mota  del  Marquéi. — E.  Nan 
el  Rey.- E.  Olmedo.— E.  PeñaGel.— A.  Rioseco.— E.  Valoría  t« 
Buena.- T.  Vatladolid.—  E.  Villaloo.— £.  AleaBicaa.— A.  Bena- 
vente. — E.  Bcruaillo  de  Lavajo.— E.  Puente  dal  Saúco.— E.  Puebla 
de  Sana^ria.— A.  Toro.— T.  Zamora. 

Áviietuia  de  Zaragoza. 
A.  Barbastro.— A  Benabarre.- E.  Bollaña.— E.  Fraga.— T.  Huet- 
ca.— A.  Jaca. — E.  Cariñena.— E.  Taraarile. — A.  Aibarracii),— B. 
Alcaniz.— E.  Aliaga.- E.  Calamocba.— E.  Caatellote.— E.  Hijar. — 
E.  Horade  Rubiefoj—E.  Segura.— T.  Teruel.— E.  Valderrobraa.— 
E.  Ateca,— E.  Belchite.— A.  Borja.— A.  Calatayud.— E.  Caspe.~ 
A.  Daroca. — E.  Egea  de  los  Caballeros.— A.  La  Almuniade  dofia 
Godioa.- E.  Pina.— E.  S(w.— A.  Tarazoni.- T,  Zaragoaa.— T. 
ídem. 
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C&Ó9ICA  LEGISUTIVi. 


MIOAMIZAOIOH  JumCIAb. 


BlAt  OSDEK   DB    16  M     BIClUiKBB,    detcriOtDBDdO   lU  if 

imrcacleDes  de   Im  si«t«  Jusgsdos  de    prlneri  Instoidí  A 
Madrid. 

■Por  real  decreto  de  1 1  do  Ktiembr*  último,  la  reina  [<}.  D-  G.}, 
consultando  la  pronta  administración  de  Justicia ,  baÜeodo  o"'» 
previamente  et  diotimen  de  La  audiencia  temtoñal,  y  de  «i^a'* 
midad  coa  él ,  se  sirria  crear  doá  Juzgados  mas  de  primen  iat- 
tancia  en  aata  corte ,  uno  para  las  afuerai  j  otro  para  lo  tntcriot. 
con  cu]ro  motivo  se  formó  uoa  coiiüeíon  mista, 'compueita  depe^ 
Bonss  competentes,  que  distribuyesen  el  caaco  de  la  pablan»  <■ 
siete  distrito»,  procurando  que  dicha  diviaion  judicial  coÍDeÍ<l|>W 
hasta  donde  fuese  dable  con  h  municipal  j  eaiesiáatiea.  En  riila 
de  estos  trabajos ,  de  acuerdo  el  ministerio  de  la  Gobemadan  am 
este  de  Gracia  r  Justicia,  ha  aprobado  y  comunicado  al  .mismí  ll 
divisioa  judicial  del  ¿aseo  de  Madrid .  compuesta  de  los  siete  dil- 
tríios  qua  k  continuación  se  expresan: 
Juzgado  del  Centro. 

De  Palacio. 

De  las  Vistillas. 

De  Embiyadores. 

De  ÁTapiea. 

Del  Prado. 

T  de  Haravillaa ,  en  la  forma  siguiente : 

JUZGADO  DEL  CEKTRO. 

Este  jaiudo  describa  una  iodr,  qus  abraianda  ta  ptau  ütr 
desde  la  calle  da  Ciudad -Rodrigo,  saliendo  á  la  de  Gerona,  too* 
la  plasnala  de  S^aU  Gruí,  ta  traresia  y  píamela  de  la-Lelí  T 
la  de  la  Adnaoa  Tíeja.  Vuelre  a  tomar  su  direeeíon  per  la  plaiaejt 
del  Ángel,  j  adquiere  en  esta  la  calle  deJSao  Sebasliai-  ^  ** 
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4e  Gtrooa  Hia  a  )«  d«  !■  Gni ,  j  deaemtMca  fn  >a  evraca  i» 
Stm  GvrÓDirao,  aue  ligM  hiuMa  la  esquina  de  U  da  Gadaeenw: 
mureba  por  eau  a  la  de  AJqalá,  ;  por  una  Koea  diagoaal  la  eat- 
ta ,  «HDO  el  bMtio  ida  aita  lUHiibre ,  deide  lai  eaqniaai  de  Us  & 
Cadaeeroi  á  la  WftMU  de  fe%ro<.  Signe  pee  esta,  toma  la  4*1 
Caballero  de  Gracia  eo  toda  lu  exteosion ,  se  introduce  por  la  4e 
Jaeometrezo,  j  en  eita  adquiere  la  de  Hita  j  la  triKila  de  Ho- 


tiaoB.  Por  la  qqttiirda  eoM  laa  calles  de  Preciados,  de  las  Tena- 
raa ,  Conchas ,  Flora  y  I»  del  Arenal ,  que  la  corta  por  su  estreooo 

rra  entrar  en  la  de  les  Fueales ,  y  por  la  de  la  Caza  deiemboM 
la  Mayor,  por  la  que  toraupa  en  la  de  Ciudad-Rodriga  decae 


ampezd.  E«  sh  Mpaeto  eemieoe  los  barrios ,  salles,  plaiaa  j  plt- 
xnelai  «ifuiaotes 


Alcalá  (parle). 
AfCDal. 
Bordadores. 
Carrtra. 


Abada. 
Albtrto  (Saa>. 
Arenal. 


Amargura. 

Alcalá  (parte). 

AduBBa  vieja  (plazuela  de  (a). 

Bernardo  (angosta  de  Sun). 

Boteros. 

Sorda  dores. 

Sodexa  da  San  Maitia. 

gballero  de  Gracia, 
cretas. 


Ciudad.Bodrigo. 

Conititucion  (plaza  déla). 

Correo. 

Crútobal  (San). 

Cruz. 

Cap«llan4>. 

Celenque  pl^zucU  de). 

Cofreros. 

Carmen  (plazuela  del). 

Coloreroa. 

Caadil. 

Cármeo. 


Carreta*.  Montera. 

Caballero  da  Gracia.    Postigo. 
CoDitititcion.  Puerta  del  Sol. 


CaíUi,  plaaat  y  píasMlas. 


Deiealaas  (plazuela  deUi). 

Espartaros. 

Espoz  j  Mina. 

Ealebaa  (Sao). 

Fuentes. 

Felipe  (San). 

Flora. 

Fresa. 

Gato. 

Gor|uera. 

Garoniaw  (Carrera  de  Sai)  (parte). 

Gitaaoa. 

Gioéf  (paaadízo  da  San). 

Giaés  (pUsuela  de  San. 

Gerona. 


Casa. 


HiU. 

Chinehilla. 

Jasinte  (plasoela  da  Sin). 

iacinto  (San). 

Jacdinea. 

Jaroraatrezo. 

Leña  (plazoela  de  la). 

Leña  (iraTnfa). 

Majaderítos  (ancha  de). 

Hajtdrritoa  (angosta  líi). 

Montera. 

Moruna  (traWlfalJH). 

Martin  (plazoela  de  Sa»X    - 
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Martin  (pottlgo  de  Sao). 

MartÍD  (Sao). 

Mayor. 

Misericordia. 

NavaloD  (plazaila  de). 

Negros. 

Olivo  (parte). 

Paí. 

Peligros  ^□«nta  de).. 

Peligros  (anctiB  de). 

Peligros  (traresla  de). 

Postas. 

Pozo. 

Provincia  (plazuela  de). 

Peregrinos. 

Preciados. 

Preciados  (callejón  de). 

Puerta  del  Sol. 

Comprende  este  jtizga< 


Ricardo  (Son). 

Bomp«  Lsnzaa. 

Sal. 

Santa  Cruz  (plazaela  de). 

Sebastian  (San). 

Salud. 

Serien. 

Tahona  da  lat  DeacalMS. 

Ternera. 

Tres  Ouces. 


Truiillos. 
Trvjillot  (I 


Trviillot  (píamela  de  loa). 
Trujilloa  (traresla  de  los). 
Vicario  viejo. 
Vitoria. 
Veneras. 
Zaragoza. 
Zarza. 
>  S3,3T0  almas. 


JUZGADO  DE  PALACIO. 

Principia  en  la  cuesta  de  la  Vega,  esquina  en  la  de  Sao  U 
zaro ;  entra  por  la  calle  de  Malpica  i  la  plazuela  de  los  CoMej» 
T  por  la  calle  de  la  Almudena  y  Platerías  se  introduce  en  uiw 
Booetillo ,  r  por  la  de  la  EícalioaU  desemboca  en  la  plaza  de  Itt- 
bel  II.  En  este  ponto  por  la  calle  y  plazuela  de  Santa  CataliM 
da  loa  Donados  y  por  fa  Costanilla  de  los  Angeles  sigue  id  lina 
ala  calle  de  loa  Tudesco» ;  corta  la  de  la  Luna ,  en  la  queadquittt 
una  pequeña  parte,  aif  como  ile  la  Corredera  baja  de  San  Piale, 
meNe  a  seguirla  en  la  misma  de  la  Luna ,  sale  por  esta  >  '*  'f 
San  Bernardo  ancha,  tomaodo  de  mib  desde  loa  números  1  u  v 
y  3  al  S3,  que  hacen  etquínas  á  las  del  Pez  y  de  la  Maoza»-^ 
la  izquierda  loma  esta  la  de  los  Reyes,  Noviciado,  San  Vicem» 
luia,  Palma  baja.  Quiñones,  Mooaerrat  y  San  Hermenegildo.  B 
el  portillo  de  Fuencsrral  coatinúa  su  dirección  intramuroi  ^W 
del  Conde  Doque,  San  Bernsrdino;  y  lomando  la  moatsni  en 
Príncipe  Pió ,  el  paseo  y  portillo  de  San  Vicente ,  va  a  '"J"?! 
su  ámbito  en  la  cuesta  de  la  Vega,  que  es  en  donde  emp*»*.  »« 
extensión  contiene  loi  barrios ,  callea ,  plazas  y  pitzadsi  >■ 
guien  tes: 

BAlBIOa, 

P)ater<aa. 
Principe  Pie. 


(Real  de  li4. 
(chica  di  U). 


Álamo. 
Amanicl. 
Bailen. 
Conde  Dnfue. 

Espejo. 
Kstrella. 
Isabel  II. 
Legsnitoi. 

CalUí ,  plaza 

Afligidos  (plazuela  de). 
Alamp. 
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Aogelit  (entanilla  de  toa). 

Armerd  (plaiuela  de  la]. 

Adtom. 

Baikn. 

B«aUi. 

B«ataa  (travciía  de  ias). 

Bernardini}  (San). 

Bernardo  (ancha  de  Sao]. 

Biombo. 

Biombo  (plaioela). 

Biombo  (traTOSÍa). 

Biombo  (ealísjon}. 

Biblioteca. 

Bonetillo. 

Bola. 

Capocbinaa  (plazuela  de  Jaa). 

Clara   (Santa), 

Consejoa  (plazuela  de  lo>). 

CruEida. 
I  Cañfti. 

I  CaUllna    de  lo*  IXniadoa  (pía. 

I  znela). 

I  Cipriano  (San). 

I  Canaerraiorio  (tnmi'a  éri). 

Caetro. 
I  Coro«ndadorat  (platwla  do  laa). 

í  0»ada  Duque. 

i  Conde  Duque  (tiaveala}. 

¡  Cristo. 

,  Crnz  Verde  (traveafa). 

Cueva. 

Dimai  (San). 

Dimas  (catléjoa  de  San). 

Donados. 
I  Domingo  (cuaita  de  Santo). 

I  Domingo  (plazuela  de  Santo). 

I  Dos  Amigos. 

I  Duque  de  Liria. 

I  Daque  da  Osuna. 

I  Eguilui. 

,  EnearoadoB  (plazvMla  de  la). 

EoeamacíoD. 

Eiealioats. 

Eipejft. 

Eitrella. 

Factor. 

Flor  alta. 

Flor  baja. 

Fomento. 

Gardufia. 

Guardiaa  (traveila  de  loe). 

Hermenegildo  (San). 

I|naeÍo  (San).  ■ 


Independencia. 

Isabel  II  (plaia  de). 

Juan  de  Dioa. 

Juela. 

Lazo. 

Legeoitos. 

Lrganitos  (callejón  de). 

Leganitoi  (plazuela  de). 

Lemus. 

Leonardo  (San). 

Limón. 

Limón  (plazuela  del). 

Luna. 

Lucen, 

Luzoo  (trarctía). 

Htlpiea. 

Manuel. 

Manzana. 

Marcial  (plazuela  de  San). 

HarciaJ  (callejón  de  San). 

Harsaríla  (SanU). 

Haría  (plazuela  de  SaoU). 

María  Cristina. 

Máitirw  de  Alcalá. 

MeiOB  de  Pafioi. 

Mitanetea. 

IHínisterioa  (plazuela  de  loa). 

Monaerrat. 

Moatcoaes  (plazuela). 

Negras. 

Nicolás  (San). 

riii:olafi  (plazuela  de  San). 

It  obleas. 

Noviciado. 

Norte. 

Oriente  (plaza  de). 

Palacio  (plaza-  de) 

Palacio  dmlil  de). 

Parada. 

Parada  (travesía). 

Pablo  (Corredera  baja  de  San). 

Palma  baja. 

Peralta. 

Perro. 

Plat«rías. 

Ponciano. 

Portillo. 

Príncipe  Pió. 

PrÍDcii»  Pío  (callejón). 

Prfoaipe  Pk»  (montaña). 

Priora. 

Procuradorel  (parte). 

Quifionea. 
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U  snUCMT  llMUH*. 


blime. 

SSS: 

B«lo]  (traTMÍa]. 
Requena. 


Seminari»  (p^tatlft  M). 

Silra. 

Torija. 

TodcMoa. 

TudeaoM  (etlIcioD  de). 

UnkQ. 

Viceoie  [baja  da  Bn). 

VicflBte  (paseo  da  íla«). 

Viento. 

Vega  (cuesta  de  la)  Cpart^- 

Verga ra.  ■ 

Terbaí  (callejón  d«  la«). 


Ssntiago. 

Santiago  (costaBilts). 

Sutiago  (plaiuela). 

Comprende  etU  juzgado  99,9M  timas. 

JUZGADO  DR  LAS  VISTILLAS. 

Ea  la  puerta  de  Toledo ,  y  por  so  c«lle  «>  Uftsa  Meta,  ñow 
«ne  jnHado  tomando  la  plan  y  celle  de  San  Hillan ,  jr  San  U- 
"?.T  w  drt  Cneno,  EauAiat  y  Colegíau  baata  el  Arco  qae  d» 
■atida  i  la  plana  4e  U  Coaifitueion.  Per  SD  Unilerda  toma  te 
ocaletlHa  *  Piedra.  U  eatto  de  Cuchilleros ,  travetía  de  Bim- 
fVv^"  -^  plauíalB  de  San  Miguel;  la  de  la  Villa  j  laa  eaUn 
M  Duque  de  Hájc-a,  'Anriaaa,  SaeranMMto,  pee«l  da  |m  Can- 
sqoi ,  de  la  Ventanilla  y  cfefb  de  Ramón  i  adquiere  Umbiagt 

Srte  de  la  de  la  Vega  y  laa  calle»  de  San  Uaar»  y  Seflona ,  de». 
cuya  fOKtk  utramuru  a^e  su  l/nea  y  la  cierra  m  k  natsaav 
pvrerta  de  Toledo ,  punto  da  aa  partida.  Ea  sa  ánkita  hay  loa  b«o 
rios,  ralles »  ptonai  y  ptomelaa  siguientes: 


SegOTÍB.  Puerta  de  Moros. 

Puerta  Cerrada.  Don  Pe*o. 

Cafa.  Aniat. 

Biunílladtro.  Calttran. 


CMn ,  plKus  y  platvebu. 


Agnit 
Alam 


¡ta. 


Alamino  (plazuela  del). 

Almendro. 

Andrés  (cosunilla  de  San). 

Aagol. 

Andrés  [plazuela  djt  Sai^. 

Bernabé  (San). 

Biingaa  (ti«Te«ía  4e)> 

Bruno  (Sao). 

Bneoarentura  (San). 

CalatraTa. 

Canoa  fiejos  [ensata  de  lea). 


Carros  (plazuali  de  loa). 

Cava  altik. 

Can  baja. 

Cebada. 

Cebada  (plaznela  de  la). 

Citaos  (eueita  de  loa). 

Codo. 

Goleeiata. 

Conde. 

Conde  (traTeafa  del). 

Conde  de  Barqjaa. 

Conde  de  Bar^s,(plaaeUdaI> 

Conde  de  Híraáda. 

Conde  de  Miranda  (plaatuta  W), 

Caniejoa  [pretil  de  los). 
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CBOMICá   LBCIStinTÜ 


Slt 


Cordoi. 

CwdbH  (plizaela  dtí). 

Gnu  verde  (plaiuala  de  la). 

CuehirierM. 

Coerro. 

Don  Pedro. 

Duque  de  Hájtn. 

Eicalerilla  de  Pmlra: 

Estudioa  de  Saa  liidro. 

FraDciico  (Carrere  de  Saa], 

Pranciaco  (plazuela  ¿e  8«b].. 

Gil  T  Mon  (eampitlo  del). 

Granl. 

6ranado. 

Crinado  (plesnela  de^. 

Hamilladero. 

Humilladero  (pUiuale  del). 

Irlandetes. 

Iñdro  (San:}t 

Javier  (plaxueta  de  Sáój. 

Joito  (Saa). 

Justo  (costanilla  de  San}: 

Latoneros. 

Lázaro  (callejón  de  Sao). 

Luciente. 

Hadrid. 

Manceboi. 

Mancebo!  (angosta  de  los). 

Hedió  dia  grande. 

Hedió  dia  ehlaa. 


UwtrC»  '(plazuela  dé  la). 

Nuncio. 

Nuncio  (eostatiillB  del]: 

QEiente. 

Paloma. 

PamjlHa  (pasadizo  del).  - 

eSm  tnsUnilla  de  Sa»). 

PtoeeiMorca  (parte). 

Puerta  cerrada. 

Pavía. eeiviÑla  (plazuela  de)- 

Puerta  de  moroa  (plazuela  de). 

Puñon  rostro. 

Ramón  (cuesta  de). 

Redondilla. 

Rollo. 

Rosario. 

Saera  mentó.  .     , 

Santisleban' ^retif  de). 

Santos. 


Sierpe. 
Sin  puertas. 
Solana. 
Tabero  illas. 
Tin toreros. 
Toledo. 
Toro. 
Traviesa. 
Villa. 

Vilh  (ptainéls  de-la). 
TistillH  (eaiiipilb  d0  Fasjk 
yistilles  (travesía  de  laa). 
Tega  (cuesta  de  la)  (paní^. 
VenUnilfa. 
Tentosa. 
Yeseros. 
,090  slmss. 


Uiguel  (cava  de  ;Saii). 

Mieuel  (plazaela  de  San)- 

Hiitan  (SaiQ. 

MillaD  (plazuela  de  SdnJ. 

Horada. 

Horería  (Real  de  Is), 

Comprende  este  juigado  29, 

JVZGADO  DE  EMBAJADORES. 

InlWnwnaí,  j  á  la  ic^ierda  de  la  pneru  de  Toledo ,  ettien^ 
m  Knea  este  juusdo  po»  el  Mirtillo  de  BnliaiiadtefS  basta  la  4.^ 
Mcba  del  de  VaienciaH  Oanttt^  haeie  el  centro  de  la  pobliciá|i* 
-  tomando  las  calles  barraneo  de  Embajadores ,  Tribútete ,  Somlin- 
rete,  Caravsca ,  Jesp»  y  Muif,  parte  de  la  del  Calvario  y  iélf 
Cabeza:  sale  á  la  plazuela  del  Progreso,  ;  dejásideit*  para, al  ai»- 
trito  dal  Ava[ues,  subepM  la  «aUe  d«  Barriowavo  á  deaenV^ar 
au  la  de  la  Concepción  ReróniBia,  j  por  esta-en  la  de  Atocha: 
eoDtinúa  por  esta«iQW'liuUd*Mibmu«ft  M  Imperial  1  compren- 
da la  de  Botoneros ,  baja  por  la  de  Toledo,  oue  queda  para  el 
4(rtiñ>'<le1MVittÍna«:  aodpietid^'lkíf  ctlFÁiin  lir  eMiA|i , Coi- 
mMÚd  tetAUVNa-,  CoteMiU;  vieM  I  fr'M  DiMat^ 'a  Alta;«l- 
qiSmffai'df  JvMítfb,  añt  DitríAs* ,  MlffAtiB4»V  Hudli ,' VeHk, 
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Baatcro 


Baatcro,  Arunnicla,  terminaado  en  ta  de  loi  Cofoi,  últisia  um 
oiem  el  penmetro  de  ule  diítrito,  en  que  te  hallan  comprenoi- 
4m  ka  barríoi,  callei,  plazu  y  píamelas  siguiente* : 


Árnwueli. 
Cabetlrerai. 
Canvaa. 


Huerta  del  Bajo. 
Caita ,  platas  g  plasíieiét. 


Juanelo. 

PeñoD. 

lUilra. 


ADa  (Sania). 

Arganmela. 

Aritaniuela  (coetanilla  de  la). 

Atocha. 

Barraoco  da  Embqadorea. 

Baatero. 

Botooeraa. 

Cabeu. 

Cabeatreroa. 

CabfitrenM  (traTcsfa). 

Calfario. 

Caravaaa. 


Casino. 

Cojos. 

Ooncepeion  goroniína. 

Concepción  geniDima  (callejón).    Pingafrona. 

Concepción   gerónima   (plazuela    Provinonet. 


Chopa. 

Imperial. 

Jetuí  7  María. 

Jnanelo. 

Lechuga. 

Maldonadss. 

Mellito  (ea)lejon  del). 

Meaon  de  Paredes. 

Mira  el  Rio  alta. 

Mira  el  Rio  b^a. 

Mira  el  Sol. 

Hundo  Nuevo  (campillo  del). 

Oso. 

Pasión. 

Pedro  Mirtír  (San). 

Peña  de  FYaada. 

Peña  de  Francia  (caUtion). 

Peñón.  * 


de  la). 
Comadre. 

Comadre  (travesía  de  la). 
Dámaso  (San). 
Dot  Herm)Uiu. 
Doqae  de  Alba. 
Ouqu*  de  AHba  (píamela  det). 
Eneomienda. 

Eneomienda  (traTesfa  de  la). 
Embajadores. 

Caibajadoreí  (callejón  de). 
'Eagrima. 
E^da. 


Rastro  (cerrillo  dd). 

Rastro  Cplazuela  del). 

Rastro  (trareifa  del). 

Birerade  Curtidores. 

Rodaa. 

Ruda. 

Satrador. 

Santiago  «I  Tarde. 

Sombrereto. 

Tío  Esteban  (eall^on  MJ. 

Tomas  (Santo). 

Tribuíate. 

Telas. 

Tentonlllo. 


Huerta  del  Bajo. 

Comprenda  este  juzgado  M,<ll  ahnas. 

JUZGADO  DEL  AVAPIES. 


El  perfmetro  da  este  juzgado  principia  u  el  portillo  de  Tb> 
■ocia,  7  por  BU  derecha  intramuros  sigue  a  la  puerta  de  Itoeba. 
«c  la  ealle  de  esta  Dombre  entra  en  la  de  Cenicero  j  sigue  baa- 
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tB  la  plnoali  de  ]■  fitterfs  de  HirtinH-,  tonu  I»  oilhi  é»  Im 
AtsmÑla,  Sao  Pedro,  Fúcar,  parle  de  la  GoitiBÜIa  de  Im  JDea- 
ampiradoi,  ■  coofluir  en  la  puméla  de  Anión  Martin.  Signe  li 
«alie  de  Atocha  bsita  la  deaembocadun  de  la  CmicepeloB  ^id- 
bíiHb;  enlra  por  nta  ealle,  queqaeda  agregada  al  disliito  de Eoa- 
bajadóreí,  y  tomando  la  calle  de  Barrionuern  yplnioela  del  Fn>- 
greso  con  la  eaUe  de  Relatores,  nene  por  L  de  Arapíei  7  an  ^• 
suela ,  conetnjendo  en  la  calle  de  Valnida  v  lu  portillo  donde  eo- 
peni.  En  iti  ridio  eomprcndb  loa  barrloi,  ealleí ,  plazas  y  plaznelaa 
siguiente  I : 


Atocha. 
Ave  Haifa. 
Coilizarei. 
^obemedot. 


Miniítriiei. 
Oíirar. 
Fríina*era. 
Progreso. 

CaUu ,  plaxa»  ¡/  plaM»ala$. 


Tinte. 
Torreeilla  1 
ViIrncHi. 


Antón  Martin  (plesiiela  de). 

Are  Haría. 

Alameda. 

Avapies. 

Avapies  (plasnela  de). 

Blas  (San). 

Buen  aT¡  ata. 

Barrionaevo. 

Cabeza. 

Calrarío  (parte)- 

Cañizares. 

Carlos  (San). 

Cenitero. 

Coime  (San). 

Desamparados  (costanilla  de  los). 

Escuadra. 

Esperanta. 

Eaperancilla. 

Eugenio  (San). 

Ti. 

Fúcar. 

Fúcar  (travesía  del). 

Gobernador. 

Hoapital  (callejón  del). 

Ildefonso  (San). 

Comprende  tatc  juzgado  34,6 


íaés  (Santa). 

Isabel  (Sinta). 

Lecbe. 

Magdalena. 

Manuela  (i^ampillo  de)> 

Ministriirs. 

Miaisuilea  (ehica  Ae). 

Olivar. 

Olmo. 

Pedro  (Ssn). 

Primavera. 

Progreso  (plata  de). 

Rosa. 

Relatores. 

Salitre. 

Simón  (San). 

Tinte. 

Torrecill»  del  Leal. 

Tres  peceh 

Uropas. 

Valencia. 

Verónica. 

Yedra  (callejón  de  la). 

Zurita. 


JUZGADO  DEL  PRADO. 

Comprendiendo  toda  la  real  posesión  del  Retiro  j  temando  el 
■aseo  del  Prado  desde  la  fuente  de  la  Alcachofa ,  se  intndaee  por 
la  plazoela  de  lá  Platería  de  Martínez  j  calle  de  Sao  Jnan ,  j 
a  tu  derecha  adquiere  las  del  Amor  de  Dios ,  del  León  y  plaxae- 
la  de  Matute;  la  calle  de  las  Huertas  con  la  píamela  da  ^»ta 
Ana  y  ¡n  calles  del  Principe ,  Lobo  y  Baño ,  por  la  que  d 
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u  al  muí*  de  la  Carnn  ¿e  Sam.  GwawM)  j  km  4mdm  m 

Í.viwo  \»  «allM  ¿tí  Sordo  j  4«  la  Gr%it,  h  «c  AleaU  das^e 
i  «huíqm  4c  U  de  CwlBeeiM  j  itgMU  de  Peligroc  baau  mm 
»\.  Eb  U  aUna  adquiert  la  MBMcqiiillo,  ji  por  uta  «ntn  an 
p^eutlft  del  Rejr,  Hfua  poi  li  Qall*  <1«  las  liiEiaUa  haau  la 
df  lia  Xon<*a-  A  la  d«raeka  d«  la  aatedor  eaga  l>a  de  la  Libotad, 
«áHfton  del  Soldado  y  San  Battol«i»£;  la  da  San  UarcM,  ][  por 
Ú  4m  Aioo  de  SaDta  Haría  ent»  «a  la  de  QojTbdeu  ad^oiñ^B- 
,A3i  l«  de  ^MoaaCorUi.  En  lambina  de  UorUlasa  ae  l«  tgngam 
las  de  Santa  Drfsida  j  Sao  Mateo ,  por  la  que  desemboea  j  certs 
la  de  Fueocarral  desde  (as  eiquíoai  de  agüella  y  la  de  San  Joa- 
quia:  toma  eita  la  Corredera  alta  de  San  Pablo  con  una  paqncáa 
parte  de  lai  de  Sen  Viceote  j  Palraa  alt4 ,  teriuinaDdo  en  la  f^wr- 
tS)  de  BiltWt  Uaede  doade  eontÍDÚa  a  lu  derecha  por  iabwnuras, 
tomando  la  parte  eompreudida  haata  el  ponto  doade  partió.  Su  p«- 
rfmeCro  cúaipreade  los  barrioa  ,  ealles ,  plazas  y  plazoeljM  jai* 
guien  tes : 


Al<'alá  (parte). 

Cervantes. 

Corles. 

Lobo. 

Huertas. 


Bl.lRt'  8. 

Príncipe. 

Retiro. 

AhDJraale. 

libertad. 

Belén. 


RrgnénM. 
Hernán  Cortés. 
BeneBcencia. 


CalitM ,  plMot  y  piasttflof . 


Aiíui-da  (Sania). 

Általa  (parte). 

Ana  (plazuela  de  SaqW). 

A^'ttslm  {&3D). 

Atnor  de  D  os. 

Almirante, 

.\Dton  (San). 

Areo  (Santal  María  del). 

Bartolomé  (San). 

Baño. 

Beaefleoocio. 

Berenjena. 

Barquillo. 

Belén. 

Belén  (trvc^  de). 

Brígida  (Sania). 

Bárb.ira  (plazuela  de  Santa). 

Catalina  (Saota). 

Cerraoces. 

Cortes  (plaza  Af.  tai). 

Duqae  de  Frias  (plazuela  del). 

Df^ijiiip^aiii)»  QCoatapiÜB  Ae  los). 

Florida. 

l'lüri¿;i  (,tr.aieiía  de  lo). 

FyeiK'arrnl, 

^crnan  Cort«s. 


Honaleía. 

Huertas. 

Gerónimo  (Carrera  da  Sa>). 

GÓDgora. 

Gregorio  (Sao). 

Greda. 


Infaute. 

Jeaua. 

Jesús  (plazuela  de). 

Jos¿  (San). 

Joaquín  (San). 

Juan  (San). 

Juan  (píamela  da^an). 

Libertad. 

Lucas  (Sao). 

Lean. 

Lobo. 

Lope  de  Vega. 

Lorenzo  (San). 

Maris  (Sania). 

.Marcos  (Saitf.. 

Marcos  [callaion.  de  $tfi). 

Maleo  (Sao). 

Mateo  (travesía  de  San). 

Matute  (plaoueb  de). 

Niña. 
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.«■MlOfe-UMIHiMaTia  US 

Opnpio  (San).  Salesai  {plazuela  de  im). 

!Pablo  (Corredera  tita  de  Saa^.  Saúco. 

PalsiB  aHa.  Soldado. 

Paseo  de  Reealaioa.  Soldado  (callejón  del). 

Piamonte.  Sordo. 

Polonia  (Santa),  Teresa  (Santa). 

Platería  de  Martínez  jámala).  Teresa  (cosUUlUla  áb  SaUa), 

PÓHt».  Tomé  CSantu). 

Prado.  Torres. 

Prado  (paseo  j  salón  con  al  R«-  Trinitarias  (costanilla  d*  U*}. 

tiro.  Turco. 

Principe.  Vicente  (alta  (I»'Ssb}. 

Príncipe  (traTesfa  del)-  VíaitacioD. 

Regueros.  Válgame  Dioi. 

Kej  (plaza  del).  VetenBfl>ia  (coMaaflla  ie  la). 
Salesas. 

Comprende  este  josgado  81,739  almas. 

JUZGADO  DE  MARAVILLAS. 

Da  principio  en  el  portillo  de  Faenearra),  baja  por  la  calle  de 
San  Bernardo  ancba ,  de  ta  cual  coge  desde  foB  números  49  a  Sfi 
y  de  54  á  88,  esquinas  á  las  de  los  Rejres  j  la  del  Pez:  tipim 
su  línaa  adquiriendo  la  de  la  Luoa,  de-la  que  en  su  priucipib 
deja  un  pequeño  fragmente,  temando  las  del  Horno  de  la  Mata, 
'parta  deila  del  Olíro,  Garbeo,  Leones,  trarnía  dat  Desengaño 
j  parte  do  laa  de  Puenearral  y  Hortalna.  Ka  la  misma  direcckn 
«Otieote  coge  1m  eslíes  del  Glarel  y  de  San  Jorge  con  las  de 
Sb«  H^gnet,  Reioa  y  parte  de  la  de  las  Jnf.iDt«s,  plaza  de  Bilbao 
j  ontamlLa  de  Capuchinos.  Entra  en  Is  de  Hortaleza;  toma  e» 
esta  las  del  Coirailo ,  parte  de  la  del  Arco  de  Sania  Haría ,  j  por 
bi  de  la  Farnecta  solé  á  la  de  Fusnoarral :  corta  esta  para  mtro- 
dueiíao  pac  la  de  SaaU  Bárbara  á  la  platuda  de  San  lldafoat»; 

LdBtde  este  puBto,  eogiesdo  las  eaUes  de  D.  Felipe,  Espíritu 
uto,  parte  de  las  de  San  Vicente  y  Palma  altas,  eoa  las  de  V»- 
larde  y  Divino  Pastar,  <r)«e  por  iuMmaras  A  cerrar  sn  perfuietr» 
en  el  portillo  de  Fuenearral  donde  empezó.  En  él  ae  coiapreodea 
leí  barrios,  calles,  plazas  y  plazuelas  siguiente»; 


Colmillo.  DenAgaAo.  Fuen  carral. 

Barco.  Daoiz.  Pizarro. 

Hlbao.  Dos  de  Uajo.  Rublo. 

Colon.  Escorial. 

•  Catlu ,  plaxai  y  pluutéku. 

AoAtéa  (Sao).  Barco. 

Andrea  (callqon  de  San).  BHbao  (plainelt  de). 

JUt¡t  de  Sanu  H«ía.  Carbón. 

Bailes».  Capuchinos  (ooataiiBa  4e  I04. 

Batlesu  (trafesfa  de  la).  Clavel. 

Bernardo  (ancha  de  San),  Colmillo. 

Barban  (Saul^.  Colon. 
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Cni*  Verde. 

Daoic 

DiviBO  Paitor. 

Dos  de  Mayo. 

Don  Felipe. 

Deten  gano. 

Deaeogaño  (traTHÍe). 

Escorial. 

Espíritu  Santo. 

Fanaaeia. 

Fueocarral. 

Horno  de  la  Uata. 

Borla  leía. 

lofantas. 

Ildeínma  (píamela  de  San}. 

Jesua  del  Valla. 

Jorge  (Sao). 

Leones. 


Miguel  (San). 

Misas. 

Minas  (callriou  de  \tí¡. 

HolJDO  de  Viento. 

Nao. 

Olivo. 

Onofre  (San). 

Pablo  (eorredert  bají  da  Sin]. 

Palma  alta. 

Pe». 


PoiBs  (traTuia  de  lu). 
Puebla  vieja. 
Reina. 

Roque  (San). 
Rubio. 
Tesoro. 
Valierde. 

Vicente  (alta  de  San). 
Madera  baja.  Vicente  (eostanilia  ds  Sao). 

Madera  alta.  Veíanle, 

eoiaprende  este  juzgado  30,311  almas. 
Y  debiendo  empeurá  regir  le  nueva  demercacion  deadel.'ae 
.enero  de  I8á0,  la  reina  (Q.  D.  G.)  ba  dispuesto  se  puUioucpn 
cooocimiento  de  los  tribunales,  vecinos  de  ia  eorte  j  aenii  i 
quieues  corresponda.  Madrid  Ifl  de  diciembre  de  ]a49.— Arrtiola.» 
íiOTk  a  ia  anterior  real  orden  pobllcada  «>  la  CoeetaMlt 
de  diciembre. 

■Al  publicarse  la  nueva  división  jtrdie.ial  del  cáseo  ds  Hidm 
en  la  Caceta  de  is  del  actual  so  cometieron  atftunas  ineíaclita' 
des ,  que  deben  rectiflcarse  sn  la  forma  srgniente: 

Jutaé*-*M  Centro. 

En  la  descripción  del  perímetro  de  este  distrito,  donde  (Uts- 
■por  la  de  Gerona  sale  á  Ta  de  U  Cruz,»  debe  deur:  •pu  U  i* 
la  Gorgnera  asle  á  la^de  la  Cruz. ■ . 

Jiagado  de  Palacio. 

Donde  dice:  «corta  la  de  la  Luna,  en  la  qae  adqoiw*  uB> 
pequeña  parle  ,>  debe  decir:  «corta  la  do  la  Luna ,  en  la  Que  si- 
quiere  una  pequeña  parte,  ose  es  el  trozo  comprendido  nesds  U 
calle  de  Ttidescos  á  la  de  Silva  ,  y  desde  la  Corredera  bají  daSn 
Pablo  á  la  calle  de  San  Roque ;  asf  como  de  dtcba  Corrsden  bij> 
de  San  Pablo  toma  también  otra  parte,  basta  Ise  esquinas  (ie  » 
calles  del  Fez  ;  de  ta  Puebla  vieja.» 

Un  pero  mas  absjo,  donde  dice;  «y  de  la  Manzana,*  1^'*'^ 
■y  de  los  Ra]rea.- 
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.  Jmqadio  i*  lat  rUHll<u. 

El  primer  pcKodo  de  la  d«ieripei«i  del  perloaelro  de  cate  4Íi- 
trilo  debe  decir  aú : 

•Principie  e«te  juigado  en  la  pueru  de  Toledo ,  y  por  eiu  ca> 
lie  en  linea  reeta,  tomando  la  plasa  ;  calle  de  San  Híllan  y  la 
callea  del  Cuervo  y  da  loa  Eatudioa ,  ligue  haata  «1  areo  que  da 
aalida  á  la  plaza  de  la  CoiutitucioD.* 

Eu  la  dengnactoa  de  calles ,  plaiaa  y  plasuelai  de  cate  diatri- 
ba debe  ■uprimlne  la  calle  de  la  ColegiaU,  que  perUoeee  al  4e 
EmbajadoKi. 

JiagaAo  él  Embajadorei. 

En  la  relaeion  de  laa  callea  de  este  distrito,  y  deipuea  de  la  de 
los  O))os,  debe  leerse  la  de  la  Colegiata. 

Jvtgado  del  Jvafiei. 

'  En  la  nota  alfabética  de  las  calles  que  componen  el  diitñlo,  y 
desüuct  de  la  calle  de  ta  Alameda ,  ae  omitié  la  de  Atocba ,  de  la 
cnal  comprende  una  parte  esta  juagado.» 

DERECHO    ASMIllIflTBATXTO- 

oaciNIZACIOfl    ADHINISTBÁTirA. 

Real  dbcbkto  na  98  dk  Diciaiuas,  creando  goberaadores  do 
proffncia  en  tugar  de  loa  intendentes  y  tos  Jefes  políticos. 

•Tomando  en  eoosideracioQ  laa  raionea  que  me  ha  espuesto  el 
presidente  de  mi  consejo  de  ministros,  de  acuerdo  con  el  mismo 
eonaejo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  !.■  En  lusiitucion  de  Jos  jefen  poHticoa  é  intendentes, 
se  crea  una  ao'a  autoridad  civil  superior  en  cada  prOTincia  con  la 
denominaeion  de  gobemadorea  de  protineia. 

Art.  S.>  Los  ((ohemadarea  da  províneia  serán  nombrados  y  «•- 
parados  en  firtud  de  reales  decretos  acordados  en  consejo  de  mi- 
Dimos  y  refrendados  por  su  presidente. 

Art.  3.'  Se  declaran  de  segunda  clase  las  prorínciat  de  Bur- 
gos, Badajos  y  Jaén;  y  laa  que  lo  son  actualmente  de  tercera  ■« 
anbdivirán.  yara  los  efectos  de  este  decreto,  en  dos  clases ,  pertena- 
ciendo  i  la  tercera  las  proTíocias  de  Almería,  Cáeeres,  Ciudad-tleal, 
Cuenca.  Gerona,  León,  Logroño.  Navarra,  Santander,  Salamanca, 
Mas  Baleares  y  Caasrías ,  y  quedando-  de  cuarta  y  úlnma  clase  las 
de  Álava,  Albacete,  Avila,  Caatelboa,  Guadalajara,  Guipúzcoa, 
Huesea,  Huelva,  Lérida,  Lugo,  Orense,  Palencta,  Poutevcdra,  Se- 
gOTJa,  Seria,  Tarragona ,  Teruel ,  VÍEcaya  y  /.amora. 

Art.  4.'  hm  foberuadores  de  provincia  goiarán  por  el  aueldo  j 
gasto*  de  representación  setenta  mil  reales  anuales  los  de  primen 
clase;  cuarenta  y  ■'inca  mil  los  de  segunda;  cuarenta  mil  los  de 
'tercera,  y  treinta  j  cIdco  roil  los  de  caarti.  A  loa  qae  no  bayan 
disflrntado  mayar  sueldo  anteriormente  se  les  computará  coraore- 
'(ulador  para  sus  derechos  en  sitaaeion  paiira  el  de  eoareots  mil     - 
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M*  ^L.  a/fMna»  nnwiw. 

reales  á  Im  da  prírntra  elaie .  traiaU  j  «neo  mU  á  lu  4a  laprné^ 
7  Ireinuroil  a  loa  da  Urama  y  ctuu  claae. 

Art.  S."  Laa  atribucionat  de  loa  gobernadoreí,  «n  la  parte  po- 
lítica y  aderuaistratiTa,  ••>«•  lai  nuMiims  ^ue  han  Uoido  ka  jaba 
poltikof. 

En  la  parte  awoóaniaa  Hndrán  umkMK  por  NbI*  gmiral  laa 
■Me  haa  tjercidA  Im  iataadenleft,  4oa  laa  wodiflaaaíema  qaa  M 
fjctarmÍBian  ea  al  nal  decreta  qoa  «ao  «ata  miiBi»  ladia  ttaf/t  i 
bian  expedir  por  el  aaiDJsterío  da  Bosiaada. 
-  Art.  d.o  Loa  ^obanHdom  de  provinoia  ae  eatcBderáa  diraela- 
•eoie  con  loa  miaiateriBa  de  la  GobtrahcioD,  Hacienda  j  Obow» 
aio,  lottruccion  y  Obrai  públiosa ,  de  loa  cuales  dependM  a*  loa 
teapeativos  jAjdos  del  serricie. 

Art.  7.*  Sin  embarga  de  lo  diapueito  en  mi  real  decreto  de  T  da 
Utieoibre  úJUsid,  lo*  actuales  jefas  polítiooa  i  ioteudeatea  qoe 
por  cODiecuencia  de  esta  arreKio  ^pettea  easaotea  Mean  cokieaJai 
con  prefereacia ,  auo^ue  do  disfruten  ceaantfa. 

Art.  8.°  Loa  tniniiitnc  de  HUieada ,  de  la  GobernadoB  del  rá- 
ao  y  de  Comercio,  Initrueeioa  ;  Obras  púfolicaí  quedan  eoeai^- 
dos  de  la   ejeeneion  del  priaent*  dtcrtto. 

Dado  en  Palaeio  á  tS  de  diciembre  de  1849.:=^Bstá  rabrieado 
de  la  real  maiio.=^KI  preaidtale  del  cooiejo  de  miniítros ,  el  daqa* 
de  Valencia.* 

Otko  bb  la  nsHA  fscbjL  determinando  las  atrlbacloaei  de 
los  gobernadores  de  provincia  y  de  los  fascioaartos  qne  depaa- 
den  de  ellos. 

■Señora :  Reuoidoi  por  raal  decreto  de  este  dia  ea  una  tola  in- 
tondadeivil  mpíríoccon  el  sombre  ds  gobernador  da  proriodi  los 
cargos  de  jefe  poliliao  é  intendente,  eiisteatea  ahora  eo  eada  osa 
de  ellas,  es  de  absoluta  necesidad  qtw  por  el  ministerio  de  Hacien- 
da se  díctea  laa  medidas  convenientei ,  fijando  Isa  ÜKultades  qat 
en  la  administración  económica  cúrre>^poada  ejercer  a  aqudles  ri- 
tos funcionarios,  eitablecicndo  las  nuevas  aüribueiotkea  que  por  coo- 
lecuencia  de  asta  refornta  dtbaa  corrtspoader  á  los  jrfes  provia- 
eialea  de  los  diferentes  ramos  de  faaoiíoda,  y  completand»  la  o(gS< 
nizaeioa  de  esta  última,  á  fin  de  ponerla  ea  armonía  oea  elaue- 
To  orden  de  coaas,  en  teriníao*  que  ni  el  servicio  de  lareHudaéofl) 
ai  el  de  la  mejora  de  los  ia^psaatas  públicos,  ni  el  de  la  vigilaada 
[te  los  intereaea  dal  Oseo  aufraa  el  oaas  pequeño  meooaoako. 

La  índole  y  al  abjeto  de  la  inititucion  de  los  gabemaderes  WB 
permiten  atribuirles  otras  funcionis  en  materia  da  hacienda  qae 
hi4e  autiKidad  y  tálela  ajarcidaa  baala  aqaí  por  loa  iatmilaaiss, 
y  que  es  de  esperar  deserapiñarán  coa  tanto  mas  aiits,*  «sale 
que  ettan  radeadosde  mayor  prestisio  j  caiegaría:  lasdeaiasfiif 
le  reflercQ  a  la  especiaMad  de  la  admíniílracíoa  eeon<imiea,  ;  ca- 
yo ejercicio  do  lea  sería  posible  sin  desceader  da  su  caiaeterasaa- 
cialmente  ttubaraalivo,para  ocuparse  da  otyetea  da  eiecueioD  ;  i» 
^detalle,  deben  pasar  á  los  adminiatra dores  establecidos  en  aada 

¡irorincia  para  ba  diferentes  impuestos ,  según  su  clase  j  natura- 
ezB. 

Este  deslinde  de  las  atribucisaes  de  los  aatignoaiatandeatMa* 
csGuUcieat*  todavía.  Para  iaspaccioaar  dabidaaiaata  tí  aistamede 
|ai  coa  trihue  iones  y  reatas  esüblecidas ;  estudiar  aoa  raatajsa  é  »• 
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«tftuniíute;  propsDtr  las  mejom.  da  ^m  uaBHisae|itJi|ii<*;TÍp> 
lir  U  nur^  ¿9  la  adiniíiistraBioa ,  j  cjuaer  loi  imat»  eugoi  qat 
ubre  es;e  pusto  corúa púndian  á  aqurllu  >  ion  Íti(|i<tpei)tabUs  aMB- 
ta  especiales  y  cod  ¡Daiediata  depeiideiwia  del  mUtiittrio  de^' 

3 'coda.  Lu  eücHUtanciai  particulares  ít  la  reata  da  aduanal  n-  ■ 
■n^la  MitM«cÍa<leag«aKaaiiál<igMparBnUraDio,y  qua  ál* 
Dar  ^rrzan  respecto  del  resguardo  las  stribuaiaMa  de  qua  los  in- 
ta^duitet  eatwaa  reTtatido^  Coasecucntia  nsturil  as  tarabian  ád 
nuevo  aútenia  que  lan  oficiua  de  noDlalulidad  de  laa  oravinciu  •»- 
lytn  mayor  importancia  ea  raioo  al  «Qsaoohe  da  atribueloneft  aue 
iwn  de  recibir  y  á  ia  mayor  raspnasabilidad  que  deba  pesar  ama 
«Iba.  Por  ú>tÍBo,  las  Kccet«ríai  <¡e  laa  inteadenciaa  no  s^n  naoiK 
■arias  ni  puedao  coDSerTarse  desde  et  momeDio  ea  qua  estiaguidas 
4^lwUsa,  susbeultadas  i«  rafuiid'D  ea  otraa  depcaitaacias  y  «■to- 
yuladea. 

Tales  Mía  las  (iriscípales  medidas  qma  abraca  el  decTeto,  que 
teogo  al  liODúr  de  someter  á  la  aprobacioD  da  V.  M.|  de  aauardo 
era  al  eooiaia  da  rainistros.  fsn  madlQ^ar  la  adminiatraeioa  prft- 
(ÍDCial  de  bacJ^Boda ,  aagua  los  caadicjoaes  iabereotas  á  la  era»- 
cioii  de  los  goberaadores  de  proTÍDoia ;  dabiendo  lueerse  paséala 
iri  aiifOM)  tiempo  que  todas  ella^  ae  llevarán  á  electo  sia  aumeoto 
alguno  de  gastos,  y  encerráadosa  aatrictamante  dentro  de  lo&crédi- 
tOB  GOinp tendí doK  en  el  presupuesto  presentado  h  las  cdrtea. 

Madrid  ?8  de  diciembre  oe  IS4ft.=Señora.3i:A  L.  R.  P.  de 
T.  M.=Juan  Brava  Murílto. 


Ea  cossideractoQ  i  las  razonei  qae  me  ha  «xpueato  el  mioit- 
tro  de  Hacienda ,  de  a«u«rdo  con  el  (jareeer  del  coasejo  da  minia- 
tras .  para  facilitar  el  euinptiiníeato  del  real  deureto  que  tengo  á 
bien  expedir  coa  esta  fecha ,  por  el  ensl  se  suprimen  loa  goblemoa 
políticos  é  ioteodeneias  de  las   prorincias ,  y  se  establece  «-  "'- 


uaa  sola  autoridad  d*il  superior  con  el  aombre  de  goberaadoraa  de 

Sroviocia,  f  determinar,  con  arreglo  al  eit.  4.*  del  referido  real 
ecreto ,  laa  atribuciones  de  los  gobernadores  en  loa  ranoa  de  Ik 


hacienda  pública ,  y  las  que  por  conseeueneia  de  esta  reforma  se 
aumenten  ¡t  los  raipectiros  administradores ,  organiíando  de  ta  ma- 
aara  mas  Goareaienu  la  admiwstrBoion  prevíndal ,  Tengo  as  d*- 
oietar  lo  siguiente: 

Árt  !.■  Los  ((oyrnadorefl  de  provineia  ejeroerán,  por  ahora,  lee 
atrlbucionea  de  vigilancia  j  autoridad  eonfertdu  á  ios  tnteadeatae 
en  la  iaütruocioii  pronsiooal  pira  la  adminiítrafiioa  de  ta  hacienda 
pijbliea  que  tuve  a  bien  aprobar  por  mi  real  decreto  da  as  de  ma- 
yo de  lS4á.  circulado  ea  ifi  de  junio  del  mismo  año,  y  ealasde- 
fat»  qua  aenallsn  vigentes,  racayisdo  de  «oosiguieste  en  los  aé- 
BÚnistradores  y  jefes  de  U  admieistracion  proTtncial  de  la  haeiea- 
i4a  loft  demás  faooltades  y  oUiuciooes  que  estaban  atribaidts  k 
Uw  inlendeates  para  el  servicio  de  loa  ramos  respectivos. 

Ari.  3.°  Ea  lu  cooaeeaeaeia  los  admidstrsdores,  con  la  apro- 
bación y  nombra  da  los  gobernadores,  cipoc^ráa  los  apremios  eon- 
tra  los  seguidos  con tribuj entes,  ó  contra  los  pcimeR»,  eu^a  aeoioa 
no  eituviese  cometida  a  los  alcaldes.  Expedido  el  apreuito,  el  ge* 
.bernador  podrá  luspendeile  en  casos  extraordinacÍH ;  pera  deberá 
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BotoMCs  dar  enenta  al  miniítro  d«  Hacienda,  r  lo  mianMi  harte 
}m  I  dmi  ni  «Ira  doro  á  lai  direccJonas  ó  autoridades  centrales  de 
que  re  I  pedirá  me  ate  dependan,  con  tai  cuaiei  estarán  en  corres- 
pondencia oRcial  y  directa. 

Art.  >.■  Declaradni  per  al  act.  I.*  del  mencionado  r«al  d«crel» 
de  aegunda  ciMe  laa  provincias  de  Búrgoa ,  Badajos  r  J^en ,  h 
{piaisrán  loi  cueldos  de  luí  Jefei  v  empleados  de  elfaa  i  loa  A* 
las  dem»  provincias  de  la  misma  eiase.  En  lii  de  tercora  j  CDartn 
no  le  hará  slo  embarco,  por  ahora,  alteración  en  esta  parte. 

Art.  4."  Los  jef*!  de  laa  secciones  de  contabilidad  se  denotniav^n 
en  lo  Sucesivo  'jefes  de  contabilidad  provincial  de  la  hacienda  pk- 
blicB,  ■•  j  sos  BUildoB  se  igualarán  también  a  los  de  los  adninls- 
tradcres  ;  Tesoreros  de  las  mismas  provincias. 

Art.  5,*  Se  establecen  k  las  inmediatas  ¿rdcnesdel  mieiitro  dt 
Haeienda  cuatro  visitadores  generales,  y  kc  crean  también  reiate 
inspectores  de  aduanas  y  res¡;uardos  que  se  subdiridirán  en  igual  nó- 
mero  de  distritos ,  cada  uno  de  tos  cuales  abrazará  el  radio  de  nu 
6  mas  provincias ,  j  todos  á  la  vez  las  eostas  j  fronteras.  Loe  ñu- 
tadores  generales  tendrán  entre  sf  if;ual  dotación  de  cnarenta  rail 
reales,  y  las  de  los  inspectores  serán  de  tres  clases:  la  primera  de 
treinta  y  cinco  mil :  la  segunda  de  treinta  mil,  y  la  tercera  j  últi- 
ma de  veinte  y  cuatro  mil.  Unos  y  otros  jefes  serán  dolados,  adt- 
mai  de!  personal  y  gaefa» ,  del  material  necesario  para  el  mejor 
■ervteio. 

Art.  6.°  Será  de  cargo  y  obligación  de  los  visitadorea  genera- 
les pasar  á  laa  provincias  ó  nuntos  que  se  les  señalen  con  el  ob- 
jeto de  enterarse  de  si  se  hallan  bien  establecidas  las  contribucio- 
nes, rentas  é  impuestos,  conforme  a  la  legislación  y  reglamentos 
vigentes:  si  se  infieren  á  no  perjuíeios,  ya  á  la  hacienda,  ya  á 
los  particulares,  k  los  pueblos  y  á  las  provincias:  si  loa  ímpues- 
toa  son  desproporcionados  á  Ja  riqueza ;  y  finalmente ,  si  las  depen- 
dencias de  la  administración  provincial  llenan  cumplidamente  sol 
deberes,  proponiendo  al  ministerio  de  Hacienda  sobre  todos  y  cada 
uno  de  esios  particularea  cuantas  disposiciones  puedan  v  deban 
adoptarse  á  su  }uiiio  en  mejora  de  Ib  adraisiatracion  y  bien  dd 
servicia. 

Art.  7.>    Los  inspectoreí  de  aduanas  y  resguardos  ejercerán  por 

Eunto  general ,  y  en  su  respectivo  distrito  ó  demarcaeion  ,  las  atri- 
ucíones  que  correspondían  á  los  intendentes  en  al  servicio  de  tos 
mismos  remos,  sin  perjuicio  de  las  de  vigilancia  y  autoridad  qtre 
competen  a  los  gobernadores. 

Art.  S."  Mientras  que  la  ley  penal  vigente  de  contrabando  jdfr 
fraudacion  no  se  varíe,  el  cargo,  de  subdelegados  de  hacienda  qae 
Tenian  los  intendentes  se  ejercarj  por  los  gobernadores;  y  la  sos- 
titucion  por  sste  concepto,  en  los  casos  de  vacaotc ,  ausencia  ó  en- 
fermedad ,  corresponderá  como  hasta  aqaí  á  los  administradores, 
excepto  en  los  asuntos  en  que  estos  hubieren  tomado  parte  cono» 
representantes  de  la  hacienda  pública,  respecto  de  los  cualea  re- 
caerá  la  austitueien  en  los  aieiores  de  las  subd elaciones. 

Art.  9.'  Cesa  en  fin  de  este  sño  el  derecho  que  tenian  los  fa- 
tendentv  k  la  octava  psrte  de  los  comisoa,  que  ingresará  por  aba- 
ra con  la  parte  de  la  hacienda  en  las  arcas  del  tesoro,  sin  pcijiiiMO 
de  lo  qui  aceree  de  la  aplicación  y  distribución  del  importe  de 
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'  OMNIíeA  LB0UU.T1TA.  Í9I 

Im  miiánoi  coDaitoa  putda  ruplverM  ta  otra  dupoiicioD ,  i  so  de- 
teriDine  en  la  aneva  le^,  cuya  proyecto  ha  preaentado  al  gobierno  i 
lu  corteg  aobre  la  juri»liccioQ  de  haeieüda  y  de  lo«  delitos,  penu 
}  procedí  míe  otos  ea  materia  Ue  costrabando  y  defraudación. 

ÍLrt.  tO.    Se  suprimen  las  secretarías  de  las  iutendeociu. 

Art.  ÍI.  No  se  conipreade  en  las  diipoiiciooes  del  préstate  de- 
creto la  provÍQcia  de  Madrid  por  no  lIcTarse  en  «llaá  efecto  por 
ahora  la  supresioo  de  la  iuteadencia  v  del  sebierao  político,  sesun 
sedispoue  en  el  art.  1."  de  mi  citado  real  decreto  de  esta  Gbuh, 
debiendo  pdr  tanto  coutinuar  la  intendencia  separada  é  independie» 
U  de  la  otra  autoridad  en  el  ejercicio  de  rus  atribucioDea. 

Art.  13.  El  ministro  de  Hacienda  procederá  a  la  mayor  brev» 
'  1  á  la  revisión  de  los  reglamentos  é  instrunciones  geoeralea  y 


particulares  de  loa  diversos  ramos  del  servicio  de  su  cargo, 
de  fijar  y  determinar  mas  detallsdarnente  las  atribuciones  qu 
conformidad  á  los  artículos  1."  y  S."  de  este  mi  real  decreto  ha» 


yan  de  ejercer  los  gobernadores  de  provincia,  y  las  que  deban  cor» 
responder  á  los  administraüorta  v  demás  Jefes  de  la  adraiaiitracion 
provincial  de  la  hacienda  en  todos  sus  ramos  y  servicios,  sin  per- 
jaiclo  de  lo  cual  fipedirá  desde  luego  las  órdenes  6  instrucciones 

Iue  erea  necesarias  para  que  el  presente  decreto  tenga  ejecución 
esde  I.*  de  enero  de  1850^  procediendo  ba|0  la  precisa  basede 
que  (I  importe  de  la  organización  que  se  establece  para  la  admiais* 
tracioQ  provincisl  de  la  hacienda  no  haya  de  eiceder  en  personal 
j  material  de  los  créditos  pedidos  en  el  presupuesto  de  dicho  mi- 
nisterio, presentado  á  las  cortea  en  4  de  noviembre  último. 

Dado  en  palacio  á  38  de  diciembre  de  IS^S.^Elstá  rubricado  de 
la  real  mami.— El  ministro  de  Hncienda,  Juan  Bravo  ilurillo,* 

RuL  OKDKK  DK  39  DB  oicitKBU,  dctermloaudo  tas  atri- 
bnclones  de  autoridad  j  vigilancia  que  correipondeo  á  los  go- 
bernadores  de  las  provincias  en  materias  de  hacienda. 

■En  real  decreto  de  38  del  actual,  expedido  por  este  mínísterlot 
la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  declarar  que  fas  atribuciones  que 
<M>en  por  ahora  ejercer  loa  gobernadores  de  provincia,  respecta  de 
los  aaiintos  económicos  de  la  hacienda  del  Estado,  son  las  de  auto- 
ridad y  TÍgilaDcia  qua  por  la  inilruccion  de  23  de  mayo  de  1845  y 
den»!  dispoaieioaes  vigentes  estaban  eonQadaa  á  las  suprimidas  in- 
tsndeacias. 

Por  eau  real  determinación  se  ve  que  el  ánimo  da  S.  M.,  al  dar 
intervención  á  los  gobernadores  en  lea  asuntos  de  hacienda ,  no  ha 
■ido  BUEtituirlos  pura  y  aimplemente  a  los  intendentes  en  todas  iiu 
tinciones,  sino  tan  solo  en  las  de  autoridad  y  vigilancia,  dejando 
las  relativas  á  la  admÍDistracion  interior  de  las  rentas  al  cuidado  de 
Im  jefes  espacialca  de  las  mlamss.  Porque  si  bien  no  pueda  privane 
á  Uüs  gabernadores  del  mando  que  produce  obligación  ea  loa  adoi- 
nistradoi,  el  cual  solo  pueden  ejercerlo  las  autoridades  de  drd«l 
público,  ni  de  la  vigilancia  sobre  todas  las  partea  de  la  administra- 
cioa  en  calidad  de  delegados  superiores  del  gobierno  en  las  provín- 
ciu,  no  puede  laaipoeo  exigirse,  en  cuanto  á  las  funciones  de  un 
¿rden  especial  relativas  al  despacho  iolerior  de  los  servicios  da  on 
ramo,  la  constante  intervención  de  los  gobernadores  sin  esponeraa 
i  entorpecer  el  curso  de  los  mismos  servicios  y  á  hacer  pesar  aehn 
«tai  autoridades  lua  carga  que  si^Kirtarlan.fUficilmente, 
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T  wddwiMi»  «deníM  S.  H.  qns  aaalqnfcn  4afc  n  ta  iauR- 
MBOJB  ú»  iM  TCtlM  ditpoiieion«i  nobría  <l«  detener  la  rápida  v  o¿ 
•HMda  nareha  de  loinemm  de  hacienda,  aobre  todo  cuando  n 
acab*  é»  veriflear  un  cambte'  eieneial  en  la  or^nizBetoo  de  IM  Ihd- 
idonarioi  del  minno  ramo,  ae  ha  dienado  uíraitmo  mandar  en  et 
cHaAo  real  decreto  ^e  te  den  drsde  Itiegei  loa  fEObemadom  nplj- 
flKimiet  d«talladM  aobre  I9  qne  en  Im  exprendaí  initructioDHr* 
^(•FoaMKHm'ka  de  entmdmt  por  atríbocionei  de  autoridad  j  t^ 
Inda,  j  iobre  el  modo  de  rJereerUw;  todo  sia  perjuicio  de  qoe  tt 


irtaleD  «n  adrante  deSnltiva  y  van  precííameol»  loa  límltét  otra 
separan  Im  fúnefonei  económicas  de  los  Kobímadorra  de  lat  dt  M 
iMMtonnrloB  eapeeithnenta  dettinadoa  i  loa  territrioi  rclitin»  i  la 


hacienda  del  Estado. 

En  an  eonnetiertcla,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  cuintoéli 
notoridad,  Tjeilancfa  y  modo  de  ej^eer  eetsa  don  clases  de  afrifia- 
i)H>nw,loB  gwerDtdore*  de  provincia  ténf^n  preatntespor  afana.; 
«rtre  tanto  que  se  publiemiaahistnieciones  definitivas,  )u  reglla 
•«  siguen: 

ÁÜTfmiDAD. 
Jtribueionet  de  ttUoridad  comtmei  á  totl«t  lot  ramos  dt  ¡t  k*' 
cienda  público. 

Consiaten  esta  a : 

1.*    En  la  aprobación  de  loda  especié  de  fiani'as. 

S.*  En  la  iinpoticion  de  multas  para  que  le  autoricen  las  le^ 
é  inatruccioDes. 

3."  En  la  snapensfon  de  los  ftionionarioa  y  ayuntamientos  ei  lai 
casos  que  según  las  leyes  é  iostruccionea  debe  tener  lugar. 

4.*  En  loé  nombrMnie0MtBi«rínospat«e«pl«Mea)a  preríiion 
«•rvasponda  al  gsbicrao ,  y  [BÍeBtraaest«  resuelva. 

Atribtieiuim  dé  autoridad  reipeeto  de  lat  eoiUribtteione»  dititta. 
CiHiaiatcu  estas; 

TER&ITOBIAL. 

!.■  EB^monerqve  iobegfeB  efíMitM  leí otpM déla' eentrtit- 
títm  tcrritoiiaf,  y  en  aotorlztr  su  etrcñlseinn  á  loa  ^eMos. 

3.*  En  aprobar  el  reparinniento  del  copo  icñahde  á  la  pitfrb- 
cía,  siempre  que  la  diputación  provincial  no  ae  rennaen  n  jHtta 
igtB  Miá  deeigMds. 

>.*  Ea  dMidIr  deAnitivamanie  las  solieltaiet  de  exeneion  éti 
«argí»  de  perito  reparMor. 

4-'>  En  resolver  defloittvsmente  )ts  rectnnaeienies  qne  los  eotttn- 
buMMeaprecenlen  contra  tas  decisiones  de  tn*  ayontanillíoür,  m 
MW  por  ti  perjuicio  que  Bqtrettor  hobieren  sufrido-  en  la  esmacAn 
4e  sna  bimes ,  sino  por  el  ¿enenl  que  pueda  eauíano  i  loretñiti- 
kayeaies  son  las  oraismies,  errores  ó  h^ustíctes  que  ftnrtimii 
•IgaMS. 

£.■  En  apMbnrloarcpartiinranfmrndHidualerdVIa  conMImtftn 
territorñl  si  no  hubiere  motivo  para  otra  iditposifeien.  ^^ 

6;*  En  BHtorlear  al  jrfé  especial  de  la  hacienda  para  loa  aprmihi 
y  mmAramleirto  de  comisionados,  y  cooock^  de  hs' reclkinaei(ift> 
qoM  eentia  uvm  y  otros  le  ausdtasea.  ' 

7.*    Ea  anCeriner  los  perdmea  i(n  sewírfln  Iw  avirtMdldn* 
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i  l(Hi  priowrdi  MaMlxir«Dtes  por  tigau  tákiméaé  tamMimñn. 
8*    Ed  acordar,  i  KolicítHd  da Isi  sioBtamteBtM,  ob  ncarMii 
Id  rcparUdo  pan  fondo  ouplitorio  eiram  el  imparte  de  lai  parnílH 
AlIJdaí  de  cada  pueblo  lo  baj^  necesario. 

SUBSIDIO, 

9*  En  determinar  proviaioaaimcnte  el  derMtw qua  ban  4e  ■■>■ 
tiafteer  laa  Induitriag  vprofMonec  q^m  no  H)  hallen  compnndMHH 
laa  taríftai  de  la  coa^bucfoD  indnatnal  y  dC'MmeroM,  y  en  reaolvW 
Ui  reelamacionea  qne  se  le  preitnien  por  agrario  en  oteha-  eontrK 
taefon. . 

10.    En  aprobar  taa  clastflcaeiODei  y  matrfenlas  de  la  misma. 

AlríbtícioMt  de  autoridad  d*  lot  gobemadorit  rnjieelo  dt  lat  con- 

bribucionei  índíreetat,  etiancadat  y  odua»at. 
Copaistea  esUs: 

mDIBECTAS. 

1.*  En  deteaipeñai  la*  faeultades  de  loa  intendentes  para  fijai 
«I  «coso  dfl  poUarioHi  que  lirre  de  basa  á  U  imposietou  de  la  con' 
tribocion  de  coniumo. 

Si*  En  reioher  laa  reolamaeioneB  qne  ae  tosciten  contra  las  reío- 
hiotanea  de  lo»  jefes  especiales  de  hacienda. 

t.«  En  diclaa  tas  prorideoeisa  coactivaa  ó  de  apremio  nontra  lot 
MiilribuyentM  monMos. 

4.*  Ed  la  facultad  do  reducir  loa  plasM  de  los  rematas  por  ci(- 
«OBStaDeiaB  parileularet  qno  to  hagan  aecetario,  ;  en  acordar  nua 
a»  eelobrt  niMfo  remate  ovando  tn  «I  primero  y  segando  no  se-nii- 
kíne  presentado  prepeatraon  que  oubra  el  tifio  deeigoado, 

(.*  Eb  la  aprobación  de  loa  expedientes  de  subastas  de  prnatoa 
públieoa;  en  la  de  arbitrios  que  recaigan  sobre  eapeeies  detormin^ 
4B*4e  caHOBio,  y  en  loa  encaiiexaBiicBtaa  cuyes  cuotas  na  excedan 
de  40,000  ra. 

ESTANCADAS. 

9.'  En  Miar  en  laa  eipedieniea  sobre  robos ,  arerfaa ,  fncenfioi, 
neriBas  y  faltas  de  afectas  estancados,  no  excediendo  de  1500  rs. 

ADÜAIfAS  T  RESGUAHDOS. 
7.*    En  ejercer  autoridad  comojefts  tomediatos  de  los  íBSpecM- 
íes  de  sdnanaa  y  reaguardos ,  y  en  redsumir  las  atríbuctonea  de  es- 
tos en  tos  casos  de  Tacante  i  enfermedad ,  conforme  á  la  instroccio* 
proviaional  que  por  separado  se  «pide  con  esta  fecha. 

jítritiuetiMtt  de  amioridad  retpteto  dt  Ja  eontábtíidad,  fecandOnoM 
y  dUtribiuUm  dt  Infondot  del  Eitada. 

Consisten  estss  en  el  ejercicio  de  las  (lealtades  qne  tenian'hta 
Intendentes  respecta  de  las  oOcioaB  de  contabilidad  y  tesorerfaa  de 
provincia  en  el  Ingreso  y  salida  de  fondoa  en  las  arcas  del  tesoro, 
ni  de  loa  respectiros  al  haber  de  la  badenda  de)  Estado  como  de 
tos  pertenecientes  á  participes. 

YlGILAKCiA. 

Respecte  de  la  f  Iciianela ,  cayo  ejercicio  en  loa  casos  psnMII- 
fCi  debitin  ijiutar  Tos  gobúnadorea  á  laa  dicpoalijionai  ñgeatn. 


oXioogle 


M  U  ■nhutaA  da  8.  U.  qui  le  Im  racomieode  gwwal  j  rfeumenta 
«Muo  medlg  2cau  fl  mas  poderoso  paia  ref^ulárízar  la  administra- 
moa  do  la  hacienda  del  EaUdo.  Cod  la  vigilancia  se  coaieguirá  que 
■o  san  dafraudadaí  Ua  eaperaaaai  que  st  coscibieroD  al  establece 
el  preuipuetto  de  íngreaoi;  se  r.errírá  la  puerta  a  toda  especie  de 
«tBtratwDdo  j  defraudadso  i  habiiuaodo  así  á  loa  hombres  á  abra- 
att  profesioaei  oua  booroias;  ae  repartirán  los  impuestas  coa  la 

rUad  proporeioBal  qu«  la  Justicia  requiere;  ae  sostendrá  el  espí- 
de  moralidad  d«  los  empleadoi.  pntnera  necesidad  del  aaricio, 
j  se  wegurará  en  auma  la  ejecueioo  de  las  leyes. 

¡Uodo  de  ejercer  lo*  gobemadoret  (ui  atrihucionet. 

Los  gobernadcreí  deben  despachar  los  negocios  de  faaeienda  por 
la  secretarla  del  gobierno,  pues  ^ue  estando  relacionados  entre  tí 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública,  podría  romperse  fáeif- 
mente  la  unidad  tan  necesaria  para  el  acierto  si  no  hnbiese  un  een- 
tro  común  donde  ae  conociesen  y  de  donde  partiesen  todas  lat  dis- 
posiciones. T  para  evitar  que  la  acumulacioa  de  muchos  cxpedieAtn 
en  ta  secretarla  ocasione  retraso  li  complicación  en  el  servicio,  es  la 
ToluDtaddeS.  M.: 

!.■  Que  los  jefes  de  hacienda  respectivos  reciban  las  Mlicitodes 
■j  expedientes,  los  inslmjan  competentemente,  los  resuelvan  por  sí 
enando  la  decisión  sea  de  sn  competencia,  d  en  otro  caso  los  so- 
metan completamente  instruidos  á  la  del  gobernador,  siendo  dichot 
jefes  los  ámeos  responsables  de  la  instrucción  v  de  las  propueataa 
■obrri  que  ha  de  recaer  el  decreto  de  esta  autoridad.  Por  consiguien- 
te la  correa  pon  den  cía  da  los  pueblos  j  psrtteutares  en  los  asnsti» 
que  pertenecen  á  loa  ramos  de  hacienda,  debe  llevarse  directsmenta 
con  los  jefes  de  dichos  ramos,  ssivo  el  caso  en  que  haya  de  ^c- 
Tarse  queja  contra  ellos. 

3.°  Que  el  decreto  del  gobernador  te  estampe  en  el  eipe^enie-, 
7  sin  otro  requisito  ^ue  tomar  nota  de  él  en  la  secretarla  se  de- 
Tuetva  al  que  le  remitid  para  que  ejecute  por  sí  mismo  lo  resuelto. 
.  S.*  Que  los  jefes  de  hacienda  en  tas  provincias  deben,  siempn 
que  lo  requiera  el  servicio  ó  lo  exija  el  gobernador,  asistir  al  det- 
pacbo  de  loi  expedientes  de  su  ramo  para  ilustrar  la  conciencia  de 
aquella  autoridad  superior,  con  la  cual  han  de  tener  conferencias 
verbales  tan  frecuentemente  como  la  conveniencia  lo  reclame. 

4.*  Que  los  expedientes  deben  radicar  en  las  administraciones  ú 
«ficinas  respectivas,  á  las  cuales  se  pasarán  asimismo  bayo  índice, 
que  ae  cooaervará  en  el  gobierna  de  provincia,  los  que  existan  en  la 
actualidad  en  las  intendenciaa. 

Convencida  finalmente  la  reina  (Q.  D.  G.)  dequaesta  instruceton 
provisional,  si  bien  servirá  de  guía  a  los  gobernadores  para  obviar 
las  principales  dificultades  que  puedan  ocurrirles  al  encargarse  de 
los  ramos  de  hacienda ,  no  resuelven  ni  pueden  resolrer  algunos  de 
ka  casos  que  se  les  presentarán:  espera  S.  M.  de  la  discreción  y 
prudencia  de  dichos  );obernadates  que  al  decidirlos  consultarán  el 
«píritu  de  las  reales  disposiciones,  cufa  mira  constante  ba  sido  el 
fomento  de  los  intereses  públicos.    ' 

En  cuanta  á  las  strlbuciooes  que  ni  literal  ni  vírtualmente  están 
comprendidas  en  las  de  autoridad  y  vigilancia  canferi«laa  á  les  go- 
bernadores, pertenacen  por  punto  general  alos  jefes  respectivos  de 
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hacienda.  T  si  alguna  rez  ocurriere  duda  acerca  de  la  eompetenHa 
de  unas  ú  otras  funciones ,  y  fuese  de  tal  naturaleza  que  no  ae  ere- 
yere  el  gobernador  autorizado  para  resolverla,  consnliará  i  eiM 
mJDi'terio,  el  cual  le  comuDicari  asimismo  sin  demora  la  rtaolDOioa 
de  S.  M. 

De  su  real  orden  lo  comunico  h  V.  para  su  cumplimiento.  Wat 
guarde  á  V.  muciioí  .iños.  Madrid  39  de  diciembre  de  1849.— Bravo 

Hurillo.— Sr.  gobernador  de  la  provincia  de ■ 

(hiE*  DE  LA  HiSMA.  PECBi ,  sobre  las  atribuciones  de  los  ias- 
jteetores  de  aduanas  y  resguardos. 

■De  conformidad  con  lo  qoe  se  dispone  en  los  artículos  6.*  j  7.* 
del  real  decreto  fecha  de  ayer,  por  el  cual  «e  crean  las  plazas  de 
inspectores  de  aduanas  y  resguardos  ,  para  que  ejerzan  cada  up» 
4e  eltos  en  su  rrspecliva  demarcación  las  funmonea  que  hasta  aquí 
correspondían  a  los  intendentes  en  el  servicio  de  los  ntismos  ramoi, 
sin  perjuicio  de  las  de  vigilancia  y  aL'toridad  declaradas  á  loa  m» 
bernadores  de  provincia  que  se  instituyen  en  auslitucioa  de  los  jefes 
políticos  é  intendentea ,  la  reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver 
que  por  ahora,  y  hasta  tanto  que  en  lo  respertivo  al  resguardo  de 
caraDineras  se  espida  por  este  miBÍsterio  el  reglamento  que  para  ao 
servicio  delie  formante  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  .irtfuulos  1." 
7  3.°  del  real  decreto  de  t5  de  mayo  de  1S48,  y  en  cuanto  á  IM 
demás  ramas  se  dicten  las  instrucciones  generales  de  que  se  habla 
en  el  citado  real  decreto  fecha  de  ayer,  se  observen  (as  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  siguientes: 

Aniculo  1."  De  loa  teinte  distritos  que  se  establecen  y  han  de 
abrazar  todas  las  provincias  de  la  costa  y  fronteras  de  la  Prnfnsula 
é  islas  Balsares  para  que  en  ellos  ejerzan  sus  funciones  los  inspecto- 
res de  aduanas  y  resguardos,  ceraa:  tres  de  primera  clase,  siete  de 
■ej^unda  y  diez  de  ternera. 

Art.  a."  Los  nombres  de  los  distritos  y  el  territorio  ó  provtnciae 
que  á  cada  uno  de  ellos  corresponderá  son,  á  saber: 

Número  y  daie  prorlnela  ó  pravlodat 

de  Nombrii  que 

hH  dislrllM.  que  i«.les  da.  han  de  comprender. 


.•clase.  .{!•  HálaRi 


Cddiz    Cádiz  v  Sevilla. 

HálaRa MíUg». 

Barcelona Barcelona 


I.*  AlmerJe Almería  j  (IraaaiU. 

t.*  Carlanena Hertla. 

<!.•  Alicante Alicante. 

4.*  Valeacla Valencia  y  CaitcHon. 

■  •  íanlinder. Santaniler  y  Vlzcava. 

•  Corufia CoruDa  y  Pontevedra. 

•  Alcántara. Btdajoi  j  Ctcerct. 

11.*  OeroDa Geron*. 

1*  Trwnp .  Lérida. 

1.*  iaca.  .  .     Huftea. 

4.'  Pamplona Navarra. 

6,*  San  aebBAtliQ Gulpdicoa. 

«.•  GIjOD OviedorLaKo. 

*.*  Puebla  deSanahrla.  .  .  Zamora  j  Orwue. 

■.-  Ctmlad-Bodrlge Salamancr. 

»■•  Hudra Buelvs, 

■•  Palma  da  Kalloro*.  .  .  Isla*  Balearas. 
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Ea  IH  nlH  durin  por  itn  psrttcnHreí  drctnutaoeiu  M  H 
MtablaM  iMMctioit.  ,   ,   , 

Att.  ».'  El  pono»)  JE  prtn  de  cada  diiim»  cMttari  te  h 
fbata  ngainnte: 

praSONiL.  lUTEHUI. 

Id.  de  tin 
Sudili]  U    U.  íe  un    pcflíra  ú  Id.  mu  b-  GjjIdi  fe     tWU 
Diimn.     ÍMpertot.     lemüiio.    orJenioii.    aiSraiK,     ofianií.      1I»-til 

i  .  .  .  a.'  .  .  .       10,000  MM  1,M0  MM  Jíü  SS 

.    r..,S.-...        M,0OO  t,000  l,tM  3,100  1,0M>  lf,1W 

Árt.  4.'  El  pueblo  que  da  aoinbre  á  cada  djatrilo  sen  !■  e^iul 
del  tDJsnio  y  anuoipal  reiideocia  del  ioipector,  i  donda  m  le  Aáífin 
de  ordiDarialacorrespandeaaia. 

Art.  &.*  Dvbreudo  ejercer  loi  iaspectoreí  por  fHints  general  ua 
tiiribucioDfi  que  csfrcípomlíao  á  los  intendentea  en  el  Mrfieit  •> 
tosaduB&isy  resüuirdoa,  le  declara  que  dichos  taspeetomtMihM: 

I."  En  tai  adnanM  laa  que  por  lu  iutniceiuia  rigeaiea  it  (A 
reuU  correspoDdisD  a  loa-iaiendestea,  qnedsoda  por  tanta  lot  M- 
Biiaistradoreí  bajo  su  JDOwdiala  dependeneia  j  obliíadoi  i  cnoite 
las  ¿rdenes  que  les  dictan  dentro  del  ofreulo  de  aqaeUas  alnbudaui- 

3.°  Euerserfi<'iodelcuerpodecaralNiirros7  resauírdo  de  p(M- 
toa  la^  que  atribuían  á  dichos  ioteiKttntefl  el  reai  ifearcto  de  II  dt 
aoviembre  de  1843 ,  eirculado  con  real  orden  de  SO  del  mita»  oW 
j  año. 

Y  3."    Kn  el  servicio  del  resguardo  marítimo  laa  que  par  mi 

S'rden  de  14  de  agosto  de  1844  j  reat  decreto  de  2  de  diaoobie 
e  1846 ,  y  demás  que  se  hallan  figentea,  estaban  ooniignadaí  tsa- 
Jjien  á  los  niismas  ioteudcntes. 

Todas  BsUa  atribuciones  las  ejeroerán  loa  inspeotorm  bsjs  ll 
autoridad  superior  de  los  gobernadores  en  la  respectiva  provincii, 
con  las  cuales  deberán  tener  laa  relaciones  que  reclama  el  seniÑB. 
Art.  6.°  En  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  arlículo  anteúr. 
los  inspectores  de  aduanas  j  resguardos  dependerán  diractamaU 
del  ministerro  de  Hacienda. 

SegL'irán  correspondencia  oGcial  con  la  ¡Qspeceioo  general  da  ca- 
rabineros y  ODD  la  dirección  general  de  aduanas,  aín  perjuicio  d>  l> 
que  directamente  haga  Deeesaria  el  mejor  serriclo  con  el  raiioi* 
ministerio  de  Hacienda  y  cualesquiera  oirss  aatoridaifes. 

Art.  7."  Corresponde  también  á  los  insgectoret  tomar  e<ao«- 
miento  de  las  causas  que  ocasionen  la  alia  o  baja  fle  los  rulortí  ■• 
las  reñías  estancadas ,  y  t  este  efecto  obedecerán  sus  ¿rdeies  W 
«dminialradores  de  las  mismas;  y  les  facilitarán  tos  datos .<|BS  !■ 
reclamen  para  que  puedan  formar  un  juicio  exacto  del  consom^ 
para  qae  acuerden  las  medidas  conducentes  a  fin  de  [remediar  W 
ÜCsosqne^Juditiuen  la  buena  administración,  preponiendo  k^M 
estimen  oportuno  á  la  dirección  general  de  rentas,  con  la  cuál  (Mt* 
ránen  eorrespondmeia. 

Árt.  S.o    Ea  oUigaefoo  de  los  inspedores  visilV  las  a 
eíones  de  aduanas ,  enterarse  de  su  servicio,  bscW  que  te  cu 
tas  ¿rdeoet  6  initnisciaiies  sin  eawar  mokiliae  iadebidu  al  e 


fio,  7  CTÍlor  que  mmita  aiiulu«w«b)i  6  gntilaHWBM  49  smI- 
foiera  tspecie  por  la  expsilicjan  de  guiu,  facturu,  recUtn»  ji»- 
mía  documeotos,  y  que  «e  cometan  «busoí  de  ésta  o  da  diierw 
fénero. 

Átt  9.'  Aderau  de  la  obligación  ^ue  tienta  los  inipecloreg  it 
paiar  revista  cada  seis  metei  a  li  ftiersa  de  carabiaeroc  de  sui  nt* 
yectiros  distritos,  segua  le  encargaba  á  los  intaadeataa  por  el  arti- 
eula39del  citado  real  decreto  de  Ll  de  nOTiembra  de  1S43,  del>erM 
teeorrer  con  frecuencia  los  puettoa  que  eabn  la  upresada  fiíMV 
para  reconocer  el  estado  <n  qaa  se  baile  el  aerviciv,  j  prapwar  m 
M  virtud  a  qniea  eorrespondá  lo  que  entiendan  que  cumple  á  n 
mejor  deaempeño. 

ArL  10.  Para  conocimiento  de  loa  inspeetorcí,  y  para  el  msHir 
cumplioiieoto  de  los  deberes  gue  son  de  su  aargo,  loe  jefei  de  Iw 
resguardos  les  dariinen  principio  da  cada  mes,  j  Bi«mpre  que  lor^ 
clamaren,  conocimiento  de  la  fue»a  de  earabioeroa  que  haya  ea  «I 
respectivo  distrito,  de  la  situación  da  la  mima  y  da  laa  autaeioDls 
que  en  ella  se  veriBquen. 

Art.  11.  Se  faculta  a  loa  inapeetores  para  cuspendir  de  empleo  f 
■neldo  provisionalmente  a  cuilquiera  jeie  ¿empleado  deaduansax 
estaneadas  que  falte  a  bu*  deberes  en  el  ejercieio  de  su  destina, 
dando  parte  motivado  á  las  direcciones  generales  respeetivaí  para  la 
ulterior  resolución  que  corresponda.  Si  la  oansa  qt»  diere  lugar  i 
la  suapensjoa  fuere  pnr  delito  da  fraude,  instruirán  sumaría  j  la 
pasaráu  á  la  subdelegaron  de  rentas. 

Respecto  de  los  resguardos  se  atendrán  en  esta  parte  á  lo  qna 
le  preTieoe  en  loa  reglamentos  y  de^s  disposiciones  figentes. 

A.rt.  12.  Son  reaponsables  los  inspectores  del  descenio  que  pWT 
falta  en  el  cumplinaienlo  de  sus  deberes  sufran  los  valores  de  laa 
rectas  de  aduanas  y  estancadas,  y  en  tal  coocepto  «liijirán  de  loa 
adinínisiradores  reipsctivos  noticias  mensuales  de  tos  que  le  obten- 
gan ,  y  los  reviüarán  en  junta  con  asiateocja  de  los  jefe*  de  los  ras- 
guardas,  á  Gu  de  conferenciar  sobre  los  medios  oportunos  para  obta- 
ner  aumentos  y  conseguir  que  la  persecución  del  fraude  ssa  en  todo 
el  distrito  tan  actita  y  eQcaz  contó  reclama  el  servicio. 

Art.  IS.  Los  gobernadores  de  provincia  au\iliaran  a  losinspeCM^ 
res  de  aduaoas  v  resguardos  con  su  autoridad  para  qae  el  serriei» 
de  las  reatas  y  la  persei:iicion  del  coutrabaado  y  fraude  se  haga  cok 
celo  j  aetíTídad  cual  corresponde. 

Árt.  14.  Ed  tos  casos  de  vacante  6  enfermedad  de  los  inspectora 
de  aduanas  y  resguardos  reasuraíriin  sus  atríbodones  los  goberna- 
dores da  provioeiB. 

De  real  orden  lo  comaoico  á  V.  para  su  intsligcncía  j  denas 
afectos  correspondientes  a  su  eumplimiento  en  la  parte  qu*  le  tosa. 
Kos  goarde  a  V.  mocboa  añoi.  Madrid  39  de  dioiembre  de  1M9. — 
Bravo  HurJito.—  Sc...^ 

OiKi  DE  lA  HtsHA  FECHA,  dlctando  reglas  para  que  ao 
snfr a  entorpecimiento  In  administración  proTfBclal^eonseciu|l- 
cla  de  la  naeva  organizaelou  que  se  te  ha  dado. 

■Para  que  el  ger*icio  no  sufra  el  menor  entorpecimiento  k  «oo- 
,  •ecuencia  de  la  otiiTa  organización  dada  á  la  aamiiúatracían  pr»- 
Viuetat  por  reales  decretos  fecha  de  ayer,  la  reina  se  taa  aer*id» 
mandar  que  se  obserrea  las  ditposicvutea  sigujentai 
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nt  u  Mam 

1  .*  En  Im  proTÍiiflhi  en  rimde  no  reiid*  en  la  letaalidtd  el  go- 
berniilor  nombrado  para  ella,  ae  encargara  de  sustituirío  baita  m 
|>reieDtaelon  el  admÍDÍsbwlof  de  contribacionea  directas  en  toilo  h 
relatiTO  á  la  administración  eeonómiM  de  I»  hacienda  públia.  El 
laa  de  coita  y  frontera .  en  donde  se  eitablecen  inspectoreí  de  adna- 
nii  7  resguardos,  se  encargarán  estos  de  la  Bu«ttlueion,'eon  prefe- 
rencia á  loü  administradores  de  centribuetones  dtrectaa.  ai  lÍRgí  d 
eaio  de  tomar  pnsesioD  de  so  destino  antes  que  los  gob«ni3dora. 
Y  si  por  el  contrarío  toman  posesión  loa  Eobernadores  antea  qne  loa 
tnspeetoreí  de  aduanas  y  resguardos,  reasomirán  las  fanrioaes  da 
•stoa  hasta  que  se  presenten  á  servir  su  destino,, 
'  3.*  Loa  aecretnrioa  de  las  inlendeneias  quedaren  desde  lupgo  sen- 
pando  interinamente  la  pla7.3  de  oficial  primero  de  la  contabilidad 
provlndal  de  hacienda  pública  que  se  mímenla  á  la  planta  de  Ih 
BCtuates  secciones  de  contabilidad,  j  disfrirtaran  Ins  mtimos  aarldN 
que  les  están  srñalado^  comn  talea  sccreiaríos,  sin  que  por  astoH 
entienda  qirese  hace  alteración  en  ei  sueldo  y  situación  de  los  de- 
más oñciales. 

3."  Sin  perjuicio  de  lo  mandado  en  la  disposición  anterior,  y  con 
prefereneia  a  todo  otro  trabajo,  los  secretarios  de  las  intendencias 
se  ocuparan  sin  levantar  mano  en  la  elaslflcaeion,  ordrnarion  y  en- 
trega á  las  respectivas  dependencias  de  todos  los  papeles  que  existas 
en  sus  í^eeretarlns ,  formando  al  erecto  los  índice  necesarios,  y  si^ 
Tiéndeles  de  re^U  para  la  clasiñcation  de  los  papeles  lo  mandada 
en  real  orden  de  esta  fecha. 

4.*  Los  oficíales  de  las  secretarías  de  las  intendencia!  d(  IM 
provincias  cu  donde  se  eatablece  la  capital  de  ios  30  distritos  de  ini- 
peccion  de  aduanas  y  reguardos  de  costa  y  frontera ,  quedarán  pn>- 
TÍsionalmente  ocupando  con  sus  sctuales  aaeldoa  la  piazsdeseen- 
tarios  de  las  mismas  inspecciones,  continuando  tambicn  de  poruña 
de  ellas  los  que  dejan  de  serlo  de  Isa  intendeneias. 

5.*  Los  mismos  inspectores  y  todos  los  jefes  de  provincia  esái»- 
rán  da  dar  preferente  colocación  en  sus  respectivas  depeodeDciaa  i 
los  escribientes  que  cesan  en  las  intendencias. 
■  De  real  órd-n  lo  digo  á  T.  para  su  debido  conocimiento  y  efaetai 
eorrespondienies  á  so  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  muebos  años. 
Madrid  19  de  diciembre  de  (849.— Bravo  Murillo.— Sr....< 

CiHCULAB  DE  LA  uisH*  FECHA,  dsodo  tnstmcciones  á  Im 
gobernadores  sobre  el  manejo  de  la  hacienda  pública. 

«El  miniatro  de  Hacienda  i  los  gobernadores  da  laa  prow 
eÍ«s.=:Madrid  39  de  diciembre  de  1849. — Muy  seiior  mw;  El  retí 
decreto  de  98  de  este  mes,  por  el  oual  se  crea  en  sustitueioD  de 
los  jefes  poKtiros  y  los  intendentes  la  sola  autoridad  de  los  p^ 
bernadore»,  se  dirige  á  establecer  la  unidad  de  acción  en  laa  pitK 
Tincias  como  me^lio  de  aumentar  la  fuerza  del  gobierno  para  b 
conservación  del  orden  público,  de  hacer  nías  rápida  y  faeil  la  eje- 
cución de  las  leyes,  y  de  contribuir  mas  eficazmente  al  foDieaU  y 
bienestar  de  los  pueblos;  objetos  qne  el  art.  43  de  la  Coostitueioa 
pone  exclusivamente  al  cuidado  déla  administración  supre.na.  V.  S-¡ 
como  sn  delegado  en  esa  pponocia,  reúne,  según  le  expresa  enfl 
mismo  real  decret*,  atribuciones  ya  politícas  y  administraiivaí,  J*  . 
económicas:  aquellas  le  ponen  en  relación  di racta  con  otros  depw- 
tamentos  niinicterUles,  estas  oon  el  qoe  S,  SI.  se  dignó  eooflarae; 
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y  sobre  allsi,  y  sobre  Im  instruecioncs  qii«  desde  luego  se  «einii- 
nicsn  ■  V.  S. ,  he  creído  oporlnuo  hacerle  algunas  ot»«rvactonegf 
«D  taoto  que  dispogicioaes  mas  detalladas}  especiales  vieneit-a 
fijar  definitivamente  la  mareha  que  ha  de  legulr  ea  los  aiuntoe  M- 
lativosá  la  baiieuda  pública. 

Regularidad,  órdeo  ,  exactitud  j  aumento  progresJTO  de  las  na- 
tas que  de  ii  se*n  susceptibles  con  el  menor  f^ravameo  de  los  ¡nw- 
blos-,  [regularidad  también  ,  exactitud  y  justicia  en  la  distribución, 
SOD  los  fines  que  debe  proponerse  un  gobernador  en  Ja  parte  e>  ' 
micí  que  se  le  confia.  Para  ello  cuenta  con  dos  grandes  me 
vigilancia  y  mando.  El  primero  ha  de  servirle  de  basfi  para  aplH 
«ar  el  ssgundo,  6  para  proponer  lo  conTeniente  cuando  su  poder 
no  aleante. 

El  ejercicin  de  la  vigllaneia  y  mando  no  seú  tan  pesado  par* 
«I  gobemadnr  como  pudiera  parecer  á  primera  *ista,  si  se  atiende 
i  que  DO  ha  de  ocuparse  en  los  pormenores  relativos  é  los  actos 
interiores  de  administración  I  recaudación  y  distribacion  de  las  ren- 
'  tas  y  fondos  del  Estado  euando  no  sea  absolutamente  precise  le 
intervención  de  su  auioridad,  porque  para  tales  lervieios  bay  eiD> 
picados  especiales  que,  aunque  sometidos  á  alia ,  deben  funcionar  n» 
obstante  con  cierta  libertad  dentro  de  su  esfera ,  y  eorrespondene 
directamente  ceo  sus  jefes  respectivas. 

'  No  puede  oi'ultsrse  i  V.  S>  qu^  en  ningún  ramo  de  la  admioi»- 
trecioD  públiw  es  tan  precisa  la  activa  vigilancia  de  la  autoridad  sn- 
perior  como  en  el  de  hacienda ,  por  ser  bastante  común  la  opinión 
de  que  los  intereses  públicos  en  esta  parte  están  tu  oposicioo,  c«b 
los  privados,  y  porque  hay  muchos  que  procuran  aliviar  su  propia 
«arga  haciéndola  recaer  sobre  otros.  Los  inedioi  de  vigilancia  pe- 
ra precaver  y  corregir  los  efectos  de  aquella  errada  opioioa  y  d« 
esta  injusta  tendencia  deben  ser  tan  vanados  como  lo  son  los  que 
se  inventan  para  eludirls,  y  por  lo  mismo  hay  que-  dejarlos  por 
punto  general  á  la  discreción  y  prudencia  de  los  gobernadores. 

Creo  sin  embargo  conveniente,  atendido  lo  nuevo  de  la  instruc- 
cion;  indicar  á  V-  S.  slgunos  móHioa  de  vigitaocia,  y  slsunaa  de 
Isa  principales  ocaaiones  en  que  pueden  cmpleane  mas  bflcazmen- 
te,  ya  respecto  del  uno,  j^a  respecto  del  otro  de  sus  dos  prineipa- 
les  objetos,  la  recaudación  y  aumento,  y  la  dislribucioo  de  las 
ñntaa  públicas. 

ncAUDACion. 

V.  S.  no  ignora  qua  todas  las  conkibnciones  públicas  pnsden 
reasumirse  en  las  dos  grandes  clases  de  directas  é  indlreclat:  que 
aquellas  se  subdividen  en  contribución  es  de  suma  total  fija  j  cuota 
individua)  variable,  como  acontece  á  la  territoiísl ;  y  en  ccntribn- 
eiooes  de  suma  total  variable  ó  eventuaf,  y  cuota  individual  Bja, 
como  sucede  al  subsidio  industrial  y  comercial ;  y  que  las  indtrte- 
ttt  se  lubdividen  en  varias,  como  son  los  derechos  de  confumo, 
^ve  toman  el  nombre  especial  de  indlrecias,  los  de  aduanas  y  las 
rentas  estancadas.  Sobre  cada  una  de  ellas  paso  a  hacer  á  V.  S. 
algunas  ligeras,  aunque  importantaa  obkerraciones. 

coHTBiBuaos   niinoxiAL. 
Atendido  el  desarrollo  que  de  algún  tiempo  a  esta  parte  ba  ad- 
fuiríde  la  riqueía  territorial  de  España,  el   gobierno  de  S.  U.  w 
Tone  iit.  67 


ovCiooglc 


hallii  «DDveiwldo  ét  qne  la  tuiíM  total  de  esta  impauto  m  a  va» 
«arga  pesada  para  la  nadao,  ;  de  que  ai  h>r  puebtoi  ^ue  se  re- 
«ientcD  de  elle ,  eito  coasiste  en  la  ae8i|u«ldad  ocaaiokada  pork 
iñperftecioii  de  loa  métodos  de  repartiminitD  de  provioeia  a  pr#- 
TÍDoia,  de  pueblo  h  pufblo  y  de  iadivjdae  á  indindno.  Seo^jairte 
Imparfeecion  «s  cnnaccamna  oecesaría  de  lea  grandea  dffieanades 
qat  hay  que  reneer ,  del  mucho  tiempo  que  ha;  que  emplear  7  de  lai 
«normes  íutos  ^ue  eseita  la  fonnacioD  de  lUi  boen  catastro,  as(  ge- 
neral como  parcial;  j  en  taatoque  nto  no  te  verifhjne,  la-dcugñai- 
ded'en  la  repartición  tere  casi  airmpre  un  mal  inevitable.  Para  ate- 
nuírlo ,  el  gobieruo  de  8.  U.  be  dado  frecueAtameote  dispoetcifr- 
nea  que  el  gobernador  debe  etiudiar  oon  detenimienio  á  fin  de  hft> 
ccr  que  ae  cumplan  en  uuot  casos,  ó  proponer  eu  olroa  Im  raria- 
ciwiesif  adieioneique  juigoe  oportunas,  pñeutBodo  siempre  eann 
^flajo,  cuando  au  autoridad  no  aea  bastante ,  hacer  qoe  deaapa- 
rtzca  en  lo  posible  la  deaigoaldsd  eta  el  repartía ianto,  enterado  de 
la  riqueza  de  tes  pueblos  j  de  tos  medica  que  suelea  emplear^ 
para  fkToreeer  a  unoa  con  perjuicio  deciros. 

Ueeha  la  repartición  de  loi  cupoí  y  de  las  cuotas,  deber  es  ni- 
miamo  del  gi^ierno  velar  para  qne  la  cobransa  se  realice  con  m- 
giriaridad  j  exactitud  ,  prestando  loa  auiilios  neeeaarioe  al  efecto; 
pero  procurando  que  los  apremios,  cuando  [sean  precisos,  tengMi 
por  «bjeto  eiclusÍTo  facilitar  la  recaudación ,  y  no  ae  eoBTiertan  en 
•n  modo  de  vivir  vejatorio  á  toe  pueblos  j  dañoso  aoaso  á  la  n*- 
ral  de  los  empleados. 

SUBSinlO  mDSSTBIAL   V    SB  COKSBCIO. 

Aumentar  el  producto  de  las  rentas  del  Estado  es  una  neeesídatl 
itadispenaable  hojr-,  pero  esto  no  podría  consegairae  respecto  de  h 
eoDtribueloa  territorísl  sin  aumentar  directame&le  la  soma  total 
del  Impuesto,  aumento  i  que  no  sería  en  manera  stguna  conve- 
niente aspirar  rn  la  actaalidsd;  porque  ai  bien  la  propiedad  en  ge- 
neral DO  puede  creerte- que  se  mlle  recargada  de  en  modo  eice- 
•íto,  la  inevitable  desigusTdad  de  los  eopos  f  molas  harfa  deme- 
liado  gravoso  el  aumento  para  les  que  desgraeiadammte se 61 


o  acóntese  to  mismo  respecto  üe-la  coMribaciOn  del  subsidio 
industrial  y  de  comercio ,  eu}0  total  producto  puede  acrecentarte 
con  solo  hacer  por  medio  de  ana  esqnisita  inveiligacion  que  la  pa- 
gnen  cuantos  en  ella  deben  estar  comprendidos,  y  eu  la  propwcioii 
'  nrescrita  por  la  ley.  A  los  gobernadores  corresponde  hacer  que  ae 
Jleve  á  electo  esta  i nveí ligación  que  la  Justicia  y  la  convcDicncia 
pñblicB  reclaniBD. 


ftroen  nada  aatan  preiása  la  aetiva,  eonstante  y  especial  ñp* 
lañóla  del  gaberDsdar  como  en  los  impuesloa  indirectos,  n  kw  de- 
rechos de  aduanaa  y  «1  laf  rentas  estaneadas ,  perqna  «d  nioitanM 
es  mas  fócil  eludirlos  medios  establecidos  para  esigírla :  al  mism» 
tiempo  qoe  ton  los  que  mas  hi sensiblemente'  se  pagan ,  ios  que  en 
Mnerat  penudicaB  memiB  k  la  produecioD  y  lasque  pneden  cttntri* 
butr  mas  eficazmente  al  aumenA  de  los  ingresos  que  reqili«e  ht  ae- 
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Mente*  LiemiiiTA.  ttí 

■tisfaeeion  de  las  olilíjjaeioDes  eompreadidaí  en  el  oresupuetta  cor- 
riente, la  de  Otrai  qiie  m  bailan  pogttrgadss  7  el  fomento  progr» 
-l¡TO  de  la  rtqueu  (>úbl¡ca. 

Para  eoDseguir  aquel  aumeoto  hay  que  fundar  la  principal  «■• 
pcranca  en  el  acrecentamiento  de  loa  ingresos  de  jmpueitos  eves- 
tuales,  entre  loa  cualea  loi  derechos  de  puertaa,  y  mas  eseneiat- 
menie  los  de  adiuiBi  y  las  rentas  eatancadaí,  formen  la  principal 
parte. 

Posible  es  conseguir  semejante  aumento  -,  mas  para  ello  hay  ne- 
flesidad  de  que  los  goberaadoTes  ejerzan  una  asidua  vigilancia  sol»» 
«I  contrabando,  el  fraude  y  la  corrupción.  Tarios  son  los  earacts- 
respor  los  cnalps  una  autoridad  celosa  pnede  llegará  conocer  don- 
de exilien  estos  males  para  aplicar  por  sf  misma  el  remedio,  i 
proponerlo  i  guien  pupda  hacerlo.  Dnode  los  derechos  de  puertas 
Va  produzcan  lo  que  debieran,  atendida  la  población  ,  su  rlqueKa 
V  modo  de  vítít,  o   habida  consideración  1  lo  que  anfes  pradd- 

Íeron,  allí  debe  Gjarse  la  atención  del  gobernador  para  averígaar 
as  causas  de  semejantes  hechos,  y  aplicar  el  ccnveniente  corTM- 
tÍTo:  dosde  las  aduanas  do  producen  asimismo  lo  que  debieran,  allí 
ilebe  tener  constantemente  fija  la  vista  el  gobernador:  donde  ta 
opinión  pública  denuncia  contrabandos,  fi'audes  ó  conniveticia*, 
y  aun  designa  á  tos  contrabandistas,  defraudadores  ó  conniventes, 
preciso  es  vigilarlos  b  toihi  hora. 

En  suma,  el  cobterno  de  S.  M:  hace  coniiatir  hoy  el  aumento 
indispensable  delpresapuesto  de  ingresos  del  Estado,  en  el  de  los 
productos  eventuales,  v  este  aumento  rn  prevenir  y  reprimir  efi- 
cazmente el  contrabando  j  fraude,  para  lo  cual  hay  que  contaroon 
la  actividad,  iatelif;encia  y  probidad  de  los  empleados.  T  si  por 
desgracia ,  lo  que  no  es  de  esperar,  sospechase  T.  S.  que  algano 
carece  de  tan  iniKsp  en  sables  requisitos,  deber  es  de  V.  S.  ponsrlo 
■n  ccQOCÍmientO  del  gobierno,  sin  perjuicio  de  adoptar  por  sf 
iwsiBO  las  medidrs  que  la  srjencia  reclame  j  1  que  alcance  snaa- 
torídsd. 

DtSTHtBÜCtOn. 

No  solamente  en  la  repartición  de  las  cargas  y  recaudsciaude 
til  rentas  públicas  es  precisa  U  netiva  vi^ilaacia  del  goberondar, 
lino  taiDbien  en  Ib  diítribueion  d«  los  pr«ductO].  Aparte  la  inter- 
t^eion  qne  en  ell»  conBeren  i  V.  S.  la  inttmecioa  y  demás  in- 
^«ícioneB  figeatea ,  hay  actos  que  caen  bijo-  su  vigilancia  y  anta- 
■idad  que  no  están  ni  pueden  estar  comprendidos  en  las  iostruoi 
elHies.  Evitar  toda  especie  é«  a^io  en  el  percibo  6  entrega  de  so- 
mas; averiguar  y  ONideaar  toda  exaecion  fundada  en  prefereneiM 
indebidas  ei  los  (ragos ,  ó  todo  supuesto  Talm  para  exigir  recom- 
■psosa  de  na  servicio,  es  en  el  gokeroa(l«r  deber  tsn  grande,  cnan- 
to qtM  la  moralídsd  Át  los  empleados  públicos  es  la  base  en  qiM 
dssnnas  el  edificio  da  una  bucos  adraiaMtraeion.  L»  isdexibilidiiá 
«B  este  punto  es  indispeuB ble; 'pero  para  ejercerla  y  no  exponerte 
itrraree  deploraUes,  es  preeiso  que  el  gobernador  procure  oon»- 
cer  bian  los  kedras,  aprcoiartos  jutauente .  indagar  et  origen  j 
•''^-át  y  fijar  con  deteniniento  M  punto  donde  está  el  mal ,  |)or- 
la  calumnia  se  reviite  muehai  veces  con  la  bjpjerib  muea- 
-.--.-..-=. .  -    .  d,<^. 


<¡»e  li 

la  del  eelv-púbtiCD,  y  ataot  indebidsmente  la  mas  acrisolsda  «■• 
dncta. 


Tal  et  la  misioa  da  lot  gobernadores  en  Fa  jiarte  económica  d« 
la  hacienda  pública  que  le  lu  encomienda :  para  llenarla  cumplí- 
damcDte  precUo  ei  que  V.  S.  sosteoga  correipondaocia  directa  j 
cotitfaua  con  el  ministro  de  Haeienaa ,  porque  solo  as ( podrá  eO' 
noser  bieo  los  hechos,  y  proponer  oportunamente  á  S.  M.  lai  pro> 
videncias  qua  los  di faren tes  casos  requieran. 

Soyde  V.5.  atento  servidor  Q.  B.  S.  M.—Iuan  Bravo  M  orille.* 

RiAL  DiCBíTO  DI  38  DB  DiciEMBiE,  Creando  ona  jonu  de- 
Inooiioada  de  clases  pasiraa.  > 

•En  eoniideraeioD  á  las  rabones  qae  me  ha  expuesto  el  mlnis- 
tro  de  Hacienda,  y  de  conformidad  eon  el  dictamen  del  eonstja 
de  ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art.  I."  Corresponderá  exctueivamenle  al  ministerio  de  Hacien- 
da cuanto  haga  relación  a  las  ctaies  pasivqp  de  todas  !■■  carreras, 
eu>o  presupuesto  forma  la  sección  décioia  en  >oi  generales  da 
obligaciooes  del  Estado. 

Art.  3.*  Radicarán  de  eonsigiüente  en  dicho  ministerio  las  elaü- 
ficaciones  y  declaraciones  de  haber  ,  pensión  6  asigiaeion  sobred 
tesoro  que  deban  percibir  los  igdividuos  que  correspondan  á  las 
referidas  clases,  sea  cual  fuere  el  ministerie  de  que  precedan, 
como  ei  úuieo  encargado  del  cuaaplimieDto  de  las  leyes  respeati- 
vas  á  las  mismas  clases  parvas ;  debiendo  proponerse  y  expedir- 
se por  él  los  decretos ,  reglamentos  é  ¡nilracciones  para  su  eje- 
cución ,  y  quedando  los  demás  ministerios  relevados  de  todo  eo- 
DoeimieoCo  en  esta  parte. 

Se  eiceptúan  úoicamente  de  esta  regla  ,  por  ahora,  las  clasi- 
Gcaciones  Je  losjefes ,  oQciales  y  tropa  del  ejírcito  y  armada,  Iss 
cuales  continuaran  a  «argo  del  tribunal  supremo  de  guerra  y  raa- 
rína,  btijo  la  dependencia  de  sus  respectivos  miaisterioSi  quedio- 
do  sujetos  también  al  de  Hacíeoda  en  todo  lo  relativo  al  pago  de 
los  haberes  que  les  sean  declarados. 

Las  reales  licencias  para  contraer  matrimoiiia  ,  y  loa  indDiloi 
por  haberlo  contraído  sla  aquel  permiso ,  se  concederán  por  los 
ministerios  de  que  dependan  los  empleados  que  impetran  aquellss 
'  grKias. 

Art.  s.o  Por  ahora ,  y  mientras  por  una  nueva  ler  general  da 
clases  pasivas  no  ae  dicten  nuevas  disposiciones  respecto  de  elUa, 
regirán  para  las  pensiones  llamadas  de  graciry  para  laa  clasiflea- 
eiones  de  empleado)  la  ley  de  36  de  mayo  de  183S,  decreto  da 
las  curtes  de  il  de  mayo  de  ISST,  t  el  art.  3.°  de  la  de  3S  da 
mayo  de  1846 ,  y  las  demás  que  desde  la  primera  se  han  expedi- 
do y  estén  vigentes  sobre  la  materia ,  así  como  las  que  con  rela- 
cioa  á  viudedades  de  monte  pío  subsisten  en  observancia. 

Art.  4."  Se  rectiScaran  todas  las  clasificaoioiies  que  se  hvbie- 
aen  hecho  sin  estar  estrictamente  arregladas  á  las  leyes  de  que 
*a  hecho  mérito  en  el  articulo  anterior,  y  á  las  drdenei  ceDCTalet 
expedidas  por  el  ministerio  de  Hucienda ,  eon  el  único  oDJeto  de 
explicar  se  eapfrítu  ,  lí  que^  adolezcan  de  cnilquier  vicio  i  defeeto 
que  perjudique  al  erario  ó  a  los  íiidiTldnos  clasificados. 
'  Att.  5.*  Se  crea  bajo  ta  inmediata  y  exetusivs  dependeicia  det 
ministerio  de  Hacienda  una  Junta,  que  se  titulará  de  cJaaet  m- 
ñvss  ,  quedando  suprimida  la  de  eatlBeaeton  de  deredioi  de  \ot 
empleados  cirílts. 
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La  nseta  juaui  k  compondrá  á»  dd  presidente  y  de  ciuUo 
Tócales  mas  nombradas  por  mf  de  la  categoría  de  jefts  superio- 
na,  el  primero  de  la  administración  ceDtral,  y  los  últimos  déla. 
pniTiDCial ,  quieDei  por  orden  de  antigüedad  sustituiráa  al  presi- 
dente en  tos  casos  de  Tacante ,  ausencia  ¿  enfermedad. 

Habrá  ademas  á  sus  lirdenes  una  lecretarfa  con  el  número  de 
oficiales  y  de  subalternos  de  haeieoda  que  sea  necesario  para  «I 
desempeño  de  sus  funcio^s. 

Cada  vocal  de  la  junta  tendrá  á  su  cargo  una  de  las  seceío- 
Des  en  que  la  misma  ha  de  aubdÍTidiree ,  y  ejereert  ademas  las 
foncionea  de  puiente  en  loa  negocias  de  su  reapeetÍTa  seceion,  es- 
tando obligados  á  presentar  con  au  eximen  y  partear  raaonadoal 
acuerdo  de  la  janta  los  expedientes  de  que  respectivamente  eo-t 
aoican. 

Art.  6*.  Las  dotaciones  y  gastos  del  personal  j  material  d« 
la  iyala  y  de  su  aecrelarfa  íe  señalarán  en  un  reglamento  partj- 
eufar  que  aprobaré  á  propuesta  det  ministro  de  Hacienda  ,  no  de* 
biendo  exceder  au  total  importe  de  laa  sumas  comprendidas  en  el 
presupuesto  vigente  para  los  aervirios  de  que  se  encargará  la  nue- 
ra junta  que  se  hallan  actualmante  encomendados  a  la  de  ealifi' 
eaciOB  de  derechos  de  empleados  airilea,  que  se  suprime  ,  y  aolras 
dependencias  de  la  administración  central  de  hacienda,  compren- 
didas todos  en  los  capítulos  i.*  y  i.*  del  presupuesto  de  dicho 
ministerio. 

Árt.  7.°  La  junta  de  clases  pasivas  bará  por  ai  la  declaración 
de  los  dereiihos  de  dicbae  ciases,  y  entenderá  en  el  despacho  de 
todos  los  negocios  que  á  las  mismas  pertenezcan,  con  tas  límitx* 
ciones  que  se  expresarán ,  cesendo  en  su  conocimiento  tas  demás 
dependencias  de  la  administración  central. 

Art.  8."  Procederá  inmediatamente  la  junta  el  examen  de  to- 
dos  los  expedientes  de  cesaotrss  v  jubilaciones  que  se  hubia'eii 
resuelto  desde  que  tuvo  ejecución  la  referida  ley  de  M  de  mayo 
de  18S5,  haciendo  desde  luego  la  dectaracíou  que  respecto  de  ca- 
da uno  proceda,  conforme  se  dispone  por  el  art.  7.>  precedente. 
También  se  ocupará  de  la  revisión  de  los  expedientes  de  montes 

Jios  en  que  crea  no  está  observado  con  toda  exactitud  el  espfriía 
e  los  reglamentos.  *  ■ 

-  Respecto  de  pensiones  de  gracia ,  se  ocupará  sin  levantar  ma- 
no de  la  formación  de  una  nota  en  que  se  comprendan  todas  lai 
Oalificadas  en  eoncepto  de  dudosas,  para  que  pasada  i  los  cuer- 
pos colegia  I  adores  puedan  acordar  su  ctosiBcacian  delinitiva  al  te- 
nor de  lo  dispuesto  eu  la  última  parte  de  la  regla  7.* ,  art.  1.*  del 
citado  deereto  de  las  cortes,  fecha  11  de  mayo  de  IS37. 

Los  acuerdos  de  la  junta ,  que  ptff  efecto  de  esta  reviiiea  in- 
validen ó  alteren  las  clasificaciones  que  estuviesen  aprobadas  por 
el  gobierno,  se  someterán  antes  de  llevarse  i  efecto  á  la  aprooa- 
eion  del  ministerio  de  Hacienda. 

Art.  9.*  Liis  acuerdo!  y  resoluciones  que  dictare  la  junta  ,  y  las 
consultas  ó  propuestas  que  haga  en  uso  de  las  atribuciones  que 
■e  le  conEeren  y  obligavtones  que  se  le  imponeu,  se  han  de  fun- 
dar  necesaria  y  exclusivamente;  primero,  en  las  leyes,  decretos, 
teglamentos  é  instrucciones  que  rij^u  comunicadas  6  que  comuni- 
que el  mÍDÍsterío  de  Hacienda;  y  segundo,  en docuipeotos  auto*  •' 
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rfndoi  eoa  todN  lai  «oleinnidadn  qo*  Mt  hallui  eittUccidBB. 

Art.  10.  Si  entrf  Im  dtaposieiooM  que  Is  jvoU  debe  cansul- 
tnr ,  E«gUD  la  prescriu  n  «t  ■rtfculo  anterior  ,  tLaliere  alguaaB, 
CKjTB  JDtelignipia  j  i^HeaeiOD,  de  coaf(vnMdi4  coa  i*  letrt  w  «•- 
pwtu  de  las  lerce  que  njsa,  le  ofreciere  duda ,  Blevará  al  goMer- 
a»,  por  el  mÍMeterlo  de  Hacienda  ,  la  oportuna  consulta  omi.  su 
dieitmeo  raionado  pira  la  rwolueioD  que  oorreeponda. 

Art.  II.  Son  obligación»  j  ilribi^MMa  prínei|ialea  de  la, 
jnnta: 

!.■'  Calificar  bajo  lu  tola  reaponuibilidAd  loa  dereeiiet:  prín»»- 
n  I  de  los  empleado!  civiln  de  la  clase  actira  que  pasen  á  la. 
■■rira,  depeDclieoies  de  todoe  loa  mimsteriei,  excepto  por  ahoca. 
m  de  la  eiMe  de  jefes ,  oficialm  ;  trt^  del  fjérpito  j  innata; 
abundo,  de  los  íodividuos  que  tengan  opción  á  los  beneficios  dai 
■onte  pío,  tea  cualquiera  el  miDJttedo  i  que  hubieren  ooirespstn- 
4ido  >ai  causantes,  coo  la  excepeioa  indicada  anteiiormenie ;  y. 
Utcero ,  da  los  exclauatrsdiea  de  ainixw  sesos. 

3.*  Declarar :  primero,  ri  luelds,  pensión  j  asignación  ijae  í 
«tda  individuo  ccrreaponda  aegua  lus  cireunaianciaa  particulares, 
j  too  lujecion  eniricta  á  lai  leyes  qu«  rigen  ao  la  actualidad  ¿ 
«■  adelante  rigieren ;  aesundo ,  el  derecho  al  percibo  de  dos  mes»- 
'  das  de  supervirencia  ó  de  tocas  que  están  concedidas  á  las  famU 
Ims  de  los  empleados  que  fallecen  desempeñando  destinos  sio  o^ 
doB  á  los  beneficins  del  monie  pío  ;  tercero ,  las  rehabiliUcionea 
<k  los  individuos  que  cesan  temporalmente  en  el  derecbo  de  pcr- 
olbír  haberes ;  cuarto ,  la  parte  de  pensión  que  ccrresponde  á'  di- 
lirentes  interesados  por  ej  fallecímieoto  de  los  cauaantes  ó  de  lan 
aarsonaa  que  las  disfrutaban  ;  y  quíoto,  la  acumulacicn  delaapar- 
lea  de  las  pensiones  divididas  entre  diferentes  interesados  cnando 
deba  tener  lugar. 


ifforniiiadolas  según  proceda ,  debiendo  comencsr  el  ciámen  de 
Im  Mptdientes  por  los  de  los  individoos  que  disfrutan  mayare» 
haberes ,  por  los  de  aquellos  cujas  clasificaciones  sa  hayap  apnhp 
bkdo  parbcularmente ,  j  por  ioi  de  lu  pensionistas  que  hayan  acn- 
Buládo  dos  6  msi  goces. 

4.*  Comonlcar  á  la  direeuon  del  tesoro  y  1  la  eonladuria  ^e- 
merat  del  reino,  por  medio  de  notas  quincenales.,  las  clasiBeacift- 
aes  hechas  y  las  revisadas  ,  á  fin  de  que  diSjMmgan  lo  que  coin»- 
ponda  para  su  pago  6  para  cualquiera  otro  efeeto  que  haya  la> 
gar,  según  la  aitaacion  particular   de  cada  indhiduD. 

S.*  Resolver  por  s(  j  bajo  su  responsabilidad  las  dudaa  qa» 
poedan  presentarse  por  Isi  .secciones  aeercs  dal  abono  de  años  de 
■ervioio  que  deba  hacerse  con  arreglo  á  las  disposiciones  nue  d- 
jñn  ,  A  de  cualquiera  ob's  eircunstaneia  que  pueda  afectar  a  los  iOr 
■ereses  del  Estado. 

&■  Pedir  las  noticias  y  datos  qaa  necesite  para  d  dasempañe 
de  sn  encargo  al  tribunal  mayor  de  cuentas  f  á  las  efieisas  ga- 
■KvIea  y  de  provincia ,  de  cualquiera  clase  y  ramo  que  sean. 

7.*     Proponer,  h  los  respectivos  ministerios  ,  dando  etmoeiaiie»' 

lo  al  de  Hacienda ,  la  cmcesion  de  licencias  qne  sotldtM  loae»- 

'  pleados  activos  j  pasivos  para  contraer  matrimonio ,  y  conadtl* 
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««■(MU  LlfillLUITA,  9»- 

igoalmeote  los  es|MdiBDtn  «a  solicitad  de  mí  rnl-Jadalto  porlu- 
Mrl«  coBtraido  ira  mi  perntúo. 

8.*  Abrir  y  llsTBr  >l  oorríeotc  registra!  „por  clases  y  miniMe-  - 
ñ/m,  de  todo;  las  individuos  de  las  clases  pasivas,  con  eipreti»n 

B  sus  DMibres  ,  mÍDiiterio^  <te  que  proceden ,   haber   ó  pensioa 

M  diafrutan  ,  fecha  de  su  eoacejioD  ;  proTmcia  doade  lo  cobren, 
£  cuyo  fia  M  le  facilitarán  todos  los  aulecedentei  y  aoticiaa  ae- 
flCKtdaa  por  tas  respe«t¡Tas  depíodeneias  ,  para  que  eo  la  misma 
.  junta  •OQBten  las  altas  y  bajat  de  dichas  clase». 

9.'  Remitir  al  ministerio  de  Hacieoda  ea  fin  de  cada  trimcif 
t|p  uD  estado  dft  las  clasificaciones  j  ravisioses  hechas  ea  el  mis- 
ma que  es[ir«ie  con  aepaiaeiOD  :  prinwro,  el  número  da  las  da- 
'  sifloacioaea  can  derecho  á  haber ;  segundo ,  el  de  lai  en  qtn  no 
W'  baya  declarado  aquel  derecho;  tercero,  el  de  las  reviaionea  api**' 
Iwdas;  cuarto  ,  el  de  las  Tectificadis  oaja  uimento  de  habei;  qainr 
,  ta«  el  de  las  que  lo  hayan  sida  coa  rebaja;  y  sexto ,  el  da  lathe- 
cbín  sin  deretjio  á.  ningún  goce. 

Y  10.  Elevar  al  referido  miniíterío  una  memoria  eipoBíenéft 
1h  tralfajee  eJrcBtados  en  el-mismo  trimestre,  y  baáieuiM  las  ob- 
MrTBcioBes  que  se  jnzguen  oportunas  para  la  mejorfl  de  esia  par- 
te de  le  adininistracion  bajo  todos  conceptos. 

Art.  la.    Del  perjuicio  que  pueda  inferirse,  ya  á   la   hacienda, 

I  á  cmlqujer  individuo  ptír  las  declaracionti  de  la  juntar qu»* 

'  3  salvo  el  derecho  de  reclamación  a)  ministerio  de  Hacienda, 
qUB  deberá  bacene  uso  ea  el  térmitao  de  un  mes,  contada' 
M  el  día  en  que  se  haga  saber  la  declaración. 
Tocarí  en' tal  caso  ejercer  este  dereetio  i  naitibre  df  la  hacien> 
da  al  vocal  de  la  junta  que  disienta  del  acuerdo ,  quedando ,  si  no 
raelamare,  sujeto  i  la  responsabilidad  colectiva  que  pueda  resultar 
p«r  el  mismo  acuerdo. 

Art.  13.  Para  resolver laa  reclamaciones  que  se  promuevan  con' 
vreglo  al  articulo  precedente  ,  el  miniftro  de  Haeunda  oirá  pré- 
TÍamenta  ql  dictamen  de  la  dirección  de  lo  contencioso  que  tengo' 
á  bien  eetablecH  por  mi  detn^lo  de  esta  fecha. 

IgMa)  díeiámen  exiRíri  el  propio  minialre  antes  de  «preJiar  6 
no  loa  aouerdos  de  la  Junta  qve  alteren  las  alasiflcacienea  indivi- 
duqlea  que  aetuBlmente  rigen,  y  de  qne  trata  el  párrafo  3.*,  ai- 
tifldlo  ip  del  prekeittB  decreta^ 

•  itU  inialidacionts  6  reformas  qoe  te  hicieren  de  las  olasiQca* 
cKiaw  Mtf rioiinenie  aprobadas  «o  teudrin  aíralo,  sea  en  favor,- 
Ma  en  contra  del  índiridua  respeativo ,  sin»  desde  el  dia  qs  que 
fiOT  el  mÍDÍBteria  da  Hacienda  m  dicte  la  resolución  de  que  se 
mita  -m  eats  -artícal» 

Alt-  14.  De  Iqs  res<MuoieMB  que  en  ouCormidad  i  lo*  dos  ar- 
twttta»  BflteriorM  se  dÍotaren»r  el  minislenq  de  Hacienda ,  por 
dtá  reclapurse  anta  el  csnaejo  dmI  por  la  «la  de  Ip  eontennrato 
m  *l  témníno  de  dos  meses,  desde  qoe  fueren  notítloados. 

Jut.  i$.  Lfs  «spndientei  4^  ala«Biiadiaa  de  la  jnnla  estaria 
wjBtM  á  eximen  j  fasalisMian  por  madñ  de  nuevo  reconociaienf 
t*  de  algunos  ds-  ellas  <}aa  díapondrá  el  ministra  ds  Hasieoda 
•anudo  I*  tensa  por.  coaveaiente ,  i  en  Tista  de  las  natas  «ne  of 
tm  d»«Bda  tnm«M«  le  pasera  la  junta,  eesando  tal  baintad  sé-' 
•ose  base  usa,de  día  anel  ptaa  ée  iras  meses.   " 
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SH  »  »iimio  HODfuia. 

Sobre  fiti  NTiiion  ib  orrl  tambieD  el  dictamen  de  !■  dirección 
4e  lo  conttneioio ,  y  la  rMO|D«ioD  qae  m  tu  TÍtta  reoyere  se  en- 
lieade  eon  la  reierTs  ettabitctda  en  el  articulo  anterior. 

Art.  I4.  La  juDta,  ó  sean  el  ^reiideate  j  los  vcicaleí  ie  ella, 
uwvrrirati  en  reapoosabílidad  colectiva  cuando  fallen  con  infrae- 
eioD  de  laa  leyei  vigeotei  y  de  los  reglameotoi  é  inairucñoata 
«xpedldas  pan  au  cumplimiento  ,  ja  sea  en  pristera  intancia.  j« 
«■  reviaion  loa  rxpedientes  de  claiiBeaeion  de  derechos  j  acñalai- 
■Hootoa  da  habereí  ó  aiigDaeiones  que  causen  aumenta  ó  ^rjui- 
cio  al  tesoro  público. 

Tendrán   ademas  reaponsabiNdad  ÍDdÍTÍdaal  los  rocaleí  d«  la 

Enla  que  como  Jefes  de  aus  reipectivas  seccionea  ae  separan  do 
I  leyes  y  realanientos  vigentes  en  la  censura  y  dictamen  que 
Aeben  dar  en  tos  expedienta*  que  somctso  al  acnerdo  de  la  jun- 
ta, aegun  queda  eatablecido  en  el  art.  S.*,  y  los  demás  votale» 
que  no  hicieren  uio  del  derecho  y  obligación  que  se  las  impoe* 
ea  el  art.  19  de  reclamar  contra  cualquiera  declaración  qte  pcr- 
jodique  en  su  concepto  los  intereses  del  tesoro. 

Art.  17.  En  una  inatruccioa  particular  le  datenniBaraB  la» 
atribucionea  del  presidente  de  la  junta  por  la  parte  4]irectira  qaa 
t«  pertenece  ;  las  obligaciones  de  loa  vocales  por  au  caractardeje- 
Cm  de  ícccioo  y  de  ponentes  en  el  despacho  de  loa  expedientoa 
qoe  se  les  asigna ,  y  Isa  de  los  oDciales  que  deben  instrair  toa 
«nedientei,  las  realaa  para  gobierno  de  la  junta  t  para  sns  r«- 
ivwciODes  eon  las  depeadeneías  del  Estado  ;  todo  lo  .concerniente 
i  la  responsabilidad  también  de  los  indiridnas  de  au  dependen^ 
eia.  y  cuanto  conduzca  para  la  regularidad,  orden  y  exactitud  en 
el  deaempeño  da  loa  cargos  que  se  ponen  á  sti  cuidado. 

Dado  en  palacio  á  98  de  diciembre  de  1840.— Está  rubriea- 
dode  la  real  mano. — El  miníatro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Ma- 
tulo.- 

OtBo  DE  Li  msiiÁ  FicHa. ,  creando  la  dirección  de  lo  con* 
tencfoso, 

■Señora :  para  completar  de  una  manera  eoBvenjente  la  orga- 
tíxacion  de  )a  adminiairacion  central  del  miniítario  de  Hacienda, 
«s  de  necesidad  eatablecer  una  dirección  con  el  titnlo  de  lo  eoa- 
IcMÍoM,  encargada  especialmente  de  emitir  dictimen  en  losne- 
■ocioa  euya  resalueion  pueda  producir  scciones  áote  los  tríbona- 
na  de  justicia  6  los  administratÍTos ,  y  de  promover  y  facilitar  la 
defensa  de  loa  intereses  de  toda  espacie  tocantes  a  la  hacienda  pú- 
Ui«  qne  ante  los  mismos  tribunales  se  ventilen. 

Ea  cierto  que  hoy  existen  varioa  asesores  á  quiensa  se  consaU 
tan  los  puntos  de  derecho  ;  pero  como  cada  uno  de  elloa  obra  aia- 
■adamente ,  falta  el  centro ,  qne  es  siempre  indispensable  para  dar 
■•idad  al  sistema  ,  para  que  haya  homogeneidad  en  laa  doctrinal 
j  principios  qne  ante  loa  tribunales  deben  sustentarse ,  para  eñ- 
iu  que  ae  dicten  neolnpiones  tal  vez  sontradictorías  entre  sf  é 
eauaa  de  deapacbarse  loa  negocioa  por  oBeínaa  ó  dependencias  dit- 
tiaUa,  aunque  sean  laa  ntteriaa  de  ana  misma  6  análoga  índole, 
paia  que  en  fin  se  funden  y  traamitan  laa  tradicionea  maa  neceu* 
ilaa  en  eaU  que  en  ninguna  otra  parte  de  la  admiDiatracion  pá- 
Uica.  Ademaa,  loa  aaeaorea  no  tienen  ningún  género  de  interraa- 
doB  an  loa  nigoeioa  que  penden  ante  loa  tribunales,  y  esta  4*b« 
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wet  preeiuin«i!te  ta  atribución  ñas  iinporbnte  y  |riMinl  4e-la 
Artccian  de  que  se  trata.  Sin  ella  nuoca  esUran  defenaidaí  co- 
no correipoade  los  intereses  de  la  hacienda  pública  ante  loa  tri- 
bunalM ,  por  mas  calmas  que  i^n  indiTidual mente  lia  sutorida- 
dfli  económicas  subalternas  y  los  nicarf;ados  del  miniatcrio  fiacal, 
jadicial  '¡  administra  tiro,  ni  ttra  tampoco  efeetiía  la  suprema  tí- 
fdlsncia  ,  inspección  y  dirección  que  al  gobierno  compele ,  porqus 
altará  un  centro  que  reúna  y  concierte  loa  elementqa  del  juicio,, 
machas  reces  dispersos,  y  porque  sin  fuorioi  arios  suoeriores  esi 
peeíatts  que  den  impulso  ,  acaio»  r  movimieoio  á  todo  no  ei  fá- 
cil obtener  que  agentes  inferiores  de  distinto  órdon  concurran  ac- 
tivamente al  objeto  coniurr,  que  et  la  defensa  de  loi  iotereif  pú- 
blicos ,  haciendo  cesar  pronta meií te  los  choques  que  entre  kelloa 
ocurren  con  frecuencia. 

Sin  fuacionariaa  competentes  y  de  el*Tada  posición  administra- 
tiva, encargados  etpecialmeote  bajo  su  propia  rerponsabrlidad  da 
seguir  paso  á  paso  los  progresos  .que  la  cieocia  basa  entre  no»- 
otros  y  en  los  demás  países  rlTilizadoa,  y  de  estudiar  en  la  ea- 
«uela  practica  de  los  heehoa  y  de  los  negoríoi  los  resultado!, 
«fectoi  é  influencia  de  la  legitlacion  judicial  llical ,  tanto  para  el 
tesoro  como  para  los  intereses  particulares ,  y  respecto  de  lu  for- 
tona  pública,  no  es  posible  lograr  que  se  introduican  oportuna. 
Dienta  lis  mejoras  y  reformas  en  tan  importante  parle  de  la  le. 
giataelon. 

Otras  muchas  consideraciones  del  mismo  j;  d¡*fr'^-<  ñ<-f,en  ^- 
drian  aducirse  para  justificar  la  creación  anuu'ciada;  >^i^  el  jjo- 
bíerao  se  halla  persuadido  que  lo  eipuesl(<  y  la  nomenclalurii  mu- 
.  ma  de  las  atríbucioaes  que  se  dan  á  la  direccinn  de  lo  contencio- 
■0  bastan  para  darla  i  conocer,  y  para  proponerla  por  tanto  á  V.  H., 
creyendo  que  pnra  ello  no  hay  obstáculo  de  nin|{nn  género,  di 
ann  el  que  pudiera  producir  el  coste  de  la  nueva  depenitencia, 
pneito  que  no  se  ba  de  aumentar  ea  nada  absolutamente  la  can- 
Udad  cooaignada  en  los  presupuestos  para  la  administración  cen- 
tral del  minialerío  de  Hacienda  en  el  año  prjsimo  de  1S60  ,  pn- 
diendo  asegurarse  con  verdad  que  casi  no  se  hace  mas  que  re unii 
f  organiur  elementos  que  boy  están  diapersoa,  i  sin  ta  ocdon 
«mveniente  en  la  misma  administraeion  central. 

En  so  virtud ,  t  de  acuerdo  eou  el  parecer  del  eonaejo  de  mi- 
nistros ,  teD|o  la  honra  de  someter  a  la  real  aprobación  de  V.  M. 
•I  adjunto  proyecto  de  decreto. 
.    Madrid  28  de  diciembre  de  1849.— Señora.— A  L.  B.  P.  de  V.  H. 
•—Juan  Bravo  Murillo. 

BXSL  SECEETO. 

Atendiendo  á  tas  rasouis  que  me  ha  eipueito  el  ministro  da 
Hacienda ,  de  conformidad  con  el  parecer  del  consejo  de  inioit- 
tros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Art  1.*    Se  e  tab'ecerá  una  nueva  dirección  á  Jaa  inmediatH 

Senei ,  j  bajo  la  dependencia  del  miniülro  da  Hacienda .  con  A 
lo  de  Dirección  ginerai  de  l«  ccnleneioio. 
Art.  3.*    Esta  dirección  constara  de  un  dirodor  j  de  dos  lobdi- 
rectores,  con  el  sueldo,  consideraciones  y  prerogatÍTaa  que  los 
de  las  otras  diraccioues ,  y  ademas  del  competcalo  número  de  oA- 
eiates  y  demás  empleados  subalternos. 
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Art.  t.*  kr  dWur  y  IM  lattairMblKt ,  ^M  httit  CMM  t*- 
IM  'dé  1»M  dü  tixcioa ,  deberkn  ler  Utradoi ,  terudos  en  la  eien- 
<tt  aOminiístratiTa ,  ta  ta  1«^ilaeÍoii  j  en  la  prtetiet  de  los  aagft- 
éaa  d«  Im  divmoa  nmos  de  la  («««Mía  pública. 

¿M.  4>  t.bs  oflciain ,  eacrfbicntn  ;  eúipleadoa  lobalfcraoi  ■• 
AKirán  de  fDin  loa  de  las  respeetivas  clases  de  la  admiDÍstracka 
«Htitl ,  aofiímiébdosc  por  eomseuencia  en  las  dependetieiaa  de 
m  d«  ifHt  piWredan  las  platas  eoitespondleoMs  hasu  el  IIulM 
atMwrte ,  t  fia  da  qne  púr  la  eresci(m  de  la  mlima  oScioa  no  SA 
Mmente  It  canlidad  lerjalada  en  el  prcaupuesto  del  afio  próximo 
TCnideiV .  niíid  paA  el  nmonal  ,  cuanto  para  el  iDtUrial  de  U 
•dininUtTKcitid  central  del  minAterio  de  Hacienda. 

An.  i.'  ten-drú  la  dirección  de  lo  contencioso  atríbucioiui  y 
ftenltadei  eonsoltiTai  y  TesolutÍ*as  eooio  las  demaS  de  hacien- 
da, 7  en  ^  consecuencia  le  corresponderá: 

i>  Emitir  su  dititámen  en  lodos  los  negocios  de  la  admlBÍs- 
n^ckn  twDtra)  d«l  mioisterio  de  Hacienda  eo  que  te.  Tenía  cnes- 
flMiea  de  derecho  eomun,  civil  ó  administrativo. 

i.'*    llar  también  dictamen  siempre  que  ae  trate  de  intentara 

ma  acción  anie  Iob  tribunaleí  de  justicia  ó  adminialrativoa  á  onm- 

e  ó  en  contra  det  Estado  por  Tirliid  da  los  expedientes  que  «• 
iutruyati  en  la  misma  admtoistracian  central  de  hacienda. 

3."  V'igibr  y  cuidar  de  que  se  soxtenfían  como  corresponde  an» 
la  loa  tríbiinalea  comunes  y  administrativos  los  inlereies  de  ia  ha- 
tfenda  pública  en  los  negocios  de  teda  clase  que  pendan  ante  los 
■lisnios  tribunales,  dando  al  intento  las  instrucciones  convenientes 
li  loa  agentes  de  la  administración, 

4."  Seguir  fwr  s/  correspondencia  con  los  Dscales  del  tríbansl 
najer  de  cuentas ,  del  «scuaado ,  da  la  coraisaria  general  de  en- 
vida r  de  Ib  junta  directiva  de  la  deuda  del  Eatado,  r  con  tas 
«les  r  pronnnttires  qoe  entiendan  en  Ipi  negocioa  de  naciendat 
iponiende  al  flahisterlo  ta  que  deba  tener  lugar  coa  los  íiaeaiM 
■al  coosajo  r«al  y  de  loa  tribunales  da  justieia  y  juagados  ordi* 
•anea. 

fe.*  Giildnr  de  que  se  activen  y  terminen  eon  arreglo  i  derecha 
las  causas  criminales  en  ^ue  sea  parte  la  hacienda,  y  con  npeeia- 
Mad  las  de  eotttVabande  y  defiWidBcion. 

6.*  Tan  fu  aitírimen  siempre  que  haya  de  cneederse  MalV» 
por  los  delitos  de  que  trata  el  párrafb  ant«rier,  ó  bs;a<  de  tns* 
«giMe  Cotí  oflasttin  de  iM  ■negoeloa  de  conirabanH)}.' 

7.*  Promover  los  recursos  de  casación  que  procedaB  eh  iMe>- 
t£s  de  la  ley  en  los  cegioeios  tneaotes  íi  la  hasienda  públice. 

8.°  PrTTnver  igiialinente  las  mejoras  de  que  sea  susceptible  la 
■eprhlaciati  soTirP  materias  Judieiales  del  mismo  ramo. 

ir  9.«  Pt■rJmoye^  asimismo  el  juicio  de  re.*ponsabilidB(I,  cuandt» 
fcfya  lugar  á  ella  ,  contra  los  maffistrados  y  jueces  que  hubieren 
CnldAn  'en  M¡%  tlp^cion  y  causas  de  haciebda. 

Art.  ft."  Ailcmas  dfe  lo  prevenida  en  el  articulo  prei<edente,  Bl- 
tenderá  y  propondrá  también  la  direicfon  de  lo  contencioso  eDfO- 
atito  reisH^o:  Wíimero  ,  á  la  ejecución  de  mi  decreto  de  13  dt  oe- 
ttibrt  últítrto  Sotife  memorias  y  obras  pías  ecleaíástJcas ;  y  segmf- 
lo.  á  la<i  tíclamíieiann  t{m  se  promovieren  con  motivo  de  laa 
piñones  qne  recaigan  en  los  esptdienin  dé  calificación  de  de- 
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mhffi  dfl  UUIbm  partwawitatM  a  I»  claies  puirti. 

Alt-  7^  St  supiinea  lai  Bíesverfas  de  la  superinttndflDcia  de 
U  kMifnda  fábika  ,  d«  la»  difeccioDu  itaBraln  de  ranUf  y  da ' 
la  de  fincsB  del  Estada  pw  deber  quedar  refuodidu  en  la  DOSTa 
direceioD  geaeral   de  lo  conteocíoso. 

Art.  8."  Por  el  mJDfsterJo  de  iHacieada  se  expedirán  Im  regla- 
mentoa  é  iortruccienes  necesarias  para  qaa  tenga  expedito  eun^-' 
nritMo  16  diapueito  m  el  pmeatc  decreto. 

Dado  en  palacio  á  18  de  dieiembre  de  1819.— Esti-rubrica- 
de  de  la  real  mano. — El  miniíWo  de  Hacienda ,  Juan  Bravo  Hn- 
ríUo.> 

RxAL  oBDEit  DI  30  DB  DiGi^xBBB ,  deífgDando  lai  adua- 
ua  marMmsa  y  terrHtres. 

■En  TÍrtud  de  coanta  dispone  la  baie  cuarta  dt  la  lej  de  tT  de 
Julio  último,  S.  M.  le  ha  lerrldo  mandar  que  las  aduanas  marfti- 
tmé  j  terrealres  da  la  Penfnsala  é  Islas  Baleares  y  Canarias ,  coa 
b  cwee  y  bibíUtacion  que  eada  «na  debe  de  tenor,  sean  laa  ti* 
gnienles: 

jÜuané»  marítimat  kabilitmdai  pára^tl  comerüi^  innüierial  de  Íbh 
fonación,  eitportaeioH  y  oabot^t, 

Alicante.  Almería. Barcelona,  BíIImo, Cádiz,  Carril,  Cartage- 
na, Ciudal-Bcal  d«  las  Palmai,  Coruña  ,'Gijon  ,  Ora»  ie  Valra- 
eia,  Mahon,  Mabita,  Motril  Calahonda,  Orotava ,  Palainói ,  Palma 
de  Mallorca ,  Rosas  ,  Santa  Crui  de  Tenerife ,  Saniaader,  San  Se* 
(aitian,  Sevilla,  Tarragona,  Tigo. 

Aduanas  habilllada*  para  el  tomereie  Se  rabotajt,  exportación  al 
extraT^ero,  y  para  imporlarfdeíerminaios  arUeitloi  extran- 
jero*. 

I  /Para  introduHr  mtqnlnaria ,  ear- 

lAdra I     bon  de  piedra,  ladrillos  refrán^ 

AUi»*i*.  •  •  -t Gamtcha  •  ■  •)     rios  y  demai  objetos  npcesanm 
(    k  las  fabricas  da  fundición. 

ÍPara  madona  de  oonatrueeloii, 
earboQ  de  piedra,  alquitrán 
y  brea. 

Baichaha  .  .    MiOari Para  carbón  de  ^edra. 

iSuk  eoeroa  «1  peí»;  pera  eon 

O.DIZ Ál^eeirae. .  •  .<     prehibicion    da    exportar   ee< 

(    reales. 

ÍPara  efectos  ds  oomar ,  beber 
y  arder,  coa  prohibición  de 
exportarlos. 

t.  IveardeAor-iPara  lleju  y  doeUa. 
rameda.  •  ■   .(  , 

D.q,t,zeaovGoO¿ílc 
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ttueoioii  nmi  j  «anieio  4t 
■maalet ,  comectibleí  j  tan- 
buitiUM. 

¡Para  carbón  de  piedra ,  miqni' 
osfíb  7   demai  efectoi  otec- 
■arioi   para   la  bbiieacíon  át 
a  lúea  r. 
f  Para  cfceUMde  eoiiatnceiaD  u- 
* '  I     Tal  T  earboB  4»  piedra. 

{Para  lino,  cáñamo,  brea,  ilqni* 
tcaa,  bilaiaa  j  madtiai  d* 
ooDitruccioD  oaval. 
¡Para  maqaimna ,  cwbon  de  pe- 
ini ,  sreitla  y  ladrillos  rdni- 
larioa. 
/Para  lioo,  cañania,  breí  J 
■{     niaderai   de  eonstraecien   na- 


Maanas    SabilitadaM  para  tolo    eabolqje  y  exportücio»  al  M- 
frwj/cro. 

Aticctntt:  Altea,  Dsnia,  Jaiea,  Santa  Pola,  Torreñigsi  Vill*- 
jeyou. 

Baleare»:  Alcudia,  Andratx,  Cindadela  ,  Soller. 

Bareeiona:  Áreat  de  Mar,  Sitgea,  ViltaniieTa  y  Geltro». 

fádii:  GoQil,  Puerto  de  Santa  Maris,  San  FeroaDdo,  TarifiL 

Canario*  :  Sania  Cruz  de  la  Palma  ,  Lagnoa,  Lanaarote,  Idl  ae 
'^ffierro,  Fuerteventura  ,  La  Gomera. 

CatttUon:  BeDÍearló.  Burriana ,  Viuaroz. 

CoruAa:  Camarinas,  Corcubioo,  Muros,  Ko^at  Puebla  del  DeaiL 

<^roiia:  Blanei,  Cadaqnéa,  La  Escala,  San  Feliú  deGugoU,  Sel- 
n  4t  Har. 

Crannda:  Albuñol. 

CKiftKcoa:  Deba,  Fuenterrabía ,  Zamays. 

Hwlvtt :  Haelva,  Aramonte,  Cartaja ,  Higuarita  6  isla  Criilú») 
Woguer,  Sanlucar  de  Guadiana. 

íjifio  :  Puebla  ,  Santiago  de  Foz. 

Malaga:  Esiepona,  Marbella,  Torrox,  Veleí  Halaga. 

Ovieio:  Castropol,  Ltsnea,  Rivadesetla  ,  San  Esteban  de  Prafii» 
Tillaricioia. 

Poninedra:  Boyons,  Guardia,  Mario,  Yiltagarcía. 

Santandtr:  San  Vicente  de  la  Barquera ,  Suances. 

Tarragona:  Cambrüa,  Salón,  San  Cirloi  de  la  Ripits,  AjSpn> 
ti,  Vendrell. 

Tale*cUK  Cnliera  ,  Gancifa  ,  Hurricdro. 

FbMya:  Plencia,  B^rmM,  Lequeitio. 
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I  termtnt  AoAfHMdff»  para  la  importado»  del  extraía 
Jtrof  exporUttUm  al  mimo. 


GwfpaUcoa: 
Bmtvaí  Pslmow. 

Hmetea:  Au¿,  Venatatie,  Canfranc,  Saltent,  Hecho,  Toria. 
Uriia:  Potant,  h\U. 
Navarra:  DsDctaariiiUí ,  Roae«mH>a. 
Ortnu:  Odaboi,  Tami|^uelos ,  Puente  BvJM. 
Poitíevedra:  Salvatierra ,  Tuy. 

Salaniaiua :  Albcrguerfa,  Aldea  del  Obtapo ,  Barba  d«  FoereOf 
n«geiMda. 
ZB«*ra:Ferni(M«ll»,  Gaiabor,  Aleañieea. 

Jdtanai  terratret   kabtíiiadmt  para  iolo  ia  txportaeitm  al  em- 
Irat^ero. 

Badqjia :  Aleonehel ,  VillanaeTa  del  Fresno. 

Cáetreí  í  Valencia  de  Alcántara  ,  VaNerde  dri  Fretnq,  ZarSt  la 
■bjor. 

G«ro*a :  Camprodon ,  San  LtMrcnzo  de  la  Maga ,  Olot. 

Hueha:  Valencia  de  Moi!iibae]>,  Rosal  de  CristÍDa. 

AbMca:  Bielsa,   Plan. 

Lérida:  Bellver,  La  Bórdela,  Praga  da  Moles,  Llavorai. 

navarra:  Eehalar,  Eugui,  liaba. 

Salamanea  :  AidcadsTÜa  ,  Saucelte. 
De  Tcsl  iJrdeD  lo  comunico  ¿  V.  S.  pan  au  ioteligeneia  y  pim- 
tnfl  canipliffliento.  Dioa  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  SO 
de  dicieeobre  de  1M9-— Bravo    Harillo.— Sr.  diiecior  general  de 
adoanai  j  iranecles.* 

ZflXABLBCIHIBKTOS  SK  «EDITO. 

Rbal  DicBno  BE  7  nB  siciiHBBB,  maadaodo  proceder  i 
b  rewganlzae'on  del  Banco  de  Sao  Fernando. 

■Atendiendo  á  lo  que  me  lia  expuesto  el  miDÍstro  de  Haeieada, 
j  de  conformidad  con  el  dictárneu  de  mi  consejo  de  aioistros, 
sobre  la  necesidad  de  adoptar  las  medidas  convenientes  pan  lla- 
Tar  á  efecto  en  todas  sus  partes  la  ley  de  4  de  mayo  del  praw»- 
te  año,  relativa' á  la  reorganización  del  Banco  español  de  Sw 
Fernando,  vengo  en  decreiar  lo  aigaiente: 

Art.  l.o  Se  procederá  desde  laego  al  nombramiento  de  gobat- 
nador  y  subgobe madores  establecidos  por  la  ley  de  4  de  majo  del 
eorrientc  año ,  con  la  dotación  el  primero  de  cien  mil  reales  aúna- 
les, y  Id  de  cíncuen.a  mil  cada  uno  de  los  dos  últimos,  enten- 
diéndose sin  perjuicio  de  las  que  definitivamente  ac  les  Qjen  al  apnn 
barft  los  estatutos  que  deben  formarse. 

Art.  3.'  Por  ahora  y  mientras  no  se  veriDea  la  eonititucion  de- 
finitiva del  Baoco,  formarán  el  eODSejo  de  gobierno  del  mismo, 
^escrito  en  el  art.  17  de  la  oiencionada  ley ,  los  individuos  q«« 
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BittM  que  Donabracé  en  roemplsxo  m  Me^ua  Ihb  itfiéi  4i  f»- 
Mnecer  >  ellt.' 

ÁTt.  3  *  El  r«arido  imu^íd  ia  gabier*»  HeRirá  tiei  ifidindioi 
4c  m  teao  psr*  que  ejerzan  l>  vigilancia  é  latenMain  mihi- 
liaa  en  i»  operaeiones  del  estableúaiieirtv  md  uvagls  al  |M- 
il«  art.  17. 

Art.  4.*  HmU  aue  se  formes  loi  cit«ÍM  amwtit  wlataW  | 
n|laraaiitM  qw  «Uhb  regir  al  Baaco ,  Mi«n  la  la;  de  ao  ntr- 
\  ganizacion  ,  continuarán  vigentea  loa  actútaa  en  «ihdI»  ■•  te 
•ponfjan  i  laa  diipoiieionea  da  «ala  úkiou. 

Art.  S.*  La  nuera  adata iclraeiea  M  Banca  proceden  daide 
laegio,  y  lin  iaterrapcion  alguna,  á  liquidar  j  realiur  el  lalm 
M'Basea,  ii  fla  de  iic«>r  a  eooacar  mi  efecUmeapiul.  j  pn- 
•eder  en  su  caio  á  su  JeGaitivi  constituoioii  Ittgal. 

Art.  6.*  Si  para  llagar  á  eate  reauludo,  ;  «os  aljieladiA- 
Torecer  loa  intereses  del  establecimiento  futre  necesario  faietr 
tRuacoiona,  aconiodamientea  -ú  om»  coatabioa  qa*  aa  aalKÜw 
Iw  actuales  estatutos,  se  mo  coosuUarin  para  la  tcsoIucíob  epai' 
tuna  los  que  oterecíesen  la  aprobación  del  consejo  de  gobierno, 
aeompañando  lo»  pareceré*  ú  «piaiowa  de  todos  tui  iaditidnoi. 

Art.  7.*  Se  procederá  ianea ¡«lamen te  i  aourtizar  la  ciatidul 
4*  418,600  a.  en  billetes,  que  eegun  los  estados  publicados  út- 
tunamente  resultan  de  exceso  aobn  los  cien  millonea  i  que  debe 
quedar  reducida  la  circulaaien  de  los  mismos  autorizada  por  li  leji. 

Art.  6.°  Se  procederá  asimismo  á  la  loniediata  ;  deliDilin  li- 
quidación de  todas  las  cueoiaa  del  teaoro  coo  el  Banco,  íi  fia  de 
Joe  al  empezar  el  año  prótimo  se  abra  una  cuenta  duhb  sb  ^ 
gure  como  primera  partida  al  saldo  resultante  «d  favor  de  lafir- 
at  que  corresponda. 

Art.  9.*  Lea  basca  de  «ata  liqaidaeian  serán:  i.>  Se  ea^aiM 
■)  Banco  en  snt  respectins  fefliat  laa  «alidadas  sMsiuitrsdB 
«B  efectÍTD  por  el  tesoro  para  constituir  la  reaerra  áéiéaptumm- 
lo  de  emisión,  creado  por  mi  real  decreto  de  S  de  aetkmtfs 
<U  1848,  asf  como  cnalesqtiiera  abas -que  con  aplicación  al  iniwio 
hubiese  aquel  invertido  y  deban  serle  de  legítimo  abono.  3.*  Se 
ibonarin  é  dicha  establecimiento,  y  á  contar  deade  la  fénfea  d* 
sos  vencí  míen  los ,  la  parte  que  spareice  por  rea4iur  de  loe  ptgi- 
^  que  deaeoMi^  en  virtud  de  la  real  diden  de  3  da  jalinde  IMT. 
T  S.*  En  la  llqnídaciOB  de  las  csientas  parcialM  «b  qne  bifM 
ie  at>onafse  d  cargar  int^eaos ,  serán  estos  loa  ooovaudns  m  ti 
Wntrato  de  om  procedan,  j  cnaodo  no  estuvtereti  ftmJM  m 
«atenderán  al  respecta  de  seis  por  ciento  anuai. 

Art.  10.  El  fEobemedor  y  loesub-gabemadorea  seocupsiadN- 
fle  luego  de  la  formación  de  nn  proyecto  de  estatutos  y  nKlstn- 
los  del  Banco  en  armonía  con  la  ley  de  4  de  mayo ,  eoDciusaiNS 
M  ellos,  en  lo  pMiUe,  facilidad,  sencillea  y  eoonomía  ei  la«l- 
■lilIfitraeiDn  con  la  seguridad  y  mejora  de  los  intareaes  del  cM- 
blecimiCDto ,  cuyo  proyecto  se  someterá  oportunament*  i  miWil 
aprobación,  con  el  parecer  del  eoDiejo  de  gobienao,  qi»a  MMi 
Mr  nido  soitfe  este  punió. 

Art.  11.  En  tos  primeros  diez  dias  de  cada  mea  se  fonMrt? 
remitirá  por  al  gobernador  del  Banco  al  mintaterie  de  ■p--*-^* 
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«á  Mbde  HTSgttdo  í  la  fomiaque  as  datermióara ,  j  el  «nal  dé- 
muutrc  CAB  la  debida  ■epeTseioo  y  claridad;  l.°  las  operaeioaali 
IiMliM  durante  el  mei  aoterior:  3.°  la  situación  del  eitablecimieft* 
to  en  el  último  dia  del  mismo:  S."  al  moTímieato  de  billetes  ea 
lá  caja  de  descuento  durante  el  propio  tiempo;  ;  4.*  el  que  Uü 
yual  período  bubieren  tenido  las  accionei.  Á.  este  estado  acom^ 
nará  dicho  funcionario  las  obicrTscionei  que  estime  oportanaa  para 
1&  conveniente  reeelacieD. 

Bado  en  palacio  á  7  de  dioiembre  de  1S49.— Rubricado  ái  la 
R^  mano. — ti  ministro  de  Hacienda,  Juan  Bravo  Murillo.* 

Bul  obdlh  db  le  na  uctaams,  mandando  cesarla  jas- 
ta  dlrectjTa  del  departameDto  de  emlatoa  del  Baaco  de  San  Fer- 
Mhde. 

■Excme.  Sr. :  De  conformidad  con  lo  resa«lto  en  et  real  du- 
élelo de  7  del  corriente ,  poY  et  eoal  le  dictan  varias  dtoposid»- 
Éas  dirigidas  á  la  reoreaniíaclon  del  Bbdso  español  de  Sa&'Fer» 
■ando  con  arreglo  á  taley  de  4  de  mayo  d*  este  año,  ;  aombOH 
doe    ]>a    el    eoMroador,   subfebernadores    v  cons^    interiae  dv 

rierno  del  rntsmo  establee  i  miento  que  delermlnan  los  attlea- 
1."  ;  9.°  de  aquella  Teel  resoltieion  ,  ha  tenido  á  bien  la  nioa 
disponer  que  para  que  la  aueta  admioistracion  del  Banco  »U«ia 
procederá  loe  trabajos  qait  Ib  han  aide  cometidos,  ceae  desdelaego 
m  «aa  famiones  la  Jante  direeiÍTa  del  departamento  de  emiaimii 
•ago  V  amortización  de  billetes  creada  á  virtud  de  real  decreta 
4e  8  de  setiembre  de  1848,  quedando  S.  M.  allaniente  aatiafecka 
'  del  distinguido  celo ,  acreditada  iluBiraoion  y  reeorntcida  probidad 
DM  que  se  lian  coadacida  en  el  desempeño  de  la  delicada  misMi 

Se  les  fbé  confiada  el  comisario  redo  del  Banco ,  presidente  y 
««oales  que  con  aireglo  al  art.  R,*  del  ettad»  rea)  decreto  fuetoa 
hombrados  y  compODen  hoy  aquella  corporioion;  si^do  s«  sob»-    . 
Tana  voluntad  que  se  les  den  tas  graaiav  en  an  real  nombre  por 
«(  leftatede  semelo  qa«  han  preatado  al  Estado. 

Be  real  orden  lo  digo  á  V.  K.  para-  su  eonocimleato  y  efeam 
«iKKKpondhiMM.  Dios  eusrde  á  V.  E.  muchos  aBoa.  Madrid  II 
4e  didcmbre  de  1'849. --Bravo  Murillo.-^r.'gobernadar  del  BaiHO 
'«pifioi  de  San  Pemande.* 

HACIENDA  PT^LICAv 

PHBBDPUBSTO. 

B^at  BBtSfaM  DI  t  DB  lyKiKHBBi,  mafldando  qae  desde  i  ,■ 

üt  eiMTo  de  1850  erbpleee  á  regir  elproyttiada  presapaestM  de 
gastos  presentado  á  tas  cdrtes. 

•Atendiendo  i  lo  que  me  ha  expnesto  et  ministro  de  Hacienda, 
7  de  conformidad  eon  el  dictamen  del  consejo  de  mlniítros,  vengo 
én  deeretar  lo  siguiente: 

Arlículo  1.*  I/is  gastos  públicos,  acontar  desde  l.*de  enero  prd- 
xlpo,  se  arreglaran  en  un  todo,  asi  en  sus  clases  como  en  su  importe, 
■I  presupuesto  de  tos  mitraos  presentado  alas  cortea  en  4  de  noTiem* 
Ire  anterior. 

Árt.  3*  Al  efecto  se  adaptarán  oportnnamente  por  tos  respecti- 
tM  minislerio)  las  medidas  eonvenientes  para  que  loi  servicios  de- 
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.jdieDtM  de  cada  nao  de  ellos  m  ajuiUn  estrieUmente  k  Iw  ai- 
[toa  lefisladoa  en  el  meiicioiiBdo  prnapueato. 
Art.  3."  Lai  oBciaas  de  cootabilidad  (leTarán  las  client»,? 
^erocrán  Isa  demás  operaciones  que  tienea  á  su  aergo-,  Uimiaw 
igualmente  por  base  el  precupuesto  presentado  de  ^aitoi  para  IBSO. 
Art.  Á.'  Eitas  dispoiiciones  se  aplicarÜD  sio  perjuicio  de  1h  al- 
ttracioDM  qae  en  dlcbo  presupuesto  puedan  tener  lugar  loego  qni 
Ma  votado  Y  saoctonada  como  lev. 

Dado  en  PalacioáSdediciembrade  1849.— Está  rubrieid*  d(  la 
nal  mano.— El  ministro  át  Haeiendi ,  Juan  Bravo  MurrlIo.>     , 


Bt4L  oiDin  DI  i  na  DiciaiaiE,  mandando  lletar  cattai 
irineras  á  loa  ioganleroa  dal  reino. 

■La  nueva  ley  da  minera  ha  colocado  esta  iaduslria  en  uu  li' 
taaeioa  euncialmaote  diferente  de  la  en  que  se  encontraba  antoidl 
W  poblicaeíon.  Las  propiedade)  mineras  tienen  boy,  no  solo  ll 
■lama  aegnridad  que  taa  demaa  propedades  roeonodidas  por  la  \tji 
■iao  una  garantía  lespecial  fundada  en  la  proteeeton  del  gobkno  t 
tm  las  disposicloMa  de  la  ley  de  minería,  eDcaminad»  tod»  a 
«au  fin. 

El  ensaocke  que  faan  reoibido  las  parUneaeias,  habida  eonade- 
neton  a  las  diferentes  formas  en  que  el  min««l  pncde  presenianSí 
j  á  la  necesidad  de  recompensar  cumplidamente  a  las  empresas  ^ 
tieB«n  Ib  suerte  de  eocoatrsrla,  apaga  neeesariaiuente  el  espfnti 
invasor  que  antes  dominaba  en  eita  iadgstiia.  Todas  las  disposicle- 
nea  de  la  nueva  ley  ven  dirigidss  á  imprimir  un  carácter  de  fraa- 
^esa  y  buena  fé  en  este  ramo,  que  á  veces  ba  servido  de  bsH 
a  espeeu lacio nei  inmorales  y  de  cebo  á  los  incautos  para  caer  w 
1«  redea  que  lea  tendían  agiotbtas  corrompidos.  Harto  grate  m 
«ita  eonsíderacian  para  que ,  la  ley  no  procurase  el  remedio  di 
loa  majes  á  que  dieron  ocasión  disposiciones,  que  sí  bien  fuerit 
sncaminadas  á  un  laudable  fiq ,  no  previaicron  estos  incoeveaien- 
tes.  Por  otra  parte  el  Estado,  sí  tiene  interés  en  que  la  lique- 
I*  oculta  en  el  interior  de  la  tierra  se  descubra  y  aprovrche  »- 
mentando  la  riqueza  pública,  fomentando  la  de  los  particulaiti, 
prevenir  debe  también  que  un  espíritu  eiagsrado  o,  mal  diripdi 
comprometa  eaiírilmeate  las  fortunas  de  mocboa,  lanEandoieseneiii- 
pceaas  aventuradas  y  sin  eaperanza  alguna  de  reintegro  6  rttm- 

Cierto  es  que  por  diferentes  causas,  no  determinadas  EuficienU; 
mente  por  la  ciencia,  nuestros  criaderos  de  mineral  no  aigum  a 
veces  y  en  algunos  puntos  las  reglas  cuya  observación  coasunU 
ba  becbo  reputar  como  fijas  en  la  ciencia.  Mas  que  eo  filones  o  capis 
regulares ,  se  presentan  minerales ,  embolsadas  ó  masas  que  no  ■rtuí' 
j^  observan  una  dirección  fija  j  uniforme.  Sin  embargo,  comostsi 
cualesquiera  las  causss  determioantes  de  este  feniSmeno,  la  Hlv 
raleía,  aun  en  los  desvíos  aparentes  de  las  reglas  de  so  unifonw 
marcLa,  no  se  presenta  apartándose  abiertamente  de  lasreglieqni 
nos  revela  su  curso ,  resulta  ciue  aun  en  esas  mismas  matas  de  w* 
sera]  se  observa  con  frecuencia  una  dirección  mas  ó  menos  soiteiw 
de  que  hay  frecaentes  ejemplos  en  la  sierra  de  Gador'y  ei  aW 
centroa  mineros. 
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Dtbo-  di)  gobierno  n  iluatrar  á  1m  aapretii  7  á  cuantM  le 
dsdiran  á  la  explotación  4o  loo  miseraleí  para  aoe  puodaD ,  li  do  cob 
datOi  teguroi ,  Mn  eáleuloi  de  alguna  probabiridid,  invertir  aas  m- 
piulM  y  dar  una  diraccien  acortada  á  au>  trabajot.  A  eate  8a 
ningún  medio  parece  mai  aeguro,  aparte  de  loa  otroa  qae  la  eientda 
ofrece,  que  el  de  qa«  loa  Irabajoi  niiDorot  tangán  toda  la  publicidad 
poaible ,  estando  Ba§  reíaltadoa  al  aleanae  do  euantoa  intenten  Inte- 
TCMise  en  eiii|ffeBa>  de  eita  elaae. 

El  I etanu miento  y  publicidad  de  eartaa  de  laborea  mintras,  ntt 
solo  servirá  para  iluitrsr  á  Isa  emprnaa  y  i  las  pertonas  que  qafe- 
Tan  interesarae  en  cata  induiina,  aino  qne  preaUráa  an  grande  ia> 
zilio  á  la  cieneia,  eontribayeudo  á  reunir  datoa  que  coa'iirDZuda- 
mente  apreciados  podrán  aj[udar  1  la  reaoincion  de  grandea  probla- ' 
maa  gebidgieoa  j  mlneralógieoa. 

Convencida  S.  H.  de  esta  verdad  y  de  laa  ventajas  qne  iian  de 
producir  laa  expresadas  cartas  k  la  moratiucion  de  rata  industria, 
i  taatarla  menos  continKente  j  á  dar  impnlao  A  la  ciencia,  ae  ha 
■ervido  ordenar  se  guarden  las  diapoaieionea  atguientea: 

!.■  En  todas  las  capitales  de  nistrito  minera  se  llevará  per  loa 
ingenieros  en  Jefe  una  colección  de  cartea  de  loa  trabajos  de  cada 
mina ,  seAalándose  la  pertenencia ,  linderos ,  conQniracioD  y  trabajos 
que  ae  practiquen ,  con  sujeción  a  escala  y  i  todas  Isa  reglaa  del 
irte.  En  ellas  se  dislin^iran  )ot  trabajos  invcatigatories  délos  pro- 
ductivos por  roedio  de  ttoUs  de  colores  diferentes. 

3.>  Cada  carta  de  una  mina  tendrá  au  respectiva  memoria,  en 
que  se  exprese  la  historia  clenliSca  de  la  misma,  descripción  de  sua 
terreóos  en  Qgura  y  cstídad,  con  Isa  observaciones  geológicas  que 
■e  estimea  conducentes  6  útiles. 

8.*  Siempre  que  se  visite  una  mina  por  loa  ingenieroa  se  harán 
«B  la  «arta  ae  ella  las  rectiQcaciones  y  ampliaciones  convenientes  j 
i  qne  den  lugar  laa  nuevas  labores  pNctieadaa. 

4.*  Ninguna  empresa  podrá  impedir  a  los  ingenieros  de  minu 
derdistrito  que  bagan  los  reconocimientos  interiores  de  sus  pertenen- 
das  qne  tengan  por  conveniente  practicar,  qne  lerantcn  planos, 
«xamincD  laa  labores  y  ^erzan  la  poIícf|  que  les  está  encomendada. 
Toda  oposición  ú  oeultaeton  s^i  corregida  por  los  jefes  pal/ticos ,  á 
faicnes  loa  ingenieros  darán  cuenta  de  cuanto  ocurra  en  este  orden. 

£.■  Estas  eoleeelones  fonnarán  parta  eaeneial  del  archivo  faeol- 
tativo  d»  los  distritos,  y  ae  entregarán  por  inventario  de  unos  inge- 
nieroB  jefes  á  otro*  en  los  casos  de  traslación  y  demás  cambios  que 


6.*  Los  ingeniero!  jefes  de  diatrito  fonnarán  de  todaa  laa  eartaa 
Individuales  Bna  genera)  de  cada  somarca  con  las  mismas  circuna- 
laneiss  qaeaauellas,  la  cual  entrigatán  al  jefe  polftíco  de  la  pro- 
Tineja  reapeenva,  j  la  ampliarán  y  rectificaran  todos  los  aBot,  aoom- 
-pañándola  de  una  memoria  en  que  expresen  todas  las  observaciones 
gue  estimen  convenientei  6  útiiea  al  deatrrallo  de  esta  industria  y  al 
«uerto  de  tos  trabajos  mineros. 

Del  plano  y  memoria  remitirán  nn  dujplicado  a  eata  ministerio, 

7.'    En  loa  gobjeraoB  políticos  se  tendrá  de  manifiesto  para  cnaa- 

tos  quieran  conanlurlas  las  eartaa  de  trabajoa  subterráneos  de  qoi 

•a  haea  mesdon  en  la  regla  [mcedente.  *  ■ 

La  iMmoria  se  publicará  en  el  BoUtbt  ofMti  de'  It  provincia. 

T<M«ra.  n 
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S.*  Todaí  I^UMMirlM  y  a  se  nmitaa  il  miDUHrio  te  puirú 
á.U  Jaula. uwariorforuitmid  de  mlDks,  Iñ  fue  «a  «i  TkUdwnU 
tori  i  S.  M.  fo  4M  t«ngi  pw  «oueiiKiitt ,  i  redactará  dh  ■■<■»■ 
na  giasral  tabn  el  e>ta<l«  <te  la  mioarfa  m  «1  ni  do  ,  ha«WDdo  Mn 
ka  obaertacianei  que  em  MsducfBtti  para  «1  fotneato  del  naa  j 
át  Uñ  ■■ppwM  particalaraa.  Esta  meinaria  le  ptibllcaráeo «I  J»> 
Utém  o0tíai  de  eaM  miniaterie. 

•.■  Ud  duplicada  de  los  plsDos  5  maiiMiriai  m  patara  por  el  ai- 
■HtMÍoá  la  jtMMi  aaear^da  4e  li  faraueion  de  la  oarla  geolóein, 
pnalofl  Sdm  da  aw  iwutut». 

10.  Para  qu«  este  wrviaiv  n  realice  om  la  (uintualidid  eaaw- 
niaota ,  le»  iafgaúerot  jefea  da  loa  diatrílM  levastaráa  dich«  earM 
m  «I  término  de  sei»  laumt,  y  toda*  tea  aña»  presmuráii  U  mth 
fleacioD  y  memoria  en  todo  el  mes  d«  enaro.  remitienda  es  il  n» 
me  al  duplicada  a  tate  miiiiiitei^. 

La  juotn  aupariar  (teultatiwa  pwaantará  aui  trabajos  es  tahti- 
qUM  de  abril  de  cada  aó». 

11.  La  direuiM  de  acriealtOFa,  iaduttría  y  aonaeíaíade  tM 
pipifterio  (fuedi  en««rgMa  del  curapliinieala  de  cuanto  eoreiou 
%BaAdmiai«traeKin  «avlral,  y  ioi  jotos  palilicoa  da  la  que  ianfi«* 
•  4aa. provincias,  cuidando  la  nna  y  lo»  otnaa  de  la  paatual  olnt^ 
Vtncia  d«  aatas  diapaaipinoaa. 

l>e  T«*J  drdon  Id  diga  i  V,  81  para  a»  ooooeiBiieiito  j  rfettot 
eonuguientes.  Dios  gaardeía  V.  S.aiiiehDa  aioa.  liadrid  t  dedMíso' 
hw  da  IS49.— £ei(ai.~Sr....> 

insiJauccioii  pdbuca. 

BEAL  OBDKH  de  34    DE  DICIBUBBB,  sobf*    Is   B^qutsfClÓD  dS 

libros  por  las  bibliotecas  délas  universidades. 

•limo.  5r.:  Desda  que  por  el  vigente  plan  de  CEtudios  la  reíos  (qii| 
Dios  guarde]  di¿  nuevo  Impulso  a  ta  lastruccion  pública  au  Eipi- 
fla,  ha  sido  uno  de  sus  priucipales  cuidados  dotar  á  las  □Qivmi' 
dadei  del  material  que  necesitaban  para  ^ue  la  eoseñanEa  se  dina 
«n  ellas  con  toda  la  perfección  posible.  Llamií  primero  lu  aUB- 
«ioa  la  carencia  casi  absoluta  de  aparatos  para  las  ciencias  air 
eas;  y  íi  fin  de  BUTniuiítrarfei  de  uaa  vez  y  de  un  modo  proaU 
j  eeanlraieo  cuanto  habían  menester  en  este  punto,  adoptdlnp"^ 
videncias  mas  eficaces ,  en  virtud  de  los  cuales  los  estudios  de  na-' 
temáticas,  de  geograüa,  de  física  y  qufitiica  se  puedan  btw  « 
la  msoerB  mss  completa,  mientras  los  gabinetes  ae  bistorís  aaH- 
aal ,  mas  lentos  eu  su  formacioq,  se  van  creaodo  y  eoríijuecieado 
proóreslva mente  hasta  que  lleguen  i  satishcer  las  necendides  " 
n  ciencia. 

Otro  deles  medies  de  instniqrinn  Indfip^nsablea,  no  aalsoM*' 
I  los  catedráticos  y  aluranoi  de  las  escuetos,  sino  pan  Ih* 


te  para  1_,  ._.,.,_ ^ .„  , ^- 

persona  que  sienie  en  si  el  estimóla  y  el  deseo  da  dedicarse  al  «*. 
la^o,  es  el  de  las  bibliotrcas  públicas.  TafWblen  ha  sido  ri*)**"  j* 
los  constantes  desvelos  de  S.  M. ;  y  las  bibliotecas  de  las  anf**'*' 
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taémeh  uuisuvtvA.  SM 

OKI  los  enplndos  nsecMnoi  psra  lervirlai  dibida mente 

Por  defgrwia  aan'lM  mu  ricM  de  eatre  cUa>  Balo  «aDifeaeiu 
«bt«f  wtiguH ,  pracioMi»  «n  dada  par  la  néñto,  por  lai  materiu 
4a<(«' tniaB  o  porls  nofidtraadli  d«  sm  autores^  pero 'que  ap»4 
■usirwo  mas  quepa»  el  erudkaqBC  ti«b  buiea  ée  datos <y  dacB-< 
■•MM  raros  (  i  para  el  que  (tfetude  cdnoaer  la  historia'  dt  las 
cienciai :  salvo  alguDsi  raras  excejicionet ,  caraeea  casi  eonipltfe^, 
WBftte  de  obrse  mQ^ersas,  prían[i(^iientn  de  lasque  baDen  por 
o^eto  la  filiMoffa,  la  hinoria,  h»  i»tfeai¿tÍBai,  las  eienciaB  usi* 
«IB8.  y  naturalai;  Ae-suerte  qiie  el  hotnfare  estuüoai  do  pueda 
ponerse  en  ellas  al  aleaoce  de  les  raoátmes  eaaeeiníentM ,  ni  en* 
«éenira  lo  que  con  Maa  fi-eeuencia  busea  para  sus  toab^joa ,  á  toa 
an«les  tal  tbe  tieoe  que  renoDoisr  por  bita  de  esU  auulio  ÍDdia<> 
psMable.  Los  medios. qae  hasta  ehora  se  h»  emples^o  pan  U»r 
•aretta  lastwioso  vacío  htn  sich)  iasufleicDtss ¡  las  coDsígBaeioMft 
•edinarias  de  las  uaijenidadcs  no  poeiea  dedicar  á  tan  i  npor  (an- 
te objeto  mas  aue  cantidades  insisaiflcantas ,  y  es  preeiio  aoadk- 
¿un  arbithoeAemzque  eonduieaae  un  modo  pronto ,  eompletoy 
«emómido  al  objeto  deseado. 

Ninguno  parece,  «a»  a  propósito  que  el  que  cea  tan  &Iíb  éam 
■a  ha  emplaaéo  en  le  ereaoioo  de  b»  gaUaetea  A»  física.  C^»aet 
Mimare  las  oeeasidaáes  «k  cada  uiHTeni4a4;  fomar  eatálogu  4« 
lo  existente  y  de  lo  mas  útil '  £  indispeasabla  que  deben  MHpiiríii 
nunir  todos  estos  datos  psra  redactar  un  catálogo-inodele  en  que 
M  incloya  ouaaie  daniro  de  ciertos  limites  deba  eontener  un»  ai* 
Wioteca  para  cuaplir  con  su  objeto ,  pero  eecogieodo  solo  las  t^m 
mas  notables  en  todos  los  ramos  í  determinar  lo  qu&  con  peami 
cia  de  él  hay  que  sumioistrar  á  cada  establecinaiento ,  y  porúlti- 
mo  formar  el  presupuesto  da  todo  para  ssber  a  cuánto  alcanza  y 
procurar  los  medios  de  cubrirlo,  tal  es  el  camino  que  conviene  se- 
^ii ,  y  que.  en  un  tiempo  mas  «  megos  largo  coaduoirá  argura- 
mente  al  resultub)  apetecido. 

.Praeedlendo  asi  (ten  sistema  y  e<Hiocimiento  de  causa ,-  le  evita- 
riin  las  auRf  neias  «aprtebosas ,  se  adquirirá  lo  verdaderaineate  litil. 
j  sa  cwswuirá  una  grande  economía;  porque  sabido  e?  que  en  M 
«omeroíode  libros,  cnavlos  mayores  son  los  pedidos,  mas  rsbajw 
f  bsoefieios  ae  obtieneo  en  los  precíoe.  Movida  pues  par  «sta*  «nfkr 
«dcrwiones,  h.  U.  se  ha  servido  dictar  la«  disposicionei  air 
gniaatea: 

'  ].■  En  ead«  universidad  se  formará  nna  eamtsion  compuesta  del 
rector,  presidente ;  del  bliotecario ;  de  un  catedrático  de  las  bcul' 
-tades  de  teolegfa  .  jurisprudencia,  medicina  *  fartnseia,  donde  eiis- 
IHll,  y  da  otro  de  fliesofia  por  eada  ints  da  las  seceionea  qnela 
eoroponen.  Hari  de  aecTBiario  el  mas  joven. 

I,"  En  la  biblioteca  nacional  de  esta  corte  se  formará  otra  coin{- 
lion  compuesta  de  todos  sus  bibll otees rf os,  presididos  por  et  mayor-, 
V  de  un  ofleial  de  la  misma  como  secretario. 

t.*  Estas  comisioneB,  con  presencia  de  los  índices  ds  sus  res- 
psetivas  bibliotecas,  formarán  una  lista  de  laa  obras  que  crean  nft- 
«eurio  adquirir ,  y  la  remitirán  á  la  dirección  general  de  instrne- 
(Sott  públiea ,  juntBfDente  eon  el  catálogo  de  las  qne  poses  corre^ 
nondienteBé  laspnMfosidasen«l  presenMsigló. 

4.    Una  canaision'  central ,  presidida  por  el  dlreetor  ganara)  d* 
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inatraccion  páUia  j  eompueita  del  blblioteeirio  mayor  de  Uu- 
doaal.  del  da  la  uaiTcnidad  d«  Madrid  7  da  eitedraticM  cltadM 
«ntrelan  ficultades  de  la  mitina,  reuDirá  «tai  liitai,  forman  cica- 
táloRO-modelo  quebí  da  aerrir  para  tudos  loa  esiableeiíatentoi ,  «I 
de  1h  obraa  que  hm  de  auminiairirie  á  cada  bibliotacB ,  inclnu 
U  nacional ,  y  el  preaupuegto  del  coato  que  ha  de  tener  la  idqniíi- 
.  aiOB  de  todA  las  obras. 

&.*  La  misma  comisión  central,  reunidoa^que  lesn  eslu  dito 
j  formado  el  presopurato  general,  indagará  t  propondrá  al  go- 
Uerno  loi  medio*  de  haeer  lai  adquisicionos  del  modo  inu  faol 
j  económico,  7  ae  encargara  después  de  veríScarlaa. 

B.>  El  gobierno,  eou  presencia  de  los  datos  que  le  lumiaiitK  li 
aomision  central ,  presentará  a  las  cortes  un  proyecto  di  ley  qi» 
le  autorice  para  lIcTar  á  ffecto  estas  compras  é  incluir  en  el  pn- 
•upneato  de  instrucción  pública,  en  uno  ó'maa  años,  tegna  le 
crea  conveniente,  las  cantJdadea  que  requiérala  adquisición <Ib  \u 
(dtrsa. 

?.■  Las  Gomtsionea  á  fin  de  aacar  al  partido  posible  de  Ih  ui»' 
tenciai  que  aran  inútiles  en  bus  respectivas  bibliotecas,  formiw 
tMobien  liiter  de  las  obras  iripiieadas  ó  descabaladas  que  teogsiii 

Í  propondrán  tos  medioa  dé  venderlas  con  la  mayor  ventaja  pon- 
le,  á  ün  de  atender  en  parte  con  lu  producto  á  la  adquisición  It 
Isa  nuevas. 

Pe  rea]  orden  lo  eomanieo  á  T.  I.  para  su  inteligencia  y  tl«- 
toa  consiguientes.  Dios  guarde  á  V,  1.  muetwa  años.  Hadhil  i\it 
diciembre  de  1B49.— Seijaa.— Sr.  director  general  de  iastnieein 
pública.. 


Bul  oiDiH  DX  1.°  ne  dicibhb»,  aprobando-  la  Initrae- 
dOQ  adjunta  para  el  franqoeo  de  la  correspondencia. 

(S.  H.  la  reina  ba  tenido  á  bien  aprobar  la  Bdjonta  ii 
para  el  franqueo  y  certiScado  de  cartas ,  y  para  el  fj-angoao  di 
periódicos,  libros  y  demaa  impresoí,  y  de  muesb-sa  de  géami, 
con  arrej^lo  al  real  decreto  de  34  de  octubre  último.  Aonqne  a 
este  se  dispone  que  las  cartas  que  pesen  mas  de  seis  adsroMi  1 
no  eicfdan  de  ocho,  devenguen  en  el  franqueo  ocho  caartot,  H 
la  voluntad  de  S.  M.  que  hasta  tanto  que  puedan  imprimirse  it- 
IhM  de  dicho  precio ,  devenguen  seis  cuartos  fas  cartas  L-ancas  hu- 
ta media  onia  inclusive. 

De  real  úrdrn  lo  comunico  á  V.  S.  para  loa  efectos  eorrupsa- 
dientes.  Dios  guarde  á  T.  S.  mucbos  anos.  Madrid  1.'  de  dieit» 
lire  de  tñ49.~  San  Luia.—Sr.  director  de  corras. 


/ntiruccion  para  el  franqueo  y  eertiitcaio  de  eértat,  y  ptta  á 
/rangiteo  ife  periódieoí ,  libros  y  átmoá.  tmpresoa ,  y  &  nw- 
tro*  de  géneros ,  con  arreglo  al  real  decreto  ¿e  34  d*  ocíatrf 
de  1849. 

Desde  I.'  de  enero  de  Ifl&O  quedara  abolido  el  actual  luítsit 
de  franquear  v  certiOcar  las  oarus.  El  que  d^e  dicho  dis  qsi** 
n  ftaoquear  o  eertificar  una  carta  deberá  hacerlo  por  media  ■ 


mIIos,  que  se  rendaran  uno  á  ddo  6  en  el  número  que  al  eont- 
pador  eeomode,  en  todos  ios  «táñeos  del  reino  j  ea  loa  demat 
pontos  que  ae  deiignen.  Las  cartas  qae  le  franquean  para  Italia 
aeran  las  únicaí  exceptuadla  de  esta  disposición. 

Loa  aelloB  ton  de  papel;  está  en  ellos  estampado  et  bnito  de 
S.  H.  la  reina,  y  tienen  goma  por  detrás  á  fln  de  que  para  ft- 
garloa  baste  mojarlos. 

CQKnESPOnilEHCIL  DKL  BUHO. 


El  que  quiera  franquear  ana  carta  no  tiene  que  hacer  roai  que 
pcsir  ao  al  sobre  deMla  uno  ó  mss  sellos,  seatin  su  peso,  J 
MDtrla  ea  el  buion.  Si  la  carca  no  excede  de  media  onia  de  peso, 
•ele  pegará  an  sello  de  seis  cuartos:  sl^excedede  media  onia  y  no 
'  pasa  de  una ,  sp  le  pegara  no  sello  de  doce  coartoi  6  dos  de  é 
seis:  ai  excede  de  una  onza  y  no  pasa  de  onza  v  media,  se  l« 
[tegarin  un  sello  de  doce  cuartos  y  uno  de  seis  ,  o  tres  de  á  seie: 
ti  excede  de  ooza  j  media  y  no  pasa  de  dos  onzas ,  se  le  pe^ 
garán  dos  aellos  de  i  doce  cuartos,  6  bien  uno  de  doce  euartot 
y  dos  d«  á  seis,  ó  bien  cuatro  de  á  aria,  y   asi  progresivamente. 

Por  las  cartas  aií  francas  nada  abonarán  por  tq  porte  ias  per- 
tonas  A  qaienes  rayan  dirigidas ;  pero  si  «1  que  las  franquea  no 
Euaiese  en  ellas  todos  los  sellos  correspondientea  á  su  peso  ,  el  qn« 
18  reciba  pagar!  tantos  r«ales  cuantos  sellos  da  á  seis  cuartos  be- 
bieren dejado  de  penerse.  Por  ejemplo:  para  franquear  una  carta 
qne  pase  mas  de  onza  y  media  y  no  exceda  de  dos  onzas ,  ae  ne- 
cesita ponerle  dos  selloi  de  á  doce  cuartos  ,  6  bien  uno  de  a  doce 
.enartos  t  dos  de  a  acia,  ó  bien  cuatro  dea  seis.  Si  el  que  la  fran- 
quea solo  le  pone  un  sello  de  seis  cuartos,  el  que  la  reciba  pa- 
Srá  tres  reales:  sitólo  le  pone  uno  de  á  doce  cuartoa,  ó  bien  dM 
á  leia,  pagará  doa  reales ,  y  si  le  pone  uno  de  doce  y  uno  de 
seis,  ó  bien  tras  de  á  seía ,  psgarl  el  que  Is  reciba  un  real. 

Cuando  en  una  carta  se  pongan  mas  sellos  que  los  que  segan 
en  peso  corresponda  ,.no  habrá  lugar  á  reintegro  de  ninguna  es- 
pecia ni  podrá  redamarse  et  exceso. 

En  todas  las  administraciones  de  correos  habrii  un  empleado 
destinado  á  eonlesUr  á  los  particulares  que  deseen  uber  el  pesa 

Íit  tenga  una  carta  y  el  numero  de  sellos  que  se  necesitan  para 
anquearla.  En  las  grandes  poblaciones  babrá  ademas  en  los  puntos 
ooD*enientes  estafetas  donde  te  faciliten  las  mismas  noticias. 

Los  administradores  de  correos,  luego  que  entre  en  sui  depeo- 
denciai  una  carta  Granes ,  cuidarán  de  que  se  inutilice  el  sello  i 
los  sellos  que  tenga,  estampando  encima  de  ellos  un  timbre. 

En  el  caso  de  que  aparezca  en  alguna  administración  una  car- 
ta con  aello  qae  hubiere  servido  ya ,  el  administraUer  no  le  dará 

AÜHjaeo  dé  pertddicos ,  libro*  y  d^inas  impmot ,  y   muetlrat 
ét  féneroi. 

Los  diarios  y  damas  perrddieas,  sal  como  les  impresos  de  eaal- 
vnigrí  otra  elate,  tteepto  loa  liirá,  que  se  prerataa  al  ftuqow 
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piT  lai  rtdacaonN  6  por  lu  emprwM ,  «dimn  4  pnpleturai,  j 
one  reunaa  las  eireaiitanciu  prneritM  fen  lo*  arifculot  T.*  j  8.» 
«•t  real  decreto  d«  34  d»  oetubn  de  184V,  u  fraaqaaatÍB  «4 


.modo  y  forma  qoa  batt*  aquf. 

Pan  el  franqueo  de  li»  perlMleoi,  diaFÍOi  j  deraat  laipnioi 
m»  ooMprendiiloa  «d  la  dispoiiciei)  anterior ,  y  para  el  de  )m  Ubnl 
j  las  muestras  de  géoeroi ,  se  observará  el  mModo  de  tellet. 

Cartat  eert^fi^adai. 

El  que  quiera  certiBcar  uu  carta  na  tiene  que  hacer  mu  qm 
pegarle  los  «ellos  de  einco  ó  de  diez  reales  que  eorreipondin  il 
fteto  que  tenga ;  y  en  Itfgar  de  ponerla  en  el  btraon ,  eomn  le  tiri 
con  ui  francas,  prescBlsrla  en  la  Mlniuistradoa  de  corren  pin 
^«  se  le  «atregua  el  recibo  de  ella.  Ea  la  adoiÍDÍstracion  ao  » 
admitirá  sino  en  el  case  de  que  la  carta  teB|a  todos  loi  ullti 
correspondientes  á  su  peso.  Por  ejemplo:  para  i^ertilicBr  una  o» 
ta  que  pefa  una  oua  es  necesario  pcnerla  un  sello  de  Ain  rtalM 
¿  doi  de  a  cinco.  Si  solo  se  le  pona  uno  de  á  cinco  no  po4rs  ad- 
iBÍtirse  en  la  adioiinistradion. 

Los  sellos  del  ecrtiOeado  ••  inntilisarin  en  las  adnnaismei»- 
Mfl  de  correos  CD  loi  inismas  térntines  qne  loa  del  flvnce. 

El  que  reciba  una  carta  eerttftcada  ¿el  modo  qne  queda  dteits, 
Bada  tendrá  qiie  satisfacer  por  au  porte ,  á  iw  ser  que  proceda  ll 
laa  islas  f  ilipinaa  y  no  >enEa  franqueada. 

Cuando  ae  eeben  por  el  buzón  cartas  que  tengan  lellss  le 
«ertifinado,  se  conaideraran  como  ai  lo  tuvieran  de  fnoeo,  j  d 
q^oe  las  reciba  pagará  la  diferencia  de  menos  ai  la  bnbiere.  Pv 
«templo:  el  fraoqueo  de  una  carta  de  cuatro  o  asas,  importa  cvt- 
renti  y  ecto  cuartos.  Si  aparece  en  el  buzan  una  carta  de  «M 
peso  con  uu  sello  de  ciaeo  realea ,  el  que  la  reciba  pagará  ■ 
real. 

•  Cuando  el  sello  del  certíBcado  yalu  mas  que  el  importe  M 
franqueo,  no  babrá  lugar  á  reintegro  de  nioguiu  eupecae  ni  potí 
reelamarac  el  esceso. 

Timbrei. 

C«tlqaiera  persona,  eorporacion,  acá  de  CAinanno , eeláblMÍ> 
mtento ,  etc. ,  tndrá  derecho  de  eatampar  en  el  sobre  de  lai  ea^ 
«M  «B  timbre  qtM  indique  quién  las  escribe.  Eate  timbra  dtberi 
colooarse  «a  el  rerarso  de  la  carta  enolma  de  la  «Mea ,  i  bh> 
«otffe  lacre.' 

cMiEsronoBnOA  dkl  xxtbáiijiso. 

Carin  franetu. 

De  las  cartas  qna  ae  diriaen  al  «itranjero  soto  debela  frl^ 
quearse  las  que  van  á  Italia.  Las  demás  ni  pueden  ai  dabaai  ftH- 
quearae. 

El  franqueo  de  bs  eartas  para  Italia  ea  toxoao ,  po(>  oMM» 
■qne  no  sn  da  diraeeiwi  i  las  cara»  que  no  «  Atatqveak. 
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El'finMqnM  de  lai  ntIM  ptra  Itatia  m  haré  por  «1  míttét 
«ttluil.  Ba  eoD>MMDCia  lot  iKlereiMioi  Jeberáa  proMntarse  SB 
ih  BémiQutrMÍDQ  i»  oorr»»  i  asiis&eM-  «n  metállEO  ki  ímpott». 

^MarAu,  GaeHat ,  pertódieai  ,¡j>totpeetíu ,  catátogo*,    amnein 
y  rnUoi  intpretot  y  títa§n^iaá<it. 

•  El  fi-BDquM  4e  h»  tpt  ■■'  dtrijn  td  «itmnjaro  u  ««riSeari  p<r 
«I  nodtodo  ««nal ,  esto  ea ,  pagando  en  m«U(ioD  m  la  MhninittiV- 
-«im  d«  Mrr«ea  m  Muporte. 

De  las  cartas  qua  se  dirigen  ai  extraRJero  aolo  puedan  certifi- 
carsv  las  que  van  á  Francia  y  Bélgic».  El  modo  ae  certíQcarlaa 
>a  poneriea  los  sellos  corres poil dientes  a  su  peso,  r  preieniarlaa 
ea  la  administración  de  correos  para  recoger  el  rtcíbo ,  lo  iTiIsrM 
que  queda  establecido  respecto  de  las  cartas  certiñca das  del  reiao. 

Una  carta  de  cuatro  adarmes  Inctnive  ó  menos  para  Francia 
requiere  un  sellóle  seis  reales:  una  que  exceda  dd  cuatro  adtr- 
4MB  y  no  pase  de  ocho,  dos:  una  que  qxceda  Át  oebo  y  no  pasa 
léedoee,  tr^s;  y  así  progresivamente. 

Una  carta  de  cuatro  a darmeü  inclusire  ó  menos  para  Bélgiea, 
requiere  dos  sellos  de  á  seis  reales  :  una  que  exceda  de  ouatn 
adarmes  y  no  ^lase  de  ocho ,  cuatro .-  una  que  eiceda  de  ocho  j 
no  pase  de  doce,  seis;  y  as{  progresivamente.  ■ 

Por  las  cartas  certificadas  que  se  reciban  de  Francia  y  Bélgica 
boy  que  satisfacer  su  porte. 

Madrid  i."  de  diciembre  de  1849.— San  Luis.> 

Otbi  db  18  ob  DictBHBBB,  sobre  el  modo  de  certlflcar  la 
correspondencia  de  las  autoridades. 

«Con  fecba  13  y  13  del  actual  ba  dirigido  el  minisierio  de  la 
Gobernación  del  reino  á  este  de  mi  cargo  las  reales  órdenes  si- 
guientet : 

oExcmo.  Sr.:  Por  el  art.  11  del  real  decreto  de  I  de  diciem- 
bre de  IS45  se  estableció  que  si  alguna  rara  vez  tuviese  que  cer- 
tificar una  autoridad  ó  jefa  pliegos  que  contuviesen  documentos  de 
sumo  ioterés  dirigidos  á  otra  autoridad ,  jefe  ó  particular,  oficiase 
al  efecto  al  administrador  de  correos  respectivo.  Debiendo  empezar 
en  1.*  de  enero  próiimoel  nuevo  método  de  certificar  consignado 
en  et  real  decreto  de  34  de  octubre  último ,  ha  tenido  á  bien  man. 
dar  S.  H.  la  reina  que  desde  dicha  fecha  quede  derogada  la  ex- 
presada disposición ,  y  que  las  autoridades  y  jefes  que  juzguen 
eonveniente  certiOear  algún  pliego  lo  hagan  por  medm  de  sellos 
en  los  mismos  términos  que  los.partiaulares.* 

■Eicmo.  5r. :  Ra  los  artículos  14  ^  1$  del  real  decreto  de  S 
de  diciembre  de  184&  se  dispone  que  siempre  que  haya  qUe  diri- 

E'r  por  el  correo  autos  de  oficio  ó  pertenecientes  k  pobres  de  so- 
mnidad,  sus  sobres  se  firmen  por  el  juez  y  el  escribano,  eon 
Ii  expresión  de  pertenecer  á  esta  clase ;  det»endo  ademas  dicboa 
juez  y  escribano  facilitar  al  administrador  de  correos  una  eertifl- 
eacion  en  que  eonite  á  le  que  asciende  el  portea  con  arreglo  i  ta- 
ri&.  Al  circular  á   los   administradores  de  corren  la  inetniccioii 
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R  cbeto  «Iml  decreto  de  M  4e  »elul>re  d- 
)  que  el  porteo  de  loe  aatoi  referí ' 

,    .  .  »rtae  de  igual  peso  no  frinew,  ,    .   - . 

Jen  fiempre  la  certiflcaeioii  mencioDada  para  ^ue  loe  fondot  dd 
tamo  pnedan  rciotegrano  á  m  tiempo  el  \\  parte  que  plekea  g^ 
DBH  la  demanda  ó  adquiríete  de  cualquier  Diodo  medioa  coa  qiM 
pagar,  i  resultase  req  reapoDuble.  De  real  érden  lo  di|^  «  V.  E. 
para  loa  efectos  oportuaos;  siendo  la  Tolantad  de  S.  H.  qnepor 
al  míniíterio  de  eu  digno  cargo  se  dicten  las  diiposicioDes  eonria- 
ccDtes  á  (¡ae  por  parta  de  loi  fuDcioDarioa  depeodieotM  del  ■■■•• 
mo  á  que  corresponde  se  obaerre  puntualmente  lo  preTenido  «a 
' '-'-■' 'culos  14  y  1&  del  real  decreto  de  I   de  (''-    "- 


loa  citados  srt/culos  14  ;  1&  del  real  decreto  de  I 
de  184£.> 

Lo  que  de  orden  de  5.  U.  se  participa  á  los  tribunales,  au- 
toridades y  demás  dq>endenciu  de  este  miaiiterio  para  su  inte. 
ligencia  j  cumplimiento.  Madrid  IS  de  diciembre  de  IS49.— ~ 
Arraaola.* 


Bbal  oiDBR  DB  í  DB  DiciMB» ,  poniesdo  «B  COBOCimlaB- 

to  de  los  trlbonalea  Ib  de  S8  de  noTtembre  anterior ,  sobre  la 
pena  de  sujeelon  á  la  vlgftaneia  de  la  antorldad. 
[Véase  en  la  pig.  S74). 
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JGRISPRMCIA  CIVIL. 


m. 

jClMiflA)  <i  Ustaicr  prohihe  á  *u$  hetUent  ó  legaUriot  entablar 
demanda  judtctal  tobn  tas  dUpoñeUmu  de  $v  Uiíaminlo  $o  p*- 
na  de  perder  la  Airmcta  6  legado ,  m  enttnde  que  MinguM 
puede  tottener  en  juicio  la  eualidad  de  tat  hereden  $b%  incur- 
rir en  aquella  penaf 

Mucho*  tnUdorcs  por  iinpedir  que  tui  hereociai  ■■  gaiten  n 
fleitos  y  eueitioncs  coa  la  justicia ,  suelea  disponer  que  si  alguna 
de  iits  heredtroa  ó  legaUrios  entsbisse  dcmsoda  judicial  lobn 
las  disposicionei  de  au  teitameota,  pierdan  la  herencia  6  legado  qua 
1m  corresponda  ;  y  que  li  alguna  recianianon  tuvieren  que  hacer 
las  penaan  en  manos  de  iibitros  sin  ulterior  recurso.  jSe  infiera 
de  squíque  ai  t  un  heredero  6  legatario  le  niegan  loa  demaa  ese 
derecho  no  se  pueda  ventilar  esta  cueatioa  ante  loa  Mboaales  de 
jnstitia?  Si  se  atiende  al  sentido  literal  de  las  palabras  dd  Usía- 
dor,  indudablemente .  Lsj  últimas  voluntades  son  lejea  para  aqusp 
Iloa  a  ^ulenea  fsvoreren :  el  testador  qne  esco^  su  heredero  pue- 
de imponerle  las  condiciones  que  crea  conTonientes,  con  lal  que 
no  sean  contrarias  á  las  leyes.  St  una  de  estss  condiciones  es  que 
•obre  el  cumplimiento  de  su  voluntad  no  han  de  promorer  lui  he- 
rederos cuestiones  judicial»  so  peoa  de  perder  su  derecho ,  paa 
rece  consif^iante  que  e^ta  probioicion  le  debe  extender  á  todo  gé- 
nero de  cuestiones,  ounqne  sean  las  que  versan  solnv  la  misma 
cualidad  de  herederos.  Si  hubiere  duda  lobre  quiénes  son  laa  per' 
aonas  primerantentií  llamadas  i  heredar  por  el  testamento,  el  tes- 
tador oníere  que  no  la  reauelvau  los  tribunales ,  sino  los  arbitros. 
Entiéndase  bien  que  loponemos  el  easo  de  ser  maniDesta  é  indu- 
dable la  Toluntad  del  testador  de  privar  de  sn  derecho  i  la  berea- 
ela  «3  todo  el  que  entablare  demanda  Judicial  sobre  alKona  de  sui 
dispoairienes  testamenta  risa.»  Etia  condición,  en  «neriea,  eom- 
prende  todes  las  demandes  Judiciales  qne  vmen  lotre  el  cumpH- 
niento  6  inteligencia  de  las  dispoticienea  del  teatamento,  y  por 
MniignienTe  >a  qne  se  funde  toare  li  alguna  de  dichas  dfsposl- 
dones  da  i  no  dereebo  á  ana  persona  determinada  para  reclamar 
al  todo  é  porta  de  la  beraacia.  Bl  otjeto  del  testador  al  inpaaaf 
TMi*  ni.  TO 
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Mto  B— JlihB  ■>-«■  ote  líao  imatia  qn»  «l-apiM  w4M||# 
■leitM ;  para  ello  manda  qne  te  ejtcute  aln  oltmñ rMOKláS 
ieaeia  de  loi  irbitroa  ,  y  tal  objeto  no  ae  cumple  cuando  ú  fH 
4iipota  judicialmeote  su  caaiidad  de  heredero  á  lef;atario  noiek 
Aeelara  por  eio  privado  de  lu  derecbn.  Verdad  es  qup  loi  líli§n- 
IM  lo  tienen  á  que  le  decidan  «us  disputil  por  loa  tríbuaiíu  4l 
joaticia ,  pero  es  cuando  no  renanelan  eipresaroente  i  cita  dtA 
t*d  ó  euaudo  quien  puede  no  le  priva  de  ella.  El  testador  guedl 
ImpoDer  eata  prtvaekín  áBaa-beradwoa,  «ttna  eoDdicion  lícita  pa- 
n  rvcibir  la  aerancñ;  luago  el  qaa  la  qiHbrakt*  >debe  periMU, 
Paro  eata  decbian,  que  a  primera  riita  parece  la  mu  joiti, 


Mwde  eoTolrer ,  si  bien  ae  considera ,  una  grm  diOcnltad.  S  d 
Mredero  ó  lígatsrío  nombrados  en  el  testamento  deben  pe  ' 
ta  cualidad    pw  el   hecbo   solo  de  lacudír  a  loa   tríbnnilei 


perdettl- 
ileieq  d»- 


■aods ,  de  que  se  les  reconozca  por  tales  leeatartoa  ó  heredersi, 
loa  «Ibaceas  ó  cualquier  otra  persona  que  deba  intenrrairea  la 
fistribucton  de  la  herencia  pueite  frustrar  la  voluntad  dd  ttita- 
4or  negando  au  parte  a  cualquiera  de  aquellos  j  poniéndolet  «o  d 
cuo  de  ó  conrormarse  con  eata  n^stiva  ó  de  perder  su  docd» 
por  reclamar  contra  elta  ante  los  tnbunales.  Asi  serfa,  en  efbtl), 
cuando  el  testador  no  autorizase  el  recurso  á  la  jurisdicción  4^  lu 
itlfitros;  pero  habiendo  este  remedio  puede  el  heredero  htCfrDM 
ie  é)  dentro  de  los  tfmitea  en  oue  el  testador  lo  faubiese  panl< 
tído.  De  modo  que  si  lo  sutorizo  aimplemente  para  entablir  sqnd 
ncnrso  S>^  pueden  aegiiir  todos  los  trámites  de  la  ley  en  el  juicio 
SiMtrál  y  oespues  de  é);  pero  si  mandó  á  los  interesadas  ^ue  is 
'  Mefonnssen  precisamente  con  la  sentencia  qae  los  arbitros  dictva, 
f  que  no  eolablasen  contra  ella  Din^an  género  de  racurso, no bn 
•ilDconreoienle  ni  pelkro  ea  que  la  oo ndi «ton  tectainentuia  ipil 
to  dispone  asi  asa  vawiera.  No  lo  primero ,  porque  cual^nM 
^0de  someter  sua  preteBaiones  ó  tns'de  sna  eaaaa-faabieaies  al ji^ 
Oio  deflnitira  é  irr«VAcabte  dn  irlntros,  renunciando  alderethoA 
■o  eonftnnahe'  con  la  sentencia :  no  to  segundo ,  porque  o»  * 
pnboble  sean  injuataslas  decisiones  dictadas  por  jaeces  nombraáM 
HBo  por  cada  parte,  j  p»r  na  tercero  «n  discordia  noateadadl 
flMmo  ai-oerdo. 

A  pesar  de  esta  doctrina  ,  el  tribunal  sapnioo  de  jasticfi  H 
jKlarado  r^Iíita  la  sentencia  que  declara  que  el  heredero  Inditifr 
ia  can  la  condicioa  de  que  tratamoa  poede  disputar  su  eos. 
de  tal  sio  incurrir  en  pena  alguna  ante  los  tríbunalea  de  jut 
j  fio  poner  esta  cuestión  en  manos  de  arbitros  como  el  tfH«« 
tfo  haya  comprendido  ex  pife  ¡tara  en  te  en  su  condición  aleas*  ■ 
diputarse  la  cualidad  de  heredero.  Hé  aquí  el   caso. 

D.  Francisco  Cabrera. y. Ayala  otacgó  testamento  M  i&Utf^f 
brando  heredero  »  su  hermano  D.  I.eüidraí  fallecido  Mte^alWit 
Tiroa  'mas  viejo  de  su  sobrino  D.  Francisco,, para  ^ue  gottta^f 
•na  bienes  bajo  lo  di[«ocieD  da  au  padre,  sin  que  estediu»Hil 
vida  tupiese  otra  obligactoa  que  la  de  darle  cuentat  jfia  alin4if 
t^e.  7  en  caso  de  que  su  aobríno  no  tuviese  sucesion^uH  jfMI 
lá'tiñencia  al  hijo  mas  riej^  de  su  hermana  Doftt  USb^m^á 
■iniu  cláusula  que  contenta  esta  disposición  mana*'"  '~ 
ainel  que  entablara  demanda  Judicial  so^  .akana 
■  m  'dl|púa(cíon«B  teitameaurlaif  li  íuea  .lég^T^  " 
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•g*4»>  y-rtluf^^o.  )a  tfT«iw)">  p>*ndo  ifta  «BtilenoBlM; 
j^nda  lltmado;  y  qae  en  caso  de  que  oeuiTÍeraii1f(ÚDÍi4ÍI(Ia,  9 
penDÍtlcM  nopbrsr  a  cada  uoo  de  los  mirantes  yn  leb^do  mD^ 
%i  decidiese  ,  pod  cuya  decisicn  debían  qoeaar  eonfontiss  araofl 
jftrten  si  fuese  utisnime,  y  si  üo  )f>  fuese,  que  eligieran  las  partA 
un  tercero  late  et  juez  y  un  eacribaao  que  diera  fé,  ;  que  de  )o 
que  el  tercero  dispusiese  no  liobiera  recurso  niapeTaeiOD,  y  u 
cumpliera  bajo  la  pena  de  f^rder  el  legado  ó  la  herencia  et  que 
so  se  couformaie.  Sobre  la  inteligencia  de  esta  cláusula  testamen- 
taria movióse  pleito  entre  D.  Francisco  Ferrer  y  Cabrera  y  D.  Fran'- 
eifco  Cabrera  ,T  Ramim  ,  como  padre  7  legítimo  administrador  de 
la  persona  y  bienes  de  su  hija  Doña  Bernarda.  La  seoteneia  qu% 
tenemos  á  Is. vista  no  dice,  como  debiera,  las  pretensiones  de  lai 
partes;se  infiere  oueeranlasde  gueie  lesdeclarara  exeinsivamen- 
■te  la  cualidad  de  nerederoa,  pero  no  se  sabe  los  títulos  que  ale- 
aba cada  ana  Oi  la  relación  que  Uaisn  sus  demandas  con  la  clan- 
■ala  de  instituqion.  Ello  es  qita  en  el  pleito  que  hubo  de  snsd- 
tarae  recayó  una  providencia  en  primera  instancia  declarando  qua 
la  deciiion  de  las  dudas  que  se  suscitaran  sobre  la  mencioDatb 
cláusula  de  institución  de  herederos  hecha  por  D.  Francisco  Cebre- 
ra  j  AyiHa  no  debia  someterse  el  juicio  de  arbitros,  sino  á  loa  Iri- 
láñales  de  justicia  ,  j  que  el  haber  acudido  h  ellas  el  Ator  en  el 
.litíeio  no  le  privaba  de  su  derecho  i  la  herencia,  si  lo  tenia.  Ll 
audiencia  de  Cnarias  revoc'd  esta  decisión  por  provideneia  dé  ra- 
la ;  después  la  conflrmií  por  otra  de  revista  ,  de  la  cual  interpuso 
D.  PVaneiaco  Ferrery  Cabrera  recurso  de  nulidad. 
;'  La  falta  d*  antecedentes  no  nos  permite  Jussar  ai  la  providei^- 
cía  de  revista  íu¿6  no  acertada.  Si  el  que  acudió  á  los  tribunal^ 
túé  alguno  de  los  herederos  testamentarios ,  opípamos  por  la  na; 
gali*a ,  pues  si  la  voluntad  del  testador  obliga  á  los  herederos  eQ 
todo  lo  que  es.Iioito  y  posible,  loa. de  D.  Franeísoí  Cabrera  de- 
bieron considerarse  oblísidos  a  someter  aljaieio  de  arbitros  la  ia- 
teligencia  de  la  clausiiia  testiineotaria  en  que  fundaban  su  dere; ' 
eho  B  la  hereneía.  El  tribunal  supremo  de  justicia  hs  opinado  eñ 
esta  parte  de  diferente  modo  cuando  dice  en  su  seutracia: 

•Con'tiderando  que  loa  litigantes  tienen  dsrecbo  á  que  aus  dlsr 
jpKto  aean  urauíwdaí  par  loa  ;trib|iDBles  de  jiutieia.  estableeidos 
al  efecto; 

QoDBHlirandoiqiie  para  Tartarette  dereebo:e«  tndiapeimble  UM 
4elermÍD>cÍ0Q  clara  y  «xpra^a  de  los  miamos  tntneaados,  6  pn 
MMd&to  igaalowatf:  explldlo  de  qaien  pu«ta.idarlc; 

Oañiderando  qw  pora  qpe  proeada.el  rflcurao  deiJuilidad  «p 
peatBÉría  l«.eontraTaB«ÍQRen«l-fállo  k  iioaleyclaray  tenuiíaota; 

GoMÍdemido  qoe  son  «indo  jmét  deimirM  por  la  m^ 
Maetáesod  M  que  la  vOtafltatl  del  tettadar -ftié  la  de  qm  I»' 
dM  las  cueetieoea  que  pudieran  aeseitarae  fneseo  dfddtfci  >b  U 
forma  que  la  misma  establece  ,  i^o  bizo  expresión  etara  del  e«w 
BD  Me  se  dispotase  la  ealidad  d»  heredero:* 

CweoMafe cvandodiee  el  testador jMo  M|tte'.9Kf,.«KffA<S"  'fr 
mandB^Mefdl  nbríátgunú  6  aÜMatWiiaS^iS^  S«m,»A 
me»lo,piirdatídtreeho^itepummU«erpoftt;  yVrt^i^  MfKi*- 
mooeurrif^  «ftí^B.ítWl»  wo  ¿«í4ií^,Mr.WíiriM,^wtei 
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Sil  SL  DniCHO    MODBmO. 

diebat  clioiolai,  prcteadiert  itguno 
de  heredero ,  do  acuda  á  loi  tríbun 
4e  árbitru.  Ho  ubcmoi  eáma  pued 
éalo  del  teaUdor  ne  t>  claramente 
■■eneater ,  por  Tentón  ,  que  «I  ttab 
lia  caeitioncs  que  pudieran  oeurrir  e 
tunenlo  ,  para  qu«  le  compreudiueo 
terlas  a  loi  tribuDaleí?  £1  caio  ea  qi 
rodero  tettamcotario  ,  jao  es  una  ci 
Bionc*  del  ttitamenio^  Pero  >i  los 
Ideron  perioDaí  no  llamadas  por  el 
uneia ,  ]  i  quienes  por  cúaiiguien' 
luntad  imponerles  la  misma  oblieaei 
raraa  sobre  ninguna  de  las  cláusulas 
4ebe  aer  distinta.  En  este  caso  ja  n 
taitador;  el  reclamante  no  funda  lu 
MnsigiiÍFDte  no  está  obligado  á  mi 
cate.  £n  tal  hipdteait  fue  acertado  e 
Ciencia  de  Canarisi.  La  Toluntad  del 
aquellas  persooss  para  quienes  este  i 
Aiese.  Así,  pues,  los  fuDoamealos  ale 
tienen  mucha  fuerxa  si  D.  Franciteo 
loe  herederos  llamados  por  el  tetiade 
«ficacia  ¿  inefieacia  del  tastamento,  n< 
10  ai  se  hallaba  en  cato  contrario.' 

Pero  de  cualquier  modo  y  caalqu 
mea  la  proTldmcia  de  revista,  no 
mcurto  de  nulidad  por  faltarle  una  t 
4e  causar  gravamen  irreparable.  Pi 
tenéis: 

■Considerando  que  las  decidones 
CBjra  circunitancia  tampoco  se  ei]>lic 
rocadas  por  loa  tribunales  de  justicii 

Considerando,  por  último,  qje  b: 
yoco  puede  decirte  que  la  sentencia 
nparahle  :• 

Cualquiera  ^ua  (aese  la  retoluei 
ao  aometsrte  i  árbiinw  la  cnestioo  i 
«•ba  definitivuneste  á  In  prctend 
Ut ,  dacidiendo  entre  rilo* ,  podian 
napondiete,  lográndose  por  este  m 
ytr  «I  rauíras  4e  nulidad.  Asi  ti  q 
Mta  recurso  es  conforme  i  las  leyes 
wtMtida  «B  t 
I.  (Seniepeia 


Una  de  las  pricticas  mas  ridoaat  iotredneidas  en  nuestra  Jur 
fmdentía,  «Iré*  tu  ibwlaeimí»  d*  tettMlBda  A IH  eansas  criB 
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Vtltá,  qa»  ni  rinoelTeti  ni  eondeoia  moipleUineBU  al  praceíada 
y  fy^ta  por  deoirlo  asi  abiarUi  el  samarío  para  coatiDuario  én  coal» 

Íuier  [iempo  en  gue  aparezcan  nuevas  pruebas  del  delito.  Gregoii* 
lOpez  hizo  meocioD  de  e^ta  práctina  eo  su  glota  á  las  Partidas:  H^ 
Via,Bo'sñus  j  Gutiérrez  la  recomieodaD  j  ensalzan  como  buena  j 
ntültima.  Sin  embar^,  Ib  tbzod  y  la  iey  la  condenan  expresamenta. 
La  absolución  de  la  laatancia  deja  sobre  el  procesado  una  nota  infl^ 
maote  y  le  priva  de  la  seguridad  y  de  la  traoquilidad  á  que  tienen 
derecbo  tado&  los  ciudadanos  que  no  infringen  las  leyes.  Esta  i«B- 
tencia  da  i  entender  que  ha  habido  motivo  bastante  para  proceder 
contra  una  persona,  que  recaen  sobre  ella  Tehemeot»  sogpecbM 
de  haber  aometido  un  delito,  pero  que  faltando  para  conaenarls 
«apresamente  aquellas  pruebas  escritas  y  solemnes  que  requiere  hl 
Ity,  se  la  soleta  de  tm  uredo  indirecto  y  extralegal  á  la  deshonra 
mt  resulta  de  un  proceso  en  que  no  ¡ha  podido  probar  su  com- 
pleta inocrDcia,  j  al  temor  permanente  de  volver  a  ser  proeand» 
por  el  mismo  delito. 

I^  ley,  lio  embargo,  no  a.iitorizabs  esla  práctiea.  Todsalas  d« 
Partida  que  determioan  los  requipitoa  de  las  sentencias  concuardaB 
•n  exigir  c«mu  un»  de  los  mas  ceesoiales  el  de  qut  absuelvan  ó  cob- 
dcnen  terninaateniente  al  demandado.  La  lef  3.*,  ift,  33,  Part.  s." 
dice:  ■sentencia  que  llaman  en  lalin  deQuitivs,  tanto  quiere  decir 
eomo  juicio  acabado  que  da  en  la  demanda  principal  fln ,  qifUand» 
ieondtnanio  al  demandado.*  La  ley  &.*  del  uiisnio  título  y  libr» 
dice  entre  otras  cosas:  «é  señaladamente  debe  ser  escrito  en  él  (d 
juicio  ó  septencia}  como  quita  á  eonJtna  al .  dejisndado  en  toda  In 
demanda  ó  de  cierta  parte  de  ella:>  ;  mas  adelante:  «ea  abond* 

Se  diga  (al  juet}  después  que  la  aentaocia  farre  leída  aquellas  pn- 
iraa  en  que  ce  la  foerza  de  ella,  como  da  por  quito  á  aonitna  m 
Moel  contra  quien  fui  fecha  la  demanda.!  T  finalmente,  la  ley  15  del 
mismo  títnia  y  Partida  dice  kI:  ■Otioil,  non  m  valedero  «I  Juiei» 
•n  que  non  et  dado  el  demandador  por  ^vtto  ó  por  vtncido.  Ca  estas 
palabras  ú  otras  semejantea  dellas  deben  ser  puestas  en  todo  juiein 
afinado  sejtnn  que  conviniere  ¿  la  demanda  así  como  de  suso  demo*- 
tramos.»  Estas  palabras  terminantes  prutbsn  de  un  modo  concln- 
7«nt«que1a  ley  no  reeonoee  por  válidas  mu  sentencias  que  aquella» 
file  absuelven  6  condenan  al  demandado  de  la  demanda.  La  abso- 
locion  de  la  instancia  no  es  absolución  de  la  demanda,  sino  del  jní- 
cio  particular  seguido  una  vvz  sobre  ella,  y  por  eso  no  impide  qw 
te  vuelva  abrir  otro  juicio  sebre  la  misma  demanda:  luego  en* 
modo  de  proceder  ea  contrario  á  las  leyes. 

Sin  embargo ,  no  puede  e«nsurane  la  intención  d«  le»  qnt  te 
iBTentaroa,  porque  coa  é\  se  tratd  de  suplir  una  falta  arara  de««w> 
tN  sistema  de  eniliioi amiento.  No  debiendo  adwlir  los  tiihnwntw 
Bts  pruebas  (¡ue  lu  permitidas  y  taudae  ea  la  ley,  iculiab»»»* 
chas  fecca  qw.  apareciendo  eontratl  procesado  una  eoaaa  de  ■■ds- 
eios  bastante  para  que  el  juei  le  considerara  culpable  según  «a  etm- 
elencia,  ana*  encontraba,  sin  embargo,  una  prueba  plena auficianta 
para  fallar  8«&unlala«:  alen  esUcaso  aflicoM  el  j«n al  ptonsaada 
la  pena  legal,  tecondenab:i  con  iarraccion  dé  lea  leyeaqoe  detet^ 
minan  la  natorsleía  y  fueru  de  las  probanus:  si  te  abáolvis  II-. 
brcmente  «braba  contra  el  dictamen  de  au  oonetencia,  contra  la 
Jjiatieia  7  eontoi  la  focwdad.  Pasa  «sitsc  eitos  dQft.4r«va«  wcfUiid 
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lft\  nmmo'it  \i  »iblueiM'dMMMai#,)«|W' 

I  qii«'  bajó  el  prfUtto  de'^ser  eonmiév  Vmá 

b  la  nnieuria  de  tstl  Mlwde  ebefmktellldpi 

ktréria  ésa  «íp(HtU:  Eir  kciítm,  lU'aNMI 

iftaieiltn,  era  muy  j)refeTÍMA  á  lot  oUllnH 

lacioD  delu  pÁiebas,  pnri'nle  jommoHIE 

csp  OH  labilidad  á  aquel  cayo  delito,  tnt^fté  Mf 

Mr  probtáb  dB  na  nitfdo  dfeteriaiiaaA?  y'tMF 

va  snmprtfde  udi  peni.  En  rite  aupiulto  eÑ^' 

inios  la  oecBsIdad  de  ects  práctica,  j  BJOéilMi' 

os  dé  los  autor«^  que  Is  encamiaroB. 

, ,  Fero  BOJ  DO  euste  j»  el  motivo  que  ha  podido  mi  eierto  madi' 

jyitiBcarls.  La  ley  provisioDs!  para  la  aplicac:on  del  código  im*!  la- 

imviito  al  «M  ea  que  ib  acostumbraba  absolver  de'  II  íobUmUí 

Im  proceudoi  coa  un  remedio  diatinto.  Seguo  la  regia  ugOKb  tí 

Mta  ley ,  euiQdo  eiamibadaí  laa  pruebaí  j  gradjado  ni  valor  tdfiiir' 

rieren  los  tribuoelea  la  certeu  de  la  criminalidad  drl  aculado,  pn' 

Oftare  alMitiB  d«  iM  etreuDitaiWhr  crtie  comtltuTefl  pleaa  jtrenÉn 

■kHm  l)r1e|i*licfoii'BWntTl',  impoMmi  Miu'lKrim'nMiimliiKHF 

■Haltda'en  el  «Migo,  h  meiMa  qnenta  fatn  \ii>dvmimt'ijMB¡í 

da  lai  perpetuas ,  ko  euf»  cmo  debrn  imponer  la  MüMMMIIIr 

Q^mr.  Le  aquí  le  infiere  ijae  para  dedarar  ó  no  (nl)MU)e  al  (n^ 

éetaáó  BU  drben  ntenene  uWetaoKBte  los  trBHinslea  á  lia  f^^ 

•tibre  probanias  cOBtflbldaa  en  lai  anticuaa  leyMí  aioo  á  so  eraae»{ 

da>  y  propia  convicción ,  j  qoe  aquellas  reglas  solo  deben  tebtm 

ri^sentes  para  decidir'  el  gtMit  en  que  deba  apliéane  s[  iwlaj^ 

m  la  ley.  No  exiht« ,  pnei,  el  motivo  que  bacia  algún  verwi'^ 

Uttik  I»  absolueioíi  de  ¡a  iilaiancli:  ya  no  habrí  eoDtndJceioii  nSé 

(tJoloIaiph>Bio  y  e^  Juicio  oOci al  del  juez:  ya,  en  fln,nb  te'Anl 

Ki  triüübaieí  en  et  dUra  conflicto  de  faltar  ó  su  eondeneb,  ¿V 

jdMtiaia  7  i  U  sociedad,  ó  de  infringir  las  leyCnf. 

Pero  esta  prítittca  admitida  en  las  causas  crídiinalea,  nb  lO  m¡ 
iltlacá  en  las  civiles,  respecto  á  las  cuales  no  se  hacía  sia^'UHj 
li  necesidad'  de  ella.  En  cite  jgénero  de  negocios  es  «n  el  «ne  iHfl 
iocou  ve  nidales  tiene  la'  tasación  de  las  pruebas,  porque  en.tiM'' 
menos  frecuente  la  de  testigos,  y  porque' kabieodo  dos'paHes'teN 
mínte  interesadas  en  poner  de  manifiesto  los  heetios,.apunit*iolW 
los  medios'de  consegoirlo.  Por  otra  parte,  db  abscilvér  ti,  InlgjiMI 

Sárrario  y  conderlar  al  de  buena  Té ,  no  puede  sígulrst  i  lá  Hf^ 
d  tantos  males  como  d6  castigar  á  no  inocente  6  de  fUk  itotfiM 
ánn  culpable.  Estas  razones,  unidSa  al  texto  tiptaaiám^ff 

rm  henea  ekkdo-trriba,  bicinen  sin  duda  que  nUBoa  acesMlM 
toaf  hdtOB  eiillM  la  iráotica  da  que  hemos  heofao  ntiieioBt  CIW 
Ij^BahBaMrav'Bnha  de  oéodensrle  de  qb  modo'  ueKeitO'UI'd  M** 

«W:««OÉ.'k'lcteÍP.  ■      ■■ 

'  ■»  (hnfte  4«  '«fbt'slgulé  fllelKt  «en  el  eenee»  y'veeüAol  MTjMr 
btt(>ih««ráaz séhn  Ihabolidoa de sma  p«icllb  « Mvitiataim 
dMMn'qfieertos  ftltfidos  le  p»ga1taB.  Er  ki«z  de  prtbiM  ftxIJB* 
«ína^^lM  o»av*6'é>rtitt  nekDcio,  diédf^iéiMaaaf  «W^ 
qWi&OiM  AMeoBGrmattapor  ta  de  vista  M')a-Míell«J*S 
nrfde'OfiM  desde  la- publütbeton  de  la  ley  de  M'deaJteW  o^g 
bebía  «bHdft'eeear  la  estcotonde  la  pecha  cb  ewBMdlH' taiiXIB, 
nU»IÉMff<«t9t«Éaa«aw>abMítfB!pM>  dtsfcfJBy/y  iMBil*^ 
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iCKintaanaÁ  erriL.  SM 

Aqtie  de  ATBa  kno  nYiet  i  moTcslir  i Im  Tsdon  de  Afdniz  pos 
■queiJa  euecicm,  y  restituirles  las  Ofchai  percibidas  indrbiilainenl* 
4esde  ta  promuJeacioD  de  la  I«t  citada.  El  duque  snplfcd  de  oté 
dlteljioii,  y  la  ufa  priiDrra  de  u  audienrU  de  Pamplona  por  pro» 
ftdGDcía'de  rerisb,  suptioy  eDuirndd  la  ár  vista,  y  absolT.d  di  1» 
tfettucia  at  duque  de  Atba.  Siendo  eate  Mío  notoria  mente  coiitmi» 
i.'la  ley,  se  interpuso  de  él  recureo  de  nulidad  qne  ha  admititlo  <| 
■ribunal  supremo  por  los  ftiodamentos  sisuieotes: 

■Ctnuideraodo  qui  en  la  sentencia  de  rerista  que  »  acaba  d» 
nférír  DO  se  absurfra  al  duque  de  Berwiek,  Liria  y  Aiba  de  la  de- 
manda deducid»  por  los-Tecinoa  J  oncejo  del  lugar  de  Ardan»,  ñaa 
•olsiaente  de  Ib  instancia,  y  que  srgoo  ta  ley  1&.*,  tit.  33,  ParÜ' 
djt  I,?,  no  ea  valido  el  juicia  en  que  oo  se  absuelve  6  condena  4 
ffiD>aadado«fal1amos  que  debemos  declarar  y  declaramos  hober  IngW 
aiexpcesado  recurso  de  nulidad  interpuesto  por  los  vecinos  y  concej* 
dtí  lu^(*r  de  Ardasaz.  Mandemos  ea  as  consecuencia  devolver  Ist 
autos  a  la  indicada  audiencia  lerriioríal  de  Pamplona  pera  los  eflw-- 
toa  prevenidee  en  ei  real  decreto  ds  4  de  novieoibrc  de  1838,  y 
^e  se  alee  el  depósito  constituido,  entregiodos*  á  lea  rccorraaM» 
■W  MíMCtm  4i»owudoa.>  (Se«tejMÍa.4e  W  de.w>vMnbre4t«  tftM, 
'-ih  uint.. 


Mire  rttltttchn  de  fntot  y.  renlar  dt  IM  eata$  poteíiat  por  ^ 
qti*  noet  lu  legilimodueHo, 

Otra  sentencia  ba  dictado  el  Iribunal  loprcmo  relativa  á.la  poa^ 
Ú>n  y  devolución  de  frutos  de  la  cosa  poseída ;  pero  que  es  laaiea> 
completa ,  tan  diminuta  que  nos  ca  imposible  sacar  de  ella  niogno^ 
decisión  general.  No  sabemos  cu»l  ei^a  doctrina  legal  sobre  rettt- 
tacion  de  frutos  j  reotaa  que  el  tribunal  ha  pretendido  conSmuc; 
Dor  esta  Moteocia,  porqae  ni  la  menciona  ni  nadie  puede  dedociri» 
aB  los  poquísimos  hechos  que  se  reSercn.  La  simple  lectura  de  eM| 
^ouinehto  bastará  para  conocer  á  pcimera  vista  todo  In  que  ea  41 

■En  elpleíta  se/tuldo  por  n.  Rafael  García,  veetno  de  C4rdiA«-» 
«DO  D.  Antonio  Hafaet  Per«z ,  vecina  de  la  villa  de  Villafbnca  m 
la  provipeia  de  aqnel  nombre ,  sobre  reqdicion  de  cuentas  y  pan»  A 
Ir  utos,,  pendiente  ante  nos  gorrecino  de  nulidad  interpuesto  de  la 
MUtendode  revifta  proneneíads  por  la  audiencia  d«  Sevilla  en  3?  M 
mero  del  aiTo  prdximo  pesado,  por  la  cual  rondem}  al  D.  AatOiA 
XOñel  Pn-ez  a  Ta  rendición  de  cuentas  y  abono  de  fhitos  y  rentaa  St 
loa  bíenea  del  vínculo  <te  que  se  trataba,  defdfl  ta vacaiite o'orrMl 
un  S  de  agosto  de  1SS7',  hasta  14  de  mar^o  de  1810  en  que  el  Penv 
^P  4e  poseer  los  citados  bienes ,  eonSrnuDite  Is  de  vlsla  en  lo-^iit 
~~~i  esta  tbeseeonlbruia,  y  ea  lo  que  no,  niplieiidola  j  ennMa^ 


T%to.— CMihtomido  qt>a  Ta  motanela  ao«tra,ta  qaa  ae  %tHaf 
tindueldo  at  reeorau  de  riulldkd',  h>Xn«'.  áv  iofrhigir  ttjpiDa  itf,  •>• 
prase,  está  muy  eonfbrme  con  las  doetrlnaa  lagslet  qpo  ritoeá  t^ 
materia  de  posesión  y  adquisición  d«  los  fVntot  y  reima  ds-freata 
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JaW«  é*  eoncUiMÍM,  «mo  dMpaw  en  ta  pfBMWtioa  éA  lit^M^ 
M  illia¿  á  maa  da  ]•  aue  podía  raelauíinde  an  buena  Jaitkia,  eué 
tf  lanaaojento  admitid  la  audienña  por  U  ituencia  d«  reritla,  blb- 
OBM  que  di-bemu  deelaisr  j  dedarainoB  do  haber  lugar  il  iMm* 
4* BuUdad  eoublado  por  D.  Rafael  García;  ea  lu  coiueeiiCMb  !• 
coudananoa  m  laa  CMtaa  j  en  la  pérdida  da  loa  dies  mil  redaft»te 

Zueaaobli|óá  responder  II  llenare  á  mgor  fortuDa,  loa  qna  m  diidri- 
oirinenlaforma  ordinaria.'  (Seateiwiadea7deBOTNi¿bradcl849, 
CoMtaindBt.  SMO- 

TI. 

ío§  tribuitalet  M  debtn  admilir  prueba»  e»  uguRda  ú  ureera  íN^ 
taneta  tuando  no  u  propone»  eo»  la  etarÜad  y  tipecifiet^am 
lUeetari*»  pora  eonoetr  ti  rteaeit  ¿  no  tobre  tos  KinNoa  keeiet 

■  proiadat  en  tea  anleriorw  iiuUmeiat,  ó  U»  éiamttralmmt  am- 
irartot. 

Senn  la  lej  6.-,  tft.  10,  llb.  I  de  la  NoWainia 

cuaoooloa  tribunalea  hayan  de  admitir  prueba  en  grado  de  «i. 

6  suplicación ,  deben  declarar  en  la  aentencia  que  no  ae  haga  Ka- 
nuu  por  tettigee  sobre  tos  oúinov  artículoa  ó  loi  conlranaa,  proba- 
doi  por  teatieoa  también  en  las  iustaaciDa  anieriorea,  á  menoa  qnt 
la  oueYa  proDsnia  que  as  intente  hacer  consista  en  la  praaentacna 
de  eicrituras  auténticas,  6  eo  ta  confesión  da  la  parte.  Para  llenr 
eitoáefecto,  manda  la  misma  le^  que  ilos  jueces  vean  los  arlfcah» 
que  en  el  dieho  orado  de  apelación  ó  suplicación  cada  una  de  \m 
mrtes  hídere,  j  los  cotejes  y  examiuea  con  los  ailículoa  hedwc  «K 
US  dichu  instancias  pasadas,  así  en  principal  como  en  tachds:  JÚ 
hallareu  que  son  sobre  artículos  que  en  las  dichas  insienciaa  fimoK 
tcaidos  T  reicibidos  tesügoa,  ó  sobre  los  derechamente  conlrarioB,  gw 
loa  tiesten  j  repelan  y  manden  que  no  ae  resciban  por  allos  tatfi- 

fu,  ni  se  haga  por  efloa  probanza  salvo  según  y  eomo  dieho  es,„^ 
1  tribunal  sn^eiuo  de  justicia  ba  declarado  con  mucha  ruoa(|m 
?ta  ley  exige  a  la  parte  que  baya  de  ofrecer  la  prueba  en  BetCtiMU 
tercera  iastaneia,  suma  claridad  y  especificación  para  manfltetar 
los  artículos  aobre  que  ba  de  recaer  aquella,  y^que  cuando  asta 
«mdicioB  btta  no  sedebo  acceder  al  reaibimiento  a  prueba.    , 

Nada  dice  en  verdad  la  ley  que  hemos  citado  sobre  la  claridad  y 
ponoenoreí  con  que  las  partes  deben  ofrecer  laa  pniebaí  en  la  ■»■ 
gunda  instancia;  pffo  este  precepto  va  implfci lamente  comprñdidt 
•B  el  que  manda  i  los  Iribunales  no  admitir  diebsa  prueliw  aoln 
■aitíeuloi  hachas  en  liu  instancias  posadas  ó  los  deredumenu  eo>- 
tnrios,*  eiceplo  cuando  se^  ofrezca  presentar  eaeritutaa  aotíntieM 
4  coofeaioB  de  la  parte.  jCóato  han  Je  saber  los  mag^adoa  ai  hay 
Mta  eonformidad  ocontrediecion  entre  loa  artículos  que  sa  fattentu 


probar  y  los  prottados  anieriornienu,  euudo  los  primema  m 

MstM  oon  »«^e^-^  -  -'-  ■' '-*    "^-  -  * 

hacer  la  eomparac       ,     ..         .  .  .    _ . 

■oa  términos?  £s  pues  condición  indíspenstble. 


ra^edad  y  lin  Ib  precisión  nMeaacia?  ¿Cdmo  Iju  da 

hacer  la  comparación  y  eximen  que  manda  la  ley  ain  coktfMc  Um 


el  cumplimieato  de  la  ley  de  que  tratamos,  que  hm  f ,_ 

Untoa  ^bar  naBÍfieaten  clara  y  precisamente  loa  art(eiiIa|.j«hM 


ovCioo^^lc 


IDBUyaODMCU  CITIt.  tM- 

«ta  cooM  hwdintiibl*.  El  RiaBJffBtir  oto*  punbM  con  *agii«d»d 
•quivale  ■  privar  á  loa  inaipitndot  del  eooocimirato  que  Dccentaa 
para  aecedtr  >(  reeibimiants  A  prueba,  lo  eual  n  tanto  como  art^ 
«•laHa  (Obre  heeboa,  reapeelo  i  loacnaleí  no  w  pueden  baeer  sb*- 
m  probanza!  i  no  aon  pcrtiaentea.  Tal  ea  la  doetrint  del  tribunal 
npremo  aegaa  podenca  inftrír  de  la  letiteneia  que  cópiamoa  I 
Mutinoaeiqa. 


■En  «1  Mía  totr»  parlea,  da  la  toa  lea  a;unUnieatoa  de  lat 
Tulaa  da  Álfcoloduf ,  Santa  CroE  j  jLbodux ,  en  la  pr«irineia  de  AK 
merfa,  y  de  la  otra  el  ayunta  mi  en  lo  y  faaceadadoi  <ícl  lugar  del  Ñ»- 


le,  en  la  iDiama.  ubre  poaeiioii  y  propiedad  de  lai  afraas  qi>e 
nacen  en  el  rio  llamado  de  Boloduy  ,  pendiente  ante  not  porreearM 
de  nulidad  interpuesto  por  loa  del  Naciniíeoto  del  auto  de  la  «ala 
iagunda  de  la  audiencia  de  Granada ,  dado  e*  38  de  eoero  de  lUI 
WMiáodolei  )b  prueba  que  <Aaaitron : 

Tuto:— Conald erando  que  la  prueba  ofrecida  por  loa  del  Nacf- 
■ienbi  en  au  eacrito  da  najora  da  súplioa  lo  fué  m  ténB.iBes  ng/m 
y  lenéricoi,  ain  la  eapedflcacion  t  claridad  que  exige  la  le*  •.% 
titulo  10,  libro XI  de  U  NaTfsímanM:opilBciOD;jr  ronaid erando qaa 
U  que  le  intentaba  practicar,  aegau  lai  indicaciones  que  de  tila  i« 
faicisron  detpufa  de  denegada  su  admisión,  era  inconducente  í  inne* 
cegaría  hasta  el  punto  de  no  poder  Tsriar  el  estado  legal  de  la  eueS' 
lion ,  acRun  de  los  autos  resulta: 

Fkllamot,  que  debemos  declarar  y  declaramos  no  bab'r  lugar  al 
íeeurao  de  nulidad  deducido  por  el  ayuntamiento  j  haorndsdos  del 
Ingar  del  Nacimiento,  k  loa  que  condenamos  en  la  pérdida  4a 
loa  10,000  ra.  que  se  distribuirán 'unióla  ley  ordena,^  en  laaaostas.* 

Láatima  es  que  el  tríbunil  no  baja  querido  manifeatar  otros  b^ 
diOB  qua  conrendria  mucbo  saber.  Así  es,  que  para  juzgar  porqué 
flMrtm  vagos  los  término*  en  qoe  »e  expresa  la  parte  que  solicitó  la 
prueba,  sería  preciso  conocerlas,  con  lo  cual  sería  moa 'completa  la 
regla  dejurisprudenda  que  encierra  este  fallo ,  pues  á  ella  podnamaa 


T': 


igsr  un  ejemplo  fehaciente  de  como  se  infringe  la  ley  S,  ift.  iO, 

XI  de  )a  Notísima  Recopilación,  pidiendo  una  prueba  en  tér- 

rs^B  7  genéricos.  También  conrendria  saber  cómo  y  por  qnf 


•a  llagi  a  detcubrír  que  la  prueba  realmente  ofrecida  no  ern  r«rti- 
Mote.  (Sentencia  de  S  de  diciembre  de  1849,  Gactta  núm.  aSOfl;. 
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JIimiIDEWiáilllHMTRilik 


iim-fluMmay/iei  M  la  tej  áHa  -(atntíémuumm  áMtmMfiln . 
tnñMÁ-^Sf'fw'eMlnfoMi  qiu  ie  nucUtií  tál»re  el  ttiin¡¿/aS^9<í 
¡rsfcfrian  dt,lo$.  contrato*  qvf  «t  Mlaírw»  ra» /a  a4mi«Wr«4>>" 
'«rÜDit,  contpfiCi^ff!laniMeni  Jcu  biect(an«»<gtM  lé  «tucrUehlsiiV' 
■*un^0tntkK«6  ¡freicUión  d»  Idt'éofUtaUa  dt  lütita  de'itíilItíHlf 

StguB  Im  {ritnkAi  1>  y  t.%  art^  !.•  del  tfq^SinMU  4i«»4ai 
dWeaibn-d*  tM6,  T  et  irt. '«.•  dt  'ls'l«r'(le'3'4«^«l)fil'tf«-.f^. 
ettmpt/DÓt  a)  cobkeJD  ^al'  conocHr  >n  ^rlm  rt  y  'Úlifea  ^ftllflt. 
de'lMtlemiodás  c«oteDciQM>:K>brere»cÍ)km'7  ,«nmpHo>I<i>t>'«w 
eqitU«lof  «leMdM  directsiMttU  petrdl  Kobintov  4  {iwtw^ftMMt' 
dOMi  geMnil«a4e  hM  étltaniltM  ramokd*- U'^MIdlJAHílAraMr. 
j.é6M>á»§i»t  déinri&diJfif4ue'd«nft^tí1^te<olut;K/iindetíli''U>-' 
niitros;yá  loicoaiejoaprorincialeBcampetc  conocer  eo  primera  ídi< 
tancia  de)  mitmo  género  de  caeltíoncs  cuando  versan  tobre  conM- 
toi  celebrados  eoB  la  administracisn  municipal  ó  prorlncial.  jSsn'gH 
de  aquí  que  el  contrato  celebrado  por  el  gobierno  sobre  1>  rentad* 
algnoa  Qnca  naciniHl  se  puede  rescindir  gubematiTS mente?  El  tog- 
ado Toal  lia  decidido  esta  eueation  afirmativamente  en  el  npatil* 
de  entablsrse  la  demanda  antes  de  estar  el  comprador  de  la  loa 
•n  quieta  y  tranquila  poseaion  de  ella,  fund^dñe  en  las  coaiide 
raciones  sifiuiealM:  !■■  Que  aegun  lo  terminantemente  pretérita la 
la  diapoiicion  t.'  de  la  real  drden  de  35  de  noviembre  da  i8SB,lM 
expedientes  sobre  la  subasta  y  venta  de  bienes  nacionalM  son  pon- 
aente  gubernativo*,  y  loa  jueeea  no  puedan  idn       ~ 


saovGoO^ílc 


jMnraBaociA  impiiií*>atita. **^_ 

M«ion  da  elloi.  3.*  Qu«  [inutándoM  U  facuItMl  eonecdUa  por  la» 
bjM  al  eoilKJO  nil  j  Í]m  «Hu^M  proriacliles  pan  eonocn  de  la 
MaisioB  de  ím  MDtratM  «Icbradoi  coa  la  adminiítraeioD  al  eaa» 
en  qae  «ttoi  unotoi  puen  á  aar  cooteDciouM .  le  sigue  de  tqví 
que  U  adminúlrscion  acÜTa  tiene  la  facultad  de  decidir  préTÍameB- 
U  Im  laiuDos  «iiititn  por  la  via  gcberaaliva. 

En  U  d«  Mtieinbre^lMT.««)«ity|M-UDa  real  íráeu  ded»- 
rando  reccindido  el  reniata^o(£blr«éoMl*taiiJleheBB  dtl  Rapadafial, 
que  bebía  pertenecida  al  monasterio  del  Escorial ,  fundándole  m 
qoa  iaifik«i^aate'««tMHa.«eMiad%  eifc.«w«pU>ieqttH4aado»y  .«■  ^i 
ceatraTencioq. «  la  .rtal  drden  de  10  de  noviembre  de  1 846 ,  por  la 
qav-ardftpuwrqoe  r«t«ctff¿'lM-lflennde>-áqnel'iMiléit«ri«,  «• 
ae  bieiese  noTedad  alguna  mieairas  nf,4«rd«|4waBeylos.jmf,{WH- 
aeefati  al  real  patrimonio.  Handéae  también  en  la  míama  real  Arda» 
Je  1847,  que  quedase  la  referida  dehesa  i  beneficio  del  real  patrl- 
mooio  j  te  devolviese  al  comprador  lo  que  saiisflw  por  el  primar 
plaze  del  precio  del  remate  j  los  intereses  devengados  por  el  paptf 
MU  que  hizo  el  pagp,  £^.««t4de,eM*>fW4í«'l^P(i^o*^'^  ^o"' 
prador  de  dicha  finca,  al  consejo  real,  piÜiebdoae  decbrsíe  ñuta  I* 
«ilada  real  orden  de  1847 ,  fundifDdoae  «n  que  la  adoi.oiütraeíQa 
aoüra  no  está  facultada  para  rescindir  por  sf  y  ante  si  loa  coaUilH 
queüsja  ealebcsdo,  pvetía  qa*.v!aí.»fiMiii-»ltttí»»«f^i*f* 
de dieiqiiih[a^.l84B .antes  sitado». iMa  enlenden  elieoaeejo  nal 
«■da  rescisión  de  tsles  contratosuE)  leeaiidel'CMis^eMtest^  a*- 
ttcitaedúi  ge  'deetense  nulo  el  remate  celebrado  á  favor  del  actor, 
«onforme  álQdii^u^la  en  la  real  ¿rden  citada  de  14  desetíembft 
d»,l847.  Eeplioi  el  demaadaiater>aa«stvaa4«  qwaiAi.iaataocia  >o 
«a  refesáiJula  nulidad  dji*e)idaai(WMoiMs>v«ifie'ft4iie«edeelafa«a 
Bola  eeme  improeedeatels'mBnclbnadaTeal'^rden.  Resultó  de  Im 
Utos  que  Cife ,  i  eaosa  de*  la  reclamacioa  hecha  por  el  real  p*- 
UmoDÍo  sobre  ia  propiedad  de  li  dehesa ,  no  había  entrado  en  po-> 
•asion  df,«ll)i..Env)rpid.^aateti»ot»,7>«h<te>di«p«ifM(»aaitegataK 
anterÍDtmentoidladaB()dsalan!uefcie«gs^Bwibaber  tagaf  á  la  de- 
■MSda  -propaasu.  (CuoaulU  da  87  -deixttubn.de-'it^i;  Gu»t*'  fiA- 
mtro  Uf  S>  ' 


saovGoO^ílc 


rarnicE 


DB  LAS  LSTBS ,  MtCSETOS  T  REALES  OBDKFnS  ranKIL- 
,  (iiÁjaOS  DBSPB  iULIO  Á.  DICIEUBU  DB  1 849  T  COH- 
"  TENIDOS    EN   ESTE  TOUO. 


PROCEDIUIEKTOS  JÜDiaALES. 

:.-  ■  ínlfo. 

4.  Real  ¿rd«ti  dictando  Tlirlaa  disposkionei  para  abreriir 
.  «I  curso  de  1m  proeeioi  niminaleí  t  auearar  el 

Buli^  de  loB  detiaciKDtM 79 

5.  AcJaracioues  á  la  ley  SQbie  iudeamÍacÍMi  ■  tos  oir- 

tfcjpíi  lecas   d«t  diezmo «g 

14.    Olrs  lobre  el  papel  aellado  que  ka  de  emplearle  ea 

iMaxbortef  áiMtancia  de  parte. id. 

.^7.  .Otra  «obre  U  tuilMioit  ds  loa  eoiGnadoa  á  pumtoi 

doDde  no  haya  presidios,  para  auuir  cauws  que 

reclamen  >u  presencia t     id 


M.  Oln  aelanado  nrioi  puntos  de  la  de  4  de  jalio  últl- 
aao  qee  manda  dar  parta  al  gobierne  deatodoc  lot 
proceíoe  gravea *    .     .    . 

Id.  Otra  para  que  la  jurisdicción  militar  ejecute  la  pena 
M  muerte  cuando  la  imponga . 


.4.    Otra  aobre  Im  documentos  que  paeden  pedir  díeadi- 

mente  los  Qsealeí  sia  acudir  al  cobienio  para  «I  m- 

gnimicnto  de  lat  causaa.         . 

M.    Otra  aplicando  á  los  íríbanales  de  jaatíeia  lo  Aimün- 

to  en  el  art.  189  del  nglimmto  dd  MnM^o  nal. 


saovGoOglc 


i,    ONt  OWKUBda  que  lu  dMlintúnui  da  >i^iil(t  p» 

^    ,  cauwD  tegitUo  en  el  de  peaadoi tÜ 


Otra  detenninando  la  pcrsooatídad  qoe  eorreipende 
«D  juicio  i  loa  rectoret  it  la»  anivanidades  y  &  los 
directorea  de  ¡Dalltutoi 

Otra  sobre  el  modo  cómo  ^debeit  procurar  lo*  joecM 

.  la  iuaercioD  en  los  periódicos  de  los  aoUBcio*  o6- 
eiales 

Otra  sobré  la  rémWoñ  de  aotoi  en'ias  eómpetanciu 
Mtre  h»  iateudentes  j  las  aaioridtdei  Judieialai. 


OHGAmZACIOn  JUDICIAL. 


14.  Otra  sfribce  lai  liecacias  que  se  pueden  eoDcedar  pan 
ausentarse  a  los  funcionarios  de  justicia.    .    .    . 

i£.  Otra  derogando  ta  de  19  de  mayo  de  1848  por  la  cual 
ae  limitaba  á  los  refjeutea  y  Oicsles  la  facultad 
de  eoneeder  licencia  a  los  Ainaionarios  sos  subor- 
dinados  * 

Mf  Otra  sabré  al  juramento  qne  debea  prestar  loa  fuspi»- 
nanos  del  orden  judicial 


9.   ÍUbI  deareta  sobra  el  nombramiento,  lionoraríos  j 

consideración  del  anilitor  de  marina  d»  la  Habana.    SS> 
ti.    Otro  creando  dos  noevos  Juzgados  de  primera  instan- 

'    cia -de  Madrid.     . M. 

94.    Oiro  sBprimiendo  la  «lasa  da  esNÍbanos  eriminalat 

de  Madrid U» 

]•.    Otro  mandando  que  los  jueces  de  primera  iostancii 

¡  Armen  cuerpo  en  Isa  poblacioaes  donde  haya  tr«i 

i  tan  para  tratar,  de  Isi  msteriaa  de  dlscipüna, 

uniformidad  de  prácUcaí  judieíalM  y  otros  puntoa.    SiT 

lé.     Rea)  ^rden  para  que  los  íiüicienarioa  locales  del  ^- 

den  jodictal  rendan  en  sus  respectivos  distritos.    .    3^ 
i^     Real  decreto  creando  nua  junta  suprema  eonsultira 
*  "    '    ieñomlDa'da'de'arreglo  de  tribunales sn 


I  miaisterio  é»  Gracia  j  Justicia.    . 

.Qt»  nra  que  el  deeano  del   eole|io  de  tbogadop 

'  d^  Madrid  sea  roeal  únicameDie  de  la  junta  la- 

prema  consultíva  de  arceft'o  de .  tribunuci.    ,    . 
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§tám  de  Madrid. IM 

Hoto  i  la  uUHor  ral  órátt.     .     ,    .    .    .    .   •  ti* 

DERECHO  CIVIL.. 

iidk.  . 

4M    Otra  mandiads  á  loa  reg^nfM  y  ftscaVeí  da  lai  -fOt 

dIéMfH  j  á  't«  jucen  j  prnoomroi  la  jmMRtfil' 

WrcloR datai  lejras' T decRMa ek tda'!BoMlM»"«l' 

titUa '.'.,..' N 


Otra  sobra  el  registro  de  las  eserituns  en  laa  eoata* 
durfas  de  hiptMM.     .     .,...., 

DERECHO  CAnOHICO. 


Othr-dectsTsnde  quepara  que  puedan  picrelbfr  ni  pen' 
-  aion  Iqs  exclainlradiFS  ▼  secularíudoa  ordenadM 
tti  taeris^ebet  tttar  at&eriptos  í  alguqa  narroqtria'.    Iff 


'tt.  Olro  para  quelis  religiosas  etelatniradaa  o  smmari- 
Bsdas  se  iaicribaa  en  los  registros  que  deben  lle- 
var leu  pirroeos. ...119 


ft.    Otro  sobre  la  dotación  del  clero W 

id.  fiLeat  ¿rden  encargando  al  comisario  general  de  Crii- 
sada  nw;ore  y,.iitt^iiSique  la  adminjitracion  daM 
ramo ,  .    .    «    .  SH 

DERECBO'PBfAL.' 


U.  "Rtíal  dttret»  tetando  Teglas  para  thm  &  "«Usen  la 

-pena  de'  nijcñon  &  la  vigilanefa  -de,  la'iaDtniAd.    W 


d-.    lUat  lirdefl  pomendo  en  coaaeimiento  de  lot  trBinm- 
'  les  el  decreto  aoterioc.    ,    .    .    .    .    .    .  \   . 

DERECHO  ADKmiSTRATITO. 
AfiUCDLXSt  A. . 


M,  «UMf  iMen'.'piAlierda  en  5  Ot  JlHio.'  afRiIblllds  él-ts- 
'  'tiftINfmieDti)  de  una  casa  :dé'litMrinodAo  en  la 


ptottnda'  d»  Séntander.- 
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t^^  Oln  h— iMl»  nríM  uImmíoiim  reépMito  ri  emen- 

_.,M|  UMwiado  nn  fitmittt  el.  nuvot  illbM,-4(  ■!%>  » 

^.       n^mjdc.  «eneulttín, ,    .    .  ti 

jH^mrw,  todo)  los  canUoi  qfíjt  iiHpa^.ff«,  l«.,ile> 

,     ,  MürtMiM  EitadoV    .     .    .    .    .    T^.-    .    ^.  •» 

t  'M. '  Jlníi  dá^eto  Éo^DdaDdo ,  KUDir  en  Uadiiul.  todt»  l^f  (^ 

.    .  íiDÓB  una  jauta  ceiinat  de  «gñáHarB.        .    .    .  '1t' 

'tt.    Kwl  orden  ■oDre'ias  exeneionei  qu«  debe  dufriiur 

«I   pantano  de  Rijar.  K 

n.  «tet  Maadúda  nunir  «o  l-.'-d*  iMtitkr«-Bfl  ta«iifel       r 

■     .    lauta  general  de  agricultura.  ...'...•'.  M 

'Vt.    Otra  iobre  él  modo  de  proceder  al  reemplaxo  d(i  loa 

Toealu  de  laa  jinlat  Úe'  AgrieulluFa ST4 

OcCnlire.  •' 

Ú.    Otñ  éoofirmando  tr  de  33.  de  n»y  de'  IMS.    .   '^  499 


i.    HWl'dMrMo  man%lMloe«tBMeMr'e«CdeIsft  priclHUtf  - 

"'dé  lr|rle<tRM««D'fa&einttin'fAodetor.     ....  407 

PromipiB-  para  el -eatablecnuíeole  de  «M«  4*elMll(,  id. 
t.   Maliírdcn  Bpn>bMd«  üore^nMlitif  pan  iM-gqcr^ 

daa- rurales.     ,'    .    .    v 413 

XlitElU.. 

JhUd. 
St.    Aeal<dMPeto-wn»toad0>fiBtf«lMBMl«  pan  Ift^fMl-       - 

;4ÍMi''dar':la  ley' de.  atiDM. H 

M>    Otro  aprobando  un  reglament»  pan  «1  cne^o  de  io- 

.     MDieteaii^  mina» IM 

U.    KeiilidrdcitidiaieAdD'nglMi'fnu  la ■wwmdiéoa rdel 


ikk   QtrarMibiafh-oueoM.r'MMa  dc4  naioidft-iiHiiaihi  .    I4t 

■■   ^ijpMhK  ■ '    ;■■ 

'ir.    Bear  Státt  sobre  la  ioterVencion  que  correlpond*  i 
loa  jefea  polítieoa   eB"lW  pwte  administratiTa  del 
-v    ,   raiM  de  mia«ífc.     .     ....    .    .    .    .    .    .    t    Mi 

id.    0|tr«áMtaAda»4TÍa»<<diafOsicieiica'iMMilAttaa^M'ta 
.;        ejecueion  de:l».t«y-^e  bmphj    .....    v    ..    14S 

iAi    Ptni«(lMi4Í4M«ooÑB>ia«tOii4e'<lMi'tnlHiMleai«rdiHft- 

ñtnaaim 
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•■ainsÁcioR  AUü^tnruTm. 


J^    Otra  señalando  ua  nDe*o  plizo  i  loa  empleador  de 

'   bacicDila  pan  pruentir   na  hojas  Se  urrício.    .    14ft 
g,  ti.    Aeal  decraU)  estendiendo  ta  competenela  dd  eoosejo 
nal  á  lai  demaodaa  contenciosaa  origfnadaa  pw 
'  CDOtratoB  celBhndos  eon  ta  adminiatracíoii  oo  enü.    10 
)J,    Otro  sobre  Ui  enalidadei  que  debe  reunir  el  auditor 

de  marina   d«  la  Habana i§. 

jkBHlO. 

n.    otro  dando  úuen  orgmíaeion  al  nünistniB  da  It. 

'  GobernacioD ISl 

Id.     Otro  orfjaniundo  la  dirección  de  contabilidad  det  mi- 
nisterio de  la  GobcmacioD ,    tBB 


T.    Otro  mandando  colocar  &  los  «aantet  m  lafrdottM'- 

eera!  parte«  de  lai  vacautei  que  ocurran.    .     .     ■    971 
14.    Otrodisminujandoelnúmerodeconiliarioade  montes.    370 

19.    Otro    BUprimieodo   loa  jtfes  civiles STI 

90.  KmI  ¿roen  declarando  qne  la  pcriieia  da  la  poaca  «■ 
el  pucrio  de  San  Sebastian  oorreaponde  á  la  auto- 
ridad gutMEaatÍ¥L íL 

M.    ftaal  decreto  suprimiendo  el  gobierno  anperíor  da  p•^ 

licfa  da  Madrid.    ,...,.., 3fa 

Octubre. 
t.    Rui  ¿rden  disponiendo  que  por  la  coatadurfa  gme- 

ral  se  abra  no  registro  de  Todas  laa  clases  pasiras.    Mi 
SI.    Keal  decreto  creando  nna  coenisian  qae  «camine  la 
legielBcioR  vigente  sobre  cesantías  y  jnMIaeionee  j 

'    proponga  su  reforiua .    .    4n 

Kí    Otro  dfclarando  las  atribuciones  del    gobierno  on   la 

■dmliristracion  y  régimen  del  palaeio  de  S.  H..    .      M. 
tK    Otro  sobre  los  funeioaarioa  agregados  y  snpemnme* 

'  rariOB  de  la  administración  ciril  de  Ultramar.    ;    dW 
id.     Otro  aplicando  i  las  provincias  de  Ultramar  la  1^ 

de  3S  de  msfo  de  183S  sobre  clases  pudras.     .    4V 
Diidnnbre. 
IK    Otro  «reande  la  jaUa  llamada  d«  «laan  pasWaa.    .    ttS 
Id.     dtro  ereaado  gobsmadores  de  p^vimia  «n  ti^r  de 

loa  iotendentea  v  loe  íefcs  polítícos ti7 

M.     Otro  creando  la  direccisn  do  lo  ooMeaciMo.     .    .    Stí 
■K    Otro  detanninatkdo  tn  «tribncfones  d«  los  gabenado- 
rea  de  provincia  y  d»  loo  Auwionaríos  que  dependes 

de  ellos fttf 

SL    Real  ¿rden  deurminsndo  laa  atrlbucíonu  de  autor!- 
'   dad  j  vigilancia  que  cortespoiiden  a  los  gobernado- 
res de  provincia  en  materias  de  bacienda .    .    .    .    lai 
id.    Otra  aobre  taaatribaeioneBdeloí  tnapeetorea  do  adna-     • 
i-..-    .  t)u_j  resguardw as 
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to  la  admiiiiitnelon  prov  ineial  á  coDiecDeaeii  de  la 

naera  orgasízacioii  ^ue  m  le  ba  dado 

Circular  dando  ¡Ditruccionei  k  \o%  gobernadores  tobm 

el  manejo  de  la  hacienda  públlcB. 

.  -  Keal   orden  deiignando  lai  aduanal  marftlmaa  j  ter- 
reitrea    


Jallo. 
4.     Real  decreto  nombranda  al  jide  potlUM  de  Madrid  eo- 

nlaarío  regio  para  la  reforma  ;  dirección  de  Im  *■- 

mielas  gniluitaa íSr 

11.    Otro  aoosbrando  ana  eomitldii  qne  forme  la  cwta  getK 

lógicB  de  Madrid IM 

19.    Real  ¿rden  dando  reglas  pira  el  eiiableeimiento  de 

eolegioa  pnTadea  de  icgunda  enieñansa    ....    U9 
'  SI.    Otra  defignando  el  tiempo  en  que  debe  comenzar  el 

cano  Beadémieo  en  loa  colegfoa  i  institutos  de  w- 

gunda  enie&ann -    .    .    .    IM 

3t.    Otra  aaiHrimiendo  algunas  catedral  da  la  escuela  ea- 

pedal  de  ingenicroa  de  montes Itt 


9,  Real  decreto  mandando  abrir  nn  eoncnno  pan  pre- 
miar los  mqoces  Ubroa  de  teHo  qoa  le  «acriban  pa- 
ra la  eoieñanu MS 

14.    Otra  sobre  laa  atignatura»  de  ja  segunda  enteóansa    .    lU 

19,  Otra  mandando  a  los  oetedráticos  de  flloioffa  que  se 
atengan  ea  eui  lecciones  á  las  materias  da  loipto- 
gramas 197 

SS.    Rea)  decreto  sobre  la  enseñanza  de  la  medieina  en  laa 

nniTHvidadea 199 

Seilembre. 

9.  0^0  |»ra  que  la  cátedra  de  quinto  aSo  de  Juríspm- 

denria  sea  eomun  á  lo*  tMiogoa  del  adtlmo  año.  MT 
U.    O^a  lobre  las  obras  que  deben  aerrir  ds  tasto  en  tas 

UDÍversidadeg MV 

SI.    Otra  dictando  varías  disposiciones  para  la  ejecución 

del  decreto  sobre  la  enseñanza  de  la  medicina  en 

las  unirerudades 399 

94.    RhI  orden  para  qne  loa  ahiisnos  de  loa  aitablecimisp- 

tos  de  "wf*""  ad(fwor«a  loa  libroa  de  texto.  ,  399 
0*i«kre. 

10.  Otra  organizando  el  bibnnal  de  eximen  pata  los  qne 

deseen  rcfaüdarse  de  albditatca 499 

19.    Otra  disponiendo  que  los  alumnca  de  la  esencia  de 

caminos  puedan  repetir  sn  eximen  parelal  cuando 

ha^an  sioD  reprobados  en  una  sola  clase  ....  499 
SI.    Otra  sobre  la  ausencia  de  los  catedráticos  de  sus  ras' 

pectiras  cátedras 499 

Vmc  ni.  n 
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ti.   «iri-  itmm  wHiiiBwéi,  Iwrwilwlw  inMUinir.    ~ 

tM.*a-lM.pro*iMñi.  4M 

HoHembn. 
hM.    Real  drdcn  sobre  I»  obrai  (|(ie  ¿eheaiierrit  d«  teto 

«B  lu:4scaelai,priinarisi.    ...,>...-« 
.     .  DleienbUL 

14.    Otra  lobr»  la  idipÉiipiwv  ét.iMm^Uí  lu  bibltotecH 

de  lu  oniTeraidadM UH 

'BV!IIBH>A.  rVKEXñá.. 


InDo; 

Beal  étám  dando  ne^aa  ubre  la  manera  de  dittdbifa- 
el  recargo  de  fiO  niiloiies  hecho  á  la  contiibueian  de 
iDiAuebleí 1 

Otra  sobreel!  ps£ú  de  Ja  coarta. (taile  de  los  bPletcf 
del  tesoro  procedentes  de  la  aaticipa^on  Caneca 
do  IDO  milloaea.  . ....    I 


St.    Otra  ooncedieodo  unauaw,  pbsto  para  redimir  el  mb- 

■0  llaiaado,  de.pahlaoioa  -    .    .    .....    .. ..   W 

17.    Lev  dlspODÍeado  que  el  gobierno  refonne'  loa  araBot- 

lea  con  arreglo  á  ciertas  basas ITV 

■  19.    Real  orden  declarando  al  carbón  de  piedra  eieiito  de 

todo  dfcrccbo'  incoDS.  el.  de  mineila.    ......  JK 

.    .  Oclobte. 
fi.      Real  decreta  aprobandft'ha-araoeelec  de  aduanas  re- 

fbnnadcs  een  arreglo  á  la  itf  de.17  de  ipiia.    r   •   t$t 
Ifericabn, 
).     Retí  drdea  permitfeado  la   exti«c««)n  de'  la  platr  y 

ore  aoMoedadM |f( 

BTSUES  DBL  ESTADO. 

Ocisbm. 
IS.    RmI  deerelo  maBdando  establecer' ea  cada  pn>ñMÍa 
-MW-effmiiieii  iMWrigfldOra-de  mñaa,  antemnos 
j  i»mn  httdaeioawi^iMiteBgaB  eargaa  eetesisi- 

.U.    R«al  drdea  d^ikdb  iiutrucciotus  á  lou^andealH^^M 

la  ^ecucioiii  del.  decreto  anterior. V 

DkiMttirft 
.t.     Seal  deerel*  nuaidaiidD  poner  «n  eitendtm  el  projee- 
'     '    lo  de  prMiipuutadagaatokpraiattd'o  alte  BOOM,  íf> 


oXioogle 


bnmi'TniLnA. 

IT.    Real  dwreto  dando  nuen'  orfldaiíacion  ft  la  juDta  da 

hjwida.páblio». «t 


U.    Otro  reformando  el  listen*' de  eoDUbüidad  pública 

DHlni' '    ..   .    ns 

■      CASCtm  T    PBUIDlOr.     * 

InUo. 
'».    La;  pan  el  rígimes  de  lu  prírioaea ihfi 


It.    Real  orden  dictando  rarias  ditpOTidonea  pan  la  eje- 

AioirtD  d«  la  \ej  tmvttibr If> 


L    in  SEODKtDAO. 

Jáll». 
-ti     Otra  prohlbieodo  expedir  pasaportes  por  él  iniiuit«rio 

da  la  Guem  «xeepto  i  ciertoi  funcionario*  .    .    .    itl 
n.    Otn  haciendo  prerendnlM  i  \n  antoridadei  aobrela 
expedición  de  pasaporte»  j*  licencia)  pan  el  nao  da 

lan^Bi    ^    ...........    • H. 

ntlenbre- 
St.    Otn   mandando  formar   padroñei  de  loa  eclenistieM 

reaidcntes  en  Madrid 97* 

Oetobn. 
1.*    Otn  redncfando  elpersonal  del  etiu^  d«  aalraguai- 
'   diat  ::,.... 4ía 

nSOB  T  HBIlIDlI. 

Jallo. 

10.    'I«y  eataUériendo'on  aneva  netam»  da  peaov  jr-nu- 

didas .    m 

M.  Aeal  Amelo  nombnnd*  Ma-  eoiMéen  qas  oxlnriie 
a)  metro  de  platina  exiatente  en  el  eoaawwtorio 
de  aMaa. .    .    fW 

PBOPIBDU)   IHDDSIXIU.. 

JaUo. 
ii.    aeal  Man.  daterminand*  ta-Mtaridad  ipvdaba  <•■•• 

ejr  de  los  negocio»'  oDateoeioaoa  leliuvaai^  Ln  p^- 


■amMff  Y  a/útOM. 


14.   %kf[l*ineM(i  nata  la  ejenchm  déla  %  Mbta'tnvaBto 
ils-lqt  pttimfai  pofAnde  "pmm  toa  tutíaag  prinei- 
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10.    Real  ¿tita  dietáudo  rarías  diipoiiciODct  pan  U  eaot- 

trucciún  d»  canÜDos  Tecinaleí S7S 

'Ociabrc. 
M.    Otra  mandaiidú  establecer  en  cada  partido  Jodieíal  wu 

junta  direettTt  da  camiM*  TtetMlci    .....    OS 
kOüÁU  T  siceoi. 
lalU. 
9.    Otra  otabledeiido  ÚBdicMM  d«  rugo  m  el  eaail  4s 


U.    Otra  8oh«  lai  conceiioaei  d«  «guai    ......    3M 

FÁKOa  r  PUESTOS. 
íuti». 
11.    Kflglamento  pan  la  ejecudon  it  la  1er  qoc  aatableee 

no  impueato  con  deilino  al  alumbrado  marítimo.    .    SOS 
Octalm. 
U.    Real  ¿rden  creando  una  escuela  práctica   d«  íároa  j 

puarloa.  . 4X1 

A.aCBlvOt  FDBLiCM. 
Jallo. 
.  t.    jCireiilares  exnulidaí  por  Ii  diuecion  de  «Me  nmo 

mandando  formar  eaudoi  de  loa  arebÍToa,    .    .    .    MT 

CO&BIOO. 

.     '"!'•■ 
17.    Cñveoio  entre  U  reina  de  Eapaoa  y elrer  dt  loa  bel- 
gaa  aobre  et  Cranqueo  it  la  correapondeoeia  eiUn 

■mbot  paiiei 3ie 

Setiembre. 
4.    Real  ¿rden  dando  nueva  orginiucioQ  á  la  admioiatra» 

don  del  correo  general t7T 

9.    Otn  aobre  toa  extrarioa  que  snfren  loe  perijdieoa  en  loa 

eórreoi 378 

id.    Real  decreto  auprimieBáe  tn  plsaa  de  contador  de 

t  •.    Otro  reo^nixando  el  cuerpo  de  inspeetsni  <le  ew- 

reoa   .    . H. 

tS.    Real  orden  mandando  que  la  corretpondencia  pAlica 

■ea  condacida  en  sillas  de  dos  anentos >79 

14.    Otra  mandando  rectiflear  laa  paradas  de  postas  j  lea 

illnerarfos  en  Isa  líneas  gepenlee M. 

H.    Otra  para  qu«  sedevuelTan  á  lai  redaoeioan  letpe- 

riMicos  que  no  puedan  llegar  á  su  destino  .    .    .    9N 
Octubre. 

13.  Otra  disponiendo  que  la  correspondencia  pública  Taju 
en  las  Ii'aeu  j[en«ra|es  á  gatgq  de  eoBOUcIfires  mi* 
jorales .    ^  ..    .    4tt 
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•TI 

Rnl   decreto  otgnüziHdo  el   nrriew  de  Im  oomoi 

de  tabioate 437 

Real  orden  mandando  ntablrcer  un  correo  irmanel 

por  bniuei  de  vapor  entre  Cádiz  y  Canariai  .  .  .  M. 
Otn  mandando  eitsbtecer  das  correos  semanslei  de 

ignal  elase  eatre  Bareetona  jr  lai  IbIbi  Balearet.  .  49t 
Real  deereto  estableeicado  un  nnevo  mítodo  de  fren- 

qneo  para  las  carUa Átt 


I,    Real  orden  é  initruceion  pan  el  íranqueode  la  cor- 

reapeodeneia 

IS.    Otra  sobre  al  modo  de  eerliflcat  la  comepondenua 

de  las  autoridades 

ABiiiiiitiiAcioii  M  WBim  mmicDALia. 


Real  decreto  aobre  la  manera  de  proceder  á  la  e 
genaehn  de  lu  Aneas  de  proploe 

KOnXSAS. 


39.    Reel  orden  mandando  poner  en  eirenlaeioD  la  mona- 

da  do  medio  real  acnñada S8X 

PISSDPDBnOS  LOCAUS. 

MoTlcmbre. 
II.    Odv  disponiendo  la  formación  da  los  restímenea  i^ 
nerales  da  los  prraupuestoi  proTiDCtalea  j  mwüéi- 

palas  de  los  años  de  IMS,  4»  j  M 4M 

OntUTIIEACIOn  t  sbbticio  kilitab. 
Octnbre. 
10.    Real  decreto   mandando  bacer  abonos  de  tiempo  á. 
loa  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  bsn  servi- 
do en  ciertaa  provincias 4tt 

n.    Otro  disponiendo  la  organización  de  la  reierra.    .    .      IdL 

BninUKUlIBRTOt  DX  CltBITO. 


.7.    Otro  mandando  proceder  &  la  reoriganizaclon  del  Banco 

de  Sen  Femando I4I 

!<.    Real  ¿rden  mandando  cesar  la  junta  directiva  del  de- 

partamento  da  emisión  del  Banco «41 


IHDIGB  DE  LA   JUBISP&QDENCIA  OVIL 

CONTSEOIU  EN  S9TK  IDM. 
L  ReapOBsabilidid  del  albaeea  que  se  excede  de  snt  alrlbt- 

rfoDM. nt 

n.  Compefendl  ée  Ha  audiemfn  pira  dMiarar  li  reatitnelon 

fa  iiiUfrwm  de  na  pcopiM  fclfea/— Meeeildaé  de  adnitír 
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In  pWlM  i  jnaM-'-CiilBdo  •■  OMMarit  1»  «itnte 
.del  tercer  interMado 349 

m.  licuando  el  tett«Ior  nobibe  a  toa  herederos  ó  I^ata-     . 
riM  entablar  demaiula  (udicial  aobre  Ua  diiposicionei  da 
•u.tNtMoaoto  BO|ieu  Je  perder  la  faereaeiaólegadgaeco- 
■tieade  «le  nipguna  pueda  aocUBer  en  iuii.k>  la  cualidad 
da  .tal.Wcdei»  ain  Ineumr  ta  aquella  pena? UM 

^íf.  Es  nula  la  •entencia  dictada  en  pleito  civil  abAolKieodo 
de'la'initaécíá  af  demandado M6 

T.  Sobre  reatitiieion  de  frutos  y  rentas  da  Ua  coaaa  poneidu 
por  el  que  do  ea  su  legitimo  dueño. 5S0 

■*n.  Los  tribunales  no  deben  admitir  pruebas  en  sagnida  6 
terearu  iutnaiita  cuando  no  ae  proponen  eon  la  claridad 
•j  «tpeciflcacion  necesarias  para  conocer  ai  reeera  ¿  ao  Bo- 
ira los  heabes  fmbaiUs,en  las  Mterierw  ÍBitanña*  ó  kw 
dianetralmente  contrarios..  . Mfr 


índice  de  IA  JUBlSP&CDENaA  ADMINISTBATITA, 

COKTBNip^  BU    BVTB  TOMO. 

COMPBTEWCIAS. 
L  iCompetenciaa  en  juicios  sobre  defraudación  de  arbitrio* 

monicipalea. , 38t 

n.  Interdiclo  contra  providencias  administra  tiras MS 

ni.  Pimideueiu  de  espropiaeioii  por  las  Juntas  adañiskatífaft 

dengua». SM 

fP.  Derechos  de  loajercedotea-Me  tenia»  hipatecadeaiám  £►. 

Tor  loa  «uprimidos  arbitrios  de  aduanas. 3W 

T.  Trámites  de  las  compeUncias 391 

TI.  Intervención  de  la  autoridad  judicial  en  la  ejecución  de 

los  fallos  de  los  oontejos  provinciales id. 

TU.  Sumisión  de  k»  aruntamieotos  á  la  juriidiccioB  ordina- 
ria <  renunciando  It   ley  que  les  exime  de  los  proeedimica- 

tos -«jecutivoB 'tn 

Tin.  ProcedimifntO'crímiasI  eontre  uyuítfwaíeaios  por  razón 

del  maeejo  de  fondos  comunes. 304 

IX.  Jurisdicción  de  los  intendentes  sotire  negocios  de  bienes 

Aacionalts 3M 

t:  Atribuciones  de  la  adminislrocion  respecto  á  los  patroDErips.  ,398   ' 
ZI.  Ejecución  de  las  leyes  protectoras  de  la  ganadería.    .    .  '  3M 
'Sn.  Cerramiento  de  heredades  eon  perjuicio  públicg.     ,    .    Wi 
XIII.  Competencia  sobre  el  ejercicio  de  atribuciones  gubema* 

títai 303 

XIT,  Juicios  sobre  propiedad  <t  posesión  de  pastos SOS 

XT.  DeMehos'delá'Bdminiatraeíony  délos  tribonalM  eiando 

la  príoiera  desiste  .de  una.  cempetevtía «04 

XTi..Cninda.deU,  d».  aaoo«er  el  juez  d*- 1»' oas«iriDipipnral: 

.  .i«fiMto  de  no  tdroitir  eompeteneías ijit 

RMlantaéMfi  dftidwMha»i.Belw»  bime»  an^lMlM  tc»> 

>    didlML    ...,.-.......,...:..,.,..    .lid. 
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jfuacioBBnos  públícoa  lía    pedir  la  autoríucÍoD«BeceuTÍiL  ■  4W 
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PLEITOS. 
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